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1. INTRODUCCIÓN

En estas líneas se presenta el estudio tecno-tipológico 
de los materiales líticos recogidos al sur del término 
de Vilallonga (Valencia) y norte del de la Vall de Ga-
llinera (Alicante). Se trata de conjuntos que proceden 
de lugares distintos: Les Majones, La Llacuna, Pla de 
Palau y un cuarto lote sin adscripción geográfi ca clara 
guardado en una bolsa sin etiquetar junto a los mate-
riales de Les Majones y La Llacuna, estudiado este 
último como un cuarto conjunto diferenciado del resto 
y denominado en el texto como Majones-Llacuna. No 
se trata de materiales recogidos en el marco de pros-
pecciones o estudios sistemáticos de la zona, sino que 
fueron recuperados a lo largo de varias visitas al lugar 
–de las que se desconocen los detalles– por Manuel 
Sánchez, circunstancia que ha sido tenida en cuenta 
en la investigación desarrollada. Conviene destacar 
que la zona de La Llacuna ya contaba con un estudio 
etnográfi co y arqueológico previo, en el que se pre-
sentaron algunos conjuntos líticos adscritos a fi nales 
del Paleolítico e inicios del Epipaleolítico (Beavitt et 
alii, 1995). Los conjuntos analizados en el presente 
trabajo se suman a otro ya publicado en la Vall de Ga-
llinera, Els Bancals de Pere Jordi (Eixea y Villaverde, 
2012), de características similares. Con este estudio se 
pretende defi nir los principales rasgos de dichos con-
juntos y valorar su potencial informativo sobre el po-
blamiento del Paleolítico medio y superior de la zona, 
contextualizándolos en su ámbito regional.

2. SITUACIÓN GEOGRÁFICA

Los yacimientos se encuentran repartidos entre los tér-
minos municipales de Vilallonga, al sur de la provin-
cia de Valencia, y la Vall de Gallinera, al norte de la 
provincia de Alicante (Fig. 1). Les Majones se localiza 

al suroeste de Vilallonga, entre el río Serpis, al norte, y 
la Serra de la Safor, al sureste. La Llacuna se emplaza 
en el llano del mismo nombre que se extiende entre 
el sur del término de Vilallonga y norte del de la Vall 
de Gallinera, limitado al norte por la Serra de la Safor 
y al sur por la Serra de l’Almirant. Pla de Palau está 
situado entre la Serra de l’Almirant, al norte, y el río 
Gallinera, al sur. El espacio en que se encuentran to-
dos estos conjuntos presenta varias sierras y valles que 
se extienden en sentido NE-SO, quedando enmarcado 
por el río Serpis al norte y el río Gallinera, de régimen 
discontinuo, al sur.

3. EL CONJUNTO DE MATERIALES

El número total de restos líticos es de 641 piezas, dis-
tribuidos de la siguiente forma: 67 proceden de Les 
Majones, 213 de La Llacuna, 205 de Pla de Palau y 
156 de Majones-Llacuna (Fig. 2). Excepto en Les Ma-
jones, donde el lote de materiales es más reducido, en 
los otros tres puntos se cuenta con cantidades impor-
tantes que permiten realizar un análisis más signifi ca-
tivo en términos cuantitativos.

Las lascas y fragmentos de lascas representan en 
los cuatro puntos en torno al 30-40% del material; las 
hojas y fragmentos de hojas constituyen alrededor del 
10% en La Llacuna y Pla de Palau, llegando al 16,67% 
en Majones-Llacuna y contando con tan sólo un ejem-
plar en Les Majones; las hojitas y fragmentos de ho-
jitas aparecen en porcentajes más bajos, con un único 
resto en Les Majones, mientras que en los tres puntos 
restantes representan entre el 4 y 5% de la industria; 
también tienen un escaso peso las lascas laminares y 
fragmentos de lascas laminares (0,94% en La Llacuna 
y alrededor del 3% en Pla de Palau y Majones-Llacu-
na); los núcleos y fragmentos de núcleos constituyen 
una parte destacada de los conjuntos de Les Majones, 
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Pla de Palau y Majones-Llacuna (entre el 10 y el 12% 
de los restos), mientras que su porcentaje es menor en 
La Llacuna (2,82%); los productos de acondiciona-
miento de núcleo (PAN) aparecen en porcentajes bajos 
en todos los puntos y en Les Majones ni siquiera se 
documentan; también se cuenta con un canto sobre el 
que se ha fabricado un útil en Pla de Palau y un golpe 
de buril en Majones-Llacuna; fi nalmente destacar que 
el conjunto de indeterminados (esquirlas, informes 

y fragmentos de lasca térmica), excluido del estudio 
pormenorizado de los materiales, constituye entre el 
20 y 25% del total en Pla de Palau y Majones-Llacuna, 
alcanzando el 43,19% en La Llacuna y el 56,72% en 
Les Majones.

Como se aprecia en la Figura 3, en función de los 
restos de los cuales se ha podido determinar la crono-
logía, se cuenta con 227 piezas del Paleolítico medio 
y 201 del Paleolítico superior. La representación de 
ambos periodos en cada uno de los cuatro conjuntos es 
bastante equilibrada, aunque los restos del Paleolítico 
medio siempre superan ligeramente a los del Paleo-
lítico superior. Para identifi car las piezas del Paleolí-
tico medio se han seguido criterios tecno-tipológicos 
como la presencia de soportes producidos mediante el 
método Levallois o de útiles, sobre todo producto de 
tallas de tipo discoide, característicos de este periodo 
(raederas, puntas o cuchillos de dorso natural). Tec-
nológicamente, la gestión Levallois de los soportes se 

Figura 1: Plano de situación de los yacimientos estudiados y de otros mencionados en el texto: (1) Bancals de Pere Jordi, (2) Cova del 
Parpalló, (3) Cova de les Malladetes, (4) Cova de les Meravelles, (5) Barranc Blanc, (6) Tossal de la Roca, (7) Cova Fosca, (8) Cova 
del Randero, (9) Racó del Duc, (10) Cova del Gorgori, (11) Cova del Bolomor, (12) Cova del Corb, (13) Cova Negra, (14) Cova de la 
Petxina, (15) Cova Foradà, (16) Cova del Puntal del Gat, (17) El Salt, (18) Cova Beneito, (19) Penella, (20) Coves d’Estroig, (21) Alt 
de la Capella.

Figura 2: Soportes documentados en los yacimientos. Figura 3: Adscripción cronológica de los materiales.
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Figura 4: Distribución de la longitud, anchura y espesor de los materiales documentados en los yacimientos: 1. Les Majones, 2. La 
Llacuna, 3. Pla de Palau, 4. Majones-Llacuna.
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caracteriza por presentar una morfología regular, con 
un eje de simetría longitudinal y en los que el con-
torno de la lasca es cortante y la cara dorsal presenta 
varios negativos relacionados con la preparación de la 
superfi cie de lascado (convexidades lateral y distal). 
En los soportes secundarios, la cara superior presenta, 
además, uno o más negativos invasores interpretados 
como levantamientos obtenidos en fases anteriores 
(método recurrente). A estos criterios, se puede añadir 
también la presencia de talones facetados (Boëda et 
alii, 1990; Boëda, 1994). En la talla discoide se han 
incluido los productos del lascado gruesos, con talones 
lisos, secciones disimétricas y frecuentemente desbor-
dantes y/o corticales, producto de tallas centrípetas y 
cordales que se traducen con frecuencia en los típi-
cos elementos de morfología pseudolevallois (Boëda, 
1993; Mourre, 2003; Slimak, 2003). Los materiales 
del Paleolítico superior se han identifi cado a partir de 
criterios como la presencia de soportes laminares (ho-
jas y hojitas) o de útiles típicos de este periodo (ras-
padores, buriles, piezas astilladas o foliáceos). En el 
análisis tipométrico que sigue se han diferenciado los 
materiales del Paleolítico medio de los del Paleolítico 
superior, dada la distinta morfología de muchos de los 
soportes en cada periodo.

La longitud de buena parte de los soportes del Pa-
leolítico medio se encuentra entre los 2 y 3 cm en los 
cuatro lugares estudiados, aunque en Pla de Palau tam-
bién hay una buena proporción de restos que tiende a 
medir entre 3 y 4 cm, mientras que en La Llacuna y 
Majones-Llacuna hay un número destacado de piezas 
entre 1,5 y 2 cm (Fig. 4). Además en Pla de Palau y 
Majones-Llacuna hay algunas piezas con una longitud 
superior a los 4 cm, casi todas retocadas. En cuanto a 
la anchura, la mayoría de piezas se encuentra entre 1,5 
y 3 cm, aunque en Pla de Palau también son abundan-
tes las piezas de entre 3 y 4 cm. El espesor varía de un 
sitio a otro: en Les Majones y Pla de Palau predomi-
nan las piezas de entre 0,9 y 2 cm, en La Llacuna las 
de entre 0,7 y 0,89 cm, mientras que en Majones-Lla-
cuna destacan las piezas de los intervalos 0,3-0,49 cm 
y 0,5-0,69 cm, del mismo modo que piezas con estos 
espesores reducidos también aparecen en cantidades 
importantes en La Llacuna.

En lo referente a los restos del Paleolítico superior, 
su longitud es más variable, con medidas de entre 1 y 
4 cm, aunque el grueso del material se encuentra entre 
1 y 3 cm (Fig. 4). En cuanto a la anchura la mayoría 
se encuentran entre 0 y 2 cm, en gran parte debido 
a la importante proporción de soportes laminares1. El 
espesor es generalmente menor que el de los sopor-
tes de Paleolítico medio, con abundante presencia de 

1.  En este trabajo la medida de distinción entre hojas y hojitas 
se ha fi jado en 0,8 cm de anchura, como se ha planteado para 
los conjuntos de la región teniendo en cuenta sus caracte-
rísticas tipométricas habituales (Román, 2004; Villaverde et 
alii, 2012b).

piezas menores de 0,7 cm tanto en La Llacuna como 
en Majones-Llacuna y predominando los espesores de 
entre 0,9 y 2 cm tan sólo en Pla de Palau.

Nos encontramos ante una industria de reducido 
tamaño en los cuatro conjuntos en lo que se refi ere al 
Paleolítico medio, de entre los que destaca Pla de Pa-
lau con las mayores dimensiones. Resulta interesante 
constatar la presencia de algunas piezas inferiores a 
los 2 cm tanto en longitud como en anchura, bien sea 
por la importancia de estos formatos en los conjuntos 
valencianos del Paleolítico medio (Villaverde, 1984; 
Iturbe et alii, 1993; Fernández Peris, 2007; Galván et 
alii, 2009; Villaverde et alii, 2012a), por un mayor cui-
dado en algunas recogidas del material o por ambos 
motivos. Las piezas del Paleolítico superior presentan 
unas dimensiones generalmente más reducidas que 
las del Paleolítico medio, si bien las igualan o incluso 
superan en longitud en numerosos casos como conse-
cuencia de los soportes laminares.

4. MATERIAS PRIMAS

Casi la totalidad de las piezas analizadas se han rea-
lizado sobre sílex, aunque también se cuenta con una 
cuarcita en Pla de Palau y una caliza en Majones-
Llacuna. La fuerte preponderancia de esta litología es 
coherente con el hecho de que en la mayoría de yaci-
mientos del País Valenciano resulta la materia prima 
más explotada, como se ha destacado especialmente 
en yacimientos del Paleolítico medio (Molina et alii, 
2010; Eixea et alii, 2011). No obstante, la casi total 
ausencia de otras litologías también puede deberse a 
un sesgo en la recogida del material.

Se han identifi cado dos tipos de sílex que se corres-
ponden básicamente con los ya planteados en el artí-
culo anterior sobre el conjunto de Els Bancals de Pere 
Jordi (Eixea y Villaverde, 2012), al que remitimos para 
su caracterización. En el conjunto de los cuatro sitios 
estudiados el Tipo 1 (sílex de grano fi no) representa 
el 47,18% de los materiales y el Tipo 2 (grano grue-
so) el 3,99%, mientras que un 48,36% de las piezas 
se encuentran patinadas y deshidratadas por completo 
como resultado de su exposición a la intemperie, por 
lo que no ha sido posible la determinación del tipo de 
sílex. Conviene destacar que tan sólo en Pla de Palau 
el número de restos con estas alteraciones postdeposi-
cionales supera a los que sí han podido caracterizarse a 
nivel de tipo de sílex, mientras que en los tres conjun-
tos restantes las piezas con alteraciones se mantienen 
en cantidades próximas a las de los restos de los que sí 
se conoce el tipo.

5. ANÁLISIS TECNOLÓGICO

En los cuatro conjuntos se reconocen distintos sis-
temas de talla teniendo en cuenta tanto los soportes 
como los núcleos. El más representado es el sistema 
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de talla laminar, con porcentajes que oscilan entre el 
34 y el 41%, sólo descendiendo al 22% en Les Majo-
nes, hecho que reafi rma la importancia de las piezas 
del Paleolítico superior en estos conjuntos. A este le 
siguen el método discoide (22-29%), el Levallois re-
currente centrípeto (2-8%), el Levallois de lasca pre-
ferencial (1-4%), el Kombewa (1-2%) y un útil (bifaz) 
realizado mediante el sistema del façonnage. Además 
las piezas de las que no se ha podido determinar el sis-
tema de talla representan entre el 25 y 28%, a excep-
ción del conjunto de Les Majones donde constituyen 
casi la mitad de los restos (Fig. 5).Figura 5: Sistemas de talla empleados en los yacimientos.

Figura 6: Núcleos del Paleolítico superior. Laminar unipolar: 1 (M); 8 y 9 (PP). Laminar bipolar: 2, 3 y 4 (M); 5 y 6 (LL); 7 (M-LL). 
Núcleos del Paleolítico medio. Levallois recurrente de lascas centrípetas: 10 (PP); 14 (M-LL). Discoide unifacial: 11 (PP). Levallois de 
lasca preferencial: 12 (M-LL); 15 (PP). Quina: 13 (PP). (Yacimientos: M – Les Majones, LL – La Llacuna, PP – Pla de Palau, M-LL – 
Majones-Llacuna) (Fotografías: V. Villaverde, M.A. Bel y A. Eixea).



MIGUEL ÁNGEL BEL MARTÍNEZ Y ALEIX EIXEA VILANOVA14

LVCENTVM XXXIV, 2015, 9-22. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.01

En la mayor parte de los casos la técnica empleada 
es la percusión con percutor duro, aunque la impor-
tancia de los restos laminares del Paleolítico superior 
evidencia cierto peso de la percusión con percutor 
blando.

5.1. T  

El sistema de talla laminar cuenta con 153 restos 
(36%), entre los que hay 31 núcleos de los cuales 7 
son fragmentos (la mayoría de estos procedentes de 
Majones-Llacuna), distribuidos entre los cuatro lu-
gares estudiados y que constituyen más de la mitad 
de los núcleos documentados (Fig. 6). Son núcleos 
en sílex, generalmente prismáticos y se dividen entre 
los de explotación unipolar (16) y los de bipolar (15), 
destinados a la producción de hojas y hojitas durante 
el Paleolítico superior. La mayoría presenta longitudes 
comprendidas entre los 2 y 4 cm, anchuras entre 1,5 y 
3,5 cm y espesores entre 1 y 2,5 cm; son por lo tanto de 
dimensiones reducidas y morfología alargada produc-
to de la talla laminar. Predominan claramente los nú-
cleos sobre nódulo con 21 efectivos, mientras que hay 
8 sobre lasca (la mitad en Majones-Llacuna) y 2 de los 
que no se ha podido identifi car el soporte debido a las 
fracturas; además casi la mitad presentan superfi cies 
corticales, predominando entre estas las que ocupan 
menos del 20% de la pieza (8). En cuanto a las superfi -
cies de explotación, la curvatura es predominantemen-
te convexa (20) y la forma rectangular ancha (20). La 
longitud de las últimas extracciones es muy variable, 
desde 0,63 cm hasta 3,44 cm, mientras que la anchura 
oscila entre 0,2 y 1,4 cm, con 13 núcleos cuya última 
extracción es microlaminar. La mayoría de los núcleos 
se encuentran en fase de plena producción (21), mien-
tras que hay uno abandonado por error de talla y otro 
por defecto del material, así como tres agotados.

En relación a los soportes laminares se distinguen 
37 talones lisos (casi la mitad en Majones-Llacuna), 
3 lineales (dos en La Llacuna), 2 diedros, 1 cortical, 
7 suprimidos, 13 rotos y 42 restos sin talón debido a 
una fractura. La escasez de talones lineales y diedros, 
así como la total ausencia de facetados, evidencian la 
poca preparación de los puntos de percusión. A excep-
ción de cuatro restos dudosos, todos pertenecen a la 
fase de plena explotación. En cuanto a las superfi cies 
corticales, contamos con 19 piezas de segundo orden 
y 86 de tercer orden. Cabe destacar que entre las hojas 
y hojitas 42 son de sección triangular y 35 de sección 
trapezoidal. En los soportes del Paleolítico superior 
también deben incluirse los productos de acondiciona-
miento del núcleo (PAN), generados durante la recon-
fi guración de los núcleos para mejorar las plataformas 
de percusión y superfi cies de explotación. Contamos 
con 2 crestas y 5 semicrestas, 8 semitabletas y 2 aristas 
laterales. Estos presentan 7 talones lisos, 1 lineal, 2 su-
primidos, 2 rotos y 5 sin talón por fractura. Correspon-
den a la fase de mantenimiento, si bien hay 4 de estos 

productos que han sido reaprovechados para realizar 
útiles y por lo tanto se encuentran en la fase de plena 
explotación. En cuanto al orden, excepto dos restos de 
segundo orden, todos son de tercer orden.

El material retocado está compuesto por 48 piezas 
del total de restos laminares (Figs. 7 y 8). Predominan 
los raspadores, con 15 efectivos, de entre los cuales 
hay 5 simples y 5 sobre hoja retocada. Los buriles son 
más escasos (4) y dos de ellos componen útiles dobles 
junto a frentes de raspador. Entre el utillaje de dorso 
(4) destacan dos hojitas de dorso apuntadas, ambas de 
Pla de Palau. También se cuenta con 4 piezas astilladas 
(repartidas entre La Llacuna y Majones-Llacuna) y 3 
que presentan alguna muesca. Además 6 piezas pre-
sentan claras macrohuellas de uso. Destaca la presen-
cia de dos fragmentos de puntas sobre cara plana en 
Pla de Palau, así como de dos fragmentos de foliáceos 
bifaciales, uno de ellos de ese mismo lugar y defi nido 
claramente como hoja de laurel.

5.2. T  

El segundo sistema de talla más representado es el 
discoide, que cuenta con 114 restos (26,82%), de los 
cuales 6 son núcleos (Fig. 6), con tan sólo uno de estos 
fracturado. Todos los núcleos son de sílex, tres proce-
dentes de Pla de Palau y con un sistema de explotación 
unifacial, mientras que los tres restantes proceden de 
Majones-Llacuna y presentan una explotación bifacial. 
En general la longitud se encuentra en torno a los 2,5 y 
3,5 cm, la anchura entre los 3 y 4 cm y el espesor de 1 
a 2 cm (a excepción de un núcleo en Majones-Llacuna 
con un espesor de 3,11 cm); núcleos de dimensiones 
reducidas y con una morfología que lleva a que todas 
las superfi cies de talla sean de carácter rectangular an-
cho (exceptuando el fragmento de núcleo, con superfi -
cie rectangular estrecha). En cuanto al soporte, siguen 
predominando los nódulos (4) por encima de las lascas 
(2, ambas en Pla de Palau); a excepción de un núcleo 
sin córtex, todos presentan superfi cies corticales en 
mayor o menor medida. La curvatura de la superfi cie 
de explotación es plana (3, dos casos en Pla de Pa-
lau) o convexa (3, dos casos en Majones-Llacuna). La 
longitud de las últimas extracciones se encuentra en 
torno a 1-2 cm, mientras que la anchura oscila entre 
1 y 3 cm. En cuanto al estado de los núcleos todos se 
encuentran en fase de plena producción a excepción 
de uno que está agotado. Se evidencia así el reducido 
tamaño de los soportes producidos con este sistema de 
talla, tamaño que concuerda con lo visto en algunos 
yacimientos del País Valenciano (Villaverde et alii, 
2012a).

Los soportes presentan morfologías cuadrangula-
res, formatos disimétricos y espesos (un tercio de los 
productos completos por encima de 1 cm), con una 
explotación centrípeta del que son un refl ejo particu-
lar los productos desbordantes y de tipo pseudoleva-
llois (7). Hay 63 talones lisos, 2 diedros, 1 facetado 
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Figura 7: Tipos líticos del Paleolítico medio y del Paleolítico superior.
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Figura 8: Material del Paleolítico superior. Foliáceo: 1 (LL), 6 (PP) y 7 (M). Pieza astillada: 2 (PP). Raspador: 3, 14 y 17 (LL); 18, 19 
y 28 (PP). Raspador sobre lasca/hoja retocada: 9 y 10 (LL); 5, 15 y 16 (M-LL). Raspador sobre semitableta: 4 (PP). Raspador-buril: 11 
(PP). Punta de dorso: 8 (LL). Punta de cara plana: 13 (PP). Hojita de dorso: 22 y 23 (PP); 24 (LL). Pieza astillada sobre arista de núcleo: 
25 (M-LL). Cresta: 26 (PP). Semitableta: 27 (PP). Material del Paleolítico medio. Punta Levallois: 20 (LL). Cuchillo de dorso natural: 
21 (LL). Bifaz: 29 (PP). Raedera doble recto-convexa y perforador: 12 (PP). Raedera alterna: 30 (PP). Raedera simple convexa: 31 
(PP). Raedera sobre cara plana: 35 (LL). Raedera simple recta opuesta a meplat: 36 (PP). Perforador: 37 (LL). Punta pseudolevallois: 
34 (PP). Muesca sobre lasca pseudolevallois: 38 (PP). Lasca Levallois atípica: 32 (PP); 33 (LL). (Yacimientos: M – Les Majones, LL 
– La Llacuna, PP – Pla de Palau, M-LL – Majones-Llacuna) (Fotografías: V. Villaverde, M.A. Bel y A. Eixea).
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convexo, 7 corticales (la mayoría de La Llacuna), 1 
machacado, 1 suprimido, 5 rotos y 28 sin talón por 
fractura. Como ya se ha apuntado para la talla laminar, 
se aprecia que la preparación de los puntos de percu-
sión no es importante, con un amplio predominio de 
los talones lisos. Aunque la gran mayoría de los restos 
corresponde a la fase de plena explotación, también 
contamos con dos dudosos y ocho de inicio de explo-
tación. No obstante, la proporción de piezas con super-
fi cies corticales es importante (la mayoría inferiores al 
20%), con 44 restos de segundo orden frente a 64 de 
tercer orden.

La talla discoide presenta 55 piezas retocadas. Los 
útiles mejor representados son las raederas (24) (Fig. 
7), características de los conjuntos musterienses, entre 
las que destacan las simples convexas (10), con dos de 
ellas opuestas a meplat y una a dorso natural, del mis-
mo modo que cuatro se han clasifi cado como semiqui-
na en función de su espesor y el retoque escaleriforme 
que presentan (Fig. 8). A estas les siguen las raederas 
alternas (4) (tres de las cuales procedentes de Pla de 
Palau) con una de ellas al límite con el denticulado 
y otra clasifi cada como semiquina, las simples rectas 
(3) (todas de Pla de Palau) con dos de ellas opuestas 
a dorso y/o meplat, las dobles (3) (todas de Majones-
Llacuna), las transversales (2) (ambas de La Llacuna), 
las desviadas (1) y las raederas sobre cara plana (1). El 
grupo de las piezas con muescas (10) y los denticula-
dos (3) supone una porción destacada del conjunto de 
soportes retocados. Los cuchillos de dorso natural es-
tán representados por 8 efectivos, junto con un cuchi-
llo atípico y uno opuesto a meplat (estas dos últimas 
y la mitad de los cuchillos de dorso natural proceden 
de Pla de Palau). Además hay tres piezas con huellas 
de uso, una de ellas una punta pseudolevallois, y dos 
perforadores. Por último conviene señalar la presencia 
de tres útiles del Paleolítico superior, dos raspadores y 
una pieza astillada, realizados sobre lascas discoides.

5.3. T  

En lo referente al método de talla Levallois, se cuenta 
con 30 restos, 24 pertenecientes al sistema Levallois 
de lascas recurrentes centrípetas (5,65%) y 6 al Le-
vallois de lasca preferencial (1,41%). En el primero 
hay 6 núcleos (Fig. 6) entre los que tan sólo uno es un 
fragmento. En ellos se prioriza una de las caras como 
superfi cie de explotación, en la que se presentan di-
versos negativos de extracciones centrípetas de tama-
ño variable con el objetivo de preparar la superfi cie, 
mientras que las caras adyacentes funcionan a modo 
de plataforma de percusión. La longitud de estos nú-
cleos se encuentra entre los 2,5 y 3,5 cm, su anchura 
entre los 2,5 y 4 cm, mientras que el espesor es bastan-
te variable, desde 0,6 a 2,3 cm, por lo tanto, de dimen-
siones similares a los núcleos discoides. De estos seis 
núcleos, 4 fueron realizados sobre nódulo frente a 2 
sobre lasca; además la mitad presentan córtex, dos de 

ellos entre un 20 y 50%. La curvatura de la superfi cie 
de explotación es plana (4) o convexa (2), mientras 
que su forma se reparte por igual entre una superfi cie 
rectangular estrecha (incluyendo los dos casos de cur-
vatura convexa) y una superfi cie rectangular ancha. La 
longitud y anchura de las últimas extracciones oscila 
entre 1 y 2 cm aproximadamente. El carácter reducido 
de estas últimas extracciones sin duda se encuentra re-
lacionado con el hecho de que cinco de estos núcleos 
se encuentren agotados y tan sólo uno en plena pro-
ducción. Circunstancia que se explica por el aprove-
chamiento intenso de la materia prima.

En los soportes predominan los talones lisos (9), 
seguidos de los diedros (2) y de los facetados con-
vexos (1); además hay 1 talón cortical y 5 piezas sin 
talón por fractura. Incluso en un sistema como el Le-
vallois de lascas recurrentes centrípetas, caracterizado 
por una planifi cación de la talla, llama la atención la 
escasa cantidad de talones que conllevan de forma cla-
ra una preparación de los puntos de impacto, si bien 
en proporción se supera a lo observado en los sistemas 
de talla analizados anteriormente. A excepción de dos 
soportes fruto del mantenimiento, los restos corres-
ponden a la fase de plena explotación. Los dos sopor-
tes en fase de mantenimiento se corresponden con dos 
lascas desbordantes, piezas que evidencian el intento 
de recuperar la convexidad de las superfi cies de explo-
tación de los núcleos durante el proceso de talla, para 
seguir obteniendo soportes predeterminados aplicando 
un criterio de recurrencia. Asimismo, escasean las su-
perfi cies corticales y cuando se conservan son de poca 
extensión, tan sólo presentándose en 6 restos (en cinco 
de ellos por debajo del 20%). Este sistema presenta 9 
piezas incluidas en la Lista Tipo del Paleolítico medio 
(Bordes, 1988): 6 lascas Levallois atípicas, una raede-
ra convergente, una desviada y una raedera sobre cara 
plana (Fig. 7).

En cuanto al sistema Levallois de lasca preferen-
cial, está representado por 6 restos entre los que conta-
mos con 3 núcleos (Fig. 6), todos completos. Estos se 
caracterizan por presentar un negativo de la extracción 
de una lasca preferencial que abarca casi toda la su-
perfi cie de explotación, así como la preparación de las 
plataformas de percusión en los laterales del núcleo. 
Uno de los tres núcleos, perteneciente a Majones-
Llacuna, presenta un tamaño destacable (4,28 cm de 
longitud, 4,27 cm de anchura y 1,37 cm de espesor), 
mientras que los otros dos, procedentes de Pla de Pa-
lau, son más reducidos (2,61 cm, 3 cm y 0,94 cm; 2,79 
cm, 3 cm y 1,28 cm). Los tres se han realizado sobre 
nódulo y tan sólo el primero de Pla de Palau no presen-
ta córtex. En los tres casos la superfi cie de explotación 
es plana y rectangular ancha. La longitud y anchura de 
las últimas extracciones se encuentra entre los 2 y 3 
cm, a excepción de la extracción del núcleo más gran-
de, que alcanza los 3,47 cm de longitud. Los tres se 
presentan como agotados.

Entre las tres lascas Levallois preferenciales hay 
1 talón liso (La Llacuna), 1 facetado convexo (Les 
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Majones) y 1 suprimido (Pla de Palau). Todas corres-
ponden a la fase de plena explotación y ninguna de 
ellas presenta córtex. Las tres se han empleado para 
realizar algún tipo de útil: la primera es una punta Le-
vallois y las dos restantes son raederas simples conve-
xas (Fig. 7).

5.4. O    

Se han identifi cado 6 piezas de morfología Kombewa 
(1,41%) producidas a partir de lascas espesas. En este 
caso nos parece interesante destacar sus dimensiones: 
longitudes en torno a 1-2 cm, anchuras de entre 1,5 y 
2,5 cm y espesores reducidos de entre 0,3 y 0,5 cm. 
Así pues, se trata de soportes fi nos y de reducido tama-
ño. Entre los talones predominan los lisos (4), aunque 
también hay uno roto y una pieza sin talón por fractu-
ra. Todos se encuentran en la fase de plena explotación 
y son de tercer orden, a excepción, en cuanto a esto 
último, de uno de los fragmentos que presenta parte de 
córtex y por lo tanto es de segundo orden. La mitad de 
las piezas están retocadas y se trata en los tres casos 
de raederas: una raedera sobre cara plana (Pla de Pa-
lau), una doble recto-convexa y una desviada (ambas 
de Majones-Llacuna).

También conviene destacar el hallazgo de un bifaz 
en Pla de Palau (Fig. 8), confeccionado mediante la 
técnica del façonnage, consistente en dar forma rela-
tivamente apuntada a un bloque de materia prima a 
partir de la extracción de lascas de bifaz. Es de peque-
ño tamaño (4,06 cm de longitud, 2,86 cm de anchura 
y 1,49 cm de espesor) y está realizado sobre sílex de 
grano fi no. El talón ha sido suprimido por la confi gu-
ración del útil, pertenece a la fase de plena explotación 
y es de tercer orden. Presenta dos retoques: uno sim-
ple, continuo, bifacial y muy profundo; y otro simple, 
continuo, directo y profundo. La pieza destaca por ser 
un tipo de útil poco habitual en el Paleolítico valencia-
no (Villaverde, 1984; Fernández Peris, 2007).

Por último hay tres piezas que no pueden incluir-
se en ninguno de los sistemas anteriores. Se trata de 
un núcleo Quina, uno ortogonal y un chunk. El nú-
cleo Quina se ha realizado sobre un nódulo y presenta 
unas dimensiones reducidas (1,95 cm, 2,70 cm y 1,95 
cm) (Fig. 6). Se caracteriza por la intersección de los 
planos de explotación, alternando las plataformas de 
percusión. Cuenta con unas superfi cies de explota-
ción planas y de forma rectangular estrecha. Su últi-
ma extracción mide 1,26 cm de longitud y 1,46 cm 
de anchura, y se encuentra agotado. El núcleo orto-
gonal está realizado sobre nódulo y mide 2,76 cm de 
longitud, 3,05 cm de anchura y 1,71 cm de espesor. 
Presenta más del 50% de córtex y su superfi cie de ex-
plotación es convexa y de forma rectangular ancha. Su 
última extracción es de 1,09 cm de longitud por 1,97 
cm de anchura y su estado es de plena producción. El 
chunk, sobre nódulo, es de morfología cúbica (2,97 
cm, 3,11 cm y 3,11 cm). La única superfi cie en la que 

hay un negativo de una extracción antrópica es plana y 
dicha extracción presenta una longitud de 2,8 cm por 
una anchura de 1,74 cm. Se encuentra abandonado por 
defectos de la materia y puede que algunas de las ex-
tracciones que se aprecian sean de origen mecánico.

Finalmente conviene destacar la presencia de 121 
restos (28,47%) cuya técnica no se ha podido deter-
minar, en muchos casos debido a que se trata de frag-
mentos de reducido tamaño o poca representatividad 
del total de la pieza original, o bien porque han sufrido 
alteraciones térmicas. Entre estos aparecen algunos 
útiles (Fig. 7), de los que podemos destacar 5 denti-
culados, un útil compuesto constituido como raedera 
doble recto-convexa y perforador, una raedera simple 
cóncava, un fragmento de hoja de laurel cuya fractura-
ción se produjo durante el proceso de fabricación del 
útil, un fragmento de punta musteriense con reavivado 
intenso, un raspador ojival y una truncadura.

5.5. F    

Para cerrar este análisis tecnológico resulta interesante 
valorar la fragmentación del material, que nos puede 
aproximar a cuestiones de índole tafonómica, para lo 
cual se han calculado los índices de fragmentación, si-
guiendo los trabajos de Hiscock (2002), de cada uno 
de los cuatro conjuntos: Les Majones (0,59), La Lla-
cuna (0,57) y Pla de Palau (0,5) presentan un índice 
moderado, mientras que sólo Majones-Llacuna (0,63) 
presenta un índice de fragmentación fuerte2 (Fig. 9). 
Aunque en tres de los casos los índices de fragmenta-
ción son moderados, dos de estos se encuentran muy 
próximos a ser considerados como fuertes, circuns-
tancia coherente con el hecho de que se trate de un 
conjunto de superfi cie. El carácter no sistemático de 
las recogidas de material podría haber infl uido en que 
apareciera un mayor número de soportes completos 
al recoger los restos de mayor tamaño, no obstante, a 
juzgar por la cantidad de piezas laminares de peque-
ñas dimensiones y la destacada proporción de restos 
clasifi cados como debris, creemos que en muchos ca-
sos las recogidas pudieron ser bastante minuciosas. En 
cualquier caso el carácter superfi cial de los conjuntos 
obliga a tomar estos datos con cierta cautela.

2.  Debe tenerse en cuenta que en el cálculo de los índices no se 
han tenido en cuenta ni los núcleos ni el material clasifi cado 
como debris.

Figura 9: Índices de Fragmentación (IF) de los materiales docu-
mentados en los yacimientos.
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6. CONCLUSIONES

El análisis de los cuatro conjuntos líticos aquí presen-
tados evidencia la ocupación de esta zona durante el 
Paleolítico medio y superior. Este estudio se suma al 
anterior del yacimiento de Els Bancals de Pere Jordi 
(Eixea y Villaverde, 2012) en el esfuerzo de caracteri-
zar la frecuentación de los territorios nororientales de 
la provincia de Alicante en el pasado, pero al contrario 
que en aquel caso, donde las piezas de las últimas fa-
ses del Paleolítico tenían poco peso, en este caso pue-
de comprobarse la importancia de la ocupación de la 
zona en dichos momentos.

En base a la buena representación de núcleos y 
productos de talla, tanto del Paleolítico medio como 
del Paleolítico superior, resulta evidente que en estos 
lugares se desarrollaron procesos de talla guiados por 
distintos sistemas. En relación a esto conviene desta-
car dos piezas del Paleolítico medio procedentes de La 
Llacuna que muestran un cambio en las estrategias de 
talla, produciendo lascas discoides a partir de anteriores 
núcleos Levallois. Por otro lado, dada la abundancia de 
piezas retocadas de ambos periodos, parece que los gru-
pos no sólo pudieron traerse los útiles consigo, sino que 
también los confeccionarían en el lugar, como se des-
prende por ejemplo de la fractura producida durante la 
confi guración de una hoja de laurel de Les Majones. En 
cualquier caso, la presencia de estos útiles denota su uso 
en estos sitios y su posterior abandono. Al tratarse de 
materiales de superfi cie y cuya recogida no ha sido de 
carácter sistemático, prácticamente no aparecen peque-
ñas esquirlas de talla o confi guración y reavivado de los 
fi los, ya que la mayor parte de los restos defi nidos como 
debris creemos que es resultado de la fracturación de 
piezas más grandes en fragmentos de dimensiones re-
ducidas por la acción del fuego, del trampling de perso-
nas y animales u otros procesos. Además se constata el 
reciclaje de ciertos restos, especialmente de tres produc-
tos de acondicionamiento de núcleo aprovechados para 
realizar dos piezas astilladas y un raspador; así como 
una antigua lasca en cuya superfi cie se formó neocór-
tex y que se habría recogido para fabricar un perforador 
en el Paleolítico medio, pieza que muestra cómo estos 
yacimientos al aire libre también pudieron servir como 
fuente de materia prima para ocupantes posteriores.

En cuanto al estudio tecnológico de los materia-
les del Paleolítico superior, se trata de una industria 
caracterizada por soportes alargados y fi nos, como 
muestran las numerosas láminas (72) y laminitas (27) 
recuperadas, así como los núcleos laminares (31), ex-
plotados tanto de forma unipolar como bipolar. No 
obstante, también conviene destacar la existencia de 
una talla de lascas, más difícil de asociar a este periodo 
al tratarse de conjuntos con abundantes restos del Pa-
leolítico medio, aunque identifi cable a partir de diver-
sos útiles propios del Paleolítico superior fabricados 
sobre lasca, especialmente raspadores y piezas astilla-
das. Conviene destacar que en muchos de los núcleos 
la última extracción no es de carácter microlaminar 

(18) y la mayoría se encuentran en un estado de ple-
na producción (21), hechos que pueden evidenciar un 
aprovechamiento no demasiado exhaustivo de la ma-
teria prima. Esto, junto con el pequeño tamaño de los 
soportes microlaminares que los hace más difíciles de 
identifi car en yacimientos en superfi cie, puede expli-
car el reducido número de laminitas en comparación 
con el de láminas, piezas que sin embargo son abun-
dantes en los conjuntos del Paleolítico superior de la 
Fachada Mediterránea Peninsular (Cacho et alii, 2001; 
Langlais, 2007; Zilhão et alii, 2010; Villaverde et alii, 
2012b). Del proceso de producción de soportes desta-
ca la buena representación de los PAN (17) y la escasa 
preparación de los puntos de percusión a juzgar por la 
escasez de talones lineales (3) o diedros (2). Entre el 
material retocado destaca la abundancia de raspadores 
y la presencia reducida de buriles y utillaje de dorso.

La documentación de foliáceos, como son las hojas 
de laurel de Les Majones y Pla de Palau, así como de 
puntas de cara plana en Pla de Palau (Fig. 8), apunta 
a la ocupación de estos lugares durante el Solutrense 
medio o superior, inclinándonos más hacia el Solu-
trense superior en base a la morfología marcadamente 
alargada de la hoja de laurel de Pla de Palau. Con-
viene destacar que el fragmento de foliáceo hallado 
en La Llacuna genera más dudas, ya que podría ser 
atribuido tanto al Solutrense, si se tratase de una hoja 
de laurel, como a etapas postpaleolíticas como el Cal-
colítico (J. Juan Cabanilles com. pers.), en este último 
caso en función de su tamaño y morfología general. 
También es necesario matizar que las piezas defi nidas 
como puntas de cara plana son en ambos casos dos 
fragmentos laminares en los que no está representada 
la parte proximal, por lo que no se puede afi rmar con 
rotundidad que se trate de este tipo aunque es el más 
probable. De todos modos, la presencia durante este 
periodo queda constatada en las áreas más inmedia-
tas del lugar en los yacimientos de La Safor como son 
Parpalló (Gandía) y Malladetes (Barx), a los que junto 
a estos nuevos hallazgos se sumarían otros conjuntos 
como Meravelles (Gandía), Barranc Blanc (Ròtova), 
los del núcleo de la Marina Alta y, más al sur, Tos-
sal de la Roca (la Vall d’Alcalà), Cova Fosca (la Vall 
d’Ebo) o la Cova del Randero (Pedreguer).

También podría estar representado el Solútreo-gra-
vetiense, dada la presencia de un fragmento distal de 
punta de dorso en La Llacuna que podría corresponder 
a una punta escotada. No obstante, esta misma pieza 
podría evidenciar ocupaciones del Gravetiense en caso 
de tratarse de un fragmento de punta de La Gravette; a 
esto se suman dos fragmentos de hojitas de dorso apun-
tadas (ambas de Pla de Palau) que podrían corresponder 
a microgravettes. Del mismo modo se podría defender 
la presencia de elementos del Magdaleniense en base 
a este microutillaje de dorso, así como a partir de los 
diversos núcleos con extracciones microlaminares (2 en 
Les Majones y La Llacuna, 5 en Pla de Palau y 4 en Ma-
jones-Llacuna). En cualquier caso las evidencias que 
pueden adscribirse a estos periodos no son claras, ya 
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que en el caso del Gravetiense o el Solútreo-gravetiense 
no se cuenta con piezas de dorso completas, mientras 
que en lo referente al Magdaleniense faltan tipos mi-
crolaminares característicos como las hojitas de fi nos 
retoques o de retoque inverso, además de la escasa pre-
sencia de buriles (1 en La Llacuna y 2 en Pla de Palau 
y Majones-Llacuna). Estos problemas de identifi cación 
se producen por la destacada fragmentación del material 
en estos conjuntos de superfi cie, en lo que respecta a las 
piezas de dorso, y pueden deberse a la propia recogida 
no sistemática en cuanto a la ausencia de microutillaje 
típico del Magdaleniense. Por otro lado, a diferencia de 
Els Bancals de Pere Jordi (Eixea y Villaverde, 2012), 
dónde en los materiales estudiados se han encontrado 
algunos elementos típicos del Auriñaciense, en este 
caso no se han documentado piezas que se puedan atri-
buir a las fases más antiguas del Paleolítico superior. 
Por lo tanto, los únicos momentos en los que se tiene 
constancia clara de presencia humana en estos lugares 
es durante el Solutrense medio o superior, aunque se 
cuenta con evidencias de su frecuentación en otros mo-
mentos del Paleolítico superior difíciles de precisar.

En relación a las piezas del Paleolítico medio, es 
una industria caracterizada por la producción de lascas 
de morfología cuadrangular y relativamente espesas. 
Esto se debe sobre todo al desarrollo del sistema de ta-
lla discoide (27%), aunque también hay evidencias del 
método Levallois (7%) en sus dos técnicas, preferencial 
y recurrente centrípeta; por otro lado, no se han iden-
tifi cado restos Levallois laminares, como evidenciaría 
la presencia de esquemas recurrentes unipolares y bi-
polares. La mayoría de núcleos discoides se encuentra 
en un estado de plena producción, mientras que los Le-
vallois están casi todos agotados, en ambos casos con 
últimas extracciones de dimensiones muy reducidas (la 
mayoría en torno a 1-2 cm de longitud y anchura), he-
cho que evidencia la producción de soportes de tamaño 
muy reducido en concordancia con lo visto en otros 
conjuntos del Paleolítico medio a nivel regional (Villa-
verde et alii, 2012a). Por otro lado, como ya se ha visto 
para las piezas del Paleolítico superior, en el caso del 
Paleolítico medio también hay una escasa preparación 
de los puntos de percusión. Los soportes Levallois son 
en mayor medida destinados a la fabricación de útiles. 
Entre los soportes retocados predominan las raederas, 
las más numerosas las simples convexas, pero también 
destaca la elevada representación de muescas y den-
ticulados así como de los cuchillos de dorso; además 
cabe señalar el hallazgo de un bifaz, que en la línea de 
lo visto en el resto de conjuntos valencianos de este 
periodo, su presencia no deja de ser testimonial.

Al igual que hemos visto para el Paleolítico supe-
rior, durante el Paleolítico medio esta zona es una de 
las más ricas del territorio valenciano con unos con-
juntos que abarcan todo el lapso temporal que discurre 
desde el MIS 7 al 5, atestiguado en la Cova del Bolo-
mor (Tavernes de la Valldigna), Cova del Corb (Onda-
ra) y en parte de la secuencia de Cova Negra (Xàtiva). 
En momentos más recientes, durante el MIS 5 al 3, el 

número de yacimientos se amplía con la presencia de 
la Cova de la Petxina (Bellús), Cova Foradada (Oliva) 
y Cova del Puntal del Gat (Benirredrà), más al sur en 
El Salt (Alcoi), Beneito (Muro d’Alcoi), y en los ya-
cimientos de superfi cie de Penella y Coves d’Estroig 
(Cocentaina) y l’Alt de la Capella (Benifallim).

La valoración de estos conjuntos resulta de gran in-
terés a nivel diacrónico, dada la presencia de restos líti-
cos de distintos periodos. Así pues, la frecuentación de 
la zona durante el Paleolítico medio está ampliamente 
demostrada, gracias a la gran cantidad de restos líticos 
atribuibles a este periodo que componen tanto los con-
juntos presentados en este trabajo como el de Els Ban-
cals de Pere Jordi (Eixea y Villaverde, 2012); incluso se 
puede apuntar a ocupaciones más antiguas a partir de la 
identifi cación del bifaz de Pla de Palau, aunque como 
es sabido, tanto la baja densidad de este tipo de útil en 
territorio valenciano como la morfología que presenta, 
hace muy complicado adscribirlo cronológicamente.

Además en esta ocasión se ha podido constatar con 
un mayor número de efectivos la ocupación de la zona 
durante el Paleolítico superior, especialmente duran-
te el Solutrense. También es posible que se acudiera 
a estos lugares en épocas posteriores de la Prehisto-
ria, en caso de que el foliáceo más arriba referido sea 
Calcolítico. Por último conviene destacar la presencia 
de restos líticos de época histórica, no incluidos por 
ello en el estudio tecnológico. Se trata concretamente 
de cuatro piedras de fusil, empleadas para prender la 
mecha de armas de fuego a partir de la Edad Moderna 
y cuyo uso se multiplica a principios del s. XVIII al 
convertirse este tipo de armas en las reglamentarias de 
los ejércitos reales (Roncal et alii, 1996).

La ubicación de estos conjuntos de superfi cie deno-
ta la importancia de esta área, al emplazarse entre dos 
importantes corredores que conectan las llanuras lito-
rales al noreste con el interior montañoso al suroeste: 
los valles del río Serpis y el Gallinera. A este respecto 
cabe destacar que los tres conjuntos de los que se co-
noce el emplazamiento se encuentran en las zonas ba-
jas del área estudiada: Les Majones se sitúa al pie de 
la Serra de la Safor, La Llacuna en la llanura existen-
te entre la Serra de la Safor y la Serra de l’Almirant 
y Pla de Palau en las zonas más bajas de la vertiente 
meridional de la Serra de l’Almirant. Además dos de 
ellos, Les Majones y Pla de Palau, cuentan con un cur-
so fl uvial, río Serpis y Gallinera respectivamente, a no 
más de 1 km de distancia. De este modo se aprecia que 
los asentamientos se encuentran en corredores naturales 
que conectan áreas con importante ocupación paleolíti-
ca, como el núcleo de yacimientos de la Safor al norte 
y el de el Comtat – l’Alcoià al suroeste, y algunos de 
ellos próximos a fuentes de agua. Así pues, no se trata 
de asentamientos que se caractericen por contar con un 
buen control del territorio desde zonas altas, sino que 
más bien se emplazan en zonas de paso y su condición 
de yacimientos al aire libre los haría habitables sólo en 
determinados periodos del año o bien durante periodos 
cortos en épocas menos favorables, empleándolos como 
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campamentos temporales ocupados en los movimientos 
interior-costa. Al tratarse de conjuntos de materiales sin 
contexto estratigráfi co, recogidos de forma no sistemá-
tica y sin un registro de la localización de los hallazgos, 
no nos es posible realizar más comentarios en relación 
a las características y la función de estos asentamientos.

En cualquier caso, el número de yacimientos al aire 
libre en esta área pone de relieve la importancia de este 
tipo de asentamientos durante el Paleolítico, importan-
cia que se ha visto siempre minimizada por el mayor 
número de yacimientos conocidos en cuevas o abrigos, 
debido en gran parte a una investigación generalmente 
más centrada en estos contextos, y el mejor estado de 
conservación que suelen presentar estos. La baja visi-
bilidad arqueológica de los yacimientos al aire libre es 
uno de los problemas que condicionan su subrepresen-
tación y provocan un sesgo en la investigación. En el 
ámbito peninsular cabe destacar algunos que conservan 
estratigrafía, estudiados a lo largo de varios años y con 
niveles de cronologías muy dispares: Torralba y Am-
brona, con ocupaciones del Paleolítico inferior, situados 
en el área donde se encuentra el Sistema Central con la 
Cordillera Ibérica al SE de la provincia de Soria; los di-
versos yacimientos del Paleolítico inferior y medio del 
río Palmones (Cádiz); el taller gravetiense de Mugar-
duia sur en la Sierra de Urbasa (Navarra); el conjunto de 
yacimientos con cronologías que van del Gravetiense al 
Magdaleniense en el Valle del Cõa (NE de Portugal); las 
ocupaciones solutrenses de Las Delicias (Madrid), del 
río Palmones (Cádiz) y del Pantano de Cubillas (Grana-
da), todas vinculadas a cursos fl uviales; los yacimientos 
magdalenienses de Montlleó en el Pirineo catalán (Llei-
da), La Dehesa (Salamanca) y Foz do Medal junto al río 
Sabor (NE de Portugal); o el yacimiento epipaleolítico 
de Berniollo, en la cuenca del río Bayas (Álava).

No obstante, los problemas de conservación que ca-
racterizan a este tipo de asentamientos (erosión natural 
del suelo por diversos agentes climáticos al quedar ex-
puestos a la intemperie, alteración por trabajos agrícolas, 
etc.) conllevan que en la mayoría de casos sólo se tenga 
constancia de restos arqueológicos superfi ciales caren-
tes de contexto estratigráfi co. Muchos de los yacimien-
tos de superfi cie que se han estudiado se encuentran en 
el interior peninsular y presentan ocupaciones del Pa-
leolítico inferior o medio: el yacimiento musteriense de 
Castelló del Pla (Huesca), el achelense-musteriense de 
El Palacio (Valladolid), los achelenses de El Basalito y 
Los Tablazos (Salamanca), los hallazgos musterienses 
del abanico aluvial del Guadiana Alto (Ciudad Real) y 
los de la cuenca del río Mundo o el yacimiento de Los 
Almendros (Albacete) adscritos también al Musterien-
se. En la zona meridional destaca el completo estudio 
de los conjuntos del Paleolítico inferior y medio del río 
Corbones (Sevilla), así como los hallazgos del Paleo-
lítico medio de Las Toscas y Loma Fonseca (Murcia). 
Finalmente cabe señalar algunos yacimientos de zonas 
más próximas a la costa y pertenecientes al Paleolítico 
superior, como son Cubeta de la Paja (Cádiz), adscrito al 
Solutrense evolucionado, el yacimiento magdaleniense 

de Leginpea (Navarra) o el epimagdaleniense de Sant 
Joan de Nepomucé (Castellón).

De este modo se aprecia el buen número de yaci-
mientos del Paleolítico inferior y medio presentes en 
la Meseta y el sur de la Península, aunque su carácter 
superfi cial condiciona en gran medida las conclusiones 
que se pueden extraer de su estudio. La ausencia de res-
tos del Paleolítico superior en muchos de ellos facilita 
que algunos gocen de mayor coherencia cronológica, 
característica con la que no cuentan los conjuntos aquí 
estudiados al encontrarse en lugares ocupados de for-
ma reiterada por distintos grupos culturales a lo largo 
de un dilatado periodo de tiempo. Por el contrario, si 
bien la representación de ocupaciones del Paleolítico 
superior en el interior peninsular parece un poco me-
nor, en muchos de ellos se han realizado excavaciones, 
recuperando principalmente evidencias del Solutrense 
y el Magdaleniense, lo que permite conocer mejor las 
características de los modos de ocupación al aire libre 
durante estos periodos. Su menor proporción, en com-
paración con la de yacimientos de periodos antiguos, 
sólo puede explicarse por problemas de conservación o 
de visibilidad. En cuanto a las zonas peninsulares más 
próximas a la costa, se aprecia que a pesar de que cuen-
tan con una tradición investigadora cuya atención ha 
basculado hacia los depósitos en cuevas y abrigos, tam-
bién se conoce un buen número de ocupaciones al aire 
libre de distintos periodos en estos ámbitos. Por último, 
conviene destacar que muchos de estos yacimientos, ya 
sean de etapas más antiguas o más recientes del Paleo-
lítico, se emplazan en zonas bajas y vinculados a cur-
sos fl uviales, aspecto en el que coinciden con algunos 
de los conjuntos analizados en este trabajo.

Estas circunstancias dotan de gran importancia a 
yacimientos como los aquí presentados, al permitir es-
tudiar el poblamiento en espacios al aire libre a lo largo 
del Paleolítico, aunque teniendo siempre presente las 
grandes limitaciones con que cuentan los conjuntos de 
superfi cie a la hora de analizarlos e interpretarlos. El 
buen emplazamiento en el que se encuentran los mate-
riales aquí presentados y los procedentes de Els Ban-
cals de Pere Jordi, explica la reiterada frecuentación 
de estos puntos en distintos momentos del Paleolítico, 
tanto si se ocupaban durante periodos cortos de unos 
pocos días como de forma estacional a lo largo de va-
rias semanas o meses. Por lo tanto, esta zona se postula 
como un ámbito geográfi co con gran potencial arqueo-
lógico, sobre el que será conveniente ampliar los estu-
dios en un futuro. Probablemente, el vínculo a zonas de 
paso abre una nueva perspectiva al estudio del pobla-
miento en la zona y puede ser una de las claves en la 
interpretación de yacimientos de estas características.
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INTRODUCCIÓN

En el Departamento de Prehistoria de la Universidad 
Complutense de Madrid, entre los materiales arqueo-
lógicos depositados como colección de prácticas, se 
conservan algunos fragmentos de cerámica ática pro-
cedentes de Ampurias.

Uno de ellos nos ha llamado la atención desde hace 
años, pues pertenece a un vaso ático cerrado, posible-
mente un ánfora, decorado con fi guras negras (Fig. 1, 
a). En él se aprecia la parte delantera de una clámide 
femenina cuyo estilo e iconografía permite interpre-
tarlo como una penguin-woman o «mujer-pingüino» 
(Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 47), una característica 
forma de representación femenina en las pinturas vas-
culares griegas inmediatamente anteriores a mediados 
del siglo VI a.C. o, si se prefi ere, del segundo cuarto 
de esa centuria, momento cumbre en la conformación 
del estilo ático de fi guras negras.

Según podemos recordar, este singular fragmento 
fue recogido por nosotros personalmente hacia fi nales 
del decenio de 1950 entre las tierras extraídas del fon-
do de la profunda excavación que se realizó para cons-
truir la gran cisterna ubicada al nordeste del edifi cio 

del Convento de los Servitas, cuando se realizaron 
las obras de reconversión de las ruinas de la antigua 
iglesia del Convento para adaptarla como nueva sala 
del Museo Monográfi co de Ampurias. Dicha cisterna, 
destinada a almacenar las aguas recogidas en el amplio 
tejado del edifi cio, está situada en un área inmedia-
ta sobre la que, muy posteriormente, en 2007, se ha 
descubierto un santuario portuario (Castanyer et alii, 
2011; 2012), lo que añade interés a esa estratégica área 
de la llamada «Neápolis» de Ampurias, la más próxi-
ma a la islita de la Palaia Polis de la antigua colonia 
focense de Emporion, situada en la actual San Martín 
de Ampurias.

DESCRIPCIÓN

Fragmento de la panza de un vaso cerrado, ya que en 
su interior ofrece las fi nas acanaladuras horizontales 
propias de haberse dado forma a la pieza a torno, pro-
bablemente con ayuda de un pequeño fragmento de 
tela o de un elemento similar, cuyas huellas se traslu-
cen en acanaladuras horizontales sumamente fi nas en 
la superfi cie interna, que también ofrece tres suaves 
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Figura 1: a-b: Fragmento de un ánfora de Ampurias atribuida al Pintor Lydos (anverso y reverso).
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ondulaciones o acanaladuras amplias, aunque muy 
poco profundas, separadas por dos zonas muy leve-
mente rehundidas, propias del modelado a torno de la 
pieza (Fig. 1, b). La arcilla es de color naranja muy 
bien depurada, característica de las producciones áti-
cas de la mejor calidad. Resulta perfectamente visible 
en el interior y en los cortes de rotura, así como en 
las zonas exentas de barniz de la superfi cie decorada 
externa.

La parte externa ofrece como decoración una fi gu-
ra femenina de la que sólo se observa una gran mancha 
de color rojizo, en parte alterada, sobreimpuesta sobre 
otra mancha de barniz pardo oscuro, sin llegar a negro 
(Fig. 1, a). Se trata de una característica representación 
que Beazley (1951, (2ª ed., 1964), 46) denominó como 
penguin-woman, por la forma que ofrecen al sostener 
el manto con ambas manos, representación caracterís-
tica de la primera mitad del siglo VI a.C., pues después 
pasó de ‘moda’. La parte conservada permite distin-
guir los dos extremos delanteros de la klamys o clámi-
de de una fi gura femenina estante hacia la derecha. Se 
aprecian perfectamente los apéndices extremos de la 
clámide, apuntados hacia abajo, y su pariphé o borde 
inferior bordado, de forma sinuosa, resaltado por un 
hábil y seguro grabado a buril, que precisa los deta-
lles sobre la mancha de barniz que conforma la silueta 
de la fi gura. Una línea vertical, ligeramente convexa, 
marca la separación entre los dos lados de la clámi-
de y enlaza con el borde bordado de la parte inferior, 
formado por cuatro líneas paralelas grabadas con gran 
seguridad, dos para marcar el borde superior y otras 
dos para el inferior, entre las cuales corre una serie 
de SS, que representan la decoración o bordado de la 
cenefa o pariphé, de las que se conservan hasta once. 
Por debajo de la cenefa, todavía se aprecia el borde 
derecho vertical de la mancha de barniz oscuro que 
representa el himation o chitón de la vestidura. La su-
perfi cie de la clámide, por su parte, queda cubierta con 
la citada capa de pintura rojiza-morada, para represen-
tar que era de color y textura purpúrea, lo que permite 
identifi car la fi gura con una divinidad o un personaje 
femenino de alta estirpe, cuyos vestidos solían ofrecer 
este tipo de pigmentación.

Todavía a la derecha de la fi gura se aprecia el ini-
cio de otra fi gura situada delante o frente a la anterior, 
pero de la que sólo se distingue una pequeña mancha 
negra de borde redondeado que quedaba resaltada por 
dos trazos curvos paralelos a buril, quizás el codo de 
un personaje masculino situado a la derecha.

El estado de conservación del fragmento puede 
considerarse como bueno, aunque el barniz ofrece to-
nos más pardos que negros y también algunos fallos en 
la pintura púrpura sobrepuesta, hecho que revela que 
la pieza se pasó ligeramente de cocción en el horno. 
Además, la superfi cie externa presenta algunos dete-
rioros de poca importancia y todos los bordes ofrecen 
roturas limpias pero antiguas, con un inicio de erosión 
que denotaría que la pieza estaba aislada en un contex-
to secundario.

Dimensiones del fragmento: Altura máxima: 32 
mm; anchura máxima: 36 mm; grosor: 3 a 4 mm. Diá-
metro del vaso calculado por su curvatura horizontal: 
c. 200 mm; diámetro de la curvatura vertical: c. 150 
mm.

PARALELOS Y CRONOLOGÍA

Este pequeño fragmento corresponde a un vaso cerra-
do, posiblemente un ánfora ovoide tirrénica, de tipo 
eubeo o similar, más probablemente que a una hidria, 
puesto que carece de barniz en su interior y a juzgar 
por su curvatura, pero su fábrica es ática a juzgar por 
el barro, sin que se pueda precisar mucho más respecto 
a la forma del recipiente.

A pesar del reducido tamaño del fragmento, la fi -
gura representada corresponde con seguridad, por su 
forma y características, a una penguin-woman (Bea-
zley, 1951 (2ª ed., 1964), 46), tal como confi rma el 
dibujo de la clámide con la pariphé o cenefa de su 
banda inferior, que resultan característicos de la ge-
neración de pintores áticos y de otros talleres griegos 
contemporáneos, en especial de las obras tempranas 
del pintor Lydos.

La clámide o chlamýs con pariphé aparece en es-
cenas de carácter narrativo de algunas grandes cráteras 
de columnas del Corintio Medio pintadas a partir del 
590 a.C. hasta c. 550 a.C. (Arias y Hirmer, 1960, lám. 
XI; Bakir, 1974, lám. 2,2, 3, 14,2), como las obras del 
Pintor de Detroit y las ligeramente posteriores del Pin-
tor de la Cavalcade (Amyx, 1988, 196 s., lám. 79,1b), 
entre las que destaca la crátera del Pintor de Memnón 
del Louvre E 634 y la del Vaticano 126 (Amyx, 1988, 
nº K32, 14, lám. 14,2 y nº K45, 15, lám. 2,2 y 3). To-
dos estos vasos son obras del llamado Three Maiden 
Grup (Benson, 1969; Bakir,1974, 44 s), que se fechan 
c. 580-570 a.C (Bakir, 1974, 65), antes del fi nal del 
Corintio Medio.

Este tipo de representación femenina desapare-
ce a partir de c. 550 a.C. al evolucionar la cerámica 
ática en las obras maduras de Lydos y de la genera-
ción de Amasis y Exekias, aunque representaciones 
de penguin-women prosiguieron en productos áticos 
retardatarios, como el Grupo del North Slope AP 942 
(Beazley, 1956, 89,1; Moore y Philipides, 1986, 148, 
nº 375) y en la cerámica eubea (Ure, 1973, 26 s., lám. 
6,e-f), cuyos productos iniciales son difíciles de distin-
guir de los áticos (Steiner, 1986, 6 s.; Shapiro, 1989), 
así como en producciones jonias de Clazomene, como 
el ánfora del Pintor de Petrie, del 540-525 a.C., de-
corada con una fi la o procesión de penguin-women 
(Cook y Dupont, 1998, 98, fi g. 12,3a), y el mismo tipo 
de clámide viste Edipo ante la Esfi nge en el ánfora del 
Grupo de Urla, de c. 540-525 a.C. (Cook y Dupont, 
1998, 101, fi g. 12,4).

Al margen de las perduraciones citadas, el tipo de 
penguin-woman con clámide de púrpura decorada con 
pariphé en el borde también aparece en la cerámica 
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corintia, por ejemplo en la crátera del Vaticano del 
Three Maidens Peinter de c. 560 a.C. (Benson, 1969), 
pero resulta característica de la cerámica ática des-
de la generación del Pintor de Sophilos, c. 580 a.C. 
(Carpenter, 1986, lám. 2), y del C-Painter, c. 575 a.C. 
(Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), lám. 10a), si bien es-
tos artistas ofrecen una técnica más miniaturista y sus 
clámides no muestran el borde delantero suavemente 
convexo que caracteriza las representaciones de la ge-
neración de Lydos.

La obra de este artista se ha identifi cado al fi rmar 
dos de sus obras como ‘HOLYΔΟΣ: ΕΓΡ[ΑΦ]ΣΕΝ «O 
Lydos egraphsen’, «el Lidio (me) pintó»1. A Lydos se 
le atribuye el desarrollo de la idea de decorar los va-
sos de forma con paneles de fi guras de gran tamaño, 
idea tomada de las producciones del Corintio Medio 
(vid. supra). Esta nueva moda rompió la tradición casi 
miniaturística de los grandes pintores áticos del pri-
mer tercio del siglo VI a.C., como Sophilos, Nearchos, 
Klitias y el C-Painter (Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 
17 s.), originario de la decoración de telas y objetos 
de artes industriales, y dio inicio al sistema decorati-
vo de grandes paneles, probablemente inspirados en 
cuadros, que es el utilizado por los grandes pintores de 

1.  Beazley, 1951, 41; Boardman, 1974, 52; Tiberios, 1976, 15. 
Este pintor Lydos no se debe confundir con el esclavo que 
fi rma un kyathos de fi guras negras procedente de Vulci con-
servado en el Museo de Villa Giulia; cf. Canciani, 1978.

fi guras negras del tercer cuarto del siglo VI a.C., como 
Amasis y Exekias (Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 57 s.; 
Technau, 1936).

Las fi guras más tempranas de penguin-women apa-
recen especialmente en ánforas ‘tirrénicas’, como la 
de Lydos (Fig. 2, 1) del Museo de Florencia 70995 
(Beazley, 1971, 44, nº 32; Tiberios, 1976, lám. 22,a), 
pero también en placas funerarias, como la del Louvre 
CA 255, del Grupo Burgon (Beazley, 1956, 89-90; 
1971, 33), c. 560 a.C. (Brooklyn, 1981, 171 s., fi g. 11) 
y en hidrias (Fig. 2, 2-3), como las de Munich y Berlín 
(Tiberios, 1976, lám. 2, 4b y 5).

En efecto, en el decenio siguiente, c. 570-560 a.C., 
se generaliza la característica banda de SS entre dobles 
líneas paralelas (Tiberios, 1976, fi g. 2,a), como apa-
rece en fi guras femeninas de hidrias (Tiberios, 1976, 
lám. 2, 4b y 5), como las de Munich (Fig. 2, 2) y Berlín 
(Fig. 2, 3). También la muestran una de las frecuen-
tes representaciones del Juicio de Paris (Raab, 1972, 
22 s.) y las dos últimas diosas en procesión del ánfo-
ra nº 86.AE.52 del J. Paul Getty Museum (Fig. 3, 1), 
obra identifi cada por algunos autores como un ánfora 
tirrénica de Eubea datada c. 570-560 a.C. (Bothmer, 
1969; Jentoft-Nilsen y Trendell, 1994, 9 s., lám. 251,1 

Figura 2: «Pinguin-women» del Lydos Painter: 2,1, Ánfora tirrénica de Florencia 70995 (Beazley, 1951, 154, lám. 35,5); 2,2, Hidria 
de Munich 1681 (Beazley, 1951, 159, lám. 40,3); 2,3, Hidria de Berlin (Tiberios, 1976, lám. 2); 2,4, Ánfora de Basilea (Beazley, 1951, 
lám. 16a).
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y 252,1), aunque otros autores la consideran un ánfo-
ra ática próxima a las obras tempranas de Lydos y su 
taller, fechada c. 560 a.C. o poco después (Shapiro, 
1989, fi g. 2), lo que parece más apropiado.

La última diosa de este vaso, que probablemente es 
Afrodita, viste una clámide púrpura que sólo se dife-
rencia del fragmento de Ampurias en que éste ofrece 
una línea simple en el borde delantero, mientras que 
dicho borde en la clámide de la diosa del ánfora de 
Malibú se ha trazado con la doble línea habitual (Fig. 
3, 2) y lo mismo cabe decir de la diosa central de la 
misma escena en el ánfora citada de Florencia 70995 
(Fig. 2, 1). Por ello, la fi gura femenina del fragmento 
de Ampurias todavía resulta más próxima a la diosa 
central de la hidria de Munich 1681 (Fig. 2, 2), proce-
dente de Vulci (Rumpf, 1937, lám. 7d; Beazley, 1951 
(2ª ed., 1964), 159, lám 40,3; 1956, 108,12; Tiberios, 
1976, 129, nº 20, lám. 2), y a la diosa lateral izquierda 
(Fig. 2, 3) de otra hidria de Berlín (Rumpf, 1937, lám. 
7b; Beazley, 1956, 108,15; Tiberios, 1976, lám. 4b y 
5a), ya que todas ellas ofrecen la misma estructura, 
con una línea simple en la parte delantera, ligeramente 
convexa, mientras que una doble línea paralela marcan 
la pariphé del borde inferior del manto decorado con 
una cenefa de SS.

Las líneas paralelas que ofrece el fragmento de 
Ampurias aparecen trazadas con gran seguridad, lo 
que denota un pulso fi rme, propio de un buen artis-
ta joven, como corresponde a estas obras tempranas 
de Lydos (Beazley, 1956, 108), autor cuya obra se ha 
fechado desde c. 575/570 a.C. hasta c. 535 a.C. Por 
ello, el fragmento de Ampurias se debe fechar hacia 
el 560 a.C., mejor que hacia el 550 a.C., y, en todo 
caso, no después de esa fecha (Tiberios, 1976, 85). El 

trazado de las citadas fi guras de diosas ofrece gran si-
militud que con el fragmento de Ampurias en su forma 
y en la gran seguridad que muestra su dibujo a buril, 
hechos que pueden considerarse como características 
caligráfi cas que permiten atribuirlo a Lydos con alta 
probabilidad, lo que lleva a suponer que, probable-
mente, corresponda también a un vaso semejante, pro-
bablemente un ánfora de cuello como las de Florencia 
y Malibú, sin excluir totalmente una hidria, como las 
de Munich y Berlín.

Sin embargo, debe advertirse que la fi gura femeni-
na del extremo derecho del ánfora 86.AE.52 (Fig. 3, 
1) y las del ánfora 86.AE.53 (Fig. 3, 3) del Paul Getty 
Museum, que forman pareja, ya ofrecen una estructu-
ra algo más simple de los bordes de la clámide, pues 
carecen de las SS del fragmento de Ampurias (Jentoft-
Nilsen y Trendell, 1994, lám. 252,2 y 253,2), lo que 
1as aproxima a otras fi guras semejantes representadas 
en ánforas eubeas o áticas, a lo que se añade su discu-
tida clasifi cación (vid. supra), y lo mismo cabe decir 
de la del Pintor de Omaha (Fig. 3, 4), datada igualmen-
te c. 570 a.C. (Steiner, 1986, lám. 11,1; Albersmeier 
(ed.), 2011, 174-175), que ya es de una mano clara-
mente distinta y menos segura.

Todas estas obras son aproximadamente contem-
poráneas al inicio de la producción de Lydos, pintor 
cuyas clámides suelen ofrecer una banda o pariphé de 
SS entre dobles líneas paralelas hasta mediados de si-
glo (Tiberios, 1976, fi g. 2,a), como en un ánfora (Fig. 
2, 4) de una colección privada de Basilea (Bazley, 
1951 (2ª ed., 1964), lám. 16), si bien el motivo de SS 
entre dobles líneas paralelas lo siguió usando hasta el 
decenio 550-540 a.C., como evidencia el chitón de la 
fi gura de Teseo del ánfora del Paul Getty Museum, 

Figura 3: «Pinguin-women» comparables al fragmento de Lydos hallado en Ampurias: 3,1, Ánfora eubea del Paul Getty Museum nº 
86,AE,52, de c. 570-560 a.C. (CVA, USA 30, Getty 5, lám. 252); 3,2, Ánfora euboica de Malibú, c. 570-560 a.C. (CVA, USA 30, 
Malibu 5, lám. 252); 3,3, Ánfora eubea del Paul Getty Museum nº 86,AE,53, de c. 570-560 a.C. (CVA, USA 30, Getty 5, lám. 253); 
3,4, Ánfora del Omaha Painter, c. 570 a.C. (Albersmerier (ed.), 2011, 174-175); 3,5, Crátera de Polygyros del Pintor del Vaticano 309 
(Tiberios, 1976).
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86.AE.60, atribuida a Lydos o a un pintor muy próxi-
mo, época en la que la forma característica de las 
penguin-women ya había desaparecido (Clark, 1988, 
1, lám. 2,1). Los platos áticos de Lydos y su entorno 
también evidencian que el fragmento de Ampurias es 
claramente anterior al estilo más degenerado y suelto 
que ofrecen algunos platos, como el de Atenas MN 
17311 con despedida de un hoplita, que corresponde 
a la madurez de Lydos y próximo al Pintor del Louvre 
F 6 (Callipolitis-Feimar, 1974, 115, lam. 32, nº 42), 
el plato del Pintor de Ready en la Acrópolis de Ate-
nas nº 2420, contemporáneo de la fase fi nal de Lydos 
(Callipolitis-Feimar, 1974, 129, lám. 39, nº 18) y el 
del Pintor de Erinia (Callipolitis-Feimar, 1974, 136-
137, lám. 42, nº 56), ya de la segunda mitad avanzada 
del siglo VI a.C.

En consecuencia, este fragmento de Ampurias 
puede atribuirse, sin difi cultad, a la mano de Lydos en 
los primeros años de su producción, por su total se-
mejanza con las hidrias de Munich y en especial de 
Berlín, de c. 560 a.C. (Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 
41 s.; Tiberios, 1976, 85). A pesar de que el reducido 
tamaño del fragmento puede plantear dudas sobre su 
atribución a la propia mano de Lydos, la fi rmeza de las 
líneas y en el tratamiento de la fi gura humana confi r-
man el estilo de dicho pintor, al que puede atribuirse 
sin excesivas dudas, aunque dicho estilo fue copiado 
por otros pintores de su entorno y por los colaborado-
res de su prolífi co taller (Beazley, 1956, 107 s.; 1971: 
43 s.; Tiberios, 1976; Carpenter, 1989, 29 s.), como 
el Pintor del Vaticano 309 y el Pintor del Louvre F6 
(Beazley, 1956, 114), que comparten la misma manera 
de pintar algunos elementos, como los animales del 
llamado ‘estilo Lydos’, aunque sus fi guras humanas 
sean más fáciles de identifi car.

CONCLUSIONES

Este fragmento de un vaso grande ático cerrado de fi -
guras negras se debe atribuir probablemente a un ánfo-
ra de cuello, más que a una hidria. Sus características 
estilísticas parecen corresponder a la propia mano del 
pintor Lydos o a su círculo inmediato y permiten datar-
lo hacia el 560 a.C. Representa una fi gura femenina en 
forma de pinguin-woman, seguramente una diosa con 
su clámide de púrpura, quizás Afrodita, en una escena 
que pudiera tratarse del Juicio de Paris, tema muy re-
currente en esos años y repetidamente documentado 
en la obra de Lydos (Fig. 4), quien dejó de representar-
lo antes del 550 a.C. (Shapiro, 1989, 25-27).

Este vaso de Lydos o de su círculo inmediato puede 
relacionarse con otro fragmento de Ampurias atribui-
do por B. B. Shefton a una crátera de columnas del 
círculo del Pintor de Lydos datada c. 560-550 a.C. 
(Trías, 1967, 100, nº 247, lám. LIV,2; Jully, 1980, 32; 
Rouillard, 1991, 84, lám. I, nº 10; Domínguez Mone-
dero y Sánchez, 2001, 64), que es la pieza recogida por 
J. D. Beazley (1958, 108, nº 11, según comunicación 

personal de B. B. Shefton) como procedente de Am-
purias con una cabeza de hombre y la cabeza y hom-
bros de una mujer hacia la derecha. Por tanto, el nuevo 
fragmento de Lydos es uno de las escasos vasos áticos 
de alta calidad de Ampurias de la primera mitad del 
siglo VI a.C.

Entre estas piezas del primer tercio o de la pri-
mera mitad del siglo VI a.C., al margen de aryba-
lloi, pyxides y copas-skyphoi del Corintio Antiguo 
(620-590 a.C.) y Medio (590-560 a.C.) proceden-
tes de las necrópolis (Domínguez Monedero y Sán-
chez, 2001, 63), sin contar la abundante cerámica 
de la Grecia del Este, más difícil de datar con preci-
sión, hay que incluir también los escasos productos 
áticos, como un lekanis del Pintor del Polos, de c. 
580-560 a.C. (Trías, 1967, 92, nº 220, lám. XLVII,1; 
Rouillard, 1990, 94; Domínguez Monedero y Sán-
chez, 2001, 66), una copa de komastas, c. 580-560 
a.C. (Jully, 1979-1980, 448, fi g. 1,3; 1980, 28, lám. 
II,3; Rouillard, 1991, 85) y otras de Siana, datables 
c. 570-550 a.C., halladas en la Palaiapolis (Aquilué 
et alii, 2001, 308, fi g. 21,5-8), y otra en la Neápolis 
(Rouillard, 1991, 85, lám. II;6; Domínguez Monede-
ro y Sánchez, 2001, 64). De esas mismas fechas es un 
fragmento de ánfora tirrénica datada c. 565-550 a.C. 
(Almagro, 1949, 101, fi g. 39; Jully, 1979-1980, 447 

Figura 4: Juicio de Paris por Lydos, en el ánfora tirrénica 70995 
del Museo de Florencia.
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s., fi g. 1,2; 1980, 28, lám. II,2; Rouillard, 1991, 82; 
Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 64) y un le-
kythos del Sandal Painter, c. 575-550 a.C. (Rouillard, 
1991, 93; Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 
65), mientras que en el tercer cuarto del siglo VI a.C. 
la cerámica ática aumenta de forma signifi cativa, con 
algunas piezas de calidad, como el fragmento de án-
fora del Grupo E, de c. 545-525 a.C. (Trías, 1967, 58, 
nº 92, lám. XX,1; Domínguez Monedero y Sánchez, 
2001, 64), que cabe relacionar con un kýlix del mismo 
Grupo E procedente de Ullastret (Trías, 1967, 223, nº 
3), y diversos fragmentos de copas de bandas de los 
Pequeños Maestros, de tipo Droop, etc. (Rouillard, 
1991, lám. I).

Por ello, la cronología de este fragmento de vaso 
de Lydos refuerza la presencia de vasos áticos del se-
gundo cuarto del siglo VI a.C. en el emplazamiento 
griego inicial en tierra fi rme de Ampurias, pues hasta 
ahora sólo se había contabilizado 6 fragmentos datados 
580-550 a.C. (Rouillard, 1991, 151). Estos fragmentos 
precisan las cronologías propuestas en estos últimos 
años para el establecimiento en la Neápolis hacia el 
570 a.C. (Rouillard, 1991, 151 s.; AA.VV., 1998, 106, 
112; Domínguez Monedero, 2007, 350), cronología 
que resulta muy ligeramente posterior al inicio del 
asentamiento griego en la Palaia Polis, poco antes 
del 580 a.C. según las últimas excavaciones (Aquilué 
(ed.), 1999, 186 y 473).

En consecuencia, estos diversos vasos áticos per-
miten precisar que los focenses debieron establecerse 
en tierra fi rme, en la llamada ‘Neápolis’, antes del fi nal 
del primer tercio del siglo VI a.C., c. 570-560 a.C., 
pues parece difícil que hubieran perdurado en el dece-
nio siguiente vasos áticos tan distintos y de cronología 
tan coherente, ya que ninguno de ellos es posterior a c. 
560 a.C. El escaso margen cronológico de c. 580-560 
a.C. en que se fechan todos los citados vasos supone 
que el paso a tierra fi rme desde el asentamiento inicial 
en la Palaià pólis (Strab. III,4,8) se debió producir en 
un lapso de tiempo que no supera los 20 años, por lo 
tanto, en la misma generación en la que los focenses se 
había asentado por primera vez en la islita de San Mar-
tín de Ampurias, que pasó a ser considerada la Palaia 
Polis (Almagro, 1951, 77 s.).

En una visión sobre la difusión de los vasos áti-
cos de esos años, es interesante señalar que Marse-
lla también ofrece el mismo conjunto de cerámicas 
áticas del Grupo de Comastas, del círculo de Lydos 
y de ánforas tirrénicas de c. 575-550 a.C. (Hesnard 
et alii, 1999, 25), por lo que refl eja el mismo ámbito 
comercial. Más en concreto, este fragmento de Lydos 
se debe relacionar con otras obras de dicho pintor o de 
su círculo importadas en el ámbito comercial focense, 
como una copa de botones de Lydos hallada de Gra-
visca (Iacobazzi, 2004, 46 s., nº 45a) y una crátera de 
Pech Maho, Sigean, Aude, de c. 560 a.C., atribuida a 
la manera de Lydos (Jully, 1973, 213; 1980, 32). Por 
el contrario, no se han identifi cado por ahora obras 
de Lydos en la factoría focense establecida en Onuba, 

Huelva, en la fase de climax de las importaciones ce-
rámicas áticas a través del comercio focense (Domín-
guez Monedero y Sánchez, 2001, 5 s.), aunque este 
excepcional yacimiento, esencial para comprender 
las relaciones de los focenses con Tartessos, ha pro-
porcionado piezas contemporáneas de alta calidad. 
En Huelva se ha identifi cado hasta ahora un ánfora 
con metopa con cabeza de caballo, de c. 590-580 a.C. 
(Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, fi g. 12,3), 
otro ánfora del Círculo del Pintor de la Gorgona, de 
c. 580 a.C. (Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 
10, fi g. 13, nº 1), otro fragmento, quizás de un dinos, 
del círculo del Pintor de la Gorgona o de Sophilos, 
c. 580 a.C. (Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 
15, fi g. 13, nº 1) y un olpe y una copa de Gordion 
de Kleitias, c. 570 a.C. (Cabrera, 1988-1989, 55, fi g. 
10; Olmos y Cabrera, 1980, 5 s.; Cabrera y Sánchez, 
1998, 284 s., nº 23 y 24; Domínguez Monedero y Sán-
chez, 2001, 10 s., fi g. 4, nº 5-6), además de un án-
fora tirrénica, de c. 570 a.C. (Domínguez Monedero 
y Sánchez, 2001, 15, fi g. 5, nº 2). También un plato 
ático atribuido al Pintor de Londres B-76, fechado ha-
cia el 570-560 a.C., probablemente llegado a través 
del comercio onubense, se ha hallado en la colonia 
tartesia de Dippo, Guadajira, Badajoz (Jiménez Ávila 
y Ortega, 2004, 15 s. y 68 s.).

Estos hallazgos de cerámica ática deben enmar-
carse en su contexto histórico. El predominio del co-
mercio fenicio en Iberia desde el siglo VIII a.C. se 
vio afectado a inicios del siglo VI a.C. por la repercu-
sión en Occidente de acontecimientos históricos del 
Mediterráneo Oriental. El asedio por Nabucodonosor 
de Babilonia de Tiro, gran metrópoli fenicia, entre el 
585 y el 572 a.C. quebrantó el comercio fenicio. Los 
focenses, que habían fundado c. 600 a.C. Massalia 
y poco después Emporion, intensifi caron su activi-
dad colonial y llegaron a Tartessos, donde estable-
cieron relaciones con Arganthonios (Herod. I,163), 
como evidencia su factoría en Onuba, en la actual 
Huelva (Cabrera, 1988-1989; González de Canales 
et alii, 2004). Por toda la costa mediterránea de Ibe-
ria un horizonte de productos del comercio focense 
sustituye a los productos fenicios, en el que destacan 
copas jonias y vasos para beber de cerámica ática, 
que evidencian la difusión del comercio del vino y 
del banquete entre las élites sociales. Estas navega-
ciones comerciales parecen haber ido asociadas a 
la actividad de los pentecónteres focenses en razias 
guerreras, pues yacimientos fenicios costeros, como 
Toscanos o La Fonteta, desaparecen destruidos y 
abandonados en esos años y los que continúan ocu-
pados se fortifi can.

En conclusión, este pequeño fragmento, atri-
buible con bastante probabilidad al Pintor Lydos, es 
una de las más antiguas cerámicas áticas halladas 
en el asentamiento focense en tierra fi rme de Ampu-
rias conocido como la ‘Neápolis’. Su interés radica 
en que contribuye a conocer la difusión de las obras 
del Pintor Lydos por el ámbito comercial focense del 
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Mediterráneo Occidental al mismo tiempo que su cro-
nología, c. 560 a.C., precisa la fecha del asentamiento 
inicial de los focenses en tierra fi rme, muy pocos años 
después de haberse establecido en la islita que consti-
tuía la Palaiapolis, probablemente ya durante esa mis-
ma generación.

Prof. Dr. Martín Almagro-Gorbea
Real Academia de la Historia
c/ León, 21
28014 Madrid
antiquario@rah.es
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1. INTRODUCCIÓN

La muerte, desde épocas remotas, ha sido entendida 
como un proceso complejo de tránsito del difunto al 
Más Allá. Con este propósito, se realizaban diversas 
ceremonias de carácter religioso y simbólico como 
la exposición del cadáver, el velatorio, el traslado 
en procesión a la necrópolis, la construcción de la 
tumba, etc. El sacrifi cio ritualizado de animales y el 
posterior banquete fúnebre eran actos centrales de los 
funerales celebrados a fi nales de la I Edad del Hierro 
y a comienzos de la II Edad del Hierro en Europa 
central y occidental (Brun, 2009, 76-79) y en el área 
mediterránea (Montero, 2009, 63), como así se des-
prende de los numerosos testimonios que proporcio-
nan las fuentes escritas e iconográfi cas. Una rique-
za documental que contrasta de forma signifi cativa 
con las escasas evidencias materiales que aportan la 
mayoría de las necrópolis prerromanas del valle del 
Ebro y la Meseta (Lorrio, 1997, 230-232; Burillo, 
2010, 578-580).

El estudio de esos rituales resulta esencial para 
cualquier intento de aproximación a la esfera reli-
giosa de estos pueblos. Aporta, en primer término, 
referencias muy valiosas sobre aspectos cultuales y, 
de un modo indirecto, también contribuye al cono-
cimiento de otros temas de indudable interés, como 
pueden ser aspectos de tipo económico, socio-político 
o cronológico.

2. MARCO GEOGRÁFICO

La necrópolis de El Castillo se sitúa en el valle me-
dio del Ebro, al norte del municipio de Castejón, en 
la comarca geográfi ca de la Ribera de Navarra. Limita 
al Norte con Valtierra, con Tudela al Este, al Sur y al 
Suroeste con Corella y con Alfaro (La Rioja) por el 
Oeste (Fig. 1).

El yacimiento se ubica en la extensa planicie que 
forman las terrazas del río Ebro. Sus coordenadas 

UTM son x: 609.166 // y: 4.669.858. El paisaje, en 
la actualidad, se encuentra fuertemente humanizado. 
En las últimas décadas estos parajes han sido some-
tidos a una profunda transformación, primero al ade-
cuar los terrenos a las nuevas necesidades agrícolas y, 
posteriormente, por la construcción de dos centrales 
térmicas de ciclo combinado y de un polígono indus-
trial (Fig. 2).

El río Ebro, que discurre a escasos metros de dis-
tancia de la necrópolis, focaliza los recursos hídricos. 
En este tramo el agua discurre a menor velocidad, de-
bido a una prolongada sucesión de meandros, que da 
lugar a un paisaje en el que se combinan meandros 
activos con otros estrangulados y abandonados (Flo-
ristán, 1995, 491) (Fig. 3). El trazado en este sector 
del río, por su disposición quebrada, reúne unas condi-
ciones especialmente favorables para vadear su cauce.

La importancia del Ebro no se limita a su condición 
de recurso hídrico. La extensa vega que jalona sus 
márgenes proporcionaba tierras fértiles y óptimas para 
la agricultura. Asimismo, este río ha constituido la vía 
natural de comunicación por el norte más importante 
entre el Mediterráneo y la Meseta, como lo demuestra 
el trazado de la calzada romana de Italia a Hispania. 
Sin obviar la importancia de otras rutas de acceso des-
de puntos más meridionales, como la que une Valencia 
con Cuenca, a través de la comarca de Requena-Utiel, 
o la que desde Alicante discurre por la cuenca del río 
Vinalopó en dirección a Almansa y, posteriormente, se 
dirige hacia Albacete.

Las intervenciones arqueológicas realizadas en el 
valle medio del Ebro en las últimas décadas, al igual 
que sucede en otros ámbitos geográfi cos, han confi r-
mado la existencia de espacios funerarios bien defi -
nidos y vinculados con núcleos de población. Este es 
el caso de yacimientos cercanos y con cronologías 
situadas entre los s. VI y IV a. C., como El Castejón 
(Arguedas, Navarra) (Castiella y Bienes, 2002, 35), 
La Atalaya (Cortes, Navarra) (Maluquer y Vázquez de 
Parga, 1956, 419-421) o Cabezo de Ballesteros (Épila, 
Zaragoza) (Pérez Casas, 1990, 115) (Fig. 4).
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Estas necrópolis deben interpretarse, por tanto, 
como un elemento más del horizonte urbano, como 
lugares con un alto contenido simbólico y social 
(Blánquez, 1991; Chapa, 1998; Almagro-Gorbea, 
2006-2008, 951) y también como indicadores del gra-
do de desarrollo alcanzado por la comunidad a la que 
representan.

La elección de un paraje determinado para la ubica-
ción de una necrópolis no se hacía de forma aleatoria, 

era el resultado de una premeditada selección. Respe-
taban, en un elevado porcentaje de los casos, un patrón 
de asentamiento que se repite a partir de la Primera 
Edad del Hierro tanto en los cementerios documen-
tados en el valle del Ebro, como en los hallados en la 
Meseta, bajo Aragón, Cataluña o Levante. Las necró-
polis se situaron en cotas más bajas, en las laderas de la 
elevación donde se encontraba el poblado o en zonas 
predominantemente llanas (Cerdeño y García Huerta, 

Figura 1: Mapa de Navarra con la localización de las necrópolis de incineración de la Edad del Hierro.

Figura 2: Vista aérea del municipio de Castejón y situación de 
los distintos yacimientos arqueológicos (Faro, Cañada y Unzu, 
2002-2003, 49). Figura 3: Ortofotomapa. Trazado del río Ebro a su paso por la 

localidad de Castejón.
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1990, 84; Aranda, 1990, 104; Lorrio, 1997, 111). La 
distancia respecto al núcleo de población era reduci-
da, rara vez superaba los 1.000 m, de tal forma que el 
poblado mantenía relación visual con la necrópolis, un 
dato que indica la existencia de una clara intención, 
por parte de la población viva, de incorporar a su con-
texto social el lugar donde reposaban sus antepasados. 
Sin embargo, aunque éste sea el patrón más extendido, 
las relaciones entre poblado y necrópolis, como seña-
la Rafel (2003), están condicionadas a diferencias de 
ubicación topográfi cas.

La mayoría de las necrópolis se localizan en luga-
res próximos a cursos de agua permanente, circuns-
tancia que puede deberse al destacado papel que des-
empeñaba el agua en el ritual funerario. Las creencias 
en el agua como elemento mítico de paso hacia el 
Más Allá son características de la mitología indoeu-
ropea (Almagro-Gorbea, 2006-2008, 951). Tenía un 
valor primordial como elemento simbólico, represen-
tando en muchas culturas antiguas, especialmente en 
la celta, la separación entre el mundo de los vivos y 
el mundo de los muertos (Cerdeño y García-Huerta, 
2001, 159). Algunos autores (Sopeña, 1987, 125-126; 
Lorrio, 1997, 6) también apuntan la posibilidad de la 
existencia de rituales de tránsito, donde el agua alcan-
zaría un especial protagonismo.

La necrópolis de El Castillo no es una excepción, 
se ajusta perfectamente a los patrones anteriormen-
te descritos. Se ubica en una zona llana y de amplia 
visibilidad, que forma parte de la red de terrazas del 

río Ebro. Su emplazamiento, en una terraza fl uvial, 
también debe considerarse como un síntoma de la 
primacía del valor simbólico del enclave sobre la ren-
tabilidad económica de estos terrenos aluviales, muy 
provechosos para su explotación agrícola. Situación 
que refl eja la trascendencia social otorgada a la necró-
polis, en su condición de espacio funerario y sagrado 
de la comunidad, y el rol que desempeñaba como ex-
presión de poder y como marcador territorial (Graells, 
2008b, 40).

3. CONTEXTO CULTURAL

Hacia mediados del s. XII a. C. se implantó masiva-
mente en Francia, en Italia y en la Península Ibérica la 
costumbre de quemar los cadáveres de los difuntos y 
depositar sus cenizas, previamente guardadas en una 
vasija o urna, en el interior de un hoyo realizado en el 
suelo. Este hábito es el que propició la denominación 
de campos de urnas para las necrópolis del Bronce Fi-
nal Centroeuropeo y, por extensión, se ha llegado a 
hablar de Campos de Urnas para referirse a los grupos 
culturales caracterizados por esta manifestación fune-
raria (Neumaier, 2006, 149).

La incineración no es un procedimiento exclusi-
vo ni rigurosamente nuevo del Bronce Final Centro-
europeo. Se han documentado prácticas similares en 
el Calcolítico, en el Bronce Antiguo y en el Bronce 
Medio (Trellisó, 2001, 88-89). La novedad fue su 

Figura 4: Necrópolis de incineración del valle del Ebro. Cartografía según J. I. Royo (2000, 42), modifi cada.
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generalización y el consiguiente retroceso del ritual de 
inhumación.

En la Península Ibérica las dataciones más tempra-
nas de necrópolis de campos de urnas se localizan en 
el Noreste, en la actual Cataluña. La fecha de inicio 
continúa siendo objeto de intenso debate entre los in-
vestigadores. La mayoría de las propuestas se sitúan 
entre comienzos del s. XIII a. C. y un momento avan-
zado del s. XII a. C. (Almagro-Gorbea, 1977; Rovi-
ra, 1991; Maya, 1998; Ruiz Zapatero, 2001; López 
Cachero, 2005; Neumaier, 2006). La difusión de las 
nuevas costumbres funerarias pudo haberse producido 
a través de los pasos pirenaicos nororientales. A par-
tir del 900 a.C., la cultura de los Campos de Urnas 
comenzó a extenderse lentamente hacia el interior de 
la Península, sin embargo el nuevo ritual funerario 
evolucionó en estas zonas del interior de forma más 
independiente que en el continente europeo (Ruiz Za-
patero, 2010, 100).

A lo largo del s. VIII a. C. se producen movimientos 
hacia el interior, siguiendo la margen derecha del río 
Ebro que van a propagar el rito de la cremación (Ál-
varez-Sanchís y Ruiz Zapatero, 2014, 205-206). Pudo 
ser a lo largo del s. VII a.C., ya dentro de la Primera 
Edad de Hierro, cuando la incineración comenzara a 
emplearse con relativa asiduidad en el ámbito del ac-
tual espacio geográfi co de Navarra. Aunque todo apun-
ta a que su uso no se generalizó hasta fi nales del s. VII 
o comienzos del s. VI a.C., en torno al año 600 a. C. El 
rito de inhumación fue progresivamente sustituido por 
el de cremación y es probable que en las fases iniciales 
se produjera una coexistencia de ambos rituales. Esta 
convivencia se documenta en momentos tempranos, 
entre el Bronce Final y comienzos de la Primera Edad 
del Hierro, en puntos relativamente cercanos del va-
lle del Ebro, como es el caso de la necrópolis de Los 
Castellets (Mequinenza, Zaragoza) (Royo, 1994-1996, 
98; López Cachero, 2007, 102, fi g.1), y también en ya-
cimientos de la Meseta, como sucede en la necrópolis 
de Herrería (Guadalajara) (Cerdeño, 2005, 106-107).

La expansión de los llamados Campos de Urnas 
Recientes coincide con los primeros infl ujos colonia-
les mediterráneos llegados a través de la vía natural 
del río Ebro. Infl ujos que se mantendrán y potenciarán 
durante el s. V y cuyas aportaciones más importantes 
serán los avances en las técnicas metalúrgicas del hie-
rro y el torno de alfarero.

La necrópolis de El Castillo, atendiendo a las ca-
racterísticas constructivas de sus enterramientos, de-
bemos clasifi carla como una necrópolis tumular. Se 
identifi ca, por tanto, con la arquitectura funeraria de-
sarrollada en el valle medio del Ebro, y presenta no-
tables diferencias respecto a los denominados campos 
de urnas del litoral catalán1 (Royo, 2000, 46-47) y a 

1.  En referencia a los campos de urnas o de tumbas planas del 
litoral catalán, refl exiones recientes, como la formulada por 
F.J. López Cachero, defi enden que se trata de una entidad 

las necrópolis de la Meseta oriental. Forma parte del 
denominado Grupo 1A de Royo, que aglutina a los ce-
menterios de incineración situados en las riberas del 
río Ebro y en los cursos bajos de los ríos Aragón, Hue-
cha, Jalón y Huerva (Royo, 2000, 41-42, fi g. 1) (Fig. 
4). Se encuentra muy próxima a las necrópolis de La 
Torraza (Valtierra, Navarra) (Maluquer, 1953, 245) y 
El Castejón (Arguedas, Navarra) (Bienes, 1998, 19) 
aunque, a diferencia de ellas, se ubica en la margen 
derecha del Ebro.

El Castillo no aparece, por tanto, en medio de un 
paisaje vacío de datos. Los referentes más cercanos 
aportan una información desigual, en unos casos por 
tratarse de excavaciones antiguas, como sucede con 
las necrópolis de La Atalaya y La Torraza, y en otros, 
aunque más recientes, por el carácter parcial y limita-
do de las intervenciones realizadas, como ocurre con la 
necrópolis de El Castejón. Las dos primeras fueron ex-
cavadas a mediados del s. XX y representaron durante 
muchos años el único testimonio del mundo funerario 
para la Edad del Hierro en la mitad sur de Navarra. 
El cementerio de La Atalaya siempre ha tenido una 
consideración especial, al estar vinculado al asenta-
miento cuya secuencia ha marcado la historiografía de 
los estudios sobre Protohistoria del norte peninsular, el 
Alto de la Cruz (Maluquer y Vázquez de Parga, 1956; 
1957b; Castiella, 2005). La Torraza es un yacimiento 
más modesto, tanto por la superfi cie excavada como 
por el número de tumbas (Maluquer, 1953; Maluquer 
y Vázquez de Parga, 1957a; Castiella, 2007). Este pa-
norama cambió a comienzos de los noventa del pasado 
siglo con la excavación de El Castejón, un cementerio 
que también se encontraba asociado a un poblado y en 
el que únicamente se intervino en un área de 100 m2 
(Bienes, 1993; 1996; 1998; Castiella y Bienes, 2002).

El fenómeno tumular de las necrópolis de la Prime-
ra Edad del Hierro del valle del Ebro se ha vinculado a 
la tradición megalítica (Royo, 1994-1996, 106; Cerde-
ño y García Huerta, 2001, 150-151), documentada des-
de el Bronce Medio y que hunde sus raíces en el Neo-
lítico Final (Royo, 2000, 56). Siguiendo este criterio, 
podría considerarse como un elemento cultural propio, 
con orígenes autóctonos. No obstante, también existen 
otros factores que han podido infl uir de forma decisiva 
en la singular confi guración de este paisaje funerario. 
El valle del Ebro era un espacio geográfi co de transi-
ción entre el mundo mediterráneo y el indoeuropeo, 
entre dos conceptos diferentes de entender la arquitec-
tura funeraria. Las sepulturas complejas y suntuosas 
del ámbito mediterráneo frente a los enterramientos 

arqueológica fi cticia construida en un contexto ideológico 
dominado por el invasionismo. Atribuye la ausencia de tú-
mulos a problemas de conservación y/o de registro arqueo-
lógico y a la mayor o menor solidez arquitectónica de las 
construcciones funerarias (López Cachero, 2008, 148). Una 
problemática que, como veremos más adelante, también es 
aplicable a algunas de las necrópolis excavadas en el valle 
medio del Ebro a mediados del pasado siglo XX.
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menos ostentosos del ámbito céltico (García-Gelabert 
y Blázquez, 2006, 79). La infl uencia ejercida por am-
bas corrientes podría explicar el aparente equilibrio, 
entre austeridad y monumentalidad, que se desprende 
de las construcciones tumulares del valle del Ebro.

La diversidad de tipos de túmulos constituye un 
rasgo defi nitorio del paisaje funerario en este ámbi-
to geográfi co. Algunos autores como Ignacio Royo 
(2000, 48), atribuyen esta particularidad a los distin-
tos materiales empleados en los enterramientos. En El 
Castillo utilizaron el material constructivo más abun-
dante en el entorno geográfi co, los cantos rodados pro-
cedentes de las terrazas fl uviales y la arcilla, transfor-
mada en adobe.

El estudio de las sepulturas y de los objetos amorti-
zados en las sepulturas de El Castillo confi rman el uso 
de este cementerio entre el fi nal de la Primera Edad del 
Hierro y los primeros siglos de la Segunda Edad del 
Hierro (s. VI – III a. C). Asimismo, revelan el carácter 
excepcional de esta necrópolis, tanto por las dimensio-
nes y por la complejidad de las estructuras funerarias 
como por la riqueza y diversidad de los ajuares. Una 
singularidad que, en gran medida, se debe a su ubi-
cación estratégica, en una zona de transición entre el 
mundo céltico, ibérico y vascón. Esta situación favo-
reció los contactos con el ámbito meseteño, mediterrá-
neo y ultrapirenaico, y tiene su refl ejo en los materia-
les depositados en el interior de las tumbas.

4. ESTRUCTURAS FUNERARIAS. SECUENCIA 
CRONOLÓGICA DE LA NECRÓPOLIS

El aspecto que presentaba el cementerio en la fecha de 
su descubrimiento era el de una suave loma, un peque-
ño montículo artifi cial como resultado de la acumula-
ción de construcciones tumulares (Fig. 5). La distancia 
que le separa de la plataforma superior del cerro donde 
se ubicó el poblado es de 450 m, en dirección sureste. 
El cauce del río Ebro se encuentra a 400 m, en direc-
ción norte (Fig. 6).

La elección del cerro testigo amesetado de El Cas-
tillo como zona de emplazamiento del poblado, res-
ponde a un estudiado aprovechamiento de las ventajas 
que su situación y las características del terreno ofre-
cen. Su posición geoestratégica facilitó las condicio-
nes de defensa y las labores de vigilancia. Desde la 
cima, ubicada a 293 m s.n.m. y elevada más de 20 m 
sobre los terrenos que le rodean, se dominaba la exten-
sa vega del Ebro y se custodiaba el vado del río.

La estampa que en la actualidad presenta el otero 
difi ere signifi cativamente del aspecto y de las caracte-
rísticas que tenía este enclave durante la Edad del Hie-
rro. El lugar ha sufrido una notable transformación, 
por causas tanto geológicas como humanas. La parte 
septentrional se ha visto afectada por la erosión oca-
sionada por un antiguo meandro del río Ebro, que to-
davía se encontraba activo a fi nales del s. XVIII y co-
mienzos del s. XIX (García Paredes, 2002, 119-123).

Los enterramientos de la necrópolis ocuparon una 
superfi cie elevada que, atendiendo a los datos deri-
vados de la intervención arqueológica, pudo superar 
las 2 ha. No obstante, el área no roturada, donde las 
estructuras funerarias mantenían su disposición origi-
nal, se limitaba a una parcela de, aproximadamente, 
3.000 m2. En ella las sepulturas se sucedían sin dejar 
zonas libres y sin un orden aparente. En este sentido, 
El Castillo participa de una serie de características que 
se repiten en las necrópolis localizadas en su entor-
no geográfi co más cercano (El Castejón, Cabezo de 
Ballesteros, La Atalaya), como son la gran extensión 
del cementerio y el considerable aprovechamiento del 
espacio, producto de una intensa utilización (Royo, 
1990, 125).

Las sucesivas campañas efectuadas entre los años 
2000 y 2006 han supuesto la excavación de una super-
fi cie aproximada de 1.000 m2, que corresponden a una 
tercera parte de la superfi cie intacta del yacimiento. En 
las citadas campañas, se han identifi cado y delimitado 
194 estructuras funerarias, completando el proceso de 
excavación y registro en 178. De ellas 119 se encon-
traban ubicadas en el área no roturada del cementerio 

Figura 5: Año 1999. Aspecto de la necrópolis, en primer tér-
mino, antes de comenzar la excavación (Foto Gabinete Trama 
S. L.).

Figura 6: Ortofotomapa. Situación de la necrópolis respecto al 
poblado y al cauce del río Ebro.
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(Faro, 2002; Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003; Faro y 
Unzu 2006).

Las construcciones tumulares, a pesar de que respon-
den a una tipología variada y compleja, mantienen un 
rasgo en común, la tendencia a la planta circular o ligera-
mente ovalada. No se han hallado túmulos que muestren 
una propensión evidente al cuadrado o al rectángulo. 
En otras necrópolis del valle del Ebro se ha planteado 
una paulatina sustitución de los enterramientos de mor-
fología circular por los de planta cuadrada o rectangu-
lar a partir del 600 a.C. (Royo, 2000, 48). En Cabezo 
de Ballesteros (Pérez Casas, 1990, 116) o en Roques 
de Sant Formatge (Pita y Díez Coronel, 1968, 61, fi g. 
44) se registró la superposición de los segundos sobre 
los primeros. Autores como A. Colet y F.J. López Ca-
chero señalan acertadamente que esta afi rmación debe 
replantearse. Resulta más defendible una convivencia 
de ambos modelos. A esta realidad parece responder la 
perduración de los túmulos circulares, la circunstancia 
de haberse fechado en el Bronce Final algunos túmulos 
de planta rectangular como el de la T-42 de la necrópolis 
de Coll del Moro (Gandesa, Tarragona) y los resultados 
de una intervención reciente en la propia necrópolis de 
Roques de Sant Formatge, donde se documentó una su-
perposición de un túmulo circular sobre otro rectangular 
(Colet et alii, 2005, 155; López Cachero, 2008, 163).

El espacio funerario, aunque extenso, era limitado. 
Pese a no haberse documentado muros de cierre, debió 
contar con alguna demarcación externa. La elevada 
densidad de enterramientos, la ausencia de áreas va-
cías, la constatación arqueológica de reutilización de 
cámaras funerarias, de superposiciones e, incluso, de 
tumbas desmanteladas para colocar nuevas sepulturas, 
son datos que indican que la extensión del cementerio 
no podía ser ilimitada.

La necrópolis presenta, en apariencia, un aspecto 
caótico. La aglomeración de túmulos, debido al uso 
dilatado en el tiempo y a la saturación del espacio fu-
nerario, impide a primera vista reconocer si existió, 
en los momentos iniciales de utilización del recinto, 
una planifi cación ordenada en la disposición de las 
tumbas (Fig. 7). Sin embargo, el análisis detenido de 

las construcciones funerarias, proporciona evidencias 
sufi cientes para asegurar que dotaron al cementerio de 
un cierto grado de organización espacial. El empleo 
de elementos de señalización exterior es uno de los 
testimonios que avalan esta realidad. También apunta 
a este propósito la disposición que mantenían algunas 
sepulturas, se trata de túmulos de gran tamaño que a 
pesar de hallarse muy próximos no se solapaban, res-
petando cuidadosamente la totalidad del perímetro de 
los anillos exteriores, es el caso de las estructuras fu-
nerarias 45, 97 y 117, ubicadas en el extremo sureste 
(Fig. 8). Esta circunstancia también se observa en El 
Castejón (Arguedas, Navarrra) (Castiella y Bienes, 
2002, 127).

El Castillo, por tanto, responde al modelo de ne-
crópolis extensa, como resultado de una explotación 
prolongada en el tiempo, entre los s. VI y III a. C., 
y con una ocupación progresiva y ordenada del espa-
cio, de sur a norte. Las sepulturas pertenecientes a la 
etapa inicial de uso del cementerio se ubicaron en el 
extremo sur y, de forma paulatina, fueron recortando 
la distancia que existía con el poblado. En este sentido, 
presenta una organización similar a la documentada en 
la necrópolis vaccea de Las Ruedas (Padilla de Duero, 
Valladolid) (Romero, Sanz y Górriz, 2009, 239).

La condición de lugar simbólico y sagrado, confe-
ría a la necrópolis una trascendencia que superaba su 
condición de lugar funerario. En el caso de El Casti-
llo, este factor puede explicar el hecho de haber sido, 
siglos después de su abandono, utilizada esporádica-
mente como cementerio por los habitantes del asenta-
miento romano de El Montecillo. En el desarrollo de la 
intervención arqueológica se documentaron dos sepul-
turas de incineración (estructuras funerarias 32 y 164) 
en las que se emplearon como urnas jarros de cerámica 
a torno, fechados en el s. I d. C. (Fig. 9). Asimismo, 
también se localizaron siete sepulturas de inhumación 
de planta rectangular (estructuras funerarias/e.f. 51, 
59, 157, 161, 165, 171, 173), seis de ellas con cámaras 
funerarias construidas con tegulae, que certifi caban la 
continuidad del uso funerario de este recinto en época 
tardorromana (s. IV-V d.C.) (Fig. 10).

Figura 8: Estructuras tumulares. Campaña 2001 (Faro, Cañada 
y Unzu, 2002-2003, 50).

Figura 7: Estructuras tumulares. Campaña de 2000 (Faro, Ca-
ñada y Unzu, 2002-2003, 50).
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Las estructuras funerarias de El Castillo constitu-
yen conjuntos cerrados, con materiales que pueden 
seriarse y fecharse con una cronología relativa que, a 
su vez, se puede contrastar con la que proporciona la 
estratigrafía. Las superposiciones, reutilizaciones e in-
trusiones observadas en el desarrollo de la excavación, 
a través de la estratigrafía, han permitido establecer 
una secuencia de los conjuntos. Se han identifi cado 
tres fases cronológicas para las 119 sepulturas halladas 
en el área intacta de la necrópolis (Fig. 11).

4.1. F   (2ª ½ . VI –  . V .C.)

Las sepulturas con una cronología más antigua se en-
cuentran situadas en el extremo meridional del área 
de excavación arqueológica2 (Fig. 11). El análisis de 
la arquitectura funeraria, para esta fase, muestra una 
alternancia de enterramientos de grandes dimensiones 
con túmulos que superan ampliamente los cuatro me-
tros de diámetro (e.f. 45, 46, 99, 103, 106, 109, 110, 
117, 121,123, 128) con otros que apenas alcanzan el 
metro de diámetro (e.f. 101, 107, 108, 111, 120, 122, 
124 127, 131, 132, etc.). Predominan las sepulturas 
con anillos perimetrales de cantos, con la presencia 
puntual de anillos de adobes (e.f. 46, 103, 106). En 
esta fase es en la única en la que se documentan túmu-
los con anillos dobles de cantos (e.f. 45, 46 y 121) y 
amplias tumbas adosadas de planta ultrasemicircular 
(e.f. 110 y 123). Estas últimas cuentan con anillos de 
cantos y tienen forma de herradura. Se apoyan en se-
pulturas anteriores y que describen una curva que es 
más amplia que un semicírculo.

Las cámaras funerarias de algunos de los enterra-
mientos más destacados cuentan con cistas de adobe 
(e.f. 46 y 106) o túmulos de este mismo material (e.f. 

2.  Corresponden a las e.f. 45, 46, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 
105, 106, 107, 108, 109, 110, 111, 114, 115, 116, 117, 119, 
120, 121, 122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 
132, 133.

45 y 99). Otro aspecto distintivo de esta etapa es el uso 
de contenedores cinerarios muy heterogéneos, tanto 
por el tipo de recipientes como por los materiales em-
pleados. Utilizaron recipientes metálicos (e.f. 45 y 46) 
(Fig. 12), vasijas de cerámica (e.f. 111, 125, 127, 133) 
e incluso contenedores de materia orgánica, esta prác-
tica se ha podido documentar con mayor detalle en las 
e.f. 46, 99, 103, 106, 110, 121 y 128.

En los ajuares destaca la ausencia de armas y el ele-
vado porcentaje de objetos de adorno y de indumenta-
ria de bronce. El número de vasos de acompañamiento 
es escaso en comparación con etapas posteriores. La 
media es de uno o dos recipientes por sepultura y los 
más repetidos son los vasitos de ofrendas y las copas 
troncocónicas o hemisféricas.

El número de objetos metálicos relacionados con 
los rituales de sacrifi cio y banquete es reducido. Des-
tacan los cuchillos de hierro (e.f. 45, 99, 106, 109 y 
121) y, de forma excepcional, algunos recipientes que 
también pudieron estar relacionados con ritos de la-
vado y purifi cación de los cadáveres con agua lustral, 
como es el caso de los braseros de bronce de las e.f. 
45 y 46.

El grupo más numeroso lo forman los elementos 
de indumentaria y de adorno. Es habitual la presencia 
de broches de cinturón de escotaduras abiertas, de uno 
(e.f. 46 y 111), dos (e.f. 128) o tres garfi os (e.f. 106 y 
110) (Fig. 13). También se documentan fíbulas en la 
mayoría de las sepulturas, siendo las más repetidas las 
de pie vuelto en su variante navarro-aquitana (e.f. 45, 
46, 99, 103, 105, 106, 109, 110, 111, 119, 121, 128 y 
133) (Fig. 14). Junto a ellas destaca el elevado número 
de fíbulas de placa articulada (e.f. 46, 103, 106, 110, 
111, 119, 121, 128, 133), un modelo exclusivo de esta 
etapa y del que sólo encontramos referentes en las ne-
crópolis más cercanas del valle medio del Ebro. Los 
elementos de adorno están ampliamente representados 
en la mayoría de las tumbas. El bronce es el material 
más empleado, se encuentra formando parte de cuen-
tas de collar, torques, lúnulas, pulseras, brazaletes, col-
gantes, etc. Entre las piezas suntuarias destacan algu-
nos objetos llegados hasta esta latitud como resultado 

Figura 10: Enterramiento 157. Sepultura de inhumación roma-
na seccionando un túmulo de la necrópolis de la Edad del Hie-
rro (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 9: Enterramiento 32. Sepultura de incineración roma-
na, con una jarra utilizada como urna cineraria (Foto Gabinete 
Trama S. L.).
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de intercambios comerciales, es el caso de la fi gura 
de carnero de la e.f. 106 (Fig. 15) o de los escarabeos 
recuperados en las e.f. 106 y 119 (Almagro y Graells, 

2011, 42-44) (Fig. 16). El carnero guarda una cierta 
afi nidad con los colgantes zoomorfos paeloibéricos, 
unos objetos que alcanzaron una notable difusión por 
el Noroeste peninsular, con una zona de mayor con-
centración en la desembocadura del Ebro (Graells y 
Sardà, 2005, fi g.3). A estas manufacturas se les atribu-
ye un origen oriental, algunos autores defi enden que 
son de inspiración greco-itálica y más concretamente 
etrusca (Munilla, 1991, 131-134; Rafel, 1997, 100), 
otros investigadores proponen una posible infl uencia 
caucásica o balcánica (Neumaier, 1996, 258-259), de 
donde pudieron pasar a Italia (Graells, 2008a, 380) y 
posteriormente a la Península Ibérica.

4.2. F  II (2ª ½ . V – 1ª 1/2 . IV .C.)

Las sepulturas incluidas en esta fase se sitúan en la 
zona central del área de excavación3 (Fig. 11). El aná-
lisis de la arquitectura funeraria indica que se trata 
de tumbas de dimensiones más reducidas que en la 

3.  Corresponden a las e.f. 138, 142, 143, 144, 145, 146, 147, 
148, 150, 151, 152, 153, 154, 155, 156, 158, 168, 169, 170, 
172, 174, 175, 187.

Figura 11: Planimetría con la situación de las estructuras fune-
rarias (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 53, modifi cada).

Figura 12: Enterramiento 45, Fase I. Brasero de bronce utiliza-
do como urna (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 66).

Figura 13: Enterramiento 110, Fase I. Broche de cinturón (Faro, 
Cañada y Unzu, 2002-2003, 73).
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primera fase, si exceptuamos el enterramiento más 
destacado, la e.f. 152, con un túmulo que superaba los 
seis metros de diámetro. Se alternaban sepulturas de 
encachado tumuliforme de entre uno y dos metros de 
diámetro, con sepulturas con anillos perimetrales de 
cantos o de adobes, con diámetros de entre dos y tres 
metros.

A diferencia de la etapa anterior, no utilizaron cis-
tas ni túmulos de adobe como cámaras funerarias. En 
su lugar emplearon, con frecuencia, sencillas cámaras 
de cantos rodados de planta circular (e.f. 138, 144, 
146, 147, 150, 151, 152, 154, 155, 168, 169, 170, 172, 
175) o de planta cuadrada (e.f. 148, 156, 174).

La homogeneidad de los recipientes cerámicos em-
pleados como urnas también contrasta con la dispari-
dad de contendores cinerarios de la fase precedente. 
Emplearon fundamentalmente vasijas bicónicas (Fig. 
17) y vasijas de perfi l en «S».

Los ajuares incluyen servicios cerámicos formados 
por un elevado número de vasos de acompañamiento 
de producción local. La media se aproxima a los cinco 
recipientes por tumba. Vasitos de ofrendas, escudillas, 
copas y tapaderas son objetos que están presentes en 
la mayoría de los enterramientos de esta fase. Destaca 
la aparición de un nuevo modelo de copas, de perfi l 
caliciforme, con una fi na decoración a peine.

Las armas, ausentes en la etapa anterior, se docu-
mentan en un reducido número de sepulturas (e.f. 144, 
168, 175). No forman panoplias completas, se limitan 
a uno o dos objetos, que se suelen corresponder con 
elementos de escudo y lanzas (Fig. 18).

En el catálogo de piezas recuperadas, se observa 
un ligero aumento en los utensilios metálicos relacio-
nados con los rituales de sacrifi cio y banquete funera-
rio. Además de cuchillos de hierro (e.f. 138, 143, 144, 
168, 175), se registran algunos ejemplares de ganchos 
de carne (e.f. 143, 150 y 168). Asimismo, se clasifi -
can recipientes de vajilla y otros utensilios metálicos 
vinculados con con rituales de purifi cación y libación, 
que proceden de intercambios comerciales. Es el caso 
del soporte calado-thymaterion de la e.f. 150, de un 
cuenco argénteo y una pátera de bronce de la e.f. 152, 
o del removedor de perfumes de la e.f. 175.

Los objetos asociados a la indumentaria y el ador-
no personal continúan teniendo una presencia desta-
cada en los ajuares, aunque sin la hegemonía de la 
etapa anterior. En esta fase se documentan broches de 
cinturón de tres garfi os con escotaduras cerradas (Fig. 
19). Las fíbulas se diversifi can, el grupo más nume-
roso son las de pie vuelto, entre las que se intercala 
algún ejemplar de fíbula de La Tène I. Las fíbulas-
placa se siguen depositando con frecuencia formando 
parte de los ajuares, aunque los modelos articulados de 
la primera etapa son sustituidos por modelos donde el 
puente y la placa están realizados en una sola pieza. La 
forma de la placa, rectangular, circular o lobulada, es 
la que determina los diferentes tipos. Por último, uno 
de los objetos de indumentaria característico de esta 

Figura 14: Enterramiento 103, Fase I. Fíbula navarro-aquitana 
(Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 72).

Figura 17: Enterramiento 156, Fase II. Vasija bicónica usada 
como urna (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 55).

Figura 15: Enterramiento 106, Fase I. Carnero (Faro, Cañada y 
Unzu, 2002-2003, 73).

Figura 16: Enterramientos 106 y 119, Fase I. Escarabeos (Faro, 
Cañada y Unzu, 2002-2003, 73).
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Figura 19: Enterramiento 168, Fase II. Broche de cinturón 
(Foto Gabinete Trama S. L.).

etapa son los botones hemisféricos de bronce (e.f. 145, 
146, 151, 152, 154, 169) (Fig. 20).

Los objetos de adorno, respecto a la etapa anterior, 
registran la ausencia de torques, el incremento de las 
lúnulas y la reducción del número de pulseras y bra-
zaletes. También se documenta la aparición de nuevos 
tipos, como las cuentas oculadas de vidrio, y el desta-
cado lugar que ocupan las piezas de orfebrería elabo-
radas en oro y plata. Además del cuenco argénteo de 
cabezas cortadas de la e.f. 152, se recuperaron cuentas, 
apliques y pendientes de oro, así como anillos (Fig. 
21) y pendientes de plata.

4.3. F  III (2ª ½ . IV – 1ª 1/2 .III .C.)

Las sepulturas incluidas esta fase, se sitúan en el extre-
mo septentrional del área de excavación4 (Fig. 11). El 
análisis de la arquitectura funeraria indica una mayor 
diversidad en el tamaño y en la organización interna 
de los túmulos. Los enterramientos más destacados 
corresponden, en su mayoría, a estructuras funerarias 
con anillos perimetrales de adobes reforzados con can-
tos. Las de mayores dimensiones contaban con diá-
metros que superaban los cuatro metros (e.f. 11, 13, 
36, 141, 160), el resto tenían diámetros de entre dos y 
tres metros (e.f. 3, 7, 16, 17, 28, 30, 139). Las sepultu-
ras descritas se alternaban con un elevado número de 
pequeñas estructuras de encachado tumuliforme, con 
diámetros que, en muchos casos, apenas alcanzaban 
un metro. Este tipo de tumbas eran las más numerosas 
y las que presentaban ajuares más sencillos, con algu-
nas excepciones, como son los casos de las e.f. 12, 23 
y 44, que superaban los dos metros de diámetro y que 
contaban con importantes ajuares.

4.  Corresponden a las e.f. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 
14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 
30, 31, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 134, 135, 
136, 137, 139, 140, 141, 149, 159, 160, 162, 166, 167, 177, 
178, 179, 180, 181.

Figura 18: Enterramiento 175, Fase II. Punta de lanza (Foto 
Gabinete Trama S. L.).

Figura 20: Enterramiento 151, Fase II. Botones (Foto Gabinete 
Trama S. L.).

Figura 21: Enterramiento 152, Fase II. Anillo de plata (Foto 
Gabinete Trama S. L.).
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Las cistas de adobe fueron empleadas como cáma-
ras funerarias en un alto porcentaje de los túmulos de 
mayores dimensiones (e.f. 11, 13, 17, 28, 36, 139, 141, 
160) (Figs. 27-28). En otras oportunidades utilizaron 
cámaras más sencillas de cantos rodados o incluso pe-
queños túmulos también de cantos protegiendo la urna 
(e.f. 30).

Los contenedores cinerarios, al igual que en la fase 
precedente, eran en todos los casos de cerámica. No 
obstante, en esta etapa se emplearon muy diferentes ti-
pos de vasijas. En los enterramientos más importantes 
se empleó un tipo de copa crateriforme de gran tamaño 
(Fig. 22). Junto a ellas se documenta el uso de vasijas 
bicónicas con y sin pie, de perfi l en «S», de copas, de 
recipientes a torno, etc.

Los ajuares destacan por el elevado volumen de 
objetos acumulados en algunas sepulturas y por su 
naturaleza. Las armas ocupan un lugar muy importan-
te, con tumbas que presentan panoplias completas de 
guerreros (e.f. 11, 13, 23, 36, 44, 141, 167), compues-
tas tanto por armas ofensivas (espadas, lanzas, jabali-
nas y soliferrea) (Fig. 23), como por armas defensivas 
(escudos y casco). Asociados en la mayoría de las oca-
siones al armamento, también se localizaron utensilios 
metálicos relacionados con los rituales de sacrifi cio y 
banquete. Sobresalen por su número y por su variedad: 
calderos de bronce, parrillas, asadores, trébedes, sim-
pula, morillos, tenazas, etc.

Los servicios cerámicos no alcanzan la media de 
recipientes de la etapa anterior, aunque su número 
continua siendo elevado. Escudillas (Fig. 24), copas 
(Fig. 25), tapaderas y vasitos de ofrenda son de nuevo 
los modelos más repetidos, junto a algún tipo nove-
doso como los vasos trípodes (e.f. 141, 162, 177) y a 
la mayor frecuencia de recipientes elaborados a torno. 
En los motivos decorativos, se observan novedades 
signifi cativas como la presencia de pomos en forma 
de prótomos de caballo o de copas caliciformes con 
una decoración compleja, resultado de combinar toda 
clase de apliques plásticos con incisiones y peinados.

En lo referente a los objetos de indumentaria des-
taca la presencia de broches de escotaduras cerradas y 
seis garfi os o geminados y el predominio de las fíbulas 

Figura 22: Enterramiento 11, Fase III. Vasija crateriforme utili-
zada como urna (Faro, 2002, 200).

Figura 23: Armas ofensivas (e.f. 11, 13, 36 y 44). Fase III. (Faro, 
Cañada y Unzu, 2002-2003, 69).

Figura 24: Escudillas. Fase III. (Faro, Cañada y Unzu, 2002-
2003, 67).

Figura 25: Copas caliciformes (e.f. 1 y 3). Fase III. (Faro, Ca-
ñada y Unzu, 2002-2003, 67).

Figura 26: Fíbula de apéndice caudal zoomorfo (e.f. 13). Fase 
III. (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 72).

de La Tène I, con un alto porcentaje de fíbulas de 
apéndice caudal zoomorfo en «S» (e.f. 11, 13, 14, 17, 
22, 28, 36, 43, 44, 139, 141, 160, 177 y 181) (Fig. 26).

Los elementos de adorno se caracterizan por su 
variedad tanto en los materiales empleados (bronce, 
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vidrio, hueso, piedra, oro, plata, etc.) como en sus for-
mas. Entre los objetos representados encontramos lú-
nulas, brazaletes, colgantes, pendientes, anillos, cuen-
tas de collar, etc. La orfebrería sigue estando presente 
en los ajuares, entre las piezas recuperadas se registra 
un pendiente de oro en la e.f. 177 y una lámina repuja-
da del mismo metal que decora el puente de una fíbula 
en la e.f. 160. En plata destaca una pareja de pendien-
tes de la e.f. 20 y las cadenitas de las e.f. 139 y 149.

5. VAJILLA Y UTENSILIOS METÁLICOS RE-
LACIONADOS CON RITOS DE SACRIFICIO Y 
BANQUETE

El Castillo, por el número de utensilios vinculados 
a estos rituales y por su diversidad, debe considerar-
se como un yacimiento singular dentro del Valle del 
Ebro, comparable a otros yacimientos ubicados en la 
Meseta occidental, como la necrópolis vaccea de Las 
Ruedas (Padilla de Duero, Valladolid) o la vettona de 
La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila). Investiga-
dores como F. Burillo han llegado incluso a afi rmar 
que entre los miles de tumbas descubiertas y excava-
das hasta la fecha en territorio celtibérico no se habían 
encontrado ajuares como los hallados en esta necrópo-
lis (Burillo, 2010, 580) (Figs. 27-28). En realidad, en 
la Celtiberia estricta sí se han registrado piezas rela-
cionadas con este tipo de rituales (Lorrio, 1997, 230-
232), aunque no en la proporción y con la variedad que 
se documenta en El Castillo. Lo que es un dato muy 
signifi cativo de la personalidad de este yacimiento en 
el que, sin duda, tuvo una gran importancia su situa-
ción geográfi ca, más propicia para la llegada de las 
infl uencias mediterráneas.

Estos objetos, y en general toda la vajilla metálica, 
son elementos de lujo que únicamente estaban al al-
cance de unos pocos (Jiménez Ávila, 2006-2007, 309). 
Como señala R. Graells, apoyándose en un trabajo 

realizado por C. Rolley para el ámbito de la Magna 
Grecia (Rolley, 2002, 52), estas piezas se heredaban, 
se donaban, se adquirían mediante luchas y confronta-
ciones, se desplazaban, se amortizaban, etc. Su comer-
cio, redistribución, donación, tesaurización, son ele-
mentos que complican el estudio individual de estos 
objetos y que provocan problemas y debates respecto 
a la atribución a un lugar concreto de procedencia o a 
un determinado taller (Graells, 2008a, 165).

En los textos clásicos, al margen de los recipientes 
y de los instrumentos metálicos asociados a ceremo-
nias de sacrifi cio y banquete, se menciona en repeti-
das ocasiones el empleo de vajilla metálica en los ritos 
fúnebres de purifi cación, que incluían el lavado con 
agua lustral y el perfumado del cadáver, las ablucio-
nes previas del ofi ciante, la quema de perfumes, etc. 
Asimismo, las fuentes escritas también señalan el uso 
de esta vajilla en las libaciones realizadas en diferen-
tes momentos del funeral: en el banquete, durante el 
proceso de cremación, en el apagado de la pira, etc. 
Los vasos y utensilios destinados a esos fi nes, al mar-
gen de su trascendencia como marcadores de estatus y 
prestigio social, estaban dotados de un valor simbóli-
co, como se deduce de su presencia en ambientes fu-
nerarios (Jiménez Ávila, 2006-2007, 304). El carácter 
excepcional de estos objetos y la acción destructora 
del fuego justifi can, en parte, el escaso número de pie-
zas de vajilla metálica identifi cadas en las necrópolis 
peninsulares. Un bajo porcentaje que no implica ne-
cesariamente que los funerales fueran más modestos 
o menos complejos. Estos elementos pudieron haber 
sido utilizados sin acabar posteriormente amortizados 
en las tumbas. También se debe contemplar la posibi-
lidad de que la vajilla metálica fuera reemplazada por 
recipientes fabricados en materiales menos costosos y 
de fácil adquisición, como la cerámica o la madera.

En el desarrollo de la intervención arqueológica 
y en el posterior proceso de consolidación y restau-
ración fueron clasifi cados 64 objetos metálicos que 

Figura 27: Enterramiento 11. Armas y utensilios metálicos re-
lacionados con ritos de sacrifi cio y banquete acumulados junto 
al lateral este de la cista de adobe (Faro, Cañada y Unzu, 2002-
2003, 63).

Figura 28: Enterramiento 13. Utensilios metálicos relacionados 
con ritos de sacrifi cio y banquete depositados en el interior de la 
cista de adobe (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 68).
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pueden relacionase con estos rituales. En los materia-
les empleados para su elaboración se aprecia un pre-
dominio evidente del hierro sobre el bronce: 41 son 
íntegramente de hierro (64,06%), frente a 18 de bron-
ce (28,12%). En 4 piezas (6,25%) combinaron ambos 
metales, en estos casos se trata de cazos con mangos 
verticales de hierro y cazoletas de bronce. Por último, 
el conjunto lo completa un cuenco de plata depositado 
en la e.f. 152.

La presencia de esta vajilla y de estos utensilios 
metálicos en el interior de las tumbas evidencia la ca-
pacidad de sus propietarios para celebrar banquetes. 
A esta circunstancia, se une el hecho de que los equi-
pamientos metálicos aparezcan acompañados, sobre 
todo durante la Fase II y en la Fase III, de servicios 
cerámicos estandarizados y con un elevado número 
de recipientes. Estos vasos pudieron desempeñar una 
función esencial para el servicio de alimentos y el con-
sumo de bebidas. Asimismo, diferentes estudios y ana-
líticas que en estos momentos se encuentran en curso, 
han identifi cado restos de fauna5 y de grano de cereal 
carbonizado6 en varias sepulturas. Todas estas infor-
maciones apuntan no solo a la existencia de ofrendas, 
sino a que tuvieron un papel destacado durante la cre-
mación. Los restos, por tanto, pudieron haber formado 
parte de las porciones de carne y de otros alimentos 
reservadas para el difunto, que era tratado como uno 
de los convidados, a quien se guardaba su parte de 
comida y de bebida. Antes de encender la pira, eran 
depositados como ofrenda y quemados junto al cuerpo 

5.  A diferencia de otras necrópolis del interior peninsular, los 
restos de fauna identifi cados hasta la fecha en El Castillo fue-
ron depositados en la pira y quedaron expuestos al ritual de 
cremación. Aparecen muy fragmentados y mezclados con los 
restos humanos. Por el momento, en el desarrollo del estudio 
paleopatológico de las cremaciones que está realizando la an-
tropóloga Mª Paz de Miguel, se han identifi cado e individua-
lizado restos de fauna quemada en la e.f. 45, perteneciente a 
la Fase I (2ª ½ s. VI – principios s. V a. C.), en la e.f. 152, 
perteneciente a la Fase II (2ª ½ s. V – 1ª ½ s. IV a. C.) y 
en las e.f. 13 y 139 de la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III a. C.). 
Conforme avance este estudio, es muy probable que se con-
tinúen documentado restos de fauna en otras sepulturas. A su 
conclusión, se abordará el pertinente estudio arquezoológico 
de las evidencias recuperadas que puede aportar una infor-
mación esencial para precisar distintos aspectos del ritual de 
sacrifi cio, para determinar pautas sobre consumo, etc.

6.  El estudio paleocarpológico también se encuentra en curso, 
los análisis se están realizando en las instalaciones del CSIC 
y forman parte de un proyecto encabezado por Leonor Peña 
y Guillem Pérez Jordá. Hasta la fecha, las muestras recupe-
radas en el desarrollo de la intervención arqueológica y del 
material generado por la fl otación del sedimento acumulado 
en el interior de las tumbas han permitido identifi car semillas 
de cereal carbonizadas en dos enterramientos (e.f. 117 y 133) 
de la Fase I, cuatro (e.f. 150, 152, 153, 155) de la Fase II y 
cinco (e.f. 11, 13, 17, 30 y 167) de la Fase III. También se 
ha documentado la presencia de vitis vinifera en las e.f 145 y 
152 de la Fase II y en la e.f. 160 de la Fase III.

del difunto, de esta forma se le hacía partícipe del 
banquete.

La distribución de estos utensilios en las diferentes 
tumbas excavadas muestra un extraordinario incre-
mento durante la última fase de ocupación de la ne-
crópolis, fechada entre la 2ª ½ del s. IV y el s. III a. 
C. (Fig. 29). En la Fase I (2ª ½ s. VI – principios s. V 
a. C.) únicamente se recuperaron 8 objetos (12,50%), 
que incluían dos braseros de bronce, un recipiente de 
asas móviles y cinco cuchillos de hierro. En la Fase II 
(2ª ½ s. V – 1ª ½ s. IV a.C.) se catalogó un conjunto 
heterogéneo formado por 13 objetos (20,31%), entre 
los que se identifi caron seis cuchillos, tres ganchos 
de carne, una pátera de bronce, un cuenco de plata, 
un soporte calado-thymaterion y un pequeño utensilio 
de bronce para el que se ha propuesto un posible uso 
como removedor de perfumes o como objeto de toca-
dor. El resto de las piezas amortizadas se localizaron 
en la Fase III (2ª ½ del s. IV – s. III a. C.), correspon-
den a 43 objetos (67,19%) de muy diversa naturaleza 
y fi nalidad: cuchillos, hachas, calderos, llar, trébedes, 
cazos, rallador, parrillas, morillos, asadores, ganchos 
de carne y tenazas.

Atendiendo a criterios de funcionalidad, las piezas 
se distribuyen en cuatro grupos diferentes: utensilios 
parar la inmolación empleados en ritos de sacrifi cio, 
recipientes contenedores, accesorios e instrumental 
relacionado con el fuego.

5.1. U       
  

5.1.1. Cuchillos

Los cuchillos son objetos relativamente frecuentes en 
los cementerios protohistóricos de la Meseta, del valle 
del Ebro y del noreste peninsular. Los primeros ejem-
plares fueron introducidos en el Bronce Final (Alma-
gro-Gorbea, 1993, 86; Lorrio, 2006-2008, 566) y, desde 
fechas tempranas, los encontramos formando parte de 
los ajuares funerarios de las necrópolis ibéricas y de las 

Figura 29: Distribución de los utensilios metálicos relacionados 
con ritos de sacrifi cio y banquete en las distintas fases de ocu-
pación de la necrópolis.
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fases más antiguas celtibéricas. También son elementos 
que se documentan con cierta asiduidad en las necrópo-
lis de Cataluña y el sur de Francia (Graells, 2005, 240; 
2010a, 124-125). En la Meseta, durante el Celtibérico 
Pleno aparecen, con relativa frecuencia, asociados a es-
padas (Lorrio, 1997, fi g. 59), lo que confi rma su valor 
simbólico (Almagro-Gorbea, 2006, 234).

El análisis y la clasifi cación de estas piezas se han 
visto condicionados por factores muy diversos, como 
la simplicidad de las formas, el escaso valor cronoló-
gico debido a la perduración en el tiempo de algunos 
modelos y los problemas que plantean para determinar 
su función concreta. Circunstancias que explican la 
ausencia de tipologías, la escasez de estudios específi -
cos y la brevedad con la que suelen ser tratadas en artí-
culos y monografías. Un panorama que ha comenzado 
a cambiar en los últimos años con la publicación de 
trabajos de conjunto, como los realizados a los ejem-
plares recuperados en el santuario de Cancho Roano 
(Kurtz, 2003) o en la necrópolis de Medellín (Lorrio, 
2006-2008), y de algunos intentos de recopilación y 
clasifi cación tipológica (Mancebo, 2000).

Las investigaciones más recientes, basadas tanto 
en datos arqueológicos como en la información que 
aportan la iconografía y las fuentes escritas, se incli-
nan por resaltar la importancia de los cuchillos, como 
elementos de preeminencia social y como instrumen-
tos rituales relacionados con sacrifi cios de animales y 
banquetes (Quesada, 1997, 166-168; Almagro-Gor-
bea, 2006, 233-234; Lorrio, 2006-2008, 569; Romero, 
Sanz y Górriz, 2009, 244; Poux, 2009, 107). Como 
señala A. Jimeno Martínez y otros autores, cuando son 
utilizados para inmolar animales alcanzan un rango 
ritual y, por tanto, tienen un alto contenido simbó-
lico. Propician y ejecutan la alimentación y además 
permiten, a través del sacrifi cio, agradar y comunicar 
con los dioses (Jimeno Martínez et alii, 2004, 277). 
En contextos funerarios, se asocian con frecuencia a 
la manipulación y al consumo de carne (Lucas, 2003-
2004, 127-128; Brun, 2009, 69; Romero, Sanz y Gó-
rriz, 2009, 244; Cabrera Díez, 2010, 220).

Los ejemplares recuperados en la necrópolis de 
El Castillo son un nuevo testimonio que respalda esta 
realidad. Así se desprende de la vinculación de la ma-
yoría de los cuchillos a estructuras funerarias de gran 
tamaño, compleja arquitectura y ajuares destacados; 
de su número y del tamaño que alcanzan algunas de 
las piezas; y de encontrarse, en un elevado porcentaje 
de los casos, relacionados con otros objetos metálicos 
del banquete.

Las sepulturas excavadas en las intervenciones ar-
queológicas realizadas en la necrópolis de El Castillo 
han proporcionado 20 cuchillos7 (Fig. 30). En relación 

7.  Los cuchillos identifi cados corresponden a los siguientes 
números de inventario: 17.9, 23.37, 28.8, 28.9, 31.8, 36.28, 
45.5, 99.3, 106.6, 109.3, 121.6, 138.6, 141.19, 143.8, 144.7, 
160.7, 168.8, 168.9, 175.10 y 179.11.

al número total de vajilla y de utensilios metálicos 
relacionados con los rituales de sacrifi cio y banquete 
funerario, suponen un 31,25% del total. El número de 
cuchillos es sensiblemente mayor al aportado por otras 
necrópolis del valle medio del Ebro, como La Atalaya 
(Cortes, Navarra) (Castiella, 2005, 195-197, fi g. 110) 
o Cabezo de Ballesteros (Épila, Zaragoza) (Pérez Ca-
sas, 1990, 117, fi g. 8.56). Trece de estos ejemplares 
(65%) se localizaron en el interior de enterramientos 
de más de dos metros de diámetro. Ocho de estas se-
pulturas superaban ampliamente los cuatro metros de 
diámetro (e.f. 36, 45, 99, 106, 109, 121, 41 y 160). Los 
otros siete cuchillos (35%) se encontraron en tumbas 
con dimensiones más modestas y diámetros que osci-
laba entre uno y dos metros.

El tamaño medio de los ejemplares documentados 
suele situarse entre los 13 y los 20 cm, aunque no se 
aprecia una estandarización en base a las dimensiones. 
Las piezas de menor longitud, 36.28 y 109.3, tienen 
entre 11 y 12 cm. En el extremo opuesto se hallan 
cuatro cuchillos, 17.9, 31.8, 168.8, 99.3, que superan 
ampliamente los 20 cm, alcanzando uno de los ejem-
plares, 31.8, los 30 cm. Los enterramientos en los que 
se han localizado cuchillos presentaban habitualmente 
un solo ejemplar, con las excepciones de las e.f. 28 y 
168, que contaban con dos ejemplares.

Los cuchillos aparecían, con frecuencia, asociados 
tanto a objetos metálicos relacionados con el banquete 
como a armas. Utensilios metálicos vinculados al ban-
quete se localizaron en nueve de las dieciocho tumbas 
en las que se han encontrado cuchillos (50%), un por-
centaje ligeramente superior al de las armas (44,44%). 
En seis de las sepulturas analizadas (27,77%), el ins-
trumento sacrifi cial formaba parte de ajuares que con-
tenían tanto armas como objetos metálicos del ban-
quete, de este modo se registró en las e.f. 23, 31, 36, 
141, 168 y 175.

5.1.1.1. Tipos y cronología

Los cuchillos fueron elaborados a partir de una única 
lámina de hierro, de sección triangular. Se caracterizan 
por tener el dorso romo y un solo fi lo cortante, prolon-
gado en una lengüeta sobre la que iban remachadas las 
cachas (Lorrio, 1997, 164). La hoja queda separada de 
la empuñadura por dos piezas simétricas de hierro, de 
sección semicircular, que se han conservado de mane-
ra parcial o total en siete ejemplares (17.9, 31.8, 45.5, 
138.6, 143.8, 160.7, 168.8).

Las empuñaduras de los cuchillos debieron tener 
cachas de madera o hueso, que eran fi jadas a la lengüeta 
del mango mediante el empleo de remaches de cabeza 
plana y sección cuadrada o circular. Un buen ejemplo 
lo constituye la pieza 106.6, que conserva las cachas, 
en este caso de hueso (Fig. 31). Los remaches ocupan 
el eje central de la empuñadura. Lo más frecuente es la 
presencia de dos remaches, aunque se han catalogado 
piezas como la 144.7, en la que emplearon tres.
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En el conjunto recuperado en El Castillo solo en 
dos ejemplares (17.9 y 28.8) se observan signos de 
una manipulación intencionada de la hoja previa a su 
amortización en la tumba (Fig. 32).

El análisis del desarrollo de la hoja y del modo en 
el que se produce la transición del fi lo con la empuña-
dura, ha permitido individualizar tres tipos o modelos 
diferentes de cuchillos8 (Fig. 34).

• Tipo 1. En este grupo se incluyen los ejemplares de 
hoja recta o ligeramente cóncava, que se incurvan de 
forma más acusada en el tercio proximal de la pieza. 
Tienen el fi lo recto o ligeramente cóncavo. El dorso 
también puede ser recto o describir un suave arco en 
el tramo más cercano a la empuñadura, presentando en 
el tramo más alejado una marcada infl exión. Empuña-
dura no diferenciada, con una anchura similar a la del 
fi lo, excepto en la pieza 106.6, en la que se aprecia un 
adelgazamiento progresivo (Fig. 34).

Responden a estas características siete de los cu-
chillos analizados (17.9, 45.5, 99.3, 106.6, 109.3, 
121.6 y 143.8), que suponen el 35% del total (Fig. 33). 
Sus longitudes oscilan entre 12 y 22 cm.

Ejemplares similares al tipo 1 de El Castillo los 
encontramos en la cercana necrópolis de La Atalaya 
(Cortes, Navarra), donde se catalogaron piezas de 
tamaños y características muy parecidas, como las 
localizadas en la sepultura 16 de La Atalaya Alta y 
la procedente de la sepultura 39 de La Atalaya Baja 
(Castiella, 2005, fi g. 110). En la Meseta este modelo 
se encuentra bien representado, citaremos, entre otros 
ejemplos, los procedentes de la tumba 1 de Sigüen-
za (Guadalajara) (Lorrio, 1997, 153, fi g. 61.A), de las 
tumbas 5 y 6 de Altillo de Cerropozo (Atienza, Guada-
lajara) (Lorrio, 1997, 168, fi g. 67. C-D), o los de Ca-
rratiermes (Montejo de Tiermes, Soria) (Argente, Díaz 
y Bescós, 2001, 132). También está documentado en 
contextos más alejados, es el caso de la necrópolis de 
Can Piteu-Can Roqueta (Sabadell, Barcelona) en el 
nordeste peninsular, donde se recuperó un conjunto de 
cuchillos atribuidos a la facies Gran Bassin I (López 
Cachero, 2005, 149, foto 35). Asimismo también se 
encuentra ejemplos en las necrópolis orientalizantes 
del suroeste peninsular, identifi cándose con el tipo 1 
de Medellín (Badajoz) (Lorrio, 2006-2008, 568, fi g. 
669).

• Tipo 2. El fi lo y el dorso mantienen características 
similares a las descritas en el modelo anterior. La prin-
cipal diferencia radica en el modo en el que se produ-
ce la transición entre el fi lo y la empuñadura. El fi lo 

8.  Cinco de los ejemplares (25%) debido a su mal estado de 
conservación, a la fragmentación que presentaban las piezas 
o al hallarse fundidos a otros objetos, no se han podido cla-
sifi car dentro de un tipo concreto. Corresponden a las piezas 
23.37, 28.9, 138.6, 141.19 y 179.11

termina en un ángulo recto, muy marcado, que condi-
ciona el ancho de la empuñadura, sensiblemente me-
nor a la anchura media de la hoja (Fig. 34).

Figura 30: Distribución de los enterramientos que contenían va-
jilla metálica y/o utensilios relacionados con ritos de sacrifi cio 
y banquete.
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Responden a estas características seis de los cu-
chillos analizados (28.8, 144.7, 160.7, 168.8, 168.9 y 
175.10), que suponen el 30% del total (Fig. 33). Sus 
longitudes oscilan entre los 14 y los 28 cm (Fig. 34). 
El de mayores dimensiones es el ejemplar 168.8, del 
que encontramos un referente de similar tamaño y 
características en la sepultura 39 de la Atalaya Baja 
(Cortes, Navarra) (Maluquer y Vázquez de Parga, 
1956, 432, fi g. 24).

La nómina de necrópolis en las que se han recupe-
rado cuchillos del tipo 2 es igualmente extensa. Los 
ejemplos más próximos proceden de La Atalaya (Cor-
tes, Navarra), del conjunto 29 (Castiella, 2005, 163, 
fi g. 77), de Cabezo de Ballesteros (Épila, Zaragoza) 
(Pérez Casas, 1990, 118, fi g. 8) y de Arcobriga (Mon-
real de Ariza, Zaragoza) (Lorrio y Sánchez de Prado, 
2009, 157-158, fi g. 74). En la Meseta es el modelo más 
repetido y se documenta, entre otras necrópolis, en Ca-
rratiermes (Montejo de Tiermes, Soria) (Argente, Díaz 
y Bescós, 2001, 275, fi g. 200), Numancia (Garray, 

Soria) (Jimeno Martínez et alii, 2004, 155, fi g. 112), 
Quintanas de Gormaz (Soria) (Cabré de Morán, 1990, 
fi g. 15 y 19; Lorrio, 1997, 177, fi g. 72.C), Alpanse-
que (Soria) (Lorrio, 1997, 163, fi g. 65.C), La Merca-
dera (Soria) (Lorrio, 1997, 153, fi g. 61), El Alto de la 
Cruz (Revilla de Catalañazor, Soria) (Cabré de Morán, 
1990, 217, fi g. 20; Lorrio, 1997, 184, fi g. 74. A-C), 
El Altillo (Aguilar de Anguita, Guadalajara) (Cabré de 
Morán, 1990, 213, fi g. 12), Prados Redondos (Alcune-
za, Guadalajara) (Fernández Galiano, 1976, 61), etc.

• Tipo 3. Los ejemplares de este grupo se caracterizan 
por presentar la hoja convexa. El fi lo, como en el caso 
anterior, fi naliza en un ángulo recto, condicionando el 
ancho de la empuñadura, sensiblemente menor a la an-
chura media de la hoja (Fig. 34).

Responden a estas características dos de los cuchi-
llos analizados (31.8 y 36.28), que suponen el 10% del 
total (Fig. 33). La pieza 36.28 es la de menor tamaño 
de todas las catalogadas, con 10,7 cm. Por el contrario, 
la pieza 31.8 es la de mayores dimensiones, con 30 
cm.

Este tipo de cuchillo se documenta con menor fre-
cuencia en las necrópolis peninsulares y podría res-
ponder, a juzgar por los contextos arqueológicos en 
los que han sido localizados, a un modelo de crono-
logía más reciente. En El Castillo los dos ejemplares 
recuperados se asocian a sepulturas (e.f. 31 y 36) de 
la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III a. C.). En la necrópo-
lis de Numancia (Garray, Soria) se documenta algún 
ejemplar de fi lo convexo, como es el caso del hallado 
en la tumba 151 (Jimeno Martínez et alii, 2004, 155, 
fi g. 112), fechado entre fi nales del s. III y principios 
del s. II a. C. En contextos funerarios más antiguos 
también se han documentado algunos cuchillos de fi lo 
convexo, como es el caso de los ejemplares de las tum-
ba 7 y 9 de la necrópolis de La Joya (Huelva) (Garrido, 
1970, 36 y 39, fi g. 24, lám. XXXIX), aunque en la 
transición entre el fi lo y la empuñadura no presentan el 
marcado ángulo recto de los ejemplares de El Castillo.

En la Fase I (2ª ½ s. VI– principios s. V a.C.) se docu-
menta la presencia de cuchillos en las e.f. 45, 99, 106, 
109 y 121. Los cinco ejemplares corresponden al tipo 
1 y fueron depositados en el interior de construcciones 
tumulares de grandes dimensiones que, en todos los 
casos, superaban ampliamente los cuatro metros de 
diámetro.

El cuchillo de la e.f. 45 (45.5) aparece asociado a 
un brasero de bronce, utilizado como urna (Fig. 12), y 
a un asa de hierro que también podría estar relacionada 
con un recipiente contenedor de materia orgánica vin-
culado al banquete. En la e.f. 106 no se hallaron obje-
tos metálicos directamente vinculados al banquete, sin 
embargo el cuchillo (106.6) fue localizado junto a una 
pequeña fi gura de bronce que representaba a un carne-
ro (106.21) (Fig. 15). Esta tumba contiene, por tanto, 
dos elementos fundamentales en el ritual de sacrifi cio 
previo al banquete, la víctima simbolizada en la fi gura 

Figura 32: Enterramiento 17 (17.9). Piezas simétricas de hierro 
separando el fi lo de la empuñadura (Foto Gabinete Trama S. 
L.).

Figura 31: Enterramiento 106 (106.6). Restos de las cachas de 
hueso (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 33: Distribución de los cuchillos por tipos.
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Figura 34: Tipología de los cuchillos identifi cados en la necrópolis.



JOSÉ ANTONIO FARO CARBALLA48

LVCENTVM XXXIV, 2015, 31-118. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.03

del carnero9, y el instrumento con el que se realizaba 
el citado sacrifi cio, el cuchillo curvo. Esta misma aso-
ciación también se observa en el santuario de Capote 
(Higuera La Real, Badajoz), entre los objetos relacio-
nados con el altar se recuperaron tres cuchillos afalca-
tados, un martillo y una fi gurita de bóvido, sobre una 
lámina de plomo recortada (Berrocal-Rangel, 1994, 
237 y 242, fi g. 80). Algunos autores señalan la posi-
bilidad de que los exvotos de animales se ofrendaran 
en conmemoración o en sustitución de sacrifi cios cos-
tosos (Nicolini, 1968, 42; Prados, 1996, 142). Estos 
objetos se documentan con cierta frecuencia en san-
tuarios y en necrópolis ibéricas del suroeste peninsular 
y, en ocasiones, se asocian a ritos de carácter agrario 
de tradición circunmediterránea relacionados con la 
fecundidad, que incluirían sacrifi cios (Nicolini, 1968, 
42; Moneo, 2003, 387).

Por último, conviene señalar que en contextos de 
la Primera Edad del Hierro las armas, aunque presen-
tes (Farnié y Quesada, 2005, 21-24), pueden consi-
derarse como piezas excepcionales en gran parte de 
la Península Ibérica. Por el contrario, los cuchillos de 
dorso curvo son los primeros objetos de hierro que se 
documentan de manera sistemática. En las necrópo-
lis orientalizantes, fechadas entre los s. VIII y VI a. 
C., el patrón más repetido es la ausencia de armas y 
la abundancia de cuchillos afalcatados, que aparecen 
asociados a braseros y a jarros de bronce. Un hori-
zonte que demuestra que estas piezas, durante esta 
etapa, habían adquirido la condición de elementos de 
prestigio muy destacados. Los ejemplares más lujo-
sos podían alcanzar tamaños considerables y llevar 
cachas y remaches decorativos (Quesada, 1997, 167-
168). Distinto panorama es el que se documenta en 
el noreste peninsular, como consecuencia de la apa-
rición de una aristocracia emergente durante el últi-
mo tercio del s. VII y la primera mitad del s. VI a. 
C. (Graells, 2011, 576). La irrupción de estas nuevas 
élites se inscribe dentro del proceso de cambio de las 
estructuras económicas, sociales, políticas y religio-
sas impulsado por los contactos con el Mediterráneo 
y por la llegada de población extranjera a su territorio 
(Graells, 2011, 587). En este período las armas, en 
su condición de símbolos de poder y estatus social, 
se convirtieron en objetos relativamente frecuentes 
en las necrópolis tanto del área de la actual Cataluña 
y Levante como del sureste de Francia. Ejemplos de 
esta realidad los constituyen, entre otras, las necró-
polis catalanas y levantinas de Mas de Mussols (La 

9.  La fi gura del carnero en contextos funerarios también ha 
sido objeto de otras lecturas. R. Graells y S. Sardà, para los 
colgantes zoomorfos del noreste peninsular que presentan 
esta iconografía plantean una interpretación como elemen-
to apotropaico, a partir de una adaptación y asimilación del 
imaginario homérico. El carácter protector de este animal lo 
relacionan con el pasaje de la huida de Ulises de la cueva de 
Polifemo, en el que el héroe consigue escapar disfrazado u 
oculto en una oveja/carnero (Graells y Sardá, 2005, 18-19).

Palma-Tortosa, Tarragona), Mianes (Santa Bàrbara-
Tortosa, Tarragona), La Oriola (Amposta, Tarrago-
na), Mateu-Granada (Empuries, Gerona), Muralla 
Nord-Est (Empuries, Geróna), Orleyl (Vall d’Uxó, 
Castellón), La Mina (Gátova, Castellón), La Solive-
lla (Alcalá de Xivert, Castellón), Puig de Benicarló 
(Castellón), El Bovalar (Benicarló, Castellón), Mil-
manda (Vimbodí, Tarragona), Can Piteu-Can Roque-
ta (Sabadell, Barcelona), Can Bech de Baix (Agulla-
na, Gerona), Vilanera (L’Escala, Gerona) (Graells, 
2011, 581), sin olvidar la existencia de tumbas ais-
ladas como la Granja de Soley (Santa Perpètua de 
Mogoda, Barcelona), con un componente añadido de 
culto heroico.

En la Fase II (2ª ½ s. V – 1ª ½ s. IV a. C.) se recupe-
raron cuchillos en el interior de las e.f. 138, 143, 144, 
168 y 175 (Fig. 35). Estas construcciones tumulares 
eran de menor tamaño a las documentadas en la etapa 
anterior, con diámetros que oscilaban entre uno y dos 
metros.

El número total de piezas catalogadas es seis, al 
haberse hallado dos cuchillos en la e.f. 168. El mayor 
porcentaje corresponde al tipo 2, del que se han catalo-
gado cuatro ejemplares (144.7, 168.8, 168.9 y 175.10).

Al igual que sucede en la etapa anterior, se han 
encontrado cuchillos relacionados con objetos del 
banquete. En la e.f 143, el cuchillo aparece asociado 
al extremo de un gancho de carne de hierro (143.10). 
Lo mismo ocurre en la e.f. 168, donde también se ha 
encontrado un fragmento de un vástago torsionado de 
hierro (168.17) que probablemente formaba parte de 
un gancho de carne. Por último, en la e.f. 175 se ca-
talogó una pequeña pieza de bronce que ha sido inter-
pretada como removedor de perfumes o como objeto 
de tocador (175.12).

Las armas, a diferencia de la fase precedente, tam-
bién están presentes en tres de las sepulturas con cu-
chillos. Un regatón (144.6) en la e.f. 144; en la e.f. 168 
una pieza de hierro que pudo formar parte del umbo de 
un escudo (168.10); y en la e.f. 175, una punta de lanza 
(175.8) (Fig. 18) y un regatón (175.9).

En la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III a. C.) se documen-
ta la presencia de cuchillos en las e.f. 17, 23, 28, 31, 
36, 141, 160 y 179. En este caso, las construcciones 
tumulares eran de estructura y tamaño diverso. Des-
de sepulturas de encachado tumuliforme de apenas un 
metro de diámetro, como sucede en las e.f. 31 y 179, 
hasta enterramientos con anillos perimetrales de adobe 
de más de cinco metros de diámetro, como sucede en 
las e.f. 141 y 160.

El número total de ejemplares catalogados es de 
nueve, al haberse hallado dos cuchillos en la e.f. 28. 
Las piezas destacan por su variedad tanto de tamaño 
como de forma. Están representados los tres tipos des-
critos, la pieza 17.9 corresponde al tipo 1, la 28.8 y la 
160.7 al tipo 2, y la 31.8 y la 36.28 al tipo 3. El res-
to de ejemplares no se pudieron atribuir a un modelo 
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concreto, al encontrarse fragmentados o fundidos a 
otros objetos de metal.

En esta fase se hace más evidente la asociación 
de los cuchillos con utensilios metálicos de banquete. 
Cuatro sepulturas, e.f. 23, 31, 36 y 141, presentan este 
tipo de objetos. Estas mismas tumbas también contie-
nen armas formando parte de los ajuares. En la e.f. 23 
el instrumento sacrifi cial aparecía acompañado de un 
caldero de bronce, cazo, asadores, tenazas, así como 
de una espada de antenas tipo Etxauri/Quesada II, soli-
ferreum, escudo, punta de lanza y regatones (Fig. 36). 
En la e.f. 31, de un caldero de bronce y una abrazadera 
de escudo. En la e.f. 36, de un caldero, asador, solife-
rreum, escudo, puntas de lanza y regatones. Por últi-
mo, en la e.f. 141, al cuchillo le acompañaban asador, 
espada, soliferreum, casco y escudo.

5.1.1.2. Funcionalidad y contexto cultural

Los cuchillos son objetos ampliamente documen-
tados en contextos arqueológicos. En la Península 
aparecen en las sepulturas a partir de la segunda mi-
tad del s. VIII a. C. alcanzando, en poco tiempo, una 
notable expansión (Cabrera Díez, 2010, 219). Pese a 
ello, como señala R. Graells (2005, 240), el carácter 
plurifuncional atribuido a estas piezas ha dado lugar 
a diversas interpretaciones. Han sido considerados 
como armas (Solier, Rancoule y Passelac, 1976, 76; 
1981, 49; Marini, 2003, 30, nota 70), como elementos 
litúrgicos vinculados a rituales de sacrifi cio (Détien-
ne, 1989, 10, Tagliente, 1985, 173, nota 34; Scheid, 
1985, 196; Smith, 1996, 86, Mancebo, 2000, 1829; 
Bietti y De Santis, 2003: 762), como distintivos so-
ciales (Mancebo, 2000, 1828), o como herramientas 
de trabajo empleados en actividades cotidianas. Los 
espacios en los que, con mayor frecuencia, ha queda-
do acreditada la relación de los cuchillos con ritua-
les de sacrifi cio y banquete, son los santuarios y las 
necrópolis.

La presencia de cuchillos formando parte de los 
utensilios litúrgicos hallados en los santuarios es una 
clara demostración de su carácter sagrado. En el al-
tar de Capote (Higuera La Real, Badajoz), los cuchi-
llos afalcatados aparecen asociados a restos de los 
animales sacrifi cados y a otros objetos metálicos del 
banquete, como una parrilla, asadores, etc. (Berrocal-
Rangel, 1994, 266, fi g. 80). Piezas similares se han 
encontrado en el santuario de Coria (Sevilla) (Esca-
cena, 2002, 67) o en el palacio-santuario de Cancho 
Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz) (Kurtz, 2003, 
319-323).

En las necrópolis también se ha documentado la 
vinculación de los cuchillos con el ritual de sacrifi cio 
previo al banquete fúnebre. Algunos de los mejores 
ejemplos los encontramos en la Meseta. La sepul-
tura II del túmulo C de la Zona I de la necrópolis 
vettona de La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila), 
contenía en su interior dos cuchillos afalcatados que 

acompañaban a un servicio completo de banquete 
compuesto, entre otros objetos, por trébedes, tena-
zas, atizador, badila, martillo y una copa de bronce 
repujada (Baquedano y Escorza, 1996, 192, fi g. 8). 
En la necrópolis vaccea de Las Ruedas (Padilla de 
Duero, Valladolid), esta relación también se observa 
en tumbas como la 54 y la 84 (Romero, Sanz y Gó-
rriz, 2009, 244-245).

El cuchillo, al margen de su uso en ceremonias 
de sacrifi cio, pasó a formar parte de la panoplia his-
pana. Podía ubicarse en el interior de un cajetín ha-
bilitado en la vaina de las espadas de antenas (Lo-
rrio, 1997, 181) o en los tahalíes de otros modelos 
de espadas ibéricas y celtibéricas, como símbolo de 
estatus del aristócrata o jefe gentilicio, en su condi-
ción de sacerdote ofi ciante de los ritos sacrifi ciales 
a los antepasados, simbolizados por dicho cuchillo 
(Almagro-Gorbea, 2006, 234). El guerrero del herôn 
de Obulco (Porcuna, Jaén), fechado a inicios del s. 
V a. C. (Negueruela, 1990, fi g. 25), con cinturón, 
espada y cuchillo afalcatado, es uno de los mejores 
ejemplos de esta realidad. En El Castillo, la frecuente 
presencia de armas formando parte de los ajuares de 
tumbas que contienen cuchillos, podría deberse a esta 
circunstancia. La asociación entre armas y cuchillos 
se ha documentado en ocho sepulturas (e.f. 17, 23, 

Figura 35: Enterramiento 168, Fase II. Cuchillo de tipo 2 depo-
sitado sobre la urna (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 36: Enterramiento 23, Fase III. Armas asociadas al cu-
chillo (Foto Gabinete Trama S. L.).
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31, 36, 141, 168 y 175); en dos de estas tumbas (e.f. 
23 y 141), la espada formaba parte de la panoplia. El 
elevado número de cuchillos también podría explicar 
la ausencia de puñales en esta necrópolis. El carácter 
polivalente de estos objetos le permitía asumir ambas 
funciones, como arma ofensiva corta y como instru-
mento de sacrifi cio.

La importancia de los cuchillos, por sus connota-
ciones rituales y por su interés como elemento sim-
bólico y de estatus social, contrasta con su escasa 
aportación cronológica. Han quedado descartados 
como indicadores o referentes a causa de la dilatada 
perduración de los modelos y de la homogeneidad ti-
pológica. En El Castillo, pese a las inherentes limita-
ciones, se ha extraído algunos datos de interés. Los 
cuchillos del tipo 1 están presente en todas la fases 
de ocupación documentadas en la necrópolis, aunque 
aparecen como modelo exclusivo en la Fase I (2ª ½ s. 
VI – principios s. V a.C.), lo que podría indicar un ori-
gen anterior al de los otros modelos. Por el contrario 
el tipo 3 solo está presente en la última fase, dadas las 
características de la hoja podría tratarse de un mode-
lo más evolucionado y, por tanto, con una cronología 
más reciente.

5.1.2. Hachas y azuelas

Las hachas durante la Edad del Bronce fueron obje-
tos de prestigio y símbolos de poder, que formaban 
parte de la panoplia de los guerreros (Fernández Man-
zano y Montero, 1997). Estas razones justifi can su 
presencia como ofrendas en depósitos rituales y en 
inhumaciones.

Los cambios políticos, económicos y sociales que 
acontecieron durante el Bronce Final también infl uye-
ron en el armamento, donde se produjo una profunda 
renovación. Las armas se diversifi caron y se especia-
lizaron. Las nuevas estrategias de combate demanda-
ban, además de una probada efi cacia, que las armas 
impresionaran al enemigo y que fueran capaces de 
proteger al guerrero (Fernández Manzano y Montero, 
1997, 118-119).

En este contexto se produce la aparición de nue-
vas armas, tanto ofensivas como defensivas, que 
fueron desplazando a las hachas del papel princi-
pal que, hasta entonces, habían desempeñado. En la 
Edad del Hierro las hachas ya no formaban parte de 
la panoplia habitual de los guerreros y, pese a que 
nunca desaparecieron sus evidentes connotaciones 
rituales y su valor intrínseco por su condición de pie-
zas metálicas, se destinaron habitualmente a labo-
res adaptadas a su uso como herramientas. Hachas y 
azuelas fueron utilizadas para el trabajo de la madera 
y para actividades domésticas (Berzosa, 2005, 326, 
fi g. 5). En algunos ámbitos se ha podido determinar 
el uso prioritario de algunos modelos de hachas para 
funciones concretas, bien como armas, como ins-
trumentos para el trabajo de la madera o con fi nes 

vinculados a un uso ceremonial (Iaia, 2006, 193-
194, fi g. 3).

En el registro arqueológico este tipo de objetos se 
documentan con frecuencia en áreas de hábitat, en-
tre los utensilios de uso cotidiano. En Navarra se han 
recuperado hachas en varios poblados protohistóri-
cos (Castiella y Sesma, 1988-1989, 393-397, fi g. 8). 
Destacan, por el número de ejemplares catalogados, 
La Custodia en Viana (Labeaga, 1999-2000, 103, fi gs. 
258-275) y Alto de la Cruz en Cortes, donde también 
se recuperaron moldes para fundir hachas (Maluquer, 
1985, 57, láms. IV-V).

Los rituales de sacrifi cio requerían, para facilitar la 
ejecución de las víctimas de mayor tamaño, el uso de 
este tipo de herramientas (Cabrera Díez, 2010, 232). 
Circunstancia que, en algunos casos, podría explicar 
la presencia ocasional de hachas, azuelas o martillos 
en santuarios y necrópolis, como resultado de su par-
ticipación en las ceremonias de sacrifi cio previas al 
banquete ritual o al banquete funerario10.

La iconografía aporta algunas representaciones 
de sacrifi cios de grandes bóvidos, en las que el hacha 
aparece como instrumento ejecutor (Bundrick, 2014, 
690-704).

5.1.2.1. Distribución, asociación y cronología

En la necrópolis de El Castillo se han encontrado tres 
hachas formando parte de los ajuares de las e.f. 11 y 
e.f. 23. Las dos sepulturas correspondían a la Fase III 
de ocupación de la necrópolis, fechada entre la 2ª ½ s. 
IV y el s. III a. C. En relación al número total de vajilla 
y utensilios metálicos relacionados con los rituales de 
sacrifi cio y banquete funerario, las hachas suponen un 
4,69% del total.

La e.f. 11 presentaba las características de una tum-
ba principesca. La construcción tumular tenía ocho 
metros de diámetro, con un anillo perimetral de ado-
bes y cista también de adobe como cámara funeraria. 
Presentaba un ajuar con un número muy elevado de 
objetos, entre los que destacaban los restos del atalaje 
de un carro, arreos de caballo, armas (espada de La 
Tène, falcata, lanza y escudo) y un servicio comple-
to de banquete (caldero de bronce, simpula, parrilla, 
morillos, asadores, gancho de carne, rallador, etc.). 
Formando parte de este conjunto, se recuperaron dos 
hachas de tipologías muy diferentes. Las característi-
cas de la sepultura, la extraordinaria riqueza del ajuar 

10.  La presencia en contextos funerarios de hachas y de otras 
herramientas relacionadas con actividades agrarias o con el 
trabajo de la madera también ha sido interpretada como una 
expresión de estatus social y como símbolo del control, por 
parte de su poseedor, de la gestión de la actividad econó-
mica de la comunidad. En Campania y en el sur de Italia, a 
partir de la Primera Edad del Hierro, son objetos que se do-
cumentan en tumbas de jefes guerreros, dato que refuerza su 
vinculación a las élites aristocráticas (Iaia, 2006, 196-197).
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depositado, la presencia de armas, la existencia de un 
elevado número de objetos metálicos relacionados 
con el banquete funerario y el hecho de haber recu-
perado grano de cereal carbonizado por la cremación, 
constituyen testimonios sufi cientes para demostrar 
la celebración de rituales de sacrifi cio previo en los 
que las víctimas, o al menos una de ellas, debieron ser 
animales de gran tamaño, probablemente bóvidos. En 
su ejecución pudieron recurrir al empleo combinando 
de las herramientas antes descritas, para desnucarlos, 
y de la falcata, para desangrarlos realizando un corte 
profundo en el cuello. El hacha y la azuela deben con-
siderarse y clasifi carse, por tanto, en su condición de 
instrumentos sacrifi ciales.

 – Una azuela plana de hierro (11.48) de perfi l trian-
gular, con fi lo de poca curvatura, base apuntada y 
sección rectangular. Tiene 12,6 cm de longitud, un 
espesor máximo de 1,7 cm y una anchura en el fi lo 
de 5,3 cm (Fig. 37).

 – Un hacha-martillo o un hacha de doble fi lo de 
hierro (11.62). No se conserva completo uno de 
sus extremos por lo que admite las dos posibilida-
des. Presenta en el centro una perforación vertical 
para insertar el astil de madera con el que se mane-
jaba. Los fragmentos recuperados, pese a las alte-
raciones causadas por el fuego y por los procesos 
de oxidación, han permitido reconstruir su perfi l. 
Su longitud aproximada es 18 cm, con un espesor 
medio de 4,7 cm y una anchura en el fi lo de 5,2 cm 
(Fig. 37).

La e.f. 23 era una sepultura de encachado tumulifor-
me, de 2,60 m de diámetro. En su interior también se 
depositaron armas y un servicio de banquete (caldero 
de bronce, simpulum, tenazas, asadores y cuchillo). 
Formando parte de este conjunto se recuperó una he-
rramienta de hierro que, con grandes reservas, se ha 
incluido este apartado.

 – El ejemplar 23.27 presenta fuertes alteraciones en 
la estructura original de la pieza (grietas longitu-
dinales, exfoliaciones, etc.) y no conserva uno de 
sus extremos. Uno de sus apéndices tiene forma 
de martillo y el otro, aunque incompleto, parece 
aguzarse en forma de bisel. Tiene una longitud 
conservada de 15,2 cm, una anchura de 5 cm y 
un espesor medio de 2,9 cm. Podría responder a 
la tipología de un hacha-martillo o de un pico-
martillo (Fig. 37).

5.1.2.2. Las hachas como instrumentos de sacrifi cio 
en contextos arqueológicos

La relativa frecuencia con la que se documentan es-
tas herramientas en contextos domésticos contrasta 
con el escaso número de ejemplares localizados en 
santuarios y necrópolis. Las referencias arqueológicas 

en las que, con mayor claridad, se observa la vincu-
lación entre hachas y rituales de sacrifi cio proceden 
de algunos santuarios galos. En Gournay-sur-Aronde, 
en la Picardie francesa, se recuperaron diecinueve crá-
neos de bóvido que presentaban un golpe de hacha por 
encima del agujero occipital. Las características del 
impacto coinciden con las hachas encontradas en el 
foso de este yacimiento (Brunaux, 1981, 225; Méniel, 
1992, 54; Cabrera Díez, 2010, 235). En el santuario de 
Vertault (Côte d’Or, Bourgogne) se identifi caron las 
marcas causadas por una probable hacha en el cráneo 
de varios caballos (Méniel, 1992, 78; Cabrera Díez, 
2010, 235). Esta conexión entre las hachas y los ri-
tos de sacrifi cio y banquete también se refl eja en las 
tumbas aristocráticas galas fechadas entre los s. III y I 
a. C. Un buen ejemplo es el depósito funerario de La 
Mailleraye-Sur-Seine (Seine-Maritime, Normandie), 
donde se recuperaron dos hachas de hierro asociadas 
a un caldero, una cadena de llar, morillos, etc. (Le-
quoy,1993, 126, fi g. 19).

En los santuarios peninsulares también encontra-
mos indicios de la utilización de este tipo de objetos. 
En el palacio-santuario de Cancho Roano (Zalamea de 
la Serena, Badajoz) se recuperaron tres hachas (Kurtz, 
2003, 327), aunque no se ha podido probar su vincu-
lación con ritos de sacrifi cio. En el altar de Castrejón 
de Capote (Higuera La Real, Badajoz), entre los uten-
silios metálicos relacionados con el banquete, no apa-
recieron hachas pero sí un martillo (Berrocal-Rangel, 
1994, 237, fi g. 80). En este mismo espacio se hallaron 
restos de grandes mamíferos (bóvidos, équidos y cier-
vos) (Berrocal-Rangel, 1994, 245), por lo que no se 
debe descartar la posibilidad de que el martillo fue-
ra utilizado para sacrifi car a alguna de estas víctimas 
(Cabrera Díez, 2010, 235).

En el territorio celtibérico, en contextos funera-
rios, también existen algunas referencias escuetas y, 
en ocasiones, confusas a este tipo de herramientas. En 
las necrópolis de El Tesoro (Carabias, Guadalajara), 
Turmiel (Guadalajara) Quintanas de Gormaz (Soria) 
y Arcobriga (Monreal de Ariza, Zaragoza) se mencio-
nan algunas hachas (Lorrio, 1997, 235, fi g. 98.A). En 
la tumba Osma-1 de la necrópolis de Viñas de Por-
tuguí (Osma, Soria) se cita, entre los materiales, una 
alcotana (Lorrio, 1997, 235).

En el ámbito vettón, en la necrópolis de La Osera 
(Chamartín de la Sierra, Ávila) encontramos, una vez 
más, el referente que guarda un mayor paralelismo con 
la e.f. 11 de El Castillo. La Sepultura II del túmulo 
Z de la Zona I del cementerio abulense presenta una 
construcción tumular destacada, así como un ajuar en 
el que aparecen armas (dos puñales y un escudo), ob-
jetos metálicos de banquete (parrilla y tenazas) y un 
hacha. En este conjunto, fechado a comienzos del s. 
III a.C., el hacha también podría haber desempeñado 
la función de instrumento ejecutor del sacrifi cio. En 
esta misma necrópolis, en la tumba LX de la Zona III, 
se catalogaron dos martillos, que se deben poner en 
relación con el ejemplar del santuario de Castrejón de 
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Capote (Higuera La Real, Badajoz). Esta piezas apa-
recen nuevamente asociadas a un ajuar muy destacado 
con armas (dos espadas de antenas atrofi adas) y obje-
tos metálicos de banquete (caldero de bronce) (Schüle, 
1969, taf: 121.12-13; Baquedano, 2013).

En el Duero medio, al margen de los casos ante-
riormente citados, también se han recuperado herra-
mientas que responden a estas características en las 
necrópolis vacceas de Las Ruedas (Padilla de Duero, 
Valladolid), donde se catalogó un hacha-pico (Sanz 
Mínguez, 1997, 420, fi g. 187); y de Erijuelas de San 
Andrés (Cuéllar, Segovia), donde se recuperó un ha-
cha miniaturizada en la sepultura V (Molinero, 1971, 
lám. CLXXII, c-112).

En el mundo ibérico la presencia de estos objetos 
en las tumbas resulta excepcional. En Roques de Sant 
Formatge (Seròs, Lérida) se localizaron hachas en dos 

tumbas, F.60 y F.102 (Graells, 2008a, 338). Otro ejem-
plar de hacha procede del túmulo de Coll de Moro de 
la Serra d´Àlmos (Tivissa, Tarragona) (Graells, 2008a, 
339). Ejemplares miniaturizados, como los hallados en 
los cementerios vacceos, también se recuperaron en la 
necrópolis de Cabezo Lucero (Guardamar del Segura, 
Alicante) (Aranegui et alii, 1993, 256-257, fi g. 90.11).

5.2. R  

5.2.1. Calderos de bronce

Los calderos son objetos excepcionales que reque-
rían de una elevada destreza técnica en su ejecución. 
Esta complejidad tecnológica actuaría como signo de 
distinción (Armada, 2008, 153). A esto se le unían 

Figura 37: Tipos de hachas identifi cadas en la necrópolis.
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connotaciones de tipo simbólico, ya que eran objetos 
que desempeñaban un papel central en las ceremonias 
del banquete.

Los calderos eran empleados en la elaboración de 
la carne cocida y también, colocados sobre un soporte 
elevado, para contener y mezclar en su interior la be-
bida alcohólica que se servía durante el banquete (Bu-
rillo, 2010, 579; Graells, 2008a, 132; Montero, 2009, 
63). También han sido relacionados con rituales de 
sacrifi cio en el área noroccidental de la Península Ibé-
rica, como recipientes destinados a acoger la sangre y 
las vísceras o la carne del animal inmolado (Armada y 
García Vuelta, 2003, 72).

La presencia de calderos de bronce en contextos re-
ligiosos y funerarios se ha vinculado a la idea de rege-
neración en los rituales de tránsito al Más Allá (Brun, 
2009, 75). En este sentido han sido interpretadas por 
diversos autores algunas de las representaciones ico-
nográfi cas de calderos, como es el caso de los que fi -
guran en la escena de la famosa diadema de oro de 
Moñes (Piloña, Asturias) (Marco Simón, 1994; García 
Vuelta y Perea, 2001, 19; Schattner, 2013, 733).

Los estudios sobre este tipo de objetos se han visto 
condicionados por el escaso número de piezas docu-
mentadas y por presentar, en la mayoría de los casos, 
un estado de conservación defi ciente. En los ejem-
plares catalogados en la necrópolis de El Castillo, se 
debe tener en cuenta que fueron expuestos al ritual de 
cremación. Estos calderos se elaboraron con fi nas lá-
minas de bronce y, tras su paso por la pira, quedaron 
aplastados, deformados y fragmentados. En ocasiones, 
las características de los restos no permiten una apro-
ximación exacta a las características de la pieza.

5.2.1.1. Tipos y cronología

En El Castillo se han catalogado seis calderos de bron-
ce, en las e.f. 11, 13, 23, 30, 31 y 36. En todos los ca-
sos, se trata de sepulturas que corresponden a la Fase 
III de ocupación de la necrópolis (2ª ½ s. IV – s. III a. 
C.) y en ellas los recipientes metálicos aparecen for-
mando parte del ajuar. En las tumbas con calderos se 
ha documentado un número elevado de objetos, entre 
los que destacan las armas y otros utensilios metálicos 
relacionados con los rituales de sacrifi cio y banquete. 
En la e.f. 23 el caldero fue depositado en un pequeño 
loculus o rebaje excavado en el interior del túmulo. 
En relación al número total de vajilla y utensilios me-
tálicos relacionados con ritos de sacrifi cio y banquete 
funerario, suponen un 9,37% del total.

Los calderos son recipientes de bronce de fondo 
curvo y forma cónica o semioval más o menos acha-
tada. Presentan un sistema de suspensión que consiste 
en un par de anillas móviles que se insertan en sendos 
bastidores o piezas rígidas fi jadas junto al borde del 
caldero. En El Castillo se hallaron cuatro ejemplares 
formados por la unión de placas remachadas y dos 
realizados en una sola pieza (Fig. 44). La lámina o 

láminas de bronce utilizadas en su elaboración tenían 
espesores medios de 1 mm.

• Tipo 1. Calderos de placas remachadas

– Caldero 23.11
 El recipiente se encontraba aplastado y muy frag-
mentado (Fig. 38). Se recuperaron 200 fragmentos 
(Fig. 39). Al depositar los objetos en el interior de 
la tumba, el caldero fue colocado en un pequeño 
loculus o rebaje situado debajo de la urna y del de-
pósito de cenizas, junto a otros objetos metálicos 
del banquete y a armas. Atendiendo a otros ejem-
plares de similares características recuperados en 
esta necrópolis, tendría contorno circular y perfi l 
hemisférico. La chapa vuelve sí misma hacia el in-
terior, formando el borde del recipiente, de 0,8 cm 
de anchura. La técnica de fabricación empleada se 
basaba en unir distintas chapas con remaches de 
cabeza plana (Fig. 44). En uno de los fragmentos se 
observan círculos concéntricos en relieve, en cuyo 
centro llevan un remache similar a los anteriores, 
que quizá correspondan a alguna reparación del 
caldero.

Figura 38: Enterramiento 23. Caldero en el interior de un pe-
queño loculus (23.11) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 39: Enterramiento 23. Fragmentos de caldero de placas 
remachadas (Foto Gabinete Trama S. L.).
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– Caldero 30.10
 El recipiente se encontró fragmentado en el in-
terior del depósito de cenizas (Fig. 40). Se recu-
peraron 209 fragmentos (Fig. 41). No se ha po-
dido reconstruir el perfi l. Al igual que en el caso 
anterior, la lámina de bronce se plegaba hacia el 
interior para formar el borde del caldero, de 0,5 
cm de anchura. La técnica de fabricación también 
coincide, solaparon distintas chapas y las unieron 
con remaches de cabeza plana (Fig. 44). Entre los 
restos de bronce se catalogó parte de una anilla 
circular (30.17) de 2,7 cm de diámetro y 0,8 cm 
de espesor. Podría estar relacionada con el soporte 
rígido del que quedaban suspendidas las asas mó-
viles del caldero.

– Caldero 31.10
 La estructura funeraria, a diferencia del resto de 
enterramientos en los que se localizaron calderos 
de bronce, era de construcción sencilla y reduci-
das dimensiones. La sepultura estaba formada por 
un encachado tumuliforme de 0,90 m de diámetro, 
pese a ello contenía un ajuar destacado con una 
urna bicónica, servicio cerámico, armas regatón y 
escudo), elementos de vestido y adorno, y grapas 
de diphros. Relacionado con el ritual de sacrifi cio 
y banquete, se recuperó un cuchillo de hierro de 30 
cm de longitud, así como diez fragmentos de un 
caldero. No fue posible reconstruir el perfi l. Tan 

sólo se ha podido documentar el borde reentrante, 
de 0,5 cm de anchura, formado por un pliegue de 
la chapa que se dobla hacia el exterior. Presenta 
remaches de cabeza plana bajo el borde.

– Caldero 36.11
 El recipiente quedó muy alterado y fragmentado 
por efecto del fuego. Los restos fueron depositados 
en el interior de la cámara funeraria, en este caso 
una cista de adobe. En el proceso de excavación se 
recuperaron 471 fragmentos de caldero. Atendien-
do a la información que aportan estas piezas, se 
trata de un caldero de placas remachadas. El borde 
está formado por un pliegue realizado hacia el in-
terior de la chapa, de 0,5 cm de anchura. Presenta 
una pletina rectangular bajo el borde que se une a 
la pared del recipiente mediante remaches de cabe-
za plana. De esta pletina parte otra con el mismo 
tipo de remaches en posición vertical.

• Tipo 2. Calderos elaborados en una sola pieza

– Caldero 11.16
 Recipiente de bronce de contorno circular y de 
grandes dimensiones, aproximadamente 65 cm de 
diámetro. Tiene borde engrosado y plano de 0,6 cm 
de anchura, cuello vertical y el cuerpo se inicia con 
una carena alta, que da paso a un perfi l hemisféri-
co. A diferencia de otros calderos de esta necrópo-
lis, no emplearon el sistema de placas unidas con 
remaches. Aunque sí se observa el uso de láminas 
rectangulares de pequeño tamaño remachadas, co-
locadas tanto al interior como al exterior del calde-
ro. Estas láminas obedecen a distintas reparaciones 
de la pieza.

No se ha conservado las asas, pero seguramen-
te estaban formadas por un vástago de sección 
circular que giraría en los extremos para asegurar 
el anclaje. El caldero tenía en la parte interna una 
placa, ligeramente troncocónica y de sección se-
micircular, que estaba soldada a dos anillas de sec-
ción circular, por las que pasaría el asa del caldero. 
La placa se sujetaba mediante dos o tres grandes 
remaches con cabeza semiesférica, ubicados en la 
pared externa de la pieza y unidos a un vástago de 
sección circular (Fig. 44).

Este recipiente se encontró fragmentado entre 
los objetos metálicos depositados junto al lateral 
oeste de la cista de adobe (Fig. 42). Se recuperaron 
1711 fragmentos.

– Caldero 13.13
 Recipiente de bronce de contorno circular, con el 
borde engrosado y plano de 0,4 cm de anchura. La 
parte que presenta un mejor estado de conserva-
ción se encuentra muy deformada, por lo que resul-
ta difícil determinar su perfi l, aunque todo apunta a 

Figura 40: Enterramiento 30. Fragmentos de caldero deposita-
dos junto a la urna (30.10) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 41: Enterramiento 30. Fragmentos de caldero de placas 
remachadas (30.10) (Foto Gabinete Trama S. L.).
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que se trataba de un caldero hemisférico, de entre 
20 y 25 cm de diámetro (Fig. 43). Está elaborado 
en una pieza. En un fragmento se advierte una fi la 
vertical de remaches con una fi nalidad meramente 
decorativa, ya que no tienen la función de unir las 
chapas

No se ha conservado ningún asa completa pero 
sí se han documentado 20 fragmentos. Estaban 
formadas por un vástago de sección circular que, 
posiblemente, giraba en los extremos para asegurar 
el anclaje. El caldero tenía en la parte interna una 
placa, ligeramente troncocónica y de sección semi-
circular que estaba soldada a dos anillas de sección 
circular, por las que pasaría el asa del caldero. Se 
sujetaba mediante tres grandes remaches de cabe-
za semiesférica ubicados en la pared externa de la 
pieza, más pequeño el central y más grandes los 
laterales, unidos a un vástago de sección circular 
(Fig. 44). La pieza de mayor tamaño se localizó 
en el interior de la cista, junto a ella se catalogaron 
otros 943 fragmentos.

5.2.1.2. Calderos de bronce en contextos funerarios

En el valle medio del Ebro no se tenía constancia de 
la existencia de calderos o de otro tipo de recipientes 
metálicos en contextos funerarios. Los referentes más 
próximos los encontramos en la Meseta, en la necró-
polis de Carratiermes (Montejo de Tiermes, Soria), 
donde se localizaron restos de calderos de bronce en 
las tumbas 240, 258, 321, 327 y 582 (Argente, Díaz y 
Bescós, 2001, 131). También se han hallado calderos 
de bronce en territorio vettón, en las necrópolis de Las 
Cogotas (Cardeñosa, Ávila) y de La Osera (Chamartín 
de la Sierra, Ávila) (Álvarez-Sanchís, 2009, 205-206).

5.2.2. Braseros

El término «brasero» no resulta apropiado para desig-
nar a un recipiente cuya función no era la de contener 
brasas. El uso de esta denominación se debe única-
mente a su parecido formal con el tradicional brasero 
de picón. Por este motivo, los investigadores lo han 
nombrado de muy diferentes maneras: recipiente ritual 
con asas de manos, bandeja, aguamanil, jofaina, etc. 
Pese a todo, la acepción «brasero» ha desbancado a 
diferentes alternativas propuestas y, en la actualidad, 
es una de las más utilizadas.

La presencia de braseros asociados a jarros me-
tálicos en las tumbas orientalizantes del suroeste pe-
ninsular hizo que fueran interpretados como objetos 
relacionados con el banquete funerario y, de forma 
específi ca, con ritos de libación o de consumo de vino 
(Garrido y Orta, 1978; Ruiz Mata, 1994; Celestino, 
2009; Álvarez-Sanchís, 2009; Olivier, 2014, 73). En 
los últimos años se han argumentado otras fi nalidades. 
Algunos autores los relacionan con abluciones (Ruiz 

de Arbulo, 1996; Cabrera Díez, 2010, 251), o con el 
lavado del cuerpo del difunto antes de su unción (Ji-
ménez Ávila, 2002, 137; 2003, 173). En todo caso, 
se trata de objetos que formaban parte de una vajilla 
metálica muy selecta. En contextos funerarios, la pre-
sencia de un brasero formando parte del ajuar de una 
tumba constituye, en sí mismo, una evidencia del esta-
tus alcanzado por la persona allí enterrada.

5.2.2.1. Tipos y cronología

Los dos ejemplares hallados en El Castillo se recupe-
raron en las e.f. 45 y 46, que correspondían a la Fase 
I de ocupación de la necrópolis (2ª ½ s. VI – princi-
pios s. V a. C.). Estas sepulturas contaban con túmulos 
de grandes dimensiones y de compleja arquitectura. 
En ambos casos, los braseros fueron utilizados como 
contenedores cinerarios, el de la e.f. 45 conservaba su 
posición original (Fig. 12), el de la e.f. 46 se encon-
traba desplazado por una reutilización posterior de la 
cámara funeraria (Fig. 45). Presentan una tipología 

Figura 43: Enterramiento 13. Caldero de una sola pieza (13.13) 
(Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 42: Enterramiento 11. Fragmento de caldero de una sola 
pieza (11.16) (Foto Gabinete Trama S. L.).
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Figura 44: Tipología de los calderos identifi cados en la necrópolis.
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similar, son recipientes de bronce de contorno circu-
lar que cuentan con una parte cóncava, de forma re-
dondeada y escasa profundidad, y que están dotados 
de dos asas móviles que penden de sendos soportes 
(Jiménez Ávila, 2002, 105). Siguiendo la clasifi cación 
de E. Cuadrado se ajustan más a las características de 
los braseros de tipo ibérico (Cuadrado, 1966, 7), ya 
que carecen de borde horizontal y las asas se insertan 
en los laterales del cuerpo de los vasos. Sin embargo, 
presentan algunas particularidades con respecto a es-
tos modelos. Carecen de manos en los bastidores y son 
de dimensiones más reducidas si los comparamos con 
el tamaño medio de estos recipientes, que se sitúa en 
los 40 cm de diámetro.

En relación al número total de vajilla y utensilios 
metálicos relacionados con los rituales de sacrifi cio y 
banquete funerario, los braseros suponen un 3,12% del 
total.

• El brasero 45.1 es un recipiente abierto de contorno 
circular, borde engrosado y labio plano. Su diámetro 
aproximado es de 26-30 cm y la profundidad de 9 cm. 
Está elaborado a partir de una chapa muy fi na de bron-
ce, con un espesor inferior a 1 mm. Su perfi l es ligera-
mente troncocónico invertido, con el fondo plano. Las 
asas tienen forma de omega y consisten en sencillos 
vástagos de sección circular doblados en sus extremos 
(Fig. 48). Su tipología recuerda al modelo 2 o de asas 
fl exibles de Jiménez Ávila, se trata de ejemplares don-
de el calibre y el templado de los vástagos permiten 
que las asas sean montadas con un mínimo esfuerzo de 
tensión (Jiménez Ávila, 2002, 120, fi g. 91).

La función de bastidores o soportes la desempe-
ñan dos pletinas rectangulares, con extremos que gi-
ran sobre sí mismos formando un bucle o rizo verti-
cal, siendo éste el punto por donde se insertan las asas 
o anillas. La unión de los soportes con el cuerpo del 
brasero se resuelve con el empleo de dos remaches. 
Este mismo sistema de bastidores se ha documentado 
en otros ejemplares postorientalizantes, en contextos 
fechados entre la segunda mitad del s. VI y fi nales del 
s. V a.C., como sucede en el Castro de los Castillejos 
(Sanchorreja, Ávila), en el santuario de Cancho Roa-
no (Zalamea de la Serena, Badájoz) y en la necrópolis 
de Pajares (Villanueva de la Vera, Cáceres) (Jiménez 
Ávila, 2002, 117, fi g. 89). También se observa en el 
ejemplar nº 1 del Museo de Cabra (Córdoba) (Jiménez 
Ávila, 2003a, 165, fi g. 10) y en el nº 2 del conjun-
to recuperado en el yacimiento de Cuesta del Espino 
(Córdoba) (Martínez Castro y Tristell, 2000, 22-23, 
fi g. 6 y 7).

La pieza 45.1 de El Castillo se halló in situ em-
pleada como contenedor cinerario aunque, debido a 
los efectos de la cremación, se encontraba muy frag-
mentada (Fig. 46).

• El brasero 46.1 es un recipiente de similares ca-
racterísticas al anteriormente descrito, con contorno 
circular, borde engrosado y labio plano. El diámetro 

aproximado es 31 cm y la profundidad de 10 cm. Está 
elaborado a partir de una chapa muy fi na de bronce, de 
1 mm de espesor. Su perfi l es ligeramente troncocó-
nico invertido, con el fondo plano (Fig. 48). Las asas 
también tienen forma de omega y utilizaron un sistema 
de bastidores idéntico al del brasero de la e.f. 45.

El recipiente, a causa de una reutilización poste-
rior de la cámara funeraria, fue desplazado hacia una 
esquina de la cista de adobe. La mitad superior del re-
cipiente mantenía un buen estado de conservación, no 

Figura 45: Enterramiento 46. Brasero (46.1) desplazado en uno 
de los ángulos de la cista debido a una reutilización posterior de 
la cámara funeraria (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 46: Enterramiento 45. Brasero (45.1) (Foto Gabinete 
Trama S. L.).

Figura 47: Enterramiento 46. Brasero (46.1) (Foto Gabinete 
Trama S. L.).
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así el fondo, del que aparecieron pequeños fragmentos 
dispersos por toda la cámara (Fig. 47).

Los braseros documentados a partir de la segun-
da mitad del s. VI a.C. corresponden, en la mayoría 
de los casos, al denominado tipo ibérico de Cuadrado 
(Cuadrado, 1966, 7) o tipo 2 de Jiménez Ávila (Jimé-
nez Ávila, 2002, 110). Este último investigador señala 
que es precisamente a lo largo de la segunda mitad del 
s. VI a. C. cuando tiene lugar el proceso de sustitu-
ción del tipo 1 por braseros del tipo 2 (Jiménez Ávila, 
2003a, 170). A diferencia del período orientalizante, 
donde existía una evidente asociación con el oinochoe 
o jarro, en esta nueva etapa esa vinculación fue cada 
vez menor, hallándose un número considerable de bra-
seros aislados en contextos funerarios (Jiménez Ávila, 

2006-2007, 306). Esta circunstancia también se obser-
va en los ejemplares recuperados en la necrópolis de 
El Castillo.

En la técnica de fabricación, se advierte una evo-
lución progresiva hacia modelos más simples y estan-
darizados. Desaparece el borde horizontal y, en oca-
siones, se eliminan las manos, quedando los soportes 
reducidos a meras tiras o láminas rectangulares. Esta 
tendencia se aprecia en algunos de los ejemplares ha-
llados en el santuario de Cancho Roano (Zalamea de 
la Serena, Badajoz) (Jiménez Ávila, 2002, 381, fi g. 
256), en los depositados en el Museo de Cabra (Cór-
doba) (Jiménez Ávila, 2003a, fi g. 10 y 11) o en los 
catalogados en las e.f. 45 y 46 de El Castillo. En este 
último caso, los dos recipientes carecen de motivos 

Figura 48: Braseros identifi cados en la necrópolis.
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decorativos y son casi idénticos, tanto en la forma 
como en el tamaño. Esta ausencia decorativa también 
se observa en uno de los recipientes rituales metálicos 
procedente de Los Castillejos (Sanchorreja, Ávila) 
(González-Tablas, Fano y Martínez Liquiniano, 1991, 
fi g. 13). Un ejemplar de dimensiones similares, tanto 
en diámetro como en profundidad, a los braseros ha-
llados en Castejón y que presenta el mismo sistema 
de bastidores.

5.2.2.2. Braseros de tipo ibérico en contextos 
funerarios peninsulares

La vajilla metálica depositada en las necrópolis penin-
sulares a partir del s. VI a. C. proviene, en gran medi-
da, de importaciones mediterráneas de baja gama, de 
origen griego y etrusco, así como de producciones lo-
cales. En la necrópolis de El Castillo, en esta primera 
fase de ocupación (2ª ½ s. VI – principios s. V. a. C), 
se han recuperado objetos claramente vinculados a in-
tercambios comerciales con el Mediterráneo, como los 
escarabeos hallados en las e.f. 106 y 119. Los braseros 
de las e.f. 45 y 46 corresponden a modelos a los que 
se les suele atribuir un origen púnico, sin descartar su 
procedencia de talleres situados en territorio ibérico. 
Estos talleres trataban de imitar o reproducir diferen-
tes objetos de procedencia mediterránea, aunque en 
sus creaciones se advierte una marcada tendencia ha-
cia modelos más simples y repetitivos (Jiménez Ávila, 
2006-2007, 306).

Los braseros de tipo ibérico se concentran princi-
palmente en el área de Andalucía y Levante. En el ám-
bito funerario se han hallado este tipo de recipientes 
en necrópolis como Tútugi (Galera Granada) (Perei-
ra et alii, 2004, 60), Mirador de Rolando (Granada) 
(Arribas, 1967, 76-79, fi g. 10), Cigarralejo (Mula, 
Murcia) (Cuadrado, 1987, 405, fi g. 73.7), Cabecico 
del Tesoro (Verdolay, Murcia) (De Prada, 1986, 106), 
Castillo de Monteagudo (Murcia) (Cuadrado, 1966, 
28-30; Jiménez Ávila, 2003a, tabla 1), El Puntal (Sa-
linas, Alicante) (Sala y Hernández, 1998, 229, fi g. 9), 
La Albufereta (Alicante) (Cuadrado, 1966, 28-30), etc. 
En Cataluña, en la tumba 8 de la necrópolis de Anglés 
(Gerona), clasifi cado como pátera, se documentó un 
modelo singular que presenta paredes casi rectas, base 
plana y asas fi jas verticales (Oliva y Riuró, 1968, 85, 
fi g. 11). Para este ejemplar se ha planteado una crono-
logía situada entre la segunda mitad del s. VII e inicios 
del s. VI a. C. y se ha relacionado con producciones 
del Mediterráneo centro-oriental (Graells, 2006, 200, 
nota 7).

En áreas del interior peninsular el número de piezas 
de vajilla metálica desciende de forma considerable, 
siendo todavía más escasas en territorio celtibérico. 
Entre los vasos de bronce recuperados en necrópo-
lis, el de mayor proximidad geográfi ca corresponde a 
la tumba de Les Ferreres (Calaceite, Teruel) (Cabré, 
1942, 182). Formando parte del ajuar de esta sepultura 

se recuperaron varios fragmentos de un recipiente de 
bronce de perfi l abierto, con ónfalo, paredes bajas y 
asas móviles. No responde a las características habi-
tuales de los braseros y, en fechas recientes, ha sido 
interpretado como una patera de tipo Cook de pro-
cedencia etrusca (Graells, 2008a, 119-126; Graells y 
Armada, 2011, 24-32, fi g. 3). En el ámbito del bajo 
Aragón también se han recuperado dos braserillos de 
tipo ibérico en áreas de hábitat, uno en el poblado del 
Cabezo de Alcalá (Azaila, Teruel) (Cuadrado, 1966, 
28-30; Jiménez Ávila, 2003a, tabla 1), el segundo pro-
cede de una intervención de urgencia realizada el año 
2010 en el asentamiento de El Palao (Alcañiz, Teruel). 
En ella se documentó un brasero de bronce que fue 
colocado en el interior de un depósito ritual, posible-
mente de carácter funerario, fechado en la primera mi-
tad del s. II a. C. Junto a él se recuperaron tres piezas 
de cerámica ibérica fi na y una jarrita de imitación de 
cerámica gris emporitana. El recipiente metálico, al 
igual que la jarra, se vinculó a ritos de libación o de 
lavatorio de manos y se clasifi có como braserillo púni-
co (Díez de Pinos, 2012, 213-215, fi g. 4). Presentaba 
una estructura parecida a los registrados en El Castillo, 
con borde plano, asas de omega, perfi l troncocónico y 
fondo plano.

La Meseta occidental, principalmente las actuales 
provincias de Ávila y Salamanca, constituyen una ex-
cepción en este panorama. En este territorio de ámbi-
to vettón se han catalogado un destacado número de 
braseros. Algunos proceden de contextos funerarios, 
como los ejemplares de La Osera (Chamartín de la 
Sierra, Ávila) (Cabré, Cabré y Molinero, 1950, 130) 
o los de El Raso (Candeleda, Ávila) (Fernández Gó-
mez, 1997, 93), con fechas situadas entre los s. IV y 
III a. C., que podrían marcar el frontera cronológica de 
estos modelos. En estos dos cementerios también se 
menciona el uso de recipientes metálicos como con-
tenedores cinerarios, en concreto de urnas roblonadas 
(Cabré, Cabré y Molinero, 1950, 63-64; Fernández 
Gómez, 1997, 93-94), al igual que sucede en la ne-
crópolis de Pajares II (Villanueva de la Vera, Cáceres) 
(Celestino y Martín, 1999). Vasijas de metal de formas 
cerradas, como calderos, sítulas o urnas, también han 
sido utilizadas como vasos cinerarios en necrópolis 
centroeuropeas y etruscas. Menos frecuente, por el 
contrario, es el empleo de formas abiertas como los 
braseros. En la península, uno de los escasos ejemplos 
lo encontramos en el vaso cinerario de la tumba 8 del 
cementerio vettón de Pajares I (Villanueva de la Vera, 
Cáceres) (González Cordero, 1999, 24).

5.2.3. Recipiente de asas móviles

La presencia en contextos funerarios de algunos ele-
mentos metálicos que pueden ser interpretados como 
asas, para los que no se había encontrado explicación 
sobre su fi nalidad, ha llevado a investigadores como 
R. Graells a relacionar estos objetos con recipientes 
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Figura 50: Enterramiento 45. Apéndice de un recipiente de asas 
móviles (45.1) (Foto Gabinete Trama S. L.).

realizados en cerámica o en materiales perecederos 
(Graells, 2006, 203) (Fig. 49). Para ello se ha partido 
de la base de que cuentan con una morfología seme-
jante a la de numerosas producciones itálicas y cen-
troeuropeas que se clasifi can como soportes de asas 
móviles (Graells, 2008a, 173).

En el interior del brasero de bronce utilizado como 
contenedor cinerario de la e.f. 45 se recuperó una pie-
za de hierro bilobulada (45.10) de estas característi-
cas (Fig. 12), que puede clasifi carse dentro del tipo A 
de Graells (2008a, 174)11. Tiene 9,10 cm de altura y 
7,4 cm de anchura máxima y está compuesta por una 
placa rectangular de 1,8 cm de anchura y 0,8 cm de 
espesor, que en el extremo proximal se pliega sobre sí 
misma, en forma de gancho. El extremo distal fi naliza 
en dos aros de 3,3 cm de diámetro, con perforaciones 
de 1,2 cm (Fig. 50). Este tipo de asas se fi jaban a la 
parte superior de los vasos de materia orgánica, el an-
claje al cuerpo se pudo realizar mediante el empleo de 
clavos o remaches, que atravesaban la pieza metálica 
aprovechando el espacio dejado por las citadas perfo-
raciones (Fig. 51).

La difi cultad que plantea la identifi cación de es-
tos recipientes, en los que se combinan contenedores 
orgánicos y apéndices metálicos o cerámicos, puede 
ser la principal causa del escaso número de referentes 
documentados en territorio peninsular. Las dos piezas 
recuperadas en la tumba del guerrero de la necrópolis 
del Coll de Llinars del Vallés (Barcelona) constituyen 
el ejemplo más ilustrativo (Sanmartí, 1993, fi g. 13 y 
15; Graells, 2008a, 175, fi g. 109).

5.2.4. Pátera

El término «pátera» remite a un plato metálico de poco 
fondo utilizado en rituales y ceremonias religiosas. A 
diferencia de otras denominaciones, su signifi cado es 
más genérico y menos restrictivo, por lo que se puede 
aplicar a un número mayor de piezas. En base a este 
criterio, algunos investigadores han clasifi cado como 
páteras todos los recipientes que se ajustan a esta 
defi nición, incluyendo los braseros (Graells, 2006, 
198-204).

La presencia de páteras en contextos funerarios ha 
dado lugar a muy diferentes lecturas sobre su fi nali-
dad. La asociación con braseros y jarros, documentada 
principalmente en las necrópolis orientalizantes del 
suroeste peninsular, llevó a asociar estos objetos con 
ritos de libación (Ruiz de Arbulo, 1996, 176; Oliver, 
2014, 73). Las páteras se han relacionado con el ban-
quete y el consumo de carne, así como con el consu-
mo de vino y con su empleo para escanciar la bebida, 
sin descartar otros usos como contenedor cinerario e 
incluso como tapadera de otros recipientes metálicos 
(Bartolini, 2003, 208)

En la necrópolis de El Castillo, entre el reducido 
número de piezas de vajilla metálica, se ha clasifi cado 
como pátera uno de los vasos depositados en el ajuar 
de la e.f. 152 y que se encontraba en el interior de la 

11.  En varios artículos de R. Graells se hace referencia a esta 
pieza señalando, de forma errónea, que aparecía fi jada a un 
vaso metálico (Graells, 2006, 204, nota 17; 2008a, 175)

Figura 49: Reconstrucción ideal, realizada por R. Graells, de un 
recipiente de asas móviles a partir de un apéndice procedente 
de la tumba de la Granja de Soley, extraído de Sanmartí, 1993 
(Graells, 2006, fi g. 5).

Figura 51: Enterramiento 45. Apéndice de un recipiente de asas 
móviles (45.1)
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urna cineraria. La sepultura 152 pertenece a la Fase 
II de ocupación de la necrópolis (2ª ½ s. V – 1ª ½ s. 
IV a.C.) y es el enterramiento más destacado de este 
período, tanto por las dimensiones y por la compleji-
dad de la tumba como por los objetos recuperados. El 
túmulo tenía más de seis metros de diámetro, con es-
tela de señalización, doble anillo perimetral y cámara 
funeraria de cantos rodados de gran tamaño. El ajuar 
cuenta con un servicio cerámico numeroso y diversi-
fi cado (escudillas, copa, tapadera, vasitos de ofrenda, 
etc.), con una cantidad elevada de objetos de vestido 
y de adorno (broches de cinturón, fíbulas, botones, lú-
nulas, anillos, pendientes, cuentas de collar, etc.) y con 
piezas de orfebrería, entre las que destaca un vaso de 
plata con decoración fi gurada, que también formaba 
parte de la vajilla metálica.

La pátera 152.39 se encontraba incompleta, frag-
mentada, aplastada y con signos evidentes de haber 
sido expuesta al fuego durante el rito de cremación. 
Se ha conservado una tercera parte de la pieza. Fue 
elaborada a partir de una lámina de bronce de 1 mm 
de espesor. Tiene perfi l abierto, base cóncava y borde 
horizontal de 2 cm de anchura y entre 18 y 20 cm de 
diámetro (Fig. 52). Es probable que contara con una o 
dos asas móviles, como se deduce de la presencia en 
el borde de un remache soldado al exterior a una placa 
rectangular que, a su vez, desempeñaba la función de 
bastidor o soporte.

La pátera presenta decoración geométrica en relie-
ve en el borde. Una moldura de sección circular mar-
ca el contorno del recipiente y, junto a ella, se sitúa 
una línea de bullones circulares de 0,5 cm de diámetro 
(Fig. 53).

El número de vasos metálicos documentados en 
las necrópolis celtibéricas, como ya se ha señalado 
anteriormente, es muy reducido. A esta circunstancia 
se une el hecho de encontrarse, en la mayoría de los 
casos, en estado fragmentario. Por este motivo, resul-
ta difícil encontrar paralelos cercanos. Los referentes 
más próximos para la pátera de la e.f. 152 los halla-
mos en la necrópolis vettona de El Raso (Candeleda, 
Ávila), en contextos fechados en la primera mitad del 
s. IV a. C. En la tumba 52 se recuperaron dos recipien-
tes clasifi cados como «platillos de bronce», con unas 
dimensiones y unas características muy similares. Tie-
nen poca altura, con la base cóncava y un ancho borde 
horizontal (Fernández Gómez, 1997, 94, fi g. 169).

En los cementerios ibéricos también se han docu-
mentado páteras de bronce en enterramientos muy se-
lectos. Entre ellas, citaremos el ejemplar recuperado 
en la tumba 277 del Cigarralejo, una sepultura tumular 
escalonada datada en el s. IV a.C. y que contiene uno 
de los ajuares más destacados de esta necrópolis (Cua-
drado, 1987, 482, fi g. 208). Este ejemplar, al igual que 
el recuperado en la e.f. 152 de El Castillo, tiene un an-
cho borde horizontal y está decorado mediante técnica 
de repujado.

Por último, también debemos mencionar otras pie-
zas singulares aunque cronológicamente más alejadas, 

las páteras de borde perlado de tradición etrusca, con 
su característica decoración de «bosetti» o bullonci-
tos repujados. En territorio ibérico únicamente se han 
recuperado dos ejemplares de bronce en contextos fe-
chados hacia mediados del s. VI a. C. Uno procede 
del ámbito funerario, de la tumba del guerrero de la 
Granja de Soley (Santa Perpètua de la Mogoda, Bar-
celona) (Sanmartí et alii, 1982, 93-94, fi g. 11). El otro 
del ámbito doméstico, del sector VII del poblado de 
la Peña Negra (Crevillente, Alicante) (Lucas, 1991, 
365, fi g. 29). Asimismo, se ha clasifi cado como pátera 
de borde estrecho o plano el ejemplar con decoración 
geométrica recuperado en el túmulo de Coll de Moro 
de la Serra d´Àlmos (Tivissa, Tarragona) (Graells, 
2006, 202, fi g. 3), un modelo que se ha incluido entre 
los objetos metálicos de tradición etrusca de las necró-
polis del ibérico antiguo (Munilla, 1991, 136-137), y 
que cuenta con otro ejemplar sin decoración hallado 
en el poblado de La Serreta (Alcoi, Alicante) (Grau y 
Reig, 2002-2003, 116, lám. XV).

5.2.5. Cuenco de plata con decoración fi gurada

La vajilla elaborada en metales preciosos, como el 
oro y la plata, desempeñaba un papel muy destacado 
en rituales y ceremonias religiosas. Era utilizada para 

Figura 52: Enterramiento 152. Pátera (152.39) (Foto Gabinete 
Trama S. L.).

Figura 53: Enterramiento 152. Pátera (152.39).
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abluciones, libaciones, consumo de bebidas alcohóli-
cas, etc.

En el interior de la urna de la e.f. 152, al margen de 
la pátera de bronce (152.39), también fue depositado 
un cuenco de plata con decoración fi gurada (152.11). 
Formaba parte del ajuar del enterramiento de mayo-
res dimensiones de todos los excavados en la Fase 
II (2ª ½ s. V – 1ª ½ s. IV a. C.) y el que presentaba 
una estructura más compleja. El túmulo tenía planta 
circular de 6,40 m de diámetro y estaba compuesto 
por un doble anillo perimetral, el exterior de cantos de 
rodados y el interior de adobes. La urna se situó sobre 
el depósito de cenizas, ocupando la zona central de la 
sepultura, y quedó protegida por una pequeña cámara 
circular de cantos de mayor tamaño. La pieza de or-
febrería fue introducida en el interior del recipiente 
cerámico utilizado como contenedor cinerario, junto 
a la mayoría de objetos de vestido y adorno que for-
maban parte del ajuar funerario. Destaca la presencia 
de una pátera de bronce, dos broches de cinturón de 
escotaduras cerradas y tres garfi os, tres fíbulas nava-
rro-aquitanas, una fíbula de transición a La Tène I de 
pie con apéndice de balaustre vertical, una fíbula de 
placa rígida, seis lúnulas, cuatro anillos de plata, dos 
pendientes de oro, un brazalete y numerosas cuentas 
de collar de bronce.

El estado de conservación del cuenco está condi-
cionado por las alteraciones ocasionadas durante el ri-
tual de cremación. Por este motivo, se encuentra frag-
mentado, deformado y presenta un acusado deterioro 
de la superfi cie debido al incremento de la oxidación 
por efecto del calor. La zona más afectada es el fondo 
del recipiente (Fig. 54).

En origen el cuenco era de perfi l hemisférico, con 
el borde ligeramente exvasado y con un diámetro de 
10,8 cm, una altura de 6 cm y un espesor de 1 mm. La 
decoración troquelada, exceptuando el borde, se ex-
tiende por toda la superfi cie. El programa iconográfi co 
se estructura en cuatro bandas decorativas horizon-
tales separadas entre sí por una doble línea también 

horizontal. La banda superior tiene 1 cm de anchura 
y en ella se sitúa una sucesión de cabezas humanas 
esquemáticas. Le sigue una banda más estrecha, que 
tiene 0,4 cm de anchura y se adorna con una hilera de 
motivos geométricos. En el tercio inferior del cuen-
co se encuentra la banda más amplia, tiene 1,2 cm de 
anchura y está decorada con metopas en las que se 
alternan espacios rectangulares en los que se ubican 
grifos y otros triangulares libres de decoración. Las 
metopas quedan delimitadas por dobles líneas vertica-
les. Por último, la banda inferior delimita el fondo del 
recipiente, tiene 0,4 cm de anchura y presenta motivos 
geométricos (Fig. 55).

La imagen de la cabeza humana se incorporó a 
la plástica céltica y celtibérica a partir del repertorio 
etrusco (Pérez Rubio, 2010-2011, 164) y alcanzó una 
gran trascendencia al considerarse que era la parte más 
importante del cuerpo, donde residía la esencia del in-
dividuo. De este modo, la cabeza representaba pars 
pro toto al propio individuo (Sopeña, 1987, 109).

El trasfondo simbólico otorgado a este motivo ex-
plica el destacado papel que ya desempeñó en la icono-
grafía del período orientalizante peninsular y también 
el elevado número cráneos y cabezas documentados 
en la iconografía céltica y celtibérica, sobre todo tipo 
de soportes. Sin embargo, más allá de ese trasfondo, 
las representaciones de cabezas humanas no respon-
den a un único signifi cado, sino que admiten múltiples 
interpretaciones (Pérez Rubio, 2010-2011, 164-165), 
dependiendo de los objetos en los que aparecen y de 
la fi nalidad para la que fueron diseñados. Han sido in-
terpretadas como fi guraciones de divinidades (López 
Monteagudo, 1987, 251-252), como culto a los an-
tepasados y a la heroización (Blázquez, 1994, 494), 
como culto a las cabezas cortadas y en el ámbito de 
rituales de sacrifi cios humanos (Blázquez, 1958; Mar-
co Simón, 1999; Llanos, 2007-2008) o incluso como 
exvotos con fi nes terapéuticos (Green, 1989, 159). En 
el caso que nos ocupa, el cuenco argénteo fue diseñado 
para su empleo en rituales muy específi cos y fue amor-
tizado en el interior de una sepultura. Unos condicio-
nantes que sitúan esta pieza de orfebrería en la esfera 
del culto a los antepasados y que la relacionan con el 
proceso de heroización del difunto, como también se 
deduce de la presencia de grifos.

Las cabezas del cuenco 152.11, como se ha seña-
lado al describir la decoración del recipiente, son bas-
tante esquemáticas. Los rasgos mejor representados 
son los ojos almendrados, las cejas y la nariz recta. La 
boca queda insinuada por un breve trazo horizontal y 
no se observan otros detalles como orejas, pelo o bigo-
te, que son frecuentes en el ámbito celta y celtibérico 
(Fig 56). Por el contrario, sí se ajustan al canon de 
las representaciones de cabezas humanas que se do-
cumentan en la orfebrería del período orientalizante 
en el S. y S.O. peninsular, que se caracteriza por los 
rostros alargados y estrechos en posición frontal, sin 
orejas, con la unión de los ojos y la nariz en una sola 
línea y con la ausencia de pelo o con una ejecución 

Figura 54: Enterramiento 152. Cuenco de plata con decoración 
fi gurada (152.11) (Foto Gabinete Trama S. L.).
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muy sencilla (Almagro-Gorbea, 1977, 209; Berrocal-
Rangel, 1989, 285). Ejemplos de esta realidad son 
el anillo de oro con escaraboides de pasta vítrea con 
forma de cabezas humanas del tesoro de La Aliseda 
(Nicolini, 1990, 364-366, lám. 85; Almagro-Gorbea et 
alii, 2009, 89-90, fi g. 22), los dos pendientes de oro 
de la sepultura de Gaio (Sines, Setúbal) en forma de 
creciente y con crestería (Costa, 1966, 529; Vidal, 
1973, 75; Arruda, 2005, fi g. 13), o la diadema y los 
pendientes del tesoro de Ébora (Perea, 2006, 53-54, 
fi g. 5). En la Meseta occidental y en Extremadura, en 
contextos fechados entre la segunda mitad del s. VI y 
el s. V a. C., también se han hallado algunos objetos 
de orfebrería decorados con técnicas orientalizantes en 
los que aparecen representaciones frontales de cabe-
zas que comparten algunos de los rasgos señalados. 
Es el caso del pendiente de oro de la tumba 78bis de la 
necrópolis de El Raso (Candeleda, Ávila) (Fernández 
Gómez, 1997, 88, fi g. 176.2) o las placas aúreas de los 
conjuntos de Pajares (Villanueva de la Vera, Cáceres) 
(Blanco Fernández y Celestino, 1998, 64-65, lám. III 
y IV), La Serradilla (Cáceres) o La Martela (Segura 
de León, Badajoz) (Berrocal-Rangel, 1989, 281, fi g. 

1 y 2). En las piezas citadas, las cabezas no aparecen 
de forma aislada, sino que suelen formar series más 
o menos numerosas, al igual que sucede en el cuenco 
de plata de la e.f. 152 de El Castillo. En el anillo del 
tesoro de La Aliseda se registran cuatro ejemplares, 
diez en el pendiente de la tumba 78bis de El Raso y 14 

Figura 55: Enterramiento 152. Cuenco de plata con decoración fi gurada (152.11).

Figura 56: Enterramiento 152. Cuenco de plata (152.11), cabe-
zas humanas esquemáticas (Foto Gabinete Trama S. L.).
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en los pendientes del tesoro de Gaio. Seriaciones de 
cabezas humanas también se registran en otros pun-
tos del Mediterráneo. Uno de los objetos que presenta 
una similitud estructural con la pieza de El Castillo es 
el cuenco de bucchero nero de la Tumba de los leo-
nes pintados de la necrópolis etrusca de Banditaccia 
(Cerveteri, Lacio), fechada en la primera mitad del s. 
VI a. C. Este recipiente cerámico se adorna con una 
sucesión en horizontal de cabezas humanas frontales 
en relieve. Al igual que en el vaso argénteo 152.11, 
presentan los rostros alargados y estrechos, sin pelo, 
con las cejas marcadas, los ojos almendrados y la nariz 
recta. Este tipo de recipientes cerámicos, de superfi -
cie negra brillante y con motivos fi gurados en relieve, 
trataban de imitar a la vajilla metálica con decoración 
repujada característica de los enterramientos aristocrá-
ticos etruscos del s. VI a. C. (Martinelli y Paolucci, 
2006, 50-51).

En la segunda banda decorativa del cuenco 152.11 
se sitúa una hilera de motivos geométricos, que con-
sisten en líneas quebradas verticales o en ziz-zag. Éste 
es un motivo muy sencillo y ampliamente difundido. 
En la iconografía ibérica y celtibérica es habitual la 
presencia de trazos en forma de líneas quebradas o de 
eses en serie acompañando a las fi guras humanas y a 
las representaciones zoomorfas para indicar cadencia 
o movimiento (Pastor, 2010, 473-482).

La tercera banda decorativa, la más amplia y que 
afecta a la mitad inferior del recipiente, está decorada 
con grifos. Los motivos, debido a las alteraciones cau-
sadas por las altas temperaturas de la pira y por la con-
siguiente oxidación, solo son visibles desde el interior 
del recipiente, documentándose el negativo dejado por 
el troquel (Fig. 57).

El grifo es un animal mitológico de clara ascenden-
cia oriental. Pertenecía al universo de los seres híbri-
dos o monstruosos, dotados de una doble o incluso de 
una triple naturaleza. En opinión de P. Cabrera Bonet 
y A. Rodero, eran criaturas que habitaban en un espa-
cio simbólico que traspasaba los límites de la reali-
dad, capaces de transportar a los seres humanos hasta 
esas regiones limítrofes de la existencia donde podían 
entrar en comunicación con los dioses. Estos seres se 

consideraban, por tanto, manifestaciones de la propia 
divinidad y actuaban como guardianes protectores, 
mensajeros, acompañantes, servidores y vehículos de 
comunicación entre la esfera divina y la humana (Ca-
brera Bonet y Rodero, 2003, 23-24).

En Egipto el grifo se remonta a Época Predinástica 
y era considerado el más fuerte de los animales, por 
lo que acompañaba a los dioses y al faraón. Por este 
motivo, le atribuyeron connotaciones apotropaicas, 
vinculadas a su función como guardián y protector, y 
su imagen se convirtió en un símbolo de divinidad y 
de realeza (Bisi, 1965, 21; Almagro-Gorbea, 2004, 16-
19). La iconografía del grifo extendió por el Próximo 
Oriente y paulatinamente por todo el Mediterráneo 
oriental, evolucionando en cada área de un modo dife-
rente, tanto en lo que hace referencia a su tipología y 
morfología, como en lo que atañe a las composiciones 
y también a su valor simbólico (Vidal, 1973, 35-39). 
En la cultura etrusca las imágenes de grifos y esfi nges 
adornando los recipientes metálicos y cerámicos de-
positados en las tumbas se convirtieron en una cons-
tante en las necrópolis a partir del s. VII a. C. En la 
Península Ibérica, la llegada de los seres híbridos se 
vincula a la colonización fenica. El mayor número de 
representaciones se fecha en el periodo orientalizante, 
durante los s. VII – VI a. C. En esta etapa, los grifos 
se documentan sobre todo tipo de soportes y se locali-
zan principalmente en santuarios y necrópolis. Los en-
contramos en las composiciones en bajorrelieve de las 
paletas de ungir hispano-fenicias halladas en el bajo 
Guadalquivir y en Extremadura, con ejemplares en 
Bencarrón (Mairena de Alcor-Alcalá de Guadaira, Se-
villa), Santa Lucía (Mairena de Alcor, Sevilla), Alcan-
tarilla (Carmona, Sevilla), Acebuchal (Carmona, Se-
villa), Setefi lla (Lora del Río, Sevilla), Cancho Roano 
(Zalamea de la Serena, Badajoz) o Medellín (Badajoz) 
(Vidal, 1973, 8-20, fi gs. 1-3; Almagro-Gorbea, 2004, 
1-11, fi g. 1-14). También se registran en piezas de to-
reútica como el broche de cinturón de Los Castillejos 
(Sanchorreja, Ávila) (Jiménez Ávila, 2003b, 238, fi g. 
12) y en recipientes de cerámica con decoración pic-
tórica, como los pithoi de la colección del Museo de 
Cabra (Córdoba) (Blánquez, 2003, 213-216, fi gs. 1-8) 
y de Carmona (Sevilla), las ánforas de Cerro Alcalá 
(Torres, Jaén) o de Montemolín (Marchena, Sevilla) o 
los vasos a chardon de La Roda (Sevilla) (Le Meaux, 
2003, 186-187, fi gs. 10-14). En orfebrería destacan los 
grifos del collar articulado de oro del tesoro de Gaio 
(Sines, Setúbal) (Arruda, 2005, fi g. 13), los que deco-
ran distintos elementos del tesoro de La Aliseda o el 
anillo con grifo de la tumba 5 de La Joya (Huelva) (Vi-
dal, 1973, 63-84: fi g. 4, lám. I – II; Le Meaux, 2003, 
186, fi gs. 8-9).

En un primer momento, la tipología de los grifos 
siguió los patrones de las representaciones sirio-pales-
tinas. Aunque no se hicieron reproducciones fi eles a 
los prototipos originales sino que son el resultado de 
la combinación de distintos elementos de muy diversa 
procedencia captados, adaptados y difundidos por la 

Figura 57: Enterramiento 152. Cuenco de plata (152.11), grifo 
(Foto Gabinete Trama S. L.).
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producción comercial fenicia y reinterpretados en los 
talleres locales. Posteriormente, tras la eclosión de los 
procesos colonizadores focenses, irán paulatinamente 
ganando terreno las representaciones de estilo griego. 
La vigencia iconografía del grifo en la Península Ibé-
rica, sin alcanzar el número de las documentadas en 
la etapa orientalizante, se prolongó hasta fechas avan-
zadas, alcanzando el ibérico pleno y formando parte 
de composiciones fechadas en los s. IV-III a. C. En 
este sentido, a partir de fi nales de la Primera Edad del 
Hierro y comienzos de la Segunda Edad del Hierro, 
grifos, esfi nges, sirenas y otros seres híbridos se van a 
convertir en motivos recurrentes en la escultura desti-
nada a adornar y proteger los monumentos funerarios 
del ámbito ibérico, tanto en pilares-estela como en to-
rres funerarias. Pozo Moro (Chinchilla, Albacete), El 
Salobral (Albacete), Agost (Alicante), Corral de Saus 
(Mogente, Alicante), Cerrillo Blanco (Porcuna, Jaén) 
o Pajaroncillo (Huelma, Jaén) son algunos ejemplos 
de esta realidad (Izquierdo, 2003, 262-268, fi g. 1-11).

Los cuatro grifos que decoran el cuenco de plata 
152.11 de El Castillo forman parte de una procesión 
de animales alados al modo oriental, similares a las 
representadas en los conjuntos cerámicos del Museo 
de Cabra (Córdoba), Carmona (Sevilla), Cerro Alcalá 
(Torres, Jaén), Lora del Río o Montemolín (Marchena, 
Sevilla). Las fi guras se sitúan en metopas, una dispo-
sición que también se registra en los pithoi del Museo 
de Cabra (Blánquez, 2003, 216, fi g. 6). Se representa 
en actitud de marcha, caminando hacia la izquierda y 
con el rostro también en esa dirección. Tienen cuer-
po de león, con la musculatura bien defi nida, y cabeza 
híbrida, sin rasgos precisos. El esquematismo y el de-
teriorado estado de conservación del cuenco tampoco 
contribuyen a determinar si podría tratarse de un équi-
do, de un bóvido o de cualquier otro tipo de animal. 
La hibridación de las cabezas es una característica que 
se registra en otras representaciones peninsulares de 
época orientalizante, como sucede con algunos de los 
grifos de las ánforas de Cerro de Alcalá (Pachón, Ca-
rrasco y Aníbal, 2009, 87, fi g. 9) o con los que decoran 
la placa de oro del cinturón del tesoro de La Aliseda 
(Cáceres) y el anillo-sello giratorio (Vidal, 1973, fi g. 
4, lám. I.2). Las alas vuelven hacia delante, descri-
biendo una «S», y están formadas por cuatro líneas 
paralelas que arrancan desde el inicio de las extremi-
dades delanteras.

La postura y la ordenación de las fi guras respon-
den al módulo tradicional que se mantiene en las re-
presentaciones de grifos egipcias, sirio-palestinas e 
hispano-fenicias en el ámbito funerario. En estas com-
posiciones, los grifos aparecen con un porte elegante 
y tranquilo, en una actitud que nunca es de ataque (Vi-
dal, 1973, 50). Estos seres híbridos, al margen de su 
carácter ornamental y exótico, mantienen su condición 
apotropaica, como guardianes-protectores del difunto 
y de la tumba. Ejercen de intermediarios entre las dos 
esferas, la de la vida y la de la muerte. Y, al igual que 
las esfi nges o las sirenas, también facilitan el tránsito 

al Mas Allá, al actuar como vehículo y guía en ese via-
je que transcurrirá a través del aire, como indican sus 
alas (Cabrera y Rodero, 2003, 25).

Por último, la banda inferior delimita el fondo y se 
adorna con una sucesión de ovas esquemáticas. Este 
es un motivo muy sencillo y frecuente en la orfebrería 
de época orientalizante, con amplia difusión y perdu-
ración cronológica. Están presentes en el mencionado 
cuenco de bucchero nero de la Tumba de los leones 
pintados de la necrópolis de Banditaccia (Cerveteri, 
Lazio) (Martinelli y Paolucci, 2006, 50-51). En la 
Península, un cuenco de bronce con una decoración 
similar se encontró formando parte del ajuar de la Se-
pultura II, túmulo C, de la Zona I de la necrópolis de 
La Osera (Chamartín de la Sierra Ávila), en un con-
junto en el que también fueron depositados otros obje-
tos relacionados con rituales de sacrifi cio y banquete 
(Baquedano y Escorza, 1996, 192, fi g. 8).

El cuenco de plata 152.11 es una pieza singular de 
orfebrería que formaba parte de la vajilla metálica de 
lujo empleada en las ceremonias fúnebres, en ritos de 
libación y banquete. En este enterramiento también 
se recuperó otro recipiente metálico utilizado para 
estos fi nes, una pátera de bronce (152.39) decorada 
con una línea de bullones circulares. Los motivos fi -
gurados que adornan el cuenco podrían responder a 
una temática de connotaciones marcadamente fune-
rarias, relacionada con el proceso de heroización del 
difunto y el culto a los antepasados, que simboliza la 
sucesión de cabezas humanas esquemáticas, y con su 
tránsito hacia el Más Allá, representado por los gri-
fos. El concepto del traslado al Más Allá del alma del 
difunto, simbolizada en una cabeza, por mediación de 
animales alados con atribuciones sagradas y psico-
pompas perduró en la iconografía celtibérica, como lo 
demuestran las llamadas «urnas pájaro». La hallada 
en la necrópolis de Uxama (Osma, Soria) constituye 
el mejor exponente (Lorrio, 1997, 348, fi g. 129.5; So-
peña, 2004, 76).

La cronología del cuenco de plata, atendiendo a los 
rasgos orientalizantes de los motivos fi gurados descri-
tos, podría situarse en un momento avanzado del s. VI 
a. C. o, como máximo, a comienzos del s. V a. C. En 
lo referente al origen de esta pieza excepcional, a falta 
de realizar análisis metalográfi cos, no hay elementos 
concluyentes que permitan asignar o descartar un ori-
gen peninsular, asociado a talleres meridionales hispa-
no-fenicios, ni una procedencia más lejana, asociada a 
talleres etruscos. En las necrópolis del valle medio del 
Ebro, la Meseta y el noreste peninsular no se han do-
cumentado objetos similares. A diferencia del cuenco 
152.11 de El Castillo, amortizado en una tumba fecha-
da entre la segunda mitad del s. V e inicios del s. IV 
a. C., los escasos referentes a vajilla metálica de plata 
en el ámbito celtibérico suelen aparecer en contextos 
más tardíos, datados a partir del s. III a. C. En su ma-
yoría, se asocian a ocultaciones relacionadas con los 
confl ictos bélicos que tuvieron lugar en este espacio 
geográfi co a partir de la II Guerra Púnica. Ejemplos de 
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esta realidad son los tesoros de Driebes (Guadalajara) 
o Salvacañete (Cuenca).

5.3. A

5.3.1. Simpula/cazos

Los simpula formaban parte de la vajilla del banquete, 
desempeñando distintas funciones vinculadas a su pro-
pia morfología y a la extracción de líquidos o de otras 
sustancias de recipientes contenedores. Se utilizaban 
para calcular la proporción en las mezclas de las be-
bidas alcohólicas, para medir la cantidad que se servía 
en las copas, para realizar libaciones y para repartir el 
líquido alcohólico entre los participantes del banque-
te (Graells, 2008a, 169). Desde una interpretación de 
los objetos metálicos empleados en la distribución de 
alimentos como símbolos de una actividad religiosa, 
esta última función podía resultar la más trascendente. 
Como defi enden diversos autores, la trascendencia del 
simpulum en el reparto de la bebida le confi ere atribu-
ciones rituales, equiparables a las que desempeña el 
cuchillo en las ceremonias de sacrifi cio (Scheid, 1985, 
196; Graells, 2007, 114).

Los simpula fueron objetos de prestigio que estu-
vieron presentes en los ritos de los guerreros de Eu-
ropa Central durante el Hallstatt Tardío, así como en 
las ceremonias festivas y en las libaciones rituales 
realizadas en contextos mediterráneos, tanto de ámbi-
to griego como itálico. El cazo era un preciado ítem 
masculino que funcionó como auténtico marcador del 
más alto rango social (Janin y Chardenon, 2000; Lu-
cas, 2003-2004).

La importancia de los cazos en los rituales de li-
bación y banquete tiene su refl ejo en muy diversas 
representaciones iconográfi cas, en las que el simpu-
lum aparece formando parte del instrumental que in-
tervenía en esas ceremonias. Entre otros ejemplos, los 
encontramos en la sítula de La Certosa (Bolonia), las 
lastras del palacio de Murlo (Siena) o el stammos del 
Museo Nazionale de Nápoles (Hägg, 1992, fi g.21; Ca-
brera Díez, 2010, 249, fi g. 2).

5.3.1.1. Tipos y cronología

Los simpula son recipientes de perfi l acodado, como 
resultado de prolongar una cazoleta en un mango es-
trecho y largo que se eleva por encima del cuenco y 
remata en un extremo vuelto a modo de gancho, con 
o sin anilla de suspensión. Gracias a este diseño, se 
domina la superfi cie de la sustancia a escanciar y, sin 
temor a mojarse, se puede alcanzar el fondo del reci-
piente (Lucas, 2003-2004, 95).

En El Castillo se han encontrado seis simpula o 
cazos metálicos. Las e.f. 11 y 13 aportaron dos ejem-
plares cada una, y uno las e.f. 23 y 149. Las sepulturas 
mencionadas presentan grandes dimensiones, ajuares 

muy destacados y corresponden a la Fase III de ocu-
pación, fechada entre la 2ª ½ s. IV y el s. III a. C. Las 
e.f. 11 y 13 presentaban túmulos con anillos perime-
trales de adobe reforzados con cantos y cistas de adobe 
como cámaras funerarias. La e.f. 23 era una sepultura 
de encachado tumuliforme de 2,60 m de diámetro y 
la e.f. 149 contaba con un anillo perimetral de cantos 
rodados y una cámara funeraria circular, también de 
cantos.

Los ajuares de las e.f. 11, 13 y 23 incluían armas, 
tanto ofensivas como defensivas, otros objetos metáli-
cos relacionados con el banquete, servicios cerámicos 
y elementos de adorno y vestido. El ajuar de la e.f. 149 
contaba con un servicio cerámico destacado y con una 
variada gama de objetos de vestido y de adorno.

En relación al número total de piezas metálicas re-
lacionadas con el banquete funerario, los cazos supo-
nen un 9,37% del total.

Los simpula recuperados en la necrópolis de El 
Castillo responden a dos modelos diferentes. El crite-
rio de clasifi cación se ha basado en el análisis de los 
elementos que componen las piezas, el mango y la ca-
zoleta o recipiente, y en los materiales empleados en 
su elaboración (Fig. 61).

• Tipo 1

– Simpulum de bronce fabricado en dos piezas unidas 
mediante remaches. Tiene perfi l acodado, con la cazo-
leta hemisférica y el mango de cinta, de sección rec-
tangular plana. El extremo superior del mango vuelve 
sobre sí mismo para permitir un mejor agarre y facili-
tar la suspensión de la pieza. La cazoleta tiene el borde 
plano y engrosado. A este tipo pertenecen dos simpula, 
uno de los catalogados en la e.f. 13 y el recuperado en 
la e.f. 149.

• El ejemplar 13.18 se conserva casi completo, 
aunque muy deformado por los efectos del fuego. 
El mango es de sección rectangular plana, tiene 
19,5 cm de longitud y una anchura media de 2,5 
cm. No presenta decoración y el extremo superior 
vuelve sobre sí mismo. La unión con la cazoleta se 
realiza mediante remaches, para ello colocaron en 
el interior del recipiente una pequeña placa rectan-
gular con dos remaches de cabeza troncopiramidal. 
El recipiente se encuentra muy aplastado, en origen 
tendría el borde plano engrosado y perfi l hemisféri-
co, de entre 10 y 12 cm de diámetro (Fig. 61).
• El ejemplar 149.9 conserva la cazoleta y parte del 
mango, aunque no se observa el sistema empleado 
para unir ambas piezas. El mango es de sección rec-
tangular plana. El fragmento conservado tiene 12 
cm de longitud y una anchura media de 1,2 cm. No 
está decorado y le falta el extremo superior. En el 
extremo inferior se observa un ensanchamiento pro-
gresivo de la lámina (Fig. 61). La unión pudo efec-
tuarse también mediante remaches, aunque no se 
debe descartar la posibilidad de que este simpulum 
hubiera sido elaborado en una sola pieza (Fig. 58).
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Las características de estos simpula y las técnicas em-
pleadas en su elaboración, los alejan de los modelos 
conocidos en territorio celtibérico durante la II Edad 
del Hierro. Por el contrario, mantienen una mayor afi -
nidad, pese a las diferencias cronológicas, con los cazos 
del Languedoc occidental y del noreste peninsular, fun-
damentalmente con el tipo 2 o Granja de Soley-Anglés 
propuesto por Rosario Lucas (Lucas, 2003-2004, 124). 
Éste es un modelo bien representado en las necrópolis 
de estos territorios (Graells, 2006, 206-207; 2009, 202-
204, fi g. 4). Estaban fabricados en una sola pieza, con 
excepciones como los hallados en la tumba 52 de Gran 
Bassin II (Mailhac, Aude) y en la tumba 218 de Can 
Piteu Can Roqueta (Sabadell, Barcelona), que al igual 
que los ejemplares de El Castillo se encuentran fi jados 
con remaches, probablemente como consecuencia de 
una reparación (Graells, 2007, 115, nota 59).

La similitud formal entre los ejemplares del s. VI 
a. C. del noreste y los documentados en contextos más 
tardíos en las tumbas de la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III 
a. C.) de El Castillo, pueden deberse a perduraciones o 
a adopciones tardías vinculadas a los procesos de asi-
milación del banquete que se desarrollan durante esta 
etapa en áreas del interior peninsular. No es el único 
elemento asociado al banquete en el que se observa 
esta circunstancia, otro ejemplo signifi cativo lo cons-
tituyen los asadores de bronce de tipo andaluz.

• Tipo 2

– Simpulum con un largo mango vertical de hierro y 
cazoleta de bronce. Las dos piezas se unen median-
te remaches. El mango presenta sección rectangular o 
cuadrada, el extremo proximal o superior gira sobre sí 
mismo y enlaza con una anilla circular que facilita la 
suspensión de la pieza. El extremo distal o inferior se 
adelgaza y se aplana de forma progresiva hasta trans-
formarse, en la unión con la cazoleta, en una lámina. 
El recipiente es de sección semiesférica, con el borde 
plano. A este tipo pertenecen cuatro simpula, los dos 
recuperados en la e.f. 11, uno de los hallados en la e.f. 
13 y el catalogado en la e.f. 23.

• La pieza 11.23 se conserva casi completa. El 
mango tiene 33 cm de longitud y es de sección 
cuadrada, de 1 cm de lado. El extremo proximal 
gira sobre sí mismo, aunque no conserva la anilla 
de suspensión. En la unión con la cazoleta coloca-
ron, en su interior, una placa rectangular de bronce 
con varios remaches, que podría responder a una 
reparación de la pieza (Fig. 61). El recipiente se 
encuentra muy deformado por el fuego, en origen 
tendría sección semiesférica, borde plano ligera-
mente engrosado y un diámetro aproximado de 10 
cm (Fig. 59).
• La pieza 11.24 únicamente conserva el mango 
de hierro. Tiene 34 cm de longitud y es de sección 
cuadrada, de 0,7 cm de lado. El extremo proximal 
gira sobre sí mismo y enlaza con una anilla circular 
de 3 cm de diámetro (Fig. 61).

• El simpulum 13.15 se recuperó completo. Consta 
de un mango de hierro de 41 cm de longitud, de 
sección rectangular (1 cm de anchura y 0,8 cm de 
espesor). El extremo proximal gira sobre sí mismo 
y enlaza con una anilla circular de 4 cm de diá-
metro. El extremo distal se adelgaza y se une a la 
cazoleta mediante el empleo de dos remaches de 
cabeza circular (Fig. 61). El recipiente está lige-
ramente deformado, en origen tendría sección se-
miesférica, con borde plano y un diámetro aproxi-
mado de 10 cm (Fig. 60).
• El ejemplar 23.19 conserva parte del mango de 
hierro. Algunos pequeños fragmentos de láminas 
de bronce que se encontraron entre los restos de un 
caldero y soldados a otras piezas de metal, podrían 
estar relacionados con la cazoleta de este simpu-
lum. El mango tiene 37,8 cm de longitud y es de 
sección cuadrada, de 0,8 cm de lado. El extremo 
proximal gira sobre sí mismo y enlaza con una ani-
lla circular de 3,4 cm de diámetro (Fig. 61).

Figura 59: Enterramiento 11. Simpulum de tipo 2 (11.23) (Foto 
Gabinete Trama S. L.).

Figura 58: Enterramiento 149. Simpulum de tipo 1. Mango y 
cazoleta (149.9) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 60: Enterramiento 13. Simpulum de tipo 2 (13.15) (Foto 
Gabinete Trama S. L.).
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Figura 61: Tipología de los simpula identifi cados en la necrópolis.



LA NECRÓPOLIS DE EL CASTILLO (CASTEJÓN, NAVARRA). VAJILLA E INSTRUMENTAL METÁLICO DE SACRIFICIO Y BANQUETE EN EL... 69

LVCENTVM XXXIV, 2015, 31-118.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.03

La combinación de mango de hierro y cazoleta de 
bronce no se había documentado hasta la fecha en 
la Península. La referencia más próxima procede del 
Languedoc Occidental, de la necrópolis de Saint Ju-
lien (Pèzenas, Herault). En las tumbas 18 y 98, fecha-
das a fi nales del s. VI a.C., se menciona la presencia de 
cazos de dos piezas, con mangos remachados de hierro 
(Lucas, 2003-2004, 121).

5.3.1.2. Simpula en contextos funerarios

La costumbre de depositar cazos formando parte de 
los ajuares funerarios se documenta en la Península 
Ibérica desde fi nales del s. VII a.C. En esta fecha, en 
el Languedoc Occidental y en el Ampurdán (entre el 
600-575 a.C.) se produce un aumento signifi cativo del 
ajuar metálico de bronce y de hierro en las tumbas, 
se incorporan las armas y las primeras importaciones 
mediterráneas, entre las que se encuentran los simpula 
(Lucas, 2003-2004, 109).

El nordeste peninsular es, por este motivo, una de 
las áreas geográfi cas peninsulares en la que los sim-
pula se encuentran mejor representados. Entre otros 
ejemplos, podemos citar los cazos de bronce recupe-
rados en las tumbas 8 y 9 de la necrópolis de Anglés 
(Gerona) (Oliva y Riuró, 1968, 85-90, lám. VI; Lucas, 
2003-2004, 111-112); el de la tumba 192 de la necró-
polis de Can Bech de Baix (Agullana, Gerona) (Palol, 
1958, 163-164, fi g. 174; Lucas, 2003-2004, 109-111); 
los tres simpula procedentes de la necrópolis de El 
Castell (Peralada, Gerona) (Pons y Vila, 1977, fi g. 6; 
Lucas, 2003-2004, 112-113); los de las tumbas 1, 2, 9, 
11, 13 y 17 de la necrópolis de la Muralla noreste de 
Ampurias (L’Escala, Gerona) (Almagro Basch, 1955, 
359-399; Lucas, 2003-2004, 115-118); el de sepultura 
asilada de la Granja de Soley (Santa Perpètua de Mo-
goda, Barcelona) (Sanmartí et alii, 1982, 93-94, fi g. 
11 y 14; Lucas, 2003-2004, 118); el de la tumba de 
Les Ferreres (Calaceite, Teruel) (Cabré, 1942; Lucas, 
2003-2004, 119-120; Graells y Armada, 2011, 21-22, 
fi g. 1); o el de la tumba 18 de Can Piteu-Can Roqueta 
(Sabadell, Barcelona) (Carlús et alii, 2007, lám. 67; 
Graells, 2008a, fi g. 102).

En el valle del Ebro el referente más cercano co-
rresponde al poblado de La Custodia (Viana, Navarra), 
aunque se trata de un ejemplar tardío, fechado entre 
los s. II-I a.C. En el área central de este yacimiento, 
en superfi cie, se recuperaron varios objetos que han 
sido asociados a la práctica de simposion. Entre ellos 
una copa a torno, de fuste alto y anillado y con deco-
ración pictórica de tipo geométrico; un ánfora de la 
forma Dressel 1; y un vaso campaniense B, Lamboglia 
2. Junto a estos objetos se encontró un cazo de bron-
ce, un cyatus, con taza esferoidal y mango bifurcado 
en dos brazos por un lado y por el otro incurvado y 
rematado en cabecita de perro (Labeaga, 1999-2000, 
188-190, fi g.539).

En el alto valle del Ebro, en las catas 23, 50 y 90 de 
la necrópolis de Piñuelas (Laguardia-Biasteri, Álava), 
también se recuperaron tres simpula de bronce con re-
mate en forma de cuernos de bóvido (Llanos, 1990, 
139, fi g. 5; 2004, 161-166, fi gs. 6 y 7).

En los territorios celtibérico y vacceo se han recu-
perado numerosos ejemplares de simpula, en su mayo-
ría datados en la II Edad del Hierro, entre los s. III y I 
a. C. Se caracterizan por presentar, en muchos casos, 
decoración geométrica incisa en los mangos y porque, 
con frecuencia, rematan en forma de cabeza de toro o 
de caballo. En otros casos se adornan con un par de 
astas de bóvido, emboladas o no, que dan al extremo 
del mango el aspecto de una cabeza estilizada de toro. 
Estas piezas fueron clasifi cadas y sistematizadas por 
Martín Valls, agrupándolas en cuatro tipos o mode-
los diferentes. En su estudio recoge ejemplares pro-
cedentes tanto de contextos funerarios como de áreas 
de hábitat. Entre los simpula asociados a necrópolis 
destacan principalmente las piezas recuperadas en las 
tumbas 3, 9, 14, 15, 17, 19, 25 y 34 de Pallantia (Pa-
lenzuela, Palencia) y el ejemplar de Eras del Bosque 
(Palencia). También se han encontrado objetos de este 
tipo en núcleos de población, como son los casos de 
los simpula hallados en Paredes de Nava (Palencia), 
Clunia (Peñalba de Castro, Burgos), Castro de Lara 
(Quintanilla de las Viñas, Burgos), Alto de Yecla (San-
to Domingo de Silos, Burgos), Monte Bernorio (Villa-
rén de Valdivia, Palencia) o Numancia (Garray, Soria) 
(Martín Valls, 1990).

En la necrópolis de Carratiermes (Montejo de 
Tiermes, Soria) también se menciona un simpulum 
de bronce en la tumba 362 (Argente, Díaz y Bescós, 
2001, 131). Asimismo, en el cementerio vacceo de 
Las Ruedas (Padilla de Duero, Valladolid) se catalogó 
un mango de bronce de un simpulum (Sanz Mínguez, 
1997, 410).

En Andalucía, de la necrópolis de Galera (Grana-
da) procede un simpulum de la colección Siret, que 
se encuentra en el Museo Arqueológico Nacional. La 
pieza es de bronce, pero presenta ciertas similitudes 
con los simpula de tipo 2 de El Castillo. Consta de un 
largo mango de sección cuadrada, con anilla de sus-
pensión en el extremo proximal, y cazoleta semiesfé-
rica (Pereira et alii, 2004, 59, fi g.10; Rodríguez Ariza, 
2014). Las sepulturas de esta necrópolis se fecharon, 
en su mayoría, entre los s. IV y III a.C., cronología que 
coincide con la Fase III de El Castillo.

5.3.2. Rallador

Los ralladores son utensilios culinarios excepcionales 
en contextos funerarios peninsulares. Aparecen aso-
ciados al consumo de vino en simposia o en banquetes 
funerarios, ya que se utilizaban para rallar queso que, 
arrojado al vino, potenciaba su sabor (Graells, 2005, 
237; Montero, 2009, 54).
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En El Castillo se ha encontrado un ejemplar de ra-
llador de bronce en la e.f. 11 (11.25). Una sepultura 
fechada en la Fase III de ocupación de la necrópolis, 
entre la 2ª ½ s. IV y el s. III a. C. El túmulo tenía ocho 
metros de diámetro, con anillo perimetral de adobe y 
cista también de adobe. El ajuar recuperado en su in-
terior es uno de los más destacados de esta necrópolis, 
incluía armas, tanto ofensivas como defensivas, otros 
objetos metálicos relacionados con el banquete (parri-
lla, morillos, ganchos de carne, asador, simpula, etc.), 
servicios cerámicos y elementos de adorno y vestido.

La pieza (11.25) fue realizada sobre una fi na placa 
rectangular de bronce, de 13,5 cm de longitud y 7,3 
cm de anchura (Fig. 63). En el proceso de restauración 
no se pudieron reintegrar once pequeños fragmentos, 
en algunos casos por encontrarse soldados a otros me-
tales. La superfi cie, excepto los extremos de los bor-
des, está atravesada por 465 pequeñas perforaciones 
cuadrangulares de, aproximadamente, un milímetro de 
lado. Las perforaciones se organizan en fi las o hileras, 
con 15 fi las en el lado corto y 31 en el largo. El proce-
so se repetía, efectuándose desde la cara vista hacia la 
cara inferior, donde cada orifi cio presentaba un peque-
ño reborde que permitía la acción del rallado (Fig. 62).

Los ejemplares con perforaciones cuadradas se 
consideran una evolución de los modelos antiguos, 

con perforaciones circulares, y se les atribuye una cro-
nología más reciente, que suele centrarse en el s. IV a. 
C. (Graells, 2005, 236).

Ralladores de plata y de bronce están presentes en 
sepulturas aristocráticas tanto del ámbito griego, como 
etrusco y suritálico, relacionados con las prácticas de 
consumo de vino al estilo griego. En las necrópolis 
peninsulares contamos con el ejemplar procedente de 
la tumba 200 de El Cigarralejo (Mula, Murcia), fecha-
da entre el 425 y 375 a.C. (Cuadrado, 1987, 371, fi g. 
143). Esta pieza, al igual que la procedente de la e.f. 
11 de El Castillo, se recuperó en una sepultura muy 
destacada. Formaba parte de un ajuar con piezas pro-
bablemente asociadas al atalaje de un carro, frenos de 
caballo, armas (falcata, puntas de lanza y escudo) y un 
servicio cerámico con un gran número de recipientes, 
varios de ellos directamente relacionados con el con-
sumo de vino (kantharoi, páteras y kotyle de cerámica 
ática de barniz negro, y dos kylix de cerámica ática de 
fi guras rojas) (Cuadrado, 1987, fi gs. 155, 156 y 157). 
Fuera de contexto, también se recuperó un ejemplar en 
la Meseta oriental, en la necrópolis de Viñas de Por-
tuguí (Osma, Soria) (Schüle, 1969, taf. 63.8; Graells, 
2005, fi g. 3).

Estos objetos ya circulaban por las rutas comercia-
les del Mediterráneo entre los s. VII y V a. C. En la Pe-
nínsula el número de ralladores identifi cados es muy 
escaso y su área de dispersión, como es lógico, abarca 
el ámbito mediterráneo, principalmente el Noreste y 
el Levante.

En el valle medio del Ebro, en el poblado del Alto 
de la Cruz (Cortes, Navarra), se clasifi có una pieza 
circular como posible rallador de cobre, en el estrato 
IV de las campañas realizadas entre 1947 y 1949 (Gil 
Farrés, 1952, 25, láms. XIII y LII). Dado el carácter 
circular de la pieza y la disposición de las perforacio-
nes, es probable que formara parte de un colador.

A excepción de algún rallador de bronce cuya cro-
nología se retrasa hasta el s. VI a.C., la mayoría de los 
documentados proceden de contextos domésticos más 
tardíos, fechados entre los s. IV – III a. C. En Levan-
te se ha catalogado una pieza de estas características 
en el departamento 80 de La Bastida de les Alcusses 
(Moixent, Valencia) (Fletcher, Pla y Alcácer, 1965, 
190, núm. 52; Bonet, Soria y Vives-Ferrándiz, 2011, 
151, fi g. 169); en El Oral (San Fulgencio, Alicante) se 
encontraron restos de dos ralladores de bronce en los 
espacios IIIL4 y IIF (Abad y Sala 1993, 230, fi g. 16.1 
y 17.11, lám. XX; 2001, 151 y ss.); y en La Serreta 
(Alcoi, Alicante) también se recuperó un ejemplar da-
tado a fi nales del s. III a. C. (Grau y Reig, 2002-2003, 
119).

En Cataluña los ralladores recuperados proceden 
de oppida situados en el área de infl uencia de Am-
purias (Graells, 2005, 236-237), como sucede con 
el ejemplar de hierro de Puig de St. Andreu (Ullas-
tret, Girona) (Buxó et alii, 2010, 91, fi g. 8); con el de 
Mas Castelar (Pontós Girona) (Rovira, 2002, 357, fi g. 
11.27.7), este ejemplar también es de hierro y se data 

Figura 62: Enterramiento 11. Rallador de bronce (11.25) (Foto 
Gabinete Trama S. L.).

Figura 63: Rallador de bronce de la e.f. 11.
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entre fi nales del s. III y principios del s. II a. C.; y 
con el de bronce de Sant Martí (Ampurias, Girona) 
(Graells y Sardà, 2010, 72).

5.3.3. Ganchos de carne

El origen y la difusión de estos objetos continúa sien-
do un tema de debate. Durante un tiempo se defendió 
su origen centroeuropeo, vinculado a los campos de 
Urnas. En la actualidad, ante los hallazgos que se han 
producido en las últimas décadas en las Islas Britá-
nicas y en el Noroeste de la Península Ibérica, ha to-
mado mayor fuerza la hipótesis de un origen atlántico 
(Armada y López Palomo, 2003, 176; Romero, Sanz y 
Górriz, 2009, 229).

Los ganchos de carne eran utilizados en los rituales 
de sacrifi cio. Tras desmembrar a la víctima, se emplea-
ban para colgar los medios o los cuartos del animal, 
como se puede observar en algunas representaciones 
iconográfi cas. Un ejemplo ilustrativo lo encontramos 
en la escena de descuartizamiento que aparece pinta-
da en un pelike de fi guras rojas que en la actualidad 
se encuentra en la Fondation Custodia de París (Van 
Straten, 1995, fi g. 151; Cabrera Díez, 2010, 291, fi g. 
5.III.1). Algunos autores también apuntan la posibili-
dad de que los ganchos fueran usados durante la cere-
monia del banquete para sujetar el llar del que quedaba 
suspendido el caldero de bronce (Jimeno Martínez et 
alii, 2004, 290).

5.3.3.1. Distribución, asociación y cronología

En El Castillo se han incluido en este apartado seis 
utensilios de hierro hallados en las e.f. 11 (dos ejem-
plares), 13, 143, 150 y 168. Los tres primeros se loca-
lizaron en tumbas de grandes dimensiones (e.f. 11 y 
13), con ajuares muy destacados y que corresponden 
a la Fase III de ocupación, fechada entre la 2ª ½ del s. 
IV y el s. III a. C. Presentaban túmulos con anillos pe-
rimetrales de adobe reforzados con cantos y cistas de 
adobe como cámaras funerarias. Los ajuares incluían 
armas, tanto ofensivas como defensivas, otros obje-
tos metálicos relacionados con el banquete, servicios 
cerámicos y elementos de adorno y vestido. Los tres 
últimos se localizaron en sepulturas más sencillas, de 
encachado tumuliforme, y que corresponden a la Fase 
II de ocupación, fechada entre la 2ª ½ del s V. y la 1ª ½ 
del s. IV a. C. Los ajuares también eran signifi cativos, 
aunque sin alcanzar el volumen de las tumbas ante-
riormente descritas. Contenían una variada gama de 
recipientes cerámicos, elementos de adorno y vestido, 
cuchillos y armas (un regatón en la e.f. 143 y restos de 
un escudo en la e.f. 168).

En relación al número total de piezas metálicas 
relacionadas con los rituales de sacrifi cio y banquete 
funerario, los ganchos de carne suponen un 9,37% del 
total.

Los ejemplares recuperados en la necrópolis de 
El Castillo no se conservan completos, circunstancia 
que, en gran medida, difi culta su clasifi cación. A esto 
se suma el hecho de que, si se exceptúa el fragmento 
de la e.f. 143, el resto no se ajustan fi elmente a las ca-
racterísticas tipológicas de los ganchos peninsulares. 
Pese a todo, debemos tener en cuenta que el número 
de piezas que pueden catalogarse con seguridad como 
ganchos de carne es extraordinariamente escaso y que 
existe una gran distancia cronológica que separa a los 
ejemplares de El Castillo de sus referentes cercanos, 
los ganchos meseteños de Cantabrana (Burgos) y Ba-
rrios de Luna (León), fechados entre el Bronce Final y 
los inicios de la Edad del Hierro (Delibes, Fernández 
y Celis, 1992-1993, 418-419).

Las piezas encontradas en el interior de las e.f 13 
y 168, así como uno de los ejemplares de la e.f. 11, 
se han considerado como posibles ganchos de carne 
por tratarse de objetos de gran longitud, por presentar 
un vástago torsionado y por describir un quiebro en 
ángulo recto en el extremo distal o enrollarse sobre sí 
mismo, lo que hace suponer que en este punto enlaza-
rían con los garfi os (Fig. 67).

Figura 64: Enterramiento 11. Gancho de carne (11.22) (Foto 
Gabinete Trama S. L.).

Figura 65: Enterramiento 143. Extremo de un gancho de carne 
(143.10) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 66: Enterramiento 150. Gancho de carne (150.9) (Foto 
Gabinete Trama S. L.).
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• En el primer ejemplar de la e.f. 11 (11.22) la lon-
gitud conservada es de 64,8 cm. Carece de uno 
de los extremos de la pieza, donde iba situado el 
gancho (Fig. 64). La varilla es de sección circular, 
de 1,3 cm de diámetro, lisa en la mitad superior y 
torsionada su mitad inferior. El vástago en la zona 
distal gira en ángulo recto y se ensancha en la zona 
proximal terminando en forma de anilla circular, 
de 4,8 cm de diámetro (Fig. 67).

La técnica de fabricación en torsión permitía, 
al margen de cuestiones de tipo estético, dotar a 
la pieza de una mayor rigidez y resistencia. Se ha 
documentado en diversos objetos que se relacio-
nan con el fuego y el banquete. Es el caso de del 
mango del cuchillo afalcatado y de los travesaños 
de la parrilla de la tumba 1442 de Las Cogotas 

(Cardeñosa, Ávila), la anilla de suspensión de las 
pinzas de la tumba 201, Zona I/II de La Osera 
(Chamartín de la Sierra, Ávila), o los travesaños 
de la parrilla de la tumba 54 U de Las Ruedas 
(Padilla de Duero, Valladolid) (Sanz Mínguez, 
1997, 417). Esta técnica podría haberse inspirado 
en modelos mediterráneos o atlánticos del Bron-
ce Final, donde también la encontramos en piezas 
vinculadas al fuego y al banquete, como sucede 
con los ganchos de carne de Cantabrana (Burgos) 
y Thorigné (Poitou-Charentes) (Delibes, Fernán-
dez y Celis, 1992-1993, 418-419; Armada y Ló-
pez Palomo, 2003, 171-173; Armada, 2008, 149, 
fi g.9).

Las piezas con varilla torsionada de El Castillo 
clasifi cadas como ganchos de carne (11.22, 13.19 y 

Figura 67: Tipología de los ganchos de carne identifi cados en la necrópolis.
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168.17), presentan ciertas similitudes morfológicas 
con algunos asadores de Hallstatt del Bronce Final 
y del comienzo de la Edad del Hierro. En concreto 
con los hallados en las tumbas 573 y 600 (Kromer 
y Ehgartner, 1959, lám. 109.1 y 113.5; Almagro-
Gorbea, 1974, 380, fi g. 21), que cuentan con anilla 
en un extremo y mango enrollado. Sin embargo, 
a diferencia de estos ejemplares de bronce centro-
europeos, los hallados en Castejón son de hierro 
y con la particularidad de que la zona en torsión 
ocupa la parte central y distal de la pieza. Esta últi-
ma circunstancia resulta esencial para descartar su 
uso como asador. Los vástagos en torsión no son 
funcionales, ya que difi cultan enormemente la la-
bor de insertar en ellos los pedazos de carne. Un 
obstáculo al que se debe sumar el ángulo recto que 
describen los citados objetos en su extremo distal 
y que tampoco es compatible con su utilización 
como asadores.

Estos ganchos de carne de El Castillo, también 
recuerdan a algunas piezas de hierro catalogadas 
en la necrópolis de El Cigarralejo (Mula, Murcia), 
que presentan anilla en un extremo y vástago tor-
sionado. Fueron clasifi cadas como cadenas de va-
rillas rectas retorcidas y extremo bífi do (Cuadrado, 
1987, 277). Ejemplares de este tipo se recuperaron 
en las tumbas 130 y 175 (Cuadrado, 1987, 277 y 
333, fi gs.111.11 y 136.4), fechadas entre el 375-
350 a.C.

La técnica de torsión también la encontramos 
en contextos más tardíos (s. III – I a. C.) en enterra-
mientos aristocráticos galos, decorando elementos 
de hierro relacionados con el fuego. Como sucede 
en la tumba de Boé (Lot-et-Garonne) (Schönfel-
der, 2002, Abb. 45), en el depósito funerario de La 
Mailleraye-Sur-Seine (Seine-Maritime, Norman-
die) (Lequoy, 1993, 126, fi g. 9) o en la sepultura de 
Fléré-la-Rivière (Indre) (Villard, 1993, 248, fi g. 4).
• El segundo ejemplar de la e.f. 11 responde a una 
tipología diferente y es de tamaño más reducido. 
Tiene 20 cm de longitud y la varilla es de sección 
rectangular (1,3 x 0,9 cm). El vástago en el extre-
mo proximal gira sobre sí mismo para facilitar la 
suspensión de la pieza. En el extremo distal descri-
be un quiebro en forma de garfi o y se va progresi-
vamente apuntando (Fig. 67).
• El gancho de la e.f. 13 (13.19) es de caracterís-
ticas y dimensiones similares al primero de los 
descritos en la e.f 11 (11.22), aunque presenta un 
peor estado de conservación. Los fragmentos recu-
perados tienen una longitud de 48 cm. La varilla es 
de sección circular, de 1,5 cm de diámetro, lisa en 
la parte superior y torsionada en la inferior. Cuen-
ta con anilla circular de suspensión, de 4,7 cm de 
diámetro y, al igual que el caso anterior, el extremo 
distal gira en ángulo recto (Fig. 67).
• En la e.f. 143 se recuperó el garfi o de hierro 
(143.10) de un gancho de carne (Fig. 65). Tie-
ne 6,5 cm de longitud y el vástago es de sección 

rectangular (0,5 x 0,3 cm) (Fig. 67). En Arcobriga 
(Monreal de Ariza, Zaragoza) se recuperaron dos 
piezas de similares características en la tumba O 
y una en la tumba K con los extremos apuntados 
rotos, fueron clasifi cadas como varillas de hierro 
de sección circular dobladas (Lorrio y Sánchez de 
Prado, 2009, 81 y 96, fi gs. 25.13a y 33.6c-d).
• El ejemplar de la e.f. 150 (150.9) presenta un lar-
go vástago vertical de hierro de sección rectangu-
lar (1 x 0,7 cm), de 41 cm de longitud (Fig. 66). 
El extremo proximal termina en forma de «T», al 
enlazar con una varilla horizontal de 13 cm de lon-
gitud. El extremo distal se enrolla sobre sí mismo, 
a modo de voluta (Fig. 67).
• En la e.f. 168 se recuperó un fragmento de una 
varilla de hierro (168.17) de 7,1 cm de longitud y 
sección cuadrada. Su inclusión en este apartado, 
como posible gancho de carne, se debe a que el 
vástago está torsionado, al igual que sucede en las 
piezas 11.22 y 13.19. No obstante, las característi-
cas del citado fragmento no permiten descartar su 
clasifi cación como asador. En la necrópolis ibérica 
de Can Piteu-Can Roqueta (Sabadell, Barcelona) 
se han encontrado asadores de hierro de sección 
rectangular, con un extremo torsionado y otro en 
punta (Graells, 2008a, 178). Destaca el ejemplar 
completo de la E-20, de 82,5 cm de longitud (Car-
lús et alii, 2007, lám. 66).

Los ganchos de carne documentados en los yaci-
mientos protohistóricos peninsulares constituyen un 
grupo muy reducido y completamente heterogéneo. 
El referente más cercano procede de la necrópolis 
de Numancia, donde una pieza de hierro se clasifi có 
como gancho, bien de llar o de carne, en la tumba 
65 (Jimeno Martínez et alii, 2004, 290, fi g.67). En 
territorio vettón, en la tumba 201 del túmulo C de la 
zona I/II de la necrópolis de La Osera (Chamartín de 
la Sierra, Ávila), uno de los objetos recuperados ha 
sido interpretado por algunos autores como gancho 
de carne (Delibes, Fernández y Celis 1992-93, 424-
426; Sanz Mínguez, 1997, 417). También en territo-
rio ibérico se ha publicado algún ejemplar, como el 
procedente del oppidum de Mas de Castelar (Pontós, 
Girona). En este caso, el objeto fue recuperado en la 
Zona 10-11 del yacimiento, en el interior de la Casa 1. 
La parte superior consta de tres garfi os en diferentes 
direcciones para su amarre a un travesaño de madera. 
Tiene 45,3 cm de longitud, con largo vástago de sec-
ción cuadrada y gancho fi nal de sección rectangular. 
Ha sido erróneamente clasifi cado como cremaller o 
gancho de carne (Rovira, 2002, 350, fi g. 11.20.1), ya 
que en realidad se trata de una keagra o gancho com-
plejo de producción griega (Graells, 2008, 170; 2009, 
205-206).

Al margen de tener extremos que vuelven sobre sí 
mismos, los ejemplos citados y las piezas catalogadas 
en la necrópolis de El Castillo apenas guardan parale-
lismos formales.
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5.3.4. Llar

En la e.f. 11, asociadas al caldero (11.16), se localiza-
ron varias piezas de bronce del llar o cadena utilizada 
para su suspensión (11.17). Estaba formada por placas 
alargadas de sección rectangular que terminaban, en 
cada extremo, en arandelas de sección triangular (Fig. 
68). Las arandelas se unían mediante hembrillas com-
puestas de una anilla y unas varillas con los extremos 
apuntados, cortos y doblados en ángulo agudo, ambas 
de sección cuadrangular (Fig. 69). Para formar la ca-
dena, estimamos que serían sufi cientes ocho láminas. 
El llar quedaría fi jado a una viga o a un larguero de 
madera, mediante el empleo de dos pequeñas placas 
rectangulares con seis remaches cada una, ubicados en 
los lados cortos de la placa. Los remaches son de cabe-
za plana y vástago de sección cuadrangular.

En el panorama peninsular apenas existen referen-
cias a este tipo de objetos. Una de las excepciones la 
constituyen los ejemplares de hierro hallados en el po-
blado ibérico de Mas Castellar (Pontós, Girona) (Buxó 
et alii, 2010, 91, fi g. 8.1). Como en el caso del llar 
recuperado en El Castillo estas piezas también se di-
señaron para quedar fi jadas a un soporte elevado, aun-
que los ejemplares catalanes difi eren tanto en la forma 
como en el metal empleado para su elaboración.

Las referencias más numerosas a este tipo de pie-
zas proceden de las tumbas aristocráticas galas. Se 
han documentado formando parte de los ajuares en 
la tumba de Fléré-la-Rivière (Villard, 1993, 248, fi g. 
4) o en el depósito funerario de La Mailleraye-Sur-
Seine (Seine-Maritime, Normandie) (Lequoy, 1993, 
126, fi g. 9).

5.3.5. Soporte calado-thymaterion

En todo el Mediterráneo, desde el Bronce Final, se 
documentan objetos de distinta naturaleza utilizados 
como soporte de vasos metálicos o cerámicos que con-
tenían líquidos o sustancias aromáticas. En algunos 
modelos el vaso y el soporte aparecen unidos, como 
se observa en los off ering-stands (Armada y Rovira, 

2011, 29-30, fi g. 17). En otros, vaso y soporte son in-
dependientes, como sucede con los holmoi (Graells y 
Sardà, 2007, 81-82).

En el ámbito peninsular, en contextos fechados en 
la Primera Edad de Hierro, también se documenta el 
uso de soportes elevados. En las necrópolis del nordes-
te y también en el Languedoc se han recuperado pie-
zas que responden a las dos alternativas anteriormente 
citadas: recipientes de cerámica con alto pie calado, 
donde soporte y vaso forman una sola pieza, como la 
cratera de la tumba 184 de Can Bech de Baix (Agulla-
na, Girona) (Palol, 1958, fi g. 1; Graells y Sardà, 2007, 
fi g. 1); y soportes calados de bronce, tradicionalmente 
denominados thymateria, como los ejemplares de Ca-
laceite, Couffoulens y Pèzenas.

En la necrópolis de El Castillo, entre los objetos 
recuperados en la e.f. 150, se catalogaron veinticuatro 
fragmentos de bronce de un pequeño soporte calado 
(150.14). La sepultura pertenece a la Fase II de ocu-
pación del cementerio (2ª ½ s. V – 1ª ½ s. IV a. C.) 
y se superpone al anillo perimetral de la e.f. 152. Es 
una tumba de encachado tumuliforme de reducidas 
dimensiones, con un diámetro inferior a 1 m. Pese a 
ello, contenía un ajuar destacado con urna bicónica, 
seis recipientes de cerámica, fragmentos de un broche 

Figura 68: Enterramiento 11. Piezas de bronce asociadas a un 
llar (11.17) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 69: Piezas del llar identifi cado en la e.f. 11.
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de cinturón, una fíbula, diversos elementos de adorno 
personal y un gancho de carne de hierro.

En el interior del túmulo, únicamente se recupera-
ron algunos fragmentos de bronce de la pieza original. 
Son de tamaño reducido y están deformados y altera-
dos por el fuego. Con ellos se ha podido reconstruir 
parcialmente el plato de la base (Fig. 70) y el plato 
superior, lo que ha permitido su identifi cación como 
soporte calado.

El sistema de apoyo del soporte está compuesto 
por un plato de estructura peraltada delimitado por 
una banda circular de 8,3 cm de diámetro y 0,8 cm de 
anchura, de ella parten hacia el centro cuatro radios 
que se unen a una columnilla hueca. La disposición de 
los radios determina la formación de calados triangu-
lares en los espacios intermedios. La columna central 
es circular, hueca y con un diámetro aproximado de 
1,2 cm. Desconocemos su longitud, ya que tan sólo se 
ha podido documentar en los puntos de unión con los 
platos. Tampoco disponemos de datos que confi rmen 
o descarten la presencia de la fi gura de un animal entre 
la columna y la base (Fig. 71).

El plato superior es de características similares al 
que sirve de apoyo, aunque de un tamaño ligeramen-
te menor, con un diámetro de 6 cm. Sus reducidas 
dimensiones limitan la capacidad del vaso asociado 
al pedestal. Debemos rechazar, por tanto, la posibi-
lidad de haber utilizado este soporte para realzar el 
receptáculo de la bebida alcohólica (Lucas, 2003-
2004, 128). Resulta más probable su vinculación a 
un pequeño recipiente para la quema de sustancias 
aromáticas.

Este ejemplar recuerda al soporte calado proceden-
te de la tumba de Les Ferreres (Calaceite, Teruel), una 
sepultura fechada a mediados del s. VI a.C. El llama-
do thymaterion de Calaceite es una pieza excepcional 

que se ha divulgado bajo múltiples denominaciones y 
adscripciones funcionales: candelabro, thymaterion, 
portaofrendas, portalámparas, braserillo, soporte, etc. 
La pieza ha sido analizada y estudiada por numerosos 
investigadores y desde perspectivas muy diferentes. 
Se han formulado distintas interpretaciones sobre su 
origen, uso y cronología (Cook, 1914, 333; Cabré, 
1942, 183-184; Blázquez, 1959, 185-189; Schüle, 
1960, 157-160; Lucas, 1982, 25-28; Almagro-Gorbea, 
1998c, 105-106, Rafel, 2005, 496-500; Armada y Ro-
vira, 2011, entre otros). En los últimos años, la tesis 
más extendida es la que defi ende su empleo como so-
porte de vasos metálicos que contendrían líquidos o 
sustancias aromáticas (Lucas, 2003-2004, 128; Arma-
da y Rovira, 2011, 29), lo que permitiría su uso tanto 
en rituales de purifi cación y perfumado como en ce-
remonias de banquete. Asimismo, se considera que es 
un producto de inspiración mediterránea elaborado en 
talleres del nordeste peninsular o del sureste francés 
durante la primera mitad del s. VI a. C. (Armada y 
Rovira, 2011, 33).

Al margen de discusiones y debates, todos los au-
tores coinciden en señalar que se trata de un objeto 
exclusivo, vinculado a esferas de tipo cultual y ritual, 
con un indudable valor simbólico. Esta singularidad se 
ve reforzada por el escaso número de soportes de estas 
características documentados hasta la fecha. Los dos 
que presentan mayores semejanzas se han encontrado 
en cementerios situados en el Languedoc occidental, 
en concreto en la tumba 13 de la necrópolis de Las 
Peyros (Couffoulens, Aude) (Solier, Rancoule y Pas-
selac, 1976, 79-86, fi gs. 83-87) y en la tumba 11/69 
de Saint Julien (Pézenas, Hérault) (Llinas y Robert, 
1971, fi gs. 13-16). En ambos casos, los enterramientos 
fueron fechados en la primera mitad del s. VI a.C.

La pieza recuperada en la e.f. 150 de El Castillo, 
aunque guarda cierto parecido formal con el thymate-
rion de Calaceite, presenta notables diferencias:

 – Los platos son de dimensiones más reducidas, el 
que sirve de base apenas supera los 8 cm, frente a 
los 19,5 cm del ejemplar turolense.

 – El diseño del soporte de Calaceite es muy comple-
jo, resultado de un proceso de fabricación y de un 
montaje muy delicado que exigía una alta especia-
lización por parte del artesano, así como el domi-
nio de técnicas muy diferentes (Armada y Rovira, 
2011, 21-25). Por el contrario, el soporte de la e.f. 
150, sin estar exento de difi cultad en su elabora-
ción, responde a un diseño más sencillo y menos 
refi nado.

 – Los trenzados o motivos en espiga que decoran el 
thymaterion de Calaceite no aparecen en El Casti-
llo. Los fragmentos son totalmente lisos, carecen 
de cualquier motivo ornamental.

 – La cronología de las tumbas donde se han recu-
perado este tipo de soportes calados, tanto la de 
Calaceite como las de Couffoulens y Pézenas, se 
fechan dentro de la primera mitad del s. VI a.C. 

Figura 70: Enterramiento 150. Fragmentos de soporte calado-
thymaterion (150.14). (Foto Gabinete Trama S. L.).
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La e.f. 150 tiene una datación más reciente, situada 
entre la segunda mitad del s. V a. C. y la primera 
mitad del s. IV a. C.

En el valle medio del Ebro no contamos con referen-
tes a objetos de similares características. La única ex-
cepción la podría constituir una pieza procedente de 
la cercana necrópolis de La Torraza (Valtierra). Entre 
el material hallado en superfi cie, se recuperó una fi gu-
rita de bronce de 4,5 cm de longitud que representa a 
un ciervo. Cuenta con una perforación que atraviesa 
verticalmente la pieza, de lo que se deduce que for-
maba parte de un objeto más complejo (Maluquer, 
1953, 254, lám. VII). Como ha señalado Royo, podría 
tratarse de la pieza central de un soporte-thymaterion 
(Royo, 2000, 55-56), de parecidas características al 
hallado en la tumba 13 de la necrópolis de Las Peyros 
(Couffoulens, Aude).

El ejemplar identifi cado en la necrópolis de El 
Castillo se ajusta a los patrones que caracterizan a la 
vajilla metálica peninsular post-orientalizante. A partir 
de la segunda mitad del s. VI a.C., los talleres locales 
introdujeron formas nuevas y también imitaron mo-
delos anteriores pero, en todos los casos, los produc-
tos fueron elaborados de un modo más simple y en 
series más estandarizadas (Jiménez Ávila, 2006-2007, 
306). Este proceso evolutivo, bien documentado en 
los braseros ibéricos (Cuadrado, 1966; Jiménez Ávila, 
2002), también pudo aplicarse a los soportes calados. 

Circunstancia que justifi caría la perduración de este 
tipo de objetos en contextos fechados en los s. V y IV 
a. C.

5.3.6. Objeto de tocador/removedor de perfumes

El ajuar de la e.f. 175 incluye un objeto que ha sido 
clasifi cado como objeto de tocador o como removedor 
de perfumes (175.12). La sepultura es de arquitectu-
ra sencilla, tiene un encachado tumuliforme de planta 
oval de 1,65 m, en el eje este-oeste, y 1,85 m, en el 
eje norte-sur, con una cámara funeraria de cantos. Co-
rresponde a la Fase II de ocupación de la necrópolis, 
fechada entre la segunda mitad del s. V y la primera 
mitad del s. IV a. C.

La pieza es de bronce, tiene 9 cm de longitud y 
está formada por un vástago de sección cuadrangular, 
de 0,3 cm de lado (Fig. 72). En uno de sus extremos 
se abre una pequeña cazoleta circular, de 0,6 cm de 
diámetro (Fig. 73). Estos utensilios son frecuentes en 
época romana y han sido catalogados indistintamente 
como removedores de perfumes o como instrumental 
de aseo/médico-quirúrgico, por su parecido formal con 
las sondas de oído o auriscalpia. Estas sondas eran 
empleadas para fi nes muy diversos, como la limpieza 
de los pabellones auditivos, la extracción de cálculos 
en el tracto urinario, la aplicación de fármacos, etc. 
(Borobia, 1988, 33-35).

Figura 71: Soporte calado-thymaterion identifi cado en la e.f. 150.
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Las colecciones peninsulares más completas de 
material higiénico-sanitario se fechan en los primeros 
siglos de nuestra era. Entre otros ejemplos, destaca el 
conjunto procedente de la ciudad de Segobriga (Saeli-
ces, Cuenca) (Santapau, 2003) y el de la colonia Iulia 
Ilici Augusta (La Alcudia, Alicante). En este último 
asentamiento, se han catalogado dos piezas (LA-2960 
y 2961) como agitadores o cucharitas de perfumes 
(Tendero y Lara, 2003, 211, fi g. 3.7 y 3.8).

En contextos funerarios de la Edad del Hierro ape-
nas contamos con referencias. En la tumba 40 de la ne-
crópolis orientalizante de Boliche (Cuevas del Alman-
zora, Almería) se recuperó una cucharita o espátula, 
clasifi cada como objeto de tocador (Lorrio, 2014, 86). 
Otra pieza de similar estructura, interpretada como 
«espátula limpiaorejas», procede del poblado orien-
talizante de El Palomar (Oliva de Mérida, Badajoz) 
(Rovira et alii, 2005, 1235, fi g. 2.19). En la Meseta, 
ya en la II Edad de Hierro, contamos con el ejemplar 
hallado en la necrópolis de Erijuelas de San Andrés 
(Cuellar, Segovia). En la tumba X se catalogó una pie-
za como «instrumento removeperfumes», presentaba 
un vástago rematado en un extremo con una anilla y 
en el otro con una pequeña cazoleta o cucharita (Moli-
nero, 1971, lám. CLXXIV, c-435).

5.4. I     

5.4.1. Parrillas

Las parrillas, al igual que los asadores, se emplearon 
para el asado de la carne sin contacto directo con las 
brasas. En los banquetes aristocráticos centroeuropeos 
y mediterráneos, su uso está documentado desde el 
Bronce Final (Poux, 2009, 96; Cabrera Díez, 2010, 
91). En la Península el número de parrillas catalogadas 
es reducido. Provienen, en la mayoría de los casos, de 
necrópolis y santuarios. Lugares con un alto contenido 
espiritual y simbólico, donde se han encontrado evi-
dencias de la celebración de sacrifi cios y banquetes en 
los que se consumía carne y bebidas alcohólicas.

En El Castillo se han encontrado dos ejemplares de 
parrillas de hierro, en las e.f. 11 y 13 (Fig. 77). En am-
bos casos las sepulturas tenían grandes dimensiones, 
con ajuares muy destacados y correspondían a la Fase 
III de ocupación, fechada entre la 2ª ½ s. IV y el s. III 
a. C. Presentaban túmulos con anillos perimetrales de 
adobe reforzados con cantos y cistas de adobe como 
cámaras funerarias. Los ajuares incluían armas, tan-
to ofensivas como defensivas, otros objetos metálicos 
relacionados con el banquete, servicios cerámicos y 

Figura 73: Objeto de tocador/removedor de perfumes identifi -
cado en la e.f. 175.

Figura 72: Enterramiento 175. Objeto de tocador/removedor de 
perfumes (175.12). (Foto Gabinete Trama S. L.).
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elementos de adorno y vestido (Fig. 74). En relación al 
número total de piezas metálicas relacionadas con los 
rituales de sacrifi cio y banquete funerario, las parrillas 
suponen un 3,12% del total.

• La parrilla de la e.f. 11 (11.18) es de planta rec-
tangular (45 x 35 cm) y fue elaborada mediante 
trabajo de forja. Su contorno queda delimitado por 
cuatro placas de sección rectangular, dos longitudi-
nales y dos transversales. Las placas longitudinales 
se incurvan en los extremos en ángulo recto, for-
mando las patas. En ellas fueron encajadas y sol-
dadas catorce varillas o travesaños prismáticos, de 
sección cuadrada, que componen la parte central 
de la pieza (Fig. 75). Una de las placas transver-
sales lleva soldada una anilla que pudo servir, al 
usar la parrilla, para facilitar su traslado y, poste-
riormente, para guardarla dejándola suspendida 
(Fig. 77). En la tumba 54 de la necrópolis de Las 

Ruedas (Padilla de Duero, Valladolid) se recuperó 
una parrilla (54U) que presentaba una anilla de ca-
racterísticas similares (Sanz Mínguez, 1997, 126).
• La parrilla de la e.f. 13 (13.17), al igual que la 
registrada en la e.f. 11, es de planta rectangular 
(50 x 32 cm) y está delimitada por cuatro placas 
de sección rectangular. Las dos longitudinales tam-
bién se incurvan en los extremos formando las pa-
tas, aunque en este caso con un menor desarrollo. 
Las diferencias más notables, respecto al modelo 
anterior, se observan en las varillas y en el sistema 
empleado para su fi jación. Alternaron siete varillas 
o travesaños rectos de sección cuadrada con ocho 
serpentiformes, obtenidos mediante un minucioso 
trabajo de forja. Las quince varillas atravesaban 
una de las placas longitudinales, se adelgazaban y 
volvían sobre sí mismas, abrazando un fi no vásta-
go de sección cuadrada, dispuesto en paralelo a la 
placa (Fig. 77). Un sistema que podría estar rela-
cionado con el tensado de los travesaños, para con-
trarrestar los efectos negativos de su exposición al 
fuego (Fig. 76).

En el valle medio del Ebro no contamos con referen-
tes ya que, hasta la fecha, no se habían documentado 
parrillas de hierro. En el territorio celtibérico se tienen 
noticias de la existencia de un ejemplar en El Alto de 
la Cruz (Revilla de Catalañazor, Soria) y otro en Mon-
teagudo de las Vicarías (Soria) (Arlegui, 1990, 58; 
Lorrio, 1997, 230). A los que se suma una parrilla de 
cronología tardía, fechada en el s. I a. C., procedente 
del poblado La Caridad (Caminreal, Teruel) (Ezque-
rra, 2005, 212. Catálogo, nº 67).

En territorio vettón, se han documentado en las 
necrópolis de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila) y de 
La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila) En la tumba 
1442 de Las Cogotas, la parrilla aparece miniaturiza-
da junto a un cuchillo afalcatado y unas pinzas (Ca-
bré, Cabré y Molinero, 1950, lám. LXXI). Aunque, 
sin duda, el ejemplar que presenta mayores afi nidades 
con los hallados en El Castillo, por su tipología, por 
su tamaño y por el contexto en el que fue localizado, 

Figura 74: Enterramiento 11. Depósito de objetos de metal, con 
la parrilla en primer término (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 
63).

Figura 76: Enterramiento 13. Parrilla (13.17) (Foto Gabinete 
Trama S. L.).

Figura 75: Enterramiento 11. Parrilla (11.18) (Foto Gabinete 
Trama S. L.).
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es el procedente de la tumba 514, del sector VI, de la 
necrópolis de La Osera (Álvarez-Sanchís, 2009, 207). 
Esta parrilla formaba parte de los objetos depositados 
en una sepultura de guerrero, considerada como la más 
rica de la necrópolis, contenía armas y arreos de caba-
llo además de un servicio completo de banquete que 
incluía un caldero de bronce y su trébede, un morillo, 
unas tenazas y tres asadores. Un ajuar de similares ca-
racterísticas a los recuperados en las e.f. 11 y 13 de El 
Castillo y con una cronología afín, entre fi nales del s. 
IV y la primera mitad del s. III a. C. En esta necrópo-
lis también se ha recuperado una parrilla en la tumba 
436 de la zona VI. Por último, se conserva el croquis 

realizado por E. Cabré a la Sepultura II, en el túmulo 
Z de la Zona I. En el dibujo queda refl ejado el túmulo 
y la disposición del ajuar, donde se acumulan distintos 
objetos metálicos, entre ellos una parrilla (Baquedano 
y Escorza, 1996, 190, fi g. 10; Baquedano, 2013).

En el ámbito carpetano se recuperó una parrilla 
rectangular con barrotes de sección cuadrada en el in-
terior de una vivienda en el oppidum de El Llano de la 
Horca (Santoraz, Madrid) (Ruiz Zapatero et alii, 2012, 
297, catálogo nº 116). Esta pieza se ha fechado entre 
los s. III – I a. C.

En el territorio vacceo contamos con ejempla-
res miniaturizados en las tumbas 54 y 127b de la 

Figura 77: Parrillas identifi cadas en la necrópolis.
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necrópolis de Las Ruedas (Padilla de Duero, Vallado-
lid). La sepultura 54, fechada entre el último tercio del 
s. II y comienzos del s. I a. C. (Sanz Mínguez, 1997, 
474-475), contenía dos parrillas que, a su vez, estaban 
acompañadas de otros objetos para el procesado de 
la carne, como tenazas y cuchillos afalcatados (Sanz 
Mínguez, 1997, 126-128 y 416, fi g. 127; Romero, 
Sanz y Górriz, 2009, 244). En este cementerio también 
se han encontrado restos de otros tres ejemplares en 
posición secundaria (Sanz Mínguez, 1997, 416).

Parrillas miniaturizadas también se encuentran 
en las necrópolis de Pallantia (Palenzuela, Palencia) 
(Castro, 1971, 26, lám. XVIII.72; Martín Valls, 1984, 
15, fi g. 12) y en Las Erijuelas de San Andrés (Cuellar, 
Segovia) (Molinero, 1971, láms. CLXXI, CLXXIV 
y CLXXVIII). En este último cementerio se hallaron 
tres parrillas, dos de ellas asociadas a las sepulturas IV 
y X, que contaban con destacados servicios cerámicos 
y con cuchillos (Molinero, 1971, láms. CLXXI, c-106; 
CLXXIV, c-434; CLXXVIII, c-449; CLXXX, fi g. 1 y 
2). La cronología propuesta para estas tumbas se sitúa 
en el s. IV o inicios del s. III a. C. (Barrio, 1988, 407 
y 409).

En la excavación del santuario de Capote (Higuera 
La Real, Badajoz) se recuperó un fragmento de pa-
rrilla. Este ejemplar resulta de especial interés, al en-
contrarse asociado a restos de animales sacrifi cados, 
cuchillos y otros objetos metálicos relacionados con 
el banquete (Berrocal–Rangel, 1994, 236, fi g. 80). El 
período de uso del altar se sitúa entre los inicios del s. 
IV y la primera mitad del s. II a. C. (Berrocal-Rangel, 
1994, 261).

En el ámbito ibérico las parrillas no se han docu-
mentado en contextos funerarios. En cambio sí apare-
cen en contextos domésticos, en núcleos de población 
fechados en el ibérico pleno, principalmente entre los 
s. IV-III a. C. En el Puntal de Llops (Olocau, Valen-
cia), dentro del departamento 17 (Bonet y Mata, 2002, 
154, fi g.168); en Castellones de Céal (Hinojosa, Jaén) 
(Mayoral et alii, 1999, 738, fi g. 4); o en La Bastida 
de Les Alcusses (Mogente, Valencia) (Fletcher, Pla y 
Alcácer, 1965, 104-105, dep. 18, fi g.18). A estas pie-
zas se suman otras parrillas de cronología más tardía, 
como los dos ejemplares recuperados en el poblado 
de Libisosa (Lezuza, Albacete) (Uroz, 2012, 279-283) 
o el que se expone en el Museo de Huesca y que for-
ma parte de la colección procedente de Castilsabás, 
fechado entre los s. II – I a. C. (Blanco y Rodá, 2007, 
286).

Las parrillas halladas en territorio celtibérico e ibé-
rico presentan notables diferencias con los ejemplares 
recuperados en la Galia, que suelen ser de cronología 
más reciente (s. I a. C. – s. I d. C.). Sirvan como mo-
delo, la parrilla cuadrada con barrotes en disposición 
concéntrica hallada en una de las sepulturas aristocrá-
ticas de Clémency (Luxemburgo) (Meztler, Waringo 
y Bis, 1989, 23; Meztler, 1993, fi g.6; Poux, 2009, 94-
95), las de forma semicircular de Fléuré la Rivière y de 
Dur-sur-Auron (Villard, 1993, 255, fi g. 4 y 12).

5.4.2. Morillos

Los morillos de cerámica son utensilios relativamen-
te frecuentes en los poblados protohistóricos del valle 
medio y alto del Ebro. Los ejemplares más cercanos 
proceden del Alto de la Cruz (Cortes, Navarra) (Malu-
quer, 1963, 29-39), donde aparecieron habitualmente 
por parejas, colocados al arrimo del hogar, sobre las 
brasas. En ellos debieron apoyarse los asadores o los 
vasos de cerámica que, de esta forma, evitaban el con-
tacto directo con el fuego.

La fi nalidad de los morillos de cerámica y su signi-
fi cado simbólico es un tema que sigue generando con-
troversia. Algunos autores defi enden su clasifi cación 
como objetos de uso común (Maluquer, 1958, 123; Py, 
2009, 252); otros justifi can su carácter de elemento ri-
tual, al margen de su posible uso funcional relaciona-
do con el hogar doméstico (Ruiz Zapatero, 1985, 808; 
Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 106)

Los morillos metálicos, a diferencia de sus equiva-
lentes cerámicos, son extremadamente raros y escasos. 
Están considerados como piezas excepcionales, aso-
ciadas a banquetes rituales de la élite social y, por tan-
to, con un indudable trasfondo simbólico y religioso. 
Su origen parece situarse en el Egeo, hacia al s. VIII 
a.C., en relación con el creciente auge del banquete 
aristocrático.

5.4.2.1. Tipología y cronología

En la Península Ibérica, en contextos funerarios, úni-
camente se habían documentado morillos de hierro 
en la necrópolis de La Osera (Chamartín de la Sierra, 
Ávila) (Cabré, Cabré y Molinero, 1950, 155-156, lám. 
LXXX; Baquedano, 2013). En un depósito excavado 
en la localidad de El Atance (Guadalajara) también se 
recuperó un ejemplar metálico, aunque no se ha po-
dido confi rmar su vinculación a la necrópolis de Las 
Horazas (Arenas, 1999; Lucas et alii, 2004, 66-68, fi g. 
10).

La intervención arqueológica de la necrópolis de 
El Castillo ha proporcionado dos nuevos ejemplares 
de morillos de hierro, que formaban parte del extraor-
dinario ajuar de la e.f. 11. Una sepultura correspon-
diente a la Fase III de ocupación de la necrópolis, fe-
chada entre la 2ª ½ s. IV y la 1ª ½ s. III a.C. El túmulo 
tenía ocho metros de diámetro, con anillo perimetral 
de adobe y cista también de adobe. El ajuar recupera-
do en su interior es uno de los más destacados de esta 
necrópolis, incluye armas, tanto ofensivas como de-
fensivas, otros objetos metálicos relacionados con el 
banquete, servicios cerámicos y elementos de adorno 
y vestido. En relación al número total de piezas metá-
licas relacionadas con el banquete funerario, los mori-
llos suponen un 3,12% del total.

Los dos ejemplares corresponden a un mismo mo-
delo en forma de «U», con cuatro patas y dos cabezas 
zoomorfas opuestas. Está compuesto por una barra 
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Figura 79: Enterramiento 11. Morillo de hierro (11.19) (Faro, 
2002, 228).

de hierro forjado de desarrollo horizontal y sección 
rectangular, los extremos simulan un cuello curvo 
rematado por prótomos zoomorfos, probablemente 
de caballos. Las patas tenían el cometido de elevar 
unos centímetros los morillos sobre las ascuas, para 
ello utilizaron placas de sección rectangular con los 
extremos doblados en ángulo recto, unidas a la barra 
horizontal por un remache de cabeza circular (Fig. 
80).

En origen, es posible que los dos morillos presen-
taran unas dimensiones muy similares, que ahora se 
han visto deformadas y alteradas por los efectos del 
fuego y de la oxidación. Estos procesos tampoco han 
permitido determinar con precisión las características 
de los prótomos zoomorfos, no se advierten los ele-
mentos identifi cativos que, sin duda, tuvieron (ojos, 
hocico, crin, etc.).

• El ejemplar más completo, 11.20, tiene 50 cm de 
longitud. La barra es de sección rectangular (1,4 
cm de anchura y 0,9 cm de espesor) y las cabe-
zas zoomorfas que rematan los extremos, posible-
mente de équidos, son bastante esquemáticas y no 
han conservado los rasgos que hubieran permitido 
defi nirlas con mayor precisión (Fig. 78). Las patas 
levantaban la pieza de las brasas entre 4 y 5 cm, y 
están formadas por una placa rectangular (1,4 cm 
de anchura y 0,6 cm de espesor) que sobresalía 4 
cm a cada lado de la barra (Fig. 80).
• El segundo morillo, 11.19, no conserva las patas 
ni la cabeza de uno de los extremos (Fig. 79). Es de 
idénticas características al anteriormente descrito. 
Tiene 41 cm de longitud, barra de sección rectan-
gular (1,5 cm de anchura y 0,9 cm de espesor), y 
cabezas zoomorfas indeterminadas (Fig. 80).

Atendiendo a sus características tipológicas, ambas 
piezas corresponden al Tipo E2 de Almagro-Lorrio 
(Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 96-98). Estos mis-
mos autores descartan su vinculación con los modelos 
nordpirenaicos, donde predominan los morillos con 
prótomos de bóvido y son excepcionales las represen-
taciones de otros animales. A los ejemplares del tipo 
E2, entre los que se encuentran los recuperados en El 
Castillo, les atribuyen un posible origen itálico o in-
cluso griego. Asimismo, relacionan los prótomos de 
équidos en el plano ideológico con el uso habitual del 
caballo en Hispania, como símbolo de la clase ecuestre 
y de heroización (Almagro-Gorbea, 1995, 247; 2005, 
152-153; Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 98). En la 
necrópolis de El Castillo la importancia del caballo no 

se ve refl ejada únicamente en los morillos descritos. 
En esta misma Fase III de ocupación, fechada entre 
la 2ª ½ s. IV y el s. III a. C, también se recuperó un 
elevado número de tapaderas con remate en forma de 
prótomos de caballo.

5.4.2.2. Los morillos de hierro peninsulares

Los ejemplares que presentan una mayor afi nidad 
con los morillos de El Castillo son los procedentes 
de la necrópolis de La Osera (Chamartín de la Sie-
rra, Ávila). La tumba 514, una sepultura de guerrero 
considerada como la de mayor riqueza, contenía un 
morillo de hierro, junto a armas, arreos de caballo y 
un servicio completo de banquete (caldero de bronce, 
trébede, parrilla, tenazas y asadores) (Cabré, Cabré y 
Molinero, 1950, 155 s., 198 s., lám. LXXX; Kurtz, 
1982, 52 s.; 1987, 225 s.). Aunque se trata de una 
pieza de menores dimensiones que las catalogadas en 
El Castillo, de 23 cm de longitud, la técnica emplea-
da en su elaboración fue muy similar. Está formado 
por una sencilla barra de hierro de sección rectangu-
lar, con extremos curvados hacia arriba, a modo de 
cabeza de caballo (Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 
326). También existe una coincidencia cronológica, 
ya que este enterramiento vettón fue fechado entre 
un momento avanzado del s. IV y la primera mitad 
del s. III a. C.

En La Osera también se cita un segundo morillo 
de hierro de parecidas características, en concreto en 
la sepultura II del túmulo C de la Zona. Aparece en 
los diarios y dibujos de E. Cabré, correspondientes a 
la campaña de 1932. El morillo formaba parte de un 
ajuar que contenía trébedes de hierro, un broche de 
cinturón damasquinado, tenazas, atizador de fuego, 
badila de largo mango, tijeras, martillo, afi ladera, dos 
cuchillos curvos y una copa de bronce repujada (Ba-
quedano y Escorza, 1996, 192, fi g. 8; Almagro-Gorbea 
y Lorrio, 2011, 326).

En El Atance (Guadalajara), con una cronología 
que puede situarse en la subfase IIB de Lorrio (fi nales 
s. IV – s. III a.C.) (Lorrio, 1997, 278), se recuperó un 
morillo de hierro con remates zoomorfos. Procede de 
un depósito con un conjunto de utensilios de hierro 
aparecidos en el interior de una caja de plomo. Pre-
senta una barra horizontal de 76 cm de longitud con 
apéndices de cabezas de animales, que pudieran ser 
de caballo, pero ofrecen unas perforaciones que quizá 
sirvieron para añadir cuernos de bóvido (Lucas et alii, 

Figura 78: Enterramiento 11. Morillo de hierro (11.20) (Foto 
Gabinete Trama S. L.).
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2004, 66-68, fi g. 10; Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 
96 y 326-327).

En contextos domésticos el único morillo metáli-
co protohistórico conocido es el de poblado de Puig 
Castellar (Maluquer, 1963, 39, fi g. 7; Martínez Hualde 
y Vicente, 1966, 40 y 42 s., lám. VI). A diferencia de 
los anteriores, está rematado con cabezas de bóvidos y 
es de grandes dimensiones, 1,25 m. Fue fechado en la 
primera mitad del s. III a. C.

Otra pieza de interés, aunque ya de cronología ro-
mana, es el morillo de Segobriga (Cuenca), de formas 
más simples y 60 cm de longitud. No obstante, el ca-
rácter celtibérico de la población permite suponer que 
este objeto representaba la continuidad de una arraigada 

tradición de uso de morillos de hierro entre las élites cel-
tibéricas (Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 96 y 329).

Estos mismos parámetros podrían aplicarse a los 
morillos de Iuliobriga (Retortillo, Cantabria), fecha-
dos en el último cuarto del s. I d.C. (Almagro-Gorbea 
y Lorrio, 2011, 332-333), y a los procedentes de La 
Magdalena (Santander, Cantabria) (Iglesias, 2005, 64; 
Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011, 334). En todos los 
casos reproducen en los extremos prótomos de bóvi-
do. Este tipo de representaciones son muy abundantes 
en La Galia y han sido explicadas por la pervivencia 
de cultos prerromanos que remarcan el sentido ritual 
del entorno del hogar, sincretizado con el de los dioses 
lares (Teja e Iglesias, 1988).

Figura 80: Morillos de la e.f. 11.
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5.4.3. Obeloi / Asadores

Los asadores eran utensilios metálicos que servían 
para facilitar el asado de la carne, cortada previamen-
te en pedazos e insertada en el espetón. Estos objetos 
desempeñaban un papel destacado en la celebración 
de banquetes y ceremonias, como lo confi rma el hecho 
de que aparezcan constantemente mencionados por las 
fuentes clásicas.

Los asadores, debido a su vinculación con los ban-
quetes y con ritos de comensalidad, traspasaron el 
mero carácter de herramienta culinaria y se convirtie-
ron en objetos dotados de contenido simbólico y re-
ligioso, íntimamente asociados al prestigio y al lujo 
(Cabrera Díez, 2010, 236). Se les atribuía, por tanto, 
un doble signifi cado, con un valor concreto derivado 
de su propia función como instrumento y otro de ca-
rácter simbólico, asociado a su participación en cere-
monias vinculadas al consumo de carne. Esta lectura 
interpretativa es la que se aplica con mayor frecuen-
cia a los asadores aparecidos en contextos funerarios 
(Courbin, 1957, 324-326, fi g. 52-53). No obstante, la 
categoría de piezas valiosas y trascendentes justifi ca 
su uso como patrón o elemento premonetal de inter-
cambio (Strøm, 1992, 42-43) y, en último término, 
también resulta entendible que su nombre óbelos/oi 
diera origen al nombre de la moneda griega (Lucas et 
alii, 2004, 64-65). En las fuentes literarias clásicas se 
recogen distintas referencias que aluden a esa condi-
ción y que relacionan los asadores con construcciones 
de naturaleza sagrada. Por este motivo, a las piezas ha-
lladas en santuarios se les asigna, en ocasiones, un ca-
rácter premonetal (Domínguez Monedero, 2005, 228).

En la Península Ibérica estos objetos fueron intro-
ducidos en el Bronce Final y los ejemplares más anti-
guos responden al tipo Alvaiazáre, modelo articulado 
de distribución atlántica que alcanzó el Mediterráneo, 
llegando hasta las islas de Cerdeña y de Chipre (Kara-
georghis y Lo Schiavo, 1989).

5.4.3.1. Tipos y cronología

En El Castillo se han catalogado siete asadores, en las 
e.f. 11, 13, 23 (dos ejemplares), 36, 139 y 141. Estos 
enterramientos correspondían a la Fase III de ocupa-
ción, fechada entre la 2ª ½ s. IV y el s. III a.C. Los 
túmulos en los que fueron depositados estos objetos 
eran de grandes dimensiones, todos superaban los 
2,50 m de diámetro, y con ajuares muy destacados. 
A excepción de la e.f. 23, una sepultura de encachado 
tumuliforme, las demás tenían anillos perimetrales de 
adobe y cistas también de adobe. Contenían servicios 
cerámicos estandarizados y otros utensilios metálicos 
vinculados al banquete. Asimismo, en cinco de las seis 
tumbas en las que se han recuperado asadores, e.f. 11, 
13, 23, 36 y 141, también se encontraron armas.

Tras la cremación, en tres de las sepulturas men-
cionadas (e.f. 13, 36 y 139) los asadores fueron 

depositados en el interior de las cistas de adobe. En 
la e.f. 11 el asador, al igual que la inmensa mayoría de 
los elementos metálicos que formaban parte del ajuar, 
se situó al exterior de la cista, apoyado en los adobes 
que delimitaban su lado oeste. Por último, en las e.f. 
23 y 141 quedaron colocados, junto a otros objetos, en 
el interior de un pequeño rebaje o loculus practicado 
en el interior del túmulo.

En relación al número total de piezas metálicas re-
lacionadas con los rituales de sacrifi cio y banquete fu-
nerario, los asadores suponen un 10,94% del total. Los 
diferentes metales empleados en su elaboración y el 
análisis tipológico de las piezas han permitido indivi-
dualizar dos modelos diferentes de asadores (Fig. 87).

• Tipo 1. Asadores de bronce de «tipo andaluz»
Este modelo de asador es representativo del período 
orientalizante andaluz (s. VIII/VII – s. VI a. C.) y fue 
estudiado y clasifi cado por Almagro-Gorbea (1974, 
378, fi g. 19). Se caracteriza por tener una empuñadura 
o agarre de cabeza ultrasemicircular, con el tercio su-
perior ensanchado y aletas. El vástago o espetón se es-
trecha progresivamente en el tercio inferior hasta for-
mar una punta en su extremo. No suele estar decorado, 
aunque algunos ejemplares presentan decoración gra-
bada en las aletas. Este tipo ha sido tradicionalmente 
considerado como un elemento propio y distintivo de 
las gentes tartésicas (Almagro Basch, 1981, 60; Fer-
nández Gómez, 1992-1993, 466). Su difusión excede 
el ámbito geográfi co andaluz, siendo objetos relati-
vamente frecuentes en el Algarve y en Extremadura. 
Precisamente del área extremeña, de Cancho Roano 
(Zalamea de la Serena, Badajoz), procede uno de los 
conjuntos más numerosos y mejor contextualizados 
(Celestino y Zulueta, 2003, 36-40). En menor medida, 
el modelo de tipo andaluz también se ha documenta-
do en algunas tumbas de las necrópolis de la Meseta, 
como sucede en El Altillo (Aguilar de Anguita, Gua-
dalajara), El Tesoro (Carabias, Guadalajara), La Ce-
rrada de los Santos (Aragoncillo, Guadalajara) Molina 
de Aragón (Chera, Guadalajara) o La Mercadera (So-
ria) (Lorrio, 1997, 230).

La cronología de estos asadores suele situarse entre 
los s. VIII/VII y el s. V a.C. No obstante, se han encon-
trado ejemplares en contextos más tardíos en Extrema-
dura, en la Meseta, en Levante e, incluso, en el propio 
territorio andaluz. Un claro ejemplo es el asador halla-
do en el Cerro Macareno (La Rinconada, Sevilla), en 
un contexto fechado en el s. III a. C. La presencia de 
este objeto ha sido atribuida a una amortización tar-
día (Pellicer, Escacena y Bendala, 1983, 101 y 129). 
Una justifi cación que difícilmente se puede aplicar a 
los asadores de El Castillo. En este caso no se trata 
de una pieza aislada, sino de un conjunto de caracte-
rísticas bien defi nidas y en el que se observan ciertos 
matices respecto a los modelos tradicionales. A esta 
circunstancia, se une el hecho de haber encontrado la 
totalidad de los ejemplares en tumbas fechadas en una 
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misma fase de ocupación del cementerio, en concreto 
en la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III a. C). En unas se-
pulturas con ajuares muy destacados y estandarizados 
donde el asador, pese a su innegable valor simbólico 
y religioso, era uno de los numerosos objetos que for-
maban parte de los servicios metálicos vinculados a 
los rituales de sacrifi cio y banquete, junto a cuchillos, 
hachas, parrillas, morillos, trébedes, ganchos de carne, 
etc.

En la necrópolis de El Castillo se identifi caron 
cuatro asadores de bronce, en las e.f. 11, 13, 36 y 141. 
Han sido clasifi cados como de tipo andaluz, aunque 
presentan algunas diferencias respecto a los modelos 
del sur peninsular (Almagro-Gorbea, 1974, 378, fi g. 
19). Son ejemplares de mayor tamaño, los dos me-
jor conservados (e.f. 11 y 13) superaban los 90 cm 
de longitud. Y, en lugar de las clásicas empuñaduras 
ultrasemicirculares, predominan las empuñaduras 
arriñonadas.

– El ejemplar de la e.f. 11 (11.21) formaba par-
te del conjunto de objetos metálicos que se colo-
caron apoyados en el lateral oeste de la cista. La 
curvatura que muestran varios fragmentos indica 
que esta pieza fue intencionadamente doblada y 
probablemente fragmentada antes de ser deposi-
tada en la tumba. Se identifi caron dieciocho frag-
mentos y algunos, por efecto del fuego, se encon-
traban fundidos a otras piezas de metal (Fig. 81). 
Tiene una longitud conservada de 86,5 cm, cuenta 
con una empuñadura ultrasemicircular aplanada, 
aletas y vástago de sección cuadrada de 0,7 cm 
de lado. La transición entre la empuñadura y la 
varilla se realiza mediante escotaduras cóncavas. 

El extremo proximal presenta un ensanchamiento 
que desemboca en unas aletas decoradas atípicas, 
que no se ajustan a los habituales patrones rec-
tangulares u ovales. Están formadas por un placa 
central rectangular (5 x 1,5 cm) con cuatro discos 
(1,8 cm de diámetro y 0,7 cm de espesor) soldados 
en sus extremos, dos a cada lado. La varilla se es-
trecha de forma progresiva, terminando en punta 
(Fig. 87).

En la Península el número de asadores de tipo 
andaluz con aletas decoradas es muy reducido y 
suelen llevar una sencilla decoración geométrica 
grabada. Un caso excepcional es una de las piezas 
estudiadas en la colección de asadores procedentes 
del Museo de Sevilla, fechada a fi nales del s. VI o 
principios del s. V a.C. (Fernández Gómez, 1992-
1993, 466 y 480). La tradicional empuñadura fue 
reemplazada por una fi gura femenina bifronte. Las 
aletas son caladas, simétricas y dibujan elegantes 
palmetas de lira. Este objeto, por hallarse incom-
pleto, ha generado discusiones y debates en torno a 
su naturaleza y a su fi nalidad. Autores como Jimé-
nez Ávila descartan su uso como asador y lo clasi-
fi can como clavija de yugo de carro (Jiménez Ávila 
2002, 220-221, fi g. 165).
– El asador que presenta un mejor estado de con-
servación es el que procede de la e.f. 13 (13.14). 
Se trata de un ejemplar completo, que también ha-
bía sido doblado de forma intencionada, posible-
mente para poder introducirlo en el interior de la 
cámara funeraria, en este caso una cista de adobe 
(Fig. 82). Tiene 93,7 cm de longitud, con empuña-
dura hemisférica arriñonada, aletas rectangulares 
y vástago de sección rectangular (0,6 x 0,4 cm). 
En el extremo proximal, la varilla presenta un 
ensanchamiento característico junto a las aletas, 
que se encuentran a 11 cm de distancia del talón 
o empuñadura. En el extremo distal, la varilla se 
estrecha de forma progresiva, terminando en punta 
(Fig. 87).
– En la e.f. 36 también se recuperaron dos frag-
mentos de un asador (36.12) de tipo andaluz en el 
interior de la cista (Fig. 83). La longitud conserva-
da de la pieza es de sólo 7,4 cm, no obstante se ha 
podido asociar a este modelo al haberse conserva-
do la empuñadura, de forma hemisférica arriñona-
da. La varilla es de sección rectangular (0,8 x 0,6 
cm) (Fig. 87).
– El ejemplar recuperado en la e.f. 141 (141.15) 
ya se encontraba fragmentado al concluir los ritos 
de cremación del cadáver, como lo indica el hecho 
de haber recuperado fragmentos tanto en el interior 
de la cista, como al exterior, en el pequeño hoyo 
o loculus ubicado al N.E. de la cámara funeraria 
(Fig. 84). La longitud conservada es de 40,9 cm y 
tiene características similares a las descritas para 
los asadores de las e.f. 13 y 36. La empuñadura 
es hemisférica arriñonada y el vástago de sección 
rectangular (0,8 x 0,5 cm) (Fig. 87).

Figura 81: Enterramiento 11. Asador de bronce de «tipo anda-
luz» (11.21) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 82: Enterramiento 13. Asador de bronce de «tipo anda-
luz» (13.14) (Faro, 2002, 224).
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• Tipo 2. Asadores de hierro
Los asadores documentados en el valle medio del 
Ebro y en la Meseta en contextos posteriores al s. 
V a. C. fueron elaborados, en su mayoría, en hierro. 
Corresponden a modelos más sencillos que, con fre-
cuencia, carecían de aletas. En opinión de algunos 
autores, estos ejemplares son el resultado de una evo-
lución que buscaba una progresiva simplifi cación en 
la fabricación de estos utensilios (Fernández Gómez, 
1982, 398; Cabrera Díez, 2010, 238). Las empuña-
duras, en algunos casos, se redujeron a una cabeza 
engrosada en pequeña bola, otros eran acéfalos y sin 
tope, o de mango torsionado, con o sin anillas (Lucas 
et alii, 2004, 66).

En la Fase III de El Castillo (2ª ½ s. IV – s. III 
a.C.), a diferencia de otras necrópolis, los ejemplares 
de hierro convivieron con los de bronce. Circunstan-
cia que podría estar relacionada con una difusión más 
amplia del tipo andaluz y más dilatada en el tiempo, 
una teoría que ya ha sido apuntada por algunos au-
tores (Lucas et alii, 2004, 66; Cabrera Díez, 2010, 
239).

La coexistencia de ambos modelos en contextos 
funerarios fechados en la II Edad del Hierro es un he-
cho singular en las necrópolis peninsulares. Una rea-
lidad entendible, en parte, por la propia naturaleza de 
los objetos y porque únicamente tenía acceso a ellos 
un sector muy reducido de la población. Aunque, en 
buena medida, también podría deberse a la posibili-
dad apuntada por A. Cabrea de que los asadores de 
hierro, en muchos casos, hayan pasado desaperci-
bidos entre los restos de metal de las tumbas o que 

su estado defi ciente de conservación haya impedido 
identifi carlos de forma clara (Cabrera Díez, 2010, 
245). Un buen ejemplo lo constituye la necrópolis de 
El Cigarralejo (Mula, Murcia). En sepulturas como la 
110, 130, 175, 262 o la 294 se localizaron fragmentos 
de hierro, clasifi cados de forma imprecisa, que po-
drían corresponder a instrumentos relacionados con 
el consumo de carne. Al describir la pieza recuperada 
en la tumba 262, de 77 cm de longitud, se menciona 
la posibilidad de que se trate de un «trozo de solife-
rreum, aunque también pudiera ser un asador» (Cua-
drado, 1987, 453).

En la necrópolis de El Castillo se identifi caron res-
tos de, al menos, tres asadores de hierro.

– En la e.f. 23 catalogaron veintiún fragmentos de 
vástagos macizos de hierro que podrían estar aso-
ciados, al menos, a dos asadores (23.25 y 23.38). 
Se han recuperado los extremos distales apuntados 
(Fig. 85). Las varillas son de sección cuadrada, de 
entre 0,4 y 0,8 cm de lado. En el extremo proximal 
debieron contar con una anilla o con un sencillo 
engrosamiento (Fig. 87).
– El ejemplar procedente de la e.f. 139 (139.11) 
también se encontraba incompleto. Se cataloga-
ron ocho fragmentos notablemente alterados por 
el fuego y la oxidación (Fig. 86). La longitud de 

Figura 84: Enterramiento 141. Asador de bronce de «tipo anda-
luz» (141.15) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 83: Enterramiento 36. Asador de bronce de «tipo anda-
luz» (36.12) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 85: Enterramiento 23. Fragmentos asociados a dos asa-
dores de hierro (23.25 y 23.26) (Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 86: Enterramiento 139. Fragmentos asociados a un asa-
dor de hierro (139.11) (Foto Gabinete Trama S. L.).
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la parte conservada es de 26,4 cm. Consta de una 
varilla de sección rectangular (0,6 x 0,5 cm), que 
se engrosa en la zona de la empuñadura, rematando 
en forma de ojo, con una perforación central en la 
probablemente fuera colocada una anilla (Fig. 87).

5.4.3.2. Asadores en contextos funerarios

Los santuarios y las necrópolis orientalizantes del su-
roeste, fundamentalmente en el área del bajo Guadal-
quir, son los yacimientos que han proporcionado un 

Figura 87: Tipología de los asadores identifi cados en la necrópolis.
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mayor número de asadores y los que han hecho po-
sible el desarrollo de estudios monográfi cos y la ela-
boración de tipologías. Un horizonte que contrasta de 
manera signifi cativa con el de otras áreas peninsulares, 
donde las referencias a este tipo de objetos son casi 
inexistentes.

En el valle medio del Ebro únicamente encon-
tramos una referencia dudosa en la necrópolis de La 
Atalaya (Cortes, Navarra). En la revisión de los ma-
teriales realizada por A. Castiella se menciona la exis-
tencia de una serie de vástagos de hierros, que fue-
ron interpretados como posibles jabalinas o estiletes 
(Castiella, 2005, 198-199, fi g. 112). La mayoría son 
de sección hueca, lo que sin duda los aleja de la po-
sibilidad de haber sido utilizados como asadores. La 
única excepción, de vástagos macizos, la constituye 
los fragmentos recuperados en la sepultura 10 de la 
campaña de 1960 (Castiella, 2005, 145, fi g. 45). A este 
dato se suma la información procedente del poblado 
del Alto de la Cruz (Cortes, Navarra), donde se locali-
zaron fragmentos de dos asadores y un molde de are-
nisca que podría haberse utilizado para la elaboración 
de este tipo de piezas (Maluquer, Gracia y Munilla, 
1990, 135 y 157).

En la Meseta, en territorio celtibérico, se encuen-
tran mejor representados y proceden exclusivamente 
de ámbitos funerarios. Entre los asadores de bronce de 
tipo andaluz destaca un ejemplar de El Altillo (Agui-
lar de Anguita, Guadalajara) (Aguilera, 1911, III, lám. 
LIX, 1; Lorrio, 1997, 230) y otro en El Tesoro (Cara-
bias, Guadalajara) (Requejo, 1978, 61; Lorrio, 1997, 
230). También responden a este modelo las piezas pro-
cedentes de la necrópolis de La Cerrada de los Santos 
(Aragoncillo, Guadalajara) y de Molina de Aragón 
(Chera, Guadalajara) (Lucas et alii, 2004, 58-66). 
Ejemplares de hierro se han encontrado en la sepultura 
14 de La Mercadera (Taracena, 1932, lám. VI; Lorrio, 
1990, 45; 1997, 230) y en Monteagudo de las Vica-
rías (Lorrio, 1997, 230). En este último caso, se trata 
de fragmentos de varillas que han sido interpretados 
como asadores.

En territorio vettón se localizaron dos asadores de 
bronce de tipo andaluz en las tumbas 78 y 113 de la 
necrópolis de El Raso (Candeleda, Ávila) (Fernández 
Gómez, 1997, 91-92). Objetos de similares caracterís-
ticas también se han encontrado en los cementerios de 
Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila), La Osera (Chamartín 
de la Sierra, Ávila) o Pajares (Villanueva de la Vera, 
Cáceres) (Álvarez-Sanchís, 2009, 199-205).

En el mundo ibérico, a diferencia del interior pe-
ninsular, el número de asadores es escaso y, en su ma-
yoría, se localizan en zonas de hábitat. En el área de 
Cataluña se han recuperado asadores en el oppidum 
de Más Castelar (Pontós, Girona) (Rovira, 2002, 351, 
fi gs. 11.23.4, 11.25.1 y 11.30.1) y en poblados como 
en el de St. Jaume-Mas d’en Serrà (Alcanar, Tarrago-
na) (Graells, 2008a, 178). En contextos funerarios las 
referencias se limitan al ejemplar de hierro recupera-
do en la tumba 399 de la necrópolis de Can Bech de 

Baix (Agullana, Gerona) (Graells, 2008, 179) y a los 
tres catalogados en las estructuras 20, 536 y 832 de la 
necrópolis de Can Piteu-Can Roqueta (Sabadell, Bar-
celona) (Graells, 2008a, 178, fi g. 111).

Este mismo panorama se mantiene en el área levan-
tina, donde el vacío en contextos funerarios es todavía 
más evidente. Los asadores son objetos que rara vez se 
documentan en los yacimientos ibéricos. En la reduci-
da nómina, destacan los ejemplares miniaturizados del 
Collado de los Jardines (Jaén), incluidos en el estudio 
de Almagro-Gorbea (1974, 375-376); el asador del de-
partamento 1 del Puntal dels Llops (Olocau, Valencia) 
(Bonet y Mata, 2002, 42, fi g. 43), así como un frag-
mento recuperado en la calle central, frente a la puerta 
de acceso al departamento 3 (Bonet y Mata, 2002, 97, 
fi g. 115); los dos asadores de hierro de los conjuntos 
8 y 10 de La Bastida de les Alcusses (Moixent, Va-
lencia) (Bonet, Soria y Vives-Ferrándiz, 2011, 152); 
los tres de El Oral (San Fulgencio, Alicante) (Abad y 
Sala, 1993, 111 y 229; 2001, 150); el del departamento 
111 de Tossal de Sant Miquel (Liria, Valencia) (Bo-
net et alii, 1995, 483, fi g. 126); o los procedentes del 
departamento 174 del oppidum de Libisosa (Lezuza, 
Albacete), fechados en el s. I a. C. (Uroz, 2012, 300, 
fi g. 234.d).

5.4.4. Trébedes

La fi nalidad de este objeto en el hogar doméstico era 
elevar el recipiente utilizado para calentar la comida 
sobre las ascuas en un fuego abierto. En los banque-
tes aristocráticos también solían emplearse trébedes u 
otros utensilios para alzar el recipiente que contenía la 
bebida alcohólica.

Los trébedes o trípodes de metal citados en las 
fuentes clásicas eran considerados como elementos de 
indudable prestigio y valor. Su posesión suponía un 
claro signo de poder y de posición social. Los trípo-
des a los que aluden los textos fueron, en su mayoría, 
elaborados en bronce y presentan una complejidad 
estructural y decorativa de la que carecen las trébe-
des recuperadas en la necrópolis de El Castillo. No 
obstante, la presencia de estos objetos en el ámbito 
funerario son una demostración de la capacidad que 
tenía el difunto de celebrar banquetes, como parte de 
su condición aristocrática (Graells, Lorrio y Quesada, 
2014, 226).

En El Castillo se ha documentado un ejemplar 
completo de trébede de hierro en la e.f. 13 y tres frag-
mentos que podrían corresponder a los pies de otra 
trébede en la e.f. 139. Las dos sepulturas se situaban 
en el sector norte de la necrópolis y correspondían a 
la Fase III de ocupación, fechada entre la 2ª ½ s. IV y 
el s. III a.C. Eran de grandes dimensiones, con anillos 
perimetrales de adobe y cámara funeraria formada por 
una cista también de adobe. Presentaban ajuares desta-
cados. En la e.f. 139 los fragmentos de la trébede apa-
recían junto a un asador de hierro. La e.f. 13 contaba 



JOSÉ ANTONIO FARO CARBALLA88

LVCENTVM XXXIV, 2015, 31-118. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.03

con armas y con un elevado número de utensilios me-
tálicos vinculados al banquete (Fig. 88).

En relación al número total de objetos metálicos 
relacionados con los rituales de sacrifi cio y banquete 
funerario, las trébedes suponen un 3,12% del total.

• La pieza recuperada en la e.f. 13 (13.16) se en-
contraba completa aunque muy alterada por el fue-
go, laminada, deformada y con numerosas grietas 
longitudinales y transversales (Fig. 89). Contaba 
con un soporte circular de 24 cm de diámetro y tres 
pies de sección cuadrada, que elevaban el soporte 
del suelo entre 13 y 15 cm (Fig. 90). El objeto se 
depositó en el interior de la cista de adobe, junto a 
otros elementos metálicos que atestiguan el consu-
mo de carnes asadas y cocinadas en el banquete. 
Así se desprende de la presencia de una parrilla, 
un asador, un gancho de carne, un caldero y de la 
propia trébede. El ajuar recuperado también acre-
dita el consumo de bebidas alcohólicas en estos 
rituales, como se deduce de la presencia de copas 
de cerámica, de dos cazos y del caldero de bronce 
que, durante la ceremonia, pudo haberse colocado 
sobre la trébede.
• Los tres fragmentos de hierro localizados en la e.f. 
139 podrían formar parte de los pies de una trébe-
de (139.25). Tienen sección rectangular, longitudes 
máximas conservadas de 16-18 cm, con fuertes 
alteraciones por efecto del fuego. Uno de los frag-
mentos presenta el extremo superior aplastado y 
ligeramente ensanchado, circunstancia que también 
se advierte en la trébede de la e.f. 13, en los puntos 
de unión de los pies con el soporte circular (Fig. 90).

En el valle medio del Ebro, las trébedes de hierro lo-
calizadas en la necrópolis de El Castillo constituyen 
un elemento novedoso. No así el empleo de soportes 
trípode de cerámica, que también ha sido documenta-
do en contextos funerarios, como es el caso del trípo-
de hallado en el enterramiento 17 de la necrópolis de 
El Castejón (Arguedas, Navarra) (Castiella y Bienes, 
2002, 141, fi g. 179) (Fig. 97).

En el ámbito celtibérico apenas se han encontrado 
trébedes de metal. La nómina se reduce al ejemplar de 
la necrópolis de Altillo de Cerropozo (Atienza, Gua-
dalajara) (Lorrio, 1997, 230; Cabré, 1930, 7, Lám. 
I), al procedente de Aranda de Moncayo (Zaragoza) 
(Graells, Lorrio y Quesada, 2014, 226-227, fi g. 207) 
y a la pieza dudosa de la tumba 80 de la necrópolis 
de Numancia (Garray, Soria) (Jimeno Martínez et alii, 
2004, 290, fi g. 74b). Los dos primeros se asocian a 
contextos situados entre un momento avanzado del s. 
IV a. C. y el s. III a. C., la pieza numantina que se fe-
charía entre fi nales del s. III a. C. y el s. II a. C.

En el territorio vettón es más frecuente la presencia 
de este tipo de objetos en el interior de las sepulturas, 
asociados a otros utensilios metálicos del banquete 
como parrillas, morillos o asadores. Circunstancia que 
ha sido documentada en las necrópolis abulenses de 
La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila) (túmulo C, 
zona 1, tumba 201/I-II; zona VI, tumbas 432 y 514) 
y de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila) (tumbas 476 y 
1442) (Álvarez-Sanchís, 2009, 205). Asimismo, en el 
ámbito vacceo, se han hallado este tipo de piezas mi-
niaturizadas, como sucede en algunas sepulturas de la 
necrópolis de Las Ruedas (Padilla de Duero, Vallado-
lid) (Romero, Sanz y Górriz, 2009, 244).

En territorio ibérico, por el contrario, su número es 
muy reducido. Uno de los escasos ejemplos lo consti-
tuye la trébede de hierro recuperada en el oppidum de 
Puig de St. Andreu (Ullastret, Girona) (Buxó et alii, 
2010, 91, fi g. 8). En el poblado de Mas Castelar (Pon-
tós, Girona) también se menciona la anilla superior de 
hierro de una posible trébede, en la Zona 10, en las 
Casas 1-3 (Rovira, 2002, 350, fi g. 11.18.3).

5.4.5. Tenazas

Las tenazas servían para manipular las ascuas en los 
hogares. En contextos funerarios suelen aparecer en 
tumbas asociadas a otros objetos que forman parte del 
instrumental relacionado con el fuego y el banquete, 
como es el caso de parrillas, morillos o asadores.

Figura 88: Enterramiento 13. Ubicación de la trébede (13.16) 
(Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 89: Enterramiento 13. Trébede (13.16) (Foto Gabinete 
Trama S. L.).
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La presencia de tenazas en las necrópolis podría 
estar relacionada con el rito de encendido de la pira. 
Según la tradición clásica, para este acto ceremonial 
solían emplear brasas procedentes del hogar domésti-
co (Almagro-Gorbea, 2006-2008, 977).

En El Castillo se ha documentado un ejemplar de 
tenazas de hierro en la e.f. 23, una sepultura de en-
cachado tumuliforme de 2,60 m de diámetro, fechada 
en la Fase III de ocupación de la necrópolis, entre la 
2ª ½ s. IV y el s. III a.C. Esta pieza formaba parte 
de un ajuar destacado, que contaba con armas y con 
una variada gama de utensilios de metal asociados al 
banquete (caldero, asadores, simpulum y cuchillo). El 
objeto fue depositado en un pequeño rebaje o loculus 
excavado en el terreno natural, junto al caldero, los 
asadores, una espada de antenas tipo Etxauri/Quesada 
II y un soliferreum.

El ejemplar de la e.f. 23 (23.29) se elaboró en una 
sola pieza de hierro. Está compuesto por un cabezal 
plegado de forma circular y dos varillas de sección 
rectangular aplanada, que se estrechan ligeramente 
en la parte inferior. Tiene una longitud de 39,2 cm, la 
anchura de las varillas oscila entre 1,1 y 1,4 cm, y su 
espesor es de entre 0,4 y 0,6 cm (Fig. 91).

En contextos funerarios, los referentes más cer-
canos a este tipo de objetos los encontramos en la 
necrópolis de Arcobriga (Monreal de Ariza, Zarago-
za), donde se catalogaron cinco ejemplares (Lorrio y 
Sánchez de Prado, 2009, 159-164, fi gs. 76, 77 y 78). 
Estas piezas, en el ámbito celtibérico, también están 
presentes en contextos domésticos, como sucede en 
Numancia (Garray, Soria), donde se recuperaron te-
nazas en áreas de habitación (Lorrio, 1997, 236, fi g. 
98).

Figura 90: Trébedes documentadas en la necrópolis.

Figura 91: Tenazas de la e.f. 23.
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En la Meseta Occidental, en la necrópolis vettona 
de La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila) se recupe-
raron varias tenazas. Una de ellas procede del ajuar de 
la tumba 201 de la Zona II, fechado en la 2ª ½ del s. IV 
a. C. (Cabré y Cabré, 1933, lám. VI; Baquedano, 1990, 
280, fi g. 2). Otra pieza de similares características pro-
cede de la tumba 514, de la Zona VI (Cabré et alii, 
1950, lám. LXXX), para la que se ha propuesto una 
cronología situada en el s. III a.C. En los diarios de 
Cabré, de la campaña de 1932 se mencionan otras dos 
tenazas en la Zona I, en la Sepultura II del túmulo C y 
en la Sepultura II del túmulo Z (Baquedano y Escorza, 
1996, 192, fi g. 8 y 10; Baquedano, 2013).

En territorio vacceo, en el cementerio de Las Rue-
das (Padilla de Duero, Valladolid) también se catalo-
garon tenazas miniaturizadas. Acompañaban a otros 
utensilios relacionados con el fuego y el banquete. 
El mejor ejemplo lo constituye la tumba 54 (Romero, 
Sanz y Górriz, 2009, 244). Otra tenaza miniaturizada, 
de características similares, procede de la tumba 12 
(Sector N45) de la necrópolis de Pallantia (Palenzue-
la, Palencia) (Sanz Mínguez, 1997, 419).

6. EVIDENCIAS DE RITOS DE SACRIFICIO Y 
BANQUETE EN LAS NECRÓPOLIS DE INCI-
NERACIÓN DEL VALLE MEDIO DEL EBRO

El valle medio del Ebro cuenta con un número con-
siderable de cementerios de incineración de la Edad 
del Hierro en los que se han realizado intervenciones 
arqueológicas (Fig. 4). Pese a ello, hasta la excavación 
de la necrópolis de El Castillo, apenas se habían re-
gistrado evidencias relacionadas con ritos de sacrifi cio 
y banquete. No se había documentado ningún ajuar, 
cerámico o metálico, que mostrara la existencia de un 

ritual funerario estable vinculado con el banquete y el 
consumo de bebidas alcohólicas (Burillo, 2010a, 580). 
La variedad y la cantidad de utensilios metálicos iden-
tifi cados en este yacimiento contrastan con el aparente 
vacío de datos de los referentes más cercanos.

Los materiales recuperados en El Castillo dan testi-
monio de la práctica de estos ceremoniales en el valle 
medio del Ebro. El carácter excepcional de esta necró-
polis no justifi ca la parquedad de datos que aportan el 
resto de cementerios. Esta carencia podría responder a 
causas muy diversas:

• Razones cronológicas. La amortización de uten-
silios metálicos vinculados a ritos de sacrifi cio y 
banquete, como se ha podido registrar en El Casti-
llo, evolucionó a lo largo de los siglos. El número 
de objetos depositados en las fases más antiguas, 
entre la segunda mitad del s. VI y mediados del s. 
IV a. C. es reducido si lo comparamos con la gran 
cantidad de piezas depositadas en la última etapa 
(2ª ½ s. IV – s. III a. C.). Por tanto, es entendible 
que, en las necrópolis con sepulturas fechadas en 
los s. VI – V a. C., no se hayan encontrado este 
tipo de objetos o que aparezcan de forma muy 
esporádica.
• Razones de tipo social o étnico. Podrían justifi -
car el desequilibrio entre la información que pro-
porciona la necrópolis de El Castillo, en relación 
a los ritos de sacrifi cio y banquete, y la que apor-
tan el resto de cementerios excavados en el valle 
del Ebro. Sin embargo, esta vía de explicación la 
consideramos la menos probable. No hay ningún 
hallazgo arqueológico, ni ningún indicio en las 
escuetas fuentes escritas, iconográfi cas y epigráfi -
cas, que sugieran la existencia de un grupo tribal 
o de una etnia que, hacia mediados del I milenio 

Figura 92: Situación del poblado del Alto de la Cruz y de la necrópolis de La Atalaya (Cortes, Navarra).
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a. C., ejerciera una supremacía tan manifi esta en 
este sector del valle del Ebro y que la mantuviera 
durante tanto tiempo. El indudable carácter estra-
tégico de este asentamiento y el control que pudo 
ejercer sobre una importante ruta comercial, como 
era el eje del Ebro, tampoco constituye un argu-
mento sufi ciente, ya que siguiendo el cauce de este 
río podemos encontrar otros enclaves de parecidas 
características, un buen ejemplo es el yacimiento 
cercano y coetáneo del Alto de la Cruz (Cortes, 
Navarra) (Fig. 92). La singularidad por causas de 
tipo social o étnico no parece, en consecuencia, la 
hipótesis más razonable, sobre todo si tenemos en 
cuenta que los rituales identifi cados en El Castillo 
también se han documentado en otros puntos de la 
Península y que, en mayor o menor medida, fueron 
practicados por un sector amplio de su población y 
a lo largo de un extenso periodo de tiempo.
• Razones estructurales y metodológicas: pese a 
lo que pueda trasmitir la espectacularidad de las 
piezas recuperadas, son objetos extremadamente 
frágiles. A diferencia de las armas, donde el trabajo 
de forja había dotado a las piezas de una mayor so-
lidez, la exposición al fuego alteró completamente 
la estructura interna de los utensilios metálicos del 
banquete. La suma de distintos procesos destruc-
tivos (oxidación, exfoliaciones, deformaciones, 
etc.), unida a los condicionantes ambientales, dio 
como resultado materiales inconsistentes y que-
bradizos que se desintegraban al menor contacto, 
transformándose en un conjunto informe de peque-
ños fragmentos de metal. Su identifi cación, regis-
tro y recuperación no hubiera sido posible sin la 
aplicación de una metodología de excavación mi-
nuciosa y sin el apoyo inestimable del equipo de 
restauración, que hizo posible la consolidación in 
situ de las piezas y su posterior extracción, restau-
ración y conservación (Fig. 93).

La excavación de depósitos arqueológicos modifi ca-
dos por alteraciones postdeposicionales (labores agrí-
colas, erosión, clandestinos, etc.) y la aplicación de 

metodologías más agresivas, sobre todo en las múlti-
ples intervenciones realizadas en la primera mitad del 
s. XX, también podrían explicar la ausencia o la no 
identifi cación de este tipo de objetos en otras necró-
polis del valle medio del Ebro. En este sentido, puede 
resultar especialmente signifi cativa la revisión de los 
inventarios de materiales de estos yacimientos. Con 
relativa frecuencia se observa que uno de los grupos 
más numerosos es el formado por los fragmentos de 
bronce o de hierro «indeterminados» o «informes». 
Asimismo, también es habitual el recurso a expresio-
nes socorridas para describir piezas de difícil inter-
pretación: «fragmento de varilla de hierro aguzada», 
«posible asa de recipiente de bronce», «vástago de 
metal apuntado», «fragmento de bronce de un objeto 
indeterminado», etc.

El panorama en el valle medio del Ebro difi ere en 
gran medida del que existe en otras áreas del interior 
peninsular, como son los casos del territorio vacceo 
o del territorio vettón. Sin embargo, sí se han halla-
do algunos objetos que pueden relacionarse con estas 
prácticas y que, al margen de El Castillo, constituyen 
los escasos indicios documentados sobre la posible ce-
lebración de estos rituales.

Los referentes más cercanos los encontramos en 
necrópolis ubicadas en el actual territorio de la Co-
munidad Foral de Navarra. En La Atalaya (Cortes, 
Navarra) se recuperaron cuchillos de hierro, algunos 
de ellos de grandes dimensiones, que podrían estar 
vinculados a ritos de sacrifi cio (Maluquer y Vázquez 
de Parga, 1956, 404; Castiella, 2005, 195-197). En la 
sepultura 16 de La Atalaya Alta depositaron dos cu-
chillos afalcatados, junto a una urna de tipo IV y a una 
punta de lanza (Maluquer y Vázquez de Parga, 1956, 
425, fi g. 16; Castiella, 2005, 120, fi g. 5) (Fig. 94). Este 
enterramiento guarda un cierto paralelismo con la e.f. 
168 de El Castillo, donde también se localizaron dos 
cuchillos de fi lo curvo y el mismo tipo de recipiente 
utilizado como contenedor cinerario. En esta misma 
necrópolis también se han catalogado varias piezas 
que, en un primer momento fueron descritas como re-
gatones. Una revisión posterior descartó su uso como 

Figura 93: Proceso de consolidación y extracción de los ajuares metálicos de las e.f. 11 y 13 por parte del equipo de restauradoras (Fotos 
Gabinete Trama S. L.).
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regatones y las clasifi có como posibles jabalinas o 
estiletes (Castiella, 2005, 198, fi g. 112) (Fig. 95). Al 
revisar estos objetos se observa que, en su mayoría, 
se trata de útiles de entre 12-15 cm de longitud, que 
presentan el extremo distal apuntado y sección hueca. 
Esta sección no resulta apropiada para exposición di-
recta al fuego, ya que el calor provocaría con mayor 
facilidad alteraciones y deformaciones en la pieza. Por 
el contrario, sí es adecuada para su enmangue en un 
astil de madera, por lo que consideramos más acertada 
su clasifi cación como arma arrojadiza. Objetos de si-
milares características, clasifi cados como picas, se han 
identifi cado en la necrópolis de Numancia (Garray, 
Soria) (Jimeno Martínez et alii, 2004, 256, fi gs. 47 y 
179) (Fig. 96). Mayor interés suscitan los fragmentos 
descritos como varillas indeterminadas de hierro en la 

sepultura 28 de La Atalaya Baja (Maluquer y Vázquez 
de Parga, 1956, 430, fi g. 22), el posible pillum de sec-
ción cuadrada hallado en la tumba 16 de La Atalaya 
Alta (Maluquer y Vázquez de Parga, 1956, 425, fi g. 
16), la posible aguja de la sepultura 5 (Castiella, 2005, 
144, fi g. 43) y los vástagos de sección maciza de la 
sepultura 10 de la campaña de 1960 (Castiella, 2005, 
145, fi g. 45). El defi ciente estado de conservación no 
permite establecer precisiones, en algún caso podría 
tratarse de fragmentos de pillum o incluso, como su-
cede con la sepultura 10 de la campaña de 1960, de 
un soliferreum. No obstante, tampoco se debe descar-
tar su vinculación a instrumental relacionado con el 
fuego y el banquete, formando parte de asadores de 
hierro, como los identifi cados en las e.f. 23 y 139 de 
El Castillo.

Figura 94: Cuchillos de hierro procedentes de la necrópolis de La Atalaya (Cortes, Navarra) (Castiella, 2005, fi g. 110).
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La necrópolis de El Castejón (Arguedas, Navarra) 
no ha proporcionado ningún objeto metálico que pue-
da relacionarse con ritos de sacrifi cio y banquete. La 
totalidad de piezas de hierro y bronce corresponde a 
elementos de adorno y vestido. Sin embargo, sí se do-
cumentó un pequeño trípode de cerámica en la tumba 
17, que pudo ser utilizado como soporte de otras va-
sijas (Castiella y Bienes, 2002, 67 y 141, fi gs. 103 y 
179) y cuya morfología recuerda a la trébede de hierro 
localizada en la e.f. 13 de El Castillo (Fig. 97).

El cementerio de La Torraza (Valtierra, Navarra), 
pese al reducido número de tumbas excavadas, cuenta 
con un objeto de especial interés, la mencionada fi gura 
de bronce que representa a un ciervo y que podría ha-
ber formado parte de un soporte calado-thymaterion.

En la necrópolis de Cabezo de Ballesteros (Épila, 
Zaragoza) se menciona la presencia de cuchillos de 
hierro. Dos de los ejemplares tienen silueta afalcatada 
y su longitud supera los 20 cm (Pérez Casas, 1985, 
425; 1990, 117, fi g. 8). También se cita la existencia 
de un cuchillo con espiga perforada en la necrópolis de 
Corral de Mola (Uncastillo, Zaragoza) (Royo, 1990, 
132, fi g. 5).

Los objetos descritos, pese a que puede considerar-
se como indicios de la práctica de este tipo de rituales, 
constituyen testimonios aislados. En el valle medio del 
Ebro no se han localizado, hasta la fecha, enterramien-
tos con ajuares que puedan compararse a las sepultu-
ras de El Castillo. Para encontrar referentes a tumbas 
de estas características debemos acudir a contextos 

Figura 95: Objetos clasifi cados como jabalinas o estiletes en la necrópolis de La Atalaya (Cortes, Navarra) (Castiella, 2005, fi g. 112).
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geográfi cos más alejados. Uno de los ejemplos más 
próximos lo hallamos en el bajo Aragón, la tumba de 
Les Ferreres (Calaceite, Teruel), fechada en un mo-
mento central del s. VI a. C. En su interior se recuperó 
un ajuar muy destacado con diversas armas ofensivas 
y defensivas, así como varios utensilios relacionados 
con el banquete funerario: un soporte-thymaterion, un 
simpulum y una patera etrusca de la variante antigua 
del tipo Cook (Graells, 2008a, 153, fi g. 174).

Las necrópolis celtibéricas de la Meseta oriental 
también aportan una información muy limitada, la 
nómina de objetos es igualmente exigua: una trébe-
de en Altillo de Cerropozo (Atienza, Guadalajara) 
(Cabré, 1930, 7); un morillo de hierro de El Atan-
ce (Guadalajara) (Lucas et alii, 2004, 73); un asador 
en la necrópolis de El Altillo (Aguilar de Anguita, 

Guadalajara), otro en El Tesoro (Carabias, Guada-
lajara), dos en Cerrada de los Santos (Aragoncillo, 
Guadalajara) (Lucas et alii, 2004, 58, fi g. 2), uno 
Molina de Aragón (Chera, Guadalajara) (Lucas et 
alii, 2004 63), uno o dos en Altillo de Cerropozo 
(Atienza, Guadalajara) (Lorrio, 1997, 230) y dos en 
La Mercadera (Soria) (Taracena, 1932, lám. VI); una 
parrilla en Monteagudo de las Vicarías (Soria) (Arle-
gui, 1990, 58) y otra en El Alto de la Cruz (Revilla de 
Catalañazor, Soria) (Lorrio, 1997, 230); en Numan-
cia (Garray, Soria) fragmentos de una dudosa trébede 
y de un gancho (Jimeno Martínez et alii, 2004, 292). 
Al margen de estos objetos, la información más ex-
tensa y detallada procede de las necrópolis de Carra-
tiermes (Montejo de Tiermes, Soria) y de Arcobriga 
(Monreal de Ariza, Zaragoza). En Carratiermes se lo-
calizaron utensilios metálicos asociados al banquete 
en siete tumbas (sepulturas 174, 240, 258, 321, 327, 
582, 609). Correspondían a un fragmento de un cola-
dor, un cazo y restos de calderos de bronce (Argente, 
Diáz y Bescós, 2001, 131). Por su parte, de Arcobri-
ga procede el conjunto más numeroso de cuchillos, 
con treinta ejemplares (Lorrio y Sánchez de Prado, 
2009, 345, fi g. 74). Algunos presentan cachas deco-
radas y, en opinión de A. Lorrio y Mª D. Sánchez 
de Prado, se relacionan con los banquetes funerarios, 
pudiendo considerarse las piezas de mayor tamaño 
como instrumentos sacrifi ciales (Lorrio y Sánchez de 
Prado, 2009, 348, fi g. 165). Asimismo, también se 
catalogaron utensilios vinculados al fuego, en con-
creto cinco tenazas (Lorrio y Sánchez de Prado 2009, 
159-160, fi gs. 76, 77, 78). Destacan dos ejemplares 
de grandes dimensiones y parecidas características al 
recuperado en la e.f. 23 de El Castillo.

Este aparente vacío contrasta con los testimonios 
aportados por los cementerios de otros territorios del 
interior peninsular. Es el caso de las necrópolis ve-
tonas del El Raso (Candeleda, Ávila), Las Cogotas 
(Cardeñosa, Ávila), La Osera (Chamartín de la Sie-
rra, Ávila) o El Castillejo de la Orden (Alcántara, 
Cáceres) (Álvarez-Sanchís, 2009, 198-201); y de las 
necrópolis del territorio vacceo, en especial Pallan-
tia (Palenzuela, Palencia) (Castro, 1971), Erijuelas de 
San Andrés (Molinero, 1971) y Las Ruedas (Padilla 
de Duero, Valladolid) (Romero, Sanz y Górriz, 2009, 
243-247). Lo mismo sucede con las necrópolis del no-
reste peninsular, en el área catalana son objetos que se 
documentan con relativa frecuencia en contextos del 
s. VI a. C., en necrópolis como Milmanda (Vimbodí, 
Tarragona), Coll del Moro (Gandesa, Tarragona); Mas 
de Mussols (La Palma-Tortosa, Tarragona), Coll de 
Moro de la Serra d´Àlmos (Tivissa, Tarragona) La Pe-
drera (Vallfogona de Balaguer-Térmens, Lérida), Can 
Bech de Baix (Agullana, Gerona), Muralla noreste de 
Ampurias (L’Escala, Gerona), Anglés (Gerona), Can 
Piteu-Can Roqueta (Sabadell, Barcelona), Granja de 
Soley (Santa Perpètua de Mogoda, Barcelona), o El 
Coll (Llinars del Vallès, Barcelona) (Graells, 2006, 
196, fi g. 1 y 2).

Figura 96: Objeto clasifi cado como pica en la necrópolis de Nu-
mancia (Garray, Soria) (Jimeno et alii, 2004, fi g. 47).

Figura 97: Trípode de cerámica de la tumba 17 de El Castejón 
(Arguedas, Navarra) (Castiella y Bienes, 2002, fi gs. 103 y 179).



LA NECRÓPOLIS DE EL CASTILLO (CASTEJÓN, NAVARRA). VAJILLA E INSTRUMENTAL METÁLICO DE SACRIFICIO Y BANQUETE EN EL... 95

LVCENTVM XXXIV, 2015, 31-118.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.03

7. EL RITUAL FUNERARIO Y LAS CEREMO-
NIAS DE SACRIFICIO Y BANQUETE

El banquete es una práctica documentada desde la 
Prehistoria y, probablemente, universal (Brun, 2009, 
69). Constituye un momento importante en la vida de 
una comunidad y se rige por rituales codifi cados. Cada 
ingrediente, pieza de vajilla, hasta el más modesto 
utensilio de cocina, se escoge cuidadosamente (Poux, 
2009, 94). La existencia de liturgias o ceremoniales 
complejos, su carácter reiterativo y estandarizado y la 
trascendencia del componente simbólico, son paráme-
tros que posibilitan la identifi cación de estos rituales 
de comensalidad en el registro arqueológico (Sardà, 
2010, 43)

En el interior peninsular, entre los s. VI y IV a. C, 
el infl ujo griego y etrusco contribuyó a enriquecer los 
ritos preexistentes hasta dotar al banquete funerario de 
una liturgia compleja, resultado del sincretismo entre 
los hábitos de los festines y banquetes precedentes de 
infl uencia céltica e ibérica y las nuevas costumbres 
llegadas del Mediterráneo. En territorios próximos 
al curso inferior del Ebro y en el bajo Aragón, estas 
transformaciones se iniciaron con anterioridad, en los 
s. VII-VI a. C., y actuaron como un factor activo en 
los procesos de cambio social (Sardà, Fatás y Graells, 
2010, 53). Como señalan estos mismos investigado-
res, en este período se produjo un afi anzamiento de las 
estructuras de poder expresado a partir de la posesión 
y la exhibición de materiales singulares, a modo de 
bienes de prestigio (Graells, Fatás y Sardà, 2010, 358).

Todas estas circunstancias justifi can, en parte, la 
ausencia de un panorama homogéneo y la existencia 
de diferencias signifi cativas, entre comunidades re-
lativamente próximas. Diferencias que pudieron res-
ponder al modo en que cada comunidad interpretó las 
novedades, a las posibilidades que en cada caso tuvie-
ron para acceder a los nuevos objetos y productos, y 
a las fórmulas que adoptaron para integrarlos en sus 
rituales.

En el ámbito del valle medio del Ebro, la necrópo-
lis de El Castillo debemos considerarla como un caso 
inusual y extraordinario, por la cantidad de vajilla y de 
utensilios metálicos identifi cados, por su variedad, por 
la singularidad de algunas de las piezas catalogadas, 
por hallarse asociados a servicios cerámicos especí-
fi cos y estandarizados y por la presencia de ofrendas 
cárnicas y de otros alimentos. El banquete funerario 
explica, en gran medida, la elevada densidad de obje-
tos depositados en el interior de las tumbas. El ritual 
demandaba el uso de utensilios relacionados con li-
baciones, con el sacrifi cio de animales, con la prepa-
ración y el consumo de alimentos y de bebidas, etc. 
Algunos de estos objetos fueron simbólicamente de-
positados en la pira y, posteriormente, colocados en el 
interior de las sepulturas.

La heterogeneidad en los depósitos funerarios 
se advierte tanto entre necrópolis de grupos o cultu-
ras afi nes como entre necrópolis pertenecientes a un 

mismo territorio. Incluso, como sucede en El Casti-
llo, dentro del mismo espacio funerario se advierten 
diferencias notables en función a las distintas etapas 
de utilización. Cabe recordar que, en el interior del va-
lle del Ebro, el surgimiento de las primeras ciudades 
durante la segunda Edad del Hierro (fi nales s. V – s. 
III a. C) fue el desencadenante de profundos cambios 
que también tuvieron su refl ejo en los banquetes y en 
los rituales funerarios. Alrededor de estos núcleos se 
articuló una sociedad jerarquizada al frente de la cual 
se situó una oligarquía guerrera que asumió el control 
de las fuerzas productivas de los poblados y la comer-
cialización de los excedentes alimentarios con otras 
áreas de la Península, particularmente con el territo-
rio ibérico (Armendáriz, 2008, 323). El consumo de 
carne y bebidas alcohólicas sirvieron para exaltar esa 
posición dominante en la sociedad (Romero, Sanz y 
Górriz, 2009, 236). Sin embargo, el horizonte diverso 
y dispar que ofrecen las necrópolis no puede atribuirse 
de forma exclusiva a la irrupción de élites guerreras. 
En él infl uyeron, a lo largo de los siglos, otros factores 
que justifi can la ausencia o la presencia, en períodos 
concretos, de determinados objetos relacionados con 
el banquete en el interior de las sepulturas. En este 
sentido, autores como P. Brun señalan que el aparente 
despilfarro de riqueza en una tumba constituiría, en 
suma, una inversión en términos de comunicación; 
una inversión tanto o más elevada cuanto la situación 
de la familia dirigente fuera más frágil. Esta propues-
ta explicaría la irregularidad y variedad en los depó-
sitos funerarios ostentosos, así como la razón de que 
su número sea más elevado durante los momentos de 
trastornos políticos y a lo largo de las vías de comu-
nicación por las que circulaban más deprisa y más in-
tensamente los bienes, las personas y las ideas (Brun, 
2009, 79).

La necrópolis de El Castillo presenta una ocupa-
ción progresiva del espacio de sur a norte, con las 
sepulturas pertenecientes a las etapas iniciales de uso 
del cementerio ubicadas en el extremo meridional. En 
función de las características de los enterramientos, la 
naturaleza de sus ajuares y su cronología se han esta-
blecido tres sectores, que se corresponden con tres fa-
ses de ocupación de la necrópolis (Fig. 11). Al compa-
rar estos sectores se observan diferencias sustanciales 
en los objetos metálicos relacionados con los ritos de 
sacrifi cio y banquete, y también en la vajilla cerámica 
que los acompaña.

La información derivada del registro arqueológico 
no permite establecer el momento preciso, dentro del 
ritual funerario, en el que tuvo lugar el banquete. En 
el mundo griego la práctica habitual consistía en su 
celebración después de la ékphora. La ceremonia se 
realizaba en la casa de los personajes más próximos al 
difunto, normalmente la familia, o en el lugar donde 
había quedado expuesto el cuerpo. Asistían, habitual-
mente, las personas más cercanas al fallecido. Durante 
el banquete se entonaban cánticos a modo de plegarias 
y se recitaban elogios al difunto (Graells, 2008a, 164). 
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La comunidad enterrada en la necrópolis de El Castillo 
pudo haber celebrado el banquete de forma previa a 
la cremación, depositando en la pira los utensilios de 
metal y la vajilla empleados o, al menos, una parte de 
estos objetos (Chapa, 1998,117). No obstante, no se 
deben descartar otras opciones, el banquete también 
podría haber tenido lugar al fi nal, tras concluir la cons-
trucción de la sepultura, congregando a los asistentes 
al funeral (Kurtz y Boardman, 1971, 146; Almagro-
Gorbea, 2006-2008, 977).

7.1. F  I. S   (2ª ½ . VI– P  . V 
. C.)

Corresponden a este sector 35 enterramientos12 (Fig. 
98), de los que cinco presentaban alteraciones 

12.  Estructuras funerarias 45, 46, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 
105, 106, 107, 108, 109, 110, 111, 114, 115, 116, 117, 119, 
120, 121, 122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 
132, 133.

signifi cativas en su disposición original. En dos casos 
(e.f. 125 y 127) afectaban principalmente a la cons-
trucción tumular, en los otros tres (e. f. 102, 106, 118) 
afectaban tanto al túmulo como a los ajuares.

El número de objetos de metal que puede asociar-
se a rituales de sacrifi cio y banquete es reducido, sin 
duda lo más destacado es la presencia de dos braseros 
de bronce, de un recipiente de asas móviles y de cu-
chillos de hierro. No se documentan asadores, cazos, 
calderos, trébedes, parrillas u otros objetos (Fig. 99).

El conjunto más completo es el que se documen-
ta en la e.f. 45, en la que se recuperó un brasero de 
tipo ibérico utilizado como contenedor cinerario, un 
recipiente de asas móviles y un cuchillo (Fig. 12). For-
mando parte del servicio cerámico se catalogó una es-
cudilla troncocónica, un cuenco y un vasito de ofren-
das. Pese a la provisionalidad de los datos, la presencia 

Figura 98: Distribución durante la Fase I (2ª 1/2 s. VI – principios s. V a. C.) de la vajilla metálica y de los utensilios relacionados con 
ritos de sacrifi cio y banquete.
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de restos de fauna quemados en el interior de esta tum-
ba refuerza la posibilidad de que en momentos avan-
zados del s. VI a. C., en los funerales de los personajes 
pertenecientes a la élite social de esta comunidad, ya 
se efectuaran prácticas de sacrifi cio y de consumo ri-
tualizado o banquete funerario.

El segundo de los braseros procede de la e.f. 46 
(Fig. 47), que además contaba con tres vasitos de 
ofrendas. Por último, se han encontrado cuchillos de 
hierro en otras cuatro sepulturas (e.f. 99, 106, 109 y 
121).

El número de vasos de acompañamiento es reduci-
do en comparación con etapas posteriores (Fig. 100), 
la media se sitúa en uno o dos recipientes por sepul-
tura. No obstante, en diez enterramientos (e.f. 103, 

106, 107, 111, 121, 124, 125, 128, 133 y 134) se recu-
peraron tres o más vasijas. El servicio más numeroso 
corresponde a la e.f. 103, con dos copas, una tinaja 
bicónica, una tapadera y tres vasitos de ofrendas. Los 
recipientes más repetidos son los vasos de pequeño 
tamaño de cuello cilíndrico, borde ligeramente ex-
vasado, cuerpo globular facetado, fondo convexo y 
superfi cie bruñida o grafi tada (Fig. 101). Se registran 
en veintisiete de las 35 tumbas excavadas (77,14%), 
siendo frecuente que aparezca en la misma sepultura 
más de un ejemplar. Estos objetos, tradicionalmente 
denominados vasitos de ofrendas, abundan tanto en 
los poblados como en las necrópolis del valle medio 
del Ebro. Algunos autores han apuntado la posibili-
dad de que, en los cementerios de la Primera Edad 

Figura 99: Correlación entre las estructuras funerarias y la vajilla y los utensilios metálicos relacionados con ritos de sacrifi cio y ban-
quete identifi cados en la necrópolis de El Castillo.
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del Hierro, determinados modelos de vasitos de pe-
queño tamaño y fi na factura pudieran haber estado 
destinados a la bebida (Romero, Sanz y Górriz, 2009, 
231). Sin descartar esta posibilidad, en El Castillo 
esta función también la podrían haber desempeñado 
las copas. Se han recuperado ocho ejemplares, dos en 
las e.f. 99, 103 y 121, y una en las e.f. 106 y 117. En 
todos los casos se trata de recipientes de entre 12 y 
15 cm de diámetro, con pie anular de 1,5 cm de altu-
ra, cuerpo con perfi l troncocónico y superfi cie pulida 
(Fig. 102).

Al margen de las vasijas descritas, también se han 
documentado cuencos hemisféricos (e.f. 104, 108 y 
110), tazas (e.f. 108 y 111), tapaderas (e.f. 103 y 111) 

y escudillas de perfi l troncocónico (e.f. 45, 107, 111, 
119, 128, 133).

Los materiales clasifi cados en este sector de la ne-
crópolis constituyen los primeros indicios fi ables so-
bre la existencia de ritos de sacrifi cio y banquete en 
el valle medio del Ebro durante la segunda mitad del 
s. VI a. C. También ponen de manifi esto la existencia 
de vínculos con el ámbito mediterráneo y la adquisi-
ción de productos importados, como es el caso de los 
escarabeos hallados en las e.f. 106 y 119 (Fig. 16) y 
de los propios braseros de bronce de las e.f. 45 y 46. 
Asimismo, las tumbas excavadas refl ejan el alto grado 
de desarrollo económico y de cohesión social que la 
comunidad ya había alcanzado en esta etapa. Prueba 
de ello es el acceso a los objetos anteriormente men-
cionados y la propia monumentalidad de las construc-
ciones funerarias, que requerían de capacidad organi-
zativa, de la participación de un número considerable 
de personas y de una notable inversión de tiempo y de 
recursos. El bajo porcentaje de objetos metálicos rela-
cionados con el banquete no debe, por tanto, atribuirse 
exclusivamente a causas de tipo social o económico, 
sino que también podría tratarse de un exponente del 
propio ritual funerario.

7. 2. F  II. S   (2ª ½ . V . C.– 1ª ½ . 
IV . C)

Corresponden a este sector 23 enterramientos13 (Fig. 
103), de los que únicamente uno (e.f. 145) presenta-
ba alteraciones signifi cativas en su disposición ori-
ginal, que afectaban fundamentalmente al encachado 
tumuliforme.

En esta etapa se produce un incremento moderado 
de los objetos de metal relacionados con ritos de sa-
crifi cio y banquete. Se documentan tanto accesorios 
relacionados con la ingesta de carne, como piezas de 
vajilla metálica de lujo, relacionadas ritos de purifi ca-
ción, libación y consumo de bebidas alcohólicas (Fig. 
99). Los vasos de acompañamiento, a diferencia de la 
fase precedente, aumentan de forma muy signifi cativa 
confi gurando, en un elevado porcentaje de las sepultu-
ras excavadas, servicios estándar de carácter personal 
que incluyen copas, escudillas, tapaderas y vasitos de 
ofrendas.

Otro aspecto ya mencionado, y que deberá ser ob-
jeto de estudio en futuras investigaciones, es el hecho 
de haber depositado en las piras restos de fauna y de 
cereal, lo que confi rma la existencia de ofrendas reali-
zadas al difunto. En la Fase II, por el momento, se han 
identifi cado restos de fauna en la e.f. 152 y cereal en 
las e. f. 150, 152, 153 y 155.

13.  Estructuras funerarias 138, 142, 143, 144, 145, 146, 147, 
148, 150, 151, 152, 153, 154, 155, 156, 158, 168, 169, 170, 
172, 174, 175, 187.

Figura 100: Distribución de los servicios cerámicos identifi ca-
dos en las 35 sepulturas de la Fase I (2ª 1/2 s. VI – principios 
s. V a. C.).

Figura 101: Vasitos de ofrendas (Faro, Cañada y Unzu, 2002-
2003, 68).

Figura 102: Copa de perfi l troncocónico de la e.f. 121 (121.2) 
(Foto Gabinete Trama S. L.).
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En los enterramientos pertenecientes a esta etapa 
se signifi ca la e.f. 143. En su interior se recuperó un 
garfi o de hierro de un gancho de carne (Fig. 65), un 
cuchillo y, acompañando a la urna, un servicio com-
puesto por una copa hemisférica, dos escudillas, una 
tapadera, un vasito y un recipiente de mayor tamaño 
de fondo plano y superfi cie ligeramente peinada.

En la e.f. 150 se recogieron varios fragmentos de 
bronce de un soporte calado-thymaterion (Fig. 71). No 
apareció asociado a ningún otro recipiente metálico, 
aunque en esta tumba sí se documentaron otro obje-
to relacionado con el banquete, un gancho de carne 
de hierro (Fig. 66), y semillas de cereal carbonizado. 
La tumba también contaba, al margen de la vasija bi-
cónica utilizada como urna, con un servicio cerámico 
muy numeroso compuesto por una copa caliciforme 
con decoración peinada, una tapadera, una copa he-
misférica, un vasito, un plato con borde vuelto y pie 
destacado y una tinaja ovoide con la superfi cie ligera-
mente peinada.

La e.f. 152 es la de estructura más compleja y la de 
mayores dimensiones de todas las excavadas en esta 
fase. También es la que presenta un mayor número 
de evidencias relacionadas con rituales de sacrifi cio 
y banquete. En el interior de la urna se recuperaron 
restos de una pátera de bronce (Fig. 52) y un cuenco 
de plata con decoración fi gurada (Fig. 54), que pre-
senta un programa iconográfi co con connotaciones de 
marcado carácter funerario. El servicio cerámico de 

producción local, al margen del recipiente de perfi l en 
«S» utilizado como urna, estaba compuesto por una 
tinaja bicónica, dos escudillas, una copa caliciforme, 
dos tapaderas, un vaso ovoide y dos vasitos de ofren-
das. En esta sepultura también se han encontrado res-
tos de fauna quemada y de semillas, como parte de las 
ofrendas realizadas al difunto. Mención aparte merece 
la noticia, pendiente de una confi rmación defi nitiva, 
de la identifi cación de frutos carbonizados de vitis vi-
nifera entre los restos de vegetales recuperados en el 
depósito de cenizas. Esta información podría acredi-
tar la presencia del vino en los rituales funerarios de 
personajes del más elevado rango social, en una fecha 
relativamente temprana para el valle medio del Ebro. 
Asimismo, relacionaría el cuenco de plata con el con-
sumo de este producto.

La e.f. 168 contaba con un fragmento de un vás-
tago en torsión de hierro, clasifi cado como gancho de 
carne (Fig. 67). A este utensilio se sumaban dos cuchi-
llos de hierro y un servicio formado por copa calicifor-
me, escudilla, dos tapaderas, vasito de ofrendas y vaso 
ovoide. En este ajuar también se catalogó el tachón de 
hierro de un umbo de escudo.

Por último, en la e.f. 175, asociado a un cuchillo 
de hierro se documentó un pequeño instrumento de 
bronce que se ha interpretado como posible remo-
vedor de aceites y ungüentos (Fig. 72). Asimismo, 
también se han catalogado cuchillos en las e.f. 138 
y 144.

Figura 103: Distribución durante la Fase II (2ª 1/2 s. V – 1ª 1/2 s. IV a. C.) de la vajilla metálica y de los utensilios relacionados con 
ritos de sacrifi cio y banquete.
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Además de los objetos analizados, también se de-
ben mencionar un vaso ibérico de orejetas en la e.f. 
151 y dos copas de perfi l troncocónico carenado de-
coradas con apliques que podrían corresponder a mo-
tivos astrales de cuartos lunares o a cuernos de bóvido 
en la e.f. 156.

La variedad y cantidad de vasos de acompañamien-
to de producción local es un rasgo característico de los 
ajuares de este período y novedoso, respecto a la Fase 
I. La media se aproxima a los cinco recipientes por 
sepultura. Aparte de la urna de cerámica, catorce de 
las 23 tumbas analizadas (60,86%) presentaban cuatro 
o más vasijas; y diez de ellas (43,47%) tenían cinco o 
más recipientes, e.f. 143, 145, 150, 151, 152, 154, 156, 
158, 168, 175. Los enterramientos con servicios más 
completos correspondían a las e.f. 151, 152 y 154 con 
diez recipientes. En el caso de la e.f. 152, como ya se 
ha mencionado, dos eran metálicos.

Los vasos de pequeño y las escudillas son los reci-
pientes mejor representados, se registran en dieciocho 
sepulturas (78,26%). Las tapaderas se documentan en 
dieciséis (69,56%) y copas en catorce (60,68%). Es-
tos datos confi rman la existencia en este período de 
servicios estandarizados (Fig. 104). Diez sepulturas 
(43,47%) contaban en sus ajuares con los cuatro reci-
pientes descritos (copa, tapadera, escudilla, vasito) y 
en diecisiete (73,91%) fi guraban, al menos, tres de los 
cuatro objetos.

Al margen de las vasijas descritas, es habitual que 
formen parte del servicio algunos vasos de tamaño me-
dio, con fondo plano, cuerpo globular o con perfi l en 
«S» y superfi cies ligeramente decoradas a peine (e.f. 
138, 142, 143, 150, 154, 179, etc.). Menos frecuente, 
pero sin duda más signifi cativa, resulta la presencia de 
cerámica a torno. Además de la urna de orejetas halla-
da en la e.f. 151, se ha catalogado un vaso carenado 
de la forma 2 de Castiella (Castiella, 1977, 237) en la 
e.f. 154 y un fragmento de borde del mismo tipo de 
recipiente en la e.f. 148.

Por último, también es especialmente relevante el 
registro de dos platos en las e.f. 150 y 158. Aten-
diendo a su morfología, se asemejan a ejemplares de 
procedencia griega clasifi cados como platos de pes-
cado de procedencia ática, introducidos a fi nales del 
s. V y ampliamente difundidos durante el s. IV a. C. 
Estas piezas están presentes en algunas necrópolis 
del levante y del sur peninsular. Un buen ejemplo lo 
constituyen las tumbas 35-36 y 277 de El Cigarralejo 
(Mula, Murcia), con platos de cerámica ática de la 
forma 23-A Lamboglia, fechados en el primer cuarto 
del s. IV a.C. (Cuadrado, 1987, 142 y 482, fi gs. 44.14 
y 205.92). Podrían tratarse, por tanto, de imitacio-
nes locales de modelos importados. Una actividad 
que ha sido documentada en repetidas ocasiones en 
poblados ibéricos como La Bastida de les Alcusses 
(Moixent, Valencia), Puntal dels LLops (Olocau, Va-
lencia), etc.

En referencia al consumo individual de bebidas al-
cohólicas, destaca la cifra elevada de copas, con veinti-
cuatro ejemplares. Con respecto a la Fase I, su número 
aumenta considerablemente y se advierten diferencias 
signifi cativas tanto en las formas, como en los tama-
ños o en las decoraciones. Se han documentado dos 
tipos distintos de copas. Vuelven a aparecer las copas 
de pie troncocónico, cuerpo con perfi l troncocónico y 
superfi cie pulida, pero se observa un incremento en la 
altura del pie, que en los casos más destacados alcanza 
los 4 cm y en el diámetro de las piezas, con máximos 
de 20-23 cm (Fig. 105). El segundo modelo no se ha-
bía registrado en el período anterior, se trata de copas 
caliciformes con pie troncocónico elevado, cuerpo 
globular y superfi cie con una fi na decoración a peine 
(Fig. 106). Suelen presentar una sencilla decoración 
de impresiones, digitales o unguiculares sobre el labio 
del recipiente, o bajo el borde, mediante el empleo de 
cordones aplicados. En el registro de las estructuras 
funerarias se ha comprobado que la presencia de un 
tipo de copa no excluía al otro, ambos modelos eran 
compatibles y podían formar parte del mismo ajuar, 
como se ha documentado en las e.f. 150, 151, 154, 
156, 170 y 175.

Los ajuares de los enterramientos de este sector de 
la necrópolis indican una continuidad en la celebra-
ción de banquetes funerarios. Entre los objetos recu-
perados se catalogan algunos asociados a perfumes, 
libaciones o abluciones que no aparecían en la etapa 
anterior. También hay constancia de la práctica de ri-
tuales sacrifi ciales y de consumo de carne, como lo 
refrendan los cuchillos, ganchos de hierro y los restos 
de fauna recuperados en la e.f. 152. No se han encon-
trado calderos de bronce, aunque el uso en las cere-
monias de bebidas alcohólicas queda probado por la 
presencia de un gran número de vasijas tanto de pro-
ducción local (vasitos y copas) como de lujo (cuenco 
de plata) que parecen asociarse al consumo individual. 
Es probable que el papel del caldero lo pudieran ha-
ber desempeñado otros recipientes de cerámica o las 
propias vasijas utilizadas como urnas. El empleo de 

Figura 104: Distribución de los servicios cerámicos identifi ca-
dos en las 23 sepulturas de la Fase II (2ª 1/2 s. V – 1ª 1/2 s. IV 
a. C.).
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recipientes para el consumo de líquidos como recep-
tores de los restos de la cremación es una constante 
en las necrópolis. Como señala R. Graells, ánforas, 
cráteras, enócoes, urnas bicónicas han sido frecuen-
temente utilizadas para acoger los restos del difunto, 
como indicador de que el propietario podía poseer este 
elemento, es decir, como indicador de estatus social 
(Graells, 2008a, 194)

La estandarización de los servicios cerámicos, con 
un elevado porcentaje de sepulturas en los que se repi-
ten una serie de recipientes (copa, escudilla, tapadera, 
vasito), demuestran la celebración de ceremonias fú-
nebres comunes a la mayoría de los individuos ente-
rrados en esta necrópolis. Las ceremonias, al menos 
en algunos casos, incluían rituales de sacrifi cio y ban-
quete. Estos rituales serían más o menos importantes y 
congregarían a un número mayor o menor de personas 
dependiendo del rango social de la persona enterrada.

7.3. F  III. S   (2ª ½ . IV . C.– . III 
. C)

Corresponden a este sector 61 enterramientos14 (Fig. 
107), de los que seis presentaban alteraciones signifi -
cativas en su disposición original. En tres casos (e.f. 
1, 6, 42) afectaban principalmente a la construcción 
tumular, en los otros tres (e.f. 43, 136, 166) afectaban 
tanto al túmulo como a los ajuares.

A diferencia de etapas precedentes, se documen-
taron enterramientos con un número elevado de ob-
jetos de metal relacionados con los ritos de sacrifi cio 
y banquete funerario, principalmente con el sacrifi cio 
de animales, la ingesta de carne y el consumo de be-
bidas alcohólicas (Fig. 99). Objetos metálicos a los 
que acompañan servicios cerámicos estandarizados. 
Asimismo, hasta la fecha se han identifi cado restos de 
fauna quemada en las e.f. 13 y 139 y grano de cereal 
carbonizado en las e.f. 11, 13, 17, 30,

El mayor porcentaje de utensilios vinculados al 
banquete se concentran en nueve sepulturas (e.f. 11, 
13, 23, 30, 31, 36, 139, 141 y 149). La mayoría de 
estas tumbas destacaban por sus dimensiones, por la 
complejidad constructiva y por la riqueza de los ajua-
res. En ocho de ellas, junto a los elementos de sacri-
fi cio y banquete, se depositaron armas, evidenciando 
la asociación guerra-caza-bebida representativa de los 
valores aristocráticos y que se documenta en alguna 
necrópolis celtibérica y sobre todo en las necrópolis 
vacceas y vettonas a partir del s. IV a. C (Álvarez-San-
chís, 2009, 207). Ejemplos de esta realidad los encon-
tramos en La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila), 
Castillejo de la Orden (Alcántara, Cáceres), Pallantia 
(Palenzuela, Palencia) o Las Ruedas (Padilla de Due-
ro, Valladolid).

Estructura Funeraria 11
En el ajuar introducido en la tumba colocaron, ade-
más del utillaje asociado a los ritos de sacrifi cio y 
banquete, La singularidad del personaje enterrado y su 
estatus dentro de la comunidad se manifestaba tanto 
en las dimensiones de la construcción funeraria, ocho 
metros de diámetro, como en los objetos depositados 
en la tumba (Fig. 108). En ella se recuperó el conjunto 
más numeroso de piezas metálicas relacionadas con 
el banquete: caldero (Fig. 42), llar (Fig. 68), asador 
(Fig. 81), dos morillos (Figs. 78-79), dos ganchos de 
carne (Fig. 64), parrilla (Fig. 75), dos cazos (Fig. 59), 
rallador (Fig. 62), hacha y azuela. En este caso, re-
sulta indudable la vinculación a la élite social. En la 
sepultura, junto a la urna que contenía los restos de 

14.  Estructuras funerarias 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 
14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 
30, 31, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 134, 
135, 136, 137, 139, 140, 141, 149, 159, 160, 161, 162, 166, 
167.

Figura 105: Copa de perfi l hemisférico de la e.f. 154 (154.2) 
(Foto Gabinete Trama S. L.).

Figura 106: Copa caliciforme con decoración de cordones apli-
cados de la e.f. 156 (156.7) (Foto Gabinete Trama S. L.).
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Figura 107: Distribución durante la Fase III (2ª 1/2 s. IV – s. III a. C.) de la vajilla metálica y de los utensilios relacionados con ritos 
de sacrifi cio y banquete.

Figura 108: Estructura funeraria 11. Túmulo con anillo perimetral y cista central de adobes (Faro, Cañada y Unzu, 2002-2003, 63).
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la cremación, se depositaron ofrendas, como lo atesti-
guan las numerosas semillas de cereal (Fig. 109), y los 
elementos que simbolizaban su papel de dispensador 
de banquetes (Brun, 2009, 78). El hacha y la azuela 
fueron utilizadas como instrumentos para ejecutar el 
sacrifi cio. El empleo de estas herramientas indica que 
la víctima, o una de las víctimas, debió ser un animal 
de gran tamaño. Como complemento de la vajilla me-
tálica, también contaba con un servicio cerámico com-
puesto por tres copas, un vasito y una tinaja bicónica.

En el ajuar introducido en la tumba colocaron, 
además del utillaje asociado a los ritos de sacrifi cio y 
banquete, otros elementos de prestigio, indicativos del 
grado de riqueza, autoridad y poder alcanzado por el 
difunto. Las armas se encontraban ampliamente repre-
sentadas por una falcata, una espada de La Tène15 (Fig. 
110), un escudo, una punta de lanza y un regatón. Asi-
mismo, la presencia de arreos de caballo y de piezas 
de atalaje de carro, atestiguaban el uso de un vehículo 
de estas características en los ritos fúnebres de traslado 
en procesión del cadáver hasta la pira funeraria. Todos 
estos objetos demuestran la jerarquía de su poseedor 
y su capacidad para mantener contactos, al menos de 
tipo comercial, con pueblos geográfi camente alejados. 
En este sentido, tampoco se debe descartar la posibili-
dad de que las relaciones con otros pueblos del Medi-
terráneo fueran más profundas y no se limitaran a un 
mero intercambio de tipo mercantil. Autores como R. 
Graells justifi can la excepcionalidad de estas sepultu-
ras, vinculadas a «régulos» o «príncipes», y la forma-
ción de panoplias complejas al desarrollo del merce-
nariado por el Mediterráneo y a la presencia de íberos 
y celtíberos en las grandes batallas desde la 2ª ½ s. VI 
hasta el s. IV a.C. Esto resulta todavía más evidente en 
los confl ictos del sur de Italia durante s. IV a.C. En Si-
cilia, Magna Grecia y Peloponeso las fuentes clásicas 
mencionan, en numerosas ocasiones, la participación 
en los combates de contingentes de celtas campanos, 
íberos, etc. (Graells, 2008a, 436-438; 2008c, 132-135). 
La intervención en estos confl ictos podría explicar la 
coexistencia en un mismo depósito funerario de piezas 
de muy diverso origen y procedencia, como sucede en 
la e.f. 11 de El Castillo y como también se observa 

15.  En el estudio realizado por García Jiménez sobre las espa-
das de La Tène peninsulares incluye este ejemplar en su 
tipo A.1, entre los modelos correspondientes a La Tène A. 
Le atribuye una cronología muy alta situada entre la segun-
da mitad del s. V a. C. y el primer tercio del s. IV a. C. 
(García Jiménez, 2011, 236-237, 379-380). Una fecha que 
consideramos errónea, tanto por la naturaleza del resto de 
objetos depositados en el interior de esta tumba, como por 
la propia estructura de la espada, que se identifi ca con el 
tipo VII C de Quesada (1997a, 255) y presenta afi nidades 
con algunos de los ejemplares del grupo B.1.3 y sobre todo 
con el grupo C.1.1 de García Jiménez (2011, 265, 271-272, 
fi g. 47 y 50), para el que este autor ha propuesto una crono-
logía centrada en los s. III – II a. C. (García Jiménez, 2011, 
379 y 384).

en otras sepulturas de carácter regio, como sucede en 
la tumba 478 de la necrópolis ibérica de El Cigarra-
lejo (Mula, Murcia) (Quesada, 1997, 559-560), en la 
tumba 514 de la necrópolis vettona de La Osera (Cha-
martín de la Sierra, Ávila) (Cabré, Cabré y Molinero, 
1950, 155 s. y 198 s., lám. LXXX), o en las tumbas de 
caballo de la necrópolis ibérica de La Pedrera (Vallfo-
gona de Balaguer-Térmens, Lérida) (Graells, 2008a, 
407-442, fi g. 223; 2011; 2008c, 92-117, fi g. 48 y 49).

La consideración de la e.f. 11 de El Castillo como 
tumba principesca se fundamenta, por tanto, en la mo-
numentalidad de la construcción funeraria, en la pre-
sencia de un ajuar muy destacado y en el innegable 
trasfondo simbólico de las piezas depositadas. Los 
objetos que acompañaron al difunto no dejaban duda 
de su condición de guerrero y de sacerdote, como ofi -
ciante de ritos sacrifi ciales y de ritos relacionados con 
el fuego del hogar y el culto doméstico a los antepasa-
dos; y también como dispensador de banquetes colec-
tivos. Ceremonias encomendadas a los miembros más 
destacados de la comunidad.

En las necrópolis celtibéricas excavadas hasta la 
fecha no se ha localizado ningún enterramiento con 
un ajuar que puedan compararse al recuperado en esta 
sepultura. Los referentes más cercanos provienen de 

Figura 109: Estructura funeraria 11. Semillas de cereal 
carbonizadas.

Figura 110: Espadas recuperadas en la e.f. 11. Falcata (11.9) y 
espada de hoja recta de La Tène (11.8) (Fotos Gabinete Trama 
S. L.).
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necrópolis ibéricas y de las situadas en los territorios 
vettón y vacceo. Una de las tumbas que presenta ma-
yores similitudes, tanto por su cronología como por 
la naturaleza de los objetos hallados en su interior, es 
la 514 de la necrópolis de La Osera (Chamartín de la 
Sierra, Ávila) (Cabré, Cabré y Molinero, 1950, 155 s. 
y 198 s., lám. LXXX), catalogada como sepultura de 
guerrero. Contenía armas y arreos de caballo además 
de un servicio completo de banquete, que incluía un 
morillo, un caldero de bronce y su trébede, una pa-
rrilla, unas tenazas y tres asadores. En opinión de al-
gunos autores, es el enterramiento con el equipo más 
canónico de «banquete funerario al estilo europeo» 
(Lucas et alii, 2004, 68).

Estructura Funeraria 13
Al igual que en la e.f. 11, las características construc-
tivas de la sepultura y los objetos de ajuar recuperados 
eran un claro refl ejo del estatus social de la persona 
enterrada (Fig. 111). En el interior de esta tumba se 
recuperó un número destacado de objetos metálicos 

relacionados con el banquete: caldero (Fig. 43), tré-
bede (Fig. 89), asador (Fig. 82), gancho de carne y 
dos cazos (Fig. 60). El servicio cerámico estaba com-
puesto por dos copas, una tapadera y una escudilla. 
La presencia de ofrendas al difunto en la pira queda 
confi rmada con la identifi cación de restos de fauna 
quemados y de grano de cereal carbonizado.

La asociación guerra-caza-bebida volvía a estar 
presente, junto a estos utensilios se depositaron tres 
puntas de lanza, soliferreum, regatón, escudo y casco.

Estructura Funeraria 23
Este túmulo era de dimensiones más reducidas, 2,60 
m de diámetro, y de construcción más sencilla que los 
anteriores. Pese a ello, también contaba con una posi-
ble hacha, que podría estar relacionados con el ritual 
de sacrifi cio, y una variada gama de utensilios de me-
tal vinculados al banquete: caldero (Fig. 39), tenazas 
(Fig. 91), asadores (Fig. 85), cazo (Fig. 61) y cuchillo. 
El servicio cerámico estaba compuesto por una copa, 
una tapadera y un vasito. Estos objetos aparecían 

Figura 111: Estructura funeraria 13.
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nuevamente asociados a armas: espada de antenas tipo 
Etxauri/Quesada II, soliferreum, punta de lanza, tres 
regatones y escudo (Fig. 36).

Estructura Funeraria 30
En el centro de la estructura, bajo el pequeño túmulo 
de cantos que protegía la urna (Fig. 112), se recupera-
ron los restos de un caldero de bronce (Fig. 41). Junto 
a él colocaron las armas, en esta ocasión una punta de 
lanza y una anilla de suspensión de un escudo. El ser-
vicio cerámico estaba compuesto por dos copas, una 
tapadera, un vasito y un recipiente de tamaño media-
no. En esta tumba también se han identifi cado semillas 
de cereal carbonizado.

Estructura Funeraria 31
Esta sepultura, a diferencia de las anteriores, era de 
reducidas dimensiones y de construcción sencilla, de 
encachado tumuliforme. Sin embargo, su ajuar conta-
ba con un número considerable de objetos, entre los 
que se encontraban dos utensilios relacionados con el 
banquete: un caldero de bronce, del que solo se recu-
peraron algunos fragmentos, y un cuchillo. Como en 
los casos precedentes, volvió a documentarse la co-
nexión entre banquete y armas, en esta oportunidad 
representadas por un regatón. El servicio cerámico 
estaba compuesto por una copa, una tapadera, una 

escudilla y una tinaja ovoide de la forma 2 de Castiella 
con decoración a peine.

Estructura Funeraria 36
La e.f. 36 sobresale tanto por su tamaño, como por el 
ajuar recuperado en su interior (Fig. 113). Los uten-
silios vinculados con el banquete estaban representa-
dos por un caldero de bronce, un asador (Fig. 83) y un 
cuchillo. Elementos que una vez más se encontraban 
asociados a armas, en este caso tres puntas de lanza, 
un soliferreum, dos regatones y un escudo. El servicio 
cerámico se reducía a dos copas y un vasito.

Estructura Funeraria 139
Este túmulo era de construcción similar a las e.f. 13 y 
36, aunque de diámetro más pequeño (Fig. 114). Los 
objetos relacionados con el banquete se limitaban a la 
presencia de un asador de hierro (Fig. 86) y de tres 
piezas catalogadas como posibles pies de una trébede.

Estos utensilios no aparecían relacionados con ar-
mas, pero sí estaban acompañados por un elevado nú-
mero de recipientes y por restos de fauna quemada que 
apuntan a la presencia de ofrendas cárnicas depositada 
en la pira. El servicio cerámico lo componían tres co-
pas, dos tapaderas, una de ellas con remate de prótomo 
de caballo, y un recipiente a torno del que únicamente 
se recuperó algún fragmento.

Figura 112: Estructura funeraria 30.
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Estructura Funeraria 141
Enterramiento de grandes dimensiones y con un ajuar 
destacado. Los utensilios relacionados con el banque-
te funerario estaban representados por un asador (Fig. 
84) y un cuchillo. El servicio cerámico contaba con 
dos copas troncocónicas, una tapadera, un vasito y un 
vaso trípode.

Como sucede en las e. f. 11, 13, 23 y 36, junto a es-
tos objetos se recuperaron armas, en este caso espada 
de LaTène, soliferreum, escudo y casco.

Estructura Funeraria 149
En esta sepultura únicamente se catalogó un utensilio 
vinculado al banquete, un simpulum o cazo de bronce 
(Fig. 58). El servicio cerámico estaba formado por tres 
copas, una tapadera y dos vasitos.

Al margen de las sepulturas descritas, también se 
han documentado cuchillos en los ajuares de la e.f. 17, 
28, 160 y 179. La presencia de estos objetos, como 
se ha mencionado anteriormente, debe considerarse 
como un claro indicio de prestigio social. En la tumba 
28 depositaron dos ejemplares, una de las piezas era de 
considerable tamaño y en origen su longitud superaría 
los 20 cm. Una circunstancia que se repite en la pieza 
procedente de la e.f. 17 y, posiblemente, en los ejem-
plares incompletos de las e.f. 160 y 179. Este tipo de 
cuchillos, al margen de su relación con los banquetes 
funerarios, deben ser interpretados como instrumentos 
sacrifi ciales (Lorrio, 2006-2008, 569).

Los servicios cerámicos, como sucediera en la Fase 
II, se caracterizan por contar con una gran variedad y 
cantidad de vasos de acompañamiento de producción 
local. La media es ligeramente inferior y se aproxima a 
los cuatro recipientes por sepultura. Sin contar la urna 
de cerámica, treinta y seis de las 61 tumbas analizadas 
(59,01%) presentaban cuatro o más vasijas; y veinti-
trés de ellas (37,70%) contaban con cinco o más reci-
pientes, e. f. 3, 10, 11, 12, 14, 18, 19, 28, 29, 30, 35, 

Figura 113: Estructura funeraria 36 (Faro, Cañada y Unzu, 
2002-2003, 36).

Figura 114: Estructura funeraria 139.
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40, 44, 135, 137, 139, 140, 141, 149, 162, 178, 179, 
181. Los enterramientos con servicios más completos 
correspondían a las e.f. 10 y 40, con siete piezas; la e.f. 
179, con ocho; y la e.f. 178, con diez.

A diferencia de etapas anteriores, la copa es el re-
cipiente mejor representado, se registran en cuarenta 
y tres enterramientos (70,49%). Le siguen, a distan-
cia, las tapaderas, presentes en treinta y siete sepul-
turas (60,65%), y las escudillas, en treinta y cuatro 
(55,73%); los vasitos de pequeño tamaño se documen-
taron en veintiún enterramientos (34,42%) (Fig. 115). 
Estos datos confi rman la existencia, también durante 
este período, de servicios estandarizados. Tres sepul-
turas (4,91%) contaban en sus ajuares con los cuatro 
recipientes descritos (copa, tapadera, escudilla, vasi-
to); en veintinueve (47,54%) fi guraban, al menos, tres 
de los cuatro objetos; y en cuarenta y siete se cataloga-
ron como mínimo dos de estos recipientes (77,04%).

Al analizar los servicios se observan importantes 
variaciones respecto a la Fase II, que se manifi estan 
principalmente en el tamaño y en la decoración de las 
piezas.

Las copas, relacionadas habitualmente con el con-
sumo individual de bebidas alcohólicas, ocupan un 
lugar de primacía dentro del ajuar cerámico, al ha-
berse identifi cado 77 ejemplares. De ellos, veintiocho 
corresponden a copas de pie troncocónico destacado, 
con cuerpo de perfi l troncocónico o hemisférico y su-
perfi cie pulida. El tamaño de estas vasijas es similar 
al documentado en la fase anterior pero, a diferencia 
de ella, en algunos casos fueron decoradas en la tran-
sición entre el cuerpo y el pie con un cordón aplicado 
liso de sección triangular, como sucede en los ejem-
plares de las e.f. 30 (30.4) y 141 (141.2) (Fig. 116).

Las cuarenta y nueve copas restantes son de tipo ca-
liciforme, con pie troncocónico elevado y cuerpo glo-
bular, de perfi l en «S» o carenado. Una tercera parte 
presentan superfi cies lisas o con decoración a peine, que 
se alternan con impresiones sobre el labio (digitales o 
unguiculares) y con cordones aplicados bajo el borde 
y/o en la transición entre el cuerpo y el pie. Las otras 
dos terceras partes corresponden a copas profusamente 
decoradas, que no habían sido documentadas en fases 

anteriores. En ellas, resulta sorprendente la variedad de 
motivos y de composiciones obtenidas al combinar toda 
clase de apliques plásticos con impresiones y peinados 
(Fig. 117). Esta singular riqueza decorativa de las co-
pas de producción local es un aspecto que también se 
ha podido identifi car en los santuarios del Castrejón de 
Capote (Higuera la Real, Badajoz) y de Castelo de Gar-
vâo (Aljustrel, Baixo Alentejo) (Berrocal-Rangel, 2009, 
146-148), fechados en los s. IV-III a. C. Una circunstan-
cia que no parece responder a una mera coincidencia. 
Pese a la diferente naturaleza y fi nalidad de las citadas 
construcciones, tanto en la necrópolis de El Castillo 
como en los santuarios de Capote y Garvâo existen evi-
dencias de la celebración de ritos de sacrifi cio y banque-
te, en los que se consumía carne y bebidas alcohólicas.

En el registro de las estructuras funerarias se ha 
comprobado que, al igual que la etapa precedente, la 
presencia de un tipo de copa no excluía al otro, ambos 
modelos eran compatibles y podían formar parte del 
mismo ajuar, como se ha documentado en diecisiete 
sepulturas, e.f. 7, 11, 12, 13, 17, 18, 19, 28, 30, 35, 36, 
37, 139, 140, 149, 160 179.

Las tapaderas mantienen porcentajes similares a 
los registrados en la Fase II. Sin embargo, en cinco se-
pulturas (e.f. 1, 10, 19, 28 y 139) se documenta un tipo 
novedoso, con pomo en forma de prótomo de caballo.

Figura 115: Distribución de los servicios cerámicos identifi ca-
dos en las 61 sepulturas de la Fase III (2ª 1/2 s. IV – s. III a. C.).

Figura 116: Copas de perfi l troncocónico de las e.f. 30 (30.4) y 
141 (141.2), decoradas con un cordón aplicado en la transición 
entre el cuerpo y el pie (Foto Gabinete Trama S. L.).
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También se observa una evolución en los vasos 
de pequeño tamaño, desciende considerablemente su 
número y presentan una mayor variedad tanto en las 
formas, como en las decoraciones.

Además de las vasijas citadas, formaron parte del 
servicio vasos ovoides y tinajas de tamaño medio, con 
fondo plano y cuerpo globular o con perfi l en «S». En 
algunos casos, e.f. 18, 31, 35, 40, con una marcada 
decoración a peine (Fig. 118). Asimismo, se registró 
un aumento signifi cativo de las vasijas de cerámica a 
torno, presentes en veintidós sepulturas (36,06%), lle-
gando a desempeñar la función de urna cineraria en las 
e.f. 25 y 43.

Por último, cabe destacar la aparición de mode-
los nuevos con una estrecha vinculación con el con-
sumo colectivo de bebidas alcohólicas. Es el caso de 
los vasos trípodes, que imitan a recipientes de metal 
empleados en el mundo clásico, entre otras funciones, 
para mezclar el vino. Este tipo de vasijas aparecen con 
frecuencia en las necrópolis vacceas, como sucede en 
Pallantia (Palenzuela, Palencia), Erijuelas de San An-
drés (Cuéllar, Segovia), o en Las Ruedas (Padilla de 
Duero, Valladolid) (Castro, 1972; Barrio, 1988; Sanz 
Mínguez, 1997). En El Castillo se hallaron tres vasos 
con estas características en las tumbas 141, 162 y 177. 
Esta fi nalidad de contenedor y mezclador de bebida 

también la pudieron haber desempeñado recipientes 
de cerámica como las urnas bicónicas y, sobre todo, 
un tipo novedoso y exclusivo de copas crateriformes, 
también empleadas como urnas en once sepulturas 
(18,03%). En la mayoría de las ocasiones, se encon-
traban vinculadas a enterramientos de gran tamaño y 
ajuares destacados. Atendiendo a su tipología, son va-
sijas de grandes dimensiones y cuidada elaboración. 
Tienen pie troncocónico elevado y presentan una care-
na que estructura la pieza en dos partes, la superior con 
cuello vertical y borde exvasado y la inferior en forma 
de casquete de esfera. Suelen estar decoradas con una 
hilera horizontal de botones circulares en relieve situa-
dos sobre la carena. Como en el caso anterior, también 
parecen responder a imitaciones locales de modelos 
griegos y etruscos de vajilla metálica (Fig. 22).

Los ajuares de los enterramientos de este sector de 
la necrópolis confi rman la celebración de banquetes 
aristocráticos representativos de una sociedad jerar-
quizada, presidida por una oligarquía guerrera. Los 
objetos depositados en el interior de algunas sepultu-
ras (e.f. 11, 13, 23, 30, 36, etc.), son una prueba evi-
dente de este tipo de rituales, en los que la vajilla y los 
utensilios metálicos desempeñaron un papel central.

En esos banquetes se sacrifi caban animales, como 
se desprende de la presencia de hachas y cuchillos, 

Figura 117: Copas caliciformes de las e.f. 1 (1.4) y 35 (35.7) 
(Fotos Gabinete Trama S. L.).

Figura 118: Vasijas ovoides con decoración peinada de las e.f. 
31 (31.6) y 40 (40.8).
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instrumentos con los que se degollaba y descuartiza-
ba a la víctima, y de restos de fauna quemada, rela-
cionados con las ofrendas cárnicas reservadas para el 
difunto.

El ceremonial implicaba el consumo de bebidas al-
cohólicas y la ingesta de carne. Los calderos de bron-
ce, suspendidos o apoyados en trébedes, contendrían 
el líquido alcohólico que se serviría con los cazos. Las 
funciones de recipiente contenedor, además de los cal-
deros, también las pudieron haber desempeñado las 
vasijas trípode, las urnas bicónicas y las copas crateri-
formes. En la distribución y el servicio de la bebida se 
emplearían, fundamentalmente, copas de producción 
local, presentes en los ajuares de la mayoría de las 
sepulturas.

Los utensilios metálicos hallados en el interior de 
las construcciones funerarias dejaban entrever dos 
modos distintos de elaboración de la carne. Asada, 
como se desprende del empleo de parrillas y asado-
res; o guisada, como sugiere la presencia de trébedes 
y calderos de bronce. En este último caso, para la pre-
sentación y el servicio de la comida cocinada, los re-
cipientes de cerámica más adecuados correspondían a 
las escudillas. En este sentido, en la necrópolis de Las 
Ruedas (Padilla de Duero, Valladolid) se detectaron 
ácidos grasos y colesterol en los análisis de residuos 
de algunas escudillas de perfi l troncocónico, hecho 
que demostraba su vinculación con el cocinado de pie-
zas magras (Romero, Sanz y Górriz, 2009, 245).

8. CONCLUSIONES

Las sepulturas excavadas en la necrópolis de El Castillo 
deben considerarse como el último paso de un extenso 
ceremonial que se iniciaba con la muerte del individuo. 
Este proceso contaba con diferentes actos que eran tan 
relevantes o más que la propia construcción tumular o 
que el depósito en su interior de los restos del difunto y 
del ajuar. El sacrifi cio ritualizado de animales y el con-
siguiente banquete formaban parte de estas ceremonias. 
El análisis de la información que aporta el registro ar-
queológico desvela el carácter excepcional de El Cas-
tillo para el estudio de los ritos de sacrifi cio y banquete 
en el valle del Ebro y, por extensión, en todo el ámbito 
peninsular. La singularidad de esta necrópolis no reside 
únicamente en el hecho de haber identifi cado un con-
junto numeroso de utensilios metálicos relacionados 
con estas prácticas. También radica en el origen y en 
la variedad de los objetos, en el modo en el que fueron 
amortizados, en su vinculación a servicios cerámicos 
estandarizados con piezas elaboradas ex professo para 
las exequias, en la evolución de los modelos, en su pre-
sencia en todas las fases de ocupación documentadas 
en este cementerio, en la identifi cación de ofrendas de 
alimentos reservadas al difunto que fueron depositadas 
en las pira, etc. Por todos estos factores, el yacimiento 
debe considerarse como un referente de primer orden 
para esta materia. La investigación que se recoge en 

este estudio y las que podrán desarrollarse en el futuro 
van a servir para atenuar el vacío de datos que, hasta la 
fecha, imperaba en el valle medio del Ebro en lo rela-
tivo a estos rituales. Un vacío tan manifi esto como in-
sólito y que distintos autores interpretaron como un fi el 
refl ejo de una ausencia. Planteamientos que deben ser 
revisados a la luz del testimonio que proporciona esta 
necrópolis. Los ajuares hallados en las tumbas de El 
Castillo prueban la celebración de funerales complejos, 
donde los ritos de sacrifi cio y banquete desempeñaban 
un papel destacado, al menos en los funerales de los in-
dividuos de mayor rango social. Una realidad que ya se 
advierte en algunos enterramientos de cronología más 
antigua, los correspondientes a la Fase I (2ª ½ s. VI – 
principios del s. V. a. C), y que se mantiene hasta la úl-
tima etapa defi nida, la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III a. C.). 
Los enseres utilizados en estas celebraciones se fueron 
modifi cando a lo largo del tiempo, como lo demuestra 
la evolución observada tanto en los utensilios metáli-
cos como en los recipientes cerámicos empleados para 
tales fi nes. Estas transformaciones podrían haber ido 
acompañadas de cambios en las fórmulas y protocolos 
establecidos aunque, dada la naturaleza esencialmente 
intangible de las liturgias, rara vez dejan huella en el 
registro arqueológico.

Los hábitos de amortización de estos objetos va-
liosos también variaron con el paso del tiempo. A la 
Fase I (2ª ½ s. VI – principios s. V a. C.) corresponde 
un número reducido de vasos y de instrumentos metá-
licos asociados al banquete. Los depósitos funerarios 
evolucionaron durante la Fase II (2ª ½ s. V – 1ª ½ s. 
IV a. C.), en la que se registra un aumento moderado 
de la vajilla y de los utensilios metálicos y, sobre todo, 
la aparición de servicios cerámicos muy completos y 
con recipientes elaborados expresamente para desem-
peñar funciones específi cas durante los ritos fúnebres. 
La Fase III (2ª ½ s. IV – 1ª ½ s. III a. C.) se puede 
considerar como la culminación de este proceso, se 
documenta un extraordinario incremento tanto en la 
cantidad como en la variedad de las piezas metálicas, 
vinculadas nuevamente a un repertorio vascular bien 
defi nido. A esta última etapa es a la que pertenece el 
mayor porcentaje de los utensilios metálicos de sacri-
fi cio y banquete identifi cados en la necrópolis. A partir 
de la información derivada del registro arqueológico 
y del estudio de los objetos, se han podido reconstruir 
algunas de las actividades que formaban parte de estos 
rituales. La celebración del banquete se efectuó, en la 
mayoría de los casos, de forma previa a la cremación, 
como se deduce de los signos evidentes de exposición 
al fuego que presentan tanto los recipientes cerámi-
cos como los utensilios de hierro y bronce utilizados 
en estas ceremonias y de la presencia de ofrendas de 
alimentos que fueron depositados junto al difunto, en 
las piras funerarias. El sacrifi cio ritualizado del animal 
o de los animales que posteriormente eran consumi-
dos por los asistentes al funeral, precedía al banquete. 
Atendiendo a los datos procedentes de las fuentes es-
critas, iconográfi cas y arqueológicas, así como de las 
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propias características del entorno geográfi co del yaci-
miento, en estas ceremonias se inmolaban fundamen-
talmente ovejas y/o cabras, degollados con cuchillos 
de fi lo curvo. No obstante, en los banquetes fúnebres 
de los personajes con un estatus más elevado pudie-
ron haber ofrecido animales de mayor tamaño, como 
bóvidos o équidos, lo que justifi caría la presencia de 
hachas y azuelas en enterramientos como la e.f. 11. 
El ritual, al menos en la Fase III (2ª ½ s. IV – s. III a. 
C.), incluía el consumo de carne tanto asada (parrillas, 
asadores, morillos) como cocida (trébedes, calderos) y 
de bebidas alcohólicas. Es muy posible que recurrie-
ran a bebidas como la cerveza, la hidromiel o incluso 
el vino, como sugiere el rallador de bronce recuperado 
en el e.f. 11 y los restos de vitis vinifera identifi ca-
dos en la e.f. 152. Al difunto se le hacía partícipe, en 
todo momento, de esta celebración, la presencia de 
ofrendas cárnicas y de otros alimentos en las tumbas 
y la amortización de vajilla metálica empleada en el 
banquete así lo atestigua. La naturaleza de los ajuares 
depositados en algunas de las sepulturas es indicativa, 
sobre todo en la Fase III, de una sociedad fuertemen-
te jerarquizada. En la cúspide se situaría el personaje 
que asumía la triple condición de guerrero (armamen-
to ofensivo y defensivo), sacerdote ofi ciante de ritos 
de sacrifi cio (cuchillos y hachas) y rex. Ostentaba el 
máximo poder político y religioso, presidiendo y diri-
giendo las ceremonias rituales y los banquetes (Alma-
gro-Gorbea y Lorrio, 2011, 285). Estas élites tenían la 
capacidad de acumular riqueza y de amortizarla, una 
costumbre muy frecuente en todo el Mediterráneo y 
que en esta comunidad parece generalizarse hacia me-
diados del s. IV a. C.
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INTRODUCCIÓN

El Cerro de la Cruz es un farallón rocoso de 952 m de 
altitud que se encuentra en las estribaciones orientales 
de las sierras subbéticas, al sur de la provincia de Cór-
doba. Se sitúa en el extremo oriental de la depresión 
Priego-Alcaudete, parte de la cual se domina visual-
mente desde la cima.

Se trata de un emplazamiento (Fig. 1) paradigmáti-
co para la ubicación de un poblado protohistórico: sus 
vertientes septentrional y occidental presentan pen-
dientes muy pronunciadas, mientras que las pendien-
tes sur y este son más suaves, permitiendo la edifi ca-
ción en una superfi cie de hasta unas cuatro hectáreas, y 
accesibles para personas,acémilas e incluso vehículos. 
Con todo, según M. Zamora, el poblado del Cerro de 
la Cruz se situó en un emplazamiento «de condicio-
nes secundarias (no óptimas) para el desarrollo del 
hábitat humano» (Zamora, 2010, 61), por su localiza-
ción en un sitio escarpado de difícil acceso y su lejanía 
de tierras de cultivo. Por su visibilidad relativamente 
limitada hacia el sur y este) se convierte en un em-
plazamiento de «segunda categoría» en este aspecto. 
No obstante, es reseñable la proximidad del poblado 
a la ribera del río Almedinilla lo que facilitaría, no 
sólo el acceso al agua potable de manera permanente, 
sino también a diversos vegetales, como las cañas que 

1. Trabajo realizado en el marco del Proyecto de Investigación 
«Resistencia y asimilación: la implantación romana en la 
Alta Andalucía. Estudio y musealización del Cerro de la Mer-
ced y Cerro de la Cruz Córdoba) y su territorio», (HAR2013-
43683-P), dentro del Programa Estatal de Fomento de la In-
vestigación Científi ca y Técnica de Excelencia del MINECO. 
Los autores agradecen las detalladas observaciones y suge-
rencias realizadas por los evaluadores anónimos, que han sido 
atendidas en detalle. Cualquier omisión o error que perma-
nezca es responsabilidad de los autores.

crecían en sus márgenes, y que fueron utilizadas para 
la construcción del poblado. A ello dedicaremos las 
páginas siguientes.

El enclave es el emplazamiento de un destacado 
yacimiento arqueológico que ha revelado importantes 
vestigios del período Ibérico Tardío, además de evi-
dencias de otra fase de ocupación de época medieval 
emiral islámica y otra durante la Guerra Civil de 1936-
39 (Muñiz y Quesada, 2010).

La historia de las excavaciones se remonta a 1867 
con una primera expedición llevada a cabo por D. 
Luis Maraver y Alfaro (Quesada, Moralejo y Kava-
nagh, 2010, 31-49). Cabe reseñar, sin embargo, que, 
tanto las campañas de 1983 a 1985, como las llevadas 
a cabo entre 2006 y 2014, han sacado a la luz uno de 
los testimonios más representativos del último período 
de la Cultura Ibérica en Andalucía. Los resultados de 
las fases de los trabajos arqueológicos en el Cerro de 
la Cruz están detallados en diversas publicaciones re-
cientes (Vaquerizo, 1990; Vaquerizo, Quesada y Mu-
rillo, 2001; Muñiz y Quesada, 2010; Quesada, Muñiz 
y López, 2014).

En los trabajos de las dos últimas décadas, los úni-
cos bien documentados, se han excavado más de mil 
metros cuadrados, con una gran área central en la lade-
ra meridional del Cerro, de donde proceden los restos 
que estudiamos aquí (Fig. 2). Corresponden a un po-
blado de mediados del s. II a.C., destruido por un in-
cendio generalizado e intencionado, como demuestran 
los cadáveres mutilados o aplastados por escombros lo-
calizados en diversos puntos del área excavada (López 
Flores, 2010). Las estructuras constructivas, excepcio-
nalmente bien conservadas en muchos puntos, refl ejan 
una urbanística desarrollada con manzanas grandes 
cuya concepción y distribución sólo puede obedecer a 
la iniciativa de un poder organizado con una rigurosa 
planifi cación (Quesada, Kavanagh y Moralejo, 2010, 
87).
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Los edifi cios derrumbados y abrasados albergan 
las trazas de la vida diaria, incluyendo una gran canti-
dad de molinos, algunos de ellos en uso en el momento 
de la destrucción (Quesada, Kavanagh y Lanz, 2014) y 
otros muchos elementos. Las estructuras de habitación 
se agrupan en manzanas amplias con numerosos es-
pacios interconectados, formando módulos más o me-
nos regulares, con dos pisos más sótano y azotea, que 
incluyen almacenes con decenas de ánforas, algunas 
todavía con grano quemado. Sobre zócalos de mam-
postería de entre medio y un metro de ancho se alzan 
potentes muros de adobe o tapial concebidos para so-
portar grandes pesos, y entre los derrumbes se docu-
mentan restos de vigas quemadas, algunas ya analiza-
das (vid. infra), y elementos de suelos y cubiertas con 
improntas vegetales, algunas cocidas por el calor del 
incendio.

La importancia del yacimiento ibérico del Cerro 
de la Cruz viene dada por su buena datación entre c. 
150/140 a.C., su excelente estado de conservación, 
su urbanística y edilicia y los numerosos materiales 

hallados in situ. El conjunto nos proporciona una de 
las mejores muestras de la vida de las poblaciones de 
la Alta Andalucía en la Baja Época Ibérica. Por otra 
parte, su fi nal violento y la sugerente evidencia ar-
queológica que de ello se ha conservado, nos muestra 
a las claras que el proceso de romanización de lo que, 
más tarde, sería la Bética, no se produjo, ni mucho 
menos, de manera uniforme en todos los espacios del 
ámbito ibérico.

VEGETACIÓN Y RECURSOS EN EL ENTORNO 
CERCANO

No es novedoso señalar que las poblaciones ibéri-
cas, durante la II Edad del Hierro recurrieron a los 
recursos naturales más próximos al emplazamien-
to donde eligieran habitar a la hora de edifi car sus 
asentamientos, así como para elaborar gran parte de 
los elementos que componían su cultura material. 
Al no tratarse de grandes estructuras centralizadas 

Figura 1: Planimetría del Cerro de la Cruz.
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Figura 2: Plano del área central excavada en el área central del Cerro de la Cruz entre 1985 y 2009.
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como los grandes reinos del Mediterráneo Antiguo, 
los pueblos íberos sufrían limitaciones a la hora de 
localizar, extraer, transportar y trabajar los recursos 
necesarios para la construcción de un hábitat apropia-
do para el desarrollo de la vida sedentaria en comu-
nidad, sustentada por las actividades agropecuarias. 
Algunos estudios destacados muestran que los íberos 
debían controlar un territorio circundante de, como 
mínimo, unos 2,5 km alrededor del emplazamiento 
del poblado para poder acceder a los recursos necesa-
rios (Mata y Pérez Jordá, 2000; Bonet, Díes y Rubio, 
2000, 431-439).

La vegetación actual del Cerro de la Cruz y su 
entorno es un pálido recuerdo de lo que hubo de ser 
en época ibérica; la acción secular del hombre ha ido 
transformando el paisaje hasta convertirlo en el actual 
en el que la vegetación autóctona fue arrinconada y 
sustituida por terrenos de cultivo, destacando los oli-
vares que hoy en día lo dominan. No obstante, aun 
hoy, el entorno del yacimiento cuenta con una notable 
abundancia de fl ora, 1200 taxones catalogados y nume-
rosas especies autóctonas andaluzas (Zamora, 2010, 
51). El estudio paleo-palinológico realizado sobre una 
muestra del Cerro de la Cruz ha arrojado resultados de 
gran interés para la reconstrucción de la fl ora original 
(Yañez, 2010, 103-109). El registro obtenido para el 
contexto del poblado muestra un paisaje dominado por 
el acebuche, el roble y el alcornoque, acompañados, 
y esto directamente relacionado con este estudio, con 
una vegetación de ribera constatada de sauces, alisos, 
chopos y cañaveral. Asimismo, es reseñable también 
la presencia de zonas de cultivo en torno al yacimien-
to, fundamentalmente cereales, leguminosas, vid y 
praderas nitrófi las con cardos, margaritas, amapolas 
y gramíneas, además de romero, lavanda y otros ar-
bustos de la misma familia. La presencia de cañaveral 
(en este caso fundamentalmente de la especie Arundo 
donax, conocido como cañizo o caña común; y de la 
especie Pragmites australis, también conocido como 
carrizo) junto con sauces y chopos confi rma que el 
entorno disponía de los recursos vegetales necesarios 
para la construcción de cubiertas arquitectónicas, tal 
y como atestiguan los hallazgos arqueológicos, según 
veremos.

Los estudios realizados sobre la construcción en 
madera en la Protohistoria peninsular señalan que las 
cubiertas precisaban vigas apropiadas; pues no todos 
los troncos servían para construir el armazón que 
sostenía la techumbre; parece que en todo el terri-
torio ibérico se optaba por maderos ligeros y largos 
como los que proporcionan precisamente el chopo, 
el aliso y el sauce (Asensio, 1995, 41; Maluquer et 
alii, 1986, 20), además del pino carrasco documen-
tado en otros yacimientos levantinos y también do-
cumentado en el Cerro de la Cruz, aunque este terma 
no nos ocupará aquí. Constituye una referencia es-
pecialmente relevante el trabajo de D. Duque sobre 
los restos antracológicos y el empleo de diversos 
tipos de maderas como elementos constructivos en 

la Prehistoria y Protohistoria Peninsulares (Duque, 
2004a; 2004b; 2005, etc). En particular, los análisis 
de este investigador sobre diversas muestras de ya-
cimientos extremeños, muestran el empleo de otras 
variedades vegetales distintas de las más comunes en 
la documentación tradicional a la hora de elaborar 
techumbres y otras estructuras lígneas, como la en-
cina y el pino (especialmente: Duque, 2004a, cap. 2, 
39-59; cap. 4, 105-207; cap. 5, 207-539).

En este sentido, los análisis antracológicos rea-
lizados en el Cerro de la Cruz sobre muestras de 
madera carbonizada, a cargo de A. Caperos y M.T. 
López de Roma, del INIA (ver síntesis en Vaqueri-
zo, Quesada y Murillo, 2001, 98) han permitido la 
identifi cación en el Cerro de la Cruz de vigas y ele-
mentos de roble (Quercus pyrenaica.), chopo (Po-
pulus sp.), fresno (Fraxinus excelsior, L.), Encina o 
coscoja (Quercux ilex sp. o Quercus coccifera, L.) y 
pino silvestre o negral (Pinus sylvestris L. o Pinus 
nigra). Como se aprecia, el análisis antracológico 
es muy consistente con los resultados palinológicos. 
Dichos restos revelan el empleo de maderas diversas 
como elementos constructivos destinados fundamen-
talmente a tejados, ventanas y puertas, y a vigas cu-
yos mechinales se han conservado en algún caso en 
el Cerro de la Cruz, aunque no es este el objetivo de 
este estudio.

Por otra parte, hemos de tener en cuenta la variabi-
lidad de soluciones de cubiertas que debió emplearse 
en los edifi cios del Cerro de la Cruz, como relleno 
para envigados de madera, encañizado de altillos o 
semipisos o, simplemente, «sombrajos» para colocar 
por encima de las azoteas planas a fi n de resguardarse 
del sol. Todas estas soluciones podrían estar refl ejadas 
en las improntas sobre adobe que vamos a estudiar, 
sin olvidar la marca que las propias vigas de madera 
dejaban a menudo sobre la capa de barro que soste-
nían. En este sentido, resulta oportuno realizar alguna 
observación sobre los dos tipos de vegetación princi-
pales documentados, por sus trazas, en los fragmentos 
de adobe: el cañizo y el carrizo. Considerado como 
especie, el cañizo recibe la denominación científi ca 
de Arundo donax y es conocido también como: caña 
común, cañavera, bardiza o caña silvestre. Se trata, al 
parecer, de una especie alóctona, que prolifera en sue-
los húmedos y actualmente se encuentra presente en 
la práctica totalidad del territorio peninsular, siendo 
los pantanos y riberas los espacios más propicios para 
su reproducción. Por otra parte el género Phragmites, 
conocido vulgarmente como carrizo, es una variedad 
que se caracteriza por el menor diámetro de sus tallos 
y su fl oración, de las cañas comunes o cañizo. Se trata 
de una planta perenne, de considerable robustez y de 
tallos rígidos, gruesos y duros, que pueden llegar a al-
canzar los 3m de altura, resultando, por tanto, óptimos 
para su aprovechamiento como material constructivo. 
El carrizo suele crecer en suelos húmedos con aguas 
de escasa profundidad, cenagales, al igual que en 
las riberas, donde forman matas espesas y apretadas 
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Cat Ref. ALM Tipo UE Cuadr. Estancia
/muro Observaciones

1 06/1004/011a ¿Arquitectónico? 1004 I12 Estancia V Derrumbe de adobes recocidos
2 06/1004/072 Cestería 1004 I12 Estancia V Derrumbe de adobes
3 06/1004/073 Arquitectónico 1004 I12 I13 Derrumbe de adobes
4 06/1004/074 Arquitectónico 1004 I13 Calle XXV Derrumbe de adobes
5 06/1004/075 Arquitectónico 1004 I11/ I14 General Derrumbe de adobes
6 07/1111/352a Arquitectónico 1111 H13, H14 Estancia XX ó XXI Tierra gris bajo 1106
7 07/1156/384c Arquitectónico 1156 H12 Estancia XVIII Derrumbe Norte de Dep. V
8 08/1001/466b Arquitectónico 1001 J12 Estancia IX Superfi cie
9 08/1001/ Arquitectónico 1001 K14 Calle XXVII o estancia 

XXVIII
Superfi cie

10 08/1233/542a Arquitectónico 1233 J12 Estancia IV Derrumbe amarillento al S de UC 
1237

11 08/1233/542d Arquitectónico 1233 J12 Estancia IV Derrumbe amarillento al S de UC 
1237

12 08/1264/660f Entramado 
Cestería

1264 J13 Estancia III Derrumbe ibérico al S de zapata 
NE

13  06/1004/073 Arquitectónica 1004 I12-I13 - Derrumbe de adobes
14 08/1341/729b Entramado 

esparto
1341 J13-I13 Estancia III Nivel de uso de suelo ibérico

Figura 3: Resumen del catálogo de muestras.

fácilmente reconocibles (Sanz, Dana y Sobrino 2004; 
ver su inserción en el Catálogo de especies alócto-
nas, en el Anejo al Real Decreto 630/2013, de 2 de 
agosto, BOE n. 185, 03-02-2013, Anejo en páginas 
56782 y ss.). Dicho esto, conviene aclarar que, a lo 
largo de este trabajo nos referiremos en adelante al 
cañizo como «caña» o «caña común» y emplearemos 
el término «cañizo» sólo en otra de sus acepciones: 
la de un entramado de tallos secos de caña y carrizo, 
característico del utillaje de poblaciones prehistóricas 
para la elaboración de diversos tipos de cubiertas ve-
getales. La diferencia entre caña y carrizo es apenas 
perceptible en el contexto de la arquitectura ibérica, 
y menos sobre vestigios que sólo son improntas de 
ellos, no obstante, nos referiremos a aspectos útiles 
para distinguirlos eventualmente, como el diámetro 
y la presencia de huellas de fi bras, cuando esto sea 
posible.

CATÁLOGO Y ANÁLISIS DE LAS IMPRONTAS 
VEGETALES DEL CERRO DE LA CRUZ

Este estudio describe y analiza un total de 14 muestras. 
Todas ellas– excepto la n.12 del catálogo– consistentes 

en fragmentos de barro o adobe sobre los que han 
quedado impresas trazas de distintos elementos ve-
getales que se emplearon en la construcción de las 
estructuras arquitectónicas del poblado del Cerro de 
la Cruz, así como en la fabricación del utillaje bási-
co de sus moradores. Cabe señalar que entendemos 
«muestra» como una unidad de análisis que puede es-
tar compuesta por uno o más de estos fragmentos o 
piezas, determinada por el contexto arqueológico en 
el que estas últimas hayan aparecido. De esta manera, 
hemos optado por agrupar las piezas por muestras, y 
estas por unidades estratigráfi cas (Fig. 3). El núme-
ro total de muestras del catálogo es, por tanto de 14, 
mientras que el número de piezas o individuos ascien-
de a 24 (Fig. 29). Todas las muestras fueron recogidas 
durante las campañas de excavación de 2006 a 2009 y 
proceden de contextos estratigráfi cos fechados a me-
diados del siglo II a. C. Teniendo en cuenta (a) el tipo 
de impronta dejada sobre el barro, (b) la existencia o 
no de trenzado en la huella y (c) el contexto estrati-
gráfi co, diferenciamos dos tipos básicos de objeto a 
estudiar: once muestras que pertenecen a restos de las 
cubiertas y techumbres, y otras tres que pertenecen a 
artículos fabricados con cañas y espartos, como este-
rillas o cestos (Figs. 3 y 4).
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Figura 4: Plano de distribución de hallazgos de improntas del Cerro de la Cruz (2006-2009).
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C   I

N. CAT. 1 (Fig. 5). N. bolsa: 11ª. N. Registro: 2639. 
Unidad Estratigráfi ca: 1014.
Localización: Cuadrícula: I12 Estancia: V.
N. ejemplares: 1. Medidas: 32X28 cm.

Descripción y análisis: Muestra de material de de-
rrumbe compactado que presenta, en una de sus caras, 
la impronta de haces fi bras vegetales de difícil inter-
pretación, dispuestas de forma aparentemente desor-
denada. Las trazas son apenas dos huellas, aunque la 
profundidad del surco es notable y parte es curva. La 

pieza se extrajo de un estrato de derrumbe de los mu-
ros de adobe de la estancia V. Observando la fotografía 
con detalle, cabe destacar que se ha conservado algún 
fragmento de paja o de caña muy fi na incrustada en su 
superfi cie. No se trata de esparto, o al menos no de es-
parto trenzado. En consecuencia, lo clasifi camos como 
improntas de fi bra vegetal fl exible procedente, por el 
contexto estratigráfi co, de un piso alto o azotea. De he-
cho, la muestra procede de la misma unidad estratigrá-
fi ca que restos humanos aplastados (López, 2010, 99, 
Fig. 5), entre escombros de adobe y barro endurecido.

N. CAT. 2 (Figs. 6 y 7). N. bolsa: 72. N. Registro: 
2630. UE: 1004.
Localización: Cuadrícula: I12. Estancia: V.
N. de ejemplares: 2. Medidas: 15X10; 12X11 cm.
Descripción y análisis: Dos bloques con improntas de 
cestería, el primero de ellos contiene dos improntas, 
el segundo una. Se trata de tramas idénticas entre sí, 
probablemente pertenecientes a un mismo objeto, que 
muestran un patrón de entramado en sargas de 2x2. 
En una de las improntas se aprecia el borde del objeto 
impreso, donde los ramales que forman la pleita giran 
90º, generando con ello un límite.

Figura 5: Impronta n. cat. 1.

Figura 6: Impronta n. cat. 2

Figura 7: Impronta cat. n. 2 Fotografía y dibujo de la muestra 
de impronta de cestería sobre tierra. El entramado en sarga 2x2 
es claramente perceptible. Nótese también el giro de ramales en 
la parte inferior de la impronta, delatando el cierre de la pleita 
en ese punto.
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N. CAT. 3 (Figs. 8-9). N. bolsa: 73. N. Registro: 2631. 
UE 1004.
Localización: cuadrícula: I12-I13.
Número de ejemplares: 2.
Descripción y análisis: Dos fragmentos de adobe 
endurecidos por el fuego, ambos son de morfología 
irregular al tratarse de restos probablemente pertene-
cientes al derrumbe ocasionado por el desplome de 
la techumbre de una de las unidades de habitación de 
época ibérica situadas en la manzana central del área 
excavada del poblado (Fig. 4). Las dos piezas fueron 
halladas en la UE 1004 que corresponde a un derrum-
be de adobes situado encima del nivel de uso del suelo 
ibérico.

a) La primera de ellas, la de mayor tamaño, tiene cla-
ras trazas o huellas de paja de pequeño grosor, impre-
sas en casi toda la superfi cie. Asimismo, en su parte 
superior izquierda, presenta una pequeña parte carbo-
nizada por acción del incendio ocurrido en el Cerro. 
Las improntas no presentan ningún tipo de disposición 
ni trama, y son de grosor y diámetro muy reducido. 
Estos dos rasgos, unidos a su forma y considerable 
grosor, nos llevan a interpretar la pieza como un resto 
de módulo de adobe probablemente de un muro de la 
estancia. Las improntas parecen testimonio de la paja 
y pequeñas cañas que se empleaban para proporcionar 
cohesión a los módulos de adobe antes de secarlos, o 
bien pequeñas cañas que se le adhirieron en el pro-
ceso de secado, algo característico de los ambientes 

de fabricación de adobe al aire libre. Si observamos 
la fotografía con detalle podemos apreciar que que-
dan restos de algún carrizo fi no incrustado en el barro 
endurecido.

b) El segundo fragmento de la muestra presenta hue-
llas, esta vez claras, de cañizo que parece colocado de 
manera que las cañas estén paralelas y muy juntas las 
unas con las otras. Cuenta, además, con la particula-
ridad de que conserva restos de cal, material que se 
utilizaba eventualmente en la construcción de las te-
chumbres, lo que explica las «costras» de color blan-
quecino que presenta en gran parte de su superfi cie. 
Es, asimismo, reseñable la profundidad del surco o 
lecho de las improntas. Por el tamaño y grosor de la 
pieza, así como por la disposición y naturaleza de las 
improntas, podría tratarse de un fragmento de la capa 
de barro y cal con que se revestía la cubierta vegetal de 
las casas. El grosor es sufi ciente para considerarlo así.

N. CAT. 4 (Fig. 10). N. bolsa: 74. N. Registro: 5301. 
UE: 1004.
Localización: cuadrícula: I13. Estancia: XXV (Calle 
ibérica).
Número de ejemplares: 1. Medidas:40x30 cm.
Descripción y análisis: Fragmento de barro endu-
recido de morfología considerablemente regular, en 
este caso, cuadrada. Se trata, probablemente, de un 
módulo de adobe parcialmente conservado. En una de 
sus caras, la pieza presenta claras trazas de impron-
tas de material vegetal que ocupan toda la superfi cie, 
la otra cara está lisa; cabe reseñar la claridad con que 
se han conservado las improntas. Una vista más deta-
llada nos permite comprobar cómo la disposición de 
las improntas es, en este caso, irregular, no siguiendo 
ningún patrón ni orden concreto y que las marcas en 
negativo son de sección cuadrada y no redonda, por lo 
que no parecen pertenecer a ningún tipo de caña. Cabe Figura 8: Improntas n. cat. 3. 

Figura 9: Impronta n. cat. 3.
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reseñar un profundo orifi cio circular practicado en su 
ángulo inferior derecho. El tipo y disposición de las 
marcas y el tamaño de la pieza nos hacen pensar en un 
fragmento de adobe con trazas de paja destinado a un 
muro. Sin embargo, el hallazgo de esta pieza se produ-
jo en la excavación arqueológica pero pertenece a un 
gran paquete de derrumbe de adobe que se extiende 
por un área relativamente grande del yacimiento que 
cubre varias estancias o unidades de habitación. Por 
esta razón, no contamos con datos precisos para ave-
riguar si este fragmento perteneció a un muro o a la 
techumbre de una habitación. A pesar de todo, parece 
claro que, en este caso, las improntas que vemos son 
adherencias de paja que dejaron su huella cuando el 
módulo aún estaba fresco en el lugar de fabricación.

N. CAT. 5 (Fig. 11). N. bolsa: 75. N. Registro: 5302. 
UE: 1004.
Localización: cuadrícula sector J14 a I14.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 21x 26 cm.
Descripción y análisis: Ejemplar de módulo de adobe 
de formato rectangular conservado parcialmente. La 
muestra apareció en una unidad estratigráfi ca corres-
pondiente a un derrumbe de adobes en un nivel super-
fi cial. Conservamos casi intacto el margen izquierdo 
de la pieza que nos da una idea de su factura y morfo-
logía original. Toda la superfi cie de una cara presenta 
improntas que no forman disposición alguna. Por el 
diámetro, la profundidad y las trazas de fi bras, las hue-
llas parecen ser de briznas de paja y otros vegetales 
menores. La ausencia total de disposición y la forma 
y profundidad de las improntas, nos conducen a inter-
pretar las marcas como huellas de material vegetal em-
pleadas en el momento de fabricación de un módulo 
de adobe destinado probablemente al alzado del muro 
de una estancia, como la n. 4; así parecen confi rmarlo 
la forma, tamaño y grosor de la pieza.

N. CAT. 6 (Fig. 12). N. bolsa: 352ª. N. Registro: 
5303. UE: 1111.
Localización: cuadrícula: H13-H14 Estancia: XX/
XXI.
Número de ejemplares: 1. Medidas:14x10 cm.
Descripción y análisis: Pequeño fragmento de mor-
fología irregular con una impronta de sección cua-
drangular y bandas paralelas en su parte central. Esta 
pieza apareció en la estancia XX o XXI en un nivel 
estratigráfi co de tierra grisácea (US-1111). Dicho ni-
vel podría pertenecer a una capa de descomposición 
de material orgánico como madera y otros vegeta-
les. Es reseñable que su parte superior y su ángulo 
inferior izquierdo son de forma plana, además, fue 
hallada en la cara interna del muro oriental de la es-
tancia, y la impronta peculiar que presenta, no es ni 
de cañas comunes ni de carrizo. Esta pieza podría co-
rresponder a la unión entre la última hilada de piedras 
de un muro y la primera hilada de adobes. La pieza 
que vemos sería el primer adobe junto con parte de la 

Figura 10: Impronta n. cat. 4.

Figura 11: Impronta n. cat. 5. Figura 12: Impronta n. cat. 6.
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argamasa usada para unirlo a una piedra. Esta arga-
masa tendría mucha paja, que correspondería con el 
negativo de las improntas que vemos. La forma cón-
cava de la superfi cie se explicaría porque la piedra 
sobre la que se apoyaba era convexa. También po-
dría tratarse del negativo de un elemento lígneo que 
originalmente estuvo en contacto con la pieza antes 
de descomponerse. Por lo tanto podría ser interpre-
tada también como un fragmento del revestimiento 
de barro que se colocaba por encima del envigado de 
madera junto con el cañizo para cubrir los vanos de 
la estructura que soportaba la techumbre.

N. CAT. 7 (Fig. 13). N. bolsa: 384c. N. Registro: 
5304. Unidad Estratigráfi ca: 1156.
Localización: cuadrícula: H12. Estancia: XVIII.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 15x7cm.
Descripción y análsis: Pequeño fragmento de barro 
endurecido de morfología irregular. Presenta una cara 
lisa con restos de cal y otra cara con dos improntas 
claras de considerable tamaño y sección rectangular, 
además de vagas trazas de impronta de cañas de pe-
queño diámetro –que podrían ser de carrizo– en su 
parte izquierda. La pieza fue exhumada en el inte-
rior de la estancia XVIII y pertenece a un paquete de 
derrumbe de adobe de un muro de la estancia. Las 
marcas podrían ser huellas en negativo de elementos 
lígneos, por la superfi cie, lisa con cal, y la situación 
y nivel estratigráfi co del hallazgo. Podría tratarse de 
un testimonio de la gruesa capa de adobe y cal que 
se aplicaba encima del enramado de la techumbre. Al 
estar en contacto el barro fresco con la madera habría 
dejado su huella en la parte inferior de dicha capa.

N. CAT. 8 (Fig. 14). N. bolsa: 466b. N. Registro: 
5305. UE: 1156.
Localización: cuadrícula: J12. Estancia: IX.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 25,2x23,5 cm.
Descripción y análisis: Fragmento de barro recoci-
do de morfología irregular, con visibles improntas de 

sección circular que la atraviesan longitudinalmente. 
La muestra estuvo sometida, sin duda, a un calor muy 
intenso como el de un incendio, de ahí su calcifi cación 
parcial y extrema dureza. Apareció en el nivel super-
fi cial (UE 1001) en el interior de la estancia número 
IX, probablemente como un afl oramiento parcial de 
una unidad de derrumbe sita más abajo. Las impron-
tas pertenecen a ramas de cañas gruesas, colocadas en 
paralelo a lo largo de la pieza. Su sección, claramente 
circular, considerable diámetro y la presencia de fi bras 
pertenecientes a la corteza, así lo muestran. Estas im-
prontas corresponderían al entramado vegetal de cañi-
zo, cubierto de barro y cal que se colocaba por encima 
del envigado de madera en las techumbres de las casas 
ibéricas.

N. CAT. 9 (Fig. 15). UE 1001.
Localización: cuadrícula: K14. Estancia: XXVIII o 
XVII.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 37,2x23cm.
Descripción y análisis: Fragmento de barro endure-
cido de morfología irregular perteneciente a la unidad 
estratigráfi ca superfi cial (US-1001). Apareció en el 
umbral entre la estancia XXVIII y la calle de la parte 
norte del área excavada (Fig. 4). Formaba parte de 
un paquete duro de derrumbe que afl oraba hasta el 
nivel superfi cial y se retiró al inicio de las excavacio-
nes del sector. Las improntas de esta pieza parecen 
claras: marcas dispuestas en un entramado que cruza 
diagonalmente la superfi cie de la pieza. Dichas im-
prontas se pueden identifi car con pajas que estuvieron 
mezcladas con el propio barro, o bien, con un manojo 
de elementos vegetales– quizá tallos de carrizo por 
el grosor– de pequeño tamaño. El hecho de que apa-
rezcan las marcas en una de sus caras, el grosor del 
fragmento y la disposición en entramado nos llevan 
a interpretar esta muestra como parte de una de las 
capas de tierra, agua y paja que se disponían por en-
cima del entramado de madera de la techumbre o de 
un primer piso.

Figura 13: Impronta n. cat. 7.

Figura 14: Impronta n. cat. 8.
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N. CAT. 10 (Figs. 16-19). N. bolsa: 542a. N. Regis-
tro: 5306. UE: 1233.
Localización J12. Estancia: IV. Derrumbe al Sur del 
muro ibérico UC 1237
Número de ejemplares: 5.
Descripción y análisis: Conjunto de cinco fragmen-
tos de derrumbe de adobe endurecido con improntas 
de cañizo en la práctica totalidad de sus superfi cies. 
Aparecieron como parte de un gran derrumbe de ado-
be (US-1233) en la estancia IV de uno de los sectores 
excavados del yacimiento. Este conjunto constituye 
una de las pruebas más claras que conservamos del 
empleo de material vegetal en las cubiertas.

Las improntas, en este caso muy claras, de tallos de 
carrizo y alguna de caña más gruesa, tienen un lecho 
muy marcado y están dispuestas de forma paralela 
en los adobes. Da la impresión de que en este caso 
se ha conservado en la huella marcada la disposición 
original del enramado de la cubierta de dicha estan-
cia (la IV). En todas las piezas, especialmente en 
dos de ellas, se aprecian trazas de diferente diámetro 

Figura 15: Impronta n. cat. 9.

Figura 16: Impronta n. cat. 10. 

Figura 17: Impronta n. cat. 10.

Figura 18: Impronta n. cat. 10. 

Figura 19: Impronta n. cat. 10.
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correspondientes a las cañas de tamaño heterogéneo, 
de caña gruesa y de carrizo de entre 0,7 y 3,2 cm de 
grosor, del enramado dispuesto.
Siguiendo estas apreciaciones, podríamos proponer 
que, en este caso, parece claro que se emplearon cañas 
de grosor relativamente grande para tapar los huecos 
del entramado de madera de forma homogénea y que 
podrían haberse rellenado los huecos entre ellos con 
carrizos de menor diámetro.
Esta es quizá la muestra más clara de todas las analiza-
das a nivel arquitectónico y constituye un testimonio 
fundamental para constatar la fabricación de las te-
chumbres con elementos orgánicos perecederos en el 
Cerro de la Cruz. Si nos detenemos en el contexto del 
hallazgo (Fig. 4), un paquete de derrumbe sito por en-
cima del nivel de pavimento ibérico, pero por debajo 
de una unidad constructiva correspondiente al muro de 
contención al norte de la estancia (UC-1237), podría-
mos aventurar que estos restos de impronta podrían 
haber pertenecido a un semipiso o altillo construido 
en el interior de la estancia n. IV. En dicha habitación 
apareció un número muy elevado de pesas de telar cal-
cinadas por el incendio que podría indicarnos su fun-
ción, al menos parcialmente, como un pequeño centro 
de producción y almacenamiento.

N. CAT. 11 (Figs. 20 y 21). N. bolsa: 542d. N. Regis-
tro: 5307. UE 1233.
Localización: cuadrícula: J12 Estancia: IV.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 40 x 30 cm.
Descripción y análisis: De la misma estancia y unidad 
estratigráfi ca pertenece la muestra n. 11 que presenta 
improntas de la misma factura, forma y disposición 
que las descritas en la muestra n. 10.

N. CAT. 12 (Fig. 22). N. bolsa: 660f. N. Registro: 
3403. UE 1264.
Localización: cuadrícula: J13 Estancia: III. De-
rrumbe ibérico al S. de zapata NE
N. ejemplares: 1. Medidas: 5 cm.
Descripción y análisis: Fragmento de borde de conte-
nedor metálico, fabricado en aleación de cobre, sobre 
cuya cara interna se conservan, adheridos, restos que 
parecen corresponder con fi bras vegetales carboniza-
das. Aunque no es del todo evidente, parece intuirse 
una disposición ordenada, en entramado, de estas fi bras 
vegetales, lo que sugeriría su pertenencia a una posible 
pleita (faja o tira de esparto trenzado que cosida con 
otras sirve para hacer esteras y otros objetos) o crisneja. 
A nuestro juicio, la pieza muestra una fi bra sin majar.

N. CAT. 13 (Figs. 23-25). N. bolsa: 73. N. Registro: 
2631. UE: 1004.
Localización: cuadrícula: I12-I13 Estancia: De-
rrumbe de adobes.
Número de ejemplares: 1.
Descripción y análisis: Presenta huellas o improntas 
de diámetro considerable en una de sus caras. En su Figura 21: Impronta n. cat. 11.

Figura 20: Impronta n. cat. 11. 

Figura 22: Impronta n. cat. 12.
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cara posterior (Fig. 25) se aprecian, al menos, tres im-
prontas de sección semicircular y considerable diáme-
tro dispuestas paralelamente, separadas unas de otras 
por unos 3cm. A juzgar por su sección, profundidad y 
disposición, parecen interpretables como improntas de 
cañas gruesas dispuestas a cierta distancia. A juzgar por 
el tipo de improntas y su disposición, parece que, al me-
nos esta parte del fragmento, formaba parte de la capa 
de barro colocada, mezclada con carrizo fi no o paja, 
por encima de un entramado de rollizos o cañas gruesas 

dispuesto paralelamente al envigado para actuar como 
armazón para la cubierta vegetal. Esta solución aparece 
en algunas hipótesis de reconstrucción de techumbres 
ibéricas, como la de la Bastida de les Alcusses, que co-
mentaremos más adelante (Bonet, Díes y Rubio, 2000, 
85, fi g.11). Las otras marcas son de interpretación más 
problemática (Figs. 23 y 24). En primer lugar la for-
ma del fragmento es, de por sí, llamativa. Presenta una 
morfología muy irregular y da la impresión de que se 
trata de dos pellas de barro endurecido pegadas a una 
base, también de barro, ligeramente curva (Fig. 24). 
En la parte central se aprecia un surco de gran profun-
didad que cruza casi toda la pieza verticalmente (Fig. 
23). En la parte inferior presenta, de nuevo, un surco 
pronunciado, de 5,6 cm de anchura y sección rectan-
gular. Cruza horizontalmente la pieza, pero su trazado 
no es recto, sino curvo. Cabe destacar, asimismo, un 
leve vestigio de una capa de color rojo vináceo en su 
esquina superior izquierda. La forma de la pieza y los 
dos grandes surcos que presenta, uno de ellos de tra-
zado curvo, es verdaderamente particular. No estamos 
en disposición de interpretar este fragmento de manera 
convincente. Las marcas de parte de su superfi cie son 
de cañizo y ello nos hace pensar en una capa gruesa 
de revestimiento de barro de la techumbre o un altillo. 
La forma curva de la pieza podría resultar de una capa 
de barro colocada en la terminación de una techumbre 
o primer piso, o bien, de haber estado colocada en el 
espacio entre dos vigas o rollizos grandes de sección 
redonda. Pero ni siquiera podemos asegurar que se tra-
te de una sola pieza y no de una amalgama de pellas de 
barro formada durante el derrumbe y el incendio. Tan 
sólo podemos aventurar que, probablemente, una parte 
del fragmento habría sido parte del revestimiento de un 
encañizado o entramado de rollizos.

N. CAT. 14 (Figs. 26-28). N. bolsa: 729b. N. Regis-
tro: 5308. UE: 1341.
Localización: cuadrícula: J13-I13. Estancia: III Ni-
vel de uso de suelo ibérico.
Número de ejemplares: 4. Medidas: 4,5X6; 8X6; 
4X4; 5X2,5 cm.

Figura 23: Impronta n. cat. 13. 

Figura 24: Impronta n. cat. 13.

Figura 25: Impronta n. cat. 13.

Figura 26: Muestra n. cat. 14. 
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Descripción y análisis: Cuatro fragmentos de plei-
ta de fi bras carbonizadas, casi con toda seguridad de 
fi bras de esparto. Su entramado es en sargas de 2x2. 
Uno de los fragmentos muestra lo que parece ser el 
borde de la pleita. La similitud de las cuatro muestras, 
así como su cercanía física, hacen muy probable su 
pertenencia a un mismo objeto.

DISCUSIÓN

Todas las huellas o improntas vegetales estudiadas nos 
han dejado una suerte de «radiografía» del tipo y forma 
de los elementos vegetales que allí quedaron impresos. 
Gracias a los estudios palinológicos y antracológicos 
realizados en el Cerro de la Cruz, sabemos que en el 
entorno del río Almedinilla, adyacente al asentamien-
to ibérico, existía a fi nes de la II Edad del Hierro una 
abundante vegetación de ribera que hemos detallado 
antes. Las muestras que hemos estudiado pertenecen 
todas ellas a un tipo de vegetación esencialmente ca-
racterística de la fl ora de ribera de la región en que se 
halla el Cerro. Se trata de un tipo de cañas de diverso 
grosor, que emplearon los constructores ibéricos como 
material, siempre asociados a la tierra, el agua y la 
paja, para edifi car las techumbres del poblado. Es bien 
conocida la importancia de la paja en el proceso de 
fabricación y consolidación de los módulos de adobe 
empleados para levantar el alzado de los muros en el 
mundo ibérico. Ahora bien, para fabricar las techum-
bres se empleaban básicamente elementos vegetales, 
sobre los que se colocaban una o dos gruesas capas 
de barro que, a veces, se encalaban, a fi n de que ad-
quiriesen consistencia; todo ello reposaba sobre una 
estructura lígnea a base de vigas de madera y, en oca-
siones, rollizos de cañas. La combinación de cañas y 
barro, cubría los vanos de la estructura de madera y 
constituía una cubierta ligera que impedía la entrada 
del sol y la lluvia en el interior del edifi cio y podía ser 
reparada o sustituida con relativa facilidad. Los pobla-
dores del Cerro de la Cruz optaron por elaborar este 
tipo de cubiertas con tallos de cañas silvestres y de 
carrizo idénticos a los que hoy mismo podemos en-
contrar en la ribera del río Saladillo a escasos km del 
poblado ibérico.

El plano de hallazgos de muestras con improntas 
(Fig. 4) muestra una distribución espacial muy de-
fi nida de aquellas que, por sus trazas de vegetales, 
parecen corresponder a vestigios de elementos cons-
tructivos, bien de los adobes destinados a los muros, 
bien de los elementos de tejados y plantas altas. De 
las 11 muestras sometidas a estudio, 8 se hallaron en 
contextos de habitación (Fig. 29). No sólo esto sino 
que aparecieron, por lo general, en niveles estratigrá-
fi cos asociados a derrumbes de material edilicio de las 
casas y almacenes del poblado. Es más, exceptuando, 
los nos. 4 y 5, que parecen más bien restos de adobes 
paramentales, el resto de las piezas del muestreo son 
identifi cables como vestigios de pisos y cubiertas. En 
este sentido, los propios contextos nos proporcionan 
un elemento de análisis más que, sumado al estudio de 
las marcas, aportan una solución satisfactoria al origen 
y naturaleza de las marcas vegetales impresas en los 
vestigios del yacimiento.

Partimos de que las improntas aparecen en el mo-
mento en el que el barro (ya fuesen adobes u otros 
elementos de recubrimiento) estaba húmedo, por tanto 
en el momento de construcción de las estructuras. En 

Figura 27: Muestra n. cat. 14.

Figura 28: Muestra n. cat. 14.
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el caso de los adobes para muros, es bien conocido el 
proceso de fabricación y secado de las piezas: se mez-
claba tierra y agua, y se le añadía desgrasante (normal-
mente paja), la pella se amasaba inicialmente con las 
manos y posteriormente se modelaba, inicialmente con 
las propias manos, y después empleando un pequeño 
molde de madera (no una estructura de encofrado) en 
el que se introducía la mezcla para darle su forma de-
fi nitiva. Una vez extraída la pieza del molde (sobre 
sus módulos ver Vaquerizo, Quesada y Murillo, 2001, 
102-103), se dejaba a secar al sol para que adquiriese 
la consistencia necesaria. Belarte apunta la necesidad 
de distinguir convenientemente entre las técnicas de 
encofrado y modelado; señala que a menudo se cla-
sifi can como «muros de tapial» paramentos de adobe 
relativamente estrechos y de trazado no rectilíneo que 
realmente han sido elaborados a base de adobes modu-
lados (Belarte, 2001, 34; también De Chazelles, 1999, 
229-254).

Dicho esto, las trazas de paja que hallamos, clara-
mente impresas, en los ejemplares n. 4 y n. 5 de nues-
tro catálogo (Figs. 10 y 11) parecen más bien inter-
pretables como restos de paja que se fueron quedando 
adheridos a la superfi cie de las piezas mientras estas 
se secaban al sol. Así parece constatarlo el tipo de im-
pronta, el hecho de que la pieza se conserve en casi 
todo su tamaño original, y que sólo aparezcan trazas 
en una cara y con un lecho muy leve.

El caso de los ejemplares con improntas de sección 
semicircular o circular (o bien rectangular) y dispo-
sición en paralelo, o entramado, es bien distinto. La 
técnica de construcción de los tejados de las casas ibé-
ricas es conocida, o al menos intuida con un criterio 
razonablemente científi co, y se mantuvo invariable en 
sus aspectos básicos, durante toda la segunda Edad del 
Hierro; de ella hablaremos más adelante. Lo que aquí 
conviene destacar es que, en la fabricación de las te-
chumbres, semipisos, o primeros pisos de las casas, 
se aplicaba una gruesa capa de barro por encima de la 
estructura de vigas de madera y del enramado fabri-
cado a base de cañizo. Dicha capa debía tener grosor 
sufi ciente para reforzar toda la estructura y sustentar, 
tanto el piso, como la techumbre (Bonet, Díes y Ru-
bio, 2000, 85, fi g. 12). Ahora bien, el barro se aplicaba 
aún fresco sobre las vigas de madera y el cañizo, de 

aquí que adquiriera parcialmente la forma de las cañas 
así como el de las propias vigas.

Con la destrucción del poblado, techos y muros se 
vinieron abajo, formando un gran paquete de derrumbe 
que se compactó y endureció por acción química y qui-
zá el calor del incendio. Contamos, por tanto, con tres 
tipos de evidencias básicas: (a) fragmentos de la capa 
de barro que se aplicaba encima del entramado vegetal 
de cañizo en las techumbres, (b) restos del encañizado 
con barro de los semipisos y (c) adobes destinados a 
los muros que conservan adherencias de elementos ve-
getales, aunque, como veremos, los dos primeros tipos 
apenas se pueden diferenciar en el Cerro de la Cruz. A 
ello hay que añadir evidencias de mechinales en muros 
de adobe, huecos paralelos de sección semicircular, que 
ya hemos discutido en otro lugar (Vaquerizo, Quesada 
y Murillo, 2001, fi g. 37n, 103 ss.). En los fragmentos de 
adobe que conservamos, las improntas aparecen sólo 
en una de sus caras. En cuanto a las demás, la naturale-
za y disposición de las trazas nos lleva a concluir que la 
mayor parte son restos de la cara interna de la capa de 
barro de la que hemos venido hablando. No obstante, 
es preciso tener en cuenta que, en muchas ocasiones, 
la impronta de carrizo no tiene por qué quedar sólo en 
la superfi cie del fragmento de barro recuperado, pues, 
al adoptar la forma de los rollizos de madera, el barro 
fresco se mete entre las juntas y espacios del envigado 
y, debido a su grosor, y a la aplicación de sucesivas 
lechadas, quedan a menudo cañizos dentro de la propia 
capa de barro. De resultas de esto, la impronta aparece, 
a veces, en medio de la pella endurecida de barro que 
recuperamos en contexto de excavación; tal es el caso 
del ejemplar número 8 del catálogo que presentamos, 
y más claramente de los recuperados en el yacimien-
to ibérico del Barranc de Gàfols, que trataremos en el 
apartado de paralelos (Fig. 30).

Conviene en todo caso señalar la difi cultad para 
precisar las diferencias entre las improntas origina-
das por la presencia de cañas comunes y aquellas que 
pertenecen a tallos de carrizo (supra para la distinción 
posible). En principio, el criterio distintivo habríamos 
de buscarlo en los diámetros de los propios surcos que 
dejan los tallos en el barro. En la mayoría de los casos 
la impronta es de sección semicircular, al haber que-
dado impresa la huella sólo por uno de los lados de la 

UE Contexto
habitación

Número (cantidad) de 
piezas (individuos) con 

improntas

Números de 
catálogo Descripción de la Unidad estratigráfi ca

1001 Sí 2 8-9 «Superfi cie»
1004 Parcial 5 3, 4, 5, 13 «Derrumbe de adobes»
1014 Planta alta 1 1 «Derrumbe adobes y suelo con restos humanos»
1111 Sí 1 6 «Tierra gris bajo UE 1106»
1156 Sí 1 7 «Derrumbe norte de la estancia V»
1233 Sí 2 10-11 «Derrumbe «amarillento» al sur de la unidad 

constructiva 1237»

Figura 29: Tabla de contextos de habitación.
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pella de barro, lo que difi culta la medición. Aun así, 
podríamos aventurar que las huellas de las muestras 
n. 3 (Fig. 9), parte de las de la n.9 (Fig. 15), la mayo-
ría de las de la n.10 (Figs. 16-19), y, fi nalmente, las 
de la n. 11 (Figs. 20 y 21) pertenecen probablemente 
a tallos de carrizo con diámetros considerablemente 
bajos que oscilan entre 1 y 1,5 cm. También así parece 
indicarlo la tendencia a la disposición paralela de los 
surcos, entre sí, pero en muchas ocasiones en posición 
diagonal respecto a la superfi cie de adobe, a la manera 
de un entramado que se entrecruza con otras estruc-
turas. Por otra parte, algunos los surcos de la muestra 
n.8 (Fig. 14) conservan diámetro completo, de unos 
2,7 cm, considerablemente mayor que el de la mayoría 
de trazas; estas últimas trazas, junto con algunas de la 
muestra n. 10, que además están dispuestas en posi-
ción ligeramente perpendicular a las otras marcas, po-
drían corresponder a cañas más gruesas. No obstante, 
insistimos en la difi cultad de precisar hasta este nivel 
de detalle, debido al número de muestras y su estado 
de conservación, que proporcionan una evidencia no-
table pero de análisis complicado.

UNA ARQUITECTURA DE ‘MATERIALES 
MENORES’

Es bien sabido que las construcciones formadas con 
lo que podemos llamar «materiales menores» como el 
barro, la tierra, la madera y diversos elementos vegeta-
les, no han recibido la misma atención en el seno de la 
investigación arqueológica tradicional que las grandes 
obras en materiales duros. Sobre este hecho llamaron 
la atención hace ya unos años P. Arcelin y O. Bu-
chenschutz en un notable trabajo conceptual sobre la 
arquitectura protohistórica (Arcelin y Buschenschutz, 
1985, 15). Según estos dos autores, la causa de ello 
reside en el concepto que hemos heredado del propio 
Vitrubio de considerar que la arquitectura propia de la 
«civilización» es aquella que se realiza con materiales 
duros y «nobles». Afortunadamente, en los últimos de-
cenios el panorama ha cambiado: los trabajos de exca-
vación y los consecuentes análisis arquitectónicos de 
los yacimientos protohistóricos exhumados, han des-
pertado una sensibilidad en la investigación europea 
por la construcción que podríamos resumir como «de 

Figura 30: Sección de diversos fragmentos de barro procedentes de las cubiertas derrumbadas del Barranc de Gàfols. Según Morer et 
alii, 2001, 162, fi g. 8.
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barro y madera». Trabajos como el ya citado de Arce-
lin y Buchenschutz, fueron pioneros de una ya larga 
lista de contribuciones que han arrojado luz sobre la 
cuestión (entre los más destacados: Buschsenschutz, 
1984; Buchsenschutz y Mordant, 2005; Pinigre y Ni-
colas, 2002).

En el caso de la península ibérica, y, concretamente 
en el ámbito ibérico de la II Edad del Hierro, el incre-
mento de los estudios sobre arquitectura doméstica ha 
sido exponencial en los últimos veinte años, y ha avan-
zado paralelamente a los de la excavación. Es preciso 
destacar que no sólo han ido apareciendo tratamientos 
teóricos sobre las técnicas constructivas ibéricas, sino 
que, se han realizado, sobre todo en Cataluña, diversos 
proyectos de reconstrucción de ámbitos domésticos 
ibéricos que han resultado de gran utilidad para com-
prender mejor los fundamentos y problemas de la ar-
quitectura de esta cultura (Abad, 1996, 123-145; Abad 
y Sala, 1993; Abad y Sala, 2001; Belarte, 1999-2000, 
65-93; Belarte, 2001, 27-41; Belarte, Sanmartí y San-
tacana, 1994, 231-243; Belarte, Noguera y Sanmartí, 
2002, 89-110; Belarte, Bonet y Sala, 2009, 93-123; 
Belarte, 2010; Bonet y Guerin, 1995, 85-104; Pou, 
Sanmartí y Santacana, 1995, 51-62; Sánchez, 1999, 
161-188; Guerin, 2003, entre otros). Es, en este senti-
do, destacable el trabajo que desde 1995 se ha venido 
haciendo en el yacimiento ibérico catalán de L’Alorda 
Park o Les Toixoneres, cuyos responsables han sido 
pioneros en las actividades de reconstrucción basada 
en patrones documentados científi camente (Pou, San-
martí y Santacana, 1995).

No obstante, en la cuestión que a nosotros nos 
atañe aquí (las techumbres y coberturas de las casas 
ibéricas), sigue existiendo un notable vacío de infor-
mación debido a que los tejados se construían con 
materiales perecederos que no se suelen conservar en 
los yacimientos y, por tanto, nuestra información en 
el registro arqueológico se ve, por lo general, muy li-
mitada. Aun así, algunos trabajos en yacimientos ibé-
ricos catalanes y levantinos, junto con otros paralelos, 
no necesariamente ibéricos o de la Edad del Hierro, 
en el resto de Europa, nos pueden ilustrar a la hora de 
reconstruir la forma de elaborar las techumbres en la 
arquitectura doméstica ibérica. De hecho, los testimo-
nios que presentamos aquí constituyen un conjunto 
único y novedoso por la cantidad de improntas con-
servadas, la relativa claridad del tipo de vegetación a 
la que corresponden, los contextos de hallazgo dentro 
de la excavación, y el estado de conservación de las 
mismas.

Si bien por medio del análisis de la arquitectura 
tradicional, mediante la etnografía comparada y la et-
noarqueología, podemos extraer datos interesantes, y 
a menudo concluyentes, como ha ocurrido en el caso 
del Cerro de la Cruz (Quesada, Kavanagh y Moralejo, 
2010, 75-95), muchas veces las necesidades, el clima 
y los recursos son diferentes en períodos y áreas diver-
sos, lo que convierte las arquitecturas y sus respectivas 
evoluciones en algo muy diverso también.

Por lo que respecta a las fuentes literarias greco-
latinas, desde un punto de vista general, no muestran 
interés por la arquitectura doméstica de los pueblos 
bárbaros, si exceptuamos algún comentario aislado. 
El propio Vitrubio casi excluye los materiales perece-
deros del concepto de arquitectura. En el caso de la 
península ibérica, y más concretamente de las cubier-
tas, contamos con algunos pasajes dignos de mención 
como los de Tito Livio y Dion Casio, que nos hablan 
de la destrucción inmediata de los tejados de las casas 
de los poblados ibéricos de Iliturgis y Ategua al que-
marse merced a los dardos incendiarios enemigos (Liv. 
XXVIII 19-20; Dion. Cas. XLIII 34, 3). Este dato parece 
confi rmarnos la composición en materiales vegetales 
de las techumbres, pero las capas de barro que hubie-
ran difi cultado tales incendios no se tienen en cuenta.

CUBIERTAS VEGETALES DEL CERRO 
DE LA CRUZ EN EL CONTEXTO IBÉRICO 
PRERROMANO

Durante todo el período ibérico, o al menos desde fi na-
les del siglo VI hasta el siglo II a. C, aproximadamen-
te, se puede constatar una relativa uniformidad en los 
elementos y técnicas constructivas del área geográfi ca 
que ocupaba la cultura ibérica: podemos hablar, pues, 
de la tierra o barro, la piedra y diversos elementos ve-
getales, como materiales básicos, si bien un estudio 
detallado arroja diferencias técnicas de diversa índole 
a la hora de combinar estos materiales. Las caracterís-
ticas básicas de la «casa» íbera aparecen bien docu-
mentadas sobre todo en la zona costera septentrional 
del ámbito ibérico (en yacimientos como Ullastret, La 
Penya del Moro o Puig de la Nau, entre otros) ya desde 
fi nes del siglo VI a. C, parece que, en conexión con la 
arquitectura desarrollada en el sur de la Galia desde 
tiempos del Bronce Final, así como con el contacto 
con los colonos griegos establecidos en Ampurias des-
de el 580 a. C. (Belarte, 2001, 27; García, 2000, 70; 
Francès y Pons, 1998, 31-46).

En la zona meridional del territorio ibérico, ámbito 
que nos toca más de cerca, parece que las estructuras 
de habitación propias del sustrato tartésico, construi-
das íntegramente en materiales perecederos, sufren 
modifi caciones sustanciales a partir de mediados del 
siglo VIII a.C., cuando se introduce el adobe por 
medio del contacto con el mundo fenicio (Pellicer y 
Schüle, 1962, 6). De esta forma, y progresivamente, 
se iría confi gurando en todo el ámbito ibérico, un mo-
delo arquitectónico que podríamos describir como se-
mi-perecedero por el carácter mixto de sus elementos 
constructivos. Por una parte, elementos duraderos: los 
zócalos, que se elaborarán en piedra, y los muros, que 
progresivamente y mediante diversas infl uencias en el 
área septentrional, levantina y meridional, se acabarán 
construyendo casi en su totalidad de adobe; por otra 
parte, las puertas ventanas y cubiertas seguirán cons-
truyéndose, en esencia, con madera y caña.
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No es lugar este para el análisis detallado del es-
pacio doméstico ibérico y todos sus componentes y 
evolución (ver al respecto Guerin, 2003, 280-290, con 
bibliografía). Nos centraremos, pues, en las solucio-
nes arquitectónicas con elementos vegetales para las 
techumbres. La práctica totalidad de elementos de im-
pronta conservados sobre soportes de barro endureci-
do procedentes de cubiertas vegetales han aparecido 
en yacimientos ibéricos del área catalana y levantina 
en una horquilla cronológica amplia entre principios 
del Ibérico Antiguo y fi nes del Ibérico Pleno. Sobre 
todo, se han podido conservar restos de los tejados en 
los yacimientos que han sufrido incendios, puesto que 
suelen aparecer bajo los niveles de derrumbe de los 
muros, y sobre el pavimento, en forma de estrato de 
cenizas procedente de la combustión de la cubierta ve-
getal, como ocurre en el propio Cerro de la Cruz (Que-
sada, Kavanagh y Moralejo, 2010, 75-95 y Belarte, 
1997, 72, con bibliografía). Contamos con paralelos 
directos para nuestras improntas en los yacimiento de: 
Puig Roig (Tarragona), Barranc de Gàfols (Tarrago-
na), L’Alorda Park (Calafell, Tarragona), el Castellet 
de Bernabé (Liria, Valencia) o Les Escodines Altes 
(Maçalió, Tarragona).

En orden cronológico, comenzaremos por el po-
blado de Puig Roig (Priorat, Tarragona). Se trata de 
un enclave con fase de ocupación datada entre los si-
glos X y VI a.C. perteneciente al horizonte cultural de 
Campos de Urnas. A pesar de no ser un yacimiento 
propiamente ibérico, conserva importantes trazas de 
construcción de cubiertas con materiales vegetales; 
las técnicas documentadas en este yacimiento tendrán 
continuidad, casi inalterada, en el mundo ibérico del 
área catalana desde principios del siglo VI a. C. en ade-
lante. En diversas estancias se recuperaron fragmentos 
de barro con numerosas improntas vegetales (Genera, 
1995, 34, fi gs. 23, 24). El tipo de improntas, dispues-
tas, bien en paralelo, bien ligeramente en diagonal, a 
la manera de un entramado, muestran la utilización de 
cañizos dispuestos paralelamente, y de manojos de ca-
ñizo fi no colocados por encima y entre las vigas. Las 
improntas de la habitación I de este yacimiento mues-
tran, además, que encima de la primera capa de barro 
endurecido que estaba en contacto con el encañizado 
se colocaban otras capas, más o menos gruesas con 
abundantes elementos vegetales (Belarte, 1997, 73). 
En este sentido, hemos de destacar las muestras n. 3, 
9 y 10 de nuestro catálogo corresponderían con estas 
técnicas.

El Barranc de Gàfols es un pequeño yacimiento de 
no más de 300 metros cuadrados, en el que se ha do-
cumentado un asentamiento con fase de poblamiento 
ibérico no anterior a los años 590/580 a.C. Según los 
excavadores, la ausencia de cerámica griega de impor-
tación y de otros materiales que proporcionen cronolo-
gías precisas difi culta la datación de la fase de ocupa-
ción ibérica del yacimiento. El terminus ante quem de 
dicha fase de ocupación, vendría dado por la ausencia 
de cerámicas de tipo ibérico antiguo (Belarte et alii, 

1993, 63-72; Belarte, Sanmartí y Santacana, 1994, 
231-243). En el proceso excavación de las diversas 
estructuras arquitectónicas exhumadas, se documen-
taron capas de ceniza de entre 5 y 20 cm de espesor, 
de la combustión y desintegración de compuestos de 
las cubiertas y otros elementos lígneos de las estancias 
(Belarte, 1997, 72). Son signifi cativas para nosotros 
tres muestras de barro con improntas; las dos prime-
ras, conservan improntas de sección semicircular y 
diámetro amplio de rollizos de madera del envigado 
del tejado (Belarte, 1997, 72, fi gs. 54 y 55).

No tenemos en el Cerro de la Cruz ninguna pie-
za con trazas directas de rollizo de sección circular, 
lo que nos lleva a plantear la posible construcción de 
estos con vigas de sección semicircular (evidenciadas 
por los mechinales ya citados) y cuadrada. Son reseña-
bles en este sentido los ejemplares n. 6 y 7 de nuestro 
catálogo, que parecen conservar improntas de sección 
cuadrangular que podrían pertenecer a un sistema de 
soporte de las techumbres a base de vigas y elementos 
secundarios como partes de una trama secundaria de 
maderos (dada la reducida sección de estas improntas), 
aunque no podemos asumirlo con certeza en ninguno 
de los dos casos. La tercera muestra sí entra en relación 
directa con los ejemplares del Cerro de la Cruz. Se trata 
de un fragmento aparecido en los niveles de derrumbe 
de la habitación n. IV, con diversas marcas de enca-
ñizado y de dos pequeños troncos dispuestos perpen-
dicularmente a las cañas y separados por unos 2 cm 
(Belarte, 1997, 73-74). Una de las superfi cies es plana 
y la otra presenta improntas, exactamente igual que la 
mayoría de ejemplares del catálogo aquí presentado. 
Otro fragmento de la estancia I del mismo yacimiento, 
presenta claras huellas de sección semicircular, muy 
profundas que pertenecen, sin duda, a cañizo (Belarte, 
1997, 109, fi g. 89). La profundidad de las trazas, la alta 
depuración del barro y el escaso número de huellas, así 
como su disposición, totalmente paralela y regular, ha 
hecho pensar a algunos investigadores en la posibilidad 
de que existiesen encañizados dispuestos verticalmente 
y revestidos de arcilla destinados a los vanos (Belarte, 
1997, 109). De nuevo las piezas n. 3, 8, 9, 10, 11 y 13 
de nuestro catálogo hallarían paralelos con estos ejem-
plares, exceptuando la última muestra descrita.

El asentamiento ibérico edetano del Castellet de 
Bernabé (Liria, Valencia), presenta una fase de ocupa-
ción datada entre los siglos V y III a. C. Cuenta con 
unos unos mil metros cuadrados de extensión y destaca 
por la excelente conservación de sus estructuras arqui-
tectónicas, que lo han convertido en uno de los mejores 
exponentes para el estudio de la arquitectura ibérica 
(Guerin, 2003). Sin embargo, según testimonio de los 
propios excavadores, el estudio de los distintos tipos 
de cubiertas cuyos restos se han conservado en los de-
rrumbes, presenta el hándicap del estado sumamente 
fragmentario de la propia evidencia. Cabe destacar un 
fragmento de mortero de tierra de unos 20 cm cuadra-
dos, procedente del departamento V, con impronta de 
una pieza de madera y dos clavos de hierro clavados y 
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cruzados (Guerin, 2003, 230, fi g. 284). Se trata de un 
fragmento de techumbre con una viga que se carbonizó 
en el incendio del poblado, en el último tercio del siglo 
III a.C. Este fragmento prueba, de nuevo, el empleo 
de tierra para cubrir los vanos de la estructura de vigas 
de madera. Los trabajos arqueológicos en los niveles 
de derrumbe del poblado han revelado la existencia de 
dos tipos básicos de muestras de cubiertas vegetales: 
un primer grupo de fragmentos de barro endurecido 
con una cara lisa y la otra con improntas de sección se-
micircular no inferior a 5 cm y dispuestas en paralelo o 
formando entramados. Estas presentan una capa de tie-
rra de entre 10 y 15 cm de grosor y parecen pertenecer 
a rollizos de madera circulares o caños muy gruesos 

(Guerin, 2003, 230). El segundo grupo, está constitui-
do por fragmentos que no portan improntas de madera, 
sino de tallos dispuestos en manojos, según los exca-
vadores, los tallos son de romero (Guerin, 2003, 230). 
Este segundo grupo es claramente asimilable a los nú-
meros 3, 8, 9, 10 y 11 de nuestro catálogo, con la única 
excepción de que en el Cerro de la Cruz, parece que 
se trata de cañizo de tronco grueso y carrizo, más fi no. 
Según los excavadores, estos dos grupos de improntas 
en fragmentos de barro endurecido son hallazgos habi-
tuales en casi todos los derrumbes del poblado, aunque 
señalan la difi cultad de identifi car las improntas de ro-
llizos o vigas de madera debido a su diámetro, cuando 
el barro se halla desmigajado (Guerin, 2003, 230).

Figura 31: Propuestas de reconstrucción con un piso superior hechas en diferentes poblados ibéricos. Según Belarte, 2001, 38, fi g. 19, 
a partir de diversos autores. A.-Puig de la Nau; B.-San Miguel de Lliria; C.y D. La Moleta del Remei.
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En los almacenes del Museo Arqueológico de Bar-
celona se conserva un fragmento de adobe procedente 
del yacimiento de Les Escodines Altes (Maçalió) con 
claras improntas de madera (Belarte, 2001, 35, fi g. 
15). Las huellas visibles se pueden atribuir a las vigas 
de madera, otras, menos perceptibles, a cañas. Por la 
disposición y anchura del surco de la impronta esta 
pieza recuerda a la n. 13 del catálogo que presenta-
mos aquí (Figs. 23-25), y, sobre todo, a las improntas 
de la n. 7 (Fig. 13). El aspecto de las huellas, de sur-
co considerablemente ancho y sección rectangular, 
así como su disposición paralela, nos hacen pensar 
en trazas de vigas de madera que quedaron impresas 
en estos adobes. La muestra de Les Escodines Altes 
nos ayuda en este caso a aventurar que, seguramente, 
estemos ante un fragmento del barro de la cubierta, 
o bien de un segundo piso, en el que han quedado 
impresas las vigas de madera. Este fragmento es, 
además, especialmente signifi cativo porque conser-
va, también, dos claras improntas de cañizo de sec-
ción semicircular que atraviesan la parte inferior de 
la pieza a lo ancho. Las trazas verticales y paralelas 
de las vigas de madera, junto con las horizontales, de 
las cañas, demuestran la colocación de encañizados 
en sentido contrario a la disposición del envigado de 
madera, y por encima de este, para cubrir los espacios 
vacíos del armazón.

En lo que respecta a las cubiertas ibéricas, podemos 
hablar de una continuidad en su técnica constructiva 
y los materiales con respecto a la Primera Edad del 
Hierro. El esquema básico es el de la colocación de un 
envigado de madera sobre el que se apoyará una tra-
ma de elementos vegetales que lo cubra y, fi nalmente, 
se disponían una o dos capas gruesas de barro mezcla-
do con agua y desgrasantes vegetales. Este sistema de 
construcción de cubiertas se mantendrá durante todo 
el período ibérico hasta época romana altoimperial o 
muy tardíamente republicana, cuando se empiecen a 
documentar tejas en algunos yacimientos. Un aspecto 
a tener en cuenta para el estudio de las cubiertas es la 
existencia frecuente de semipisos y primeras plantas 
en las estructuras de habitación. El hallazgo de muros 
de gran grosor y altura, los restos de techumbre orgá-
nica y de material cerámico caídos desde lo alto, o de 
pilares centrales que funcionan como elemento sus-
tentante, corroboran esta hipótesis. Existieron pues 
estos semipisos en las casas de yacimientos de Sant 
Miquel de Lliria, Calafell (L’Alorda Park), la Penya 
del Moro, la Moleta del Remei, el Castellet de Berna-
bé, y el propio Cerro de la Cruz, entre otros enclaves 
(Belarte, 2010, 35-37). En las excavaciones del Cerro 
de la Cruz se ha podido comprobar que los niveles es-
tratigráfi cos excavados en el contexto de las unidades 
de habitación, no sólo corresponden al derrumbe de 
las paredes y la cubierta, sino también a estos semi-
pisos. El hecho de que la alzada de los muros alcance 
cierta altura, que tengamos improntas sobre niveles 
de derrumbe y no directamente de uso, o restos de 
cerámica de almacenaje fragmentados y en el suelo en 

esos mismos niveles, así lo atestiguan. En el caso del 
cerro de la Cruz, se ha podido documentar una estan-
cia de planta trapezoidal en la que las ánforas caídas 
desde la alacena o semipiso de arriba, han quedado 
intactas en el suelo del nivel de uso de la planta baja, 
en posición invertida. (Quesada, Kavanagh y Morale-
jo, 2010, fi g. 41). El semipiso podía funcionar, entre 
otros usos, como un espacio de almacenaje y se cons-
truía normalmente del mismo modo que la cubierta; 
con madera, vegetales y barro (Fig. 31).

Como hemos podido comprobar, el análisis de las 
improntas sobre barro nos lleva a constatar una téc-
nica común, con diversas variantes, a todo el ámbito 
ibérico. Ahora bien, en yacimientos como el Castellet 
de Bernabé o el Barranc de Gàfols, existen distintos 
tipos de fragmentos con improntas que no sólo se di-
ferencian en su tamaño, forma y profundidad, sino 
también en su deposición y en los materiales con los 
que se encuentran asociados. Los investigadores del 
Castellet de Bernabé, plantean una serie de hipótesis 
concernientes a distintos tipos de cubiertas vegetales 
y pisos, que se deben considerar. Según su criterio: 
«de acuerdo con sus diferencias y propiedades, dis-
tintos papeles deberían ser asignados a ambos tipos 
de techumbres» (Guerin, 2003, 230-232). El criterio 
distintivo que aplican para diferenciar restos de los 
semipisos y primeras plantas de restos de la techum-
bre en los niveles de derrumbe ibéricos, no es el gro-
sor de la capa o capas de tierra aplicadas por encima 
del entramado, sino la solidez del propio entramado. 
Así, las improntas de rollizo grueso (no menos de 5 
cm de diámetro) dispuestas en paralelo y relativamen-
te juntas, y con una cara lisa, responden, a su juicio, 
a una superfi cie cuya fi nalidad era ser pisada, proba-
blemente un primer piso. Por el contrario, las impron-
tas de romero, más ligeras, destinadas a cubrir vanos, 
pertenecerían a las cubiertas. Dependiendo del tipo de 
improntas halladas en los derrumbes, se podría pues, 
inferir la existencia, o no, de una primera planta en 
la casa.

Los fragmentos recuperados del Barranc de Gàfols 
muestran improntas de vigas de madera de sección cir-
cular de pequeño diámetro, entre 12 y 15 cm, y muy 
juntas entre sí (Fig. 30), y muchos de los fragmentos 
de barro presentan una de sus caras planas, lo que a 
juicio de los investigadores a cargo del yacimiento, 
sería interpretable como vestigios de la segunda capa 
de barro, agua y paja aplicada sobre el encañizado de 
las techumbres para impermeabilizarlas (Morer et alii, 
2001, 161-162). La misma interpretación tendemos a 
darle a los números 6 y 7 del catálogo de muestras 
presentado aquí (Figs. 12 y 13). Por otra parte, como 
hemos visto, es posible distinguir arqueológicamente 
los restos del derrumbe de la cubierta de los propios 
muros, por la ubicación de un estrato de descomposi-
ción orgánica, ocasionalmente restos de madera car-
bonizada, y presencia de fragmentos con improntas 
(Chausserie-Laprée y Nin, 2001, 145, fi g. 19). El ya-
cimiento presenta una estratigrafía nítida del proceso 
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de destrucción de un hábitat de la Edad del Hierro a 
causa de un incendio). Lo que, a nuestro juicio, no es 
tan sencillo de discernir, es la pertenencia de los frag-
mentos de improntas al tejado de las estructuras o a los 
semipisos y primeras plantas.

Aplicando a los testimonios del Cerro de la Cruz 
los criterios antes mencionados, el grosor de la capa 
de barro no sería un criterio diferenciador pues, tanto 
una primera planta como el propio tejado precisarían, 
a nuestro juicio, de una consistencia considerable, una 
para pisar sobre ella con seguridad, y el otro funda-
mentalmente para garantizar la solidez e impermeabi-
lidad del cubrimiento de la casa. De hecho, tanto los 
estudios basados en la evidencia arqueológica, como 
las hipótesis de reconstrucción de hábitats ibéricos ba-
sados en los datos obtenidos en excavaciones, tienden 
a fi jar un grosor de entre 10 y 15 cm para las plancha-
das de barro, agua y paja que constituían el cierre de 
las cubiertas y pisos en alto (Belarte, 1997, 89; Bonet, 
Díez y Rubio, 2001, 86; Guerin, 2003, 230; Pou et alii, 
2001, 105-106).

Las improntas de rollizo de gran diámetro, con 
cañizo cruzado a mitad de la pella de barro, con una 
cara lisa, y dispuestas muy juntas, bien podrían perte-
necer también al tejado y no sólo a una primera plan-
ta. Hemos de tener en cuenta aquí la cuestión de la 
inclinación de las cubiertas, que ha generado no poca 
controversia. Si las cubiertas eran planas, como pare-
ce deducirse del urbanismo del Cerro de la Cruz, que 
aprovecha el escalonamiento del terreno para acceder 
de una casa a otra, resulta probable, por tanto, que es-
tuvieran también destinadas a ser pisadas, incluso que 
se instalaran sombrajos también fabricados de cañi-
zo, habilitándolas como verdaderas terrazas. Por otra 
parte, la técnica y materiales de construcción de las 
primeras plantas y de los tejados, eran esencialmente 
las mismas. La única solución al problema estribaría, 
pues, en el contexto estratigráfi co. A día de hoy, no 
contamos con datos sufi cientes para distinguir, en el 
Cerro de la Cruz, un tipo de improntas de otras y asig-
narlas a una u otra estructura dentro de las unidades de 
habitación, a pesar de la claridad con que se ha podido 
documentar estratigráfi camente el incendio que asoló 
el poblado.

PRIMEROS TESTIMONIOS DE CESTERÍA EN 
EL CERRO DE LA CRUZ (NOS CAT. 2, 12 Y 14)

Hasta ahora hemos analizado detenidamente una serie 
de muestras que nos ayudan a entender la manera de 
edifi car en el Cerro de la Cruz. Los elementos vege-
tales, fueron, como hemos podido comprobar, de una 
importancia crucial. Sin embargo, no sólo se emplea-
ron diferentes tipos de vegetación arbustiva y de ribera 
para la construcción de techumbres, ya que otro tipo 
de elementos vegetales se emplearon con profusión en 
la manufactura de útiles vinculados al almacenamien-
to de excedente, objetos ornamentales y vestimenta.

El rico registro arqueológico del Cerro de la Cruz 
nos ha legado, también, un repertorio de vestigios de 
cestería e industria textil cuantitativamente menor que 
el de las improntas arquitectónicas, pero de innegable 
interés, que ofrece un claro testimonio de lo expuesto 
anteriormente. Las muestras de cestería documenta-
das han aparecido, al igual que las ya estudiadas de 
arquitectura, en forma de improntas en negativo im-
presas sobre fragmentos de barro endurecido que per-
tenecían a los muros, cubiertas y primeras plantas de 
las viviendas ibéricas. Por ello las presentamos tam-
bién aquí.

Conviene recordar, en este punto, que la casa ibéri-
ca era concebida como una vivienda-almacén y centro 
de producción de recursos básicos. En este sentido, el 
utillaje elaborado a base de trama y trenzado de ele-
mentos vegetales, como el esparto, convivía con los 
materiales cerámicos para asegurar el almacenamien-
to y preservación de alimentos y otros recursos. Las 
improntas de cestería del Cerro de la Cruz se pueden 
diferenciar razonablemente bien de las de elementos 
constructivos, es por ello que consideramos que este 
trabajo quedaría incompleto sin el estudio de estas úl-
timas. Dejaremos, en cambio, el análisis de vestigios 
de industria textil documentados para futuros trabajos.

Hasta fechas muy recientes la cestería ha comparti-
do, junto con la cerámica, un destacado protagonismo 
en las labores de transporte y almacenaje. El carácter 
perecedero de los materiales empleados en su factu-
ra ha supuesto que en muy pocas ocasiones se hallen 
vestigios de su uso, y consecuentemente sea un género 
de objeto muy desconocido en comparación con otros 
materiales vinculados igualmente a la producción de 
contenedores, caso particular de la cerámica. Las con-
diciones de destrucción y abandono del yacimiento del 
Cerro de la Cruz han favorecido la conservación de 
algunos de ellos. Así, hemos podido documentar testi-
monios de cestería en el poblado: merced a la impron-
ta o negativo dejado por estos objetos sobre superfi cies 
terrosas (producto a su vez del derrumbe de las vivien-
das con ocasión del mencionado ataque), o bien mer-
ced a la conservación del propio objeto, carbonizado 
por efecto del fuego que consumió el poblado. Entre 
los primeros destaca un conjunto de varios fragmentos 
de tierra compactada con presencia de improntas de 
urdimbre, aparentemente de cestería, hallado en los ni-
veles de derrumbe de las Estancias IV y V (Figs. 2 y 4; 
Fig. 7). A los segundos (objetos carbonizados) perte-
necen las muestras cat. 12 (Fig. 22) y 14 (Figs. 26-28), 
hallados ambos en la Estancia III.

Los fragmentos de improntas, así como uno de los 
restos carbonizados muestran entramados comple-
jos y repetitivos formados por haces (o ramales) de 
fi bras que se entrecruzan perpendicularmente entre 
sí. El número de fi bras que compone cada ramal es 
difícil de determinar, por la modesta conservación de 
los testimonios, pero se estima en torno a 6-8 fi bras 
por ramal. La anchura de estos ramales, en los testi-
monios conservados, oscila entre los 5,5 y 7,5 mm. 
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Estos ramales se van cruzando de una forma defi nida 
para ir generando el entramado deseado. En los dos 
mencionados ejemplos (cat. 02 y 14) el entramado 
elegido es el mismo, conocido en terminología textil 
como «sarga» o «cestería cruzada en sargas» (Alfaro 
Giner, 1984, 155), y con una secuencia 2/2, esto es, en 
la que cada ramal salta dos transversales, se sumerge 
bajo otros dos, vuelve a saltar dos, y así sucesivamente 
(«2/2 twill» según Gleba, 2008, 40). Además, el ramal 
que se dispone en paralelo a éste forma una secuencia 
idéntica, pero comenzando un escalón o ramal perpen-
dicular más avanzado. Lo mismo sucede a su vez con 
el ramal dispuesto al lado de éste, y sucesivamente. 
La longitud de los tramos de ramales visibles –esto es, 
antes de que se sumerjan bajo otros ramales– es de en 
torno al doble de su anchura, en tanto saltan sobre dos 
ramales perpendiculares antes de sumergirse. Por tan-
to son tramos de en torno a 11-15 mm de longitud. El 
aspecto fi nal del conjunto resulta en un característico 
movimiento diagonal o zigzagueante. Todos los tes-
timonios de cestería documentados en el yacimiento, 
tanto en forma de impronta como restos carbonizados, 
siguen este mismo modelo de entramado.

En cuanto al material de factura de estos entrama-
dos todo apunta a que se trate del esparto. En primer 
lugar, el grosor de las fi bras documentadas (en torno a 
1 mm) así lo sugiere; por otro lado, el esparto (Stipa 
tenacissima) fue un material usado con profusión en el 
mundo Antiguo, tanto en Grecia como Roma y, sobre 
todo, en la península ibérica, tal y como confi rman las 
fuentes y su abundantísima presencia, aún hoy día y de 
forma silvestre, en el centro y mitad meridional de la 
península (Liv. XXII, 60,6; Ateneo, 206f; Mela II, 86; 
Strab. III, 49 (160); Aul. Gel., Noctes Atticae XVII, 3).

Es particularmente llamativo el empleo del sobre-
nombre Spartaria para la ciudad de Carthago Nova: 
Plin. 94; Ap., Iber. 12; Hidac. 21.86, It. Ant. 396,3, 
Isid., Hist. Vand. 73. Entre estas fuentes destaca Plinio 
quien, al hablar de las poblaciones montañesas de la 
zona de Cartagena, indica que empleaban el esparto 
para confeccionar «sus lechos, su fuego, su alumbra-
do, sus zapatos y los pastores sus trajes» (Nat. Hist. 
XIX, 27, 7-9, ver Blázquez, 1971, y Alfaro Giner, 
1975, passim).

Por su parte, la arqueología demuestra el empleo 
asiduo de este material en la península ibérica para la 
fabricación de contenedores al menos desde el Calco-
lítico (Alfaro Giner, 1984, 59 y ss), por ejemplo en la 
Cueva de los Murciélagos (Granada), cuya datación se 
establece en torno al 3400 a.C. (Alfaro Giner, 1980, 
110; 1973, 193). O también para la fabricación de es-
terillas circulares, como se documenta en Peña Negra 
(Alicante), yacimiento del Bronce Final (Papí Rodes, 
1992-4, passim).

Documentamos fragmentos de pleita de esparto 
que siguen el mismo entramado en sargas, antes men-
cionado, en el pecio de El Sec (Mallorca) datado entre 
los años 360-350 a.C. (Alfaro Giner, 1984, 156, nº 5), 
y en una mina de Mazarrón (Murcia) (Alfaro Giner, 

1984, 158, nº 18), de cronología presumiblemente al-
to-imperial. Por fi n, nos llama la atención el hecho de 
que todas las características que venimos mencionan-
do son plenamente correspondientes con las técnicas 
empleadas en la actualidad, en ámbitos rurales, para el 
trabajo del esparto, lo que sirve de refrendo a la identi-
fi cación de los restos conservados como tal.

No hay indicios en los restos documentados de ma-
jado o mazado, esto es, del ablandamiento de las fi bras 
por percusión con una maza, que sabemos se aplica 
para lograr una mayor fl exibilidad y que se documenta 
en la península ibérica desde la Edad del Cobre (Al-
faro Giner, 1980, 111). Las fi bras por tanto conservan 
su forma original y su sección circular, lo que redunda 
en su mayor resistencia, así como en la del objeto que 
conforman.

Por último, es preciso señalar que ambas piezas 
(nos. cat. 02 y 14) muestran lo que parecen ser los lí-
mites de la pleita, lo que podría ofrecer información 
interesante acerca de la morfología de este tipo de ob-
jetos. En el caso de la pieza nº 02, se aprecia que los 
ramales alcanzan un punto a partir del cual todos ellos 
giran un mínimo de 90 grados, y en la misma direc-
ción. Se trata, muy probablemente, del borde o límite 
del objeto, a partir del cual los ramales han de girar 
sobre sí mismos, bien para volver a entrelazarse en la 
misma pleita de la que surgen, bien para unirse a una 
segunda pleita. Lo primero genera un límite para una 
superfi cie plana, lo segundo la unión de dos superfi -
cies (por ejemplo, la base y paredes de un cesto). La-
mentablemente el estado de conservación de los restos 
nos impide determinar cuál es el caso aquí.

Contamos, también, con restos carbonizados ad-
heridos a la pared interna de un contenedor de alea-
ción de cobre de tendencia hemiesférica (n. cat. 12, 
Fig. 22). Este caldero profundo, similar a un lebes, 
aparentemente carece de asas. Dado que se encuentra 
muy deformado, su diámetro varía según medición en-
tre 38 y 47 cm. El mal estado de conservación de los 
restos de carbón del interior del caldero nos impide 
identifi carlos con seguridad, pero parecen correspon-
der a fi bras vegetales, quizá esparto, y se intuye una 
disposición ordenada, en entramado. De confi rmarse, 
se trataría de una posible pieza de esparto en el interior 
de un recipiente metálico.

El contenedor fue hallado, muy fragmentado y 
aplastado, en uno de los estratos de colmatación (US 
1264) del interior de la Estancia III. Los materiales ha-
llados en este mismo estrato son riquísimos, e incluyen 
un cuenco caliciforme, un plato ibérico, una cuenta de 
collar de pasta vítrea de color azul (semejante al color 
de la azurita) con irisaciones, un cuenco ibérico, dos 
ollas ibéricas; uno o dos lebrillos, al menos tres pithoi, 
un vaso cerrado, restos informes de plomo de un ob-
jeto indeterminado, un tonelete ibérico, fragmentos de 
hierro de función incierta, un ánfora ibero-púnica, un 
cuchillo de hierro afalcatado, dos cubiletes ibéricos, 
dos arandelas de hierro, un hacha o tajador ibérico de 
hierro y hasta 18 pesas de telar. Todos estos materiales 
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fueron hallados en el estrato más superfi cial de cuan-
tos colmatan la mencionada Estancia III. En niveles 
inferiores, correspondientes al nivel de uso de la es-
tancia, hallamos hasta 41 ánforas de tipo ibero-púnico 
cuyo interior ha revelado importantes concentraciones 
de semillas de trigo y acebuche. También vajilla ibé-
rica: platos, cuencos, ollas, pithoi, un tonelete ibérico, 
herramientas de hierro, una cuenta de collar de hueso 
trabajado, más pesas de telar, dos cuchillos, y un posi-
ble mueble con abrazaderas de hierro.

La impresión que proporciona esta información pa-
rece indicar la presencia de dos o más niveles de altura 
en el edifi cio ibérico, a juzgar por el gran volumen de 
restos de material constructivo que colmataban la sala 
(en su mayoría adobe descompuesto), y por la presen-
cia de objetos a distintas cotas. Como venimos dicien-
do, el contenedor de aleación de cobre con restos de 
pleita de esparto se halló en los estratos superiores, por 
lo que muy probablemente se hallara depositado en un 
piso superior.

En suma, una estancia dotada de una o más alturas 
o pisos y colmada de materiales diversos cuya función 
muy probablemente fuera la del almacenaje de víveres 
y útiles para el piso inferior, y como vivienda, taller de 
telar y acaso cocina, para un más que probable nivel o 
piso superior.

CONCLUSIONES

Las muestras del Cerro de la Cruz refl ejan un empleo 
prolijo de elementos vegetales en la confi guración de 
la cultura material necesaria para la vida cotidiana 
en la Baja Época Ibérica. Estamos en disposición de 
confi rmar que las soluciones arquitectónicas para la 
construcción de techumbres y primeras plantas coin-
cidían, en sus aspectos básicos, con las documentadas 
en el área ibérica levantina y catalana. El sistema de 
envigado no está tan bien documentado como en al-
gunos yacimientos estudiados, tan sólo contamos, con 
dos posibles pero dudosas muestras de improntas de 
vigas, quizá de sección cuadrangular, aunque sí pode-
mos constatar que los encañizados, de diverso grosor, 
con toda probabilidad compuestos de cañas comunes 
y carrizo, más fi no, eran un elemento indispensable en 
la fabricación de las cubiertas de las casas del poblado.

Asimismo, es evidente el empleo de tierra mezcla-
da con agua y paja para aplicarla por encima del enca-
ñizado; probablemente se dispusiese, además, más de 
una capa, a juzgar por el grosor de las pellas de barro 
endurecido recuperadas tras el incendio. Sin embar-
go, a pesar de analizar con cierto detalle las muestras, 
teniendo siempre en cuenta sus contextos arqueológi-
cos, sigue estando presente una gran difi cultad de in-
terpretación que no podemos dejar de señalar a modo 
de conclusión.

La distinción entre las improntas pertenecien-
tes a vegetales utilizados en elementos constructivos 
y aquellas correspondientes a artefactos, se puede 

establecer con bastante claridad. No ocurre lo mismo, 
como hemos podido comprobar, cuando tratamos de 
esclarecer la naturaleza exacta de las improntas de 
elementos constructivos y distinguir a qué parte de las 
estructuras de habitación pertenecieron los bloques de 
barro endurecido sobre los que quedaron impresas las 
marcas. Efectivamente, el tamaño, sección, diámetro 
y disposición de las improntas, nos dan indicios a te-
ner en cuenta para su clasifi cación. Por otra parte, las 
dimensiones de los fragmentos de barro endurecido 
que alojan las improntas son también indicativos de la 
naturaleza y función originales de los fragmentos estu-
diados. Según estos parámetros de estudio, contamos 
con un total de once muestras de fragmentos de barro 
con improntas arquitectónicas, de ellas: una es inde-
terminada, al menos dos parecen pertenecer a adobes 
con restos de paja y cañizo que se quedaron adheridos 
a las piezas en el proceso de secado, otras dos podrían 
contener improntas de vigas o elementos lígneos, y las 
seis restantes presentan claras huellas de cañas, grue-
sas y fi nas dispuestas de forma paralela o entrecruzada.

Los resultados de las excavaciones del Cerro de 
la Cruz han constatado que las unidades de vivienda 
constaban, en su mayoría de más de un piso (Quesada, 
Kavanagh y Moralejo, 2010, 39, fi g. 12). La naturaleza 
y aprovechamiento del terreno, el grosor de los muros, 
las cotas y secuencia de deposición de algunos mate-
riales, sobre todo cerámicos, así como la abundancia 
de improntas sobre los niveles de uso del pavimento, 
y bajo el derrumbe de los muros, corroboran esta hi-
pótesis. Ahora bien, la clasifi cación y diferenciación 
exacta de improntas que podrían pertenecer a primeras 
plantas y altillos, y las correspondientes a elementos 
de cubiertas resulta, a la luz de los datos disponibles, 
una empresa extremadamente compleja y delicada, 
por las razones expuestas más arriba. Por tanto, este 
estudio tan sólo pretende, por ahora, presentar estos 
testimonios y señalar los indicios que nos han condu-
cido a interpretar unos y otros fragmentos de diversas 
maneras. Hemos de aguardar a la aparición de más 
pruebas que puedan confi rmar, matizar y enriquecer la 
información disponible a día de hoy. Con todo, cree-
mos que el conjunto que hemos estudiado aquí supo-
ne, per se, una enriquecedora aportación al panorama 
de la arquitectura ibérica dada la generalizada escasez 
de evidencias arqueológicas de esta índole en los ya-
cimientos de todo el período ibérico, especialmente 
en el Ibérico Final, por lo que su estudio proporciona 
valiosos elementos para futuras interpretaciones y pa-
ralelos para nuevos hallazgos.

En cuanto a los testimonios de cestería hallados 
en el yacimiento, debemos reseñar la constatación del 
empleo de superfi cies (pleitas) –formadas por entra-
mados de fi bras de esparto– por parte de los habitantes 
del poblado de Baja Época Ibérica. La función exac-
ta de estas pleitas es difícil de determinar, pero con 
toda probabilidad formaran parte de útiles domésticos 
de carácter contenedor; esto es, objetos de cestería. 
Nos llama la atención el hecho de que el patrón de 
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entramado elegido es en todo caso el mismo, conocido 
como «en sargas» y con una alternancia o secuencia de 
ramales de 2/2, ya defi nida.

Dos de los tres testimonios de cestería hallados co-
rresponden al interior de una estancia (III) cuya fun-
ción muy probablemente fuera la de almacenamiento, 
como prueba la gran acumulación de objetos y con-
tenedores en ella hallados, lo que sugiere que estos 
ejemplos de cestería igualmente podrían cumplir una 
función de almacenaje. El tercer testimonio de cestería 
pertenece a una estancia (V) dotada de dos grandes 
molinos rotatorios ibéricos, de lo que quizá podamos 
deducir una participación de estos cestos en los pro-
cesos de almacenamiento o molienda tanto del trigo 
como de la harina resultante. Lo exiguo de estos ves-
tigios nos impide extraer mayores conclusiones, pero 
permite por un lado constatar su empleo y nos invita, a 
un tiempo, a reconsiderar el protagonismo e importan-
cia que los objetos de cestería pudieron haber tenido 
en la cultura ibérica, poco y mal conocidos como con-
secuencia de la escasez de testimonios.

Javier Moralejo Ordax
Dpt. de Ciències de l’Antiguitat i de l’Edat Mitjana
Facultat de Filosofi a i Lletres, Edifi ci B
Universitat Autònoma de Barcelona
08193 Bellaterra
javiersantiago.moralejo@uab.cat

Dr. Eduardo Kavanagh de Prado
Prof. Dr. Fernando Quesada Sanz
Dpto. de Prehistoria y Arqueología
Facultad de Filosofía y Letras
Universidad Autónoma de Madrid 
Campus de Cantoblanco
28049 Madrid
eduardo.kavanagh@gmail.com
fernando.quesada@uam.es

BIBLIOGRAFÍA

ABAD CASAL, L., 1996: «Modelos de hábitat en el Mun-
do Ibérico. Una década de investigaciones», Revista de 
Estudios Ibéricos, 2, 123-145.

ABAD, L. y SALA, F., 1993: El poblado ibérico de El Oral 
(San Fulgencio, Alicante), Valencia.

ABAD, L. y SALA, F., 2001 (eds.): Poblamiento Ibérico en 
el Bajo Segura: El Oral (II) y La Escuera, Bibliotheca 
Archaeologica Hispanica 12, Madrid.

ALFARO GINER, C., 1975: «El cultivo del esparto en el s. I 
a.C.: consideraciones acerca de un pasaje de Varrón», en 
Actas de las I Jornadas de Metodología aplicada a las 
Ciencias Históricas, I, Prehistoria e Historia Antigua, 
191-196, Santiago de Compostela.

ALFARO GINER, C., 1980: «Estudio de los materiales de 
cestería procedentes de la cueva de los Murciélagos (Al-
buñol, Granada)», Trabajos de prehistoria, 37, 109-139.

ALFARO GINER, C., 1984: Tejido y cestería en la Penín-
sula Ibérica: historia de su técnica e industrias desde la 
prehistoria hasta la romanización, Bibliotheca Praehis-
torica Hispana 21, Madrid.

ARCELIN, P. y BUSCHENSCHUTZ, O., 1985: «Les don-
nées de la protohistoire», en J. Lasfargues (dir.), Achi-
tecture de terre et de bois, DAF 2, 15-28, Paris.

ASENSIO ESTEBAN, J. A., 1995: «Arquitectura de tierra 
y madera en la protohistoria del Valle Medio del Ebro 
y su relación con la del Mediterráneo», Caesaraugusta, 
71, 23-56.

BELARTE, M. C. ET ALII., 1994: «L’assentament protohis-
tòric del Barranc de Gàfols (Ginestar, Ribera d’Ebre)», 
Tribuna d’Arqueologia, 1992-1993, 63-72.

BELARTE, M. C., SANMARTÍ, J. y SANTACANA, J., 
1994: «El asentamiento protohistórico del Barranc de 
Gàfols (Ginestar, Ribera d’Ebre, Tarragona)», 1 Con-
gresso de Arqueología Peninsular (Porto, 12-18 de Ou-
tubro de 1993), vol. III, 231-243, Porto.

BELARTE FRANCO, M. C., 1997: Arquitectura domèstica 
i estructura social a la Catalunya protohistórica, Ar-
queomediterrània, 1, Barcelona.

BELARTE FRANCO, M. C., 1999-2000: «Sobre el uso del 
barro en la protohistoria del Bajo Aragón: estudio de 
materiales conservados en el Museu d’Arqueologia de 
Catalunya-Barcelona», Kalathos, 18-19, 65-93.

BELARTE FRANCO, M. C., 2001: «Les tècniques cons-
tructives al mon ibèric», en M. C. Belarte et alii (eds.), 
Tècniques constructives d’època ibérica i experimenta-
ció arquitectònica a la Mediterrània, Actes de la Reuniò 
Internacional d’Arqueologia de Calafell (Calafell, 20, 
21 i 22 de gener del 2000), Arqueo Mediterrània, 6, 27-
41. Barcelona.

BELARTE, M. C., NOGUERA, J. y SANMARTÍ, J., 2002: 
«El jaciment del Castellot de la Roca Roja (Benifallet, 
Baix Ebre). Un patró d’hàbitat ibèric en el curs inferior 
de l’Ebre», I Jornades d’Arqueologia Ibers a l’Ebre. Re-
cerca i interpretació, 89-110, Tivissa.

BELARTE, M. C., BONET, H. y SALA, F., 2009: «L’espai 
domèstic i l’organització de la societat ibèrica: els te-
rritoris de la franja mediterrània», Arqueomediterrània, 
11, 93-123.

BELARTE FRANCO, M. C., 2010: La casa ibèrica. De la 
construcció al us de l’espai, Barcelona.

BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. Mª., 1971: «Economía de His-
pania al fi nal de la República romana y a comienzos del 
Imperio según Estrabón y Plinio», Revista de la Univer-
sidad de Madrid, 20, 57-143.

BONET, H. y GUERIN, P., 1989: «Techniques de construc-
tion et aménagement des espaces domestiques ibériques 
en région valencienne», en Habitats et structures do-
mestiques en Méditerranée occidentale durant la Proto-
histoire (Arles-sur-Rhône), 128-132, Aix-en-Provence.

BONET, H; GUERIN, P. y MATA, C., 1994: «Urbanisme 
i habitatge ibèrics al País Valencià», Cota Zero, 10, 
115-130.

BONET ROSADO, H., 1995: El Tossal de Sant Miquel de 
Llíria. La antigua Edeta y su territorio, Valencia.

BONET, H. y GUERIN, P., 1995: «Propuestas metodoló-
gicas para la defi nición de la vivienda ibérica en el área 
valenciana», en Ethno-Archeologie Médirerraénne, fi -
nalités, démarches et résultats (Madrid 1990), 85-104, 
Madrid.



IMPRONTAS VEGETALES EN ARQUITECTURA E IMPRONTAS DE CESTERÍA EN EL YACIMIENTO IBÉRICO DEL CERRO DE LA CRUZ 143

LVCENTVM XXXIV, 2015, 119-144.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.04

BONET, H; DÍES, E. y RUBIO, F., 2000: «Proyecto de área 
didáctica y de investigación arquitectónica. La construc-
ción de una casa ibérica en la Bastida de Les Alcusses 
(Moixent, València)», en C. Mata i G. Pérez (eds.), III 
Reunió sobre economia en el mon ibèric (1999), Sagun-
tum-PLAV, Extra 3, 431-439, Valencia.

BUCHSENSCHUTZ O., 1984: Structures d’habitats et for-
tifi cations del’Âge du Fer en France septentrionale, Me-
moires de la Societè Préhistorique Française 18, Paris.

BUCHSENSCHUTZ, O. y MORDANT C. (eds.), 2005: Ar-
chitectures protohistoriques en Europe occidentale, du 
Néolithique fi nal à l’âge du fer, Nancy.

BURILLO MOTOZA, F., 1985: «Introducción a los orí-
genes de la arquitectura de tierra en Aragón», Turia, I, 
9-49, Teruel.

CARMONA, R., 2010: «La ocupación medieval andalusí 
del Cerro de la Cruz», en I. Muñiz y F. Quesada (eds), 
Un drama en tres actos. Dos milenios de ocupación hu-
mana en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), 
OIKOS.Cuadernos monográfi cos del Ecomuseo del Río 
Caicena, 2, 109-125.

CHAUSSERIE-LAPREE, J. y NIN, N., 2001: «De la foui-
lle à la mise en valeur: l’habitat protohistorique de l’Ille 
de Martigues», en, M. C belarte et alii (eds.), Tècniques 
constructives d’època ibérica i experimentació arqui-
tectònica a la Mediterrània, Actes de la Reuniò Inter-
nacional d’Arqueologia de Calafell (Calafell, 20, 21 i 
22 de gener del 2000), Arqueomediterrània, 6, 133-155.

CHAZELLES, C. A. DE., 1999: «A propos des murs en te-
rre massive de Lattes: la bauge, un mode de construction 
protohistorique», Lattara, 12, 229-254.

CHAZELLES, C.A. DE., 2001: «Les Techniques de cons-
truction protohistoriques en Gaule méridionale», en, M. 
C. Belarte et alii (eds.), Tècniques constructives d’època 
ibérica i experimentació arquitectònica a la Mediterrà-
nia, Actes de la Reuniò Internacional d’Arqueologia de 
Calafell (Calafell, 20, 21 i 22 de gener del 2000), Ar-
queomediterrània, 6, 11-27.

DUQUE ESPINO, D.M., 2004a: La gestión del paisaje ve-
getal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria en la 
Cuenca Media del Guadiana a partir de la antraco-
logía, Tesis Doctoral, Servicio de publicaciones de la 
Universidad de Extremadura, Cáceres, [accesible en 
Internet en formato en http://dialnet.unirioja.es/servlet/
tesis?codigo=199, último acceso 9 de Mayo de 2015].

DUQUE ESPINO, D.M. 2004b: «La madera en la cons-
trucción y adecuación del edifi cio de ‘La Mata’», en A. 
Rodríguez Díaz (ed.), El edifi cio protohistórico de ‘La 
Mata’ (Campanario, Badajoz) y su estudio territorial, I, 
345-384, Cáceres.

DUQUE ESPINO, D.M., 2005: «Aproximación al paisaje 
vegetal del orientalizante en la cuenca media del Gua-
diana a través de la Antracología y su integración con 
los datos paleoambientales», en S. Celestino y J. Jimé-
nez (eds.), El Periodo Orientalizante, Anejos de AEspA, 
35.2, 967-976, Madrid.

FATÁS, L. y CATALÁN, S., 2005:«La construcción con tie-
rra en la protohistoria del Bajo Aragón: el caso de San 
Cristobal de Mazaleón», Saldvie, 5, 131-141.

FRANCÈS, J. y PONS, E., 1998: «L’habitat del bronze fi nal 
i de la primera edat del ferro a Catalunya litoral i prelito-
ral», Cypsela, 12, 31-46.

GARCIA, D., 2000: «Économie et réseau urbain protohisto-
riques dans le nord-est du monde ibérique (Rousillon et 
Languedoc occidental) (VI-IIe s. av. J.-C.)», en C. Mata 
i G. Pérez (eds.), III Reunió sobre economia en el mon 
ibèric (1999), Saguntum-PLAV, Extra 3, 69-79, Valencia.

GENERA, M., 1995: El poblat prehistòric del Puig Roig del 
Roget (El Masroig, Priorat), Barcelona.

GONZÁLEZ DEL CAMPO, E., 2010: «La aldea de época 
emiral del Cerro de la Cruz. Una aproximación a su ar-
quitectura y cultura material», en, I. Muñiz y F. Quesada 
(eds.), Un drama en tres actos. Dos milenios de ocupa-
ción humana en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Cór-
doba), OIKOS.Cuadernos monográfi cos del Ecomuseo 
del Río Caicena, 2, 125-141.

GUERIN, P., 2003: El Castellet de Bernabé y el horizonte 
ibérico pleno edetano, SIP, Serie de trabajos varios 101, 
Valencia.

HODARA, J.J., 2002: «L’architecture de l’habitat protohis-
torique: contraintes techniques», Actes des congrés na-
tionnaux des societés historiques et scientifi ques, 127, 
65-76, Nancy.

LÓPEZ FLORES, I., 2010: «Los restos óseos humanos del 
Cerro de la Cruz», en I. Muñiz y F. Quesada (eds.), Un 
drama en tres actos. Dos milenios de ocupación humana 
en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), OIKOS. 
Cuadernos monográfi cos del Ecomuseo del Río Caice-
na, 2, 97-103.

MALUQUER DE MOTES, J., 1986: Arquitectura i urba-
nisme ibèrics a Catalunya, Barcelona.

MORER, J. ET ALII., 2001: «El laboratori d’arquitectura 
protohistórica de la Universitat de Barcelona, en, M. C. 
Belarte et alii (eds.), Tècniques constructives d’època 
ibérica i experimentació arquitectònica a la Mediterrà-
nia, Actes de la Reuniò Internacional d’Arqueologia de 
Calafell (Calafell, 20, 21 i 22 de gener del 2000), Ar-
queomediterrània, 6, 157-180.

MUÑIZ, I. y QUESADA, F., (eds.) 2010: Un drama en tres 
actos. Dos milenios de ocupación humana en el Cerro 
de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), OIKOS. Cuader-
nos monográfi cos del Ecomuseo del Río Caicena, 2, 
Córdoba.

MUÑÍZ JAEN, I., 2010: «La puesta en valor del Cerro de 
la Cruz», en I. Muñiz y F. Quesada (eds.), Un drama 
en tres actos. Dos milenios de ocupación humana en el 
Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), OIKOS. Cua-
dernos monográfi cos del Ecomuseo del Río Caicena, 2, 
165-175.

PAPÍ RODES, C., 1992-4: «Improntas de esterillas en ce-
rámicas del Bronce Final de la Peña Negra (Crevillente, 
Alicante) (Campañas de 1983 y 1984)», Lvcentvm, XI-
XIII, 39-49.

PELLICER, M. y SCHÜLE, W., 1962: El cerro del Real 
(Galera, Granada). Excavaciones arqueológicas en Es-
paña, Madrid.

PINIGRE, J. F. y NICOLAS, T., 2002: «Structures arasées? 
Architectures fugaces: l’exemple de l’habitat du Bronze 



JAVIER MORALEJO ORDAX, EDUARDO KAVANAGH DE PRADO Y FERNANDO QUESADA SANZ144

LVCENTVM XXXIV, 2015, 119-144. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.04

Final de Quitte (Haut-Saône)», Actes des congrés na-
tionnaux des societés historiques et scientifi ques, 127, 
349-363, Nancy.

POU, J., SANMARTÍ, J. y SANTACANA, J., 1995: 
«La construcció del poblat ibèric d’Alorda Park o de 
les Toixoneres (Calafell, Baix Penedès)», Tribuna 
d’Arqueologia, 1993-1994, 51-62.

POU, J., SANTACANA, J., MORER, J., ASENSIO, D. y 
SANMARTÍ, J., 2001: «El projecte d’intepretació ar-
quitectònica de la ciutadella ibèrica de Calafell (Baix 
Penedès)», en M. C. Belarte et alii (eds.), Tècniques 
constructives d’època ibèrica i experimentació arqui-
tectònica a la Mediterrània, Actes de la Reunió Inter-
nacional d’Arqueologia de Calafell (Calafell, 20, 21 i 
22 de gener del 2000), Arqueomediterrània, 6, 95-117.

QUESADA, F., KAVANAGH, E. y MORALEJO, J., 2010: 
«El asentamiento de época ibérica en el Cerro de la 
Cruz», en I. Muñiz y F. Quesada (eds.), Un drama en 
tres actos. Dos milenios de ocupación humana en el 
Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), OIKOS. Cua-
dernos monográfi cos del Ecomuseo del Río Caicena, 2, 
75-95.

QUESADA, F., KAVANAGH, E. y LANZ, M., 2014: «Los 
molinos del yacimiento del Cerro de la Cruz (Almedini-
lla, Córdoba): clasifi cación y análisis de los ejemplares 
de época ibérica y emiral», Spal, 23, 83-118.

QUESADA, F., MORALEJO, J. y KAVANAGH, E., 2010: 
«Una historia en sí misma: las investigaciones en el Ce-
rro de la Cruz», en I. Muñiz y F. Quesada (eds.), Un 
drama en tres actos. Dos milenios de ocupación humana 
en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), OIKOS.
Cuadernos monográfi cos del Ecomuseo del Río Caice-
na, 2, 31-45.

QUESADA, F., MUÑIZ, I. y LÓPEZ, I., 2014: «La gue-
rre et ses traces:destruction et massacre dans le village 
ibérique du Cerro de la Cruz (Cordove) et leur contex-
te historique au IIe s. a. C», en F. Cadiou y M. Navarro 
(eds.), Confl its et sociétés en Hispanie à l’époque de la 
conquête romaine (IIIe-Ier s. a. C), 231-271, Bordeaux.

REAL DECRETO 630/2013, de 2 de agosto, por el que se 
regula el Catálogo español de especies exóticas invaso-
ra, BOE, n. 185, 03-02-2013, 56764-56786.

SÁNCHEZ GARCÍA, A., 1999a: «Las técnicas construc-
tivas con tierra en la arqueología prerromana del País 
Valenciano», Cuadernos de Prehistoria y Arqueología 
Castellonense, 20, 161-188.

SÁNCHEZ GARCÍA, A., 1999b: «Aproximación a la ar-
quitectura doméstica del País Valenciano: de la Edad 
del Bronce al Mundo Ibérico», R. de Balbín y P. Bueno 
(coords.), Actas del II Congreso de Arqueología Penin-
sular (Zamora, 1996), 389-404, Zamora.

SANMARTÍ, J., 1998: «La Casa Ibérica», en C. Aranegui, 
J.P. Mohen y P. Rouillard (eds.), Los Íberos: Príncipes 
de Occidente, 92-95, Barcelona.

SANMARTÍ, J. ET ALII., 2000: L’assentament del bron-
ze fi nal i primera edat del ferro del Barranc de Gàfols 
(Ginestar, Ribera d’Ebre), Arqueomediterrània, 5, 
Barcelona.

SANMARTÍ, J. ET ALII., 2012: «El Castellet de Banyoles 
(Tivissa): Una ciudad ibérica en el curso inferior del 
Ebro», Archivo Español de Arqueología, 85, 43-63.

SANZ ELORZA, M., DANA SÁNCHEZ, E.D. y SOBRI-
NO VESPERINAS, E. (eds.), 2004: Atlas de las plantas 
alóctonas invasoras en España, Madrid.

VAQUERIZO, D., 1990: El yacimiento ibérico del Cerro 
de la Cruz (Almedinilla, Córdoba). Avance a su Excava-
ción Arqueológica Sistemática, Córdoba.

VAQUERIZO, D., MURILLO, J.F. y QUESADA, F., 2001: 
Protohistoria y romanización en la Subbética Cordobe-
sa, Sevilla.

YAÑEZ CAMACHO, C., 2010: «Evolución del paisaje ve-
getal del Cerro de la Cruz», en: I. Muñiz y F. Quesada 
(eds.), Un drama en tres actos. Dos milenios de ocupa-
ción humana en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Cór-
doba), OIKOS.Cuadernos monográfi cos del Ecomuseo 
del Río Caicena, 2, 103-109.

VAQUERIZO, D., QUESADA, F. y MURILLO, J.F., 2001: 
Protohistoria y romanización en la Subbética Cordobe-
sa, Sevilla.

ZAMORA MERCHÁN, M., 2010: «El territorio y el po-
blado del Cerro de la Cruz», en: I. Muñiz y F. Quesada 
(eds.), Un drama en tres actos. Dos milenios de ocupa-
ción humana en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Cór-
doba), OIKOS.Cuadernos monográfi cos del Ecomuseo 
del Río Caicena, 2, 49-67.

Recepción: 09-02-2015
Aceptación: 25-05-2015



En 1997 publicábamos el primer repertorio de mar-
cas y epígrafes sobre ánforas y contenedores ibéricos 
que sirvió para llamar la atención sobre el importante 
volumen existente y la amplitud geográfi ca del fenó-
meno, sobre todo, en las ánforas. A pesar del tiempo 
transcurrido, no se ha avanzado demasiado a la hora 
de informar sobre este tipo de hallazgos por lo que su 
existencia y distribución sigue siendo dispar. Además, 
en ocasiones, no se indica si la marca es pre o postcoc-
ción (incisa o esgrafi ada), cuántas marcas hay en un 
mismo recipiente, donde se ubican e, incluso, se puede 
señalar la existencia de las mismas pero sin reproducir 
su imagen o descripción.

En este segundo repertorio hemos decidido dejar 
al margen las marcas sobre tinajas y dolia pues tienen 

características propias tanto a nivel funcional como 
cronológico y geográfi co. De éstas, hasta el momento, 
tenemos inventariadas 115 marcas de 29 yacimientos, 
mayoritariamente de los siglos II-I a. C. en Aragón, 
Cataluña y S. de Francia. Por el contrario, las mar-
cas sobre ánfora tienen una dispersión más amplia por 
todo el ámbito ibérico incluso se han documentado en 
las islas Baleares (Fig. 1).

Las nuevas marcas y epígrafes sobre ánfora han 
supuesto un aumento signifi cativo de los mismos con 
48 yacimientos más y 126 marcas1. La documentación 
que presentamos procede de publicaciones, de trabajo 
de campo propio y de la información proporcionada, 
desinteresadamente, por algunos colegas a los que, 
desde aquí, les agradecemos su colaboración2.

1.  De un total de 263 marcas sobre ánfora.
2.  Los mapas de distribución recogen la totalidad de las marcas 

conocidas por nosotras.
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Figura 1: Distribución de marcas sobre ánforas, tinajas y dolia.
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1. LAS ÁNFORAS

Un modelo metodológico para aproximarse al cono-
cimiento de la economía ibérica y de sus centros de 
producción y circuitos de intercambio es el estudio de 
las ánforas, su distribución, además del análisis del re-
gistro anepigráfi co y epigráfi co que éstas ofrecen. De 
ahí el interés de recopilar estas marcas siguiendo el 
ejemplo de otros ámbitos culturales contemporáneos 
(Callender, 1970; Calvet, 1982; Chic, 1985; Desy, 
1989; Rodríguez Almeida, 1989; Carre et alii, 1995; 
Blanc-Bijon et alii, 1998; Garlan, 1999; Lawall, 2000; 
Remesal, 2004; además de los recientes recursos en 
red como http://projects.chass.utoronto.ca/cgi-bin/
amphoras/well, http://amphoralex.org, http://ceipac.
gh.ub.es o http://amphorae.icac.cat, entre otros).

El estado de fragmentación en que se encuentran 
las ánforas ibéricas apenas permite identifi car el sub-
tipo, correspondiendo la mayor parte de los hallazgos 
a asas sueltas y galbos, aun así el subtipo de hombro 
redondeado es el predominante. Los ejemplares com-
pletos o con más de 2/3 conservados de este subtipo 
son los de La Serreta (Fig. 11, 12005/6), Binisafúller 
(Fig. 10, 23032/3), El Puntal (Fig. 10, 52002), El Puig 
(Fig. 11, 55003/004), El Vilar (Fig. 15, 84006), Olèr-
dola (Fig. 15, 94013), Puig de Sant Andreu (Fig. 10, 
45), Lucentum/Tossal de Manises (Fig. 11, 109002) 
y Tossal de les Basses (Fig. 11, 111001/3), mientras 
que las de hombro carenado sólo se han encontrado 
en Carmona (Fig. 8, 56001) y Alt de Benimaquia (Fig. 
9, 71001).

Tampoco es posible saber con certeza el número 
de marcas por pieza, aunque lo habitual parece ser la 
presencia de una única marca. A las excepciones pu-
blicadas con anterioridad (Mata y Soria, 1997, fi g. 9, 
09.035; fi g. 10, 09.057; fi g. 11, 13.037 y 14.138), hay 
que sumar las de Can Vilà (Fig. 5, 75002), Rambla de 
la Alcantarilla (Fig. 6, 80001), Saiti (Fig. 7, 90001) y 
Olèrdola (Fig. 7, 94001).

2. LOS YACIMIENTOS

Las marcas se encuentran en asentamientos de diversa 
categoría y funcionalidad, incluso en hornos alfareros, 
silos y pecios. Presentaremos los yacimientos por pro-
vincias de sur a norte, siguiendo la numeración utiliza-
da en el primer catálogo (Mata y Soria, 1997).

Sevilla

56. Carmona (Carmona). Carmona es una ciudad de 
situación estratégica entre la costa y el interior del va-
lle del Guadalquivir. Las intervenciones arqueológicas 
de mediados de los años 80 han constatado una amplia 
cronología desde época tartésica hasta romana. De la 
casa-palacio del Marqués de Saltillo procede una mar-
ca anepigráfi ca e incisa sobre hombro (Fig. 8, 56001), 

datada en la segunda mitad del siglo V a. C. (Belén et 
alii, 1997, 84, fi g. 9,1).

Córdoba

63. La Fuencubierta (La Carlota). Oppidum de 5 ha 
sobre un cerro aislado de notable altitud, en la campiña 
cordobesa. En este lugar se recogió una marca incisa y 
epigráfi ca (Fig. 12, 63001) sobre el hombro de un ánfo-
ra. Aunque descontextualizada se señala como posible 
cronología los siglos II-I a. C. (Martínez Castro y Tris-
tell, 1999, 73-76; Martínez Castro, 2011, 137, fi g. 4).

Jaén

115. El Pajarillo (Huelma). Monumento aristocrático 
del siglo IV a. C. del que se han publicado sus escul-
turas y algunos materiales cerámicos. Entre ellos, un 
ánfora con marca anepigráfi ca incisa en el borde (Fig. 
9, 115001) (Molinos et alii, 1998, fi g. 92, 68)3.

Ciudad Real

99. Alarcos (Ciudad Real). Oppidum de unas 16-18 
ha en época ibérica sobre un gran cerro en el valle 
medio del Guadiana. La cronología general del yaci-
miento va desde el siglo V al I a. C. Hemos incluido 
un letrero postcocción sobre el borde de lo que con-
sideramos un ánfora (Fig. 14, 99001), de la campaña 
de 1986, aunque en la publicación no se especifi ca su 
tipología (Carrasco y Velaza, 2011, 228, 4).

Albacete

57. La Piedra de Peñarrubia (Elche de la Sierra). 
Oppidum de 6 ha sobre la plataforma superior de una 
gran muela amesetada, próximo al río Segura. En la 
parte oriental se conservan los restos de una imponen-
te muralla que protege el fl anco más accesible. La ocu-
pación ibérica se inicia a fi nales del V a. C. llegando 
hasta época altoimperial (Soria, 2002, 138). En super-
fi cie se halló una marca incisa y epigráfi ca sobre un 
borde (Fig. 14, 57001).

107. El Tobar (Alcaraz). Pequeño establecimiento 
rural en piedemonte conocido mediante prospección4. 
Se ubica junto a dos veredas y cerca del río Horca-
jo. Durante las campañas de prospección se encontró 
una marca esgrafi ada y epigráfi ca sobre galbo (Fig. 14, 
107001).

3.  Información y fotografía proporcionadas por el Instituto de 
Investigación en Arqueología Ibérica, Universidad de Jaén.

4.  Carta Arqueológica del T.M. de Alcaraz, 2006.
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Alicante

12. La Serreta (Alcoi, Cocentaina, Penàguila). Con-
junto arqueológico formado por un hábitat amurallado 
de 5,5 ha, santuario y necrópolis situado en una cima 
elevada. Tiene una amplia secuencia cronológica entre 
los siglos VI-II a. C. Las ánforas que presentamos aquí 
tienen marcas incisas sobre el hombro, fueron recogi-
das por Ribera (1982, 53, fi g. 13-2, lám. VII, 1) (Fig. 
11, 12005/6), y se añaden a las otras conocidas (Mata 
y Soria, 1997, 309).

52. El Puntal (Salinas). Asentamiento de tamaño me-
dio de la primera mitad del siglo IV a. C. del que pro-
cede un ánfora casi completa con marca incisa en el 
hombro (Fig. 10, 52002) (Hernández Alcaraz y Sala, 
1996, fi g. 67, 3).

55. El Puig (Alcoi). Oppidum de 1,5 ha con un único 
acceso por el SO fl anqueado por una sólida fortifi ca-
ción. La localización es ampliamente estratégica por 
su emplazamiento en un corredor natural. Su ocupa-
ción abarca desde el siglo VII al IV a. C. Cuatro de las 
marcas proceden de excavaciones antiguas y sólo una 
de las intervenciones recientes (Fig. 4, 55001; Fig. 10, 
55002 y 55005; 11, 55003/4) (Ribera, 1982, 59, fi gs. 
15, 23 y 17, 2; Grau et alii, 2012, 55, fi g. 9, 480/89; 
Grau y Segura, 2013, 144, fi g. 5.55-158/09).

62 y 97. Illeta dels Banyets (El Campello). Es un 
asentamiento situado en una estrecha península en el 
que se han identifi cado espacios públicos, religiosos, 
domésticos y varios lagares. En la zona periurbana se 
localiza un conjunto de hornos cerámicos. La fase ibé-
rica se data desde el siglo V a. C. hasta mediados del 
III a. C. De los hornos procede una marca impresa y 
anepigráfi ca sobre asa (97001) de la que se desconoce 
su contexto y cronología, además de un número impre-
ciso de ánforas con «una decoración peinada a la altu-
ra del hombro de la pieza» (López Seguí, 1997, 241, 
fi g. 8, 2; López Seguí, 2000, 247) (Fig. 10, 97002). 
Del asentamiento se han publicado otras dos ánforas 
similares a éstas últimas (Fig. 10, 62001/2) (Álvarez, 
1998, fi gs. 6, 3 y 8, 3).

67. La Picola (Santa Pola). Pequeño establecimien-
to de carácter portuario construido hacia 430 a. C. y 
abandonado al cabo de un siglo. Después de un largo 
periodo de abandono se reocupó a fi nales del siglo I a. 
C. A la primera fase corresponden dos marcas sobre 
galbo, epigráfi ca y anepigráfi ca (Fig. 16, 67001/2), de 
las que no se señala si son pre o postcocción (Badie et 
alii, 2000, fi g. 72, 1 y 2).

71. L’Alt de Benimaquia (Dénia). Pequeño poblado 
de 0,5 ha localizado en una de las estribaciones del 
Montgó. Está delimitado en dos de sus lados por una 
muralla con seis torres. En su interior se han excavado 
varias estancias con lagares, de fi nales del siglo VII 

y el VI a. C. A pesar de la cantidad de ánforas descu-
biertas, tan solo se conoce una marca (Fig. 9, 71001) 
incisa y anepigráfi ca (Álvarez et alii, 2000, fi g. 5-1).

108. Colmenares (Alacant). Pequeño asentamiento 
rural en llano y corta ocupación, desde fi nales del siglo 
V hasta la segunda mitad del IV a. C. Entre el abun-
dante material anfórico registrado (71%) destacan dos 
bordes y ocho fragmentos informes con incisiones en 
el hombro (108003; Fig. 10, 108001/2) (Moratalla y 
Segura, 2013, fi gs. 5, 11 y 14).

109. Lucentum/Tossal de Manises (Alacant). Situa-
do sobre una elevación de 38 m snm próximo a una 
albufera. Muy bien emplazado para la defensa del te-
rritorio y el control visual de vías terrestres y marí-
timas, ha sufrido diversas interpretaciones en cuanto 
a su origen y cronología. La propuesta más reciente 
aboga por una fundación ex novo de carácter militar y 
origen bárquida en el último tercio del siglo III a. C., 
y una posterior ciudad romana, sin descartar la exis-
tencia anterior de un pequeño establecimiento ibérico 
(siglos IV-III a. C.). De este lugar se publicó un ánfora 
con incisiones sobre el hombro (Fig. 10, 109001) (Ri-
bera, 1982, 71, fi g. 32, 2; Olcina et alii, 2010).

111 y 116. Tossal de les Basses (Alacant). Conjunto 
arqueológico de poblado amurallado, área artesanal 
periurbana y fondeadero, próximo a Lucentum/Tossal 
de Manises. La ocupación protohistórica se inicia a fi -
nales del siglo VI y se abandona hacia el siglo I a. C., 
aunque perdura en época romana. Del área periurbana 
se han publicado tres ánforas con incisiones en el hom-
bro y otra del poblado, todas fechadas en el siglo IV a. 
C. (Rosser, 2003, 81 y 142, fi g. 68 2; Rosser y Fuentes, 
2007, 108 y 109) (Fig. 11, 111001/3 y 116001)5.

112. Benimassot (Benimassot). Pequeño hábitat en 
ladera y posible necrópolis datados en el siglo IV a. C. 
De aquí procede un ánfora con incisiones en el hom-
bro (Fig. 10, 112001) (Grau, 2002, 310, fi g. 100, 4).

Valencia

16. Kelin/Los Villares (Caudete de las Fuentes). En 
esta importante ciudad de amplia cronología se ha en-
contrado una marca más (Fig. 6, 16018) en el interior 
de un silo islámico que es igual a otras del mismo ya-
cimiento (Mata y Soria, 1997, fi gs. 11, 16.003, 006 y 
091; 13, 18.011; Quixal et alii, 2011, fi g. 6).

17. Casillas del Cura (Venta del Moro). Centro al-
farero de los siglos V-IV a. C. Se ha excavado uno de 
los hornos y se han estudiado las producciones más 

5.  Fotos proporcionadas por Pablo Rosser, jefe del Departa-
mento de Patrimonio Cultural del Ayuntamiento de Alicante.
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signifi cativas, entre ellas las ánforas. A las cuatro mar-
cas ya conocidas, debemos añadir una más, también 
impresa sobre asa (Fig. 5, 17005) (Martínez Valle et 
alii, 2001; Martínez Valle y Hortelano, 2011; Martínez 
Valle, 2014, 63, fi g. 19).

58. Covarrobles (Fuenterrobles). Establecimiento 
rural en llano con una amplia dispersión de materiales 
que ofrecen una cronología desde fi nales del siglo III 
a. C. hasta el I d. C. En este lugar se ha encontrado un 
asa con marca impresa y anepigráfi ca (Fig. 7, 58001)6.

59. P.U.R.-2 (Villargordo del Cabriel). Estableci-
miento rural en llano cuya cronología se puede esta-
blecer por los materiales recuperados entre los siglos 
IV-III a. C. Durante la campaña de prospección de 
1998 se encontró un asa con marca incisa en la parte 
superior del nervio (Fig. 9, 59001).

64. La Bastida de les Alcusses (Moixent). Asenta-
miento fortifi cado del siglo IV a. C. de más de 4 ha 
con un segundo recinto que amplía la superfi cie en 1,4 
ha. Se está excavando, aunque de forma no continua-
da, desde 1928 (Bonet y Vives-Ferrándiz, 2011). Se 
han documentado dos marcas impresas y anepigráfi cas 
sobre sendas asas7 (Fig. 6, 64001/2), parecidas a otras 
del territorio de Kelin (Fig. 6).

70. La Atalaya (Caudete de las Fuentes). Estructuras 
dispersas periurbanas de carácter agrario o artesanal 
dependientes de Kelin. De las excavaciones de 1993 
procede una marca impresa y anepigráfi ca sobre asa 
(Fig. 6, 70001), de diseño semejante a otras encontra-
das en Kelin y en otros asentamientos de su territorio 
(Mata y Soria, 1997, fi g. 11, 16.003, 16.006 y 16.091; 
fi g. 13, 18.011; Quixal et alii, 2011, 66, fi g. 6, 6; Mata 
et alii, 2012, 189-190).

74. Tos Pelat (Moncada). Oppidum ibérico de unas 
3 ha emplazado sobre una colina a unos 10 km de la 
costa actual. Las distintas intervenciones arqueológi-
cas han sacado a la luz un conjunto de viviendas ado-
sadas a la muralla, datado entre mediados del siglo VI 
y mediados del IV a.C. En la campaña de 2002 se do-
cumentó un asa con marca incisa y anepigráfi ca (Fig. 
9, 74001) (Burriel y Mata, 2008 y 2103).

78. Los Terreros (Torrebaja). Yacimiento en ladera 
con unas 4 ha de dispersión de materiales, cerca de un 
paso natural. Su cronología abarca desde mediados del 
siglo VI hasta el siglo II a. C. De superfi cie procede 

6.  Yacimiento prospectado dentro del proyecto de investigación 
sobre el territorio de Kelin. Parte gráfi ca proporcionada por 
Fernando Moya, vecino de Fuenterrobles.

7.  Parte gráfi ca e información facilitada por Jaime Vives-Fe-
rrándiz y Helena Bonet, co-directores de las excavaciones.

una marca esgrafi ada y epigráfi ca sobre asa (Fig. 14, 
78001) (Pérez Verbena, 2004, 134, fi g. 3, 49).

80. Rambla de la Alcantarilla (Requena). Bodega de 
unos 150 m2 junto a dos lagares rupestres situados en 
el margen derecho de la rambla que le da nombre. En 
superfi cie se halló una marca doble impresa y anepi-
gráfi ca sobre el nervio de un asa (Fig. 6, 80001)8. La 
excavación proporcionó una datación entre los siglos 
V y III a. C. (Mata et alii, 2009, 145; Quixal et alii, 
2011, 64, fi g. 6,7).

82. Casa de la Alcantarilla (Requena). Asentamien-
to rural en la ladera derecha de la rambla de la Alcan-
tarilla, con una amplia dispersión de materiales que 
abarcan desde el siglo VI al I d. C. En superfi cie se 
recogió una marca impresa y anepigráfi ca sobre asa 
(Fig. 5, 82001) (Mata et alii, 2009, 145).

87. La Tejería (Fuenterrobles). Pequeño asentamien-
to situado en la ladera de una loma. Los materiales 
recogidos en las prospecciones de 1993 aportan una 
cronología desde el siglo II a. C. hasta el II d. C. En 
este lugar se halló una marca impresa y anepigráfi ca 
sobre un asa (Fig. 5, 87001)9.

89. El Zoquete (Requena). Granja de 0,5 ha excava-
da en 2007 y 2008. Los materiales proporcionan una 
cronología desde el siglo V al III a. C. En uno de los 
departamentos se encontró una marca impresa anepi-
gráfi ca sobre asa (Fig. 4, 89001) (Pérez Jordà et alii, 
2007; Quixal et alii, 2008).

90. Saiti (Xàtiva). La antigua Saiti se localiza en la 
ladera sur-suroeste del Castell de Xàtiva con una su-
perfi cie de unas 8 ha. Presenta indicios de ocupación 
desde el siglo VIII a. C. al III a. C. En niveles super-
fi ciales de la campaña de 2007 se recogió una marca 
impresa sobre hombro (Fig. 7, 90001) (Pérez Ballester 
et alii, 2007, 2008, 2011 y 2013)10.

Cuenca

79. Camino de las Casas del Rincón de Ramo (Inies-
ta). Asentamiento rural de 1 ha localizado en 2004, 
durante una campaña de prospección. Se ubica en una 
ladera baja en el margen derecho del río Cabriel. Los 
materiales aportan una fecha general entre los siglos 
V-III a. C. Se recogió una marca impresa y anepigráfi -
ca sobre asa (Fig. 5, 79001).

8.  Material proporcionado por Vicente Sáez, antiguo propieta-
rio de la parcela.

9.  Yacimiento prospectado dentro del proyecto de investigación 
sobre el territorio de Kelin. Fotografía proporcionada por 
Fernando Moya, vecino de Fuenterrobles.

10.  Información y documentación proporcionada por José Pé-
rez Ballester.
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Mallorca

92. Cala Sant Vicenç (Pollença). Barco mercante que 
transportaba un número importante de ánforas ibéri-
cas, excavado entre 2003 y 2004. Del pecio se conoce 
una marca incisa y anepigráfi ca sobre el tercio supe-
rior de un ánfora ibérica datada entre 520-500 a. C. 
(Fig. 9, 92001) (Nieto y Santos, 2009, 181, fi g. 153).

114. Puig sa Morisca (Calvià). Asentamiento talayó-
tico cerca de la costa donde se recuperó, entre otros, 
un ánfora ibérica con marcas incisas en el hombro en 
un contexto del siglo IV a. C. (Fig. 10, 114001) (Gue-
rrero y Quintana, 2000, 162, fi g. 12).

Menorca

23. Binisafúller (Sant Lluís). De este pecio proceden 
once nuevas marcas incisas (Fig. 8, 23023/4, 23026/7 
y 23029; Fig. 9, 23025; Fig. 10, 23032/3; Fig. 12, 
23028, 23030/1). El total asciende ya a 33 aunque no 
descartamos que su número aumente en el futuro con 
la continuidad de los trabajos de excavación. La ma-
yoría son signos anepigráfi cos, aunque algunos están 
incompletos, y sólo tres de los nuevos se pueden con-
siderar, con cierta seguridad, como epigráfi cos (Gue-
rrero y Quintana, 2000, fi g. 7, 40 y 41; Aguelo y Pons, 
2011, 99; Aguelo et alii, 2013, 72-74)11. Las excava-
ciones más recientes han documentado una cantidad 
considerable de pepitas de uva, algunas de ellas de 
vid silvestre, asociadas a estas ánforas (Aguelo et alii, 
2013, 74-75).

69. Son Catlar (Ciutadella). Poblado talayótico de 
3,75 ha, con niveles de ocupación en la Edad del Hie-
rro. Ha sido objeto de varias campañas de excavación 
y de superfi cie se ha recogido una marca impresa y 
anepigráfi ca12 sobre hombro (Fig. 7, 69001).

113. Cales Coves (Alaior). Fondeadero en una cala 
al sur de Menorca en cuyas aguas se ha recuperado 
un ánfora con incisiones sobre el hombro (Fig. 10, 
113001) (Guerrero y Quintana, 2000, 172, fi g. 9, 50).

Tarragona

24. Alorda Park (Calafell). Pequeño poblado forti-
fi cado de unos 1800 m2 de superfi cie sobre un cerro 
próximo a la costa que disponía de un pequeño em-
barcadero. Presenta varias fases de ocupación desde el 
siglo VI al II a. C. En la publicación de 1997 (Mata y 

11.  Información y material gráfi co proporcionado por Xavier 
Aguelo, co-director de las excavaciones de Binisafúller.

12.  Parte gráfi ca e información facilitada por Joan de Nicolás de 
l’Institut Menorquí d’Estudis. 

Soria, 1997, fi g. 15, 24.055) se catalogó una marca, a 
la que con posterioridad se han sumado seis más. To-
das son anepigráfi cas pero las hay pre y postcocción, 
impresa, a carbón y con pintura roja (24006; Fig. 4, 
24007; Fig. 7, 24002; Fig. 15, 24003/5) (Sanmartí et 
alii, 1998, fi gs. 10, 5; 14, 3-6).

60. Castellet de Banyoles (Tivissa). Asentamiento de 
4,5 ha situado sobre una plataforma de laderas abrup-
tas en el margen izquierdo del río Ebro. Los trabajos 
realizados desde 1998 han puesto al descubierto un 
sector de viviendas y un santuario ocupados entre el 
último tercio del siglo III a. C. y principios del II a. 
C. De este yacimiento procede una marca epigráfi ca 
sobre asa, incisa o esgrafi ada, pues no se ha publica-
do una imagen de la misma (60001) (Sanmartí et alii, 
1998, 282; Sanmartí et alii, 2012).

61. Tossal del Moro de Pinyeres (Batea). Poblado 
situado en una colina en el margen izquierdo del río 
Algars. La primera ocupación se data entre mediados 
del siglo VII y el primer tercio del siglo VI a. C. Tras 
un hiatus de casi un siglo, fue reocupado durante los 
siglos V y IV a. C. de donde procede una marca impre-
sa y anepigráfi ca sobre asa (Fig. 7, 61001) (Pérez Suñé 
y Revilla, 1999, fi g. 2, 11). En la base de la ladera sur 
se documentó en 1982 un horno cerámico (Arteaga et 
alii, 1990, 57).

83. Sant Miquel (Vinebre). Establecimiento fortifi ca-
do sobre un cerro en la ribera izquierda del Ebro. Se 
habita desde el último cuarto del siglo II a. C. hasta 
fi nales del I a. C. En la campaña de 1992 se halló una 
marca incisa y epigráfi ca sobre borde (83001) (Gene-
ra, 2005, SM 92.33.1.93, 1001, fi g. 3), datada a fi na-
les del siglo II a. C.; del mismo yacimiento también 
procede otro epígrafe sobre galbo (83002), que no se 
reproduce y del que tampoco se indica si es inciso o 
esgrafi ado (Genera, 2005, 1001 y 1002, fi g. 3).

84. El Vilar (Valls). Asentamiento de 6 ha sobre una 
suave elevación cerca de la ciudad de Valls, por lo que 
se encuentra muy afectado por diversas construcciones 
urbanas. Se han catalogado ocho marcas, de las que 
cinco son impresas y tres trazadas con carbón (Fig. 5, 
84001 y 84004/5; Fig. 7, 84002/3; Fig. 15, 84006/8) 
(Otiña y Vergès, 2004, fi g. 2, 11; Fabra y Vilalta, 2008, 
189, fi gs. 103, 1-3 y 104, 3; Fabra et alii, 2013, 247-
249, fi gs. 2-4)13.

91. Fontscaldes (Valls). Yacimiento con un horno ex-
cavado y diversos testares cuya cronología se ha esta-
blecido en el siglo II a. C. De uno de los testares pro-
ceden dos marcas sobre ánfora, una pintada epigráfi ca 
y la otra anepigráfi ca realizada con carbón (Fig. 15, 

13.  Parte gráfi ca facilitada por Ester Fabra del Institut d’Estudis 
Vallencs.
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91001/2) (Solé, 2008, 309, fi gs. 190, 3 y 191, 1; Fabra 
et alii, 2013)14.

Barcelona

29. Turó de Ca n’Olivé (Cerdanyola del Vallès). 
Asentamiento de prolongada ocupación desde el úl-
timo cuarto del siglo VI a. C. hasta el 75-50 a. C. De 
este lugar se publicó una marca epigráfi ca (Mata y So-
ria, 1997, fi g. 16, 29.106) a la que se añaden otras dos, 
igualmente esgrafi adas y epigráfi cas (Fig. 14, 29002/3) 
(Francès et alii, 2008, 221 y 225, fi gs. 4 y 17).

30. Camí de Vista Alegre (Mataró). Vertedero con 
abundantes restos de ánforas, algunas con defectos de 
cocción. A las marcas ya publicadas hemos de añadir 
un ánfora con incisiones en el hombro de la prime-
ra mitad del siglo III a. C. (Fig. 11, 30006) (AA.VV., 
1995, fi g. 20, 3; Mata y Soria, 1997, 312). Este yaci-
miento, asociado a hornos cerámicos, es uno de los 
que tiene mayor número de marcas.

75. Can Vilà (Premià de Dalt). Asentamiento en lla-
no de la comarca del Maresme en el que se ha docu-
mentado un horno cerámico. Se ocupa desde fi nales 
del siglo IV a. C. hasta la segunda mitad del siglo II a. 
C. De él proceden una marca incisa y epigráfi ca sobre 
galbo (Fig. 12, 75001) y otra impresa sobre borde (Fig. 
5, 75002) (Coll et alii, 2002, fi gs. 6, 23 y 12, 127).

94. Olèrdola (Olèrdola). Oppidum ibérico situado en 
un altozano que vigila la llanura del Penedès. De ex-
tensión considerable, jugó un destacado papel dentro 
del territorio cesetano desde la segunda mitad del si-
glo V a. C. De época ibérica se conservan la muralla, 
espacios domésticos, un complejo artesanal de tintes 
y un taller metalúrgico. A principios del siglo I a. C. 
los romanos establecieron un campamento militar en 
la zona. En el yacimiento se han encontrado 16 marcas 
sobre ánfora, de las que 10 (Fig. 4, 94005/11; Fig. 7, 
94001/3) son impresas y anepigráfi cas, tres incisas y 
anepigráfi cas (Fig. 8, 94015/16; Fig. 9, 94004), dos 
incisas y epigráfi cas (Fig. 12, 94012 y 94014) y una 
marca pintada anepigráfi ca (Fig. 15, 94013). Casi to-
das ellas se fechan entre los siglos II y I a. C. (Molist, 
2009, fi gs. 11.43 y 11.44).

Lleida

86. Tossal de les Tenalles (Sidamon). Poblado de 
pequeñas dimensiones situado sobre una suave eleva-
ción. Las excavaciones realizadas han aportado abun-
dante material de importación que permite fechar su 

14.  Parte gráfi ca facilitada por Ester Fabra del Institut d’Estudis 
Vallencs.

ocupación entre los siglos IV y I a. C. De este yaci-
miento proceden tres marcas descontextualizadas una 
impresa, otra incisa y, la tercera, incisa o esgrafi ada 
(Fig. 5, 86003; Fig. 12, 86001; Fig. 16, 86002) (Bar-
berá, 1964-1965; Garcés Estallo y Pérez Conill, 2006; 
Pérez i Conill, sin año, 101, lám. 7-4, 126, lám. 33-1 
y 127 lám. 34-1).

96. La Fogonussa (Sant Martí de Riucorb). Pobla-
do en el extremo occidental de un cerro en las proxi-
midades del río Cuervo con gran control visual. En 
superfi cie se han recogido cinco marcas, tres de ellas 
impresas anepigráfi cas (Fig. 5, 96001/3) y otras dos 
incisas y epigráfi cas (Fig. 12, 96004/5). Por los ma-
teriales conocidos se datan entre los siglos IV-II a. C. 
(Garcés y Torres, 2011, 49-50, fi gs. 3, 2 y 3; 4, 4 –8).

98. Molí d´Espígol (Tornabous). Poblado amurallado 
de 1 ha en el límite nororiental de la llanura de Urgell. 
Estuvo habitado desde fi nales del siglo VII hasta el 
siglo I a. C. Se ha catalogado una marca esgrafi ada y 
epigráfi ca (Fig. 14, 98001) sobre asa, del siglo III a. C. 
(Cura, 2006, 139, lám. 28.5)15.

101. Iesso (Guissona). Fundación romana ex novo en 
el 100 a. C. con muralla perimetral, cuyos restos se 
conservan bajo la población actual de Guissona. Las 
excavaciones realizadas han exhumado abundantes 
materiales de importación itálica, si bien una parte de 
la cultura material refl eja el peso de la cultura autóc-
tona ibera. De este lugar se conoce un letrero impreso 
sobre asa de fi nales del siglo I a. C. (Fig. 5, 101002) 
(Pera, 2003, fi gs. 4, 30 y 6, 30; Guitart et alii, 2004).

Zaragoza

73. Contrebia Belaisca (Botorrita). Ciudad situada 
sobre un cerro en el margen derecho del río Huerva 
desde el que domina el área circundante. El momento 
de máximo esplendor tuvo lugar entre los siglos II-I a. 
C. aunque la fecha más antigua es el siglo V a. C. De 
un lote de 19 marcas, sólo una, epigráfi ca y esgrafi ada 
(Fig. 14, 73013), ha sido plasmada sobre el galbo de 
un ánfora ibérica (Díaz y Jordán, 2001, fi g. 20) mien-
tras que el resto se realiza sobre dolia.

Girona

45. Puig de Sant Andreu (Ullastret). Ciudad ibérica 
también de amplia cronología en la que se sigue ex-
cavando. Recogemos cuatro ánforas con incisiones en 
el hombro del sigo IV a. C. de las excavaciones de M. 
Oliva de 1949 y otra impresa de 1971-1972, estrato 

15.  Aunque en la publicación no se señala si es incisa o esgrafi a-
da, Jordi Principal nos pudo confi rmar que era postcocción.
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III, Dep. i (MAC-Ullastret, inv. 3500)16 (Fig. 5, 45005; 
Fig. 11, 45006/9) (Sanmartí y Bruguera, 1998, 191, 
fi gs. 10 y 11).

46. Illa d’en Reixac (Ullastret). Asentamiento en lla-
no situado en las proximidades del anterior y con una 
cronología similar. De él se ha publicado una nueva 
marca incisa sobre asa (Fig. 12, 46002) (Martín et alii, 
1999, fi g. 9.5, 13).

93. Rhode (Roses). La colonia griega de Rhode se 
fundó entre fi nes del siglo V y principios del IV a. C. 
sobre una pequeña colina situada entre dos cursos de 
agua y muy cercana a un puerto natural. A fi nes del 
siglo IV a. C. el asentamiento se amplía con una zona 
cercana al puerto, conocida como barrio helenístico, 
del que procede una marca impresa sobre asa de ánfo-
ra ibérica (Fig. 7, 93001) (Puig y Martín, 2006, 187, 
fi g. 6, 4, 5).

100. Camp d´en Gou-Gorg d´en Batlle (Ullastret). 
Pequeño establecimiento en las proximidades del Puig 
de Sant Andreu e Illa d’en Reixac, interpretado como 
un barrio periurbano de carácter artesanal del oppidum 
que incluye restos de un horno cerámico. Ofrece una 
cronología de mediados del siglo IV e inicios del siglo 
II a. C. En una de las estancias se halló una marca 
impresa y anepigráfi ca sobre asa (Fig. 7, 100001) fe-
chada en la segunda mitad del siglo III a. C. (Martín et 
alii, 2008, 179, fi g. 11.4).

104. Montbarbat (Lloret de Mar). Poblado fortifi ca-
do de 0,5 ha sobre la cima de una montaña con amplio 
control visual. Se habita entre el segundo cuarto del 
siglo IV y principios del siglo III a. C. De aquí procede 
una marca anepigráfi ca, incisa o esgrafi ada, sobre el 
nervio de un asa (Fig. 16, 104001) (Pujol, 1989, 136, 
lám. 225).

16.  Información y material gráfi co proporcionados por Ga-
briel de Prado Cordero, Arqueólogo responsable del 
MAC-Ullastret.

Francia

68. Lattara (Lattes). Asentamiento situado en la des-
embocadura del Lez, con una superfi cie de 9 ha. Los 
trabajos de prospección y excavación desarrollados 
durante casi 30 años han evidenciado que constituyó 
un enclave comercial portuario del Mediterráneo en-
tre los siglos VII a.C. y II d.C. De él se ha publicado 
una marca incisa o esgrafi ada sobre hombro (Fig. 16, 
68001) datada entre 300/100 a. C. (Py et alii, 2001, 
A-IB S4, nº 387).

95. Pech Maho (Sigean). Emporio situado a 10 km 
del golfo de León, sobre una pequeña colina. La cro-
nología del lugar se ha establecido entre mediados del 
siglo VI y fi nales del III a. C. De un total de 11 marcas 
publicadas, hay sólo una esgrafi ada y epigráfi ca sobre 
galbo de ánfora ibérica (Fig. 14, 95011). Se fecha en-
tre fi nales del siglo VI y mediados del V a. C. (Gaille-
drat y Solier, 2004, 348-348, fi g. 279, 4).

3. LAS MARCAS

Para el análisis de las marcas seguiremos el mismo 
esquema que en el trabajo anterior (Mata y Soria, 
1997), es decir, distinguiremos las diferentes técni-
cas de elaboración, sus tipos y clases. Estas últimas 
pueden ser anepigráfi cas y epigráfi cas, compuestas 
tanto por una como por varias letras. A las técnicas ya 
conocidas –impresa, incisa, esgrafi ada–, se han aña-
dido las realizadas con carbón y las pintadas, ambas 
postcocción.

Como hemos señalado al principio la cantidad de 
marcas se ha ampliado considerablemente, sobre todo, 
las impresas, aunque ello no siempre va acompañado 
de una mayor repetición de motivos, ni de una mejor 
identifi cación de la tipología de las ánforas (Fig. 2).

MARCAS

PRECOCCIÓN POSTCOCCIÓN INCISA O 
ESGRAFIADA TOTAL

TOTALImpresa Incisa Esgrafi ada Carbón o 
pintura Anep Epi Anepigráfi ca Epigráfi ca

Anep Epi Anep Epi Anep Epi Anep Epi

POSICIÓN

asa 34 1 5 3 - 2 1 - 1 2 41 8 49

borde 1 - 1 1 0 2 - - -  – 2 3 5

hombro 4 - 31 2 - 2 2 1 - - 37 5 42

galbo 2 - 8 7 - 4 4 1 1 3 15 15 30

TOTAL 41 1 45 13 0 10 7 2 2 5 95 31 126

TOTAL Marcas 42 58 10 9 7 126

Figura 2: Cuadro-resumen de las nuevas marcas sobre ánfora.
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3.1. M  

Las marcas precocción se realizan con la arcilla aún blan-
da y constituyen un eslabón más en el proceso de produc-
ción, lo que en principio señala al alfarero como autor de 
las mismas. La variedad de diseños detectados nos reafi r-
ma en descartar que se trate de marcas de taller (Mata y 
Soria, 1997, 350), incluso las asociadas a hornos cerámi-
cos –Cerro Macareno, Casillas del Cura, Can Vilà, Boa-
des, Camí de Vista Alegre, Tossal del Moro de Pinyeres, 
Can Badell o Vedell, Fontscaldes y Camp d’En Gou-Gorg 
d’en Batlle–, con la excepción de Illeta dels Banyets y 
Tossal de les Basses. Son las marcas más numerosas, in-
cluso en los yacimientos de las islas Baleares (Figs. 2 y 3).

 Las técnicas detectadas son la impresión y la inci-
sión, ambas pueden ser anepigráfi cas, siempre más nu-
merosas, y epigráfi cas. Hemos contabilizado un total de 
95 marcas en 38 yacimientos nuevos y en nueve de los ya 
conocidos (La Serreta, El Puntal, Kelin, Casillas del Cura, 
Alorda Park, Camí de Vista Alegre, Puig de Sant Andreu, 
Illa d’en Reixac y Binisafúller) (Fig. 2). A estas cifras 
cabría la posibilidad de añadir otros cinco yacimientos 
(La Picola, Castellet de Banyoles, Sant Miquel, Tossal 
de les Tenalles, Montbarbat y Lattara) con marcas cata-
logadas como incisas/esgrafi adas pues en las publicacio-
nes no se especifi ca la técnica de realización y no hemos 
tenido ocasión de examinarlas directamente (Fig. 16).

3.1.1. Marcas impresas

Estas marcas se encuentran en 25 yacimientos, con 
concentraciones signifi cativas en el País Valenciano y 

Cataluña (Fig. 3). El marco temporal abarca todo el pe-
riodo ibérico desde el siglo V a. C. en El Puig (Fig. 4, 
55001) y Casillas del Cura (Fig. 5, 17005), hasta media-
dos del siglo I a. C. en Olèrdola (Fig. 4, 94006/94010), 
si bien son más frecuentes entre los siglos IV y II a. C.

Las impresiones pueden ser simples si la marca ha 
sido realizada con un utensilio que deja su impronta y 
sin un motivo interior; o complejas, es decir, un sello o 
estampilla con un motivo o un letrero grabado en posi-
tivo o en negativo. De ambas impresiones la más fre-
cuente sigue siendo la compleja. Frente a la variedad de 
marcos identifi cados en la publicación anterior, ahora 
sólo se han documentado el cuadrangular (A) y el oval o 
circular (B). Excepcionales siguen siendo los sellos con 
motivos fi gurativos. A los ya publicados de El Macalón 
y La Serreta (Mata y Soria, 1997, 326 fi g. 8, 07.021 y 
331, fi g. 10, 12.110, respectivamente), hay que añadir 
los del Vilar y La Fogonussa (Fig. 5, 84001 y 96001).

3.1.1.1. Impresas Anepigráfi cas
Se ubican preferentemente sobre las asas, en el arran-
que superior, en el nervio y, en ocasiones, en la parte 
inferior (Fig. 2). Se han localizado en yacimientos de 
las actuales provincias de Valencia y Alicante y en la 
costa de Cataluña; en Camino de las Casas del Rincón 
del Ramo (Fig. 5, 79001), limítrofe con la comarca 
valenciana de Requena-Utiel y en Son Catlar (Fig. 7, 
69001), fruto de la actividad comercial (Fig. 3).

Los diseños identifi cados son17:

Enmarque cuadrangular con motivo longitudinal (A-
I): Este enmarque que no es muy abundante en las 

17.  Seguimos la misma clasifi cación utilizada en 1997, basada 
en el artículo de Ruiz Rodríguez y Nocete, 1981.

Figura 3: Distribución de todas las marcas precocción conocidas sobre ánfora.
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ánforas se ha encontrado en el arranque de un asa de 
Casa de la Alcantarilla (Fig. 5, 82001). Dentro de una 
cartela cuadrada hay dos triángulos enfrentados por la 
base y uno de ellos con la bisectriz indicada. A pesar 
de la amplia cronología de este yacimiento, se puede 
afi rmar que el ánfora es ibérica y, por tanto, enmarcada 
entre los siglos V y II a. C.

Enmarque oval o circular (B): El diseño más sencillo 
es una impresión realizada con un instrumento de pun-
ta roma sobre el nervio o en el arranque superior del 
asa (Fig. 4). Se han encontrado en Olèrdola (94005/9), 
Alorda Park (24007) y El Zoquete (89001); de forma 
excepcional, en un ánfora de Olèrdola, la impresión 
se sitúa en el galbo por debajo del asa (94010). Otro 
motivo simple está hecho con un cilindro hueco sobre 
el arranque superior del asa, en sendas de Olèrdola y 
de El Puig (Fig. 4, 94011 y 55001).

Enmarque oval o circular con motivo longitudinal 
(B-I): Documentado en nueve ánforas en las que se 
pueden ver al menos tres diseños diferentes. El prime-
ro de ellos, consiste en ocho o seis puntos impresos 
en negativo dentro del enmarque circular u oval en el 
nervio o en el arranque del asa (Fig. 6). A los ya cono-
cidos (Mata y Soria, 1997, 323), hay que sumar nue-
vos ejemplares en Kelin (16018), La Atalaya (70001), 
Rambla de la Alcantarilla (80001) y La Bastida de les 
Alcusses (64001/2). El asa de Rambla de la Alcantari-
lla tiene la peculiaridad de presentar dos impresiones 
iguales sobre la misma. La cronología más segura la 
proporciona La Bastida de les Alcusses (siglo IV a. 
C.), pues todas las demás están descontextualizadas.

El segundo diseño consiste en un trazo longitudi-
nal atravesado por otros dos transversales (Fig. 5) y 
se ha documentado en El Vilar (84004), en el Tossal 
de les Tenalles (86003) y, probablemente, en Puig de 
Sant Andreu (45005). En este último caso, los trazos 
transversales parecen converger, lo que puede ser tan-
to un defecto de la impresión como un motivo diferen-
te. La fecha más precisa es la del Puig de Sant Andreu 
(siglo III a. C.), oscilando las demás entre los siglos 
IV-II a. C.

El tercer diseño (Fig. 5), sobre un asa de El Vilar 
(84005) y un borde de Can Vilà (75002), representa 
una herbácea con hojas alargadas a lo largo de un eje 
longitudinal. La fecha más tardía se da en el horno de 
Can Vilà, entre los siglos II y I a. C.

Enmarque oval o circular con motivo radial (B-II): Al 
igual que en el catálogo anterior (Mata y Soria, 1997, 
323), sigue siendo la marca más numerosa, documen-
tándose en 14 ánforas y 11 yacimientos. Son más fre-
cuentes entre los siglos IV y II a. C., aunque aparecen 
desde el siglo VI en El Macalón (Mata y Soria, 1997, 
308, fi g. 8, 07.030) y siguen realizándose en el siglo 
I a. C. (Olèrdola, Fig. 7, 94001, entre otros). Se han 
reconocido tres diseños, dos de ellos ya identifi cados 
(Mata y Soria, 1997, 323).

El más simple es una cruz o aspa en positivo, es-
tampada de manera preferente en el asa (Fig. 7). Se ha 
encontrado en El Vilar (84002/3 y 84009), en Rhode 
(93001), Tossal del Moro de Pinyeres (61001), Cova-
rrobles (58001), Olèrdola (94002/3) e Illeta dels Ban-
yets (62001). Cronológicamente se enmarcan entre los 
siglos V-II a. C.

El segundo motivo consiste en varios radios en re-
lieve a modo de fl or esquemática en vista cenital o as-
terisco (Fig. 7). Cuatro están sobre el hombro (24002, 
69001, 90001 y 94001) y sólo uno sobre asa (100001). 
Además, en las piezas de Olérdola (94001) y Sai-
ti (90001) el motivo está repetido, circunstancia que 
también podría darse en Alorda Park y Son Catlar. El 
número de radios puede ser un elemento para agrupar 
sellos iguales18, aunque no siempre están completos. 
Las fechas oscilan entre la mitad del siglo III a. C. y el 
segundo cuarto del I a. C.

El último diseño se da únicamente en un asa de La 
Tejería (Fig. 5, 87001) y consiste en ángulos paralelos 
con el vértice hacia el interior.

Enmarque circular con motivo reticulado (B-III): El 
único ejemplar procede del horno de Casillas del Cura 
(Fig. 5, 17005) (Martínez Valle, 2014, fi g. 63, fi g. 19). 
En Castellar de Meca hay un diseño semejante, aun-
que en apariencia con muchos más trazos (Mata y So-
ria, 1997, fi g. 11 14.038).

Enmarque oval o circular con motivo no representativo 
(B-VII): Hemos catalogado dentro de este tipo cuatro 
marcas sobre asa que albergan en su interior un motivo 
indefi nido o incompleto (Fig. 5). Una de ellas del Ca-
mino de las Casas del Rincón Ramo (79001) recuerda 
por su enmarque a otras ya publicadas e incluso tie-
ne cierto parecido con el pie impreso de El Moluengo 
(Mata y Soria, 1997, 329-330, fi g. 10, 11.072, 12.109 
y 12.186; fi g. 13, 18.010); la de El Vilar (84001) tiene 
en su interior un motivo, en apariencia, fi gurativo pero 
se incluye aquí al no poder distinguir de qué se trata; y 
las dos de La Fogonussa (96002/3) pueden ser iguales, 
pero una de ellas está incompleta. Su localización geo-
gráfi ca es dispersa (Cuenca, Tarragona y Lleida) pero 
no ocurre lo mismo con la cronología que globalmente 
se sitúa siglos III-II a. C.

Enmarque circular con motivo fi gurativo (B-VIII): En 
el arranque superior de un asa de La Fogonussa (Fig. 5, 
96001) se ha impreso una marca excepcional (Garcés 
y Torres, 2011, inv. 1160, fi g. 4, 4 y 5). Está completa 
y en el interior de la matriz se ha representado un gri-
fo en positivo. Realizado con gran precisión, aparece 
en posición ligeramente fl exionada, destacándose las 
zarpas y con alas desplegadas. Se distingue la cabeza, 

18.  Los números más repetidos son 7 (2) y 8 (3). El ánfora de 
Saiti (Fig. 7, 90001) tiene unos 14 radios.
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Figura 4: Impresiones circulares simples (B), anepigráfi cas (* sin escala): Olèrdola, 94005/11 (según Molist, 2009); El Puig, 55001; 
El Zoquete, 89001; Alorda Park, 24007 (según Sanmartí et alii, 1998).

Figura 5: Impresiones con estampilla cuadrangular y oval o circular (A y B), epigráfi cas y anepigráfi cas (* con escala): Tossal de les 
Tenalles, 86003 (según Pérez i Conill); El Vilar, 84001 y 84004/5 (según Otiña y Vergès, 2004; Fabra et alii, 2008 y 2013); Puig de Sant 
Andreu, 45005 (fotografía MAC-Ullastret); Casillas del Cura, 17005 (según Martínez Valle, 2014); Iesso, 101002 (según Pera, 2003); 
La Fogonussa, 96001/3 (según Garcés y Torres, 2011); Casa de la Alcantarilla, 82001; Can Vilà, 75002 (Coll et alii, 2002); Camino de 
las Casas del Rincón del Ramo, 79001; La Tejería, 87001 (fotografía F. Moya).
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con una oreja y la boca abierta, la cresta descansando 
sobre el cuello y parte del lomo. Estilísticamente evo-
ca modelos orientales y griegos similares a los repre-
sentados en los objetos metálicos (Mata et alii, 2014, 
137-141). La fi gura del grifo es la primera vez que se 
documenta como marca, por lo que suponemos que se 
pudo emplear como matriz un anillo-sello o una pla-
quita de bronce. Descontextualizado, se fecha a partir 
de la cronología general yacimiento entre los siglos 
IV-II a. C. Como ya se ha señalado se une a los otros 
dos ejemplares que utilizan un objeto personal para 
realizar la marca.

3.1.1.2. Impresas Epigráfi cas
La única marca recopilada dentro de este grupo pre-
senta un enmarque rectangular de ángulos redondea-
dos, incompleto, en cuyo interior se aprecian tres sig-
nos. Se encontró en Iesso19 y se lee como «s.u.be...», 

19.  Los análisis efectuados en residuos encontrados en algunas 
de las ánforas ibéricas (más de 150 documentadas) indican 
un alto contenido en levaduras de cerveza (Pera, 2003).

interpretado como un antropónimo por sus paralelos 
en otros soportes (Fig. 5, 101002) (Pera, 2003, 249 y 
252, fi gs. 4-30 y 6-30).

3.1.2. Marcas incisas

A diferencia de lo que ocurría en el trabajo anterior, las 
marcas incisas catalogadas son más numerosas que las 
impresas (Fig. 2). Es una manifestación amplia y de 
diseños muy variados, documentándose desde el siglo 
VI a. C., en Alt de Benimaquia y el pecio de Cala Sant 
Vicenç, hasta los siglos II-I a. C. en Can Vilà, Sant 
Miquel y Olérdola, entre otros lugares.

3.1.2.1. Incisas Anepigráfi cas
Conocemos 37 nuevas ánforas en 22 yacimientos. Las 
incisiones se plasman de forma preferente sobre el 
hombro y el tercio superior, lo que las hace muy visi-
bles y las pone en relación con su signifi cado, destino o 
lote. En un cargamento de ánforas se podrían discrimi-
nar rápidamente unas de otras y de hecho son las que se 
han encontrado más alejadas de sus lugares de origen.

Figura 6: Impresiones con estampilla oval o circular (B), anepigráfi cas (* sin escala): Kelin, 16018; La Atalaya, 70001 (fotografía 
E. Collado); La Bastida de les Alcusses, 64001/2 (según J. Vives-Ferrándiz); Rambla de la Alcantarilla, 80001.
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Tienen una mayor diversidad de diseños, aunque en 
ocasiones exista cierta similitud entre ellos. Hay que 
tener en cuenta que estos signos se trazaban a mano al-
zada y con un instrumento de punta fi na o roma, lo que 
lógicamente hace imposible que haya marcas exacta-
mente iguales. En unos casos, consisten en dos o tres 
trazos simples que se entrecruzan; en otros, forman 
motivos algo más complejos; y, por último, existen 
unas marcas poco cuidadas, realizadas posiblemente a 
peine, sobre el hombro. Pasaremos a comentarlas por 
yacimientos, excepto estas últimas por tener un área 
de producción conocida.

De Binisafúller hay siete marcas, tres de ellas in-
completas (Fig. 8, 23023/24 y 23029). Algunas se pa-
recen a otras de este mismo pecio ya publicadas, lo 
que confi ere cierta homogeneidad al conjunto (Fig. 8, 
23026/7 y 23029; Fig. 9, 23025) (Mata y Soria, 1997, 
fi g. 14, 23.019, 23.158, 23.159 y 23.163). Otras, tienen 
paralelos más o menos cercanos con ánforas de otros 
lugares y cronologías como Cerro Macareno de los si-
glos V al III a. C. (Fig. 9, 23025) (Mata y Soria, 1997, 
306, fi g. 6, 01.068) y Can Miralles/Can Modolell de 

los siglos III-II a. C. (Fig. 8, 23027) (Mata y Soria, 
1997, 312-313, fi g. 17, 32.166). Y las dos últimas, 
presentan marcas incisas sobre el hombro similares a 
las procedentes de los alfares de Illeta del Banyets y 
Tossal de les Basses (Fig. 10, 23032/33) (Guerrero y 
Quintana, 2000, fi g. 7, 40 y 41).

El lote de ánforas con marcas, todas ellas incisas, 
recuperadas en este pecio son un buen ejemplo para 
confi rmar el sentido comercial de las mismas, como 
puede ser el origen, la propiedad o el contenido. Des-
cartamos el precio o la cantidad pues no se han identi-
fi cado como numerales, ni éstas ni las epigráfi cas.

En cambio, en el pecio de Cala Sant Vicenç, mu-
cho más antiguo (520-500 a. C.), sólo se encontró una 
marca sobre el galbo, consistente en dos líneas parale-
las, onduladas (Fig. 9, 92001) (Nieto y Santos, 2008, 
fi g. 153).

En Carmona se conoce una ánfora con marca incisa 
sobre el hombro compuesta por tres líneas que conver-
gen en un punto, fechada en la segunda mitad del siglo 
V a. C. (Fig. 8, 56001) (Belén, 2006, fi g. 12, 5). Es 
parecida a otras del Cerro Macareno y de Binisafúller 

Figura 7: Impresiones con estampilla circular (B), anepigráfi cas (* con escala): Covarrobles, 58001 (fotografía F. Moya); Tossal del 
Moro de Pinyeres, 61001 (según Pérez Suñé y Revilla, 1999); El Vilar, 84002/3 (según Fabra y Vilalta, 2008); Rhode, 93001 (según 
Puig y Martín, 2006); Olèrdola, 94001/3 (según Molist, 2009); Alorda Park, 24002 (según Sanmartí et alii, 1998); Son Catlar, 69001 
(fotografía J. de Nicolás); Saiti, 90001 (según J. Pérez Ballester).
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(Mata y Soria, 1997, fi g. 6, 01.073; fi g. 14, 23.162). 
También podría interpretarse como epigráfi ca si se 
asocia al signo «to» dispuesto del revés.

En Alt de Benimaquia hay una marca sobre el 
hombro (Fig. 9, 71001) formada por tres líneas pa-
ralelas que llegan casi a la carena, fechada entre fi nes 
del siglo VII y el VI a. C. El diseño es similar a dos 
del pecio de Binisafúller aunque difi eren en la dispo-
sición y la cronología (Fig. 9, 23025) (Mata y Soria, 
1997, fi g. 14, 23.019). También hay tres trazos inci-
sos, en esta ocasión sobre borde, de El Pajarillo (Fig. 
9, 115001).

De Olèrdola proceden tres marcas fechadas en el 
segundo cuarto del siglo I a. C. Una, sobre asa, con-
siste en un trazo irregular de tendencia ovalada (Fig. 
9, 94004), mientras que las otras dos, incompletas, se 
localizan en el galbo (Fig. 8, 94015/16) (Molist, 2009, 
fi g. 11, 4 y 44). Si suponemos que los trazos se prolon-
gan, tienen un gran parecido con dos marcas de Kelin 
(Mata y Soria, 1997, fi g. 12, 16.181 y 16.182).

En otros yacimientos se han localizado asas en 
cuyos nervios se han trazado una o varias incisiones 
transversales (Fig. 9, 16019/20, 59001 y 74001), dise-
ño muy simple pero que no parece fortuito y que tam-
bién se había documentado con anterioridad (Mata y 
Soria, 1997, fi g. 12, 16.183 y 16.184; fi g. 16, 30.194). 

Las cronologías de estos hallazgos oscilan entre los 
siglos IV y III a. C.

Finalmente, hay que destacar la homogeneidad de 
unas incisiones, poco cuidadas, realizadas posible-
mente a peine sobre el hombro de las ánforas y que 
denominaremos contestanas para abreviar. Los pri-
meros ejemplares fueron recogidos por Ribera (1982) 
pero sin considerarlos una producción homogénea. 
Más adelante los trabajos de Álvarez sirvieron para 
defi nir los atributos más destacables de este tipo de 
ánforas, incluyendo entre los mismos «la decoración 
peinada», y considerarlas fabricadas en el alfar de Ille-
ta dels Banyets (Álvarez, 1997, 152; Álvarez, 1998). 
Excavaciones posteriores en los testares de dicho al-
far y en el área artesanal del Tossal de les Basses han 
servido para confi rmar que esta marca es una pecu-
liaridad de ambos lugares (Fig. 10, 97002; Fig. 11, 
111001/3) (López Seguí, 1997, 241, fi g. 8,2; 2000, 
247; Rosser et alii, 2003, 81 y 142, fi g. 68, 2; Ros-
ser y Fuentes, 2007, 53, 108 y 109). Desafortunada-
mente todavía no se ha publicado un NMI procedente 
de los hornos y los pocos ejemplares completos que 
se conocen muestran una gran variedad de perfi les y 
tamaños (Figs. 10 y 11). Variedad que puede deberse 
a alfares, contenidos y/o cronología diferentes. A pe-
sar de todas estas difi cultades, lo cierto es que todas 

Figura 8: Incisiones anepigráfi cas (varias escalas): Olèrdola, 940015/6 (según Molist, 2009); Carmona, 56001 (según Belén et alii, 
1997); Binisafúller, 23023/4, 23026/7 y 23029 (fotografías X. Aguelo).
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estas ánforas se han encontrado en ambos alfares y sus 
testares en una cantidad indeterminada, en los asenta-
mientos próximos a ellos (Fig. 10, 62001/2 y 109001; 
Fig. 11, 109002) y en otros de la provincia de Alicante 
(Fig. 10, 52002, 55005, 108001/2 y 112001; Fig. 11, 
12005/6 y 55003/4).

Fuera del ámbito contestano se han publicado un 
ejemplar del alfar de Camí de Vista Alegre del siglo 
III a. C. (Fig. 11, 30006); otros cuatro en Puig de Sant 
Andreu del siglo IV a. C. como las contestanas (Fig. 
11, 45006/9); además de varias piezas en Menorca y 
Mallorca también con fechas similares a las de Illeta 
dels Banyets y Tossal de les Basses (Fig. 10, 23032/33, 
113001 y 114001). Es necesario recalcar que la canti-
dad de ánforas con estas características es muy supe-
rior a la publicada pues las localizadas en los alfares 
no se han cuantifi cado y lo mismo puede suceder con 
su presencia en otros asentamientos donde no se han 
considerado como marcas.

3.1.2.2. Incisas Epigráfi cas
Son menos numerosas que las anepigráfi cas (Figs. 2 
y 12). Se han localizado en ocho yacimientos, seis 
de los cuáles están en Catalunya. Los epígrafes pue-
den ser tanto signos aislados como letreros más lar-
gos, dispuestos preferentemente en el galbo; como los 
anteriores, en zonas fácilmente visibles. En términos 
generales se advierte que la costumbre de plasmar in-
cisiones epigráfi cas se inicia en el siglo IV a. C., como 
se evidencia en Binisafúller, y continúa hasta los si-
glos II y I a. C. (Tossal de les Tenalles, Sant Miquel 
y La Fuencubierta). Como sucedía con los epígrafes 
impresos, los letreros más largos tienen la cronología 
más reciente (Mata y Soria, 1997, 330).

Signos aislados: Generalmente se emplea un solo sig-
no, aunque hay dos casos con dos (Fig. 12). El más 
repetido es el aspa que interpretamos como da/ta20, en 
dos ánforas de Olérdola (94012 y 94014) y en otras 
dos de La Fogonussa (Fig. 96004 y 96005)21.

De Binisafúller proceden tres signos aislados:
 – El signo «te», es decir, una circunferencia con 

un aspa inscrita (23028) que se encuentra tam-
bién en un asa de Illa d’en Reixac (46002).

 – Una circunferencia con el diámetro indicado 
podría leerse como el signo «de» (Ferrer, 2010, 
fi g. 1) (23030), con paralelo en Cerro Macareno 
(Mata y Soria, 1997, fi g. 6, 01.060).

 – Y el tercero (23031), en forma de «V», podría 
interpretarse como el signo «m».

Una marca epigráfi ca doble, aunque incomple-
ta, podría ser la 23029 (Fig. 8), en cuyo caso debería 
leerse como «ba.m.». Otro epígrafe con dos signos es 
el de Can Vilà (Fig. 12, 75001), leído como «ba.ka.», 
fechado en siglos II-I a. C. Los autores señalan que 
hay otros similares en diferentes soportes (Coll et alii, 
2002, fi g. 6, 23).

Letreros: Este grupo está constituido por tan sólo 
tres piezas (Fig. 12). En La Fuencubierta (63001) 
se encontró un letrero incompleto del que se con-
servan cuatro signos, leidos como «i./a.ta.u…» en el 

20.  Ya señalábamos en el anterior trabajo los motivos por los 
que interpretamos el aspa como la letra ibérica da/ta (Mata 
y Soria, 1997, 346)

21.  Los autores no las consideran epigráfi cas (Garcés y Torres, 
2011, 49-50).

Figura 9: Incisiones anepigráfi cas (varias escalas): Kelin, 16019/20; P.U.R.-2, 59001; Tos Pelat, 74001 (fotografía J. Burriel); Olèrdola, 
94004 (según Molist, 2009); Binisafúller, 23025 (fotografía X. Aguelo); L’Alt de Benimaquia, 71001 (según Álvarez et alii, 2000); 
Cala Sant Vicenç, 92001 (según Nieto y Santos, 2008); El Pajarillo, 115001 (Dibujo y Fotografía Instituto de Investigación en Arqueo-
logía Ibérica, Universidad de Jaén).
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signario ibérico meridional. El del Tossal de les Te-
nalles también tiene tres signos conservados (86001), 
leidos como «ta.r.ti…» (Garcés y Pérez Conill, 2006). 
Y, el tercero, de Sant Miquel (83001), sobre el bor-
de de un ánfora, consta de siete signos leídos como 

«i.s.ke.l.a.ke.r.», interpretado como un antropónimo 
(Genera, 2005, 1001). Ninguno de ellos tiene un con-
texto preciso aunque pueden datarse, por los materia-
les asociados, entre fi nales del siglo III y los siglos 
II-I a. C.

Figura 10: Incisiones anepigráfi cas: El Puig, 55002 y 55005 (según Grau y Segura, 2013); Colmenares, 108001/2 (según Moratalla 
y Segura, 2013); El Puntal, 52002 (según Hernández Alcaraz y Sala, 1996); Puig de sa Morisca, 114001 según Guerrero y Quintana, 
2000); Binisafúller, 230032/3 (según Guerrero y Quintana, 2000);); Cales Coves, 113001 (según Guerrero y Quintana, 2000); Illeta 
dels Banyets, 97001 (según López Seguí, 1997) y 62001/2 (según Álvarez, 1998); Lucentum/Tossal de Manises, 109001 (según Ribera, 
1982); Benimassot, 112001 (según Grau, 2002).
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Figura 11: Incisiones anepigráfi cas (* con escala): El Puig, 55003/4 (según Ribera, 1982); La Serreta, 12005/6 (según Ribera, 1982); 
Lucentum/Tossal de Manises, 109002 (según Ribera, 1982); Tossal de les Basses, 111001/3 (según Rosser y Fuentes, 2007); Camí de 
Vista Alegre, 30006 (según AA.VV., 1995); Tossal de les Basses, 116001 (según Rosser et alii, 2003); Puig de Sant Andreu, 45006/9 
(según Sanmartí y Bruguera, 1998).
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3.2. M  

Las marcas postcocción son menos numerosas que 
las anteriores y pueden ser esgrafi adas, pintadas o a 
carbón, siendo estas dos últimas técnicas las de iden-
tifi cación más reciente y con menos posibilidades de 
haber sobrevivido a los avatares postdeposicionales 
(Figs. 2 y 13). Su interpretación es más compleja pues 
se pueden haber realizado en cualquier momento, aun-
que en otro tipo de soportes (cerámicas griegas, cam-
panienses, pondera o fusayolas, entre otros), suelen 
considerarse como marcas de propiedad o de carácter 
comercial.

3.2.1. Esgrafi adas epigráfi cas

Los epígrafes esgrafi ados son escasos y casi todos 
ellos se componen de un solo signo. Tienen una am-
plia dispersión geográfi ca y se fechan desde fi nales del 
siglo VI a. C., como el esgrafi ado de Pech Maho (510-
450 a. C.), hasta en el siglo I a. C. (Fig. 13).

Al igual que en las incisiones, el signo más repetido 
es «da/ta» que se encuentra en cuatro ánforas (60001; 
Fig. 14, 57001, 99001 y 107001). Un signo leído como 
«s» se localiza en un asa de Los Terreros (Fig. 14, 
78001). Y en el hombro de un ánfora ibérica de Pech 
Maho (Fig. 14, 95011) aparece lo que interpretamos 

Figura 12: Incisiones epigráfi cas (* con escala): Olèrdola, 94012 y 94014 (según Molist, 2009); La Fogonussa, 96004/5 (según Garcés 
y Torres, 2011); Tossal de les Tenalles, 86001 (según Garcés y Pérez Conill, 2006); La Fuencubierta, 63001 (según Martínez Castro y 
Tristell, 1999); Can Vilà, 75001 (según Coll et alii, 2002); Illa d’en Reixac, 46002 (según Martín et alii, 1999); Binisafúller, 23028 y 
23030/1 (fotografías X. Aguelo).
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Figura 13: Distribución de las marcas postcocción.

Figura 14: Esgrafi ados epigráfi cos (* con escala): Turó de Ca n’Olivé, 29002/3 (según Francés et alii, 2008); El Tobar, 107001; La 
Piedra de Peñarrubia, 57001; Alarcos, 99001 (Carrasco y Velaza, 2011); Contrebia Belaisca, 73013 (según Díaz y Jordán, 2001); Pech 
Maho, 95011 (según Gailledrat y Solier, 2004); Molí d’Espígol, 98001 (según Cura, 2006).
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Figura 15: Marcas a carbón (* con escala): Fontscaldes, 91001 (según Solé, 2008 y Fabra et alii, 2013); Alorda Park, 24003/4 (según 
Sanmartí et alii, 1998); El Vilar, 84006/8 (según Fabra et alii, 2013). Marcas con pintura roja: Olèrdola, 94013 (según Molist, 2009); 
Fontscaldes, 91002 (según Solé, 2008); Alorda Park, 24005 (según Sanmartí et alii, 1998).
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como una «n» en alfabeto grecoibérico, aunque tam-
bién puede tratarse de una letra griega (Gailledrat y 
Solier, 2004, 348-349, fi g. 279-4).

En el Turó de Ca n’Olivé hay dos marcas de uno 
y dos signos, si bien ambas pueden estar incompletas 
(Fig. 14). La primera parece una «A» griega, datada en 
la primera mitad del siglo III a. C. (29002); y la segun-
da, de los siglos II-I a. C., se puede leer «ta.ba.» o «ba.
ta.» (29003) y podría tratarse de un numeral (Francés 
et alii, 2008, 225, fi g. 17).

Algo más largos son otros dos epígrafes. Sobre un 
galbo de ánfora de Contrebia Belaisca (Fig. 14, 73013) 
tres signos entrelazados ofrecen diversas lecturas: «ke.
ten.», «ke.ton.» o «ke.tin.» (Díaz y Jordán, 2001, 312-
313, fi g. 20). Y, en segundo lugar, en un asa de Molí 
d’Espígol se han grabado tres signos interpretados 
como un numeral (Fig. 14, 98001) (Cura, 2006, 139, 
lám. 28.5).

3.2.2. Pintadas y a carbón

Estas marcas, realizadas con pintura o carbón después 
de la cocción, se han reconocido recientemente y son 
poco numerosas (Fig. 2). Hoy por hoy tenemos seis 
trazadas a carbón y tres pintadas (Fig. 15). Resulta in-
teresante destacar varios aspectos: casi todas ellas son 
anepigráfi cas excepto dos; se concentran en un área 
relativamente cercana de Cataluña (El Vilar, Fonstcal-
des, Olèrdola y Alorda Park) (84006, 91001/2, 94013, 
24003/5); dos de ellas proceden de un testar de Fonts-
caldes (91001 y 91002); en general se disponen sobre 
el hombro o el tercio superior; y las más antiguas, del 

siglo IV a. C., son las de Alorda Park, mientras que el 
resto se data entre fi nales del siglo III y principios del 
I a. C.

De Alorda Park se han publicado dos marcas a 
carbón sobre el galbo y el hombro (24003 y 24004) 
y una tercera que es una pequeña mancha roja sobre 
asa que no parece fortuita (24005). Una de las marcas 
de Fontscaldes, realizada a carbón en el galbo, es una 
estrella de cinco puntas (Solé, 2008, 309, fi g. 190, 3; 
Fabra et alii, 2013, fi g. 1) (91001); y la segunda, es 
el signo «da/ta» pintado sobre hombro (91002). Del 
asentamiento próximo de El Vilar se han publicado 
tres marcas a carbón incompletas, una de ellas un po-
sible «ko.» (84006/8) (Fabra et alii, 2013, 284, fi g. 2). 
Y, de Olèrdola, un hombro de un ánfora con un trazo 
pintado en rojo (94013).

3.3. M  

Recogemos en este apartado un pequeño conjunto de 
marcas de las que no se indica, en las publicaciones, si 
se trata de incisiones o esgrafi ados (Figs. 2 y 16).

Dos de ellas son anepigráfi cas y proceden de La 
Picola y Montbarbat (Fig. 16). La primera consiste en 
una serie de líneas entrecruzadas y se ubica en el ter-
cio superior del recipiente (Badie et alii, 2000, fi g. 72, 
2). Por la complejidad de su diseño podría ser incisa 
(67002). Descontextualizada, se fecha como el yaci-
miento, entre los siglos V-IV a. C. La segunda es un asa 
con tres trazos cortos transversales (104001) y tiene si-
militudes con otra del Camí de Vista Alegre clasifi cada 
como incisa (Mata y Soria, 1997, fi g. 16, 30.194).

Figura 16: Marcas incisas o esgrafi adas (varias escalas). Epigráfi cas: La Picola, 67001 (según Badie et alii, 2000); Lattara, 68001 (se-
gún Py et alii, 2001); Tossal de les Tenalles, 86002 (según Garcés y Pérez Conill, 2006). Anepigráfi cas: La Picola, 67002 (según Badie 
et alii, 2000); Montbarbat, 104001 (según Pujol, 1989).
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Las epigráfi cas son cuatro, casi todas ellas de un 
solo signo (Fig. 16). El signo «da/ta» se encuentra so-
bre un asa del Tossal de les Tenalles (86002) (Pérez 
Conill, sin año, 101, lám. 7, 4)22. En un fragmento de 
La Picola (67001) hay un signo que se puede leer como 
«r» (Badie et alii, 2000, fi g. 72, 1). En Lattara hay un 
posible numeral (68001) que recuerda al esgrafi ado de 
Molí d’Espígol (Fig. 14, 98001) y a uno inciso de Bi-
nisafúller (Mata y Soria, 1997, fi g. 14, 23.070). Y, por 
último, de Sant Miquel (83002) se cita un signo sobre 
galbo, del que no se acompaña ilustración (Genera, 
2005, 1002).

4. CONCLUSIONES

Con la publicación de este nuevo repertorio se cono-
cen ya 270 marcas sobre ánfora dispersas por toda la 
geografía ibérica y de variada cronología23. Se trata 
de una cantidad bastante signifi cativa que no debería 
quedarse al margen de los estudios sobre ánforas ibé-
ricas por la información que pueden aportar sobre los 
lugares de producción y la distribución de productos 
(Ribera y Tsantini, 2008).

La tendencia observada en 1997 en los distintos 
conjuntos se mantiene, lo que permite entrever la exis-
tencia de ciertas pautas:

 – Las marcas impresas anepigráfi cas constituyen 
el segundo grupo más numeroso y se aplican, 
sobre todo, en las asas, mientras que las epigrá-
fi cas son anecdóticas.

 – Las incisas anepigráfi cas, por el contrario, se 
sitúan preferentemente en el galbo o en el hom-
bro. Su carácter comercial es el más evidente 
pues también se han encontrado fuera del ámbi-
to cultural ibérico.

 – Entre las marcas postcocción, las epigráfi cas 
son mayoritarias y se plasman indistintamente 
en cualquier parte del recipiente. Entre ellas, 
las realizadas con pintura roja y con carbón 
suponen una novedad con respecto al trabajo 
anterior y sólo se han identifi cado en un área 
restringida de Cataluña.

 – En cualquiera de las técnicas consideradas, los 
epígrafes son un conjunto escaso y de cronolo-
gía tardía cuando tienen más de dos signos (si-
glos II-I a. C.). Los más antiguos, de los siglos 
V-IV a. C., presentan tan sólo uno o dos sig-
nos (Fig. 12, 23028, 23030/1; Fig. 16, 67001) 
(Mata y Soria, 1997, fi gs. 7, 5.039 y 6.020; 10, 
12.014; láms. I-1, VII-1).

22.  El autor indica que se trata de «un aspa impressa» pero por 
paralelos con otras marcas debe ser incisa o esgrafi ada.

23.  Su número es actualmente más elevado pues desde el envío 
de este trabajo para su revisión y publicación defi nitiva se 
han encontrado y publicado nuevas piezas. Estas novedades 
se recogerán en un nuevo catálogo.

Las marcas se encuentran en un número escaso en 
los yacimientos más antiguos (siglos VI-V a. C.) y va 
aumentando su presencia en las centurias posteriores, 
sobre todo, en los lugares de mayor tamaño, en algu-
nos costeros y en el pecio de Binisafúller (Fig. 1). Se 
trata, por tanto, de un fenómeno de imitación de las 
prácticas procedentes del comercio fenicio y púnico, 
como se puede ver a través de su presencia en las pri-
meras producciones anfóricas peninsulares de Iliberri 
(Granada) y Cerro de la Mora (Moraleda de Zafayona) 
(Roca et alii, 1988, 42, fi gs. 25, d y e; 29, n; Pachón 
y Carrasco, 2009, 373, fi g. 11). La pieza más intere-
sante es la del Cerro de la Mora pues tiene una marca 
bajo un asa muy parecida a otra encontrada en Canto 
Tortoso (Gorafe), aunque con una fecha más reciente 
(González Román et alii, 1995, 164, fi g. 8, 11).

El signifi cado de las marcas sobre ánfora sigue 
siendo objeto de debate al que se ha sumado la reciente 
propuesta de Fumadó (2014) al analizar la impresión 
fi gurada de El Macalón. Según este autor, el sellado de 
ánforas está encaminado a controlar las fases de pro-
ducción, transporte, contenido o consumo por parte de 
algunos individuos o familias.

Lo cierto es que, según la técnica de realización 
y su posición, pudieron tener signifi cados distintos. 
Entre las precocción, la facilidad con que se puede ha-
cer una incisión en comparación con una impresión 
que necesita de la fabricación de una matriz que pudo 
utilizarse en repetidas ocasiones puede avalar también 
ciertas diferencias. Por ejemplo, las únicas marcas 
que, con una excepción por ahora, se encuentran fuera 
de la geografía ibérica son las incisas. Su hallazgo en 
los pecios de Cala Sant Vicenç, Cales Coves y Binisa-
fúller sugiere que tuvieron un sentido más comercial 
y su cartografi ado puede servir para detectar el origen 
de los productos comercializados (Soria y Mata e. p.).

Entre los ejemplos actualmente conocidos se de-
tectan repeticiones que permiten vincularlas a deter-
minados alfares y/o territorios. Los casos más emble-
máticos son una impresión de forma ovalada que se 
encuentra en Kelin, en tres asentamientos de su territo-
rio y en uno más alejado –La Bastida de les Alcusses– 
(Fig. 6) (Mata y Soria, 1997, fi g. 11, 16.003, 16.006 y 
16.091; fi g. 13, 18.011); y las impresiones circulares 
con cruz o aspa inscrita y la variante con motivo radial 
de siete u ocho brazos concentradas sobre todo en Ca-
taluña, con las excepciones de Macalón (Mata y Soria, 
1997, fi g. 8, 07.030), Covarrobles, Saiti y Son Catlar 
(Fig. 7). Entre las incisas, el ejemplo más recurrente 
es el procedente de los alfares de Illeta dels Banyets 
y Tossal de les Basses (Figs. 10 y 11). A falta de un 
estudio exhaustivo de ambos lugares se puede decir 
que están identifi cando bien a los alfares bien al área 
de procedencia, es decir, la Contestania. Todas estas 
recurrencias ilustran la existencia de circuitos comer-
ciales de diverso alcance, desde el local hasta la larga 
distancia (Soria y Mata, e. p.).

Excepcionales son dos marcas que pudieron es-
tamparse con el chatón de un anillo. En una ellas se 
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aprecia la fi gura de un grifo (Fig. 5, 96001) y en la 
otra un motivo que no se ha podido identifi car (Fig. 
5, 84001). Ambas se suman a las ya conocidas de El 
Macalón y La Serreta (Mata y Soria, 1997, fi g. 8, 
07.0021 y fi g. 10, 12.110). Al haberse realizado con 
sellos personales, habría que considerarlas marcas de 
propiedad del producto de manera que el receptor del 
contenido pudiera identifi carlo fácilmente (Fumadó 
2014).

Las marcas postcocción, como ya hemos señala-
do, pueden tener un abanico más amplio de posibili-
dades puesto que se han podido realizar en cualquier 
momento de la vida del contenedor, desde su origen 
hasta su destino fi nal. Pero entre ellas abundan las epi-
gráfi cas (Fig. 2), lo que puede estar apuntando hacia 

la propiedad de cualquiera de los agentes implicados 
–desde el productor hasta el consumidor– y, en el caso 
de los numerales, al precio o a la cantidad (Fig. 14, 
29003 y 98001).

Los 11 hornos donde se documentan ánforas con 
marca no concentran un número importante con la úni-
ca excepción de Cerro Macareno (Mata y Soria, 1997, 
305-306, fi g. 6), pero sí que tienen casi todos ellos 
marcas precocción de ambas técnicas o de una de las 
dos. A pesar de ello, las repeticiones y la concentración 
geográfi ca de esta práctica permitirán realizar aproxi-
maciones al origen de estos productos y a sus circuitos 
de distribución. Trabajo que no puede abordarse aquí 
porque el objetivo de este artículo es ir completando el 
repertorio de marcas sobre ánforas ibéricas.

INVENTARIO

Num Yacimiento Municipio Forma Clase Técnica Tipo Cantidad Ubicación Cronología
56001 Carmona Sevilla I.1.1. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. V a.C.
63001 La Fuencubierta La Carlota I.1. Epi Incisa  1 Hombro Ss. II-I a. C.
115001 El Pajarillo Huelma I.1. Anep Incisa  1 Borde S. IV a.C.
99001 Alarcos Ciudad Real I.1. Epi Esgrafi ada  1 Borde Ss. V-I a.C.
57001 Piedra de la Peñarrubia Elche de la Sierra I.1.2. Epi Esgrafi ada  1 Borde Ss. V-I a.C.
107001 El Tobar Alcaraz I.1. Epi Esgrafi ada  1 Galbo Ss. III-II a.C.

12005 La Serreta Alcoi-Cocentaina-
Penàguila I.1.2.4. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. III– 1/4 s. 

II a.C.

12006 La Serreta Alcoi-Cocentaina-
Penàguila I.1.2.4. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. III– 1/4 s. 

II a.C.
52002 El Puntal Salinas I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro 1/2 s. IV a. C.

55001 El Puig Alcoi I.1. Anep Impresa B 1 Asa 2/2 s. V– inicios 
s. IV a.C.

55002 El Puig Alcoi I.1.2.4. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. V– inicios 
s. IV a.C.

55003 El Puig Alcoi I.1.2.2. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. V– inicios 
s. IV a.C.

55004 El Puig Alcoi I.1.2.2. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. V– inicios 
s. IV a.C.

55005 El Puig Alcoi I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro 2/2 s. V– inicios 
s. IV a.C.

62001 Illeta dels Banyets El Campello I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro Ss. V-IV a.C.
62002 Illeta dels Banyets El Campello I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro Ss. V-IV a. C.
97001 Illeta dels Banyets El Campello I.1. Anep Impresa B-II 1 Galbo? Ss. V-III a.C.
97002 Illeta dels Banyets El Campello I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro Ss. V-III a.C.
67001 La Picola Santa Pola I.1. Epi Incisa/Esgrafi ada  1 Galbo Ss. V-IV a.C.
67002 La Picola Santa Pola I.1.2. Anep Incisa/Esgrafi ada  1 Tercio sup. Ss. V-IV a.C.

71001 Alt de Benimaquia Dénia I.1.1. Anep Incisa  1 Hombro Fin. s. VII-VI 
a.C.

108001 Colmenares Alacant I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.
108002 Colmenares Alacant I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.
108003 Colmenares Alacant I.1. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.

109001 Lucentum/Tossal de 
Manises Alacant I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro Ss. IV-III a.C.

109002 Lucentum/Tossal de 
Manises Alacant I.1.2.3. Anep Incisa  1 Hombro Ss. IV-III a.C.

111001 Tossal de les Basses Alacant I.1.2.3. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.
111002 Tossal de les Basses Alacant I.1.2.4. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.
111003 Tossal de les Basses Alacant I.1.2.2. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.
112001 Benimassot Benimassot I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C.
116001 Tossal de les Basses Alacant I.1.2. Anep Incisa 1 Hombro S. IV a.C

16018 Kelin Caudete de las 
Fuentes I.1.2. Anep Impresa B-I 1 Asa S. III-1/4 s. II 

a.C.
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16019 Kelin Caudete de las 
Fuentes I.1. Anep Incisa  1 Asa S. III-1/4 s. II 

a.C.

16020 Kelin Caudete de las 
Fuentes I.1. Anep Incisa  1 Asa S. III– 1/4 s. II 

a.C.
17005 Casillas del Cura Venta del Moro I.1 Anep Impresa B-III 1 Asa Ss. V-IV a.C.
58001 Covarrobles Fuenterrobles I.1. Anep Impresa B-II 1 Asa Ss. IV-III a.C.

59001 P.U.R.-2 Villargordo del 
Cabriel I.1. Anep Incisa  1 Asa Ss. IV-III a.C.

64001 La Bastida de les 
Alcusses Moixent I.1. Anep Impresa B-I 1 Asa S. IV a.C.

64002 La Bastida de les 
Alcusses Moixent I.1. Anep Impresa B-I 1 Asa S. IV a.C.

70001 La Atalaya Caudete de las 
Fuentes I.1. Anep Impresa B-I 1 Asa S. III– 1/4 s. II 

a.C.
74001 Tos Pelat Moncada I.1. Anep Incisa  1 Asa Ss. V– IV a.C.
78001 Los Terreros Torrebaja I.1. Epi Esgrafi ada  1 Asa Ss. VI-II a.C.
80001 Rambla de la Alcantarilla Requena I.1. Anep Impresa B-I 2 Asa Ss. V-III a.C.
82001 Casa de la Alcantarilla Requena I.1. Anep Impresa A-I 1 Asa Ss. VI-I a.C.
87001 La Tejería Fuenterrobles I.1. Anep Impresa B-II 1 Asa Ss. II-I a.C.
89001 El Zoquete Requena I.1. Anep Impresa B 1 Asa Ss. V-III a.C.
90001 Saiti Xàtiva I.1.2. Anep Impresa B-II 2 Hombro Ss. V-I a.C.

79001 Camino de las Casas del 
Rincón del Ramo Iniesta I.1. Anep Impresa B-VII 1 Asa Ss. IV-III a.C.

92001 Cala Sant Vicenç Pollença I.1. Anep Incisa  1 Tercio sup. 520-500 a.C.
114001 Puig sa Morisca Calvià I.1.2.4. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C
23023 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23024 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23025 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23026 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23027 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23028 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Epi Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23029 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Epi Incisa  1 Tercio inf. 2/4 s. IV a.C.
23030 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Epi Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23031 Binisafúller  Sant Lluís I.1. Epi Incisa  1 Galbo 2/4 s. IV a.C.
23032 Binisafúller  Sant Lluís I.1.2.1. Anep Incisa  1 Hombro 2/4 s. IV a.C.
23033 Binisafúller  Sant Lluís I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro 2/4 s. IV a.C.
69001 Son Catlar Ciutadella I.1. Anep Impresa B-II 1 Hombro Ss. IV-II a.C.
113001 Cales Coves Alaior I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro Ss. IV-II a.C.
24002  Alorda Park Calafell I.1.2. Anep Impresa B-II 1 Hombro S. III a.C.
24003 Alorda Park Calafell I.1.2. Anep Pintada  1 Hombro S. IV a.C.
24004 Alorda Park Calafell I.1. Anep Pintada  1 Galbo S. IV a.C.
24005  Alorda Park Calafell I.1.2. Anep Pintada  1 Asa S. IV a.C.
24006 Alorda Park Calafell I.1. Epi Esgrafi ada  1 Galbo S. IV a.C
24007 Alorda Park Calafell I.1. Anep Impresa B 1 Asa S. III-II a.C.
60001 Castellet de Banyoles Tivissa I.1. Epi Incisa/Esgrafi ada  1 Asa S. III a.C.

61001 Tossal del Moro de 
Pinyeres Batea I.1. Anep Impresa B-II 1 Asa 2/2 s. V a.C.

83001 Sant Miquel Vinebre I.1. Epi Incisa  1 Borde Ss. II-I a.C.
83002 Sant Miquel Vinebre I.1. Epi Incisa/Esgrafi ada  1 Galbo Ss. II-I a.C.
84001 El Vilar Valls I.1. Anep Impresa B-VII 1 Asa Ss. III-II a.C.

84002 El Vilar Valls I.1.2. Anep Impresa B-II 1 Asa S. IV-1/4 s. II 
a.C.

84003 El Vilar Valls I.1.2. Anep Impresa B-II 1 Asa S. IV-1/4 s. II 
a.C.

84004 El Vilar Valls I.1.2. Anep Impresa B-I 1 Asa S. IV-1/4 s. II 
a.C.

84005 El Vilar Valls I.1.2. Anep Impresa B-I 1 Asa S. IV-1/4 s. II 
a.C.

84006 El Vilar Valls I.1. Epi Pintada  1 Tercio sup. Fin. S. III-1/4 s. 
II a.C.

84007 El Vilar Valls I.1. Anep Pintada  1 Tercio sup. Fin. S. III-1/4 s. 
II a.C.
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84008 El Vilar Valls I.1. Anep Pintada  1 Tercio sup. Fin. S. III-1/4 s. 
II a.C.

91001 Fontscaldes Valls I.1. Anep Pintada  1 Tercio sup. 2/4– 3/4 s. II a.C.

91002 Fontscaldes Valls I.1.2. Epi Pintada  1 Hombro Fin. s. III-inicios 
I a.C.

29002 Turó de Ca n’Olivé Cerdanyola del 
Vallès I.1.2. Epi Esgrafi ada  1 Hombro 1/2 s. III a.C

29003 Turó de Ca n’Olivé Cerdanyola del 
Vallès I.1. Epi Esgrafi ada  1 Galbo Ss. II-I a. C.

30006 Camí de Vista Alegre Mataró I.1.2. Anep Incisa  1 Hombro 1/2 s. III a.C.
75001 Can Vilà Premià de Dalt I.1. Epi Incisa  1 Galbo Ss. II-I a.C.
75002 Can Vilà Premià de Dalt I.1. Anep Impresa B-I 5 Borde Ss. II-I a.C.
94001 Olèrdola Olèrdola I.1.2. Anep Impresa B-II 2 Hombro 2/4 s. I a.C.
94002 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B-II 1 Asa Ss. II-I a.C.
94003 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B-II 1 Asa Ss. II-I a.C.
94004 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Incisa  1 Asa Ss. II-I a.C.
94005 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Asa 1/2 s. II a.C.
94006 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Asa 1/2 s. I a.C.
94007 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Asa 1/2 s. I a.C.
94008 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Asa 1/2 s. I a.C.
94009 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Asa 1/2 s. I a.C.
94010 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Tercio sup. 1/2 s. I a.C.
94011 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Impresa B 1 Asa Ss. II-I a.C.
94012 Olèrdola Olèrdola I.1. Epi Incisa  1 Galbo 2/4 s. I a.C.
94013 Olèrdola Olèrdola I.1.2. Anep Pintada  1 Hombro Fin. s. II a.C.
94014 Olèrdola Olèrdola I.1.2. Epi Incisa  1 Hombro 2/4 s. I a.C.
94015 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. I a.C.
94016 Olèrdola Olèrdola I.1. Anep Incisa  1 Galbo 2/4 s. I a.C.

86001 Tossal de les Tenalles Sidamon I.1. Epi Incisa  1 Tercio sup. Fin. S. III-1/4 s. 
II a.C.

86002 Tossal de les Tenalles Sidamon I.1.2. Epi Incisa/Esgrafi ada  1 Asa Fin. S. III-1/4 s. 
II a.C.

86003 Tossal de les Tenalles Sidamon I.1.2. Anep Impresa B-I 1 Asa Fin. S. III-1/4 s. 
II a.C.

96001 La Fogonussa Sant Martí de 
Riucorb I.1. Anep Impresa B-VIII 1 Asa Ss. IV-II a.C.

96002 La Fogonussa Sant Martí de 
Riucorb I.1. Anep Impresa B-VII 1 Asa Ss. IV-II a.C.

96003 La Fogonussa Sant Martí de 
Riucorb I.1. Anep Impresa B 1 Asa Ss. IV-II a.C.

96004 La Fogonussa Sant Martí de 
Riucorb I.1. Epi Incisa  1 Asa Ss. IV-II a.C.

96005 La Fogonussa Sant Martí de 
Riucorb I.1. Epi Incisa  1 Asa Ss. IV-II a.C.

98001 Molí d’Espígol Tornabous I.1. Epi Esgrafi ada  1 Asa S. III a.C.
101002 Iesso Guissona I.1. Epi Impresa A 1 Asa Fin. s. I a.C.
73013 Contrebia Belaisca Botorrita I.1.2. Epi Esgrafi ada  1 Galbo Ss. II-I a.C.
45005 Puig de Sant Andreu Ullastret I.1. Anep Impresa B-I 1 Asa S. III a.C.
45006 Puig de Sant Andreu Ullastret I.1.2.5. Anep Incisa  1 Hombro 1/2 s. IV a.C.
45007 Puig de Sant Andreu Ullastret I.1.2.5. Anep Incisa  1 Hombro 1/2 s. IV a.C.
45008 Puig de Sant Andreu Ullastret I.1.2.5. Anep Incisa  1 Hombro 1/2 s. IV a.C
45009 Puig de Sant Andreu Ullastret I.1.2.5. Anep Incisa  1 Hombro S. IV a.C
46002 Illa d’En Reixac Ullastret I.1. Epi Incisa  1 Asa 2/2 s. IV a.C.
93001 Rhode Roses I.1.2. Anep Impresa B-II 1 Asa Ss. III-II a.C.

100001 Camp d’En Gou-Gorg 
d’En Batlle Ullastret I.1. Anep Impresa B-II 1 Asa 2/2 s. III a.C.

104001 Montbarbat Lloret de Mar I.1. Anep Incisa/Esgrafi ada  1 Asa Ss. IV-III a.C.
68001 Lattara Lattes I.1.2. Epi Incisa/Esgrafi ada  1 Tercio sup. 300/ 100 a.C.
95011 Pech Maho Sigean I.1. Epi Esgrafi ada  1 Hombro 510-450 a.C.
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1. PRIMEROS CONTACTOS ENTRE LA INDIA 
Y GRECIA1

Resulta obligado iniciar cualquier refl exión sobre el 
conocimiento griego de la India con la fi gura de Escí-
lax de Carianda, explorador de fi nales del VI a.C. Se 
dice con frecuencia que Escílax fue el primer griego 
que viajó a la India en un viaje de reconocimiento or-
ganizado por Darío I (Hdt. IV. 44)2. El anterior dato 
cobra verosimilitud si tenemos en cuenta que no hay 
mención alguna a la India en la literatura griega arcai-
ca y es, precisamente, tras el viaje de Escílax cuan-
do comenzamos a tener referencias en los autores de 
época clásica3. Sea como fuere, la historiografía mo-
derna considera el periplo de Escílax la fuente prin-
cipal que inspirará posteriores relatos sobre la India 

1.  El presente trabajo es una versión revisada y ampliada de 
una ponencia presentada en el congreso Central Asia in 
Antiquity. Interdisciplinary Approaches, organizado por el 
profesor Borja Antela Bernárdez y celebrado en la Univer-
sitat Autònoma de Barcelona en marzo de 2013. Asimis-
mo, la investigación se ha realizado en el marco proyecto 
HICOAN-2014SGR1111.

2.  El pasaje donde Heródoto recoge la noticia sobre el viaje 
de Escílax es prácticamente el punto de partida de cualquier 
trabajo que relacione el mundo griego con la India. Véase por 
ejemplo, Karttunen (1989, 65-68); Casevitz (1995, 9); Gil 
(1995, 26-32); Gómez-Espelosín (2000, 86-104) y Albada-
lejo (2005, 15-20). El viaje recuerda a otros realizados bajo 
patronazgo regio, como el organizado por el faraón Necos 
(609-594 a.C.) que envió una expedición fenicia a circunna-
vegar África, Hdt. IV. 42. 2, Asheri, Lloyd y Corcella (2007, 
611) o el de Eutimenes de Marsella también por la costa oc-
cidental de África, Hdt. II. 32; más referencias y análisis en 
Peretti (1990, 74-76).

3.  Así lo defi ende Albadalejo (2005, 15) y nuestra consulta del 
Thesaurus Linguae Graeca lo confi rma Stephanus (1954, 
606-607). Por otra parte, la región del Indo no fi gura bajo 
dominio persa en la célebre inscripción de Behistún (518 
a.C.) pero está presente a partir del V a.C.; véase discusión 
y bibliografía en Asheri, Lloyd y Corcella (2007, 613-614).

en los logógrafos, como Hecateo, y posteriormente en 
el propio Heródoto (Gómez-Espelosín, 2000, 94 ss.). 
Lo cierto es que sobre Escílax tenemos pocos datos y 
éstos, a menudo, son indirectos. Según parece, Escí-
lax poseía fama como navegante y naturalista, lo cual 
llegó a oídos del rey persa Darío, que tenía previsto 
enviar una expedición de reconocimiento por el Indo 
hasta el país del Sind4. Por tanto, Darío requería un 
navegante capaz de realizar un ‘informe’ sobre las 
rutas marítimo-fl uviales en relación con la geogra-
fía, etnografía y peculiaridades de las inmediaciones. 
Según Heródoto, la expedición partió de la ciudad de 
Caspatiro, en la región Páctica, cuya ubicación exacta 
hacen dudar a la investigación moderna que los sitúa 
en la región de Gandhāra5. Desde estos enclaves, la 
expedición recorrió el curso del Indo hasta el océano 
y, desde allí, pusieron rumbo hasta el Golfo pérsico 
en una travesía similar a la que realizará Nearco en 
tiempos de Alejandro.

Los escasos datos que nos han llegado sobre el 
relato de Escílax están envueltos de un potente bar-
niz paradoxográfi co. Según sabemos por Filóstrato 
(Vida de Apolonio III. 47), Escílax escribió una serie 
de tratados sobre los distintos pueblos que habitaban 
la India, destacando: los pigmeos, que vivían al este 
del Ganges, los esciápodos y los macrocéfalos, todos 

4.  Estrabón (XII. 4. 8) recoge la actividad de Escílax en Bitinia 
(Mar Negro) pero no sabemos si antes o después de su viaje 
por el Indo.

5.  Seguimos la opinión del comentario histórico más reciente 
Asheri, Lloyd y Corcella (2007, 613) pero conocemos la con-
troversia generada tras la lectura en Hecateo del topónimo 
πασπάπυρος/paspápyros (FGrHist 1 F 295). Véase el desa-
rrollo de las diferentes posturas en How y Wells (1967, 319); 
Gisinger (1972, 620-623) y Gil (1995, 28 n 11). En Heródo-
to, la ciudad de Caspatiro y la región Páctica se mencionan 
también en (Hdt. III. 102).
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pueblos míticos y de hábitos extraordinarios6. En simi-
lares términos se refi ere Juan Tzetzes (Chil. VII 629), 
quien afi rma que Escílax compuso un escrito sobre la 
India y rubrica los datos acerca de los míticos esciá-
podos, pueblo cuyos individuos contaban con un sólo 
pie pero de tamaño gigantesco, que les servía para des-
plazarse a gran velocidad e incluso para cobijarse del 
sol, a los que añade: los otolicnos (seres de grandes 
orejas), los monophthalmoi de un solo ojo, los eno-
tiktontes que engendran una sola vez en la vida y los 
ektrapéloi de tamaño monstruoso7. Otros refi eren que 
Escílax situó en la India a los trogloditas, pueblo que 
vivía bajo tierra en cuevas, dato que recoge Harpo-
cración en su Léxico (FGrHist 709 F6). Por estos y 
otros testimonios que no recogeremos aquí para no ex-
tendernos, se ha interpretado que el relato de Escílax 
era un periplo de contenido paradoxográfi co8 que tuvo 
una gran acogida en Grecia9. Bajo nuestro punto de 
vista, resulta difícil aventurar la naturaleza de la obra 
de Escílax a la luz de los testimonios que tenemos. 
En cualquier caso, parece que Escílax fue un precur-
sor de la incipiente etnografía jonia, que más adelante 
desarrollarán Hecateo (contemporáneo de Escílax) y 
el propio Heródoto (Karttunen, 1989, 68; Albadale-
jo, 2005, 16-17). A partir de aquí, la información que 
pueda inferirse de la supuesta obra de Escílax es poco 
más que gratuita10. Para comenzar, sólo tenemos la 

6.  En la Ilíada III. 2-6 también encontramos referencias a lo 
pigmeos, sin precisar su localización, Janni (1990, 137-
138). Asimismo, en el escrito hipocrático Aires, aguas y lu-
gares (c. V a.C.) se menciona también a los macrocéfalos 
(Μακροκεφάλων/makrokephálon), pueblo asiático que con-
siguió aumentar el tamaño de su cabeza a fuerza de defor-
marlo colocando anillas desde el nacimiento (Aër. 14). Es un 
buen ejemplo de la relación entre costumbre (νόμος/nómos) 
y naturaleza (φύσις/phýsis), véase Jouanna (1996, 66 ss.).

7.  Véase el texto del relato de Tzetzes en Gisinger (1972, 627-
628) y Jacoby FGrHist 709 7.

8.  La paradoxografía es un género literario que nació en épo-
ca helenística (s. III a.C.) como respuesta a las novedades 
geográfi cas y etnográfi cas a raíz de las expediciones griegas 
hacia oriente. Abundan las descripciones de pueblos míticos, 
animales exóticos e irreales y es un género asequible para 
un público amplio. La crítica moderna coincide en señalar 
que los antecedentes de la paradoxografi a se remontan como 
mínimo a Homero (Gómez-Espelosín, 1996, 14 ss.; Pajón-
Leyra, 2011, 27). Nosotros tomaremos el término paradoxo-
grafía en sentido laxo para referirnos a los datos de contenido 
fantástico y maravilloso contenidos en las descripciones de 
la India previas a la aparición de género.

9.  Así lo entiende Gómez-Espelosín (2000, 93), mientras que 
Albadalejo (2005, 16) sostiene que Escílax pudo escribir 
inicialmente una obra de carácter etnográfi co/naturalista y, 
posteriormente, amplió el contenido con el ánimo de conten-
tar al público griego. El citado autor defi ende que la versión 
inicial debió constituir la base del lógos indio de Heródoto. 
Por su parte, Karttunen (1989, 66) se muestra más cauto en 
estas consideraciones.

10.  Como indica Peretti (1990, 88), para nosotros Escílax es 
prácticamente sólo un nombre.

noticia de que Escílax escribió un tratado para el rey 
Darío en un escolio al Pseudo-Escílax, donde se dice 
que le dedicó al monarca un periplo de la ecúmene 
(FGrHist 709 T4)11. Por su parte, Marciano de Hera-
clea, geógrafo griego de época tardo imperial (s. IV 
d.C.), sostiene que Escílax escribió un periplo pero no 
añade mucho más (FGrHist 709 T6). En el caso de 
que Escílax escribiera en realidad algo, suponemos 
que la obra entregada al rey no debía contener infor-
mación sobre pueblos fantásticos y otros datos para-
doxográfi cos sino que debería ajustarse al propósito 
de la expedición, es decir, una relación de la geografía, 
los recursos naturales y la población de la India; todo 
ello enfocado desde un punto de vista militar (Peretti, 
1990, 90). En este sentido, más ajustado al propósito 
del periplo debieron ser las referencias a una planta 
espinosa que supuestamente crecía en la ribera del 
Indo, la κυνάρα/kynára, dato que posteriormente tam-
bién recogerá Hecateo12. Al respecto, Aristóteles (Pol. 
1332b) saca a relucir el testimonio de Escílax acerca 
de la relación entre súbditos y reyes, pero el fragmento 
está totalmente descontextualizado y no es posible in-
ferir gran cosa. No obstante, estos escasos testimonios 
nos acercan a una obra en la que se debió compilar 
información de índole naturalista y política, de gran 
interés para el monarca persa.

No debemos olvidar que entre la India y Grecia se 
hallaba el colosal imperio persa, barrera geopolítica 
infranqueable para un griego. Por ello, los datos pa-
radoxográfi cos que ciertos testimonios tardíos relacio-
naron con Escílax no eran contrastables ni a fi nales del 
arcaismo ni en épocas posteriores de la Antigüedad, 
de ahí que prevaleciera esta visión fantástica de la In-
dia. Lo que sí nos parece claro es que la cúpula polí-
tica persa tenía una información sobre la India muy 
distinta a la que manejaron los logógrafos griegos del 
VI a.C. y encargaron una expedición para recopilar 
detalles de importancia estratégica. Sin embargo, el 
impacto del viaje de Escílax en Grecia fue elevado y 
estimamos interesante su aportación al ideario heleno. 
Dicho de otra forma, introdujo la India como región 
extrema de la ecúmene y, a partir de aquí, los diferen-
tes intelectuales griegos se interesaron por ella, sobre 
todo a nivel etnográfi co.

Pocos años después de la aventura de Escílax, He-
cateo de Mileto compuso un tratado que aglutinaba la 
información geográfi ca y etnográfi ca que los griegos 

11.  Información contenida en el manuscrito Parisinus graecus 
443, atribuido inicialmente a Escílax pero que se ha data-
do en la primera mitad del IV a.C., Peretti (1990, 92-93) y 
Gómez-Espelosín (2000, 88.). El concepto de ‘περίπλοος/
periplo’ surge en el contexto de las exploraciones marítimas 
de época arcaica debido a la necesidad de compilar la in-
formación geográfi ca y etnográfi ca, véase Dueck (2012, 6).

12.  Ambas referencias contenidas en Ateneo de Naucratis; Ath. 
II. 82= FGrHist 709 F3 (para Escílax) y Ath. II. 70= FGr-
Hist 1 F291 (para Hecateo).



EL ‘ORO DE LAS HORMIGAS’: PARADOXOGRAFÍA Y GEOGRAFÍA EN EL LÓGOS INDIO DE HERÓDOTO (HDT. III. 98-106) 175

LVCENTVM XXXIV, 2015, 173-182.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.06

habían acumulado durante décadas, la Periégesis13. 
Desafortunadamente, los testimonios que nos han 
llegado de esta obra no permiten reconstruir con de-
talle el conocimiento griego de la India hacia fi nales 
del arcaismo. Pese a ello, existen datos que relacio-
nan la información de Hecateo sobre la India con el 
viaje de Escílax, como la mención en ambos casos de 
la kynára. En cambio, Hecateo recoge topónimos que 
no fi guran en los fragmentos de Escílax, como el ya 
citado πασπάπυπος/paspápyros, ciudad que el milesio 
coloca en la región de Gandara (FGrHist 1 F295) y 
Ἀργάντη/Argánte (FGrHist 1 F297); también se deta-
llan etnónimos, como los Καλατίαι/calatías (FGrHist 
1 F298), los ᾿Ωπίαι/Opías pueblo que contaba con una 
plaza fuerte y a partir de los cuales se extendía el de-
sierto14 (FGrHist 1 F299) y los Γανδάρας/Gandáras, 
que hicieron frente a Dioniso (FGrHist 1 F294). Si 
como sugiere gran parte de la historiografía autori-
zada, Hecateo y Heródoto utilizaron a Escílax como 
fuente para elaborar sus relatos sobre la India, resul-
ta verosímil suponer que la obra del navegante debió 
recopilar información de este tipo y no tanto descrip-
ciones de pueblos míticos y otras peculiaridades fan-
tásticas. De hecho, también tenemos un fragmento de 
Hecateo (FGrHist 1 F327) que hace referencia a los 
esciápodos, como pueblo fantástico que habitaba Etio-
pía y no por ello consideramos a Hecateo un autor pa-
radoxográfi co pues tenemos muchos más fragmentos 
que permiten hacernos una idea de su obra15.

No obstante, el conocimiento de la India que de-
muestran otros intelectuales griegos desvinculados 
de la periplografía y la geografía es bastante confuso. 
Pongamos el ejemplo de Esquilo (Suppl. 284-286), 
pasaje que refi ere un diálogo entre el coro de las da-
naides, originarias de Egipto pero con una supuesta as-
cendencia argiva, y el rey de Argos, quien rechaza sus 
raíces griegas y defi ende un parecido con las mujeres 
libias y egipcias. En este contexto, el rey argumenta 
que tenía conocimiento de la existencia de un grupo 
de mujeres indias nómadas, que montaban en camello, 
y que vivían en la India, país limítrofe con Etiopía16. 
No es de extrañar la confusión geográfi ca teniendo en 

13.  Un tratado que viene a poner orden en el conglomerado 
de tradiciones míticas, datos etnográfi cos, genealogías, etc; 
véase Cruz-Andreotti (2010, 16-17).

14.  El término empleado es ἐρημίη/eremíe sobre el que volve-
remos más adelante.

15.  La identifi cación de la obra de Hecateo con la historiografía 
a través de sus Genealogías y de la geografía-etnografía en 
su Periégesis no está exenta de controversia. Véase el re-
ciente análisis de Alganza-Roldán (2012).

16.  Existen diversas lecturas de este pasaje: en una variante del 
texto, extendida entre los editores y traductores, las muje-
res pertenecen a un etnia india: Ἰνδάς, Ferrari (1995, 250), 
Ἰνδούς, Mazon (1976, 23) mientras que en la edición de la 
colección Loeb, H. W. Smyth anota τοίας, (Smyth, 1973, 
28). Según parece, la lectura que implica el etnónimo in-
dio parte de la edición F. C. Tucker Brooke de inicios del 

cuenta el precario conocimiento geográfi co que tenía 
la cultura griega de tan alejados territorios. Baste re-
cordar la expedición de los ictiófagos al país de los 
etíopes macrobios organizada por Cambises y recogi-
da en Heródoto (III. 20). En esta ocasión, el objetivo 
era recabar información sobre sus riquezas y verifi car 
la existencia de la denominada Mesa del Sol17. Al mar-
gen de lo anterior, Heródoto refi ere que los etíopes 
eran los hombres más altos, apuestos y longevos del 
mundo y, además, en el país abundaba la comida, el 
oro y todo tipo de riquezas, sin que se aduzca motivo 
alguno para que se den dichas circunstancias18 (Hdt. 
III. 20-23). Por tanto, aunque la confusión geográfi ca 
entre Etiopía y la India es evidente, la incorporación 
de la India como tierra remota se produjo gracias a las 
contribuciones de Escílax y Hecateo.

Por su parte, Sófocles parece el primero en evocar 
un cliché sobre la India que tendrá notable éxito en la 
literatura griega, esto es, su supuesta riqueza aurífera. 
En Antígona 1037-1039, Creonte recrimina a Tiresias 
su actitud de mercader y lo conmina a que hiciera sus 
negocios por el oro blanco de Menfi s o por el oro de 
la India. En cierta medida, este mismo planteamiento 
lo encontramos nuevamente en Jenofonte (Cyr. III. 2. 
28), donde Ciro busca hacerse con el dinero del rey in-
dio19. Según nuestra impresión, la fantástica fortuna de 
la India se cimentaba nuevamente en la información 
paradoxográfi ca de la época.

2. HERÓDOTO Y LA INDIA

El lógos sobre la India no ocupa un lugar destacado 
en la Historia de Heródoto pero es el primer relato de 
considerables dimensiones que nos ha llegado sobre 
la percepción de la India en la cultura griega clásica20; 
Hdt. III. 98-106 (Karttunen, 1989, 73; Albadalejo, 
2005, 27). De hecho, el principal comentario histórico 
a la obra de Heródoto defi ne el excurso sobre la In-
dia como caótico, centrado en la explicación de cómo 
los indios extraían el oro y pagaban el tributo al gran 

pasado siglo. Por otra parte, sobre la confusión geográfi -
ca acerca de la proximidad entre Etiopía y la India véase 
Karttunen (1989,134-138) y Casevitz (1995, 11-13). 

17.  Un lugar de culto donde unos ‘sacerdotes’ ofrecen diaria-
mente comida (principalmente carne) para todo aquel que 
quiera consumirla. Los lugareños sostenían que dicho ali-
mento era producido espontáneamente por la tierra, véase 
Vernant (1972) y Lenfant (1991).

18.  Sobre la evolución en el imaginario griego de la población 
sub-sahariana véase García-González (1992).

19.  Jenofonte se refi ere al rey de la India como «El Indio» (en 
el pasaje al que nos referimos: τοῦ Ἰνδοῦ), de igual forma 
se refi ere al rey de Armenia o de Asiria. En la mayoría de 
pasajes de Ciropedia en los que se menciona al rey de la 
India se le relaciona con su fortuna crematística (Cyr. II. 4. 
28; VI. 1. 2).

20.  Nuestra intención es analizar el conocimiento de la India 
anterior a la expedición de Alejandro Magno.
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rey persa (Asheri, Lloyd y Corcella, 2007, 496). En 
cambio, otros investigadores centran su atención en 
las fuentes que utilizó Heródoto para confeccionar 
la digresión, principalmente el relato Hecateo de Mi-
leto quien, a su vez, tomó las referencias de Escílax 
(Karttunen, 1989, 68; Gómez-Espelosín, 2000, 95; Al-
badalejo, 2005, 16-17). Bajo nuestro punto de vista, 
todo ello forma parte de una tendencia historiográfi ca 
centrada en la búsqueda de las fuentes de Heródoto, 
la Quellenforshung, que tiene en la digresión sobre la 
India uno de sus focos de atención21. Por nuestra parte, 
creemos difícil dilucidar qué fuente siguió Heródo-
to para confeccionar el lógos indio pues no tenemos 
una imagen clara de los antecedentes. En cierto modo, 
pensamos que Heródoto pudo confeccionar un relato 
sobre la India por dos motivos: mostrar la variedad de 
costumbres en el mundo y explicar las causas de la 
fabulosa riqueza aurífera india22.

Para Heródoto, los habitantes de la India estaban en 
las antípodas del estilo de vida griego (δίαιτα/díaita) 
y ello servía al historiador no tanto para resaltar las 
diferencias en sentido peyorativo sino para mostrar el 
poder de la costumbre (νόμος/nómos) en el mundo. El 
caso más paradigmático lo encontramos en la famosa 
comparación entre las costumbres funerarias de grie-
gos e indios calatais (Hdt. III. 38. 3)23. Según Heró-
doto, la situación parte de una suerte de experimento 
social organizado por Darío I, quien quería mostrar 
que cada cultura estima sus costumbres como las más 
idóneas y lógicas. Así, Darío reunió a los griegos de su 
corte y les preguntó si estarían dispuestos a devorar los 
cadáveres de sus progenitores a cambio de una suma 
de dinero. Los griegos se escandalizaron pero Darío 
llamó entonces a los indios calatais, quienes según 
Heródoto tenían esto por costumbre, y les preguntó si 
por alguna cantidad de dinero aceptarían quemar los 
cuerpos sin vida de sus progenitores24. Los indios vo-
ciferaron al rey que no blasfemara. Creemos que la 
esencia de este episodio se centra en la distancia cul-
tural entre Grecia y otras regiones del mundo, lo cual 
domina todo el lógos indio25. En consecuencia, aunque 
al inicio del excurso sobre la India Heródoto pretenda 
explicar cómo los indios conseguían el oro, lo cierto es 

21.  Sobre esta línea historiográfi ca véase Hornblower (2002) y 
el análisis más extenso de Fehling (1989).

22.  Ahora nos centraremos en el primero motivo, dejando el 
segundo para la próxima sección.

23.  El pasaje se utiliza para justifi car que los desafueros de 
Cambises en Egipto constituían una prueba de su locura; 
Baragwanath (2008, 116) pero, en general, la lección que se 
extrae del episodio rige en toda la obra de Heródoto.

24.  Esta anécdota sobre las costumbres (nómoi) en el mundo 
está en clara conexión con el pensamiento de Píndaro según 
Rood (2006, 299).

25.  Sobre la recepción de los usos y costumbres de otras cultu-
ras en Heródoto es interesante consultar el completo análi-
sis que realizan Maria de Fátima Silva (Silva, 2000; 2001) 
y Carmen Soares (Soares, 2001).

que la etnografía india comprende los siguientes capí-
tulos: Hdt. III. 98. 2-102. 1, ambos inclusive; mientras 
que la explicación del origen del oro abarca los capítu-
los: Hdt. III. 102. 2-106. Por tanto, se dedica práctica-
mente la misma atención a la información de carácter 
geográfi co y etnográfi co que al relato paradoxográfi co 
sobre el origen del oro indio.

Desde nuestro punto de vista, la técnica etnográfi ca 
que utiliza Heródoto en el lógos indio no se aparta en 
líneas generales del resto de su obra, aunque el espacio 
que le dedica es reducido. Así, Heródoto describe geo-
gráfi camente la India como una región extrema, perte-
neciente al imperio persa y que constituía la satrapía 
más oriental. Merece la pena detenerse en la presenta-
ción geográfi ca de la India:

‘ἔστι τῆς Ἰνδικῆς χώρης τὸ πρὸς ἥλιον ἀνίσχοντα 
ψάμμος: τῶν γὰρ ἡμεῖς ἴδμεν, τῶν καὶ πέρι ἀτρεκές 
τι λέγεται, πρῶτοι πρὸς ἠῶ καὶ ἡλίου ἀνατολὰς 
οἰκέουσι ἀνθρώπων τῶν ἐν τῇ Ἀσίῃ Ἰνδοί: Ἰνδῶν 
γὰρ τὸ πρὸς τὴν ἠῶ ἐρημίη ἐστὶ διὰ τὴν ψάμμον. ’

La zona oriental de la India es un arenal (de he-
cho, de los pueblos que conocemos y sobre los que 
constan noticias fi dedignas, los indios son los que, 
en Asia, residen más hacia el lejano oriente); pues 
bien, la arena hace que la zona que se extiende al 
este de los indios sea un desierto.

Hdt. III. 98. 226

Nótese el esfuerzo aclaratorio de Heródoto en rela-
ción al emplazamiento geográfi co de la India, la re-
gión conocida situada más hacia oriente. No se hace 
necesario, por ejemplo, un esfuerzo similar en cuanto 
a la localización de Egipto, puesto que la mayoría de 
griegos han oído hablar del país del Nilo. Otro ele-
mento a tener en cuenta es la precisión, aunque vaga, 
a las fuentes que refi eren noticias fi dedignas, lo cual 
evidencia la voluntad en Heródoto de recoger datos 
dignos de crédito. Al margen de esto, también es re-
marcable el concepto que utiliza el historiador para re-
ferirse a la zona oriental del Indo, el desierto (ἐρημίη/
eremíe)27. Como señala la historiografía moderna, es 
frecuente en las descripciones geográfi cas griegas que 
las regiones extremas se encuentren jalonadas por de-
siertos, debido a la proximidad del sol28. Sin embargo, 
el término ἐρημίη/eremíe puede designar también una 
región deshabitada aunque no desértica, como apre-
ciamos en la descripción herodotea de ciertas zonas de 

26.  Texto griego en Godley, A. D., 1920: Herodotus, with an 
English Translation, Cambridge (Mass.). Traducción de 
Schrader, C., 2000: Heródoto. Historia, Madrid.

27.  Recordemos el dato recogido también en Hecateo (FGrHist 
1 F299) y más adelante reiterado en el mismo Heródoto (IV. 
40).

28.  Siguiendo la noción geográfi ca de que la Tierra era plana y 
que el mundo guardaba una cierta simetría. Véase Edelman 
(1970); Gómez-Espelosín (2000, 97); Jacob (2008, 69) y 
Dueck (2012, 74-75).
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Escitia (Hdt. IV. 17) y Libia (Hdt. IV. 185)29. Tras esta 
precisión geográfi ca, Heródoto continúa describiendo 
los pueblos que habitan dicha región, deteniéndose en 
aquellos que potencialmente despertaran la atención 
del público griego. Así se describen las costumbres de 
los indios padeos, que no trataban de curar a sus enfer-
mos y los devoraban antes de que se echara a perder 
su carne (Hdt. III. 99); otros, sin embargo, vivían de 
una forma peculiar pues no mataban a ningún ser vivo, 
no tenían casas, eran vegetarianos y cuando enferma-
ban se retiraban a un lugar solitario sin tomar ninguna 
medida (Hdt. III. 100)30; acto seguido, Heródoto des-
cribe rasgos físicos comunes a todos los indios, como 
el color negro de su piel y el de su esperma (Hdt. III. 
101; VII. 70. 1)31. Por añadidura, Heródoto no olvi-
da mencionar la cultura material; en esta línea se si-
túan las noticias sobre ciertas embarcaciones indias, 
construidas a partir de un solo cañuto de caña, la ves-
timenta confeccionada a base de juncos machacados y 
trenzados (Hdt. III. 98. 3-4), el uso del algodón (Hdt. 
III. 106. 3; VII. 65), el armamento de su infantería y 
caballería (Hdt. VII. 70. 2; VII. 86. 1). El objetivo pal-
pable es visualizar dos extremos culturales opuestos, 
con la intención de impactar al público griego32. Así, 
las costumbres más reiteradas son el canibalismo (Hdt. 
III. 38.3; ΙΙΙ. 99); la ingesta de carne cruda (Hdt. III. 
98. 3) y la copulación en público (Hdt. III. 101); todas 
eran costumbres exóticas para los griegos33. Por tanto, 
Heródoto se muestra selecto en su relato y prueba de 
ello es la descripción del camello que introduce tras 
explicar cómo extraían el oro los indios. Según He-
ródoto (III. 103), no era necesaria una descripción del 
aspecto de los camellos, puesto que los griegos cono-
cían dicho animal, limitándose a especifi car un detalle 
fi siológico sobre los mismos que no sabían34. Para lo 
que aquí nos ocupa, queda patente que Heródoto 

29.  Magnífi co comentario en Romm (1992, 35-36), donde 
se analiza el matiz en Heródoto entre ἐρεμός (desierto) y 
ἐρεμός αληθός (verdadero desierto).

30.  Véase nuestro comentario a estas peculiares ‘costumbres’ 
sanitarias en Sierra (2012c).

31.  Conocidísimo pasaje revisado posteriormente por Aristóte-
les (Gen. 736a 10). No creemos que pueda entenderse en un 
sentido excluyente, véanse nuestros argumentos y biblio-
grafía en Sierra (2012b, 55-58).

32.  Rasgo habitual en la obra de Heródoto vid. Jacob (2008, 
85).

33.  El canibalismo, por ejemplo, evoca un pasaje de Hesíodo 
(Op. 275-280), donde el poeta le recuerda a su hermano, 
Perses, que Zeus instituyó las leyes para poner orden en la 
humanidad y que es propio de fi eras y alimañas el comerse 
unos a otros Sierra (2012c, n 41). Nicole Loraux (2008, 98-
99) analizó esto mismo en el contexto de las stáseis civiles 
griegas.

34.  Una particularidad ósea como es la presencia de un doble 
hueso femoral y una doble articulación en cada una de las 
piernas traseras; error que Aristóteles se encargará de co-
rregir (Hist. An. 499a20). Véase Asheri, Lloyd y Corcella 
(2007, 499). 

seleccionó minuciosamente los datos que formaron 
parte de su descripción de los confi nes del mundo. 
En consecuencia, defendemos que la paradoxografía 
es sólo una parte del lógos indio pues la voluntad de 
mostrar datos geográfi cos y etnográfi cos serios preva-
lece en esta parte de la digresión. Sin duda, esta pri-
mera mitad del lógos indio tiene la voluntad de educar 
y divulgar el conocimiento geográfi co y etnográfi co 
de una región ignota para la gran mayoría del público 
griego35.

3. HERÓDOTO Y LA ‘OTRA’ INDIA

Aproximadamente hacia la mitad del excurso (Hdt. III. 
102), Heródoto comienza la explicación de la asom-
brosa forma de obtener el oro indio. Resulta que en el 
desierto que se extiende más allá del Indo habitaban 
unas hormigas fabulosas: más grandes que un zorro 
pero más pequeñas que un perro. Estos animales ex-
cavaban túneles, al igual que las hormigas de Grecia, 
formando montones de arena en la superfi cie. Como 
no podía ser de otra forma, dicha arena era rica en oro 
por lo que los indios sólo tenían que apoderarse de ella 
y volver con la riqueza que la naturaleza ofrecía de 
forma espontánea. El problema consistía en que la ex-
pedición podía perder la orientación en el desierto y 
que las hormigas se mostraban muy hostiles ante la 
presencia humana. Por ello los indios solventaron la 
situación formando una caravana de tres camellos, dos 
machos y una hembra, donde ésta última acababa de 
tener crías. La hembra se situaba en medio y partían 
calculando la llegada en la hora más calurosa del día36, 
cuando las hormigas se mostraban menos activas y se 
guarecían del sol en los túneles. Así, una vez recogido 
el oro a toda prisa, se emprendía la huída confi ando 
en la velocidad y orientación del camello hembra, que 
se guiaba por su instinto maternal, mientras los dos 
machos servían de cebo para las veloces hormigas que 
se entretenían devorándolos (Hdt. III. 102-105). Heró-
doto no defi ende la veracidad del relato pero remite a 
una noticia según la cual existían ejemplares de dichas 
hormigas en la residencia del rey persa, dato sin duda 
alguna no contrastado por el historiador.

Este relato ha eclipsado todo el lógos indio de He-
ródoto y, rápidamente, se ha enlazado el dato con la 
naturaleza paradoxográfi ca atribuida a la obra de Escí-
lax (Albadalejo, 2005, 38). En efecto, Heródoto debió 
relatar este episodio de oídas o siguiendo otra fuente 

35.  Coincidimos con Cruz-Andreotti (2010, 17), quien incide 
en la labor formativa de Heródoto en materia geográfi ca a 
través de la simplifi cación y la analogía.

36.  Que no coincide con la griega debido a la posición geográ-
fi ca de la India. Remitimos a la nota 28 sobre la concepción 
geográfi ca de Heródoto y añadimos que estas digresiones 
‘naturalistas’ son frecuentes en su obra.
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escrita37. Con todo, este pasaje constituye un ejem-
plo de la riqueza temática de la Historia que, según 
nuestra opinión, constituye un puente entre el pensa-
miento griego arcaico y el clásico. Nuestro aserto se 
fundamenta en la idea de que este tipo de etnografía 
es propia de etapas pretéritas y, además, tiene relación 
con el famoso planteamiento según el cual en los con-
fi nes del mundo se hallaba la riqueza que los griegos 
anhelaban (Hdt. III. 116. 3; Karttunen, 1989, 122 ss.; 
Albadalejo, 2005, 29). Esta riqueza se materializaba 
principalmente en minerales preciosos y en un clima 
extraordinariamente benigno que generaba una fera-
cidad sin límites. Pensemos en el Jardín de las Hes-
pérides, mencionado desde Hesíodo (Th. 517-520) y 
que proporcionaba manzanas doradas que otorgaban 
la inmortalidad o también Esqueria, la isla donde ha-
bitaban los feacios de la Odisea (VI. 1), tierra de in-
usitada feracidad; en ambos casos, se asocian lugares 
extremos con una naturaleza fantástica y benévola con 
el ser humano38. Con la llegada en época clásica de 
la renovadora etnografía jonia y la ampliación de los 
horizontes geográfi cos estas regiones se trasladaron 
en el imaginario griego a lugares más alejados, como 
la India, Etiopía y el país de los Hiperbóreos (Romm, 
1992, 45 ss.). El resultado es la combinación de am-
bos tipos de etnografía y la mezcla de datos reales y 
fantásticos.

A pesar de la fantasía del relato, parece que el ‘oro 
de las hormigas’ tiene alguna conexión con la literatu-
ra india. En el Mahabharata (2. 48), escrito por Vyasa 
en el siglo III a. C., se menciona un oro extraído por 
hormigas procedente de una región cercana al Hima-
laya. En dicho pasaje, el heredero de los Pandava, Yu-
dhistira, recibe presentes de diferentes regiones entre 
las que se encuentra el peculiar oro extraído en una 
región a medio camino entre China y Bactria39. Igual-
mente, en el Artha-Sastra, obra también del III a.C., 
de contenido económico, político y militar también se 
hace referencia al ‘oro de las hormigas’40. ¿Tiene esto 
que ver con los datos recogidos por Escílax o es una 
compilación de Heródoto? No tenemos una respuesta 
clara pero lo que sí advertimos es que la cuestión del 
‘oro de las hormigas’ no es únicamente una curiosidad 
paradoxográfi ca. Nuestra opinión es que el relato pudo 

37.  No sólo la Quellenforshung ha incidido en el análisis de las 
fuentes que pudo consultar Heródoto sino que también hay 
estudios sobre la vinculación ideológica de Heródoto con 
sus contemporáneos: Helánico de Lesbos, Carón de Lámp-
saco, etc. Véase Fowler (1996) y una síntesis de las diferen-
tes posturas en Alganza Roldán (2012, 31 ss.).

38.  Recientemente hemos concluido que este tipo de etnografía 
gozó de gran éxito en la literatura griega, detectándose sin 
problemas en Diodoro de Sicilia, vid. Sierra (2012a).

39.  Una interesante lectura comparada entre el poema épico 
Mahabharata y la épica arcaica griega (Ilíada) la hallamos 
en Lins-Brandáo (1995) y Wulff (2008).

40.  No hemos tenido acceso a esta última obra pero nos remiti-
mos a las indicaciones de Karttunen (1989, 172).

tener su eco en la cultura india o constituir la deforma-
ción de un relato indio. El asunto ha interesado mucho 
a la historiografía, que propone múltiples construc-
ciones metafóricas para identifi car a estas hormigas: 
marmotas, pangolines, mineros tibetanos… pero lo 
cierto es que el asunto siempre parece quedar en punto 
muerto (Karttunen, 1989, 171 ss.; Albadalejo, 2005, 
38; Jennison, 2005, 190).

El relato sobre las hormigas gigantes y la extrac-
ción del oro indio ha tenido una extraordinaria per-
vivencia en la literatura griega. En Estrabón (XV. 1. 
44) se recogen las impresiones de Nearco (s. IV a.C.), 
quien afi rmó que las pieles de estas hormigas-mineras 
eran similares a las del leopardo. En el mismo pasaje 
también se comenta la versión de época seléucida de 
Megástenes, quien sostiene que una gran tribu india, 
que vivía en una zona montañosa y aurífera al este de 
la India, obtenía el oro gracias a unas hormigas más 
grandes que un zorro y cuya agresividad intimidaba 
a los habitantes del lugar. Estos recogían el oro en los 
montones de arena acumulados en las entradas de sus 
túneles, lo cual conecta con la información recogida 
en Heródoto y en el Mahabharata. Una versión casi 
idéntica a la de Estrabón se encuentra en Arriano (An. 
VIII. 15. 4), donde el autor se distancia bastante de 
la versión de Megástenes y los datos recogidos por 
Nearco:

ἀλλὰ Μεγασθένης τε ἀκοὴν ἀπηγέεται, καὶ ἐγὼ ὅτι 
οὐδὲν τούτου ἀτρεκέστερον ἀναγράψαι ἔχω, ἀπίημι 
ἑκὼν τὸν ὑπὲρ τῶν μυρμήκων λόγον.

En verdad, Megástenes narra este relato como cosa 
que le han contado, más yo, como no puedo decir 
nada con mayor certeza a propósito, de buen grado 
dejo esta cuestión de las hormigas.

Arr. An. VIII. 15. 741

Nótese como a pesar del paso de tiempo, el relato se 
recoge tanto en Estrabón (s. I d.C.) como en Arriano 
(s. II d.C.). Pese al distanciamiento de éste último 
respecto al relato, nos parece que Megástenes (s. III 
a.C.) y Nearco (s. IV a.C.) tenían a su favor algo de 
lo que pocos autores greco-romanos pudieron gozar, 
el contacto directo con la India. En este sentido, las 
impresiones de ambos gozan de la misma autoridad 
que en su momento pudieron tener las de Escílax, 
manteniendo vivo en el ideario griego la cuestión de 
las hormigas-mineras. Así, pese a las reticencias que 
pudiera despertar un relato de marcado carácter para-
doxográfi co, los autores que abordaban de una u otra 
forma la India, se veían en la necesidad de comentar 
el caso de las hormigas. Lo anterior no excluye que 
los distintos autores que hemos mencionado también 

41.  Texto griego en Hercher, R. y Eberhard, A., 1885: Arria-
ni Nicomediensis Scripta Minora, Leipzig. Traducción 
Guzmán-Guerra, A., 2001: Arriano. Anábasis de Alejandro 
Magno, Madrid.
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analicen otro tipo de información etnográfi ca, al igual 
que Heródoto, advirtiendo que la técnica de combinar 
datos etnográfi cos y paradoxográfi cos tuvo una gran 
pervivencia en la Antigüedad.

Sin duda alguna, un continuador de esta técnica 
etnográfi ca que combina datos fantásticos con infor-
mación etnográfi ca pretendidamente veraz es Ctésias 
de Cnido, un autor como sabemos denostado por la 
literatura griega42. Ciertamente la descripción de Cte-
sias sobre la India está plagada de pueblos fantásti-
cos, productos con propiedades maravillosas y luga-
res inverosímiles, todo ello orientado a entretener a 
un público ávido de este tipo de relatos43. Por regla 
general, Ctesias presenta la India como una región ex-
trema donde la naturaleza mostraba su máxima feraci-
dad y el clima propiciaba que sus exóticos animales y 
plantas adquirieran gran tamaño. Ejemplos de ello no 
faltan como es el caso de los perros indios, que eran 
enormes y podían hacer frente a un león (Fr. 10; Fr. 
46a)44. En líneas generales, todos los animales eran de 
excepcional tamaño (como el escarabajo, Fr. 45ργ o 
la serpiente Fr. 33) salvo los pájaros, que eran los más 
pequeños (Fr. 45). Descripciones como las anteriores 
forman parte de esta técnica que trata de explotar y 
recoger aquellos datos que más contrasten con la rea-
lidad griega e impacten al público45. En esta misma 
línea, Ctesias sostiene que los indios eran el pueblo 
más populoso de todos: Λέγει περὶ αὐτῶν τῶν Ἰνδῶν 
ὅτι πλείους σχεδὸν συμπάντων ἀνθρώπων/Se dice so-
bre los propios indios que son más numerosos que el 
resto de hombres juntos (Fr. 2). El dato por sí mismo 
no era comprobable por el autor ni por sus coetáneos 
pero, debido a la proximidad y contacto de Ctesias 
con oriente, la información adquiría cierta verosimili-
tud46. No falta tampoco la cuestión del oro indio don-
de esta vez son los grifos quienes lo custodian (Fr. 
26). Como en el relato de Heródoto, nuevamente unos 
seres fantásticos custodiaban tan preciado recurso que 
se hallaba también en un remoto y desértico paraje. 

42.  No tenemos su obra completa pero contamos con el resu-
men del patriarca bizantino Focio y algunos testimonios 
indirectos que han sido recogidos y traducidos al francés 
por Dominique Lenfat, cuya edición en adelante seguire-
mos (Lenfant, 2004a). Por otra parte, sobre las críticas a la 
Indiká de Ctesias véase Auberger (2011, 14).

43.  Asunto bien tratado en Gómez Espelosín (1994, 145-146).
44.  Según Heródoto (I. 192. 4) el sátrapa de Babilonia tenía 

gran cantidad de perros indios, hasta el punto de que hacían 
falta los recursos de cuatro villas de gran tamaño para ali-
mentarlos; además el historiador contabiliza gran número 
de ellos acompañando a la expedición de Jerjes (Hdt. VII. 
187. 1). 

45.  Un rasgo propio de la paradoxografía como indica Pajón-
Leyra (2011, 30) y que también empleaba Heródoto como 
hemos visto.

46.  Como señaló Gómez-Espelosín (1994, 146-148), Ctesias 
presentó estos datos como ciertos y su estancia en la corte 
persa otorgaba mayor verosimilitud a su información. Sobre 
ésta última vicisitud véase Lenfant (2004b, ix-x).

La lista de fauna maravillosa continúa, podemos des-
tacar la aparición del unicornio, cuyo cuerno poseía 
propiedades curativas fantásticas (Fr. 45q), la man-
tícora (Fr. 15); así como la descripción de pueblos 
míticos como los cabezas de perro (κυνοκέφαλοι/ky-
nokepháloi; Fr. 40-42) y los pigmeos (Fr. 21)47. No 
es nuestra intención continuar el elenco de animales, 
plantas o pueblos fabulosos pero sí mencionaremos 
que, al igual que sus predecesores, Ctesias mezcló 
elementos de un relato que podríamos clasifi car como 
paradoxográfi co con datos de contenido naturalista. 
Por ejemplo, Ctesias anota el peligro del potentísimo 
y letal veneno de las serpientes púrpura indias, expli-
cando cómo los nativos lo convertían en fármaco (Fr. 
33, Fr. 45l)48. Asimismo, Ctesias describe el carpion y 
su aromático aceite que podía olerse a cinco estadios 
de distancia (unos 900 metros) y que él mismo había 
podido oler pues esta sustancia era un regalo anual del 
rey indio al rey persa (Fr. 47)49. También son remarca-
bles las anotaciones geográfi cas sobre el río Indo (Fr. 
1), el particular clima de la India (Fr. 18) o productos 
alimenticios como el queso y el vino, de extraordina-
rio sabor (Fr. 48). En esta misma tendencia a entre-
mezclar datos fantásticos con información de índole 
naturalista el autor corrige a Heródoto en el famoso 
pasaje sobre el color de piel de los indios, negro según 
Heródoto (III. 101. 1), pero Ctesias añade que su piel 
era negra no por los efectos del sol sino por su natura-
leza y, de hecho, apostilla incluso que entre los indios 
se hallaban: καὶ ἄνδρας καὶ γυναῖκας λευκοτάτους 
πάντων/los hombres y mujeres más blancos de todos 
(Fr. 19)50. Así pues, encontramos en Ctesias una solu-
ción de continuidad con esta India maravillosa o pa-
radoxográfi ca cuyo origen parece remontarse a Escí-
lax, que continuó con Hecateo y Heródoto y tendrá su 
pervivencia durante la Antigüedad. No obstante, para 
presentar de forma verosímil estos datos, los autores 
que hemos abordado combinan la fantasía con la in-
formación de carácter naturalista; una mezcla entre 

47.  Ambos pueblos se abordan en múltiples ocasiones en los 
fragmentos atribuidos a Ctesias, véase análisis en Gómez-
Espelosín (1994, 154-155).

48.  Nótese un paralelismo muy interesante entre este dato y el 
referido en Arriano (An. VIII. 15. 11) donde el ejército de 
Alejandro sufre mordeduras de serpientes muy venenosas, 
problema sanitario solucionado mediante la incorporación 
de médicos indios a la expedición, véase Antela y Sierra 
(2015, en prensa). 

49.  Otro ejemplo de mezcla entre dato de interés naturalista (la 
descripción del carpion, y dato fantástico (su maravilloso 
aroma). El interés es similar al de la kynára mencionada en 
Escílax y Hecateo.

50.  Sobre este conocido caso remitimos a la información que 
facilitada en la nota 31. En general, sabemos que Ctesias 
conocía la obra de Heródoto de la que trataba de desmarcar-
se a veces con ataques directos, véase para el caso concreto 
de la India Lenfant (2004b, cxliv ss.).
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etnografía y relatos fantásticos que hunde sus raíces 
en la tradición griega51.

4. GRECIA Y LAS DOS INDIAS

A modo de consideración fi nal, nos gustaría señalar 
que la incorporación de la India a la Historia del pen-
samiento griego partió del viaje de Escílax por el río 
Indo. Desafortunadamente, poco sabemos sobre lo que 
escribió el propio Escílax pero los escasos fragmentos 
de los que disponemos han hecho apuntar hacia una 
supuesta obra de corte paradoxográfi co. En las ante-
riores líneas, hemos intentado alejarnos en la medida 
de lo posible de este punto de vista pues los fragmen-
tos que abordan cuestiones paradoxográfi cas son po-
cos y recogidos por autores tardíos. A pesar de ello, 
no desdeñamos el impacto que pudo causar el viaje 
de Escílax en Grecia, propiciando que otros autores se 
vieran en la necesidad de abordar la India en sus obras. 
Este fue el caso de Hecateo de Mileto, cuyos fragmen-
tos sobre la región también son escasos pero de conte-
nido etnográfi co y geográfi co. Al hilo de lo anterior, si 
Hecateo no pudo visitar la India y se guió por el relato 
de Escílax, cabe suponer que la información recogida 
por éste último debió ir en la misma dirección. En sín-
tesis, este es el panorama de las dos Indias: una India 
abordada desde la ἰστορίη/historíe jonia, con voluntad 
de describir su geografía y etnografía con cierto grado 
de minuciosidad y, la otra India, donde se presentan 
relatos mitológicos y fantásticos. Si contáramos sólo 
con las contribuciones de Escílax y Hecateo poco po-
dríamos decir pero gracias a Heródoto y su lógos apre-
ciamos la plasmación de las dos Indias. En la primera 
parte de la citada digresión, Heródoto seleccionó la in-
formación pertinente sobre la geografía de la India, los 
pueblos que la habitaron y la cultura material de la que 
hacían uso; todo ello pensando en el público griego. 
En la segunda parte del lógos, el autor vuelve sobre 
la India fabulosa con sucesos maravillosos y clichés 
sobre la abundancia de oro y otros recursos. En este 
tesitura, hemos apuntado hacia la posibilidad de que 
un relato de tintes fantásticos como el que incumbe al 
‘oro de las hormigas’ pueda tener su eco en la literatu-
ra épica india. En este sentido, apreciamos que pese a 
la adopción de un género utópico parece que no todo 
es imaginación e invención del autor. Así, siguiendo la 
idea popular de que los extremos se tocan, las técnicas 
etnográfi cas refl ejadas en la descripción de los confi -
nes del mundo conocido (ecúmene) encontramos una 
unión característica de datos etnográfi cos y fantásti-
cos; una mezcla entre las descripciones arcaicas de lu-
gares míticos y la etnografía jonia. Todo ello encuentra 
en Heródoto la obra idónea para observarlo.

51.  En conexión con la defi nición de Gómez-Espelosín (1996, 
7-8) sobre la naturaleza del posterior género literario de la 
paradoxografía.

Podemos acusar este desdoblamiento de la India 
en el ideario helénico a la falta de contacto directo y 
fl uido entre ambas culturas. Recordemos que tras el 
viaje de Escílax pasaron casi dos siglos hasta que una 
expedición, comandada por Alejandro Magno, pisara 
de nuevo la India. Para entonces, la India utópica se 
había asentado con fi rmeza en la mentalidad griega y 
tanto Estrabón como Arriano, que recogen los testimo-
nios de Nearco y Magástenes, continúan refi riendo los 
mismos datos fantásticos que Heródoto.

Sin embargo, la vigencia de los datos paradoxo-
gráfi cos sobrepasa el campo de la imaginación y entra 
con nitidez en lo histórico. Por ejemplo, Arriano relata 
como los soldados de Alejandro se jactaban al tomar 
la inexpugnable roca del Aornos en Bactria donde, se-
gún la tradición, el mismísimo Hércules fracasó (D.S. 
XVII. 85.2; Curt. VIII. 11.2; Arr. An. IV. 28-29 y VIII. 
5.10)52. De igual forma, se compara la campaña india 
de Alejandro con otras precedentes de naturaleza más 
o menos mítica como la protagonizada por la reina 
asiria Semíramis, quien organizó una campaña contra 
Bactria y la India donde fracasó y pereció (para Bac-
tria D.S. II. 5.3; y la India D.S. II. 16; Arr. An. VIII. 5. 
7). También es famosa la expedición de Dionisio a la 
India, donde fundó la ciudad de Νῦσα/Nýsa y plantó 
la hiedra en el remoto monte Merós, en una suerte de 
interpretación evemerística del relato mítico (An. VIII. 
5. 9). Por añadidura, las fuentes que abordaron la ex-
pedición de Alejandro son unánimes al declarar que el 
macedonio tuvo la voluntad de alcanzar ignotas cotas 
geográfi cas y superar las hazañas de Semíramis, Hera-
cles y Dionisio53. Tengamos en consideración lo ante-
rior junto al dato referido en Heródoto sobre la presen-
cia real de las hormigas extractoras de oro en la corte 
del rey persa (Hdt. III. 102) y la supuesta experiencia 
de Nearco al ver in situ las pieles de dichos animales 
(Strb. XV. 1. 44). Todo ello nos lleva a concluir que 
estos relatos y los datos que logógrafos e historiadores 
pudieran recopilar formaban parte del conocimiento 
de los expedicionarios de Alejandro. En consecuencia, 
valoramos la información paradoxográfi ca sobre la In-
dia como un elemento tangible, es decir, que se genera 
en el imaginario pero que tiene implicaciones reales 
en la Historia (Antela Bernárdez, 2007, 98 ss.). La lle-
gada de la cultura griega a la India en el siglo IV a.C. 
supone un momento en el que fi cción y realidad se dan 
la mano y, por ello, muchos expedicionarios creían ver 
todo aquello que habían oído en Grecia de la mano de 
autores como Escílax, Hecateo o el mismo Heródoto.

52.  En las proximidades del Cáucaso también creyeron descu-
brir la cueva del titán Prometeo, condenado por descubrir el 
fuego a los hombres (An. VIII. 5. 11). Amplíese el tema en 
Bosworth (1995, 180 ss.).

53.  Proceso que forma parte de la tendencia del macedonio a 
superar las grandes fi guras del imaginario griego: Aquiles, 
Hércules, Dionisio; en un claro proceso de divinización de 
su persona como indica Antela Bernárdez (2007, 102-103).
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La producción anfórica en la costa de la actual 
provincia de Málaga ha sido objeto de escasa atención 
para los periodos púnico y republicano. En la costa 
malacitana los trabajos sobre alfares y manufactura lo-
cal se han centrado casi en exclusiva en las fases feni-
cia (Aubet Semmler et alii, 1999; Sáez Romero et alii, 
2004; Martín Córdoba et alii, 2006; Arancibia Román 
y Escalante Aguilar, 2006; Ramon Torres, 2006) y, so-
bre todo, romano-imperial, de la que proceden la ma-
yor parte de los hallazgos arqueológicos (vid. Serrano 
Ramos, 2004). En cambio, en el conocimiento de la 
producción anfórica de los periodos púnico y romano-
republicano apenas se ha avanzado desde los antiguos 
trabajos de Arteaga Matute (1985a; 1985b) sobre ya-
cimientos situados en la desembocadura de Vélez-
Málaga, situándose el foco para estas fases en la gran 
actividad alfarera registrada en la bahía de Cádiz (Gar-
cía Vargas, 1998; Ramon Torres, 2004; Sáez Romero, 
2008). Desde esta perspectiva, se entiende que en un 
trabajo reciente Ramon Torres (2012, 225) incluya la 
costa malacitana dentro de las regiones cuyos «centros 
productores de época púnica tardía son en la mayoría 
de aspectos absolutos desconocidos».

A partir del estudio del material anfórico de diver-
sas intervenciones situadas en esta área, hemos regis-
trado algunos hallazgos que pueden permitir avanzar 
en el conocimiento de estas producciones. A continua-
ción analizamos por separado dos de los principales 

1.  El presente trabajo se ha realizado dentro de los proyectos 
«Amphorae ex Hispania: paisajes de producción y consu-
mo» (HAR2011-28244) y Muerte y ritual funerario en Baelo 
Claudia 2012-2017 (SIDPH/DI).

2.  Agradecemos al personal del museo de Málaga y del museo 
de Historia de Estepona y, en especial, a J. Suárez Padilla y 
a I. Navarro Luengo por la atención y amabilidad recibidas 
durante nuestra estancia en ambos museos. De igual manera, 
queremos agradecer a L. E. Fernández Rodríguez y a J. F. 
Mayorga Mayorga por facilitarnos el estudio de los materia-
les de las intervenciones realizadas en los Jardines de Ibn 
Gabirol y en la calle Beatas-esquina Ramón Franquelo.

focos productores del periodo: la ciudad de Malaca y 
la zona de la desembocadura del río Vélez. No obstan-
te, tras analizar las pastas de las ánforas de Cerro del 
Mar y las de diferentes conjuntos de la capital mala-
citana, no observamos características que permitiesen 
diferenciar entre las ánforas de ambas zonas con segu-
ridad, aunque pertenezcan a distintas áreas de produc-
ción geográfi ca. Estas similitudes han sido señaladas 
recientemente en un estudio arqueométrico sobre las 
características mineralógicas de diversos talleres si-
tuados en ambas áreas de la costa malacitana (Corrales 
Aguilar et alii, 2011, 46).

Durante nuestro estudio de materiales hemos dife-
renciado diversos grupos de pastas cerámicas para los 
que proponemos una procedencia en el área malacita-
na, que en algunos casos podría extenderse al litoral 
granadino y almeriense, y cuyos resultados presen-
tamos en el Anexo. La información aportada por el 
análisis de sus características externas, apreciables a 
simple vista o con una lente de aumentos, lo hemos 
complementado con la información obtenida por di-
ferentes análisis físico-químicos, en concreto, lámina 
delgada, difracción de rayos X y espectroscopía de 
emisión por plasma de acoplamiento inductivo3.

1. LA PRODUCCIÓN ANFÓRICA EN LA CIU-
DAD DE MÁLAGA Y SU ENTORNO

Las evidencias de producción más antiguas se encuen-
tran en el Cerro del Villar, situado en la desembocadura 
del río Guadalhorce, en el actual término municipal de 
Málaga. En este enclave, que era una pequeña isla en 
época fenicia, la actividad alfarera se inicia en el siglo 
VII e inicios del VI a. C., con la elaboración de ánforas 
R-1 evolucionadas o T-10.1.2.1. Tras el abandono del 

3.  Las analíticas fueron realizadas por la Unidad de Arqueo-
metría de la Universidad de Alicante bajo la dirección de R. 
Seva Román.

LVCENTVM XXXIV, 2015, 183-206.

PRODUCCIÓN ANFÓRICA EN LA COSTA MALACITANA DESDE 
LA ÉPOCA PÚNICA HASTA EL PERIODO JULIOCLAUDIO1, 2

AMPHORAE PRODUCTION IN THE COAST OF MALAGA FROM THE PUNIC PERIOD TO 
THE JULIO-CLAUDIAN PERIOD

DANIEL MATEO CORREDOR
Universidad de Alicante

 DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.07



DANIEL MATEO CORREDOR184

LVCENTVM XXXIV, 2015, 183-206. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.07

poblado se volverá a registrar una segunda fase en el 
siglo V a. C., en la que se registra la producción de án-
foras púnicas pertenecientes a la familia de las Mañá 
A4, probablemente T-11.2.1.34 (Barceló Álvarez et 
alii, 1995; Aubet Semmler et alii, 1999, 79-80 y 128-
135; Delgado Hervás, 2011). Pero el inicio temprano 
de la actividad alfarera parecía interrumpirse pronto, 
pues ni en el territorio de la antigua Malaca ni en su 
entorno se conocían hallazgos que demostrasen una 
producción anfórica durante el periodo de ocupación 
púnica y republicana.

Esta situación está comenzando a cambiar con la 
reciente publicación de diferentes fallos de horno en 
la intervención en la calle Granada 57-61 (Pérez-Ma-
lumbres Landa, 2012) –en el casco histórico de Mála-
ga–, así como de los hallazgos realizados en la avenida 
Juan XXIII (Arancibia Román et alii, 2012) y que han 
permitido ampliar la información recogida desde los 
años 60 en el sector alfarero de Carranque. En este 
sector, situado en la orilla derecha del río Guadalme-
dina, se conocía la actividad alfarera para época al-
toimperial en los hornos de Haza Honda, cuya produc-
ción se centra en época julioclaudia y que consistía en 
Dressel 8, 9-10, 12 y 14, y en el de Carranque –a poco 
más de un kilómetro y medio del alfar de Haza Hon-
da–, en uso durante el siglo I d. C., con manufactura 
de Beltrán I, II y VI (Dressel 17), y para el que se llegó 
a plantear la posibilidad de una producción de Dressel 
2-3 y de formas tardías de Mañá C2b (Beltrán Fortes 
y Loza Azuaga, 1997, 109-115; Serrano Ramos, 2004, 
174-177).

Gracias a las actuaciones arqueológicas, que con 
motivo de la construcción de una línea de metro, se 
han realizado entre 2009 y 2010 en la avenida Juan 
XXIII –en un punto próximo a Carranque–, se ha 
constatado la existencia de producción anfórica al me-
nos desde la segunda mitad del siglo III a. C., aunque 
será durante las dos centurias siguientes cuando la ac-
tividad alfarera se verá acentuada (Arancibia Román 
et alii, 2012). El mayor número de fallos de horno 
encontrados pertenecen al tipo T-7.4.3.3, confi rmando 
la producción de este tipo, sobre la que ya había indi-
cios para inicios del Alto Imperio, tanto en el alfar del 
Puente de Carranque (López Málax-Echeverría, 1971-
1973; Beltrán Fortes y Loza Azuaga, 1997, 109-110), 
como en los hornos detectados en la intervención en 
la calle Almansa-esquina Cerrojo (Suárez Padilla et 
alii, 2001, 468). También se evidencia la producción 
de los tipos Mañá C-Cartagena 1, Dressel 1B y qui-
zás de ánforas púnicas de la serie 8. Aunque la publi-
cación sólo aborda la información relacionada con la 
actividad alfarera de época púnica y romano-republi-
cana –dejando de lado su producción durante época 

4.  Aunque utilizamos la nomenclatura propuesta para las án-
foras púnicas por Ramon Torres (1995), en los casos en que 
hacemos referencia a trabajos de otros autores, mantenemos 
la denominación utilizada por ellos.

imperial–, mencionan que en niveles del cambio de 
era se elaboran Dressel 7-11 y Haltern 70, junto a las 
últimas T-7.4.3.3, mientras que para décadas más tarde 
se señala la producción de Beltrán IIA y IIB, IV, VI y 
Dressel 20 (Arancibia Román et alii, 2012, 407).

En la intervención de la calle Granada 57-61 (Pé-
rez-Malumbres Landa, 2012) se comprobó que esta 
área situada extramuros del asentamiento fenicio se 
ocupa desde el siglo III a. C., así como su relación 
con actividades artesanales. Aunque tampoco se han 
encontrado los hornos, han aparecido diversos defec-
tos de cocción que confi rman la producción anfórica 
en las inmediaciones durante época tardopúnica/re-
publicana, así como la ocupación del lugar al menos 
desde el siglo III a. C. La mayoría de los fallos de hor-
no detectados pertenecen a ánforas T-7.4.3.3, aunque 
también apareció uno de Dressel 1C, además de otros 
dos que parecen pertenecer a los tipos Dressel 1A y 
T-9.1.1.1, cuya producción en el área malacitana ya se 
había planteado anteriormente (Recio Ruiz y Martín 
Córdoba, 2006)5. Durante el Alto Imperio continúa la 
actividad alfarera en el entorno con la producción de 
Dressel 14. Este asentamiento se encontraba extramu-
ros del asentamiento fenicio, pero se ocupa desde el 
siglo III a. C.

1.1. L    

Durante los meses de octubre y noviembre del año 
2011 llevamos a cabo el análisis de conjuntos anfóri-
cos6 –excluyendo las ánforas posteriores al siglo II d. 
C.– procedentes de diferentes intervenciones realiza-
das en la antigua Malaca y que presentaremos breve-
mente (Fig. 1).

1.1.1. Teatro romano de Málaga

Entre 1980 y 1987, se realizaron excavaciones arqueo-
lógicas en el área del Teatro Romano, que se centraron 
en la ocupación anterior al cambio de era (Gran Ay-
merich, 1983a; 1983b; 1985a; 1985b; 1991). De las 
sucesivas campañas se dieron a conocer con especial 
detalle las fases de ocupación previas a la construc-
ción del teatro, si bien se documentó una continuidad 
en la ocupación desde inicios del siglo VI a. C. hasta 

5.  A partir de la presencia de esquistos y pizarra en diversos 
ejemplares de T-9.1.1.1 hallados en la provincia de Málaga 
se señaló la posible existencia de una producción local de 
este tipo, si bien la ausencia de analíticas y de alfares con esta 
producción les hacía ser prudentes al respecto.

6.  La cuantifi cación de todos los conjuntos anfóricos analizados 
se ha realizado mediante el recuento de bordes, al que hemos 
aplicado la corrección por Módulo de Ruptura. Este método, 
que establece un factor de corrección en función del distinto 
grado de ruptura de los tipos cerámicos, viene detallado en 
Mateo Corredor y Molina Vidal (2015).
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mediados del V d. C., con diversas fases posteriores 
(Gran Aymerich, 1991, 56)7.

Tras analizar todas las ánforas que se encontraban 
en el Museo Arqueológico de Málaga pertenecientes 
a estas campañas, individualizamos un total de 220 
bordes. La cronología de las ánforas registradas se ex-
tiende desde el siglo V a. C. hasta época tardoimperial, 
pero son excepcionales las que rebasan el siglo I d. C. 
El principal elemento a destacar es el claro predominio 
de la producción local, como han ratifi cado los aná-
lisis arqueométricos realizados. Tal y como ya se ha 
apuntado para el ánfora T-7.4.3.3 y, sobre todo, para 
las Dressel 7-11, de las que se encontraron defectos 
de cocción (Gran Aymerich, 1991, 91; Serrano Ramos, 
2004, 174), la abundante presencia de ánforas locales 
se deba en gran medida a la cercana presencia de hor-
nos cerámicos en el entorno inmediato. Por el contra-
rio, las importaciones anfóricas son escasas, aunque al 
margen de otros focos de producción béticos, también 
encontramos una pequeña representación de ánforas 
procedentes del litoral de la Tarraconense oriental, la 
costa central norteafricana y la península itálica.

7.  El análisis del material cerámico procedente de estas inter-
venciones fue objeto de una tesis doctoral (Torres Blanco, 
2003), de la que no formó parte el análisis de las ánforas.

1.1.2. Los Jardines de Ibn Gabirol

Frente al Teatro Romano se sitúan los Jardines de Ibn 
Gabirol, donde las excavaciones arqueológicas reali-
zadas entre 1999 y 2000 arrojaron datos especialmente 
interesantes respecto a las fases republicana y bajoim-
perial de la ciudad malacitana (Fernández Rodríguez 
et alii, 2003). En el sector norte de la excavación se 
documentó un edifi cio encuadrado entre los siglos III 
y V d. C. con piletas para la producción de salazones, 
así como estructuras asociadas a la actividad alfare-
ra, confi rmada por el hallazgo de defectos de cocción 
cerámicos (Fernández Rodríguez et alii, 2003, 746). 
También aparecieron varias tumbas, un horno de vi-
drio y depósitos del periodo tardoimperial, así como 
diversas estructuras de época medieval y moderna.

Nos interesa destacar los hallazgos de época repu-
blicana y altoimperial, en especial la existencia de dos 
fases de ocupación no asociadas a estructuras. La pri-
mera ha sido datada en las décadas de transición entre 
los siglos III y II a. C., tanto por monedas de Malaca 
con esa cronología, como por el conjunto formado por 
cerámicas protocampanienses y de Kouass, así como 
ánforas Mañá D y Grecoitálicas. Superponiéndose a 
esta fase, se menciona la existencia de un estrato ar-
cilloso con un importante conjunto de cerámica de 
barniz negro junto a ánforas Grecoitálicas, Dressel 

Figura 1: Principales yacimientos mencionados en el texto situados en la ciudad de Málaga.
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7-11, Dressel 16 y Pascual 1 (Fernández Rodríguez et 
alii, 2003, 747), aunque durante nuestra revisión del 
material no encontramos ningún ejemplar que identi-
fi cásemos con los dos últimos tipos. Asimismo, se ha-
llaron depósitos altoimperiales en los que destaca un 
interesante conjunto de cerámica de cocina campana. 
El grueso del material procedente de esta excavación 
se encontraba depositado temporalmente8 en el Museo 
Arqueológico de Estepona. Resultado del estudio del 
material anfórico obtuvimos la clasifi cación de 199 
bordes, que abarcan un amplio espectro cronológico, 
desde el siglo III a. C. hasta el V d. C.

1.1.3. Calle Beatas esquina con calle Ramón Franquelo

En este solar situado en el suburbium septentrional de 
la ciudad romana de Malaca9 se documentaron restos 
de una necrópolis cuya uso se inicia en el siglo I a. C. 
En concreto, aparecieron tres enterramientos en fosas 
excavadas en la tierra, donde junto a los restos inci-
nerados se encontraban los ajuares cerámicos, que en 
el caso de la Tumba 1 indican una clara pervivencia 
cultural púnica (Mayorga Mayorga et alii, 2005, 151). 
Estos hallazgos, junto con los de la intervención en 
la calle Beatas-esquina Aventurero, constituyen los 
enterramientos de época romana más antiguos do-
cumentados en la ciudad y se insertarían dentro del 
espacio funerario romano identifi cado en el entorno 
de la calle Beatas, en cuyos números 10 y 12 se halla-
ron enterramientos del periodo altoimperial con urnas 
depositadas en ánforas Dressel 7-11. Retornando a la 
excavación de la calle Beatas-esquina Ramón Fran-
quelo, nos interesa destacar la localización de varios 
depósitos no asociados a estructuras y que son data-
dos entre fi nales del siglo II y mediados del I a. C. 
(Mayorga Mayorga et alii, 2005, 149). Las ánforas 

8.  Con posterioridad a la realización del estudio se nos informó 
de que parte del material de esta excavación se encontraba 
disperso en los fondos de otros organismos.

9.  Hasta el momento se mantiene inédito el informe con los 
resultados de la excavación, por lo que las referencias que te-
nemos se deben a informaciones recogidas en otros trabajos 
más generales.

procedentes de esta excavación se encontraban tem-
poralmente almacenadas en el Museo de Estepona, 
donde procedimos a su estudio, clasifi cando un total 
de 195 bordes de ánfora.

1.1.4. La intervención en la calle Granada 67

En el año 1994 se realizó en el nº 67 de la calle Grana-
da un pequeño sondeo de 10 m2, que fue acortándose, 
alcanzando los niveles romanos una extensión de solo 
2 m2 (Fernández Rodríguez et alii, 1999). Tras una pri-
mera fase con escasos materiales datados en el siglo 
VI a. C. se documenta un nivel con una cronología en-
tre el siglo III y el I a. C. en el que aparece cerámica de 
barniz negro «campaniense» A y B, junto con ánforas 
Dressel 1, Mañá C y Mañá D. Este estrato está cubier-
to por otro de matriz arcillosa datado entre fi nales del 
siglo I a. C. y mediados del I d. C. y a él se superpone 
otro nivel de sedimento con materiales de una amplia 
cronología formado por cuencos y ánforas prerroma-
nas, cerámica de barniz negro y ánforas Dressel 7-11, 
junto a un conjunto de material tardorromano datado 
entre los siglos IV-V d. C. La siguiente fase se data 
entre el último cuarto del siglo I a. C. y mediados del 
I d. C. con presencia de Dressel 7-11, sobre la que se 
superponen niveles de época islámica.

Los materiales se encontraban depositados en el 
Museo Arqueológico de Estepona, donde clasifi camos 
un total de 18 bordes. No obstante, no identifi camos 
ninguna Mañá D, ni tampoco Dressel 1A entre el ma-
terial clasifi cado, ni en el aparato gráfi co publicado. 
Entre los materiales que hemos analizado procedentes 
de la calle Granada 67, hemos documentado un fallo 
de horno de un ánfora que podría adscribirse al tipo 
Pellicer D, aunque el estado de la pieza no nos permite 
asegurarlo con certeza (Fig. 2).

1.2. L    

Los defectos de cocción detectados en las dos exca-
vaciones de la calle Granada vienen a adelantar el ini-
cio de la actividad alfarera en la ladera de la alcazaba, 
para la que, como ya hemos señalado anteriormente, 

Figura 2: Defecto de cocción de posible ánfora Pellicer D procedente de la intervención en la calle Granada 67 de Málaga.

LAC
Texto escrito a máquina
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ya había indicios de producción de ánforas T-7.4.3.3 
y Dressel 7-11 tras las excavaciones en el Teatro Ro-
mano de Málaga (Gran Aymerich, 1991, 91; Serrano 
Ramos, 2000, 61-62), que ahora queda confi rmada. 
Pero al margen de estos hallazgos, gran parte del re-
pertorio anfórico que hemos documentado en los dis-
tintos conjuntos analizados en Málaga presenta las 
características pastas del área costera malacitana, lo 
que nos permite confi rmar su producción local, aun-
que no su ubicación exacta. Las ánforas producidas 
en el área costera malacitana son las predominantes 
en todos los conjuntos, con excepción del de la calle 
Beatas-esquina Ramón Franquelo. Así, en el conjunto 
estudiado en los Jardines de Ibn Gabirol, las ánforas 
con pastas locales rozan el 60% y en el del Teatro de 
Málaga se sitúan en el 78,1%. Un valor similar al de 
la calle Granada 67, donde representan el 76,6%, si 
bien en este último caso la muestra analizada es muy 
reducida. En el conjunto de la calle Ramón Franquelo 
2/esquina con calle Beatas, tan solo un 15% de las án-
foras presentan pastas malacitanas, predominando las 
importaciones extrapeninsulares, lo que evidencia su 
originalidad y diferenciación respecto al resto de con-
juntos analizados en Málaga.

En estos yacimientos, al igual que sucede en el ya-
cimiento de Cerro del Mar que abordaremos con pos-
terioridad, los tipos documentados con pastas de ori-
gen local ocupan un amplio espectro cronológico y son 
los predominantes en las diferentes fases de ocupación 
analizadas, con la excepción ya señalada de la inter-
vención en la calle Beatas-esquina Ramón Franque-
lo. Entre los tipos anfóricos de producción malacitana 
aparecen representados prácticamente los principales 
tipos anfóricos de cada uno de los periodos, situándose 
entre ellos algunos tipos cuya producción en esta área 
se desconocía hasta el momento. No obstante, debe-
mos hacer notar que las atribuciones tipológicas se han 
realizado fundamentalmente con fragmentos reduci-
dos, lo que, a la espera de nuevos hallazgos, obliga 
a ser prudentes a la hora de confi rmar la producción 
malacitana de determinados tipos. Además, la escasez 
de contextos bien datados nos impide profundizar en 
la seriación cronológica de los tipos presentados.

Las ánforas locales más antiguas identifi cadas se 
adscriben a formas fenicias S-10 y S-11 (Fig. 3.1-3), 
registradas en la intervención del Teatro Romano. 
Mayor abanico de tipos encontramos entre los siglos 
IV y II a. C. cuando registramos las ánforas púnicas 
S-12 (Fig. 3.4-6), T-8.2.2.1, T-8.2.1.1 (Fig. 3.7-8) 
y T-9.1.1.1 en la mayor parte de los yacimientos de 
Málaga que analizamos. En ese periodo también ca-
bría situar un borde cuya morfología imita al ánfora 
ebusitana T-8.1.3.3 (Fig. 3.9), así como otro imitación 
del tipo cartaginés T-7.3.2.1, ambos registrados en el 
Teatro Romano. A este periodo pertenecería probable-
mente el fallo de horno para el que hemos planteado 
su posible adscripción al tipo Pellicer D, tipo que no 
hemos registrado en los otros tres yacimientos de la 
ciudad de Málaga, pero que sí documentamos con 

pastas similares en otros puntos del litoral malacitano 
como Lacipo (Casares, Málaga). De igual manera, ya 
en esta fase se observa la imitación de las ánforas Gre-
coitálicas, fenómeno bien documentado en la bahía de 
Cádiz, pero cuya producción en la costa malagueña se 
desconocía hasta el momento. Los fragmentos de boca 
de ánforas Grecoitálicas locales que hemos registrado 
pertenecen a las variantes clásica y evolucionada (Fig. 
3.12-14).

A partir de la segunda mitad del siglo II a. C., ha-
cen su aparición las ánforas T-7.4.3.2 y, sobre todo, 
T-7.4.3.3 (Fig. 3.10), que hemos documentado en 
todos los yacimientos de la ciudad y que será el tipo 
malacitano más representado en este periodo y duran-
te gran parte del siglo I a. C. La imitación de ánfo-
ras norteafricanas continúa en esta fase, aunque con 
un único borde de pasta malacitana que pertenecería 
al tipo T-7.5.3.1 (Fig. 3.11) y que registramos en el 
conjunto del Teatro Romano. En este periodo aumenta 
la producción de las imitaciones vinarias itálicas, en 
concreto de las Dressel 1 en sus tres variantes clásicas, 
siendo la Dressel 1C la que aparece con mayor pro-
fusión (Fig. 3.15-16; Fig. 4.1 y 4.3-7). Dentro de las 
imitaciones de ánforas vinarias itálicas, también en-
contramos algunos fragmentos cuya forma se asemeja 
al tipo adriático Lamboglia 2.

Al igual que sucede con otras áreas productoras del 
mediodía peninsular, registramos la producción de las 
primeras formas romanizadas producidas en Hispa-
nia. Así, encontramos ejemplares malacitanos del tipo 
Lomba do Canho 67 (Fig. 5.1-2) y otros similares a las 
conocidas como Ovoides Gaditanas, precedentes de la 
familia de las Dressel 7-11, de las que con frecuencia 
no es fácil diferenciarlas. Además, en el conjunto de 
los Jardines de Ibn Gabirol registramos un borde con 
forma similar a la Ovoide 3 del valle del Guadalquivir 
(García Vargas et alii, 2011, 202 y 205), que provi-
sionalmente denominamos Ovoide 3 similis (Fig. 5.3). 
De igual manera, entre las formas con pastas malacita-
nas registradas hemos encontrado algunos ejemplares, 
que pertenecerían a los tipos olearios Clase 24/Obera-
den 83 (Fig. 5.4 y 9), precedentes de las ánforas Dres-
sel 20. El tipo Ovoide 6, denominación que reciben 
las formas de la Clase 24 producidas en el valle del 
Guadalquivir10, posee una cronología que oscila entre 
el 70/60 y el 25/20 a. C., cuando es sustituida por las 
Oberaden 83 (García Vargas et alii, 2013). A su vez, 
este tipo evoluciona en las Haltern 71 en torno al cam-
bio de era, tipo que ya anticipa parcialmente la forma 
de las Dressel 20 julioclaudias (González Cesteros et 
alii, 2012a; 2012b).

Asimismo, están registrados los principales tipos 
producidos en otras áreas durante el Principado de 

10.  Seguimos el criterio de García Vargas et alii (2011, 214), 
donde se propone reservar la denominación de Ovoide 6 a 
las producciones del valle del Guadalquivir y mantener el 
de Clase 24 para su producción litoral.
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Figura 3: 1. S-10, 2. T-11.2.1.2, 3. T-11.2.1.6, 4-6. T-12.1.1.1, 7-8. T-8.2.1.1, 9. T-8.1.3.3, 10. T-7.4.3.3, 11. T-7.5.3.1, 12-14. Grecoi-
tálica, 15. Dressel 1A, 16. Dressel 1B-C.
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Figura 4: 1. Dressel 1B-C, 2-7. Dressel 1C, 8. ¿Dressel 1/Lamboglia 2?, 9. ¿Lamboglia 2?.
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Figura 5: 1-2. Lomba do Canho 67, 3. Ovoide 3 similis, 4-9. Clase 24/Oberaden 83, 10. Haltern 70 small variant, 11. Haltern 70 small 
variant/Haltern 70, 12-14. Haltern 70.
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Augusto y las décadas siguientes, cuya producción en 
esta área ya se conocía para la mayor parte de ellos. Las 
ánforas más representadas durante el último cuarto del 
siglo I a. C. y la primera mitad de la centuria siguiente 
son las pertenecientes a la familia de las Dressel 7-11, 
algunos de cuyos ejemplares se encuentran a medio ca-
mino entre esta forma y la Dressel 1. De igual manera, 
registramos la presencia de un borde asimilable al tipo 
Urceus, cuya producción en el área malacitana no se 
conocía, que según se propone para su producción en el 
valle del Guadalquivir, se iniciaría en el último cuarto 
del siglo I a. C. (Morais, 2012). Además, también he-
mos encontrado algunos ejemplares de Haltern 70 (Fig. 
5.12-14) y Dressel 12 (Fig. 9.9), a los que con poste-
rioridad se incorporarán los tipos Beltrán IIA y Beltrán 
IIB, así como la Dressel 14 (Fig. 9.10-11). Asimismo, 
hemos registrado un grupo de asas de Dressel 2-4 con 
pasta local procedentes de la campaña de 1985 realiza-
da en el Teatro Romano de Málaga.

2. LA PRODUCCIÓN ANFÓRICA EN LA DES-
EMBOCADURA DEL RÍO VÉLEZ

En el territorio situado en torno a la desembocadura del 
río Vélez se conoce la producción de ánforas al menos 
desde la segunda mitad del siglo VII a. C.11, cuando se 
levanta el conocido como barrio industrial de La Pancha, 
que pertenecería al hinterland de Morro de Mezquitilla 

11.  Se han documentado prismas de arcilla en el yacimiento de 
Las Chorreras que apuntan a una producción alfarera para el 
siglo VIII a. C. (Martín Córdoba et alii, 2006, 259).

y en el que se constata la producción de ánforas, en es-
pecial de T-10.1.2.1 similares a las documentadas en 
Cerro del Villar. Si bien la actividad alfarera disminu-
ye a partir del siglo VI a. C., el pequeño alfar de Los 
Algarrobeños certifi ca la continuidad en la producción 
en este territorio. Su periodo de actividad se enmarca 
desde el siglo VI a inicios del IV a. C., con producción 
de ánforas Mañá-Pascual A4, en concreto T-11.2.1.0 y 
posiblemente T-12.1.1.1 (Martín Córdoba y Recio Ruiz, 
1993-1994; Martín Córdoba et alii, 2006)12.

A pesar de la existencia de múltiples indicios que 
apuntan a una continuidad de la producción cerámica 
durante los siglos siguientes (Sáez Romero, 2011, 72), 
no se vuelven a documentar alfares hasta principios de 
época imperial. Así, en la década de los setenta tiene 
lugar el descubrimiento, sobre los niveles fenicios del 
Cortijo de los Toscanos –en la ribera occidental del 
río Vélez–, de un horno romano bien conservado en el 
que se producirían ánforas Dressel 7-11 y que inicia-
ría su actividad en época augustea (Niemeyer, 1979, 
249). De igual manera, en el sector norte de Toscanos 
se localizaron de manera fortuita en 1981 los hornos 
del Manganeto, cuyo periodo de actividad se encua-
dra desde mediados del siglo I d. C. hasta inicios de 
la siguiente centuria (Arteaga Matute, 1985a) y del 
que disponemos de mayor información. En el horno 
nº 1 se atestigua la producción de ánforas Dressel 14, 
que también se documenta en el horno nº 3, junto a la 
de Dressel 2-4, Dressel 20, Dressel 17 y Beltrán IIB. 

12.  Ramon Torres (2006) destaca la importante presencia de 
ánforas fenicias de pastas malagueñas en Cartago.

Figura 6: Principales yacimientos mencionados en el texto situados en la desembocadura del río Vélez.
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También es de destacar la ausencia de producción de 
ánforas Dressel 7-11, que son las preponderantes en 
Cerro del Mar y que sí se elaboraban en otros alfares 
de Toscanos, por lo que quizás se realizase un traslado 
de la producción de este taller hacia el de Manganeto 
(Arteaga Matute, 1985a, 182; Serrano Ramos, 2004, 
187). No obstante, la publicación de estos hallazgos 
apenas ha tenido acogida en la bibliografía posterior, 
en parte por el escaso aparato gráfi co y la ausencia de 
una caracterización de las pastas cerámicas, así como 
por la falta de trabajos posteriores en esta área.

Para los periodos púnico y romano-republicano no 
se ha detectado por el momento ningún alfar en esta 
área. No obstante, en diferentes trabajos sobre mate-
riales procedentes de los yacimientos de la desembo-
cadura del río Vélez se mencionaba la posibilidad de 
que ciertos tipos anfóricos de esos periodos fuesen de 
producción local. Por ejemplo, en el estudio sobre las 
ánforas púnicas de Morro de Mezquitilla, con una cro-
nología entre el siglo VI y el II a. C. (Marzoli, 2000) 
–que otros autores delimitan entre el 525 y el 175 a. 
C. (Sáez Romero et alii, 2004, 49) –, se señala que 
al menos un importante conjunto de ánforas Mañá A4 
podría haber sido elaborado en el entorno, pues ten-
día a repetirse un mismo grupo de pastas cerámicas. 
Durante nuestra estancia en el Museo de Málaga revi-
samos un pequeño grupo de ánforas de la campaña de 
excavación de 1978 en Morro de Mezquitilla y pudi-
mos confi rmar que la gran mayoría de los fragmentos 
anfóricos presentaban las características pastas mala-
citanas, entre los que se encontraban ejemplares perte-
necientes a las series 10 y 12 de Ramon Torres (1995).

Para el yacimiento de Cerro del Mar, situado en la 
orilla oriental del río Vélez, en el informe de la cam-
paña de 1982 se menciona la presencia de una gran 
cantidad de ánforas de época republicana y altoimpe-
rial, pero ante la falta de análisis de las pastas no se 

identifi ca «la procedencia local o foránea de algunos 
tipos concretos de ánforas» (Arteaga Matute, 1985b, 
208). No obstante, tras documentar varios ejemplares 
de Mañá A4 «pasados de horno» procedentes del corte 
11, se menciona la posibilidad de que una parte de las 
ánforas de este tipo fuesen de origen local (Arteaga 
Matute, 1985b, 213). La secuencia estratigráfi ca del 
corte 11 de la campaña de 1982 de Cerro del Mar ha 
constituido un referente crono-tipológico fundamental 
para los estudios anfóricos del periodo. No obstante, la 
ausencia de analíticas de pastas, que hubiesen permi-
tido demostrar el origen local de algunos de los tipos 
identifi cados, ha lastrado parcialmente su potencial. 
En este sentido, entendimos de especial interés rea-
lizar una revisión de los materiales de esa campaña 
pero, por desgracia, no se localizaron entre los fondos 
del Museo de Málaga. Con todo, sí estudiamos las án-
foras de otras campañas procedentes del mismo yaci-
miento y creemos que pueden aportar algunos datos de 
interés a este problema.

Durante el análisis del material anfórico proceden-
te de Cerro del Mar hemos documentado evidencias de 
producción anfórica, como diversos fallos de horno, 
que atestiguan la producción del tipo Dressel 7-11 en 
el entorno inmediato. El ejemplar, en el que se apre-
cian perfectamente el defecto de cocción y su perte-
nencia a la familia de las Dressel 7-11, es el 2-24-25 
de la campaña de 1976, en el que observamos cómo 
la boca se vuelve hacia el cuello (Fig. 7.1). También 
encontramos claros indicios de defectos de cocción en 
otro tercio superior de Dressel 7-11 (Fig. 7.2), que pro-
cedía de la intervención de 1981, y en un fragmento de 
pivote de este mismo tipo (Fig. 7.3). Asimismo, docu-
mentamos diversos ejemplares pasados de cocción, en 
algunos casos con formas similares a las ovoides ga-
ditanas y que señalan la producción de las precedentes 
de la familia de las Dressel 7-11 en esta área.

Figura 7: Defectos de cocción procedentes de Cerro del Mar (Torre del Mar, Málaga).
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Figura 8: 1-6. ¿Dressel 1/Dressel 7-11?, 7-12. Dressel 7-11.
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Figura 9: 1-7. Dressel 7-11, 8. Dressel 2-4, 9. ¿Dressel 12?, 10-11. Dressel 14.
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Los únicos hornos cercanos en los que se ha docu-
mentado la producción de este tipo son los de Tosca-
nos, en la otra orilla del río Vélez pero, a pesar de la 
proximidad a Cerro del Mar, no nos parece probable 
que esta pieza provenga del otro margen del río, sino 
que entendemos que es un indicio que apuntaría a la 
existencia de talleres alfareros en el propio yacimiento 
de Cerro del Mar, por ahora no documentados.

Asimismo, la gran cantidad de ánforas con pastas 
malacitanas en este yacimiento nos permiten compro-
bar la variedad de tipos producidos en esta área, así 
como su importante peso proporcional, siendo el ám-
bito productivo más representado, al igual que sucedía 

en la mayor parte de los yacimientos de la capital ma-
lagueña. En concreto, en Cerro del Mar hemos com-
probado que el 82,4% de las ánforas que clasifi camos 
presentan pastas procedentes del litoral mediterráneo 
surhispano, de los que probablemente la mayor parte 
procedan de su entorno inmediato. Este predominio es 
recurrente en todas y cada una de las fases registradas 
en el yacimiento, pues los tipos producidos con pastas 
malacitanas abarcan todo el espectro cronológico de 
su ocupación, aunque sin duda las más representadas 
son las ánforas Dressel 7-11.

Las ánforas más antiguas de origen local son las 
fenicias de la serie 10, seguidas de otras adscritas a 

Figura 10: Ánforas de Cerro del Mar. 1. Dressel 7, 2. Dressel 9, 3. Dressel 10, 4-5. Dressel 7-11.
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Tipos Teatro Romano Ibn Gabirol Granada 67 Ramón Franquelo 
2 Cerro del Mar

S-10

S-11

S-12

T-8.1.3.3

T-8.2.1.1

T-8.2.2.1

Grecoitálica

Pellicer D

T-7.3.2.1

T-9.1.1.1

T-7.4.3.2

T-7.4.3.3

Dressel 1A

Dressel 1B

Dressel 1C

¿Lamboglia 2?

Dressel 1 / Dressel 7-11

Ovoide costera

Lomba do Canho 67

Ovoide 3 similis

Haltern 70 small variant

Dressel 20 Antigua

T-7.5.3.1

Dressel 12

Tipo Urceus

Dressel 7-11

Haltern 70

Dressel 2-4

Beltrán IIA

Beltrán IIB

Dressel 14

Figura 11: Tabla con los tipos con pastas malacitanas identifi cados en los diferentes yacimientos analizados en Málaga y Cerro del Mar.

las series 11 y 12 de Ramon Torres (1995). En época 
tardopúnica o romano-republicana las ánforas locales 
continúan de la mano de la T-7.4.3.3, así como con 
imitaciones de las ánforas de morfología itálica Dres-
sel 1C (Fig. 4.2) y un ejemplar, del que tan solo se 
conserva la boca, que se asemeja a las del tipo adriá-
tico Lamboglia 2 (Fig. 4.9). A las décadas centrales 
del siglo I a. C. pertenecerían varios bordes que, con 

dudas, clasifi camos como Haltern 70 small variant 
(Fig. 5.11)13, asimilables al tipo Ovoide 4 del valle del 

13.  Actualmente está demostrado que la Ovoide 4 del valle del 
Guadalquivir es un tipo anterior a la Haltern 70, por lo que 
no se trata de una variante de este tipo (García Vargas et 
alii, 2011, 217). No obstante, a pesar de lo incorrecto de la 
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Guadalquivir. También hemos documentado diversos 
ejemplares que pertenecerían a los tipos precedentes 
de la Dressel 20. En concreto, entre los fragmentos 
documentados encontramos algunos con formas de la 
Clase 24 –similares a la Ovoide 6 del valle del Gua-
dalquivir–, así como a la Oberaden 83, aunque en los 
casos en los que sólo disponemos del borde es compli-
cado establecer su distinción.

De igual manera, hemos documentado la presen-
cia con pastas malacitanas de las primeras formas de 
ánforas ovoides, equivalentes a las ovoides gaditanas, 
y a partir de las que evolucionarán las ánforas de la 
familia de las Dressel 7-11, que coparán los niveles 
desde época augustea. El estado fragmentario del 
material difi culta, en la mayor parte de los casos, su 
atribución a uno de los diferentes tipos de este grupo, 
aunque sí que disponemos de algunos ejemplares que 
permiten una adscripción tipológica más detallada14. 
Este es el caso de dos ejemplares completos con el 
cuello troncocónico más ancho en la base y el cuerpo 
ligeramente piriforme, que alcanza su máximo diáme-
tro en el tercio inferior, así como el pivote hueco, lar-
go y cilíndrico (Fig. 10.1-2). El primero de ellos per-
tenecería al tipo Dressel 7, mientras que el segundo, 
cuyo borde presenta una sección rectangular que se 
diferencia notablemente de las diversas variantes del 
tipo, presenta asas de mayor longitud que nos llevan 
a adscribirlo al tipo Dressel 10. Asimismo, queremos 
destacar el hallazgo de tres marcas ante cocturam, 
que son los únicos restos de epigrafía documentados 
(Fig. 10.3-5). En concreto, dos marcas están situadas 
en el pivote, mientras que en la otra se lee «PA» y se 
encuentra situada en la parte superior del cuerpo de 
una Dressel 9.

Durante el siglo I d. C., además de la familia de las 
Dressel 7-11, también hemos documentado con pastas 
locales bordes de Dressel 2-4 (Fig. 9.8), Beltrán IIB y 
Dressel 14, que podrían proceder de alfares del entor-
no, como los de Manganeto, donde se producían estos 
cuatro tipos.

3. EL CONTENIDO

La mayor parte de los envases producidos en el litoral 
malacitano se destinarían para el transporte de las sala-
zones y salsas de pescado elaboradas en sus factorías, 
de cuya importancia en la antigua Malaca nos habla 
Estrabón (3, 4, 2). En esta línea, los tipos documenta-
dos más ampliamente producidos presentan morfolo-
gías tradicionalmente relacionadas con este contenido, 
como es el caso de los tipos de origen fenicio-púnico 

denominación Haltern 70 small variant, mantenemos provi-
sionalmente su utilización para su producción de fuera del 
valle del Guadalquivir.

14.  Agradecemos la ayuda prestada por el profesor E. García 
Vargas en la clasifi cación de estas formas.

o de las ánforas Dressel 7-1115. En cuanto a las imita-
ciones de ánforas itálicas, aunque no disponemos de 
análisis de contenidos, nos parece razonable pensar en 
una utilización similar a la verifi cada en el litoral ga-
ditano, donde se ha comprobado que, al menos de ma-
nera parcial, tanto las ánforas Grecoitálicas como las 
Dressel 1 se emplearon en el envasado de productos 
piscícolas), situación que también se reproduce en la 
bahía de Algeciras (Pérez Rivera, 2001; Étienne y Ma-
yet, 2002, 113-118; Bernal Casasola et alii, 2003; Sáez 
Romero, 2008). Además, estas imitaciones itálicas, 
junto a los primeros envases ovoides de morfología 
romanizada, pudieron transportar también productos 
de carácter agropecuario como vino y aceite, si bien su 
volumen parece claramente minoritario respecto a los 
tipos salazoneros. Entre otros, este sería el caso de las 
ánforas de la Clase 24 y Oberaden 83, cuyo carácter 
de envases olearios está plenamente aceptado para la 
producción en el valle del Guadalquivir (García Var-
gas et alii, 2011), contenido que, a menor escala, tam-
bién podría reproducirse en el área malacitana, donde 
la producción de Dressel 20 está bien constatada en 
época altoimperial. Este mismo planteamiento es ex-
tensible a las ánforas Dressel 2-4, cuyo carácter como 
contenedor vinario no ha sido cuestionado para sus 
imitaciones surhispanas y, por tanto, también parece 
probable que sería el contenido transportado por su 
versión malacitana.

4. NOTAS SOBRE LA EXPORTACIÓN DE LAS 
ÁNFORAS MALACITANAS

A la hora de valorar el alcance de la exportación de las 
ánforas producidas en Málaga nos encontramos con 
el inconveniente que presenta el escaso conocimien-
to sobre las producciones malacitanas en el periodo 
analizado y sobre sus pastas, lo que condiciona y re-
lativiza la escasa presencia en la literatura científi ca 
de referencias a tipos elaborados en este territorio. 
Con todo, en el marco de nuestra tesis doctoral, hemos 
analizado diversos conjuntos anfóricos procedentes de 
diferentes yacimientos andaluces, lo que nos permi-
te aproximarnos con ciertas garantías al análisis de su 
distribución en este área (Fig. 12). Como es lógico, 
tanto en el yacimiento de Cerro del Mar como en los 
de la capital malagueña, las ánforas del área malaci-
tana constituyen la procedencia predominante, con la 
única excepción del conjunto de calle Beatas-esquina 
Ramón Franquelo. No obstante, si ampliamos el foco 
al resto de yacimientos que forman parte de nuestro 
estudio, observamos que el radio de distribución es 

15.  En concreto, para esta familia anfórica, disponemos del 
análisis de contenidos realizado sobre tres ejemplares pro-
cedentes de Cerro del Mar y en los que se hallaron princi-
palmente de restos de diferentes especies marinas (escóm-
bridos, carángidos y espáridos) (Von den Driesch 1980).
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limitado. En dirección oeste, tan solo en Lacipo, si-
tuada en el límite occidental de la costa malagueña, 
se alcanzan valores porcentualmente elevados con un 
73,8%, destacando la presencia de un numeroso grupo 
de ánforas Pellicer D –que podría ocultar una produc-
ción en el entorno– y, en menor medida, de T-7.4.3.3. 
Sin embargo, entre los 657 bordes anfóricos que anali-
zamos procedentes de Baelo (Mateo Corredor, 2014), 
sólo localizamos un borde de Dressel 7-11 con las ca-
racterísticas pastas malacitanas.

En el sureste andaluz, las hemos registrado tanto 
en Abdera como en Baria, si bien en este último caso 
de manera residual, pues se trata de un único borde de 
T-8.2.1.1. Por el contrario, en Abdera hemos detectado 
19 bordes que pertenecerían a los diferentes periodos 
de ocupación del yacimiento de Cerro de Montecris-
to y que representan el 8,9% del total del conjunto, 
con la presencia de las púnicas S-11 y S-12, T-8.2.1.1, 
T-8.1.1.2, T-9.1.1.1, T-7.4.3.3, Dressel 7-11 y Beltrán 
IIA, así como una T-3.2.1.2 cuya procedencia nos pre-
senta dudas. De cualquier modo, no podemos descar-
tar que entre las ánforas de ambos yacimientos que 
presentan estas pastas, puedan encontrarse también 
producciones de su entorno más o menos inmediato. 
En el interior andaluz, sólo hemos documentado ánfo-
ras malacitanas en la intervención de Pajar de Artillo 
de Italica, donde identifi camos dos ejemplares de la 

S-11, así como tres ejemplares de T-8.1.1.2 de las que 
no podemos descartar un origen en el área de las ma-
rismas del Guadalquivir. Al margen de los casos ya ci-
tados, es probable que otras ánforas de los grupos que 
hemos clasifi cado como costa bética indeterminada 
pudiesen pertenecer al área de producción malacitana.

Asimismo, en el estudio de las ánforas púnicas y 
tardopúnicas de Carteia se menciona un probable ori-
gen malagueño para nueve ánforas S-12, tres en el sec-
tor púnico y seis en el romano (Blánquez Pérez et alii, 
2006, 360-361). De igual manera, en Monte Molião 
se han identifi cado cuatro ánforas Mañá C2b a las que 
en un primer momento se les atribuyó un origen en las 
marismas del Guadalquivir (Arruda y Pereira, 2010), 
pero que recientemente se ha planteado la posibilidad 
de que procedan de Málaga (Arruda y Sousa, 2013, 
128). Por lo tanto, con el actual estado de la cuestión, 
apreciamos que su distribución fue ante todo regional 
y, más allá del área situada entre Lacipo y Abdera sus 
hallazgos son ocasionales, si bien parecen distribuirse 
a lo largo de la antigua Hispania Ulterior.

Fuera del territorio de Hispania Ulterior apenas se 
conocen hallazgos para este periodo, pero es probable 
que alcanzasen una presencia muy superior a la ac-
tualmente conocida. En este sentido apunta el estudio 
cuantitativo sobre las ánforas de Lodévois en la Galia 
Narbonense (Rascalou, 2008), en el que se señala una 

Figura 12: Mapa de dispersión de las ánforas malacitanas en Hispania Ulterior. 1-Baria, 2-Abdera, 3-Cerro del Mar, 4-Malaca, 5-La-
cipo, 6-Carteia, 7-Baelo, 8-Hispalis, 9-Monte Molião.
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probable procedencia malacitana16 para un grupo de 
ánforas circunscrito principalmente al siglo I d. C. y 
que, en niveles del 25-50 d. C., llega a alcanzar un 
peso proporcional similar al de las ánforas de la bahía 
de Cádiz.

En cualquier caso, reiteramos que el defi ciente co-
nocimiento de estas producciones, así como que, con 
frecuencia, en las clasifi caciones de conjuntos anfóri-
cos no se individualicen las pastas dentro de la costa 
andaluza, hacen que cualquier intento de conocer su 
distribución esté, por el momento, muy limitado. Con-
fi amos en que éste y otros trabajos contribuirán a visi-
bilizar las producciones malacitanas y de la costa me-
diterránea surhispana en general, con lo que el número 
de ánforas con dicho origen debería ir en aumento con 
la realización de nuevos estudios o la revisión de cla-
sifi caciones antiguas. En este sentido, en los últimos 
años se está confi rmando una importante expansión de 
estas producciones durante el periodo fenicio, cuando 
las ánforas malacitanas aparecen repartidas por toda 
la costa surhispana e incluso en Cartago, donde son 
numéricamente representativas (Ramon Torres, 2006). 
Para el periodo posterior, urge una revisión de mate-
riales de otros territorios como el levante de la penín-
sula ibérica, el sur de la Galia o la península itálica, 
que nos permitiría comprobar el verdadero alcance de 
su comercialización.

5. VALORACIÓN FINAL

Valorados de manera conjunta, los hallazgos pre-
sentados permiten avanzar en el conocimiento de la 
producción anfórica en el litoral malacitano durante 
época púnica, republicana y principios del Alto Impe-
rio, así como en el alcance de su comercialización. Se 
constata la producción de un amplio repertorio anfóri-
co, notoriamente mayor del que se había documentado 
hasta el momento, si bien, todavía estamos lejos de 
poder ofrecer una detallada caracterización morfoló-
gica y cronológica de cada una de los tipos identifi -
cados, para lo que nuevos trabajos e intervenciones 
procedentes de talleres convenientemente excavados 
se antojan imprescindibles. De igual modo, sería ne-
cesario profundizar en el tipo de vinculación e inte-
racción entre estas producciones y las de otras áreas 
productoras de tradición púnica y, en especial, con la 
bahía de Cádiz que, sin duda, constituía el área de ma-
yor actividad alfarera del mediodía peninsular duran-
te este periodo y con cuyo repertorio anfórico guarda 
fuertes similitudes, más allá de ciertas peculiaridades 
morfológicas. Y, por supuesto, confi amos en que el 

16.  La descripción de la pasta se adapta perfectamente a las ca-
racterísticas ceramológicas del ámbito productivo malacita-
no. Fundamentalmente señalan la presencia de Dressel 7-11 
o Dressel 12, pero también algunos fragmentos de Beltrán 
IIB y Dressel 20 (Rascalou, 2008, Fig. 23 y 24).

mayor conocimiento sobre las pastas cerámicas y la 
importancia del ámbito productivo malacitano posibi-
liten una mayor identifi cación de las ánforas de esta 
procedencia, lo que permitiría una mejor delimitación 
de la difusión de sus exportaciones en el Mediterráneo 
occidental y el litoral atlántico.

Al margen de la probable participación de Malaca 
en la revuelta contra Roma del año 197 a. C. lidera-
da por Luxinio (Liv. 33, 21, 6-9; Wulff Alonso, 1996; 
Martín Ruiz, 2013, 128), se puede afi rmar que las 
producciones malacitanas se integrarían rápidamente 
dentro de las redes comerciales que se entretejieron 
tras su entrada en la órbita comercial romana y en las 
que tendrían un destacado protagonismo los puertos 
del litoral mediterráneo surhispano y, en especial, el 
puerto de Malaca. De cualquier modo, los datos mos-
trados evidencian la necesidad de reconocer la impor-
tancia de esta área de producción, hasta el momento 
poco atendida para el periodo abordado, y sin la que 
no se puede entender correctamente la dinámica co-
mercial del mediodía peninsular.

Dr. Daniel Mateo Corredor
Dpto. de Prehistoria, Arqueología,
Hª Antigua, Filología Griega y Filología Latina
Facultad Filosofía y Letras
Universidad de Alicante
03080 Alicante
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ANEXO: GRUPOS DE PASTAS MALACITANAS IDENTIFICADOS17

GRUPO UA 30

DESCRIPCIÓN MACROSCÓPICA
Superfi cie y color externo Engobe ocre o marrón claro.
Tacto Compacto y áspero.
Desgrasantes Frecuentes inclusiones medianas y pequeñas blancas, grisáceas y negras.
Vacuolas y fi suras Frecuentes vacuolas y fi suras de tamaño pequeño y mediano.
Color interior Anaranjado o marrón anaranjado (10 R 6/8; 10 R 7/8).
Tipos Beltrán IIA, Beltrán IIB, Dressel 1, Dressel 2-4, Dressel 7-11, Dressel 14, Dressel 20 

Antigua, Grecoitálica, Haltern 70, Haltern 70 small variant, Lamboglia 2, T-7.4.3.3, 
T-7.5.3.1, T-8.2.1.1, T-8.2.2.1, T-9.1.1.1, S-10, S-11 y S-12.

LÁMINA DELGADA
Porcentaje desgrasante en matriz 15%
Minerales mayoritarios Cuarzo, micaesquistos, cuarzo metamórfi co, carbonatos, biotita, moscovita, óxidos de hierro.
Minerales minoritarios
Microfósiles
Origen geológico Metamórfi co-sedimentario.
Observaciones Material bastante detrítico.

ICP-OES
AgMS BaMS CdMS CrMS CuMS LiMS
0,68 1074,04 0,45 4625,85 230,63 31,97
MnMS NiMS PbMS SrMS ZnMS SnMS
2062,33 1183,14 132,61 885,21 197,68 11,57

DIFRACCIÓN DE RAYOS X
Origen Sedimentario-metamórfi co.
Temperatura aproximada 850 – 900°C.
Resultado Neoformación de plagioclasas y hematite.

8x 40x

17.  Los grupos mantienen la denominación propuesta en nuestra tesis doctoral (Mateo Corredor, e.p.).
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GRUPO UA 34

DESCRIPCIÓN MACROSCÓPICA
Superfi cie y color externo No presenta engobe. Superfi cie de color marrón.
Tacto Compacto y áspero.
Desgrasantes Abundantes partículas de pequeño tamaño blanco-amarillentas. Frecuentes partículas gris 

oscuro y blancas de mediano tamaño.
Vacuolas y fi suras Escasas de pequeño y mediano tamaño.
Color interior Bizcochada, marrón anaranjado con franjas anaranjadas y marrón grisáceo (10 R 5/4; 10 R 

5/6; 10 R 6/8).
Tipos Dressel 7-11, Pellicer D, T-8.1.1.2, T-8.2.1.1, T-9.1.1.1, S-10, S-11 y S-12.

LÁMINA DELGADA
Porcentaje desgrasante en matriz 24%
Minerales mayoritarios Cuarzo, cuarzo metamórfi co, cuarzoesquistos, micaesquistos, óxidos de hierro.
Minerales minoritarios Anfíbol, moscovita, cuarcita, piroxeno, plagioclasas.
Microfósiles
Origen geológico Metamórfi co.
Observaciones

ICP-OES
AgMS BaMS CdMS CrMS CuMS LiMS
0,40 1621,94 0,51 2054,46 136,33 18,02
MnMS NiMS PbMS SrMS ZnMS SnMS
2300,29 552,57 62,59 566,78 377,70 5,68

DIFRACCIÓN DE RAYOS X
Origen Metamórfi co.
Temperatura aproximada 950-1000°C.
Resultado Neoformación de hematite.

8x 40x
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GRUPO UA 35

DESCRIPCIÓN MACROSCÓPICA
Superfi cie y color externo Fino engobe de tono ocre.
Tacto Compacto y áspero.
Desgrasantes Abundantes inclusiones blancas y grises de mediano y pequeño tamaño, junto con algunos 

desgrasantes negros de gran tamaño.
Vacuolas y fi suras Frecuentes vacuolas y fi suras de tamaño pequeño y mediano.
Color interior Anaranjado-rojizo (2.5 YR 6/8; 2.5 YR 5/8).
Tipos Beltrán IIA, Dressel 1, Dressel 2-4, Dressel 7-11, Dressel 20 Antigua, Haltern 70, T-7.4.3.3, 

T-8.2.1.1, T-9.1.1.1, S-10, S-11 y S-12.

LÁMINA DELGADA
Porcentaje desgrasante en matriz 12%
Minerales mayoritarios Cuarzo, biotita, moscovita, óxidos de hierro, micaesquistos.
Minerales minoritarios Augita.
Microfósiles Diatomitas. 
Origen geológico Metamórfi co.

ICP-OES
AgMS BaMS CdMS CrMS CuMS LiMS
0,61 1076,48 0,34 3504,58 108,19 28,16
MnMS NiMS PbMS SrMS ZnMS SnMS
1115,98 749,95 91,33 1357,20 219,02 7,64

DIFRACCIÓN DE RAYOS X
Origen Metamórfi co-sedimentario.
Temperatura aproximada 1150°C.
Resultado Neoformación de plagioclasas y diópsido-wollastonita.

8x 40x
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GRUPO UA 36

DESCRIPCIÓN MACROSCÓPICA
Superfi cie y color externo Fina aguada gris.
Tacto Compacto y áspero.
Desgrasantes Abundante presencia de partículas blanco– amarillentas y frecuentes inclusiones gris oscuro, 

blancas y marrones.
Vacuolas y fi suras Escasísimas y pequeñas.
Color interior Marrón anaranjado oscuro (10R 5/8; 10R 6/6).
Tipos Dressel 20 Antigua, Dressel 7-11, Pellicer D, T-7.4.3.3, S-11, S-12.

LÁMINA DELGADA
Porcentaje desgrasante en matriz 15%
Minerales mayoritarios Cuarzo, cuarzo metamórfi co, cuarzoesquistos, micaesquistos, óxidos de hierro.
Minerales minoritarios Biotita.
Microfósiles
Origen geológico Metamórfi co. 

ICP-OES
AgMS BaMS CdMS CrMS CuMS LiMS
0,25 3128,22 0,44 1130,20 112,23 19,83
MnMS NiMS PbMS SrMS ZnMS SnMS
4525,80 241,13 408,68 639,01 237,08 5,20

DIFRACCIÓN DE RAYOS X
Origen Metamórfi co.
Temperatura aproximada 850-950°C.
Resultado Neoformación de hematite.

8x 40x
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DEFECTO DE COCCIÓN (CERRO DEL MAR, MÁLAGA)

DESCRIPCIÓN MACROSCÓPICA
Superfi cie y color externo Marrón (alterado por la sobrecocción).
Tacto Compacto y áspero (alterado por la sobrecocción).
Desgrasantes Frecuentes inclusiones de color gris, blanco y negro de mediano y pequeño tamaño (alterado 

por la sobrecocción).
Vacuolas y fi suras Frecuentes y de tamaño grande, mediano y pequeño (alterado por la sobrecocción).
Color interior Marrón oscuro rojizo (alterado por la sobrecocción).
Tipos Dressel 7-11.

LÁMINA DELGADA
Porcentaje desgrasante en matriz 24%
Minerales mayoritarios Cuarzo metamórfi co, carbonatos alterados por la temperatura, óxidos de hierro, 

cuarzoesquistos (biotita).
Minerales minoritarios
Microfósiles
Origen geológico Metamórfi co-sedimentario.
Observaciones Distribución de cuarzo micrítico.

ICP-OES
AgMS BaMS CdMS CrMS CuMS LiMS
0,36 530,15 0,34 2556,17 190,49 39,75
MnMS NiMS PbMS SrMS ZnMS SnMS
1059,36 801,79 81,70 1000,62 128,67 7,16

DIFRACCIÓN DE RAYOS X
Origen Sedimentario-metamórfi co.
Temperatura aproximada 1100°C.
Resultado Neoformación de plagioclasas, hematite y diópsido-wollastonita.

8x 40x

Recepción: 05-02-2015
Aceptación: 14-05-2015



EL MARCO GEOGRÁFICO

La villa de Puente de la Olmilla se halla en el térmi-
no municipal de Albaladejo, en el extremo suroriental 

de la provincia de Ciudad Real, colindando con las de 
Jaén y Albacete (Fig. 1). Se trata de una altiplanicie 
fuertemente basculada de Este a Oeste, que se encuen-
tra en la confl uencia de Sierra Morena y la Sierra de 
Alcaraz, emergentes en la parte meridional del Campo 
de Montiel. Algo más lejos está la Sierra de Segura. En 
la zona septentrional presenta una accidentada topo-
grafía, con algunos montes de escasa altitud, mientras 
que la restante es llana, con valles cultivables, entre 
ellos, el que acoge a la villa. Desde ésta se puede divi-
sar un horizonte de montañas constituido por los per-
fi les serranos de Alcaraz y del Relumbrar, que enlazan 
con la Sierra de Villanueva de la Fuente, si bien predo-
mina la planicie en el paisaje circundante, con suaves 
lomas y alguna otra pequeña elevación orográfi ca.

La actividad agrícola llevada a cabo en este com-
plejo rural queda perfectamente contrastada a través 
del hallazgo de algunos útiles metálicos y líticos, p. 
ej., una hoz, un fragmento de otra, lascas de sílex talla-
do, pertenecientes a una posible hoz o trillo, etc. (Fig. 
2).

La red de drenaje pertenece a la cuenca del Gua-
dalquivir. Atraviesa este término municipal el río 
Guadalmena, además de algunos otros arroyos como 
el de La Comendaora o el de la Fuente de la Bola, 
muy próximo al anterior, que surca el paraje de Puente 
de la Olmilla. Sobre la ribera izquierda de este último 
arroyuelo fue erigida la villa romana objeto de nuestra 
atención. Estos últimos cursos de agua son su fuente 
más obvia de aprovisionamiento y fueron de crucial 
importancia para hacer viable un establecimiento ba-
sado en una economía agro-pastoril, con toda proba-
bilidad dedicado fundamentalmente al cultivo cerea-
lístico y olivarero (han aparecido fragmentos de dolia 
para almacenar grano, vino y aceite). La fácil disponi-
bilidad de este preciado recurso1, indispensable para 
cualquier asentamiento humano, condicionó con toda 

1.  Principio básico según Varrón (rust. I, 11,2), Catón (agr. I, 
1,3) o Columela (De r.r. I, 5, 1-2).
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Figura 1: Localización de la villa de Puente de la Olmilla.

Figura 2: Hoz. Foto: Racionero Núñez (MP de Ciudad Real).
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seguridad la elección del emplazamiento de éste (Fig. 
3). Esos manantiales y el ameno panorama contribui-
rían a hacer más agradable la vida de sus pobladores, 
pues se logró, igualmente, una buena visibilidad de 
los terrenos circundantes erigiendo la villa sobre una 
suave ondulación del relieve, en un punto clave para 
el control de un bien tan escaso como es el agua, de 
cara a la explotación agrícola. Fue construida en una 
llanura poco resguardada de las corrientes de aire y de 
los rigores del frío invierno meseteño, mas, pese a no 
tener un emplazamiento acorde con la pauta de bus-
car un sitio abrigado en la estación invernal, lo cierto 
es que recibía muchas horas de insolación2, un factor 
especialmente propicio para sus habitantes. Además, 
posiblemente se tuvo en cuenta que estaba bien airea-
do en verano, circunstancia muy conveniente durante 
la época de estío en esta zona del interior peninsular, 
cuyo clima es continental y, por consiguiente, bastante 
extremado. En ese sentido, Columela (De r.r. I, 4,4) 
prescribía que, previamente a la instalación de cual-
quier villa, se estudiara la dirección y variabilidad de 
los vientos.

A la hora de escoger el lugar donde erigir ésta de-
bió de ser determinante la proximidad de los arroyos 
antes mencionados, no sólo para proveer de agua la 
vivienda señorial y la hacienda (Varro, rust. I, 11,2), 
sino para atemperar el intenso calor veraniego, como 
aconsejaba Columela (De r.r. I, 5,4).

En este espacio físico idóneo se desarrolló un mo-
delo de asentamiento característico del mundo roma-
no, que dejó su impronta en el medio rural durante 
largo tiempo (en la región manchega siguen siendo 
típicas las quintas o quinterías, que funcionan como 
núcleo centralizador de grandes haciendas).

Para abordar el estudio de esta villa conviene te-
ner en cuenta algunas observaciones previas, con el 

2.  Esa era una de las premisas recomendadas por Varrón (rust. I, 
12,3) y otros tratadistas latinos en agronomía para la elección 
del lugar donde se pretendía construir una residencia rústica.

propósito de acercarnos, en la medida de lo posible, a 
la realidad cotidiana de quienes la habitaban.

Este tipo de establecimientos agropecuarios solía 
instalarse en pagi fecundos. Así, el aprovechamiento 
de las tierras que rodean la villa de Puente de la Olmi-
lla ha continuado hasta los tiempos actuales (Fig. 3), 
basado fundamentalmente en el olivo y el cereal (tri-
go, cebada…). Viene al caso un texto de Apiano (Ib. 
64) sobre la existencia de abundantes plantaciones de 
olivo en la Meseta meridional. Los agrónomos latinos 
(Cato, agr. I, 1,2 y Varro, rust. I, 12,1, entre otros) 
aconsejaron reiteradamente la adquisición de fi ncas 
fértiles con el fi n de obtener la mayor rentabilidad po-
sible en su explotación. Conforme a las orientaciones 

Figura 3: Habitación n.º 22, con columnas in situ, y vista ge-
neral del yacimiento, junto a un arroyo, en cuya margen crece 
abundante vegetación. Foto: Puig y Montanya (AGA).

Figura 4: Gasterópodo. Foto: García Bueno.

Figura 5: Colmillo de jabalí. Foto: García Bueno.

Figura 6: Regatón de hierro. Foto: García Bueno.
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de dichos tratadistas, este espacio geográfi co tiene 
unas condiciones naturales favorables y reúne va-
rios de los requisitos de habitabilidad indispensables 
al decir de los mismos (Cato, agr. V, 2; Colum., De 
r.r. I, 6,1; Varro, rust. III, 2,9), incluyendo la belle-
za del paisaje, para que el dominus pudiera gozar de 
la naturaleza, descansando en este remanso de paz, 
un lugar apacible y apartado, pero no completamente 
aislado, ya que mediante algún camino secundario se 
relacionaría con los principales ejes de comunicación. 
Además de disfrutar de la tranquilidad que le propor-
cionaría este retiro, inmerso en el profundo sosiego 
de estos campos, podría dedicarse a diversas ocupa-
ciones (Carandini et alii, 1982, 67-89), entre otras, a 
una de las actividades lúdicas favoritas de los posses-
sores: la caza (Lavin, 1963, 179-286; Gorges, 1979, 
155-158; Chavarría, 2007, 82), tradición que ha lle-
gado hasta nuestros días, pues es una magnífi ca zona 
cinegética.

En el registro arqueológico fi guran restos óseos 
faunísticos que corroboran el consumo de animales 
provenientes del entorno (aparte de otros foráneos, p. 
ej., moluscos marinos, Fig. 4). Algunos, como son los 
de jabalí (Fig. 5), confi rman la práctica de la caza, de 
la que probablemente también nos ofrece testimonio 
material un regatón de hierro hallado cerca del pórtico 
exterior (inmediatamente al Oeste del mismo), cuyas 
dimensiones son 10 cm de largo x 1,80 cm de ancho 
(Fig. 6). La pieza, hueca y apuntada, tiene un orifi cio 
en uno de sus extremos concebido para que un peque-
ño clavo facilite la unión al asta de madera.

DESCRIPCIÓN DE LA VILLA

En el proceso de excavación de Puente de la Olmilla 
se ha descubierto un patio central, el peristilo que lo 
circunda, más de una treintena de recintos de distinto 

Figura 7: Restitución de la decoración musiva. Dib.: García Bueno.
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rango, un posible pórtico exterior y el pasillo de en-
trada, permitiéndonos conocer bien el sistema de cir-
culación de la villa. Algunos de esos ambientes están 
ricamente decorados con paredes revestidas de estuco 
pintado, de amplia variedad cromática, y pavimenta-
dos con mosaicos policromos de gran diversidad or-
namental, en diferentes grados de conservación (Fig. 
7), que conjuntamente crearían bellos efectos de luz 
y color.

Es signifi cativo el dato relativo a la extensión del 
sector donde se ha intervenido hasta ahora. Si juz-
gamos por las huellas arqueológicas perceptibles a 
simple vista, calculamos que el edifi cio superaba con 
holgura los 1.225 m2 de superfi cie útil. En efecto, al-
gunas alineaciones de estructuras que apenas afl oran 
al exterior y la dispersión superfi cial de la cerámica, 
del material latericio y de cubrición en un perímetro 
de unos 300 m en derredor de las ruinas exhumadas, 
apuntan a una ocupación mucho más amplia. Además, 
al observar los muros exteriores de la zona delimita-
da podemos comprobar que la edifi cación se prolonga 
por los cuatro costados, con la salvedad del frente no-
roccidental, donde apenas localizamos (al Norte) una 
estructura más allá de la galería porticada3 que inter-
pretamos como fachada principal de la residencia (n.º 
13, Fig. 8)4.

Puente de la Olmilla corresponde, por tanto, al 
tipo de villa de peristilo, ampliamente difundido en la 

3.  La planta de este edifi cio solariego, reformada en el trans-
curso de su ocupación, es el resultado de diversos reajustes 
y ampliaciones llevados a cabo a lo largo de los años. En 
la última fase constructiva, se rehízo la sección del pórtico 
exterior y se añadieron algunos muros de cierre..

4.  Queremos dejar patente nuestro más sincero agradecimiento 
a la Consejería de Educación, Cultura y Deporte de la JCCM, 
por permitirnos reproducir una serie de infografías realizadas 
para el Museo Provincial de Ciudad Real a partir de algu-
nos de nuestros dibujos e investigaciones del yacimiento de 
Puente de la Olmilla.

Península Ibérica (Gorges, 1979, 121, fi g. 19, D, 125-
126; Fernández Castro, 1982, 70-77, 171, fi gs. 84G, 
90, n.º 30, 96B; Chavarría, 2007, 208-209, n.º 36, fi g. 
62), pero también está caracterizada por el referido 
pórtico exterior (Figs. 8-10). Este esquema arquitec-
tónico, en el que se combinan ambos elementos, no es 
muy usual en Hispania (cfr. los ensayos de síntesis de 
Gorges, 1979, láms. XXIV-LXX y Chavarría, 2007, 
167-297, con sus respectivos catálogos). En contra-
posición a lo expresado por esta última investigadora 
(Chavarría, 2007, 108) respecto a que algunas de estas 
residencias responden «a una concepción de edifi cio 
muy compacto cerrado al exterior (prácticamente to-
das las villae de peristilo)», la de Albaladejo rompe 
dicho esquema, abriéndose al medio externo a través 
de una loggia. Como tónica general, un marcado crite-
rio de simetría y una cierta tendencia a la regularidad 
caracteriza a esta villa, en la que prevalece su unidad 
interna. En síntesis, las cuatro alas ocupadas por una 
serie de estancias dispuestas en torno a un núcleo pro-
bablemente ajardinado, que les aporta luminosidad y 
desde el que se accede a ellas mediante las galerías de 
circulación del peristilo, forman un conjunto de planta 
agrupado a su alrededor de manera bastante coherente 
y bien proporcionada, sin llegar a caer en una monó-
tona uniformidad, pues quien proyectó esta residencia 
le incorporó algunos elementos arquitectónicos no de-
masiado comunes, tales como el citado corredor por 
el que se realizaba el tránsito desde el porche (n.º 11 
y 13, Fig. 9) y se enfi laba hacia el peristilo, constitu-
yendo dos ejes perpendiculares en función de los que 
se distribuían varias dependencias, al Norte y Oeste. 
Desde el punto de vista planimétrico, esa galería (n.º 
13) de la que está dotada la villa es una de sus particu-
laridades más reseñables. Aunque ésta sería la entrada 
general durante la etapa tardía, parece ser que en un 
primer momento no fue la única: el edifi cio primitivo 
pudo contar con otros dos accesos, tal vez secunda-
rios, que lo pondrían en contacto con el exterior, al 
Este por la habitación n.º 25 y al Oeste por la n.º 7 (si 
bien este último pudo ser en un comienzo el punto de 
ingreso principal). A consecuencia de las ampliacio-
nes paulatinamente realizadas, después ya no se podría 
pasar directamente desde fuera al interior a través de 
esas dos grandes puertas situadas en lados opuestos de 
la casa, respondiendo ese hecho a los nuevos planes 
constructivos programados, que se adaptarían a lo que 
requerían unas circunstancias, con toda probabilidad, 
diferentes a las iniciales.

Como indicación general podemos decir que la 
planimetría que presentamos es bastante expresiva, 
aun siendo parcial, pues sólo se conoce completo el 
cuerpo central del edifi cio. Seguidamente realizare-
mos una descripción más pormenorizada de su estruc-
tura arquitectónica e intentaremos identifi car el papel 
que desempeñaron las unidades constructivas descu-
biertas. Un acercamiento interpretativo defi ne a Puen-
te de la Olmilla como una amplia residencia señorial 
organizada en derredor de un patio porticado, en torno 

Figura 8: Reconstrucción hipotética virtual de la fachada de la 
villa, según García Bueno. Imagen cedida por el MP de Ciudad 
Real.
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al que gira la mayoría de los ambientes. Este conjunto 
formado por una célula rectangular y su peristilo no se 
articula como una unidad de espacio cerrado, pues a 
él se accede a través del corredor de entrada (n.º 11), 
desde la galería con columnas que recorre la fachada 
frontal (n.º 13), abierta al Noroeste, dando así plasma-
ción arquitectónica al propósito de tener una apertura 
directa al exterior, como ya habíamos anticipado. En 
este sector noroccidental de la casa, a ambos lados de 
dicho pasillo (n.º 11), hasta llegar al peristilo, se distri-
buyen en doble hilera dos grupos de dependencias de 
pequeñas dimensiones (salvo la n.º 28), que constitu-
yen un bloque constructivo cuya profundidad tiene la 
longitud de las fauces. Probablemente algunas de ellas 
estaban destinadas a actividades productivas y otras 
eran cubicula.

En el fl anco situado al Oeste del pasillo n.º 11 hay 
diversos ámbitos pertenecientes a épocas distintas, 
como se desprende de su falta de homogeneidad: algu-
nos muros no tienen zanja de cimentación (se asientan 
directamente en el sustrato rocoso del terreno), a di-
ferencia de los restantes, y otros fueron rotos o añadi-
dos, además, varios paramentos estaban compuestos 

por mampostería alternada con tejas, un tipo de fábrica 
que los distingue de la mayoría de las estructuras, ex-
cepto las del Noreste, de idéntica factura. Cuando se 
construyeron los departamentos 26 y 28 se alteró par-
cialmente el diseño primitivo de esta zona, resultando 
de ese replanteamiento arquitectónico dos espacios 
angostos, a modo de «pasadizos» (n.º 24 y 29), que 
después fueron tapiados, perdiendo así toda función 
práctica, al igual que le sucedió a la habitación 27. 
También en una fase constructiva posterior a la fun-
dacional se levantó un muro de adobe al Noroeste del 
deambulatorio n.º 3, delimitando una puerta por la que 
se realizaba el tránsito desde el mismo a la habitación 
8 (inicialmente mucho mayor), a su vez comunicada 
con los referidos ambientes 24 y 26, a la par que este 
último (el n.º 26) fue edifi cado en el área noroccidental 
de dicho recinto n.º 8, subdividiéndolo de esa mane-
ra, según apuntan todos los indicios. Se modifi có así 
la organización interna de esta parte de la villa, como 
consecuencia de una remodelación puntual dentro del 
plan general de la vivienda. La más amplia de estas es-
tancias es la n.º 28, de planta cuadrada. Adosados a su 
muro septentrional, aparentemente colocados allí, hay 

Figura 9: Planta general de la villa, según García Bueno.
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dos fuertes lastras o sillares de arenisca que podrían 
haber servido de punto de apoyo para sendas columnas 
o bien para sostener unos tablones –e inclusive instalar 
una tarima de madera– sobre los que depositar cereales 
u otros víveres, con el fi n de aislarlos de la humedad 
del suelo. Cerca del más oriental de esos basamentos 
aparece un plato de hierro, asociado a una bolsada de 
carbones y cenizas. Consignamos el hallazgo de un as 
de Marco Aurelio o Cómodo, varios fragmentos de pe-
queños recipientes de vidrio, abundante cerámica co-
mún, restos óseos faunísticos, un contenedor de hierro 
en estado fragmentario, varios fragmentos de este mis-
mo metal pertenecientes a objetos de fi liación indeter-
minada, clavos, un fragmento de escoria mineral, una 
placa broncínea, un fragmento de roca volcánica (tal 
vez de un molino rotatorio) y otro de mármol. Tam-
bién se documenta gran cantidad de fragmentos de un 
piso de opus caementicium destruido. Podría haber 
tenido un uso de almacenaje u otros fi nes utilitarios, 
como parece inferirse del repertorio de materiales ar-
queológicos y los elementos constructivos de soporte 
repartidos por su interior (vid. infra). Acaso para faci-
litar las tareas a las que esta espaciosa cámara estaba 
destinada, se la hizo directamente accesible desde el 
exterior, haciendo innecesario penetrar en la casa.

Otro conjunto de seis compartimentos adyacentes 
formado por dos fi las de tres se dispone al Este del 
corredor principal (n.º 11). En ellos se puede detec-
tar diversas refacciones, atribuibles a etapas distintas. 
A dos de los más septentrionales (el 12 y el 21) en 
un principio se entraba por el Noroeste, directamente 
desde el pórtico (n.º 13), en tanto que al n.º 30 sólo 
se podía llegar a través del cuarto colindante, el n.º 
21, ubicado en el centro de esta alineación. El tipo de 
materiales arqueológicos (herramientas tales como un 
hacha, utensilios como un cuchillo de hierro, cerámica 
común y de almacenamiento, piedras de molino, res-
tos óseos faunísticos, etc.) proporcionados por la ex-
cavación de los departamentos 12, 21 y 30, además 
de la posición de éstos, con acceso inmediato desde el 
pórtico (al menos inicialmente, en el caso del n.º 12), 
y los suelos de cemento o tierra batida, parecen indicar 
que se trata de una zona de servicio.

La segunda alineación se compone de otros tres 
aposentos, entre los que destaca el de en medio (n.º 15) 
debido a su traza arquitectónica –tiene un remate absi-
dial en el lado norte–, asimismo, a estar sobreelevado 
y tapizado con un armonioso mosaico, adaptado a la 
cabecera. La exedra semicircular parece haber sido 
añadida a una planta originariamente rectangular, pues 
se aprecia que ha sido adosada a la cara interna del 
muro de cierre septentrional, no construida al mismo 
tiempo que dicha estructura. El testero no se trasluce 
al exterior, ya que el muro en el que está englobado 
no dibuja esa misma línea curva, por ende, la habita-
ción no fue ampliada con el ábside. La inclusión de 
ese elemento morfológico-decorativo acentúa la im-
portancia de esta cámara, que recibió en esa segunda 
fase un acondicionamiento de calidad. A tenor de las 

características ornamentales y formales de que está do-
tada, era una de las más privilegiadas de la casa, pero, 
con sus 11 m2, la consideramos algo pequeña para po-
der asumir la representación pública, como oecus. Por 
la misma razón, tampoco nos convence totalmente la 
interpretación como triclinium ofrecida por M.C. Fer-
nández Castro (1982, 108, 206). Podríamos aventurar 
la teoría de que primitivamente fuera un cubiculum (o 
un ámbito de cualquier otra índole, pero, desde luego, 
de menores pretensiones decorativas), transformado 
después en un lararium tipo sacrarium, o desde el 
principio podría haber sido una capilla doméstica, con 
algunos añadidos posteriores para dignifi carlo y hacer-
lo sobresalir entre los habitáculos de su entorno, me-
diante ciertos componentes ennoblecedores (¿con el 
fi n de subrayar su valiosa signifi cación, como espacio 
reservado al culto?, esto último en el caso de haberse 
mantenido ese supuesto uso, es decir, si hubo una con-
tinuidad, perdurando la misma función religiosa). Por 
contra, todo apunta a la referida variación de destino, 
sea éste el que fuere, o bien, si no tuvo inicialmente 
otro diferente (cubiculum…), podría deberse al deseo 
de priorizar por algún motivo este recinto en un se-
gundo periodo constructivo, en el que habría adquirido 
nuevos elementos de realce: el pavimento musivo, una 
decoración pictórica policroma (vid. infra) y la exedra. 
Eso explicaría que ésta fuera incorporada a posteriori, 
cuando se cubrió la habitación con un solado en opus 
tessellatum. La intención subyacente de singularizarla, 
materializada también mediante su cota superior y su 
escalón de acceso, para salvar un desnivel de 10 cm, se 
constata, p. ej., en la capilla de la villa de Vilauba, en 
Camós, Gerona (Pérez Ruiz, 2010, II, 184-193; 2012, 
244; para más información sobre los lararios, Pérez 
Ruiz, 2014, con una completa bibliografía específi ca). 
Cabe proponer que fuera un espacio para acoger las 
ceremonias rituales de culto doméstico, coexistiendo, 
quizás, con otras actividades perfectamente compa-
tibles aunque heterogéneas (realizar actos culturales, 
reunirse con invitados selectos, amigos…, siendo de-
dicado a conversar, leer, celebrar ceremonias familia-
res, o/y como gabinete de trabajo del dominus, donde 
éste podría retirarse también para atender sus asuntos, 
gestionar sus negocios…), por lo que pudo haber una 
multiplicidad de las mismas e inclusive éstas pudieron 
ir cambiando a lo largo de los años. Tampoco podemos 
descartar que fuera una segunda sala de prestigio, sin 
otras connotaciones. Los exiguos materiales arqueoló-
gicos no contribuyen a esclarecer la fi nalidad de este 
compartimento. Consisten en alguna cerámica común, 
varios clavos de hierro y un gancho de este mismo me-
tal, fragmentos metálicos indeterminados, restos óseos 
faunísticos y un fragmento de vidrio.

Está intercomunicada con una pieza posiblemente 
adicional (n.º 16). Esa supuesta anexión respondería, 
quizás, a una función subsidiaria de este último reduc-
to con respecto al espacio aledaño, pues únicamente 
a través de éste (n.º 15) se dará entrada al n.º 16, una 
vez fue inhabilitada su puerta original, mediante la que 
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anteriormente estaba conectada con la contigua uni-
dad habitacional n.º 33. Así pues, aparte de la renova-
ción de la n.º 15, constatamos la realización de cier-
tas modifi caciones estructurales en toda esta sección, 
como el cierre de tres vanos, dos de ellos tapiados con 
mampuestos (ambientes n.º 16 y 20) y otro con adobes 
(en el n.º 12, impracticable desde el pórtico exterior 
a partir de entonces), o la abertura de otros, uno de 
ellos a modo de punto de iluminación y no sólo de 
comunicación de los ambientes 11 y 12, u otro que 
permitió pasar desde la habitación 15 a la 16 en un pe-
riodo ya muy tardío. Esos reajustes afectaron incluso 
al pavimento de la primera estancia (n.º 15) y todos 
ellos corresponden a una etapa constructiva ulterior, 
en una fecha difícil de precisar más con los datos por 
ahora disponibles. Según esta perspectiva, y como hi-
pótesis de trabajo, podría haber surgido la necesidad 
de ampliar la habitación 15, cuyas proporciones tal 
vez resultaban demasiado reducidas para la función 
que se le otorgó a posteriori, por lo que se le habría 
incorporado ese otro espacio limítrofe (el n.º 16). Éste 
pudo ser dedicado a un servicio accesorio del colin-
dante, o quizás se hizo simplemente con la intención 
de crear una comunicación directa entre los recintos 
15 y 16, por la razón que fuere. Una de las alternativas 
posibles es que en un momento ocupacional avanzado, 
el primero de ellos dejara de cumplir la supuesta fun-
ción de capilla doméstica, pues generalmente los lara-
ria no sirven de antesala (aunque pudo mantenerse un 
uso religioso del ábside), eso podría haber provocado 
cambios puntuales del esquema previo, y a partir de 
entonces podría haberse convertido en un cubiculum 
compuesto de alcoba y vestíbulo, como el conjunto de 
la villa de Els Munts (Pérez Ruiz, 2014, catálogo en 
CD), recuperando su posible identidad primigenia (en 
el caso de haber sido primero un cubiculum y no un 
sacrarium o un aposento noble desde su origen), pero 
ahora asociado al n.º 16.

Al Este del brazo oriental del peristilo (n.º 14), des-
de el que son accesibles, se dispone una serie de cuatro 
habitáculos yuxtapuestos (n.º 33, 34, 25 y 35), bastan-
te homogéneos en cuanto a su tamaño y morfología 
(son de planta cuadrada). Entre ellos destaca el n.º 25, 
especialmente por tener una gran puerta, tal vez en un 
principio de exterior, por lo que posiblemente fue otro 
punto de ingreso a la villa por el fl anco oriental, dadas 
sus características formales, pero en un momento dado 
fue parcialmente sellada con ladrillos, con el fi n de es-
trecharla. Seguramente se debió a que se adosaron por 
el Este diversas dependencias y pasillos distribuido-
res de nuevas estructuras arquitectónicas, de manera 
que esa puerta se habría convertido en la entrada a una 
simple habitación más, motivo por el que se la redujo 
considerablemente. También la habitación n.º 33, en su 
mismo eje, se comunicaba por el Este con dicha área, 
hasta que después fue cegado el vano que permitía un 
acceso directo, impidiéndose de esa manera el tránsi-
to desde esta sección de la vivienda al nuevo módulo 
lateral añadido a la misma, algo alejado del peristilo 

y sólo en parte excavado. Por lo tanto, existen varios 
planos de edifi cación. En cuanto a la defi nición fun-
cional de esta área, la presencia de dos hoces, un mo-
lino rotatorio, abundante cerámica común, fragmentos 
metálicos y vítreos, material óseo de fauna diversa (un 
asta de cérvido…), valvas de moluscos (ostra…), etc., 
sugiere que pudiera haber sido dedicada al almacena-
miento de utillaje agrícola y productos alimenticios, 
además de a su procesamiento, por lo que se trataría 
de instalaciones subalternas, con suelos de tierra bati-
da. Son dignos de mención varios fragmentos de terra 
sigillata, en particular, una base de TSH con la marca 
de alfarero EX OFP o quizás EX OF PT, cuya última 
letra está parcialmente perdida. Como es habitual, el 
sello es rectangular, de extremos redondeados, estam-
pado en el fondo del recipiente después del secado de 
la arcilla (postcocción). El barniz de esta pieza, lisa, 
probablemente una 27, es de buena calidad. Muy po-
siblemente fue producida en un alfar de Andújar. Se 
encontró al limpiar uno de los muros de la habitación 
n.º 35.

La planta, en conjunto, no parece haber sido dema-
siado alterada. Básicamente, en resumen, las reformas 
practicadas consistieron en varios huecos ocluidos, 
otros abiertos, la compartimentación espacial de algu-
nas zonas, la reestructuración del porche exterior y la 
construcción de nuevas habitaciones, como es el caso 
de la primera crujía noroccidental (pareja a la prolon-
gación de los muros del pasillo n.º 11) u otra ala en el 
lado nororiental y oriental de este complejo domésti-
co, que mediante dos largos corredores ensamblados 
(n.º 31 y 32) articula la dispersión de, al menos, otros 
siete departamentos al Noreste-Este del edifi cio primi-
tivo (los n.º 37, 38, 39, 41, 42, 43 y 44), sin más trans-
formaciones apreciables del plano original de la casa. 
No obstante, es posible que éste experimentara alguna 
otra ampliación en un momento más tardío.

En los sectores occidental y meridional se integran 
otra serie de entidades habitacionales: las n.º 1, 2, 7, 
36, 45, 46, ¿47? y 48. Las dos primeras, soladas con 
magnífi cos pisos en opus tessellatum, están comuni-
cadas entre sí. Un pequeño lienzo musivo decorado 
con un damero, en el umbral de la puerta intermedia, 
separa ambos mosaicos (sobre el virtual efecto seña-
lizador de la ornamentación musiva, cfr. Vaquerizo et 
alii, 1994, 112). La n.º 2, de dimensiones más reduci-
das que la colindante, con la que está coordinada, se 
abre en el lateral suroeste del peristilo. Tras sobrepa-
sarla, se llega a la mayor de ellas (la n.º 1), que tie-
ne dos vanos. Al Oeste de la misma, dos columnas 
preceden y marcan el acceso a otro ámbito (habita-
ción 48), en el límite de la excavación. El conjunto 
unitario formado por las habitaciones 1-2, a modo de 
cámara y antecámara, debió de ser uno de los espacios 
preeminentes de la residencia, quizás el triclinium. Su 
programa ornamental, su confi guración arquitectóni-
ca, su tamaño y la amplitud de sus respectivas puertas 
parecen conferirles un valor de representación. El di-
seño fi gurativo elegido para pavimentar la habitación 
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2 subraya, sin duda, la importancia del recinto que de-
cora, defi niéndolo como uno de los de mayor alcurnia 
de la villa. Atendiendo a que el thyasos se reproduce 
asiduamente en los programas pavimentales de los 
triclinia, dada la sagrada conexión entre Dionisos y 
el banquete, esta clave podría ayudarnos a averiguar 
su destino. La iconografía musiva dionisíaca sería 
muy apropiada para una sala donde se llevara a cabo 
la práctica social del convivium, aunque el imagina-
rio dionisíaco se despliega ocasionalmente en unida-
des domésticas de otra índole (p.ej., en la villa de La 
Malena se adornó el oecus con un mosaico báquico, 
Royo, 2001, 46-57), por ello no podemos establecer 
una identifi cación automática, al no existir una vin-
culación excluyente entre ciertas temáticas musivas y 
los ambientes donde se insertan. Por lo que atañe a los 
materiales arqueológicos recuperados, son muy esca-
sos (salvo los de cubrición) y no arrojan ninguna luz 
sobre su posible funcionalidad: se trata de cerámica 
común bajoimperial, una basa de columna, clavos de 
hierro, un as de época augustea, una maiorina de Teo-
dosio I y un centenionalis de Honorio.

A la izquierda del patio se levanta una vasta habi-
tación centrada respecto al mismo, la n.º 7. Conside-
rando el gran tamaño de su umbral, probablemente en 
un principio serviría de vestibulum, como una de las 
entradas secundarias de la residencia o incluso, en esa 
etapa inicial, pudo ser la puerta principal de acceso 
desde el exterior –concretamente por el Oeste–. Con-
templamos la posibilidad de que su destino cambiara 
después, al ampliarse la vivienda, cuando tal vez se 
convirtió en una de las espaciosas estancias dedica-
das a actividades sociales, pues destaca tanto por su 
localización, frente al lado mayor del patio, como por 
las grandes dimensiones de la sala (que superan a las 
de todas las demás), pero no por su decoración, al ca-
recer de la suntuosidad que le proporcionaría un ta-
piz musivo, ya que está pavimentada con un modesto 
opus caementicium… Si bien el estado actual de las 
investigaciones difi culta determinar su identidad, no 
sería el único caso en el que no se habría mantenido el 
uso primigenio de una habitación, dado que en varias 
de ellas parece haberse producido una reconversión 
funcional, como ya expusimos. Se nos plantean, por 
tanto, algunos interrogantes de interpretación no del 
todo resueltos satisfactoriamente. Comúnmente, en 
la arquitectura privada imperial las habitaciones de 
recepción, comedor y descanso se organizan en de-
rredor del patio porticado (Fernández Castro, 1978, 
316), siendo el centro de atención decorativa de la 
misma.

En esta área occidental se encuentran las unidades 
constructivas de mayor tamaño de las excavadas hasta 
ahora (n.º 1, 2, 7, 8, 28, 45, 46…), a las que se une 
la n.º 4, al Sureste, muy cercana a las dos primeras 
enumeradas. La última mencionada (n.º 4) está prác-
ticamente en posición axial respecto a la entrada a la 
villa, gozando de una situación especialmente privile-
giada dentro de la pars urbana. La villa de Puente de 

la Olmilla se articula, por tanto, sobre un eje de sime-
tría NO-SE que recorre el pasillo de acceso al interior 
de la vivienda, hacia el patio porticado, presidido al 
fondo por esta sala cuadrangular, la n.º 4, probable-
mente la de mayor rango. Tiene una superfi cie útil 
ligeramente inferior a los 21 m2. Su ubicación pre-
ferente dentro del conjunto arquitectónico, su ancha 
puerta, el revestimiento de sus paredes con paneles 
pictóricos de elegante colorido y de su suelo con un 
bello mosaico fi gurativo, a lo que se agregó un ele-
mento específi camente ennoblecedor al ponerla en un 
plano más alto, con objeto de hacer patente su prima-
cía funcional, todo ello, en suma, la hace susceptible 
de ser interpretada como una de las salas de aparato, 
posiblemente el oecus. Esta opción parece muy vero-
símil, por el hecho de estar realzada, como suele suce-
der en las habitaciones áulicas, y tener un solo punto 
de ingreso, cuya anchura supera a la de los restantes, 
como ocurre en muchos ámbitos de representación. 
Asimismo, el mosaico seleccionado, con un tema mi-
tológico (los Cuatro Vientos), es idóneo para transmi-
tir la imagen especialmente distinguida que requería 
un salón de recepciones. Recapitulando, algunos de 
estos espacios habitacionales tenían un carácter se-
ñorial. La funcionalidad de este tipo de habitaciones 
está marcada tanto por su diseño arquitectónico como 
por su posición dentro de la planta general. Además, 
sus pinturas parietales y, en algunos casos, los suelos 
cubiertos con ricas alfombras musivas contribuyeron 
a darles una notable importancia ornamental.

Dentro de la dicotomía de las unidades domésticas 
romanas, con su doble dimensión pública y privada, 
en esta villa las funciones públicas de recepción están, 
según parece, en cierta medida segregadas de las más 
privadas, como intentando diferenciar los lugares a los 
que tenía acceso la comunidad de los reservados a lo 
cotidiano (destinados a habitación de la familia pro-
pietaria). Los primeros (n.º 1, 2, 4…) son accesibles 
desde los principales circuitos internos de tránsito y 
están dotados de una serie de elementos de prestigio, 
entre los que consignamos los pavimentos musivos 
más selectos, una mayor amplitud tanto de esos es-
pacios del ángulo meridional de la villa como de los 
vanos de entrada a ellos, etc.

Aunque los límites de esta residencia quedan fuera 
del solar excavado al no haber salido hasta ahora a la 
luz todos los muros perimetrales, como ya hemos co-
mentado, en sus inmediaciones la labor de los arados 
ha hecho afl orar a superfi cie otras posibles alineacio-
nes de muros y el acostumbrado material de derrum-
be, vestigios de otras construcciones (contiguas o in-
dependientes, Fig. 10), que en algunos casos podrían 
tener un carácter subsidiario, por ser inherentes a los 
establecimientos rurales como éste, en los que, ade-
más de estancias pertenecientes a las mencionadas 
esferas representativa y privada, solía haber otras de 
servicio, específi cas de la actividad agrícola desarro-
llada en ellos, e igualmente las que albergaban a los 
trabajadores de la fi nca.



ASPECTOS CONSTRUCTIVOS Y DECORATIVOS DE LA VILLA ROMANA DE PUENTE DE LA OLMILLA (ALBALADEJO, CIUDAD REAL) 215

LVCENTVM XXXIV, 2015, 207-230.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.08

Por otro lado, pese a que no hemos recuperado 
ningún ladrillo-dovela y carecemos de cualquier otra 
evidencia material de la existencia en el conjunto 
exhumado de alguna estancia con cubierta aboveda-
da (típica de los complejos termales, mas no sólo de 
éstos), como es lógico en una villa de estas caracte-
rísticas, la de Puente de la Olmilla estaría equipada 
con un balneum privado, diferenciado o no del ámbito 
doméstico propiamente dicho, tal vez al Sureste del 
mismo (sobre este particular, cfr. García Bueno, 2011, 
449-472).

TÉCNICA Y MATERIALES EDILICIOS

En la fábrica de las unidades constructivas se emplea-
ron piedras locales (fundamentalmente arenisca), sin 
trabajar o toscamente desbastadas, de formas y dimen-
siones variadas, predominando las de tamaño media-
no, bien trabadas con mortero de argamasa y coloca-
das en hiladas más o menos regulares. Son estructuras 
muy consistentes, con recias cimentaciones sobre las 
que, según parece deducirse de ciertas evidencias ar-
queológicas, se alzaban paredes de adobe (así, p. ej., 
se acredita en las habitaciones n.º 8 y 19) y, probable-
mente, aunque no se hayan conservado, de tapial. De 
la mayor parte de los muros tan sólo se han preservado 
las fundaciones. Las superfi cies parietales estaban re-
vestidas con un enlucido de cal y frecuentemente de-
coradas con pinturas de rico colorido.

La anchura de esos muros construidos en mam-
postería no es totalmente uniforme, pero suelen medir 
0,70 m y hay algunos tabiques de adobe de 0,40 m de 
ancho (habitaciones n.º 8 y 33).

Así pues, en lo que concierne a la técnica edilicia, 
el muro de mampostería se alternaría con ladrillos (uti-
lizados para regularizar las hiladas de piedra del zóca-
lo), al menos en algunos casos, y con adobes, lo que no 
debía de restar solidez al inmueble, mayoritariamente 
de muy buena calidad constructiva (en algunas otras 
villae se ha constatado el uso del ladrillo como mate-
rial complementario de machones y esquinas, p. ej., en 
Las Mezquitillas, cfr. Santos, 1955, 47-48).

La piedra no sólo se aplicó en Puente de la Olmilla 
a los cerramientos, sino también a algunos umbrales y 
elementos de sustentación, como las columnas (Figs. 
11-13). En efecto, han aparecido algunas basas, fus-
tes5 y escasos fragmentos de capitel, entre éstos es de 
reseñar uno de orden dórico y otro con molduración 
corintia o tal vez podríamos decir que es de estilo «co-
rintizante», cuya ejecución es bastante tosca, quizás 
labrado por canteros locales. Podría tratarse de una 
posible variante regional, que intenta aproximarse al 
modelo clásico (sería una reinterpretación del mismo). 
Es de piedra arenisca, fácil de esculpir al ser blanda. 
De forma aproximadamente troncocónica, en su base 
mide 23 cm de ancho. Se conserva la parte correspon-
diente a las dos primeras coronas de hojas de acanto, 
que están envolviendo el kalathos. Muestra una de-
coración vegetal de ocho hojas de acanto sumamen-
te estilizadas, apreciándose el intento de marcar unas 
nervaduras mediante líneas onduladas. Cabe deducir 
de la escueta descripción contenida en el Diario de ex-
cavación del año 1980 (donde se reproduce de manera 
esquemática en uno de los dibujos de R. Montanya y 
R. Puig) que es un trabajo de carácter muy local y bas-
tante tardío, en defi nitiva, una pieza de arte provincial.

Del costado occidental del peristilo (n.º 3) procede 
un fragmento de columna que mide 60 cm de alto. Se 
trata de una media columna de arenisca, que en origen 
iría parcialmente adosada a la pared, como denota el 
tosco desbastado posterior. En esa parte, que no sería 
visible en su momento de uso, tiene una especie de 
pestaña que la recorre de arriba abajo e iría incrustada 
en el paramento (corresponde al tipo de columna em-
potrada, a modo de pilastra). La basa de esta columna 
tiene una altura de 14 cm. Labrada en un solo bloque 
pétreo junto con el fuste, está compuesta por un plinto 
cuadrado (de 9 cm de alto y cortado por la mitad), el 
toro, que mide 7,5 cm de alto, el himoscapo, de 7 cm, 
y parte del fuste (de 36,5 cm de altura), que es liso 
(Fig. 11). También es de destacar una basa de colum-
na recuperada en la habitación n.º 35, con un plinto 
de 39 cm de lado y una altura total de 18,5 cm (Fig. 
12). En el muro meridional de esta dependencia hay 
una segunda puerta, cegada con una basa de columna 
adosada a la pared, cuyo plinto cuadrado mide 30 cm 
de lado por 10 cm de alto, el toro tiene 4,5 cm de alto 
y el himoscapo, también 4,5 cm de alto por 23,5 cm 
de diámetro. Su presencia, al haber sido reutilizada, 

5.  Procedentes de la villa de Puente de la Olmilla hemos loca-
lizado elementos arquitectónicos tales como basas y fustes 
de columnas en algunas viviendas de Albaladejo, todos ellos 
labrados en piedra local (arenisca), idénticos a los descubier-
tos al excavar este yacimiento. A su vez, M. R. Puig Ochoa 
y R. Montanya Maluquer depositaron algunos otros en un 
almacén del Ayuntamiento de Albaladejo, cuyo paradero ac-
tual se está investigando. En el proceso de excavación fueron 
hallados varios fragmentos de las columnas del pórtico de 
fachada, que estarían regularmente repartidas a lo largo de 
ese espacio rectangular.

Figura 10: Reconstrucción virtual ideal de la villa. Al fondo, 
posibles estructuras utilitarias. Imagen cedida por el MP de 
Ciudad Real.
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desvela las sucesivas fases edilicias experimentadas 
por esta zona.

Asimismo, a través de un vano abierto en el muro 
septentrional de la habitación 22 se ingresaba a ella 
directamente desde la galería de fachada (n.º 13). En 
su exterior, dicha entrada estaba fl anqueada por sendas 
columnas (Fig. 3). A un lado estaba aún in situ una 
gran losa adosada a la pared, que serviría de pedes-
tal a uno de esos elementos sustentantes, y junto a la 
misma apareció un tambor del fuste, derrumbado en 
esta cámara. Sus dimensiones son 62 cm de largo por 

22 cm de diámetro. Fue tallado en un único bloque 
de piedra arenisca local y es liso. A menos de medio 
metro se descubrió una basa de columna del mismo 
material, que probablemente estaba en el otro fl anco 
y es tipológicamente muy similar a otras localizadas 
en sus inmediaciones (concretamente en el porche). 
En la zona oriental de éste se disponía otra basa a la 
altura de la habitación n.º 12, desplazada de su lugar 
originario. Tiene un plinto cuadrado que mide 29 cm 
de lado por 11 cm de alto y dos molduras circulares, el 
toro, de 5 cm de alto, con un diámetro de 29 cm, y el 
himoscapo, de 3,5 cm de alto, que tiene un diámetro de 
25 cm. Junto a un acceso inhabilitado de la habitación 
n.º 28 se encontró una basa de columna, movida, cuyo 
plinto cuadrado mide 33 cm de lado por 10 cm de alto, 
con dos molduras circulares superpuestas, la altura del 
toro es de 4 cm y la del himoscapo, 7 cm, con un diá-
metro de 23 cm. En el centro de esta sala hay una basa 
conservada in situ, cuyo plinto mide 38 cm de lado 
por 17 cm de alto, el toro tiene una altura de 6 cm y el 
himoscapo, 2 cm, con un diámetro de 26 cm. Es, por 
tanto, ligeramente mayor que las restantes. Está ali-
neada con los muros de la primera fi la de habitaciones 
que confi nan con el pórtico. Seguramente soportaría 
una viga de carga. Otra basa de columna, que en esta 
ocasión no se hallaba en su emplazamiento primitivo, 
estaba junto al muro oeste, en línea con el correlativo 

Figuras 11-12: Fragmento de columna monolítica del pasillo 
n.º 3 y basa de columna de la habitación n.º 35. Foto: Puig y 
Montanya (AGA).

Figura 13: Fragmentos de columnas. Foto: Puig y Montanya 
(MP de Ciudad Real).
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ambiente n.º 13. Su plinto mide 31 cm de lado por 10 
cm de alto, el toro, 3,5 cm de alto y el himoscapo, 3,5 
de alto por 22 cm de diámetro. A su vez, en la zona de 
paso a la habitación n.º 33 había una basa de columna 
caída, cuyo plinto mide 31,5 cm de lado por 4 cm de 
alto, el toro tiene una altura de 3 cm y las dimensio-
nes del himoscapo son: 2 cm de alto y un diámetro de 
23,5 cm. Del mismo modo, en la puerta por la que se 
realizaba el tránsito desde el pasillo 31 a la habitación 
39 se documentó una basa de columna y un capitel. 
Probablemente procedían de dicha galería n.º 31, que 
sería un espacio porticado. La basa estaba desplomada 
en la misma entrada, a la altura de la cara exterior del 
muro occidental. El plinto cuadrado mide 33,5 cm de 
anchura máxima por 20,5 cm y 9 cm de altura, el toro 
tiene 4,5 cm de alto y el himoscapo, un diámetro de 21 
cm por 7 cm de alto (esto es, una altura total de 20,5 
cm). En cuanto al capitel, del que ya hemos dado al-
gunos detalles más arriba, estaba desplomado en línea 
con la basa y con el citado muro oeste.

En algunos puntos del conjunto doméstico encon-
tramos vestigios de los referidos tabiques de adobe o 
restos de los mismos entremezclados en el nivel de de-
rrumbe, p. ej., a la entrada de las habitaciones 8 y 33, 
en la 19 u ocluyendo algunos vanos, como el de una 
antigua puerta de la habitación 12. Ocasionalmente 
fueron erigidos en función de alguna reforma ulterior, 
pero, por lo general, completaban el alzado de los mu-
ros, a veces apoyados directamente sobre los zócalos 
de piedra u otras superpuestos a tongadas de ladrillos 
empleadas para proporcionar una base regular enci-
ma de los mampuestos, de modo que el remate de las 
estructuras se realizaría con adobes, sistema bastante 
común durante la Antigüedad Tardía, al igual que lo 
fue el paramento de tapia terriza. A diferencia del opus 
testaceum, esos muros terreros han desaparecido.

Un pasaje de Varrón (rust. I, 14, 4) nos ilustra elo-
cuentemente sobre la construcción de tapias de tie-
rra mediante encofrados y de un texto de Plinio (NH 
XXXV, 14-4) se deriva que estaba muy extendida en 
Hispania (acerca de la construcción encofrada, cfr. 
Choisy, 1873/1999, 18-19).

Por consiguiente, la obra de Puente de la Olmilla 
consiste básicamente en una combinación de piedra, 
tierra, cal y arena, materiales fácilmente disponibles. 
De los aparejos destacarían sobre todo las potentes ci-
mentaciones de mampuesto, cuya anchura es de unos 
0,70 m de media. Algunos de los zócalos alcanzan una 
altura de unos 0,50 m. En cambio, de algunas de las 
estructuras meridionales apenas quedan los fundamen-
tos de piedra, que han sufrido un arrasamiento notable. 
Este sector del edifi cio, profundamente dañado por las 
modernas vertederas de los tractores y la plantación 
de olivos, ha sido mínimamente excavado, por lo que 
no se ha podido determinar su disposición y tampoco 
podemos señalar nada sobre la fi nalidad que cumplía.

El análisis de los paramentos nos ha permitido ad-
vertir que no todos ellos son contemporáneos. En una 
fase de ocupación bastante tardía se levantaron algunos 

muros de distinta factura y escasa calidad, que presen-
tan gran cantidad de fragmentos de tegulae e imbrices 
intercalados entre los mampuestos. La reutilización de 
esos materiales delata una larga ocupación de la villa. 
Las diferentes técnicas constructivas, entre otros indi-
cios, denotan algunas remodelaciones y ampliaciones 
del proyecto arquitectónico inicial. Llevadas a cabo en 
diversos lugares de la vivienda, determinaron cambios 
puntuales en ella, en función de las necesidades surgi-
das a lo largo de la vida de sucesivas generaciones de 
propietarios y también de sus gustos, adaptados a las 
modas urbanas imperantes durante el Bajo Imperio, en 
congruencia con el concepto de urbanitas anhelado 
por las élites provinciales, muchos de cuyos miembros 
se habían trasladado al campo. Los añadidos realiza-
dos sobre la primera planta de la villa no supusieron 
una transformación radical de la misma, sino que, a 
juzgar por los resultados de las excavaciones, en lo 
esencial ésta fue bastante respetada, obedeciendo, pa-
rece ser, a un plan continuista, en cuyo transcurso se 
fue moldeando formalmente.

En cuanto a los ladrillos, habitualmente aparecie-
ron entremezclados con el restante material proceden-
te del derrumbe de la villa, por lo que buena parte de 
ellos no estaban enteros. Tan sólo eventualmente se 
hallaron in situ, p. ej., en el suelo de la habitación 12, 
junto a la puerta de la n.º 34 y de la n.º 35 o en la en-
trada de la n.º 25, asimismo, hay varios cohesionados 
con mortero en la última hilada conservada del zócalo 
septentrional del pórtico exterior (n.º 13), consistente 
en una capa colocada uniformemente sobre la sólida 
base de mampostería, seguramente con objeto de ni-
velarla. Son un testimonio de la técnica constructiva 
romana que permitía regularizar las hiladas de piedra 
con verdugadas de ladrillo, por lo general para recre-
cer el muro con adobe. Con todo, los ladrillos docu-
mentados son insufi cientes para analizar la regulari-
dad de los paramentos. No nos es posible, por tanto, 
describir más exhaustivamente las características del 
aparejo de Puente de la Olmilla, al estar derruidas las 
zonas medias y altas de sus estructuras. Únicamente 
se conserva algo más del alzado de las pertenecientes 
a los pasillos n.º 31 y 32, en una altura que ronda 0,50 
m. Por lo demás, debemos tener en consideración que 
posteriormente el yacimiento ha servido como cantera 
de aprovisionamiento de materiales, provocando esto 
la pérdida de muchos de sus elementos constructivos.

Como pauta morfológica, se utilizaron ladrillos 
rectangulares y de dimensiones dispares, en todo caso, 
menores que los estándares del bipedalis (de 59,2 
cm de lado, esto es, dos pies romanos). Es de notar 
que no hemos constatado la existencia de ninguno 
cuadrangular.

En el registro arqueológico de Puente de la Olmi-
lla fi gura un gran número de estas piezas cerámicas y 
contamos con muchas variantes tipológicas, de mane-
ra que no podemos hablar de un «ladrillo tipo», por 
ese motivo, como era predecible al tratarse de una vi-
lla rustica, resulta difícil establecer un patrón, unos 
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cánones similares a los mencionados en un ensayo de 
L. Roldán (1987, 101-122), basados en los rasgos dis-
tintivos de los ladrillos y los morteros de los edifi cios 
de algunas ciudades de la Península Ibérica. Esta auto-
ra tampoco pudo reconocer una secuencia cronológica 
ni una tipología válida para todo el territorio penin-
sular, debido a la carencia de sellos y a la diversidad 
de los ladrillos según su procedencia, llegando a la 
conclusión de que ciertas diferencias técnicas, como 
la cantidad de pasta en la composición de cada ladrillo 
o el proceso de cocción, secado y cortado, pudieron 
infl uir en la alteración de sus dimensiones, a pesar de 
que se utilizaban moldes. Asimismo, esta investiga-
dora ha comprobado que suelen ser más regulares los 
módulos de los ladrillos en edifi cios públicos que en 
los privados, como es el aquí estudiado.

Así pues, las medidas de los ladrillos de Puente de 
la Olmilla no son homogéneas, además, al estar mu-
chos de ellos fragmentados y, en consecuencia, encon-
trarse incompletos los bordes, sus proporciones pudie-
ron ser mayores, como en el caso de algunos de los 
descubiertos al excavar la galería de fachada (merece 
destacarse que algunos otros, in situ, no estaban frac-
cionados). Tan sólo por enumerar algunos de los recu-
perados en otras zonas, diremos que los hay de 48-50 
cm de largo por 16 ó 32 cm de ancho, con un espesor 
de 4 cm. Varios de los aparecidos en la habitación 22 
tienen un módulo diferente: miden 32 cm de largo por 
27 cm de ancho y su grosor es de 5 cm. También en el 
departamento 39 hay alguno de 32,1 x 26,5 x 3,8 cm, 
mientras que otros miden 48 x 32,2 x 5 cm y en la habi-
tación 28 se tapió un vano con piezas latericias de 33 x 
26,5 x 6 cm, 32 x 27 x 6 cm, 52 x 31 x 6 cm, etc. En la 
habitación 12 salió a la luz un suelo embaldosado con 
grandes ladrillos de forma rectangular, cuyas medidas 
son 50 cm de largo por 35 cm de ancho, con un grosor 
de 4 cm. En otra dependencia, la n.º 34, se conservan 
in situ dos ladrillos, colocados sobre el suelo, a un lado 
de la puerta, que miden 58 cm de largo por 33 cm de 
ancho y 6,5 cm de espesor; igualmente, otro, de 49 x 
32 x 5,5 cm, se dispone de modo similar junto a un 
muro de la habitación n.º 35, sobresaliendo del solado. 

Varias baldosas de barro rectangulares pavimentaban 
el pasillo n.º 32, al menos parcialmente, dándose así 
un uso secundario a los ladrillos. En resumen, pese a 
la manifi esta disparidad de sus módulos, un alto por-
centaje de ellos se ajusta a una medida que oscila entre 
48 y 52 cm de largo, siendo más variable el ancho; con 
todo, no resulta posible reconocer una seriación tipoló-
gica de los mismos y, como era previsible, ninguno si-
gue los módulos normalizados en Roma (Adam, 1996, 
159; Lugli, 1957; Hoffman, 1975, 111-120; sobre el 
tema de los ladrillos romanos resulta de gran interés el 
trabajo de Bendala, Rico y Roldán, 1996).

Plinio (NH XXXV, 170) describe tres tipos de la-
drillos, pero durante la baja romanidad ya se había per-
dido esa idea del módulo, por lo que no sería posible 
extrapolar aquí dicha tipología, máxime teniendo en 
cuenta que estamos en un contexto territorial provin-
cial situado en uno de los confi nes del Imperio y, por 
añadidura, en el medio rural. En plena coherencia con 
esta premisa está el estudio de los de la villa de El 
Saucedo (Castelo et alii, 1997, 72-73).

Aunque comúnmente «se recurría al sistema me-
trológico para facilitar la tarea del albañil» (Adam, 
1996, 64), los materiales de construcción se fabrica-
ban según las costumbres locales. Cabe suponer que 
los domini de Puente de la Olmilla encargarían pro-
ducciones de esa clase para su casa de campo (a no ser 
que contaran con un alfar propio, de cuya existencia, 
al menos hasta la fecha, no hay indicios arqueológi-
cos). En Hispania había numerosos talleres locales 
especializados en materiales constructivos y anfóricos 
e incluso en algunas villae se han encontrado alfare-
rías anejas, como, p. ej., J. C. Serra Ráfols (1952, 26) 
sugiere que ocurría en La Cocosa y en muchas otras 
«fi ncas romanas». Dependientes de varias de las villae 
del Duero, había tejares dedicados a su fabricación, 
uno de los cuales fue excavado en las proximidades 
de la de Requejo (Zamora), y eran usuales los hornos 
cerámicos en las partes rusticae de algunas como las 
de Navatejera y La Olmeda (Regueras, 2013, 48-49). 
En estos casos, los centros de producción estarían en 
los propios lugares de consumo.

Figuras 14-16: Ladrillos con digitaciones. Foto: García Bueno.



ASPECTOS CONSTRUCTIVOS Y DECORATIVOS DE LA VILLA ROMANA DE PUENTE DE LA OLMILLA (ALBALADEJO, CIUDAD REAL) 219

LVCENTVM XXXIV, 2015, 207-230.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.08

Por todo lo expuesto, no es factible establecer una 
sistematización cronológica y formal del ladrillo en el 
ámbito peninsular (Bendala, 1992, 222), al contrario 
que sucede en Roma (Lugli, 1957). Según A. García y 
Bellido (1979, 50-52), hasta época antoniniana el gro-
sor medio de los ladrillos era de 2 a 3 cm y posterior-
mente fue aumentando, llegando a ser de unos 5 cm 
en tiempos de Diocleciano y Constantino. El espesor 
de los de Puente de la Olmilla oscila entre 4 y 6,5 cm.

El color de la pasta de las piezas recuperadas no 
es exactamente uniforme, pudiendo haber sido altera-
do tanto por algunas particularidades de su proceso de 
elaboración como por las condiciones atmosféricas. A 
grandes rasgos, suelen ser de color ocre claro y estar 
bien cocidas. Con frecuencia presentan marcas digi-
tales (Figs. 14-16), que son de distintos tipos: las más 
comunes son líneas entrecruzadas en el centro forman-
do aspas, casi siempre trazadas con tres dedos, o bien 
un zig-zag realizado con dos dedos unidos, también 
hay líneas rectas u onduladas, que a veces se cruzan 
en el centro, etc. En todos los casos fueron dibujadas 
con los dedos en el barro aún fresco. No hemos docu-
mentado marcas realizadas después de la cocción, ni 
tampoco el sello de ninguna offi  cina.

LA CUBIERTA Y LOS PAVIMENTOS

En casi todos los ambientes excavados en Puente de 
la Olmilla aparece un nivel de derrumbe compuesto 
por gran cantidad de cerámica constructiva (tejas, tan-
to planas como curvas, ladrillos, etc.), fragmentos de 
estuco, cal, argamasa, ripios, numerosos clavos...

Así pues, la techumbre (Fig. 17) estaba mayorita-
riamente formada por un armazón de madera clave-
teada y, sobre él, tegulae e imbrices, utilizadas para su 
impermeabilización y muy abundantes en todo el yaci-
miento (a propósito de los elementos de cubrición, cfr. 
Adam, 1996, 230-232). Prácticamente en su totalidad 
estaban tan fragmentadas que no fue posible medirlas, 
salvo una imbrex que apareció entera (en la puerta de 
la habitación n.º 17, por donde se comunicaba con la 
galería n.º 5), cuyas dimensiones son 58 x 27 cm. En 
la habitación n.º 2 se recogió un gran fragmento de te-
gula de 34 x 32 cm y 5 cm de grosor, que en su origen 
mediría, al menos, 48 cm de largo, y otro fragmento de 
32 x 27 x 16 cm, con un grosor de 4 cm. Algunas de 
ellas tienen marcas digitales, tales como líneas entre-
cruzadas en un extremo. Eventualmente, alguna estaba 
quemada, p. ej., en el patio, donde hay un potente nivel 
de incendio, apenas detectable en otras zonas.

En su estudio de síntesis sobre las villae del Duero, 
F. Regueras (2013, 50-51) advierte que son raras aqué-
llas en las que se confi rma el empleo de ambos tipos de 
teja simultáneamente (tegulae e imbrices), siendo más 
usual la curva, y evoca un pasaje de San Isidoro (Eti-
mologías 19.10.15), que traemos a colación: «Tegulae 
vocatae quod tegant aedes, et imbrices quod accipiant 
imbrex».

En lo que respecta a la carpintería de armar (Adam, 
1996, 222-230, 233), no tenemos ningún indicio del 
procedimiento usado en Puente de la Olmilla. Úni-
camente se han conservado pequeños fragmentos de 
madera carbonizada, muchos de los cuales pertenece-
rían a las vigas y el resto de la estructura sobre la que 
descansaban las tejas.

Las referencias relativas a esta cuestión propor-
cionadas por los autores antiguos son muy impreci-
sas o están incompletas (Choisy, 1873/1999, 125, nos 
facilita una breve relación de las mismas). Tan sólo 
contamos con descripciones de algunas armaduras de 
madera, que podrían resultarnos ilustrativas, pese a co-
rresponder a lugares geográfi camente distantes, como 
es el caso de una cubierta toscana o la de un cobertizo 
de Pozzuoli (Fig. 18), de las que sí se conocen los mé-
todos o programas mediante los que se organizaban las 
piezas de la techumbre (Choisy, 1873/1999, 125-143, 
fi gs. 85, 86 y 96). Tiene especial interés la restitución 
que nos ofrece A. Choisy (1873/1999, 143, fi g. 96) de 
un tipo de cubierta «frecuentemente utilizado en la an-
tigüedad romana», pudiendo servirnos de referente, al 
menos a modo de hipótesis de trabajo.

El desplome del tejado, tras quedar deshabitada la 
villa, provocó el deterioro o destrucción de algunas de 
las superfi cies de circulación, p. ej., las de las habita-
ciones n.º 19, 22 y 39, donde los fragmentos del opus 
caementicium se hallaron entremezclados con los res-
tantes materiales de derrubio, pero, ocasionalmente, la 
gruesa capa de tejas que cubrió la mayoría de los am-
bientes sirvió de protección de agresiones posteriores, 
hasta que comenzó la actividad de los tractores, cuyas 
potentes rejas de arado arrancaban a su paso mosaicos, 
muros...

Por lo demás, como es típico en la arquitectura do-
méstica romana, uno de los pocos espacios sin techar 
fue el patio, en función del que se concibe y ordena 
esta edifi cación de carácter residencial, centralizando 
el circuito de acceso a diversas dependencias aglutina-
das a su alrededor. Por medio de la galería porticada 

Figura 17: Propuesta de reconstrucción virtual de la cubierta, 
según García Bueno. Imagen cedida por el MP de Ciudad Real.
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en la que se inscribe se facilita la comunicación e inte-
rrelación entre ellas. Convertido en eje que estructura 
buena parte de esta vivienda, constituye la principal 
fuente de luz y aireación de las habitaciones interiores 
de la misma.

Para erigirla, sus constructores se surtieron funda-
mentalmente de materias primas procedentes de los 
contornos (arcilla, yeso, piedra calcárea y silícea de las 
canteras locales, etc.), relativamente fáciles de extraer 
y de trabajar, siendo muy exiguos los materiales fo-
ráneos cuya presencia ha sido constatada, tales como 
algún pequeño fragmento de mármol, claramente in-
sufi ciente para poder saber si alguna de las superfi cies 
estaba revestida por placas marmóreas (sectilicia pa-
rietales...) o corresponde a algún enser realizado en 
mármol. Como argumenta L. Roldán (1987, 101), la 
elección de los materiales y de las técnicas constructi-
vas suele estar relacionada con los sucesos históricos 
y los condicionamientos técnicos locales. A ello hay 
que añadir el poder adquisitivo del cliente, el dominus, 
habida cuenta del alto precio que tenía esta clase de 
importaciones. J.-G. Gorges (1979, 151) contrapone 
la lujosa decoración interior de las villae hispanas a 
la pobreza de los materiales empleados en «el cuerpo 
de los edifi cios» de la mayoría de estos hábitats ru-
rales. Obviamente, era más económico proveerse de 

materiales que estaban «a mano», que acarrear otros 
desde largas distancias.

Por ese motivo, en Puente de la Olmilla se utili-
zó fundamentalmente barro cocido, pizarra y piedras 
calizas de la zona para fabricar las teselas con las que 
fueron confeccionados los mosaicos pavimentales, 
aunque el resultado fuera un colorido no demasiado 
extenso. De ello se desprende un intento de economi-
zar en su producción, que parece ser local, a tenor de 
lo expuesto. El variado repertorio musivo, de impe-
cable factura, destaca especialmente en cuanto a las 
características ornamentales de la villa, siendo una de 
las principales manifestaciones de su cultura material 
(García Bueno, 1994, 95-116; 2000, 191-203; 2001, 
212-217). Estos mosaicos son de estilo geométrico, a 
excepción de un panel con el emblema de dos felinos 
localizado en la habitación 2 y otro fi gurativo, con el 
tema de los Cuatro Vientos, que tapizaba la habitación 
4, lamentablemente arrasado un tiempo después de sa-
lir a la luz. Además, se han documentado numerosos 
pisos de opus caementicium, restos de un opus signi-
num en la habitación n.º 15, un opus spicatum en una 
sala con columnas (n.º 45), enlosados de baldosas de 
barro en un compartimento y un corredor (n.º 12 y 32, 
respectivamente). Los restantes suelos son de tierra ba-
tida, lo que induce a pensar en una dedicación a fi nes 

Figura 18: Restitución hipotética de la cubierta de un cobertizo de Pozzuoli, según Choisy, 1873/1999, 126, fi g. 85.
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utilitarios (de servicio o de almacenaje) de los depar-
tamentos donde aparecieron. Por consiguiente, se hace 
patente una jerarquía funcional de los pavimentos.

LA DECORACIÓN PICTÓRICA

Antes de colocar los lienzos de mosaico se enlució 
y pintó los paramentos. Al ser extraídos algunos de 
aquéllos se pudo observar que la preparación de la pin-
tura quedaba «ligeramente por debajo de los mismos» 
(Puig, 1979, 924), superpuestos al rudus.

La villa ofrecería un aspecto bastante elegante, 
a juzgar por los pavimentos musivos y las pinturas 
murales, que enriquecían notablemente el programa 
decorativo de la pars urbana. Combinadas con los 
mosaicos, a los que estaban asociadas, conferían al 
conjunto un variado cromatismo. En efecto, en ellas se 
empleó una paleta de colores base tales como el azul, 
rojo, amarillo, verde, gris, rosa, blanco, negro... (al-
gunas consideraciones sobre estos temas, en Barbet, 
1983, 43-53; 1990, 255-271). Según permiten inferir 
los datos proporcionados por el registro arqueológico6 
de este yacimiento, las paredes de los espacios resi-
denciales no estaban recubiertas de placas marmóreas 
(su uso solía ser frecuente en las salas termales y en 
algunas de las de aparato). Dado el elevado coste que 
habría tenido la adquisición de este material lapídeo, 
se optó por uno mucho más modesto: el estuco, imi-
tando puntualmente esa lujosa decoración arquitec-
tónica mediante pinturas murales de estilo crustae o 
«falso mármol». La mayoría de las planchas de estuco 
pintado aparecieron desprendidas del soporte original, 
fragmentadas o muy deterioradas, no obstante, se con-
servaban in situ algunos paneles con un revoco pin-
tado, a nivel del zócalo. Debido a ello sabemos que 
dentro de su repertorio temático había simulaciones de 
piedras ornamentales y de ricos mármoles. Además de 
las crustae marmóreas, se plasmaron diversos motivos 
geométricos (hasta la fecha no contamos con ningún 
testimonio de elementos fi gurativos), pero, por su es-
tado fragmentario, sólo se ha logrado identifi car muy 
parcialmente el desarrollo de esa decoración pictórica, 
de la que apenas quedaban huellas cuando empezamos 
a excavar este yacimiento. Por esa causa ignoramos si 
en ambos soportes (pintura parietal y pavimentos mu-
sivos) se reprodujeron eventualmente algunos de los 
motivos de repertorio, dándoles una continuidad deco-
rativa a paredes y suelos, como sucedía en otras unida-
des domésticas, que los compartieron, p. ej., en la villa 
murciana de La Quintilla (Ramallo, 2005, 1019). Ello 
nos impide estudiarlos de manera interrelacionada.

6.  6 Con la salvedad de un pequeño fragmento de laja de már-
mol blanco descubierto en el patio, del que desconocemos su 
disposición originaria, pero que podría haber sido utilizado 
en el revestimiento de alguna de las superfi cies (¿el zócalo, 
p. ej.?).

Algunas de las piezas molduradas de estuco halla-
das en varios departamentos entremezcladas con los 
materiales de derrubio, corresponderían a cornisas 
que remataban la parte alta de las paredes, en su unión 
con el techo, y otras son indicativas de la existencia 
de rodapiés de estuco pintado que embellecían la zona 
inferior de los muros, en contacto con el suelo (aun-
que no tendrían un carácter propiamente decorativo, 
sino funcional, para ocultar la unión entre el piso y el 
paramento). Por poner algún ejemplo, se constató la 
presencia in situ de las molduras estucadas del rodapié 
en la habitación n.º 26 y, a su vez, la habitación n.º 2 
tenía un rodapié en forma de semi-toro, de unos 20 cm 
de ancho.

El revestimiento interior de estuco pintado con una 
amplia gama cromática contribuiría a dar mayor realce 
y suntuosidad a muchas de las dependencias, pues es 
digno de reseñar que no sólo estaban pintadas las es-
tancias de representación social, aunque, como suce-
día con frecuencia en las casas romanas acomodadas, 
posiblemente variara el tipo de decoración en función 
de la categoría de los ámbitos (lisa, con recreaciones 
de mármoles u otras composiciones; a propósito de 
esta cuestión, cfr. Abad, 1977-78, 189; Novello, 2003, 
356-360; Chavarría, 2007, 108), recalcando de ese 
modo su diverso rango, tal como comenta Vitruvio 
(De Arch. I, 2,5).

En uno de los recintos de la villa de Albaladejo, 
el n.º 9, quedaba aún en pie parte del enlucido y, a su 
vez, se recogieron algunos fragmentos de desigual ta-
maño con restos pictóricos (de colores amarillo, línea 
blanca sobre fondo amarillo, línea blanca sobre fondo 
rojo burdeos...). Se trataba de una pintura de muy bue-
na calidad, con dos capas de preparación. En la habi-
tación n.º 2 aparecieron numerosos fragmentos poli-
cromos de estuco parietal (en rojo, negro y amarillo; 
el arranque de los muros estaba revestido de estuco 
pintado de rojo) e incluso se pudo reconocer uno con 
apariencia de piedra. Gracias a la combinación de esas 
fuertes tonalidades del revestimiento parietal y el lu-
minoso colorido del pavimento musivo se lograría un 
vistoso efecto en este aposento, que lo haría resaltar 
especialmente.

Entre las llamadas imitaciones de crustae (cuyo es-
pectro no se reduce al mármol propiamente dicho), R. 
Hidalgo (1990, 113) presta atención a las rocas nobles, 
dado que se utilizaban también en la arquitectura ro-
mana para recubrir las estructuras. Estudia este autor 
las distintas técnicas pictóricas empleadas en la orna-
mentación de la villa cordobesa de El Ruedo (Hidalgo, 
1990, 113-119). Una de ellas, la que simula el mármol 
moteado, se ejecutó igualmente en el departamento n.º 
17 de Puente de la Olmilla, donde, con una brocha o 
pincel impregnado de pintura se realizaron aspersiones 
sobre un fondo liso. Este recurso se puso en práctica 
en las dos capas sucesivas documentadas: inicialmen-
te, en toda la superfi cie preservada de la primera de 
ellas, de una tonalidad gris, con salpicaduras en blan-
co y negro; después, cuando se procedió a renovar su 



CARMEN GARCÍA BUENO222

LVCENTVM XXXIV, 2015, 207-230. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.08

decoración en una etapa más avanzada, se aplicó una 
segunda capa (de 0,5 cm de espesor), reservándose el 
fondo de color gris, con moteado en blanco y negro, 
al zócalo, cuyo límite superior fue fi leteado en negro. 
El friso fue pintado en un rosa intenso, salpicado en 
blanco y negro. Asimismo, esta solución decorativa se 
utilizó en alguno de los lienzos parietales de los corre-
dores que bordean el patio interior. También el zócalo 
de una de las salas de la villa de La Quintilla (Lorca, 
Murcia) tiene una decoración marmórea a base de mo-
teado (Ramallo, 2005, 1015-1016; sobre las pinturas 
de este complejo doméstico, cfr. Plaza, García San-
doval, Fernández Díaz, Martínez Rodríguez, Ponce y 
Ramallo, 2003-2005, 247-262; en general, acerca del 
mármol moteado en Hispania, Guiral, Mostalac y Cis-
neros, 1986, 259-288).

En lo que concierne al porche de entrada (n.º 13), 
su decoración consistía en una banda negra (de 5 cm) 
con una franja blanca atravesada por grupos de tres 
líneas negras separados en torno a 20 cm uno de otro 
(cada trazo medía unos 2 cm de ancho). El zócalo esta-
ba delimitado por dos líneas negras sobre fondo blan-
co, con unos pequeños dibujos en negro. Por encima 
de esos dos trazos lineales negros la superfi cie central 
del paramento era de color blanco.

En la habitación n.º 35 se combinaron los colores 
negro, verde y blanco sobre fondo rojo burdeos.

Algunas paredes de la casa fueron pintadas en un 
tono monocromo, otras simplemente serían cubier-
tas con una capa de cal, de la que tenemos profusa 

constancia arqueológica en el yacimiento. La habita-
ción n.º 4 es el único ejemplo en el que está represen-
tado el color azul en una amplia superfi cie. Su exca-
vación reveló que las placas de estuco, con restos de 
pigmento azul, estaban desplomadas sobre el piso de 
mosaico, a consecuencia del derrumbe de los muros.

M. R. Puig (1979, 923-930) analizó estilísticamen-
te y clasifi có algunos restos encontrados en la campa-
ña de 1976, pero, desafortunadamente, la mayoría de 
los que permanecían en su ubicación primitiva ya se 
habían perdido casi en su totalidad cuando nos hici-
mos cargo de la intervención arqueológica años más 
tarde (al estar insufi cientemente protegida, la pintura 
mural había desaparecido por efecto de las lluvias y 
demás inclemencias climatológicas), sin que se hu-
bieran publicado testimonios gráfi cos de ese conjunto 
pictórico (tan sólo se incluyeron en dicha publicación 
algunos dibujos de las tres zonas a que se hace refe-
rencia en el texto; pese a no haber ilustraciones, es el 
único documento con que contamos para su estudio y 
por esa razón los reproducimos aquí). Nos remitimos, 
por tanto, al examen que M. R. Puig acometió y dio 
a conocer en dicho trabajo. En el ángulo de contacto 
entre los ambientes n.º 9 y 24 (A, en el plano adjun-
to, Fig. 19) había vestigios de pintura mural, bastante 
perdida. Originariamente se pintó de blanco, pero más 
adelante se aplicó sobre ella una decoración consisten-
te en un zócalo blanco con un cuadrado o rectángulo 
en negro. En el registro superior a éste había un friso 
corrido de color rojo. El espesor de la preparación de 

Figura 19: Decoración parietal de Puente de la Olmilla. Dib.: Elaboración propia, a partir de Puig Ochoa, 1979, 923-930.
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las dos capas de pintura era de 1,5 cm por término me-
dio, cada una.

También la habitación n.º 15 (B en el plano adjun-
to, Fig. 19) estuvo en un principio pintada por entero 
de blanco y posteriormente se superpuso en el zócalo 
una composición de bandas en alternancia cromática: 
una en negro, otra blanca cruzada por rayas negras 
oblicuas y, a modo de límite intermedio, otra franja ne-
gra. Más arriba, la sección central del lienzo de pared 
fue decorada con líneas negras sobre un fondo verde 
claro. La preparación previa de esta pintura adolecía 
de una calidad bastante defectuosa, de ahí su pésimo 
estado de conservación.

La intervención arqueológica nos ha deparado, por 
tanto, pruebas de la existencia de dos fases pictóricas, 
lo que supone la constatación material de la renovación 
de su programa decorativo en distintos momentos.

Según M. R. Puig (1979, 924), los pórticos del pe-
ristilo estaban decorados con diversos esquemas de 
diseño, de los que sólo se había preservado, relativa-
mente bien, la zona inferior (I), esto es, el zócalo. En 
la esquina de los pasillos n.º 5 y 14 (C en el plano 
adjunto, Fig. 19) había una serie de «rectángulos más 
o menos regulares con imitaciones de piedras duras o 
crustae» de viva policromía: círculos de colores verde 
claro y rojo sobre fondo amarillo; círculos en rojo so-
bre un fondo igualmente amarillo (imitando el «giallo 
antico»); fondo de un tono rosa intenso o violeta con 
motas blancas; fondo blanco salpicado en negro; fon-
do rojo con salpicaduras en negro. Todos estos paneles 
estaban divididos por líneas verticales negras y, a su 
vez, separados del friso superior mediante una franja 
en rojo y negro. En la zona II quedaban indicios del 
uso de los colores verde claro, negro y blanco.

Por lo demás, los fragmentos de estuco pintado res-
catados durante las campañas que, por nuestra parte, 
llevamos a cabo años después, fueron depositados en 
el Museo Provincial de Ciudad Real.

Es de subrayar que los sistemas compositivos des-
critos son bastante comunes en la decoración pictórica 
romana a partir del siglo I (puede consultarse, al res-
pecto, Abad, 1982, 189-208; Guiral, Mostalac y Cis-
neros, 1986, 259-288; Mostalac, 1992, 9-22).

La representación de lajas de mármol con vetea-
dos, bandeados, moteados o círculos y óvalos de di-
versos tipos, tamaños y tonalidades, que imitaban el 
mármol jaspeado o el brocatel «es algo consustancial 
a la pintura romana» (Abad, 1977-78, 189). L. Abad 
puntualiza que entre los restos conservados en Hispa-
nia abundan las tres variedades, adscritas fundamen-
talmente a los zócalos, aunque las simulaciones de 
mármol jaspeado y el brocatel en ocasiones alcanza-
ban la parte central de la pared, por lo general dividi-
da en compartimentos. El mármol moteado quedaría 
reservado para habitáculos no especialmente señeros, 
por ser el más fácil de imitar, mientras que el veteado 
y sobre todo el brocatel se empleaban en las decora-
ciones de las estancias preeminentes (Abad, 1977-78, 
189). A su vez, cuando se imitaban incrustaciones, 

se representaban piezas o tiras marmóreas, recorta-
das en distintas fi guras geométricas y combinándo-
las conforme a algún dibujo. Dentro de estas últimas, 
M. Rostovtzeff (1919, 149) distingue dos estilos: uno 
«estructural helenístico» y otro de procedencia orien-
tal (alguno de estos modelos estilísticos tuvieron lar-
ga vida, perdurando hasta fechas muy tardías, por lo 
que los traemos aquí a colación, al estar aún vigentes 
cuando se redecoró Puente de la Olmilla). Todas ellas 
están insertas en paneles rectangulares, con bandas de 
encuadramiento de diverso color, a modo de taracea. 
El motivo predominante es el rombo con un círculo 
central inscrito en un rectángulo. Este esquema com-
positivo se difundió ampliamente durante los siglos III 
y IV d.C. A esta última centuria pertenecen algunas 
estancias pintadas con incrustaciones en forma de cír-
culos y rombos comprendidas en el interior de paneles 
rectangulares en la villa de El Ruedo (Hidalgo, 1990, 
116-117 y 119). Ese mismo tipo de decoración es el 
que más abunda en Mérida (Abad, 1977-78, 192, 194-
197, 202; 1982, 304). Las imitaciones de mármoles, 
representadas ya en las pinturas del I estilo (Barbet, 
1985), fueron muy apreciadas durante la Antigüedad 
Tardía, por lo tanto, cuentan con una dilatada tradi-
ción, con gran profusión a lo largo y ancho del Imperio 
(un extenso inventario de edifi cios donde hay testimo-
nios pictóricos nos brinda Abad, 1977-78, 189-208; a 
algunos otros hacen mención Borda, 1958, 135-141 y 
Álvarez Sáenz de Buruaga, 1974, 182-183). Este últi-
mo investigador las considera propias de los siglos III 
y IV d.C., pese a tener un origen más antiguo. Esa mis-
ma datación es atribuida por M. R. Puig (1979, 924) 
a las pinturas de Puente de la Olmilla y aunque ya se 
conocía anteriormente ese tipo concreto de ornamen-
tación pintada (esta misma autora [Puig, 1977, 869-
870] ha constatado su uso en Clunia, en decoraciones 
pictóricas más tempranas, de los siglos I-II d.C.), es en 
época bajoimperial cuando tuvo una mayor difusión, 
perviviendo incluso hasta el siglo V, como se acredita 
en la basílica paleocristiana conservada en el Museo 
de Historia de la Ciudad de Barcelona (Abad, 1977-
78, 203-204).

Desde luego, los coloridos paneles que ornaban la 
galería desarrollada en torno al patio central (n.º 6), 
las imitaciones de mármol moteado, etc., están en con-
sonancia con el gusto predominante en la pintura del 
siglo IV d.C.

Los ejemplos analizados, a partir de los restos con-
servados en Puente de la Olmilla, demuestran que se 
decoró algunas paredes de esta villa (p. ej., las del pe-
ristilo) con un esquema basado en una división tripar-
tita muy usual en el mundo romano: la parte inferior (I) 
se subdivide en un rodapié o plinto de estuco pintado y 
un zócalo de imitación marmórea, consistente en una 
sucesión de paneles policromos divididos por líneas 
verticales negras, si bien en otras ocasiones no estaba 
compartimentado, sino que era continuo, simulando 
un mármol moteado o presentando ocasionalmente 
una decoración de bandas de contrastada coloración; 
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más arriba, el sector medio (II), separado del zócalo 
por un ancho trazo negro o rojo y negro…, pudiendo 
vislumbrarse escasos restos pictóricos de diferentes 
tonalidades; fi nalmente la zona más alta (III), remata-
da por una cornisa moldurada en estuco, en contacto 
con el techo.

En cuanto a su técnica, únicamente sabemos que 
las pinturas tenían dos capas preparatorias, cuyo espe-
sor no sobrepasaba los 5 cm en total. En este sentido, 
no se siguió los consejos de Vitruvio (De Arch. VII, 
3), que recomendaba aplicar al muro un revestimiento 
compuesto de siete capas, ni las sugerencias de Plinio 
(NH XXXVI, 23), que proponía reducirlas a cinco. En 
la pintura provincial suele observarse la existencia de 
tres capas previas, de lo que cabe deducir que el traba-
jo de los artesanos no se ajustaba tanto a las directrices 
teóricas de los autores clásicos como a su experiencia 
cotidiana (los ejemplos conocidos no suelen avenirse 
a esas pautas, que, por otro lado, y dada la distancia 
cronológica, en el transcurso del tiempo habrían sido 
ya olvidadas). M. R. Puig (1979, 925) supone que «el 
mortero estuvo adherido a la pared (…) mediante inci-
siones o golpes en la misma». Con ello se lograría una 
mejor sujeción del mismo (acerca de los procedimien-
tos de preparación de las paredes en la pintura mural 
romana, cfr. Allag y Barbet, 1972).

El estucado es, en defi nitiva, una de las principales 
artes decorativas romanas aplicadas a la construcción 
y, en el caso de la villa objeto de nuestra atención, 
ejemplifi ca perfectamente el grado de desarrollo al-
canzado por esta técnica.

Los diferentes sistemas ornamentales (pictórico, 
musivario, arquitectónico…) se suceden en la deco-
ración de algunos ambientes, acentuando su impor-
tancia y distinción. No era inhabitual la existencia de 
un programa unitario, elaborado conjuntamente por 
arquitectos, estucadores, pintores y mosaístas, que 
se adecuaban a la moda vigente, si bien a veces no 
trabajaban de forma coordinada, sino separadamente 
(Guiral y Mostalac, 1993, 365-392; sobre los talleres 
dedicados a la pintura, integrados por artesanos espe-
cializados, cfr. Regueras, 2013, 98-100; Guiral, 2014, 
105-126, con bibliografía actualizada). Todo ello ser-
vía de manifestación de los gustos estéticos y posición 
económica del dominus.

CRONOLOGÍA DE LA VILLA

La secuencia estratigráfi ca documentada en este yaci-
miento es la siguiente:
 – unos 40 cm de tierra vegetal
 – una capa de tejas, entremezcladas con algunas pie-

dras, restos de estuco con decoración pintada, cerá-
mica... (nivel de colmatación)

 – el nivel de suelo (terrizo o bien pisos de argamasa 
o de mosaico).
Únicamente se excavó bajo los pavimentos musi-

vos de las habitaciones 1 y 2, una vez fueron extraídos. 

Al profundizar por debajo de la cota del piso se descu-
brió un nivel de relleno consistente en tierra muy fi na, 
cribada, mezclada con abundante arena, algún adobe y 
piedras. Lo más relevante de su material arqueológico, 
típico de un relleno, era alguna cerámica con una cro-
nología del siglo I d.C.-principios del II, lo que denota 
la existencia de una fundación de esa época. A tenor 
de un fragmento 24/25 de TSH, al que se hace referen-
cia en el Diario de excavación del año 1975, algunas 
muestras de la cultura material de esta UE pueden ads-
cribirse al siglo I d.C. Merece destacarse especialmen-
te un fragmento de TSG con el sello OF. VITA (del 
que no disponemos de un dibujo o fotografía, ni nos 
ha sido posible localizarlo entre los fondos del Museo 
Provincial de Ciudad Real, siéndonos conocido tan 
sólo por una breve noticia de Puig y Montanya, 1975, 
140). Según los excavadores, en el nivel arqueológi-
co asociado a esos fragmentos cerámicos no apareció 
ninguna estructura.

Entre el variado, aunque exiguo y muy fragmenta-
do material arqueológico proporcionado por los traba-
jos de excavación practicados en Puente de la Olmilla 
(monedas, vajillas de mesa, objetos de metal...), cabe 
mencionar por su signifi cación dichas cerámicas de los 
siglos I-II d.C. y varias piezas monetales coetáneas, 
que confi rman la existencia de un primer estableci-
miento altoimperial. Por otro lado, algunas secciones 
del complejo arquitectónico cuyas ruinas hemos saca-
do a la luz fueron erigidas ex novo durante el siglo IV 
d.C. Pudo ocurrir que, al ser entonces este lugar objeto 
de una reocupación, la villa hubiera sido reconstrui-
da sobre la base de la edifi cación precedente, algunas 
de cuyas estructuras estarían tal vez subsumidas bajo 
las tardoimperiales, algo difícilmente perceptible hoy 
día. A modo de hipótesis, si bien aquélla podría estar 
medio derruida al haber quedado deshabitada durante 
un lapso de tiempo considerable y se hubieran rehabi-
litado total o parcialmente algunas de sus dependen-
cias en el siglo IV, tampoco puede descartarse que esa 
instalación anterior hubiera sido desmontada expresa-
mente, en mayor o menor medida, para levantar parte 
de esta otra de nueva planta, utilizándola como can-
tera, mediante el desmantelamiento de los elementos 
pétreos, latericios, etc.

Son numerosos los ejemplos de villae en las que 
hay vestigios de varias etapas de habitación. Por poner 
un ejemplo a modo ilustrativo, en la de Liédena hubo 
dos conjuntos residenciales superpuestos. El superior 
aprovechó algunos muros del subyacente. A tal efecto, 
se allanó los escombros, en vez de vaciarlos, además, 
se «conservó la orientación y trazado general del edi-
fi cio, yuxtaponiendo muros nuevos a los destruidos, o, 
con más frecuencia, elevando otros paralelos y próxi-
mos a los antiguos» (Blázquez y Mezquíriz, CMRE 
VII, 1985, 28). Algo similar a esto último pudo haber 
sucedido en Puente de la Olmilla, p. ej., en el sector 
noroccidental (ambientes n.º 24, 26, 28, 29…).

De hecho, en este yacimiento se han detectado 
dos niveles ocupacionales y, dentro de éstos, se han 
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registrado, al menos, cuatro fases constructivas dife-
rentes. El nivel más antiguo documentado arranca en 
la primera centuria d.C. Evidencias de esa época de 
fundación son las muestras numismáticas y los escasos 
fragmentos cerámicos a los que hemos hecho alusión. 
Tras ese momento inicial parece haberse producido un 
paréntesis en su habitación, un vacío que dio paso a un 
periodo de gran reactivación. Así pues, la planta defi -
nitiva de la villa se habría confi gurado en el transcurso 
del siglo IV d.C., aunque probablemente hubo una reu-
tilización de algunas estructuras de la primitiva unidad 
doméstica.

Su época de máximo fl orecimiento se enmarca 
cronológicamente en torno a la segunda mitad de esa 
centuria, a la que pertenece la interesante colección de 
mosaicos aplicada a la ornamentación de algunos sue-
los, cuya datación estilística complementa la de buena 
parte del material cerámico y numismático. En cuanto 
a este último, el conjunto contiene numerario de cro-
nología muy dispar7. Su intervalo temporal es superior 
a los cuatrocientos años, siendo el 12 a.C. la fecha de 
la pieza monetal más antigua, un as de Carthago Nova, 
en tanto que las más modernas son un centenionalis de 
Honorio, del 393-395 d.C., otro centenionalis del 394-
395 d.C., emitido posiblemente durante el reinado de 
Arcadio, Honorio o Teodosio II, y un minimus, del si-
glo V. Asimismo, hay cuatro ejemplares acuñados en-
tre los siglos I-II d.C. (en el 72 ó 77-78, del 98 al 117, 
del 140 al 144 y del 140 al 192 d.C., respectivamente), 
y cuatro del siglo III (cuyas emisiones abarcan desde 
el 251 al 253, del 257 al 259, el 266 y el 269 d.C.), 
aunque no creemos que esas monedas nos remitan a 
una ocupación de este emplazamiento durante el siglo 
I a.C., sino, más bien, a una prolongada circulación 
de las mismas, dado su gran desgaste y la ausencia 
de otros elementos arqueológicos coetáneos asociados 
(a propósito de «las valoraciones circunstanciales» de 
los hallazgos monetarios y la prudencia aconsejable 
a la hora de «extraer conclusiones históricas» de los 
mismos, «más allá de las fechas de emisión de cada 
serie», cfr. Abascal, 1995, 153-154). Este investiga-
dor pone de relieve que en diversos lugares de Europa 
occidental (la Galia, Conimbriga, Baelo Claudia, La 
Olmeda...) y del Norte de África, al menos hasta el 
año 330 d.C. se atestigua la presencia de radiados del 
siglo III en estratos bien datados en el siglo IV d.C., 
renovándose progresivamente con las series emitidas 
bajo el gobierno de la familia de Constantino, e inclu-
so hace un repaso de varios tesorillos de principios del 
siglo IV que contienen bronces del siglo I d.C., sester-
cios, antoninianos, etc. (Abascal, 1995, 149, 156-157, 
notas 63-69; 157, nota 70). En multitud de yacimientos 
se ha podido comprobar que durante el Bajo Imperio 
se mantienen en circulación con carácter «residual» 
(denominación objeto de debate, como aduce Abascal, 

7.  Cuyo estudio pormenorizado daremos a conocer en el próxi-
mo número de la revista Numisma.

1995, 156, nota 53) especies ya obsoletas, sobre todo 
«en momentos de carencia en el abastecimiento o de 
alteración (…) de la ley de emisión» (Abascal, 1995, 
144, 149, 156, nota 63). Al hilo de estos argumentos, 
se puede explicar la pervivencia de acuñaciones más 
antiguas en los circuitos del siglo IV d.C., lo que, a jui-
cio de J. M. Abascal, conlleva replantearse la utiliza-
ción, de forma aislada, del numerario como indicador 
cronológico de datación absoluta. Siguiendo esa línea 
interpretativa, las monedas del siglo III recuperadas en 
Puente de la Olmilla estarían en circulación junto a las 
del siglo IV, que constituyen un núcleo de nueve o po-
siblemente diez. Es de notar que el porcentaje más alto 
corresponde al siglo IV d.C.: tres a la primera mitad y 
seis (o quizás siete) a la segunda.

Durante la intervención arqueológica y la prospec-
ción de los contornos encontramos algunos ejemplares 
de TSHt y TSCD, que corroboran una datación tardía.

La cerámica doméstica de este yacimiento no tie-
ne valores muy signifi cativos y aún mayor parquedad 
presentan los fragmentos adscribibles a la tipología de 
terra sigillata. En efecto, los restos de vajilla fi na de 
mesa son muy escasos, incluso podríamos decir, po-
bres, sobre todo comparados cuantitativamente con los 
de otro yacimiento que hemos estudiado, el de la Plaza 
del Torreón, con el que tampoco es en absoluto equi-
parable el volumen de fragmentos de cerámica común 
hallados, considerablemente mayor en el de Alcázar 
de San Juan. En palabras de algunos investigadores, 
la presencia, «en el caso de las cerámicas de lujo, en 
otro asentamiento puede signifi car una situación no de 
excepcionalidad, sino de norma y de objetos de la vida 
cotidiana» (Cerrillo et alii, 1986, 133). En cambio, la 
terra sigillata sí pudo constituir un producto de pres-
tigio en este enclave de Puente de la Olmilla, quizás 
adquirido muy minoritariamente, aunque la circuns-
tancia de su probable abandono paulatino ha debido de 
infl uir, sin duda, en su exigua presencia en el registro 
arqueológico, por lo que no es un argumento defi nito-
rio. Tal vez la demanda de esta clase de cerámica no 
fue realmente tan reducida como podría deducirse a 
priori, pero no podemos pasar por alto que los vesti-
gios conservados son pocos.

Dichas producciones, asociadas a diferentes mo-
mentos cronológicos de la evolución de la villa, sobre 
los que ilustran con claridad, corresponden a los dos 
niveles de ocupación de Puente de la Olmilla, pero la 
mayoría apunta al siglo IV d.C. No obstante, como ya 
hemos señalado, se han podido reconocer algunas al-
toimperiales, p. ej., las aparecidas al excavar bajo la 
cama del mosaico de la habitación n.º 1, que nos sir-
ven para fechar la primera fase del asentamiento con 
bastante certeza.

Destacan en Puente de la Olmilla algunas buenas 
producciones de TSH. Entre los diferentes tipos for-
males, contamos con algunos ejemplos de los estilos 
decorativos característicos de la TSH y TSHt, que, re-
lativamente hablando, es la más numerosa. Estas cerá-
micas están representadas por una serie de fragmentos 
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que nos permiten reconstruir diversas formas, como 
la 8, 17, 27, 33, 36, 37, 40... Esos ejemplares, corres-
pondientes a piezas cerámicas fabricadas en fi glinae 
de Andújar, de La Rioja e inclusive otras procedentes 
de talleres africanos, ponen de manifi esto la existencia 
de relaciones con diversos centros productores de un 
amplio radio geográfi co y la integración de este terri-
torio en los canales comerciales del Imperio, a través 
de los que fueron importadas, procedentes incluso de 
lejanos mercados urbanos. Este origen foráneo abona 
la idea de que pudieran ser consideradas cerámicas de 
prestigio. En buena medida, la TSH parece proceder 
de alfares de Andújar, al igual que algunas piezas de 
cerámica común (morteros estriados…). También se 
ha documentado un tipo de cerámica fi na decorada a la 
ruedecilla, propio de la zona de Oreto y Castulo.

En suma, la cultura material mueble e inmueble, 
mayoritariamente, lleva a inscribir la plenitud de esta 
villa en un momento avanzado del siglo IV. Como ya 
expusimos, la decoración pictórica y musiva presenta 
unas características propias de esa etapa tardía8. Sus 
aspectos compositivos son propios de ejemplares ba-
joimperiales (cfr. García Bueno, 1994, 95-116, donde 
ofrecemos una amplia relación de paralelos formales 
de los pavimentos de mosaico).

En lo referente a su fecha fi nal, estuvo en uso, cuan-
do menos, hasta comienzos o primeras décadas del si-
glo V (o algo más adentrado éste), tal como sugieren 
algunos fragmentos cerámicos y las citadas muestras 
monetales más recientes: tres centenionales, cuya cro-
nología ronda entre el 388 y el 395 d.C. (uno de los 
cuales tiene un alto grado de desgaste), y el minimus, 
del V, que marcan por ahora el término post quem. 
Lo delatan también ciertas alteraciones que sufrió la 
planta en el curso de los años, algunas de las cuales 
afectaron a los pisos en opus tessellatum de la segun-
da mitad del siglo IV. Hubo, pues, actividad edilicia 
hasta época bastante tardía. Los sondeos han puesto de 
manifi esto la existencia de varias obras de ampliación, 
la compartimentación interna de algunos espacios, dis-
tintas capas de pintura aplicadas sucesivamente sobre 
las paredes, el recubrimiento de algunas superfi cies pa-
rietales con nuevos paneles de estuco pintado y varias 
remodelaciones de mayor o menor cuantía llevadas a 
cabo en diversos puntos del edifi cio solariego, que no 
supusieron una transformación completa del mismo, 
pues en lo sustancial se mantuvo su esquema original, 
aunque sí experimentó una renovación signifi cativa de 
algunas de sus estructuras y de su programa decorativo. 
En ocasiones, esas modifi caciones dejaron un rastro 
muy nítido, así, se puede observar en algún pavimento 
y lindando con los lienzos musivos el arranque de la 
base preparatoria de las pinturas murales que cubrían 

8.  Algunas de las cuales exponemos en un trabajo aún inédi-
to: «Un nuevo mosaico de los Cuatro Vientos, en la villa de 
Puente de la Olmilla (Albaladejo, Ciudad Real)», en Actas 
del XIII Congreso de la AIEMA (sept. 2015).

los tramos de muro seccionados a posteriori con el pro-
pósito de efectuar la abertura de algunos vanos (p.ej., 
entre las habitaciones 15 y 16). Esas reformas y yux-
taposiciones, acometidas en diferentes momentos del 
periodo en que fue habitada esta unidad doméstica, 
refl ejan una evolución de las necesidades y gustos de 
sus impulsores –los propietarios–, a los que se fueron 
adaptando. De acuerdo con todo ello, se sucederían va-
rias generaciones de inquilinos en el devenir de la villa. 
Terminados los tiempos de esplendor de este enclave, 
es evidente un paulatino proceso de decadencia. Buena 
prueba de ello es la tosca refectio de los mosaicos de-
teriorados por el desgaste cotidiano, reveladora de una 
incapacidad de los operarios locales para imitar la cali-
dad artística de la offi  cina que los elaboró. Debieron de 
sufrir sucesivas reparaciones, hasta un momento muy 
cercano al de la caída en desuso de la villa. Conforme 
se fueron erosionando ya no se encargó a unos artesa-
nos tessellarii la reposición de las teselas que faltaban, 
sino que lo hicieron manos inexpertas, como queda pa-
tente en el intento de recomponer, con una completa 
falta de destreza, uno de los temas ornamentales del 
mosaico de la habitación n.º 1 (imitando torpemen-
te los eslabones, Fig. 20), o en el pasillo n.º 11, que 
fue objeto de alguna restauración de pequeña entidad, 
igualmente con un resultado poco logrado, al romper el 
diseño ese pretendido «arreglo» con teselas blancas. La 
pavimentación musiva fue reparada sin mucho cuidado 
tras la realización de alguna obra o bien como relleno 
de calvas producidas al degradarse el material original 
a consecuencia del constante trasiego, sobre todo en los 
deambulatorios, y para ello se procedió a «parchear» 
las lagunas con una capa de argamasa u ocasionalmen-
te se sustituyeron las teselas de los motivos decorati-
vos malogrados por grupos de teselas blancas e incluso 
eventualmente se suplieron con un ladrillo, en un tramo 
muy dañado (pasillo n.º 5). Sería durante la ocupación 
más tardía cuando se debió de colocar ese ladrillo y se 
enmendó otros desperfectos con mortero de cal; ya ni 
tan siquiera se procuró reintegrar con nuevas teselas las 
que se iban perdiendo, como se había ido haciendo con 
anterioridad, síntoma inequívoco de una continuidad 
del funcionamiento de la villa hasta fechas avanzadas, 
inmersa en su declive. Distinguimos, por tanto, dos fa-
ses en la manera de subsanar esos fallos.

Todas estas circunstancias caracterizan la última 
etapa de la vida de este complejo rural, en su ocaso, 
cuando, pese a las difi cultades, se hizo lo posible para 
mantener un nivel aceptable de confort.

No se aprecian signos importantes de devastación, 
salvo de la lenta e inexorable acción destructora del 
tiempo. De ello se infi ere el abandono pacífi co del lu-
gar, producido quizás de forma progresiva a partir de 
inicios del siglo V, si bien ciertos cambios estructurales 
y algunos materiales arqueológicos (p. ej., atendiendo 
al grado de conservación de algunas de las monedas 
más recientes, que muestran gran pérdida de relie-
ve, al estar muy desgastadas) apuntan a que pudiera 
haberse dilatado algo más a lo largo de esa centuria, 
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como ya se ha dicho, sin que podamos defi nirlo con 
mayor precisión, pues el cese de los hallazgos de nue-
vas producciones cerámicas o monetarias no implica 
forzosamente la interrupción de la dinámica histórica 
de este asentamiento, ni de su actividad económica (p. 
ej., el aporte de numerario disminuyó radicalmente en-
tonces, al igual que en todo el Imperio de Occidente). 
Quienes lo habitaban no parecen haberse marchado de 
forma rápida ni precipitada, dada la exigüidad de ce-
rámicas, utensilios u otros objetos encontrados (casi 
nunca enteros), que seguramente abundarían más de 
haber sido así. Por consiguiente, todos los testimonios 
arqueológicos revelan que la villa fue abandonada sin 
violencia, no arrasada intencionadamente, al no adver-
tirse señales claras de destrucción, salvo la provocada 
por el fuego, que le afectó sólo parcialmente. Proba-
blemente no todo el edifi cio sufrió un incendio gene-
ralizado, en cuyo caso el tejado habría caído entero 
envuelto en llamas, de lo que no hay pruebas en el 
registro material. La mayoría de las veces las eviden-
cias de combustión consisten en bolsadas de tierra ce-
nicienta, aunque en determinadas zonas, al quemarse 
puntualmente el entramado de vigas de la techumbre, 
ésta se vino abajo, desplomándose sobre el suelo el 
maderamen y las tejas, mezclados con otros materiales 
de derrubio. Parece tratarse de episodios esporádicos 
y muy restringidos: en el pórtico exterior documen-
tamos cenizas asociadas a huesos de cérvidos u otras 
especies animales comestibles, conchas de molusco... 
(los restos de una hoguera); en algunas habitaciones, 
como la 2, la 12 o la 35, estaban entremezcladas con 

huesos de fauna diversa, ostras y una rueda de molino; 
en la puerta de comunicación entre los ambientes 39 
y 31 había algunas cenizas bajo el nivel de derrumbe, 
también en los pasillos 3 y 32... En cambio, en el pa-
tio sí se acreditó la existencia de un potente nivel de 
incendio. Entre esa densa capa de carbones, cenizas y 
tejas recuperamos dos monedas de Galieno, respecti-
vamente del 266 y del 269 d.C., y otra de Constancio 
II, fechada entre 335-341 d.C., junto a restos óseos 
de animales vertebrados e invertebrados (valvas de 
moluscos...). Pudiera ser que el foco del fuego estu-
viera en una hoguera encendida en dicho patio, que 
se habría extendido a la galería circundante. Sin em-
bargo, en ninguno de los muros pétreos del conjunto 
doméstico hay huellas de calcinación, tan sólo unos 
fragmentos de pintura quemada en el corredor n.º 32. 
Algunos de los suelos de opus caementicium quedaron 
destrozados al caerles encima, de golpe, los elementos 
de cubrición, p. ej., en las habitaciones n.º 30 y 39, 
pero al ser excavadas no aparecieron sepultadas bajo 
el nivel de derrumbe piezas cerámicas completas (esto 
es, rotas in situ), ni una gran cantidad de enseres u 
otros restos mobiliares. De ello podría deducirse que 
los últimos dueños se llevaron consigo todo cuanto pu-
diera serles de utilidad.

Tampoco tenemos una rigurosa constancia arqueo-
lógica de que después de esa fecha de cierre hubiera 
una reocupación de la vivienda señorial por parte de 
una población de carácter residual, si bien es muy 
posible que pastores o gentes de paso pudieran haber 
buscado cobijo en ella esporádica o temporalmente, 
por consiguiente, ese reaprovechamiento habitacional 
habría tenido un carácter poco estable (entra dentro de 
lo razonable pensar que existió ese reaprovechamien-
to, pero presumiblemente pudo ser bastante breve, al 
menos de acuerdo con la ausencia de otros indicios de 
que la casa siguiera estando habitada, más allá de servir 
de refugio transitorio). El encendido de hogueras para 
calentarse o cocinar podría explicar el calcinamiento 
de algún tramo de pavimento musivo, no obstante, 
éste puede ser simplemente el resultado de un incendio 
fortuito que hizo desplomarse una parte de la cubierta 
sobre el piso de mosaico (pasillo n.º 3). En todo caso, 
no creemos que se deban interpretar las manchas ceni-
cientas como las secuelas de un hecho violento, sino 
una consecuencia de esas hogueras mencionadas líneas 
arriba o una manifestación más del lógico deterioro 
producido paulatinamente tras el abandono defi nitivo, 
sin relación con una presencia humana.

La Carthaginiensis, como toda la Tarraconensis, 
fue partidaria de Honorio, en tanto que otras provin-
cias se adhirieron a Constancio III. Se generó entonces 
una sensación de inseguridad en Hispania, con la que 
tal vez pueda ponerse en relación ese abandono fi nal 
de esta villa.

J.-G. Gorges (1979, 43-44, 150-151) cree que cen-
tenares de villae hispanas fueron asoladas por los inva-
sores germanos y lo pone en relación con ciertos ele-
mentos (torres...), que tendrían un carácter defensivo 

Figura 20: Detalle de uno de los tapices subordinados del pa-
vimento musivo de la habitación n.º 1, donde se aprecian las 
diferencias entre algunos eslabones de la cadena circundante, 
probablemente fruto de una reelaboración posterior. Foto: Puig 
y Montanya (AGA).
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(véase las discrepancias al respecto de A. Chavarría, 
2007, 104-108). Pese a esos supuestos intentos de for-
tifi carse, muchas de ellas habrían sido saqueadas, lo 
que marcaría «la época de desaparición o abandono 
de la mayoría de las villas». Sin embargo, realmente 
no son pocas las que persistieron en los siglos V y VI.

Numerosos autores defi enden la idea de que mu-
chos de estos establecimientos rurales fueron deshabi-
tados a causa de la situación de peligro provocada por 
las incursiones bárbaras (Cerrillo, 1995, 3; Vaquerizo 
y Noguera, 1997, 35), por el bandidaje, las depredacio-
nes de los bagaudas (Hidacio, Chron. 125, 141; Ma-
mertino, Pan. Lat. II,4,5; Oros., Hist. adv. pag.; Salvia-
no, De gub. Dei V,VI,24) o por los levantamientos de 
siervos contra sus propios señores, que no se pueden 
identifi car propiamente con el movimiento bagáudico 
(Aug., Epíst. 108). En contraposición a dicho enfoque, 
al decir de otros especialistas en la materia, como J. M. 
Blázquez (1986, 471-472): «la vida continuó en mu-
chas villas como antes, al margen de los acontecimien-
tos bélicos, que seguramente no fueron tan catastrófi -
cos como una lectura de Hidacio supone». Basándose 
en el estudio de la musivaria hispana, pone en duda 
que fueran tan generalizadas las destrucciones a manos 
de los invasores bárbaros descritas por este cronista. 
Como él, muchos otros estudiosos del tema dan por 
superada esa imagen de caos y devastación (Chavarría, 
2007, 69-77, 158; Regueras, 2013, 151-154). Las ten-
dencias historiográfi cas actuales dudan de la veracidad 
de «relatos apocalípticos» como el de Hidacio.

Desde luego, el fenómeno que quizás pudo provo-
car el colapso de numerosas villae a fi nales del siglo 
IV o a lo largo de la siguiente centuria, no encuentra 
apoyo en el registro arqueológico de Puente de la Ol-
milla, a no ser desde la perspectiva de esa supuesta 
sensación de inseguridad que pudieron sentir sus habi-
tantes (el miedo a los bandidos es refl ejado por Sym-
maco [Epist. 2,22 a. 382]; sobre las luchas en Hispania 
antes de las invasiones de suevos, vándalos y alanos, 
cfr. Blázquez, 2009, 618-622; en lo que respecta al 
asunto de la inseguridad y el abandono de las villae, 
cfr. Arce, 2006, 14-15).

Por último, es de subrayar que, pese a haber apa-
recido en Puente de la Olmilla algunos fragmentos 
cerámicos contemporáneos e incluso una moneda del 
reinado de Isabel II, no están asociados a restos cons-
tructivos coetáneos. Al menos, a la luz de lo descubier-
to hasta ahora, ninguna estructura se superpone al há-
bitat romano, que se encontraba sellado por la unidad 
de abandono. Esas intrusiones son consecuencia del 
laboreo agrícola, que ha ocasionado ciertas alteracio-
nes estratigráfi cas en el yacimiento. No hubo, por lo 
tanto, una perduración del poblamiento en este mismo 
paraje geográfi co.

Carmen García Bueno
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1. INTRODUCCIÓN

Contributa Iulia Ugultunia es una ciudad romana, si-
tuada en la provincia hispana de la Betica, en el su-
roeste peninsular, muy cerca de los límites con la Lusi-
tania. Citada por Plinio (N. H., III, 14) como ciudad de 
la Beturia (Hübner CIL II, p. 131), posiblemente deba 
su nombre a la unión de diversos poblados indígenas 
en una nueva realidad administrativa urbana a través 
de un proceso de Contributio (Rodríguez Neila, 1977, 
55-61).

A pesar de su presencia en fuentes documentales 
como el itinerario de Antonino o el Anónimo de Ra-
vena y de la existencia de numerosos datos epigráfi cos 
recogidos en el CIL II que confi rman la existencia de 
la ciudad en este territorio, a lo largo de los siglos se 
ha debatido continuamente sobre su ubicación exacta 
(Mateos, Pizzo y Delgado, 2009, 7-32)1.

Hoy todos los datos apuntan a su localización en 
el cerro de los Cercos, situado a 2 km al SO de la lo-
calidad pacense de Medina de las Torres. A pesar de 
que en 1845 se llevaron a cabo excavaciones arqueo-
lógicas en ese lugar, dirigidas por J. A. Barrientos (Or-
tiz, 2002), el resultado de dichos trabajos no aportó 
ninguna documentación a excepción de la aparición 
de algunos materiales escultóricos depositados en el 
Museo Arqueológico Provincial de Badajoz (Ortiz, 
2002, 117-145).

Desde el año 2007, el Instituto de Arqueología de 
Mérida está llevando a cabo un proyecto de investi-
gación que tiene como objetivo el análisis de las ca-
racterísticas urbanísticas de la ciudad y su territorio 

1.  Las fuentes clásicas en las que encontramos referencias 
directas acerca de la ciudad de Contributa Iulia Ugultunia 
son escasas; la principal y más conocida se refi ere al párrafo 
de Plinio en el que se describe la parte céltica de la Beturia 
incluida en su obra Historia Natural. Además, encontramos 
mención directa de la ciudad en el Itinerario de Antonino, 
que la emplaza en el trayecto del Item XXIII Ab ostio fl uminis 
Anae Emeritam usque y en el Anónimo de Ravena.

más cercano2, cuyos resultados se están publicando 
progresivamente al desarrollo de los trabajos en el ya-
cimiento arqueológico.

2. LOS TRABAJOS LLEVADOS A CABO EN EL 
YACIMIENTO

Los trabajos realizados en el yacimiento se defi nen 
mediante tres fases de actuación realizadas tras la 
compra, por parte de la administración regional y el 
ayuntamiento, de un solar de 2 hectáreas y media en el 
propio cerro de «los Cercos». En el año 2007 se lleva-
ron a cabo una serie de prospecciones geofísicas en el 
interior del recinto de cara a conocer su potencialidad 
arqueológica; los datos obtenidos permitieron defi nir 
dos áreas de actuación cuyos resultados arqueológicos 
han sido ya expuestos en anteriores publicaciones3.

Desde el año 2011, las excavaciones arqueológi-
cas que se han sucedido en el interior del recinto se 
compaginan con nuevos trabajos de documentación 
realizados con métodos no destructivos que se están 
realizando, no ya en el solar adquirido por la adminis-
tración, sino en todo el yacimiento defi nido por el área 
comprendida entre la carretera que une la Autovía de 
la Plata y Medina de las Torres al norte y los arroyos 
Castillejo y Palancares hasta su confl uencia (Fig 1).

2.  Proyecto de Investigación dentro del Plan Regional de In-
vestigación de la Junta de Extremadura con Nº de refe-
rencia PRI09B152. Del mismo modo debemos destacar 
el trabajo desarrollado en el proyecto denominado RITE-
CA, una iniciativa de la UE para la cooperación hispano-
portuguesa a través del fomento de los vínculos entre los 
centros tecnológicos y de investigación de ambos países. 
Más información en www. riteca.gobex.es/subproyectos-ii/
patrimonio-y-materiales-de-construcción.

3.  Entre ellos cabe destacar Mateos, Pizzo y Delgado, 2009, 
7-32, Mateos, Pizzo y Mayoral, 2014, 109-131, Mateos 
y Pizzo, 2014, 181-201, Mateos, Pizzo y Mayoral, 2015, 
113-134.
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A través de la utilización de una serie de técnicas 
no destructivas relacionadas con la fotografía aérea, la 
geofísica y el reconocimiento de superfi cie (Mateos, 
Pizzo y Mayoral, 2014, 109-131) en la actualidad po-
seemos un mayor conocimiento de la confi guración 
urbana de la ciudad fuera del solar objeto de anteriores 
excavaciones arqueológicas.

A partir de esta integración de excavaciones y téc-
nicas no destructivas se vislumbra más claramente al-
gunas de las peculiaridades de la trama urbana. Dichos 
trabajos sacaron a la luz un tramo del decumanus y 
el cardo maximus, además, de otros ejes menores. Su 
trazado revela la complejidad del entramado viario y, 
a la vez, la heterogeneidad en las dimensiones de las 
diferentes areae de la ciudad.

Otro de los elementos que destacan en este primer 
análisis es la localización y dimensiones del espacio 
forense, como uno de los factores que determinaron 
la heterogeneidad en la distribución y extensión de las 
areae. Siguiendo el mismo proceso metodológico uti-
lizado en las otras áreas de interés de la ciudad, se han 
podido confi gurar las principales características de 
este conjunto (Mateos y Pizzo, 2014, 181-201) (Fig. 
2).

En este trabajo, queremos centrar nuestra atención 
en otro resultado relevante del diálogo entre técnicas 
no destructivas y excavación en el interior del recin-
to urbano, que ha hecho posible la identifi cación de 
un conjunto arquitectónico homogéneo de carácter 
cultual. Se trata de una estructura documentada en el 
extremo sur del recinto amurallado. La claridad de 
las marcas de cultivo captadas por la fotografía aérea 

sugería una planta arquitectónica formada por una es-
tructura rectangular de 4x8 metros y con orientación 
Norte-Sur, localizada en el interior de un recinto cua-
drangular de más de 300 m2 (Fig. 3). Al oeste de dicho 
edifi cio, la fotografía indicaba también la existencia de 
una anomalía de carácter circular. Por su parte, la ima-
gen térmica confi rmaba que la estructura rectangular 
tenía un relleno macizo y compacto. Además, la au-
sencia de interrupciones en las anomalías lineales su-
gería que se trataba de construcciones arrasadas hasta 
la cimentación. Por su parte, la prospección superfi cial 
indicaba una presencia anormalmente alta en esta zona 
de fragmentos de decoración marmórea, así como de 
una basa de granito (Mateos, Pizzo y Mayoral, 2015, 
113-134).

La excavación arqueológica del lugar4 confi rmó de 
manera clara y evidente lo percibido a través del aná-
lisis de la fotografía aérea: la existencia de un recinto 
de culto cerrado, presidido por un templo central y un 
pozo en el lado occidental (Fig. 4).

3. DESCRIPCIÓN DEL CONJUNTO ARQUI-
TECTÓNICO

El recinto ocupa la superfi cie de una manzana situa-
da en el lado sur de la ciudad, dentro de la muralla, 

4.  La excavación arqueológica de la zona objeto de estudio fue 
realizada por la arqueóloga Mirian García Cabezas entre los 
meses de octubre y diciembre del año 2013.

Figura 1: Situación de Contributa Iulia en la Península Ibérica.
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aunque pegada a una de las puertas por la que se acce-
día a través de una vía que delimitaba el área forense 
por su lado oriental.

El área aproximada del recinto es de 320 m2. A pe-
sar de no haberse excavado en toda su extensión resul-
ta más que probable, a juzgar por la imagen obtenida 
en la fotografía aérea y por el uso del georadar, la po-
sición central del templo en relación con el recinto, lo 
que implicaría una superfi cie aproximada de 20 por 16 
m de lado (Fig. 5).

Durante el proceso de excavación se documentaron 
los restos del muro de delimitación del recinto en los 

lados oriental y septentrional. Aunque los trabajos de 
excavación se centraron en la documentación íntegra 
del templo y del pozo situado al oeste de dicho edifi -
cio, también se excavó parte de la mitad oriental del 
complejo arquitectónico, lo que permitió conocer par-
cialmente el recorrido del muro de cierre del conjunto 
en su lado oriental, así como la zona central del muro 
septentrional situado detrás de la cella del templo. El 
objetivo era confi rmar arqueológicamente el recorrido 
del muro perimetral que ya se apreciaba en la foto-
grafía aérea de la zona para conocer sus característi-
cas constructivas o la existencia o no de basas para 

Figura 2: Vista aérea general de los restos documentados en el área forense de Contributa Iulia.

Figura 3: Fotografía aérea en la que se aprecian en el cultivo las huellas de las estructuras que forman parte del recinto y restos arqueo-
lógicos aparecidos tras la excavación. 1. Pozo. 2 templo. 3. Muro de cierre oriental
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columnas que confi rmaran la presencia de un pórtico 
delimitando el espacio abierto.

Los muros conservan 60 cm de grosor y se en-
cuentran realizados en mampostería compuesta por 

elementos de pizarra que, en su mayoría, poseerían 
una longitud aproximada de 50 a 55 cm, de forma más 
o menos rectangular. Destaca, en este muro perimetral, 
la técnica constructiva empleada en su realización que, 

Figura 4: Planimetría de los restos documentados pertenecientes al recinto cultual.

Figura 5: Reconstrucción hipotética de la ciudad de Contributa Iulia. En el ángulo sudoriental, ubicación del recinto cultual en la trama 
urbana (Diseño empresa Balawat).
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a pesar de ser tipológicamente similar a la del tem-
plo, se caracteriza por la ausencia de mortero entre los 
mampuestos y el uso exclusivo de tierra (Fig. 6.1). El 
aparejo del muro de delimitación del recinto presenta 
materiales de dimensiones variables que, sin embar-
go, se colocan de forma bastante ordenada, según hi-
ladas aproximadamente horizontales, en relación con 
el material a disposición en las distintas fases de obra. 
El alzado del muro, al igual que el edifi cio sacro, se 
construiría con tapiales cuyos niveles de derrumbes 
hemos podido documentar a lo largo de la excavación 
arqueológica.

Debido al nivel homogéneo de arrasamiento y al 
sellado superfi cial de mortero y a los abundantes ni-
veles de tierra arcillosa documentada en el transcur-
so de las excavaciones, es probable que los muros de 
delimitación se realizaran de un zócalo de piedra y 
el alzado de tapial encalado, a juzgar por la falta de 
material constructivo documentado durante el proce-
so arqueológico. Llama la atención la ausencia de un 
pórtico delimitando internamente el muro de cierre 
del recinto, pero lo cierto es que no se hallaron du-
rante la intervención en el espacio interior soportes de 
columnas que permitan indicar la presencia de dicha 
estructura. Este hecho explicaría las reducidas dimen-
siones y características constructivas de los muros 
que no debieron soportar ni tan siquiera una cubierta, 
funcionando como meros tabiques de cierre del com-
plejo al menos el del lado oriental. El muro de cierre 
del conjunto en el lado septentrional es posible que 
tuviera adosadas al exterior una serie de estancias en 
batería ¿tabernae?, abiertas a una calle y que parecen 
intuirse con cierta nitidez tanto en la fotografía aé-
rea como en los resultados obtenidos con el georadar 
(Fig. 3). Este extremo no ha podido confi rmarse me-
diante excavación arqueológica por encontrarse fuera 
de los límites de la propiedad en la que se llevó a cabo 
la intervención.

En el centro del lado oriental, el muro se ve inte-
rrumpido por el recorrido de un canal de desagüe que 
corría perpendicular a la pared, con pendiente hacia el 

exterior y que tendría como función la evacuación del 
agua de lluvia del recinto. La falta de continuidad ha-
cia el interior impide confi rmar si estaría relacionado 
con el espacio abierto del complejo o directamente con 
el templo. La relación física del canal con el muro en 
su lado sur (en el norte se encuentra perdida) sugiere 
una coetaneidad entre ambas estructuras. El canal, de 
una anchura interior de 30 cm, estaba realizado, tanto 
en sus muros como en la base, con material latericio 
(Fig. 6.2).

El pavimento al interior del recinto, que se encon-
traría a la misma cota aproximadamente que el suelo 
del canal de desagüe y el inicio de las escaleras de 
subida al templo, sería probablemente de tierra batida 
ya que no se han conservado restos de cal u otros ma-
teriales en su superfi cie.

Al oeste del templo, a dos metros de distancia se 
documentó un pozo para la extracción de agua de 1.80 
m de diámetro. Sus muros, de 60 cm de grosor, con-
servan una altura máxima de 45 cm y estaban construi-
dos con pequeños mampuestos unidos con argamasa. 
Su profundidad en el interior, una vez excavado en su 
totalidad, alcanzaba los 6.5 m. En su interior apare-
ció un buen número de material constructivo, sobre 
todo fragmentos de placas de revestimiento realizadas 
en mármol de diferente grosor y restos de tegulae. 
También pudimos documentar dentro del pozo un ara 
votiva dedicada a Fontano y Fontilis y que analiza-
remos en este mismo trabajo. Los materiales cerámi-
cos aparecidos en los niveles de amortización apuntan 
cronológicamente al tránsito entre el III-IV d.C. por la 
aparición de un borde de Hayes 50 en ARSW-C y un 
fragmento de ARSW-D burilado indeterminado (Fig. 
7, n. 9 y 12). Se localizan, además, cerámicas comu-
nes (Fig. 7, n. 10) y un ánfora lusitana indeterminada 
(Fig. 7, n. 11). La aparición de material constructivo, 
probablemente procedente del templo, en los niveles 
de amortización del pozo, sugiere que la fecha de obli-
teración de esta estructura coincidiría con la del aban-
dono total del recinto señalando un término post quem 
de fi nales del s. III o comienzos del s. IV.

Figura 6: Vista parcial de los muros septentrional (Figura 6.1), detrás de la cella del templo y oriental (Figura 6.2) con la presencia del 
canal de desagüe.
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4. EL TEMPLO

El templo, orientado norte-sur, estaba situado aproxi-
madamente en el centro del área abierta y presidiría el 
recinto sobre un pequeño podio sobreelevado de 75 
cm con respecto al pavimento de la plaza. Esta altu-
ra viene defi nida por los tres escalones de acceso al 

templo que coincide con una superfi cie de tierra bati-
da que se extiende por todo el espacio abierto. A esa 
cota fi naliza también la capa de pintura que poseería 
el podio del templo en todo su alzado y que se conser-
va, fundamentalmente, en la mitad este de la fachada 
meridional del edifi cio y en el alzado oriental de las 
escaleras de acceso al templo (Fig. 8).

Se trata de un edifi cio de planta rectangular de 7.80 
de longitud por 4.65 m de anchura. Sus muros, de 60 
cm de grosor, están realizados con piedras de mediano 
tamaño unidas con mortero de cal y arena muy consis-
tente. Al igual que el muro de delimitación del recinto 
del espacio de culto se emplean materiales de distintas 
dimensiones y tallas bastantes regulares que permiten 
la construcción del zócalo del templo según hiladas 
horizontales de cierta regularidad. El elemento que 
caracteriza la parte inferior del edifi cio es el empleo 
muy abundante de cuñas de relleno colocadas entre las 
juntas de los mampuestos, en el mortero.

Desde el punto de vista de las fases constructivas 
se observa algunos elementos de interés para expli-
car las dinámicas del trabajo a pie de obra, la orien-
tación y el ritmo de las tareas vinculadas al proceso 

Figura 7: Lámina de material cerámico perteneciente a los rellenos constructivos del pronaos del templo (nº 1-8) y a los niveles de 
amortización del pozo (nº9-12) (Dibujo M. Bustamante).

Figura 8: Vista general de los restos del templo.
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de edifi cación del conjunto arquitectónico. En la zona 
central del pronaos, se puede observar un cambio de 
aparejos, en el muro de delimitación con la cella del 
templo y en el contacto con la escalera del edifi cio 
(Fig. 9). Ambas modifi caciones respecto al aparejo 
homogéneo de la totalidad del zócalo de piedra perte-
necen a dos diferentes etapas del trabajo estrictamente 
relacionadas con la fi nalización de los trabajos de esta 
parte inferior del templo. Reconstruyendo sintética-
mente las fases constructivas de los restos documenta-
dos se puede observar como la realización del edifi cio 
se desarrolló a partir de unas cimentaciones de esca-
sa envergadura, ligeramente salientes respectos a los 
alzados. El proceso de construcción empezó por las 
esquinas del complejo, realizando una estructura ho-
mogénea en aparejo y técnica. En el centro del pronaos 
se dejó un espacio central abierto que sirvió para la 
movilidad de los obreros en el interior del edifi cio en 
la fase de relleno de esta parte inferior, realizada con 
acarreo de material arcilloso fragmentado y esquirlas 
lapídeas. Posteriormente se tapió el espacio central ha-
cia la cella empleando materiales de talla horizontal y 
grosor inferior respecto al que se utilizó para el resto 
de muros y, en una última fase, el tapiado de la zona 
central en la que se levantó la escalera del edifi cio. En 
este último caso, el aparejo es muy irregular.

La cella resultante es una estancia de 6 x 4.65 m. 
El pavimento de la cella, conservado en buen estado 
en el extremo noroccidental del edifi cio y bastante de-
teriorado en el resto de la estancia, está compuesto por 
un mortero con guijarros y fragmentos de material la-
tericio unidos con un mortero de cal. Adosado al muro 
norte de la cella, en la parte central, se documentó la 
cimentación de una basa para pedestal de planta cua-
drada, de 60 cm de lado, que podría soportar la esta-
tua de la divinidad a la que estuviera consagrado el 
templo.

En el lado sur, adosada a la parte central del muro 
del pronaos se conserva la escalera de acceso al edi-
fi cio (de 2.60 m de anchura por 1.52 m de longitud) 
formada por 3 escalones realizados en mampostería y 
forrados en la parte superior con ladrillos con un mó-
dulo de 42 x 30 cm. La tabica de cada escalón presenta 
una altura de 25 cm. El interior del pronaos, donde no 
se conservaba el pavimento original, pudo ser excava-
do en su totalidad. Los estratos más antiguos localiza-
dos apuntan a su construcción en época fl avia inicial 
(uu.ee. 7002 y 7011). Concretamente hay formas Hisp. 
24-25 (Fig. 7, n. 4), 33 (Fig. 7, n. 3), 35 (Fig. 7, n. 2) 
y diversas copas Hisp. 29 (Fig. 7, n. 7), 30 (Fig. 7, n. 
5 y 8) y 37 (Fig. 7, n. 6). La decoración es de crono-
logía fl avia con composiciones metopadas a partir de 
líneas bifoliaceas o quebradas que enmarcan motivos 
fi tomorfos o antropomorfos (caso de Ménades dan-
zantes). El predominio de la forma 29-30 sobre la 37, 
también aporta una cronología temprana, siendo más 
habituales estas últimas en momentos más avanzados 
del I d.C. y del II d.C. Entre los materiales comunes 
destaca la presencia tanto de materiales béticos como 

lusitanos5. A partir del análisis del material cerámico 
aparecido en la excavación del pronaos podríamos fe-
char la construcción del edifi cio entre el año 70 y el 
85 d.C.

Parece probable que el alzado del templo fuera de 
tapial encalado a excepción de los restos de decora-
ción arquitectónica presentes, al menos, en la fachada 
principal, a juzgar por el contexto homogéneo de ma-
terial aparecido en los derrumbes exteriores del edifi -
cio durante la excavación del área. La numerosa apari-
ción de fragmentos de tegulae, tanto en el exterior del 
templo como en el interior del pozo aledaño, sugiere 
su utilización en la cubierta del edifi cio.

Como ya hemos señalado, en la mitad occidental 
de la fachada meridional del podio del templo y en 
la pared oeste de las escaleras de acceso, se conser-
van restos de pintura de color rojizo que sugieren que 
el podio iría pintado, al menos en este tramo (Fig. 
10). También se conserva restos de pintura a lo largo 
del muro oriental, aunque en este caso ha perdido la 
pigmentación.

Durante las excavaciones arqueológicas llevadas a 
cabo en los alrededores del templo y formando parte 
de los niveles superfi ciales, se documentaron restos 
de decoración arquitectónica vinculados con el edifi -
cio; en concreto aparecieron 4 basas6, 3 fragmentos de 
fuste y 1 posible capitel, totalmente deteriorado, todos 
ellos realizados en granito. En ninguna de esas piezas 
de decoración arquitectónica se conservaba resto de su 
probable revestimiento en estuco.

Las 4 basas, documentadas durante la excavación 
de la fachada oriental del templo, poseen las mismas 
dimensiones aunque varía la altura conservada del 

5.  El material cerámico que procedía de la excavación realizada 
en el pronaos del edifi cio ha sido analizado por nuestra com-
pañera M. Bustamante a quien agradecemos la información. 

6.  A pesar de la difi cultad en diferenciar entre basas y los capi-
teles toscanos cuando no conservan el estuco decorativo, ha 
sido posible identifi car estas piezas como basas teniendo en 
cuenta la mayor anchura del imoscapo incluido dentro de la 
basa con respecto al fuste monolítico recuperado.

Figura 9: Detalle de la cimentación del muro meridional de la 
cella.
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imoscapo (Fig. 11). Se trata de basas toscanas de co-
lumnas con plinto al que se une en ángulo agudo un 
toro de sección semicircular. A continuación se alza un 
fi lete y un caveto del que arranca el imoscapo liso. El 
plinto, de planta cuadrada, posee 50 cm de lado y 9 cm 
de altura, mientras que el diámetro del imoscapo7 en el 
arranque de la basa es de 36 cm. El toro es de 11 cm. 
La altura varía entre los 26 cm de una de ellas, los 36 
cm, 38 cm y 46 cm de la de mayor altura.

Es difícil defi nir una cronología concreta para este 
tipo de basas ya que es bastante habitual en todo el 
período imperial. La gran aceptación del corintio y el 
jónico, que hemos visto en otros edifi cios de Contri-
buta de mayor prestigio como en los edifi cios forenses 
y en concreto en los dos órdenes de la basílica judi-
ciaria (Mateos y Pizzo, 2014, 181-201), relegará este 
orden a las construcciones de menor entidad y coste. 
Este aislamiento de las producciones favorecerá la re-
petición de los mismos modelos durante períodos muy 
prolongados, lo que supone cierta complejidad para el 
estudio de su evolución.

Este tipo de basa no fue muy utilizado por los ar-
quitectos romanos, pues incluso los edifi cios de orden 
toscano tenían basas áticas como soporte (Chiner, 
1990, 94-99).

La basa toscana puede encontrarse en distintos edi-
fi cios fechados en época altoimperial en Hispania; así 
podemos ver una basa similar en la Plaza de los 3 Re-
yes de Cartagena (Madrid, 1999, 90, PTR 4), las basas 
toscanas del edifi cio de Morería en la misma ciudad 
(Madrid, 1997, 172), en el teatro de Sagunto (Chiner, 
1990, B21-B39), en Clunia, en la entrada de la basílica 
(Palol y Guitart, 2000, 35) o en la torre Llauder de Ma-
taró (Gimeno, 1991, 72, nº 24) por citar algunos ejem-
plares muy afi nes a las basas halladas en Contributa.

7.  La existencia de parte del imoscapo en las basas toscanas 
es bastante habitual sin que el paso del tiempo infl uya en su 
desaparición, al contrario del resto de órdenes en los que se 
tiende a su progresiva eliminación. Este dato está en relación 
con la sencillez de estas piezas y su escaso desarrollo en al-
tura, como sucede en nuestro caso, que confi ere a la basa una 
cierta simpleza y fragilidad (Escrivá, 2005, 40).

Los 3 fragmentos de fustes son de granito liso y 
conservan una longitud comprendida entre los 80 cm 
y los 110 cm. Su diámetro oscila entre los 34 y los 35 
cm lo que sugiere que podrían formar parte de la parte 
inferior de la columna al coincidir con el diámetro del 
imoscapo de las basas anteriormente descritas.

Por último debemos reseñar la aparición de un ele-
mento de decoración arquitectónica que se conserva 
bastante deteriorado, sin adivinarse sus detalles, pero 
que por su forma de carácter trapezoidal identifi camos 
con un capitel aunque no podemos precisar su orden. 
Posee 32 cm de diámetro inferior y 40 cm de altura.

A partir de estos elementos resulta complejo su-
gerir las características del orden arquitectónico del 
edifi cio del que no se conoce un solo fragmento de 
su entablamento. Podemos apuntar que nos encontra-
mos ante un templo tetrástilo, por sus reducidas di-
mensiones y la aparición de las 4 basas y, dadas las 
escasas dimensiones de los muros de la cella, próstilo. 
El diámetro medio de sus columnas rondaría los 35 
cm que ordenadas en la fachada del edifi cio de 4.65 m 
plantearían un intercolumnio medio de 1 m aproxima-
damente. La altura de las columnas rondaría los 3 m y 
con el entablamento el orden arquitectónico completo 
equivaldría posiblemente a 3.75 m siguiendo las direc-
trices trazadas por Vitrubio (Vitr. IV, 1).

Uno de los aspectos interesantes a tratar es el re-
ferente a la ubicación de las columnas en el edifi cio. 
Parece probable que los muros de la cella, de apenas 
60 cm de grosor, no poseyeran columnas adosadas en 
su alzado. Así sucedería también con el muro meridio-
nal de la cella de similares dimensiones. Es probable 
que fuera la fachada del pronaos la que soportara las 
cuatro columnas cuyas basas se han conservado (con 
un plinto de 50 cm de lado) aunque debemos señalar 
como bastante extraño la ausencia en ese muro (y en 
el resto de los muros del podio) de refuerzos en los 
puntos donde irían ubicadas las columnas que man-
tienen una fábrica continua en todo su recorrido (Fig. 
8). Este hecho redundaría en el poco peso que debería 
soportar el orden arquitectónico del templo, debido a 
las reducidas dimensiones del frontón y los materiales 
empleados en su fábrica.

Figura 10: Alzado meridional del templo y escalinata de acceso con detalle de la pintura de color rojizo.
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A la vista de los datos con los que contamos pode-
mos plantear, por tanto, que nos encontramos ante un 
templo tetrástilo, de pequeño tamaño, que presidiría 
un conjunto arquitectónico que, dadas sus característi-
cas, podría relacionarse con un santuario urbano.

En Hispania, la nómina de templos tetrástilos do-
cumentados en las distintas provincias es variada aun-
que ninguno de estos ejemplares formaba parte de un 
conjunto arquitectónico cerrado, un complejo cultual 

urbano como el identifi cado en Contributa, a excep-
ción de los localizados en áreas forenses.

Además de los registrados en el catálogo numis-
mático de época altoimperial, templos, en general de 
época de Tiberio dedicados al Divo Augusto que no 
poseen un refl ejo en el urbanismo de estas ciudades 
–citaremos los más conocidos de Augusta Emerita 
(aeternitati Augustae) (Mateos, 2004, 129-147) Cae-
sar Augusta (pietatis augustae) (Beltrán, 1980, 15) o 

Figura 11: Imagen de las cuatro basas documentadas con dibujo del alzado de una de ellas (Dibujo de V. Jaramillo).
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Carthago Nova– (Llorens, 1994, 246), también se han 
documentado arqueológicamente algunos ejemplos.

Dadas las características concretas de nuestro tem-
plo, las reducidas dimensiones, ubicado sobre un po-
dio muy bajo de 75 cm de altura del que sobresalen en 
la fachada sur las escaleras de acceso, no se conocen 
en Hispania ejemplares similares de edifi cios de carác-
ter tetrástilo.

En la Tarraconense podemos reseñar el templo re-
publicano de Sagunto, tetrástilo, próstilo, de orden tos-
cano y con 3 cellae (Aranegui, 1991, 74) que se identi-
fi ca como el capitolio saguntino. También es tetrástilo 
el templo del foro de la ciudad de Ampurias, de época 
augustea (Aquilué, Castanyer, Santos y Tremoleda, 
2012, 46) y cuya dedicación aún no está totalmen-
te defi nida si a la triada capitolina, a Jupiter Óptimo 
Máximo o Cesar divinizado (Mar y Ruiz de Arbulo, 
1993, 284-285). Ambos templos, situados en el inte-
rior del foro, difi eren en dimensiones y características 
arquitectónicas del ejemplar contributense. Así mismo 
debemos citar el templo forense de época augustea de 
Tiermes, ubicado sobre un sacellum que presidía un 
santuario urbano de época republicana, también como 
en nuestro caso, con un pozo votivo en sus proximi-
dades (Martínez Caballero, 2010, 221-266). Por últi-
mo, resulta interesante el paralelo que nos ofrece el 
templete II del foro de Pollentia, templo interpretado 
como tetrástilo, de planta rectangular y con unas me-
didas de 10.10x7.40 m.

En la Lusitania se han documentado templos te-
trástilos en el foro augusteo de Conimbriga (Hippo-
lito, 2010, 89-106), en Augustobriga (García y Belli-
do, 1962, 235-237), en Almofala, un templo tetrátilo, 
próstilo (Frade, 1990, 99; Frade y Caetano, 2002, 227-
230) o en Scallabis, un edifi cio fechado en la 2ª mitad 
del s. I a.C. (Arruda y Viegas, 2002, 223-236; Arruda 
y Viegas, 1999, 185-224). Ambos templos, aunque de 
pequeño tamaño, poseen un podio que supera los 3 m 
de altura. Probablemente sean también tetrástilos, por 
sus dimensiones, los edifi cios sacros de Idanha-a-Veha 
y Ammaia, este último de 9 m de fachada.

Por último, en la Betica, destacan los templos 
tetrástilos de los foros de Munigua, muy similar en 
tamaño al de Contributa, (Shattner, 2003), Itucci 
(Ventura, 2014, 73) y Turobriga, tetrástilo sinepóstico 
fechado, como en Contributa, en el s. I d.C. (Campos 
y Bermejo, 2007, 251-274), así como el templo del 
santuario dedicado a Isis en Baelo (Dardaine, Fincker, 
Lancha y Silliéres, 2008, 50). Este ejemplar guarda 
similitudes con nuestro edifi cio en cuanto a tamaño y 
cronología ya que, como el edifi cio contributense, se 
construyó a fi nales del s. I y se mantiene en uso hasta 
el s. IV.

Por su atípica situación en la arqueología españo-
la debemos señalar el templo tetrástilo de la Puerta 
de Sevilla en Carmo fechado en época augustea, de 
enorme contenido simbólico, que materializa la sacra-
lización del espacio de ingreso a la ciudad por una 
de sus puertas principales (Shattner, 2005, 67-98) y 

el templo probablemente también tetrástilo de Jime-
na de la Frontera, situado encima de un torreón de la 
muralla y también de época augustea (Márquez, 2008, 
130-132). Ambos edifi cios se construyeron sobre un 
alto podio. Por último señalar el templo o sacellum 
de Menjíbar, en Jaén, de un tamaño similar al de Con-
tributa (7.85 x 5.15) (Márquez, 2008, 135), situado 
en una plaza enlosada y el santuario de Torreparedo-
nes, de tradición indígena, aunque restaurado en el 
s. I d.C. desarrollado en tres terrazas. El templo está 
dedicado a una divinidad salutífera de una fuente cer-
cana (Morena, 2014, 47-56), conformándose así un 
sincretismo entre tradiciones ancestrales y un modelo 
arquitectónico nuevo.

Como se puede apreciar, a excepción del templo 
que formaría parte del Santuario a Isis en Baelo Clau-
dia, ninguno de ellos está directamente vinculado con 
un recinto de culto similar al documentado en la ciu-
dad de Contributa, cuya tipología podría estar relacio-
nada con un santuario urbano cuya dedicación está aún 
por defi nir y cuyo único elemento votivo conocido es 
el ara descubierta en el interior del pozo, situado al 
lado de la fachada occidental del templo, dedicada a 
las divinidades Fontano y Fontilis.

5. EL ARA A FONTANO Y FONTILIS

Como ya hemos señalado, en el interior del pozo si-
tuado dentro del recinto cultual a 2 m al oeste del tem-
plo, se documentó un ara realizada en granito de 41x 
27.5 cm y 24 cm de grosor, cuya transcripción resulta 
dudosa en algunos aspectos debido a su estado de con-
servación (Fig. 12). El ara es muy simple, con corona-
miento de pulvinos lisos y frontón en medio, conserva 
el focus en la cara superior.

La altura de las letras es de 3 cm en las tres líneas 
de texto.

Tras la lectura de la inscripción planteamos dos po-
sibles transcripciones8:

Opción A
Fontano

Et · Fontili · L(ucius)
Iul(ius) · Rex · (ex) v(oto) · p(osuit)

Opción B
Fontano

Et · Fontili · L(ucius)
Iul(ius) · p(osuit) · ex · vi(su)

Ambas lecturas nos indican la advocación al dios Fon-
tano y a la desconocida Fontilis, diminutivo de la ya 
documentada Fontis, que relaciona la pieza con el cul-
to a las aguas. Este culto es una tradición hispana de 

8.  La lectura y transcripción del epígrafe ha sido realizada por 
el Dr. Ángel Ventura de la Universidad de Córdoba.
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época prerromana (Blázquez, 2002, 21-24). El agua es 
símbolo de purifi cación y regeneración, fons et origo, 
matriz de todas las posibilidades de existencia (Fer-
nandes, 2002, 131-140).

El carácter sagrado de las fuentes está presente en 
la primitiva religión romana. Cada 13 de Octubre se 
celebraba la fontinalia, dedicada a los manantiales, 
representada en la fi gura del dios Fons cuyo altar se 
encontraba en el Ianiculum. En el año 231 a.C. se le 
dedicó un templo en Roma, tal vez cerca de la Porta 
Fontinalis (Hornblower y Spawforth, 1996, 603).

El culto a las fuentes es prácticamente universal, 
aunque en Hispania se encuentra atestiguado tanto en 
los ambientes indígenas como en los romanos dándo-
se en ocasiones casos de sincretismo. Este fenómeno 
se da también en las Galias (Blázquez, 1983, 292), en 
Italia, como los epígrafes conocidos de Cerveteri (AE, 
2007, 150) y Pula (AE, 2000, 594) o en la Pannonia, 
en Poetovio (AE, 1988, 934) o Neviodunum (AE, 
1936, 160).

En Hispania el culto a fons, fontanus y fontana 
se da fundamentalmente en la Lusitania (Diez de 
Velasco, 1998, 80-82); en la provincia de la Bética 
resulta minoritario aunque se han documentado algu-
nas inscripciones a las que más tarde aludiremos. Por 
último en la Tarraconense no se han identifi cado epí-
grafes dedicados a Fontano, aunque conocemos dos 
epígrafes con la advocación Fontis en el Castro de 
Avelas, en Aquae Flaviae (CIL II, 2609) y en el Valle 
de Bonal (CIL II, 2694). En el ámbito céltico de la 
península está documentado un culto a las fuentes. Se 
veneraba a las fuentes por sus propiedades curativas 
(Rodríguez, 1991, 55). Algunos autores vinculan este 
culto a la fecundidad de la mujer, pero lo más eviden-
te parece la función sanadora de las aguas (Vázquez, 
1981, 167).

En la Lusitania se registran votos en honor a fons/
Fontes, a Fontanus et Fontana y a fontanus. Los mo-
numentos a los que se le pueden atribuir una cronolo-
gía se sitúan entre el s. I d. C y la segunda mitad del 
s. II. Las fórmulas documentadas se refi eren funda-
mentalmente al cumplimiento de un voto (Fernandes, 
2002, 133). En Mérida se documentan 3 testimonios 
de culto a las fuentes cuyo contexto arqueológico es 
desconocido (Ramírez, 1997, 300). Una de las dedica-
torias señala explícitamente el carácter salutífero de la 
divinidad invocada a través de la expresión pro salute 
(Ramírez, 1990, 391; Vives, 1971, 541), aunque tam-
poco habría que desdeñar ese carácter en las otras dos; 
una de ellas está dedicada a Fontanus por Seranus, y 
fue descubierta a la entrada del teatro romano de Mé-
rida (Ramírez, 1997, 300).

Además de un buen número de epígrafes con la 
advocación a fons/fontis, aún documentamos 3 epígra-
fes más en la Lusitania dedicados a su derivado Fon-
tano o Fontana, protagonista de nuestro epígrafe de 
Contributa: un ara votiva en Bencatel (Vila Viçosa) 
dedicada a Fontano et Fontana por Albia Pacina (En-
carnaçao, 1984, nº 438; CIL II: 150), el árula hallada 

en Feria (Badajoz), fechada, también por paleografía, 
durante el s. I (Canto, 1997, 98) dedicada de nuevo a 
Fontano et Fontanae (Monsalud, 1897, 436; Mallón 
y Marín, 1951, 30, nº 66) y un árula aparecida en Er-
vedal do Alentejo dedicada a Fontano fechada por su 
paleografía entre fi nales del s. I y comienzos del s. II 
(Encarnaçao, 1984, nº 437). En este último caso debe-
mos resaltar el paralelismo con el ara hallada en Con-
tributa, en el interior del pozo, ya que el ejemplar de 
Ervedal fue realizada como agradecimiento por haber 
encontrado agua excavando un pozo (Mangas, 1982, 
340). Se trata posiblemente del único epígrafe no re-
lacionado explícitamente con el carácter curativo de 
las aguas.

En la Bética tan solo conocemos cuatro ejemplares 
dedicados a las aguas. Tres de ellos con advocación 
a Fontis hallados en Córdoba (CIL II, 224), en Jerez 
de los Caballeros (HEp, 2007, 100) y en el cortijo de 
Escaña, en Nescania (CIL II, 837; Vives, 1971-72, nº 
540) y un cuarto, documentado en el vecino pueblo 
de Burguillos del Cerro, con la dedicatoria a Fontana 
(Gimeno y Stylow, 2004, 80-83).

El gran problema que suscitan todos estos ejempla-
res de epígrafes relacionados con el culto a las aguas 
es que, por lo general, aparecen descontextualizados, 
sin relación con algún centro religioso que pudiera 
vincularse con esta advocación.

Figura 12: Vista general del ara dedicada a Fontanus y Fontilis.
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6. UN SANTUARIO URBANO ¿UN RECIN-
TO CULTUAL DEDICADO AL CULTO A LAS 
AGUAS?

Independientemente de que el complejo contributense 
esté relacionado con una divinidad salutífera o acuáti-
ca o responda a otra dedicación, su tipología arquitec-
tónica y urbanística debería ponerse en relación con 
un santuario urbano con grandes similitudes con este 
tipo de complejos documentados sobre todo en la Ga-
lia en época altoimperial (Fauduet, 1993) localizados 
en su mayor parte intramuros pero muy cerca de las 
murallas de la ciudad. Se trata de recintos cultuales, 
de diferente tamaño y de forma rectangular, que po-
seen todos ellos un templo situado en el punto cen-
tral de la plaza delimitada por un muro que cerraría el 
complejo. La advocación varía según la dedicación del 
conjunto pero todos ellos poseen una misma tipología 
arquitectónica. Desconocemos la relación que tendría 
el carácter del recinto con su localización intramuros 
pero junto a una puerta importante que daba acceso 
a la ciudad a través del cardo que delimitaba el foro 
en su lado oriental (Fig. 5). Se trata de una ubicación 
similar a la que poseían la mayoría de estos santuarios 
romanos-célticos, citados anteriormente, documenta-
dos en la Galia durante el período altoimperial y que 
podrían guardar alguna vinculación con la sacraliza-
ción de estos espacios de ingreso a la ciudad a través 
de sus puertas principales.

En Hispania este tipo de complejos cultuales ale-
jados del área forense no está documentado. Dentro 
del foro podríamos señalar el santuario urbano de 
época tardorrepublicana de Tiermes que posee un sa-
cellum y un pozo votivo sobre el que posteriormente 
se construirá un templo tetrástilo en época augustea 
(Martínez Caballero, 2010, 221-266). Podría guardar 
alguna similitud con nuestro complejo ritual es el lla-
mado templo de Isis de Baelo, un santuario construido 
a fi nales del s. I d.C. situado en el foro de la ciudad, en 
el que destaca en su interior la existencia de un pozo 
votivo, un ara, un hogar y un pilón cercanos a la cella 
sagrada del templo, estructuras fundamentales para el 
culto a Isis. Un muro cerrado lo aislaba de las personas 
ajenas al culto (Dardaine, Fincker, Lancha y Silliéres, 
2008). Por el contrario, su situación dentro del foro de 
la ciudad y su funcionalidad ligada a la dedicación a 
Isis le aparta de nuestro ejemplar. En nuestro caso, el 
recinto se encuentra alejado del espacio forense y, ade-
más, desconocemos su dedicación ya que solamente 
contamos con el ara aparecida en el interior del pozo 
dedicada a Fontanus y Fontilis que aún sugieriendo 
una posible dedicación vinculada con las aguas no ga-
rantiza su advocación.

No cabe duda que el ejemplar aparecido en Con-
tributa guarda también una cierta similitud formal con 
otros complejos rituales como el santuario de Culto 
Imperial de Cicogner, en Avenches, que ocupa a partir 
de época de Trajano un sector urbano hasta ese mo-
mento ocupado por casas (Bridel, 1982), así como con 

el santuario de Verbe Incorné en Lugdunum (Fishwick, 
2002, 559).

De características similares al documentado en 
Contributa es el santuario de La Tonnelle en Jublains, 
antigua Noviodonum, un santuario que, como este, fue 
construido en época Flavia, en el que se documenta 
un templo en el centro de un recinto dedicado a una 
divinidad femenina (Naveau, 2005, 173-182).

También de fi nales del s. I d.C. es el santuario de 
Tongres, localizado también intramuros, cerca de las 
murallas en el que sin conocer su advocación apare-
cen imágenes de Jupiter, Fortuna, Abundancia, Mer-
curio… (Varderhoeven, 2007, 309-336) o el santuario 
de Allones, en Le Mans, un complejo sacro asociado a 
temas guerreros, la virtus, la abundancia y la felicitas 
(Pechoux, 2010, 297-306).

También un paralelo cercano desde el punto de 
vista arquitectónico se encuentra en Dougga, en el 
santuario dedicado a Plutón, un recinto cerrado con 
muros sin pórticos con un templo central, también de 
pequeño tamaño (la cella es de 4x3 m), fechado en el 
s. II (Golvin y Khanoussi, 2005, 79-95). Del mismo 
modo en Tebessa, el santuario de Minerva situado en 
el centro de la ciudad, a 100 m del foro, presenta una 
tipología arquitectónica similar, con un recinto presi-
dido por un templo de pequeño tamaño y delimitado 
por un muro, sin pórtico (Eingartner, 2005, 209-210).

Dada la aparición del ara dedicada a Fontano y 
Fontilis en el pozo situado en el interior del recinto 
cultual, junto al templo, parece viable plantear como 
hipótesis que dicha pieza de carácter votivo pudiera 
tener algún tipo de relación con la advocación del tem-
plo y la dedicación del conjunto a alguna divinidad 
salutífera relacionada con las aguas.

El tema del culto a las aguas ha sido escasamente 
estudiado en la Península ibérica en lo que se refi e-
re al período romano, centrándose fundamentalmen-
te, como hemos tenido ocasión de comprobar en el 
apartado anterior, en los aspectos epigráfi cos con el 
análisis de las inscripciones dedicada a divinidades 
acuáticas en las que la Lusitania supera ampliamente 
los hallazgos del resto de provincias romanas (Peréx 
Agorreta, 1997).

La existencia de santuarios vinculados a las aguas 
en los centros monumentales de las ciudades romanas 
de época republicana no resulta muy habitual (Albiach 
et alii, 2009, 419-420). En Italia conocemos algunos 
casos como el de la ciudad de Paestum, situado al nor-
te del foro, que posee una natatio, un gimnasio y un 
santuario dedicado a Venus (Torelli, 1988, 74-85). Del 
mismo modo se ha documentado un nuevo santuario 
en el foro triangular de Pompeya formado por una 
palestra y un templo junto al que se excavó un pozo 
(Gros, 1996, 424).

En Hispania cabe señalar el santuario de la Almoi-
na (Albiach et alii, 2009, 417-446) monumentalizado 
con un ninfeo en época altoimperial, el de la Neapolis 
de Ampurias situado, como en Valencia, en la entrada 
meridional de la ciudad. El santuario, reformado en 
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el s. II a.C. estaba dedicado a Asclepio, se construyó 
en terrazas y poseía dos templos (Aquilué, 2012, 32). 
Por último, debemos citar el ejemplo del «Cerro del 
Molinete», en Cartagena, donde se rinde culto a una 
divinidad salutífera como Atargatis (Noguera, Madrid 
y Velasco, 2012, 479-508).

En época altoimperial son aún menos frecuentes 
los conjuntos arquitectónicos urbanos relacionados 
con el culto a las aguas. Los escasos ejemplares docu-
mentados en Hispania poseen un carácter rural como 
sucede con el santuario de Fortuna, un manantial de 
aguas termales sobre el que se construye un ninfeo en 
el s. I a. C, monumentalizado posteriormente en el s. I 
d.C. con la construcción de una exedra compuesta por 
una serie de gradas talladas en la roca situadas alrede-
dor de una grieta de la que nacía el agua (Egea, Arias, 
Matilla y Gallardo, 2003, 131-140). Del mismo modo 
podemos señalar el Santuario de la Mura, un conjunto 
religioso que posee un santuario ocular con un templo 
dístilo in antis, próstilo y una edícula lateral y un con-
junto de termas dobles. El complejo está fechado hacia 
fi nales del s. I d.C. (Escrivà y Vidal, 1995, 231-239).

A la luz del análisis de los restos hallados, pode-
mos concluir la existencia de un santuario urbano, in-
tramuros, aunque muy cercano a una de las principales 
puertas de ingreso a la ciudad a la que se accede a 
través de la vía que delimita el foro en su lado oriental, 
la única pavimentada con losas dioríticas documenta-
da en Contributa Iulia. Dicho complejo podría estar 
dedicado a una divinidad vinculada con el culto a las 

aguas a juzgar por la aparición de un ara votiva en el 
interior del recinto dedicada a Fontano y Fontilis. El 
santuario, delimitado por un muro simple, sin pórtico, 
estaba presidido por un templo de reducidas dimen-
siones, probablemente tetrástilo, construido sobre un 
podio de 75 cm de altura (Fig. 13). En su lado occi-
dental se construyó un pozo en el que se halló el ara 
anteriormente reseñada. La fecha de construcción del 
complejo oscila entre el 70 y el 85 d. C a juzgar por el 
material cerámico aparecido en los rellenos construc-
tivos del templo, mientras que su amortización podría 
datarse a fi nales del s. III o comienzos del s. IV, si 
tenemos en cuenta la fecha de obliteración del pozo en 
el que se hallaron numerosos restos de material cons-
tructivo probablemente perteneciente al templo de este 
complejo arquitectónico.

Varios son los argumentos que señalan la originali-
dad del conjunto. Como se ha podido observar el tem-
plo, por sus reducidas dimensiones y características 
constructivas, no guarda similitud con algún otro edi-
fi cio sacro de nuestro entorno geográfi co. Aunque se 
documentan templos de pequeño tamaño, en su mayo-
ría se encuentran ubicados sobre altos podios, forman-
do parte de complejos forenses o monumentalizando 
el ingreso de distintas ciudades. En el caso contribu-
tense tampoco el complejo ritual guarda paralelismos 
con otros recintos documentados a excepción de algu-
nas lejanas similitudes observadas con el santuario de 
Isis de Baelo en lo que se refi ere a sus dimensiones, 
funcionalidad y cronología.

Figura 13: Reconstrucción ideal del templo y el pozo en el interior del recinto cultual (diseño empresa Balawat).
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La tipología constructiva, tanto del templo como 
del muro de cierre del recinto, con muros realizados 
en adobe con zócalos de mampostería encalados, el 
reducido tamaño del complejo y la baja calidad de los 
materiales empleados, destacan frente a la monumen-
talidad detectada en otros edifi cios del interior de la 
ciudad, como en el caso de la basílica. Sin embargo, 
presenta similitudes constructivas con la mayor parte 
de las estructuras urbanas documentadas como algu-
nos edifi cios forenses, la propia muralla o el anfi teatro 
construidos con zócalo de piedras y alzados de tapial 
(Mateos, Pizzo y Mayoral, 2015, 129).

Se mantiene la incógnita sobre la dedicación del 
santuario. La aparición del ara dedicada a Fontano y 
Fontilis, así como la existencia del pozo en el que se 
halló, plantearía una advocación del recinto a alguna 
divinidad relacionada con el culto a las aguas; sin em-
bargo, la insufi ciencia de los datos con los que con-
tamos, impiden confi rmar esta hipótesis. Indudable-
mente, se trata de otro elemento original del conjunto 
analizado que, si bien guarda similitudes formales con 
algunos santuarios documentados, sobre todo en la 
Galia, no plantea analogías específi cas en cuanto a su 
supuesta dedicación.

La fórmula dedicatoria del ara es bastante usual en 
la Lusitania, a pesar de que se conoce a través de epí-
grafes descontextualizados de los centros de culto, y 
no se han documentado este tipo de inscripciones en 
la Bética. La cercanía de Contributa Iulia a la frontera 
Lusitana y su inclusión en el núcleo de ciudades de la 
Beturia céltica, aunque formando parte de la provincia 
Bética, ejerce una clara infl uencia en la dedicación de 
un santuario con probables connotaciones salutíferas.

Pedro Mateos Cruz
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1. INTRODUCCIÓN

El Cerro del Santuario es un yacimiento ampliamente 
conocido como necrópolis ibérica, entre otros motivos 
por ser el lugar donde se halló la estatua de la Dama 
de Baza.

No obstante, una necrópolis ibérica puede presen-
tar una complejidad estructural muy superior a lo que 
suelen dejar entrever la mayor parte de las publica-
ciones que se realizan sobre ellas. Y no sólo porque 
no conozcamos correctamente su articulación interna 
(caminos, cercas, y otros tipos de elementos arquitec-
tónicos más o menos iconográfi cos que debieron estar 
presentes en el paisaje y lo que se ha dado en llamar 
el skyline de las necrópolis), sino porque muchas de 
ellas albergan variados y complejos sistemas de con-
tinuidad en el uso del espacio, aunque éste haya va-
riado más o menos esencialmente, pero en el cual no 
resulta difícil apreciar cierta continuidad de carácter 
simbólico.

Y en nuestro caso, ya las excavaciones realizadas 
por F. Presedo entre 1968 y 1971 detectaron y dejaron 
visibles una gran cantidad de estructuras que van más 
allá de las simples (o complejas) tumbas, y que, ade-
más, incluyen algunas muy posteriores en el tiempo 
(Presedo, 1982).

Nos centraremos en este estudio en un edifi cio que 
ya el excavador lo relacionó con ambientes funerarios, 
sin mayor precisión. Se trata de un recinto con forma 
de U orientado hacia el Este, al que se adosa otro re-
cinto en forma también de U por el Oeste de dimen-
siones algo menores y que da forma a una pequeña 
estancia. El carácter funerario viene defi nido por la 
documentación de una tumba de inhumación doble en 
el interior del primer recinto, así como de otro ente-
rramiento más, situado al exterior del mismo, junto al 

muro meridional. Entre ambos apenas aparecieron al-
gunos fragmentos de vidrio que permitió proponer una 
cronología romana, concretamente imperial, según sus 
propias palabras1.

Recientemente, en el año 2013, durante las labo-
res de limpieza y documentación con el objetivo de 
rehabilitar parte del yacimiento, hemos aprovechado 
para tomar nuevos datos que pudieran ayudarnos a 
comprender mejor esta extraña estructura de la que se 
conservan menos elementos que los que en su día se 
defi nieron en la publicación (Presedo, 1982, 258-262). 
No obstante, en dicha monografía, se mencionaba que 
este edifi cio ya era parcialmente visible antes del co-
mienzo de la excavación (Fig. 1), describiéndolo como 
un espacio defi nido por dos estancias, con muros de 
mampostería ligados con argamasa de cal y dentro de 
los cuales persistían numerosos muros de adobes o de 
pequeños mampuestos, muchos de los cuales, por cier-
to, están hoy completamente desaparecidos.

2. DESCRIPCIÓN ARQUITECTÓNICA

Los nuevos trabajos arqueológicos y de documenta-
ción de los restos de este edifi cio nos han permitido 
obtener una planimetría detallada del mismo, que pu-
dimos contrastar con la publicada anteriormente (Fig. 
2).

La construcción, orientada a 281ºN, presenta un 
complejo estructural compuesto por dos recintos. La 

1.  «…Son de indudable factura romana, por cuya razón atribui-
mos el monumento a esta época y nos inclinamos a situarlo, 
con todas las reservas, en época imperial» (Presedo, 1982, 
262)
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estancia más oriental está delimitada por unos muros 
cuyo grosor oscila entre los 90 y 100 cm, mientras 
que la más pequeña, adosada a la pared occidental de 
la anterior, son menores (80 cm). Ambas tienen una 

técnica constructiva idéntica: mampuestos de pequeño 
y mediano tamaño ligados con una argamasa de cal 
de color marrón, lo cual descartaba la idea que nos 
encontrásemos ante dos fases cronológicas diferentes, 
sino más bien ante distintas fases constructivas dentro 
de un planteamiento arquitectónico único. En las caras 
exteriores de dichos muros se aprecia una disposición 
de los mampuestos en pseudohiladas, lo que unido a 
la ausencia de revocos o revestimientos nos sugiere 
que sólo conservamos las cimentaciones del edifi cio, 
hecho que se apoya también en la ausencia de vanos 
perceptibles en dichos muros.

La naturaleza de los mampuestos es relativamente 
variada; por un lado materiales metamórfi cos, gene-
ralmente cantos de rio, básicamente esquistos y cuar-
citas; por otra parte contamos con diversas rocas sedi-
mentarias, entre las que destacamos calizas micríticas, 
travertinos y una roca tabular sedimentaria muy carac-
terística de la zona conocida como jabaluna. Todo ello 
nos permite concluir que el material viene reutilizado 
de edifi caciones anteriores, tanto de la propia necró-
polis (donde la jabaluna es, junto al adobe, el material 
constructivo más frecuente), como del hábitat (Cerro 
Cepero, situado a unos 600 metros al Este), de don-
de podrían proceder los cantos de río utilizados en los 
niveles constructivos ibéricos, especialmente de épo-
ca antigua y plena, las calizas micríticas utilizadas en 
la construcción de la muralla (ibérica) o del templo 

Figura 1: Localización del edifi cio romano en el cerro del Santuario de Baza (Granada) (elaboración propia).

Figura 2: Planimetría del «edifi cio romano» según F. Presedo 
(1982, fi g. 6).
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(altoimperial), los travertinos localizados en muchas 
de las estructuras desde las primeras fases republica-
nas, o incluso, una vez más, las jabalunas, detectadas 
en muros tardoibéricos y también altoimperiales. Una 
prueba más de la reutilización de los mampuestos es 
que algunos de ellos son restos de sillerías fracturadas, 
especialmente visible en el caso de los travertinos.

Por otra parte, el tamaño medio de los mampuestos 
no suele superar los 30 cm, salvo algún caso aislado, 
lo que provoca que desde ciertas perspectivas parezca 
tratarse de opus caementicium como los localizados en 
otros monumentos funerarios romanos (Jiménez Sal-
vador, 1992, 544; Ruiz-Alcalde y Charquero, 2014, 
156), pero el tamaño de los clastos, así como la ausen-
cia de cajas de fraguado, impide considerar otra técni-
ca constructiva que no sea un opus incertum donde se 
ha utilizado una cantidad de argamasa algo superior 
a lo que nos tienen acostumbrados otros muros en el 
conjunto arqueológico (Fig. 7).

Pasando a la descripción de las estancias, la oc-
cidental presenta una planta rectangular (2,50 x 1,65 

m), con una superfi cie aproximada de 4 m2. En las 
esquinas SO y NO han aparecido restos de una sole-
ría de baldosas cuadradas (31 x 31 cm) de cerámica, 
que se sitúan a un nivel 70 cm inferior a la cota de 
arrasamiento de los muros de la habitación, de lo que 
inferimos que esta habitación tenía carácter semi-sub-
terráneo (Fig. 3).

La habitación oriental es de dimensiones algo ma-
yores (3,30 x 3,40 m) contando con algo más de 11 
m2, encontrándose abierta por su lado Este, lo cual nos 
lleva a establecer la hipótesis de que nos encontramos 
ante un posible pórtico o un área abierta con bancos 
corridos en sus laterales. Tres argumentos se pueden 
esgrimir para afi rmar que no existió un muro que 
cerrara el perímetro por la parte oriental. En primer 
lugar, a pesar de que nos encontramos con la infraes-
tructura del edifi cio, es decir, con la fundación, no se 
conservaba, ni siquiera cuando Presedo lo terminó de 
desenterrar, ni una sola piedra que indicara que dicho 
muro hubiese sido alterado, desmontado o simplemen-
te expoliado; en segundo lugar, a pesar de que no hay 

Figura 3: Planimetría del «edifi cio romano» tras la limpieza de estructuras de 2013 (elaboración propia).
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de la edifi cación, que, insistimos, debió estar abierta 
o, como máximo, cerrada con un tabique; pero en am-
bas opciones impiden que ese muro oriental sirviese 
de soporte de una estructura de cubierta más o menos 
pesada, por lo que estaríamos hablando de un espacio 
porticado.

En la planta dibujada por F. Presedo se aprecian 
múltiples estructuras en su interior (Fig. 2) de las cua-
les, sin embargo, sólo pudimos constatar un tabique 
de ladrillos y mampuestos ligados con cal en su tercio 
meridional con el que funcionaba un suelo del mismo 
compuesto de cal que se adosaba a la cimentación me-
ridional de dicho pórtico o área abierta, formando un 
espacio rectangular de 1,50 x 0,80 m. La cal utilizada 
en este caso era de un color blanquecino, lo cual la 
distinguía claramente de la elaborada para la obra de 
los muros de cimentación, por lo que este receptáculo 
pertenece a una fase claramente posterior a la edifi ca-
ción primigenia.

Este espacio, además, puede asociarse con la in-
humación doble revuelta localizada por F. Presedo 
(1982, 258). La otra inhumación documentada en esa 
excavación se situaba fuera del edifi cio, al suroeste del 
mismo, y aunque no fue referenciada en la publica-
ción se puede identifi car con la estructura rectangular 
marcada en la planimetría de F. Presedo con la letra 
A, (Fig. 2) puesto que las dimensiones descritas en el 
texto coinciden con aquella.

Las restantes estructuras dibujadas por F. Presedo 
en este espacio no han dejado resto alguno, por lo que 
dudamos de su existencia inicial. De hecho, las líneas 
de las estructuras dibujadas en su momento, hemos 
visto que pudieron corresponder con escalones recti-
líneos excavados en el sustrato geológico, pudiéndose 

Figura 5: Vista desde el lado norte del edifi cio romano. En el 
centro de la imagen, haciendo las veces de muro de separación, 
se puede ver uno de los elementos arquitectónicos decorados 
originales, que fue reutilizado con posterioridad; a la izquierda, 
a modo de fosa circular, la tumba ibérica mencionada (fotogra-
fía: autores).

Figura 4: Planimetría del edifi cio y alzado de los muros de la cara noreste (elaboración propia).

apenas cambios en la horizontalidad del terreno donde 
se sitúa el muro, y de que aún hemos podido profun-
dizar un poco más en su entorno, no se ha identifi cado 
restos de la fosa de fundación de dicho muro; en tercer 
lugar, existe un mampuesto de travertino (Fig. 8), res-
tos de un sillar amortizado y roto –quizás el más gran-
de de los utilizados en la construcción del edifi cio– que 
se sitúa en el extremo oriental del muro septentrional 
no tratándose de un refuerzo de esquina, pues esa téc-
nica es del todo ajena en el resto de la construcción 
por lo que habría que considerar que existe un cambio 
importante en el sistema constructivo en este extremo 
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asociarse más al proceso de excavación que a la exis-
tencia de posibles tabiques2. Además, en el extremo 
nororiental del pórtico o espacio abierto, bajo uno de 
esos teóricos tabiques hallamos una tumba ibérica in-
tacta3 con su urna cineraria, que había sido ignorada en 
dicha excavación (Figs. 3 y 8).

3. ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS

A lo largo de diversas actuaciones realizadas en la ne-
crópolis se han podido recuperar o documentar una se-
rie de elementos arquitectónicos en piedra que, como 
intentaremos demostrar, podrían estar asociados a la 
construcción romana a la que nos hemos referido y que 
ayudarían a comprender su funcionalidad y su aspecto.

La primera pieza apareció reutilizada como mam-
puesto en el tabique de delimitación de la tumba doble 
de inhumación del lado Sur del pórtico o espacio abier-
to. Se trata de un bloque paralepípedo de 96x30x35 
cm. Una de sus caras presenta decoración longitudinal 
de tres acanaladuras de 3,5 cm de anchura; otra, cola-
teral, aún conserva los restos de una sola acanaladura, 
aunque esta cara está muy alterada; la tercera es una 
cara fracturada, pero regular, y la cuarta es completa-
mente lisa y presenta restos de tallado con maceta y 
con un peralte en uno de sus extremos. En el plano de 
su extremo superior presenta una muesca en forma de 
Y, restos de la mortaja para una grapa de plomo que 
engarzaría con las piezas colindantes. Con estos datos, 
pensamos que se trata de una pieza esquinera destina-
da a simular una pilastra en su mitad inferior, a juzgar 
por el acabado en ángulo recto de las acanaladuras.

El tipo de piedra empleada para su tallado, caliza 
margosa, nos puso en la pista sobre otras dos piezas ar-
quitectónicas conservadas en el Museo Arqueológico 
de Baza4 que procedían igualmente de Cerro Santuario 
y que fueron localizadas en superfi cie hacía tiempo, 
aunque después de las excavaciones de Presedo. Se 
trata de dos placas que encajan entre sí, formando una 
pieza de 120 cm de altura, con 48 cm de desarrollo 
a lo ancho y un grosor mínimo de 13 cm. Consta de 
una decoración –que se concentra en la mitad supe-
rior– propia de una pilastra, con tres acanaladuras re-
matadas en semicírculo, acompañada a su izquierda de 
un friso de rombos en relieve sobre una moldura que 
se encuentra muy desgastada. En el lado derecho de la 
placa se aprecia la repetición del motivo de la pilastra, 

2.  Hay que pensar que la planimetría fue realizada por un técni-
co topógrafo que no había estado presente en la excavación, 
y que podría no conocer la naturaleza de los distintos rebajes 
que presentaba el terreno; esto también puede detectarte en 
otros errores que acumula la planimetría original de Presedo.

3.  Esta es la que hemos denominado Tumba 181 que será pu-
blicada, en futuros trabajos, junto a otros nuevos hallazgos 
funerarios de época ibérica.

4.  Donación de Guadalupe Llorente, vecina de la zona.

con dos acanaladuras, lo que le confi ere también una 
posición esquinera (Fig. 9).

Existe una tercera pieza arquitectónica encontrada 
en el yacimiento y exhumada por F. Presedo (1982, 
167 y 322) en un contexto secundario, 8 metros al 
Norte de los cimientos del edifi cio, y que es defi nida 

Figura 8: Vista desde el Este del edifi cio romano. A la derecha 
se puede observar el sillar que remata la obra del MR1006 y en 
el centro la TB181 (foto: autores)

Figura 7: Detalle desde el Oeste del alzado oriental del MR1005 
(foto: autores)

Figura 6: Panorámica desde el lado oeste del «edifi cio romano» 
(foto: autores)
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en su obra escrita como «piedra caliza». Se trata de 
un fragmento esquinero de una cornisa de gola, de 1 
metro de anchura y 30 cm de altura aproximadamente, 
del cual solo conocemos su forma por un par de fo-
tos publicadas por Presedo5. Según se puede observar, 
esta pieza presenta una escocia pronunciada que une 
sendos toros, estando decorada la zona inferior por 
una acanaladura longitudinal. Además se señala que 

5.  El paradero actual de esta pieza nos es desconocido, lo que ha 
impedido verifi car la presencia de marcas de grapa de plomo, 
y comparar la composición geológica de ésta con las otras 
piezas arquitectónicas conservadas.

la superfi cie inferior, de menor tamaño, posee un re-
baje para el encaje de otra pieza (Almagro, 1983, 257, 
n.501; Izquierdo, 2000, 93) (Fig. 10).

Es difícil asociar claramente todos estos elemen-
tos entre sí. De todas formas, optamos por ello ante 
una serie de evidencias que nos parecen fundamenta-
les. Ante todo la seguridad de que todas estas piezas 
han sido localizadas en el mismo ámbito arqueológi-
co, en la colina que forma el Cerro del Santuario, un 
pequeño promontorio de 5.200 metros cuadrados, lo 
cual permite asociarlas entre sí. Es igualmente impor-
tante resaltar la inexistencia de otras construcciones 
ulteriores a la necrópolis ibérica, al margen de nuestro 
edifi cio, lo que impediría considerar que se tratase de 

Figura 9: Elementos arquitectónicos decorados conservados en la actualidad en el Museo Arqueológico Municipal de Baza (MAB). El 
de la izquierda puede observarse la pieza esquinera reutilizada como muro medianero, mientras que la pieza fragmentada de la derecha 
sería parte de la decoración de la parte superior (elaboración propia).
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piezas reutilizadas traídas desde otros puntos con el fi n 
de completar la necesidad de materiales de construc-
ción. Por otra parte, todas estas piezas son elementos 
arquitectónicos de claro carácter decorativo, aspecto 
que lo pueden relacionar con un edifi co monumental, 
y están constituidos por el mismo tipo de roca caliza, 
incluso en el caso de la gola encontrada por Presedo 
durante las excavaciones sobre el nivel de destrucción 
de la tumba ibérica 123 y en posición secundaria. El 
tipo de roca utilizado es un aspecto necesariamente a 
profundizar, ya que los pocos elementos constructivos 
en piedra que presentan las estructuras funerarias ibé-
ricas están realizadas fundamentalmente en jabalunas, 
a excepción hecha de los elementos escultóricos loca-
lizados, como la famosa fi gura sedente conocida como 
Dama de Baza o algún elemento más identifi cado en 
nuestras últimas intervenciones, realizados sobre un 
soporte calizo pero de menor dureza que los que es-
tamos presentando y, por tanto, de naturaleza distinta.

Un problema más serio podría venir de la mano 
del fragmento de cornisa. En primer lugar si fuese de 
factura ibérica6 sería el único elemento de decoración 
arquitectónico localizado en toda la necrópolis. Tam-
poco se han localizado sillares que permitan concebir 
una edifi cación más o menos compleja en la necrópo-
lis. Por último, pero no por ello menos importante, los 
pilares estela no son propios del ámbito bastetano; de 
las necrópolis conocidas en nuestra zona no se conta-
biliza ni un solo elemento que permita considerar que 
durante los siglos V-IV a.C., momento álgido del uso 
de este tipo de monumentos funerarios, haya existido 
nada parecido en el paisaje de las necrópolis; y esta-
mos hablando de conjuntos importantes como Tutugi 

6.  Considerándolo como restos de un monumento turriforme 
o pilar estela ibérico (Presedo, 1982, 322; Almagro, 1983, 
257; Izquierdo, 2000, 93). Incluso en alguna ocasión noso-
tros mismos hemos defendido esa idea.

(Galera, Granada), Cerro Cepero (Baza, Granada), Ili-
berri (Albaicín, Granada), Ilurco (Pinos Puente, Gra-
nada), a excepción tal vez de lo que los leones de Tras-
mulas permitan considerar, aunque este monumento, 
no asociado por el momento a ningún asentamiento 
ni necrópolis conocida, parece retrotraerse al siglo VI 
a.C.

De modo que consideramos que estos argumentos 
anteriormente expuestos refuerzan la idea de que todos 
los elementos arquitectónicos que incluimos en este 
elenco debieron formar parte de un mismo programa 
constructivo, dada su homogeneidad. Y si considera-
mos que el único edifi co romano con el que contamos 
en el yacimiento es el que aquí presentamos parece co-
herente considerar que el programa constructivo tuvo 
como base este monumento.

Tras esto, pasamos a continuación a contextualizar 
funcional y cronológicamente estas piezas a partir de 
los paralelos localizados. Lo más plausible es conside-
rar que debieron pertenecer al revestimiento exterior 
del alzado del edifi cio cuyos cimientos conservamos 
en Cerro del Santuario, puesto que es la única cons-
trucción no ibérica de entidad en ese yacimiento. La 
cimentación conservada es bastante semejante a la del 
edifi cio 1 de Cerro Cepero, donde sirve para levan-
tar una obra de opus quadratum, que podemos fechar 
en la primera mitad del siglo I d.C. (Adroher et alii., 
2014, 281). Esto nos permite hipotetizar que estas pie-
zas arquitectónicas fueron el alzado de esa cimenta-
ción, aunque no conservemos ninguna huella evidente 
en la misma que nos permita asegurarlo.

Estos relieves pseudoarquitectónicos a base de pi-
lastras son bastante comunes en la arquitectura fune-
raria romana del Alto Guadalquivir, como en Castulo 
(Baena y Beltrán, 2002, nº 45, 62, 67, 68, 70 y 80), 
Iliturgi (Baena y Beltrán, 2002, nº 96-100, 102-103 y 
107) y Salaria (Baena y Beltrán, 2002, nº 151 y 153), 
con una cronología del siglo I d.C., aunque algunos 
concretan sus dataciones en época augustea, como los 

Figura 10: Elemento arquitectónico esquinero –gola egipcia– hallada por F. Presedo en su intervención arqueológica. En la actualidad 
sólo se conservan estas imágenes, desconociendo donde se encontraría este elemento arquitectónico en la actualidad (Presedo, 1982, 
lám. 35).
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de Salaria, e incluso en el siglo I a.C., como sucede 
con una pieza de Castulo (Baena y Beltrán, 2002, nº 
45)

La decoración de rombos calados que presenta la 
pieza B se denomina de valla o celosía es un motivo de 
origen itálico, como puede observarse en la tumba de 
Marcus Popidius de la necrópolis de Porta Ercolano 
de Pompeya, fechada en el último cuarto del siglo I 
a.C. (Kockel, 1983, 191-194; Campbell, 2015, 182). 
En Hispania este motivo no es desconocido, así lo en-
contramos en una pieza de Salaria, asociada al monu-
mento turriforme augusteo de los Staccii documentado 
en Salaria (Beltrán y Baena, 1996, 54-55), el cual pre-
senta una decoración en su cuerpo inferior consistente 
en pilastras de cuatro acanaladuras, acompañadas en 
su extremo inferior de un relieve romboidal semejante 

al que hemos mencionado para nuestro caso. Otras pie-
zas de factura semejante las encontramos en Castulo, 
donde F. Pérez Bayer dibujó una pieza similar (Mestre 
Sanchís et alii, 1998, 206), con falsas pilastras y el 
mismo dibujo de celosía; y en Ilunum (Abad et alii, 
2002, 278; Sarabia, 2004, 561) se conoce una placa de 
relieve con una pseudopilastra, que viene acompañada 
de una decoración de celosía y que, también, se asocia 
a un posible monumento funerario.

4. MATERIALES ASOCIADOS

Una tarea fundamental de la intervención realizada en 
el yacimiento de Cerro del Santuario durante el año 
2013, fue la retirada de una parte de las terreras de 

Figura 11. Elementos arquitectónicos de pilastra y celosía. A, Salaria (Beltrán y Baena, 1996, 55); B, Castulo (Beltrán, 2004, 123); C, 
Ilunum (Abad, 2002, 278); y D, Pompeya (Mazois, 1824, planche XVI, fi g. II).
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las excavaciones de 1968-1971, que se encontraban y 
aún se encuentran cubriendo buena parte de las áreas 
excavadas en aquellas campañas. El desmonte de las 
mismas se ha realizado cribando en seco la tierra, con 
el objeto de recuperar cualquier evidencia obviada en 
dicha intervención arqueológica.

Procedentes de esos trabajos tenemos una serie de 
materiales cerámicos que, si bien se encuentran com-
pletamente descontextualizados, pueden ayudarnos a 
precisar cronológicamente la época de uso de este edi-
fi cio funerario y de las posteriores inhumaciones apa-
recidas en la estancia oriental, ante la total ausencia de 
una estratigrafía7.

Entre ese material, donde predominan absoluta-
mente los elementos relacionables con la época de la 
necrópolis ibérica, hemos identifi cado los siguientes 

7.  Con la que ya nunca podremos contar pues las excavaciones 
de Presedo arrasaron los posibles contactos estratigráfi cos de 
choque con los muros, lo que agrava el hecho de que se trate, 
como hemos descrito más arriba, de los elementos fundacio-
nales, por tanto estaría por debajo de los niveles de circu-
lación y uso de la misma, a excepción hecha de la estancia 
occidental, lo que nos permite considerar que se trata de una 
estancia tipo semisótano.

elementos de las fase romana: ánfora Lomba do Can-
ho 67, cuya cronología de difusión es el tercer cuarto 
del siglo I a.C. (Molina, 2001, 640); ánfora Dr. 8, con 
titulus pictus en rojo, en el que se solo se reconoce una 
posible I, y cuya cronología de producción es de época 
augustea (García y Bernal, 2008, 668); terra sigillata 
sudgálica, con un único fragmento informe documen-
tado; african red slip ware A Hay. 9B, con cronología 
del siglo II (Serrano Ramos, 2005, 231); ARSW D, 
con un único fragmento informe documentado; terra 
sigillata hispánica tardía meridional formas 1, 2 y 3, 
con una cronología de los siglos IV y V (Orfi la, 2008, 
543-545); y producciones de torno lento o torneta, en 
las que ha sido imposible reconocer forma alguna (Fig. 
12). Además, existen algunos elementos recogidos por 
Presedo en superfi cie, que no parecen responder a la 
cronología de la necrópolis ibérica.

Este elenco material nos defi ne un arco cronológi-
co entre mediados del siglo I a.C. hasta por lo menos 
el siglo V d. C., siendo el grupo más numeroso el de 
la terra sigillata hispánica tardía meridional, el cual 
podría estar defi niendo el momento de la instalación 
de las inhumaciones en el pórtico del monumento y al 
exterior del mismo, signifi cando estas la ruina parcial 
de la construcción y el reaprovechamiento de piezas 

Figura 12: Selección del material cerámico extraído de las terreras y del superfi cial publicado por F. Presedo y que estaría relacionado 
con la tumba monumental romana. 1, ánfora Lomba do Canho 67; 2, ánfora Dr. 8, con tituli picti; 3, terra sigillata africana A Hay. 9B; 
4-7, terra sigillata hispánica tardía meridional; 8, pieza labrada en mármol; 9, posible terra sigillata hispánica tardía meridional; 10-12, 
diversas formas de cerámica común romana; y 13, posible jarro o jarra medieval (elaboración propia excepto 8-13, a partir de Presedo, 
1982, fi g. 205, 206 y 209).
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del mismo para estos enterramientos tardíos. Recien-
temente ha sido documentado en superfi cie algún ele-
mento de Campaniense A y de vasitos de paredes fi nas 
sin engobe, que nos permitirían ampliar la cronología 
quizás a fi nales del siglo II a.C.

El problema estriba en canalizar adecuadamente 
la existencia de estas piezas en una necrópolis ibérica 
que, por lo que actualmente sabemos, deja de estar en 
funcionamiento a fi nales del siglo IV o principios del 
siglo III a.C. De haber sido utilizada como necrópolis 
hasta el siglo II a.C. sin duda hubiésemos encontramos 
más fragmentos de Campaniense A, como sucede en 
las vecinas necrópolis de El Cigarralejo de Mula o de 
Coimbra del Barranco Ancho de Jumilla. Por tanto se-
guimos considerando que estos materiales no nos ha-
blan de un uso funerario de la necrópolis, sino de otro 
tipo de funcionalidad para la misma, pudiendo tratar-
se simplemente de frecuentaciones puntuales sin más 
función que la de paso, o, como parece más probable 
vista la variedad de material y su continuidad hasta 
una época tan tardía, una continuidad de uso duran-
te unos siglos después de obliterar la necrópolis, pero 
manteniendo el carácter simbólico de la misma, que 
se cristaliza en un momento determinado con la cons-
trucción de un nuevo monumento funerario en época 
romana. Sobre ello volveremos más adelante.

5. RECONSTRUCCIÓN HIPOTÉTICA DEL 
MONUMENTO

Existe un variado repertorio de tipología arquitectóni-
ca para los monumentos romanos conocidos de Hispa-
nia: torres de varios pisos con aedicula superior; tum-
bas de columna; tumbas de altar; con forma de meta; 
con forma de túmulo; recintos; templiformes; y criptas 
subterráneas (Hesberg, 1992), lo que nos complica no-
tablemente la labor de nuestro proceso reconstructivo.

Podemos decir, no obstante, que, en principio, la 
planta del edifi cio parece sugerir que nos encontramos 
ante un monumento turriforme, puesto que ésta no en-
caja con el modelo de monumento templiforme, en el 
que es necesario una gran losa de cimentación para 
levantar el podium como, por ejemplo, puede verse en 
San Nicolás, Valencia (Arnau et alii, 2003). Dentro de 
los monumentos turriformes el paralelo más evidente 
es el monumento funerario nº 496 de Baelo Claudia 
(Paris et alii, 1923, fi g. 43-44), el cual se compone de 
una base en forma de cubo en altura y una pirámide 
como coronación, al que se adosan dos muros para-
lelos sin alzado aparente, y que se datan en época de 
Adriano (Hesberg, 1992, 166) (Fig. 13). Estos monu-
mentos funerarios no son infrecuentes en zonas próxi-
mas, pues contamos con Torre Ciega de Cartagena, da-
tada en el siglo I a.C. (Abad, 1989) y el Mausoleo de 
Abla, del siglo II d.C. (Martínez, 1990); existen igual-
mente algunos casos de tumbas en forma de altar con 
pulvinos en Vélez Rubio y en Salaria (Beltrán, 2004, 
124 y 126), u otros más similares como el monumento 

del Campo de la Verdad en Córdoba (Vaquerizo, 2001, 
148-149).

De este modo apostamos por un espacio abierto, a 
modo de pórtico, que diera acceso a un segundo espa-
cio, quizás el central del monumento, y que interpre-
tamos como un ámbito turriforme. La consideración 
de espacio abierto para la estancia más al Este nace 
del argumento utilizado anteriormente (vs. supra) del 
hecho de que no existió en ningún momento un muro 
de cierre oriental de dicha estancia; aunque debemos 
reconocer que la anchura de los muros, en torno al me-
tro, debería hacernos sospechar de algún elemento de 
peso, quizás a modo de cubierta, tal vez un arcosolio, 
en cuyo caso la cámara del fondo sería un espacio pri-
vilegiado, y, por supuesto, dado el caso del nivel de 
suelo, por debajo de la primera estancia. Sin embargo, 
existiría una alternativa, y es que el espesor de los mu-
ros se relacionara con un espacio para la construcción 
de hornacinas o loculi donde depositar urnas cinera-
rias, en cuyo caso este espacio debería estar igualmen-
te cubierto. No podemos resolver el problema de este 
espacio que, en todo caso, en un momento más tardío 
cuando parte del monumento está arruinado, es utiliza-
do como espacio de enterramiento, como demuestran 
los restos de dos inhumados que el mismo Presedo lo-
calizó durante las excavaciones.

No obstante, vistos los elementos arquitectónicos 
anteriormente analizados, es más que probable que nos 
encontremos con un monumento funerario turriforme, 
y la única estancia que puede responder arquitectóni-
camente a ello, es la más pequeña. De esta forma po-
dríamos pensar en un cuerpo turriforme propiamente 
dicho, mientras que la habitación mayor, al no tener 
una estructura de cierre a modo de puerta, sino estar 
completamente abierta parece corresponderse mejor a 
un acceso en antas; no sabemos muy bien cuál sería la 
altura del nivel de circulación, pero teniendo en cuenta 
la existencia de una tumba en el acceso y que actual-
mente descansaría directamente sobre el nivel geoló-
gico, hay que considerar una altura que en ningún caso 
sería inferior a los 50 cm, lo que provoca que estemos 
ya a la altura de los muros conservados actualmente. 
Este hecho es importante porque determinará el siste-
ma de acceso a la cámara funeraria, la cual, sin duda, 
se encuentra por debajo de este nivel de circulación, 
ya que directamente sobre el nivel geológico y en las 
dos esquinas más occidentales, como ya se adelantó 
anteriormente, aún se conservan dos placas de lateri-
cia que deben indicar el nivel de uso de dicha cámara.

Dicho acceso solamente se puede realizar a través 
de unas escaleras, aunque no sabemos cómo pueden 
haberse resuelto arquitectónicamente ya que el muro 
que separa las dos estancias no muestra señal alguna 
que aclare este extremo. Es muy probable que existie-
ran escaleras desde el acceso, para señalar la diferen-
cia simbólica de ambos espacios, al mismo tiempo que 
al levantarse respecto al suelo de la estancia primera 
evitaría que el agua de lluvia que cayera en ella pu-
diera penetrar en la cámara funeraria. Una vez salvado 
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este escollo existe la posibilidad de que conste de una 
escalera de descenso, pero insistimos en que hasta el 
momento no hemos podido detectar ningún elemento 
que nos confi rme o refute dicha propuesta; en princi-
pio, y teniendo en cuenta la superfi cie que ocupa la 
cámara funeraria no parece que en el caso de existir 
hacia el interior, las escaleras fueran muy altas, pues 
apenas hay espacio desde el vano de acceso hacia la 
pared más occidental de dicha cámara para desarrollar 
un paso normal con una huella y contrahuella más o 
menos salvable y cómoda. No podemos saber la altura 
de la contrahuella, pero parece bastante lógico consi-
derar que la huella debiera medir aproximadamente un 
pie (0,296 m), por lo que, teniendo en cuenta la pro-
fundidad de la estancia (1,65 m) apenas cabrían cinco 
escalones para llegar a la pared del fondo, sobrando 
sólo diez centímetros de descansillo a la altura del ni-
vel de circulación. De esta forma la cámara quedaría 
estructuralmente dividida en dos subestancias separa-
das estructuralmente por la escalera de acceso. Una al-
ternativa sería considerar una puerta en lateral, pegada 
al muro de separación de las dos estancias. De esta 
manera si pensamos que el acceso es axial respecto 
al eje de la estructura funeraria la escalera solamente 
podría contar con cuatro peldaños como máximo; sin 
embargo, existiría la posibilidad de que no fuera axial, 
sino lateral, por lo que entonces podríamos contar con 
ocho escalones sobrando solamente diez centímetros 
de rellano. Incluso existiría una opción más, y es que 
el acceso no estuviera estructurado en materiales no-
bles como piedra franca, sino que se hubiese construi-
do en materiales perecederos, por ejemplo en madera 
y, en consecuencia, no se hubiese conservado.

En puridad no podemos inclinarnos por ninguna 
de estas opciones, si bien es cierto que hay una que 
parece poco probable a juzgar tanto por los paralelos 
como por la propia estructura ideológica y simbólica 

que para el mundo romano supone el concepto de si-
metría; y en consecuencia no creemos que la puerta no 
fuese axial respecto al eje del complejo estructural. El 
resto de las opciones quedan apuntadas a la espera de 
futuras investigaciones.

La existencia de bancos corridos en las dos alae 
de las antas parece probable pero no hay elementos 
estructurales que así nos lo haga saber, quizás a ex-
cepción de la anchura de los muros, que pueden alcan-
zar el metro, lo que parece poco necesario para unos 
muros que no tienen que soportar peso estructural (es 
decir, techo, como efectivamente pensamos). De he-
cho estos dos muros laterales son los más anchos de 
todo el complejo, y dada la estructura el acceso al mis-
mo parece muy poco probable que estén cubiertos, de 
modo que quizás su anchura se deba precisamente a 
la existencia de dichos bancos corridos. Este tipo de 
elementos se encuentran en edifi cios funerarios como 
el Mausoleo de Abla, en Almería.

Centrándonos en la estructura propiamente dicha 
consideramos la posibilidad de la existencia de varios 
cuerpos rematados por un pináculo piramidal, siguien-
do los modelos propios de los monumentos turrifor-
mes que parecen inspirarse en estructuras de origen 
norteafricano (Prados, 2008).

Podemos asegurar al menos la existencia de dos 
cuerpos, lo que vendría evidenciado por el hecho de 
que las dos pilastras recuperadas hasta el momento 
presentan unas dimensiones diferentes en lo que a la 
anchura se refi ere, por lo que no deben formar parte 
del mismo registro decorativo. Podría darse el caso de 
la existencia de un primer cuerpo de cantería sin de-
coración arquitectónica, sobre el que se elevarían los 
otros dos cada uno con su ritmo decorativo, pero pa-
rece poco probable dadas las dimensiones de la estan-
cia occidental, que no permiten considerar un edifi cio 
de una altura tan elevada. La composición decorativa 

Figura 13: Propuesta ideal de alzado y sección del monumento funerario romano de Cerro del Santuario (elaboración propia).
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debió ser similar en los dos cuerpos, con sillares es-
quineros a modo de pilar de caliza, con acanaladuras 
verticales, del tipo de la fi gura 9a; es probable que las 
placas de decoración arquitectónicas existentes en el 
Museo de Baza (Fig. 9b) culminarán la parte superior 
del tercer cuerpo el cual estaría separado del remate 
piramidal por la cornisa que Presedo localizó y asoció 
a la tumba 123. Hemos rematado con el orden corintio 
ya que a todas luces fue el más extendido en general 
en la Bética romana.

6. ¿UN MONUMENTO FUNERARIO DE UNA FA-
MILIA DE ORIGEN LATINO?

Una vez presentada nuestra propuesta, debemos pre-
guntarnos por el origen de la familia que pudo ordenar 
la construcción de este monumento funerario, para su 
mayor gloria y renombre. Aunque antes de establecer 
nuestra hipótesis sobre esta cuestión, nos gustaría su-
brayar varias cuestiones previas que nos parecen inte-
resantes para el relato que proponemos.

Así, en primer lugar, señalemos que la cronolo-
gía de uso más probable de la necrópolis ibérica del 
cerro del Santuario de manera continuada iría desde 
el último tercio del siglo V a. C –según la cronología 
propuesta para la tumba 183 (Caballero et alii, 2013)– 
hasta el siglo III a. C., por tanto, antes de la llegada de 
los romanos. Pero la presunta monumentalidad hacia 
el exterior de algunas de las tumbas excavadas por F. 
Presedo8 y la mencionada tumba 183 hallada en 2013, 
haría bastante probable que el recuerdo y el prestigio 
de esta importante necrópolis ibérica llegara hasta la 
época imperial romana.

Respecto a la gens documentada en la zona de Bas-
ti que pudiera tener relación con la tumba monumental 
que estamos tratando, por el momento, sólo contamos 
con una opción según las inscripciones halladas. Se 
trata del nomen Atellius, de origen itálico y documen-
tados en la ciudad de Carthago Nova a partir del año 
88 a.C., por los epígrafes aparecidos en un lingote de 
plomo, en diversas inscripciones y en algunas de las 
primeras monedas emitidas en dicha ciudad. Tras lle-
gar a Carthago Nova desde Herculaneum (Herculano, 
Campania), ya que la tribu a la que pertenecerían –la 
Menenia– se localiza originariamente en esta ciudad 
del sur de la Península Itálica, se harían con el con-
trol de algunas explotaciones mineras cercanas a esta 
ciudad hispana (Llorens Forcada, 1994, 44; Abascal 
Palazón y Ramallo Asensio, 1997, 131; Díaz Ariño, 
2008, 128; Barreda Pascual, 1998, 162 y ss.).

Desde sus inicios en Carthago Nova, se extendie-
ron a otras áreas de Murcia y por los altiplanos de Gra-
nada, seguramente vinculados a las diversas explota-
ciones mineras que tanto abundan en esta zona.

8.  En concreto las tumbas 9, 67, 94 y 130 presentaban restos de 
túmulos de adobes (Presedo, 1982).

Así, en el oppidum de Tutugi (Cerro del Real, Ga-
lera) se halló una inscripción en honor del emperador 
Marco Aurelio (161-180), costeada por el duunvir del 
ordo de los decuriones municipales Publius Atellius 
¿Chanus?9. En Acci (Guadix), contamos con otra ins-
cripción, en este caso funeraria, donde aparecen los 
nombres de tres miembros pertenecientes a esta gens: 
el padre Publio Atellius Paulino y los dos hijos Pro-
cula Atellius y Paulus Attellius10. Finalmente, en las 
cercanías de Basti, se localizó una inscripción fune-
raria bastante incompleta dedicada a Quintus Atellius 
Iucundus11; además, debemos mencionar también los 
fragmentos de una inscripción que hace referencia a 
una tal Felicia12, que habría sido esclava de la rama 
familiar de los Atellius radicada en Basti.

Estas últimas son las únicas referencias epigráfi cas 
conservadas hasta la fecha en el área de Basti relacio-
nadas con una familia de origen latino, que por su ri-
queza conseguida por la concesión de las explotacio-
nes mineras bien pudiera haber ordenado construir el 
monumento funerario que presentamos en este trabajo.

7. CONCLUSIONES

La constatación de una estructura funeraria romana 
sobre el lugar de una antigua necrópolis ibérica resulta 
doblemente interesante, en primer lugar por la conti-
nuidad de uso de un espacio mortuorio y en segundo 
lugar porque esta continuidad en realidad presenta un 
claro hiatus de varias generaciones entre los últimos 
momentos de la ocupación ibérica y los primeros mo-
mentos de la romana.

Hay un serio problema con la cronología de la 
construcción de este edifi cio; si bien hemos podido 
asumir que la necrópolis ibérica pudo haberse conver-
tido en un espacio de culto, sin uso funerario, desde el 
siglo II a.C., la continuidad presencial de materiales 
hasta los siglos VI-VII d.C. solo nos permite conce-
bir que este espacio sigue siendo considerado sagrado 
durante mucho tiempo. Incluso es posible que el topó-
nimo con que actualmente se conoce a esta zona (Los 
Santuarios) y que da nombre al yacimiento (con ante-
rioridad a las excavaciones de Presedo) indique una 
pervivencia en el uso sagrado de este espacio.

Los monumentos funerarios turriformes tienen una 
gran presencia en época ibérica, muy probablemente 
bajo los efectos de comunidades semitas, que con la 
presencia bárquida se pudieron potenciar, como suce-
de en el Norte de África (Prados, 2008). Las cornisas 
en gola pueden seguir en uso hasta época republica-
na como se apuntan en las recientes excavaciones de 
la necrópolis de Baelo Claudia (Prados y Jiménez, 

9.  AE., 1983, 609= AE., 1984, 598; CILA, 4, 204
10.  CIL, II, 3003= CIL, II, 5834= ILPGr, 81; CILA, 4, 213
11.  CIL, II, 3405= ILPGr, 21; CILA, 4: 199 
12.  CIL, II, 3405=IBPGR, 21; CILA, 4: 199.
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2015); por otro lado podemos asegurar que las inhu-
maciones más tardías pudieron tener lugar en torno al 
siglo VIII d.C.13, ya que entre el ajuar funerario loca-
lizado por el propio Presedo aparecen vasos de vidrio, 
lo que no se prodiga a partir del siglo IV-V d.C. Y en 
ese momento, parte de la edifi cación ya ha caído, re-
utilizándose parte de la arquitectura decorativa como 
elementos de construcción de las nuevas tumbas. Por 
tanto nos podemos mover, en principio, entre los si-
glos II a.C. y V d.C. Solamente los elementos deco-
rativos y algunas refl exiones más acerca del material 
cerámico recuperado en la limpieza de las terreras nos 
pueden cerrar algo más la cronología. Sin duda, du-
rante el momento de la construcción del edifi cio debió 
producirse un incremento en los niveles de circulación 
y uso del cerro, por lo que descartamos el siglo II a.C. 
por la escasez de materiales asociados a esta época. 
Sin embargo, están mejor representadas las cerámicas 
del siglo I a.C., por lo que no sería desdeñable propo-
ner, inicialmente la construcción de este monumento 
quizás a los últimos momentos de la República o los 
primeros del Imperio. Por otro lado, la presencia de las 
decoraciones en rombo nos remiten a época augustea 
cuando habría que datar el paralelo de Salaria (Bel-
trán y Baena, 1996, 37); así pues, entre los diversos 
elementos consideramos que este monumento debió 
haberse construido entre fi nales del siglo I a.C. y la 
primera mitad del siglo I d.C.

Ante la cronología tan amplia en que se desarrolla 
el uso de este espacio de nuevo con carácter funerario, 
somos conscientes de la existencia de un elementos 
simbólico en la reutilización de una necrópolis indíge-
na que permaneció en desuso durante poco más de dos 
siglos, y que vuelve a activarse cuando, en principio, 
no existiría conexión con los usuarios primigenios de 
la misma.

Es probable que quedase la memoria de este espa-
cio como santuario, recuerdo de los ancestros que fue-
ron enterrados en él. En algún momento determinado 
se pudo recuperar algún rito en memoria de ellos, has-
ta que ese rito se sistematizó y alguien decidió sacra-
lizar de nuevo este espacio pero con una simbología 
claramente romana, momento de la construcción del 
monumento; quizás sea más plausible considerar que 
el monumento turriforme es una consecuencia de la 

13.  De hecho no sería buena idea dejar de lado la descripción de 
la posición de uno de los individuos localizados en la tumba 
de inhumación al exterior del monumento, cuyo cadáver, 
según las palabras del propio Presedo estaba «…recostado 
sobre el lado derecho con la cabeza hacia el W y los hue-
sos con cierto desorden, aunque conservando la postura del 
enterramiento.» (Presedo, 1982, 258). Parece que en rea-
lidad se trata de un enterramiento islámico a juzgar por la 
posición en decúbito lateral derecho y a la carencia de ajuar 
funerario; es posible pues que se haya mantenido la utiliza-
ción del espacio de Cerro del Santuario durante algo más 
de mil quinientos años, siempre con un carácter sagrado de 
características funerarias.

sacralización del espacio más que al contrario, que el 
monumento se construya ex nihilo, y que se convierta 
en causa única de dicha sacralización. Es bastante más 
coherente considerar que se sistematiza un espacio sa-
grado apropiándose de él con el objetivo de perpetuar 
la memoria y justifi car la pertenencia a un status social 
amparado por los ancestros. La recuperación de esta 
memoria de la muerte es un fenómeno que, aunque 
no sufi cientemente estudiado, si ha sido documentado 
con cierta frecuencia (García Sanjuán, 2005).

En este sentido no debemos olvidar la ubicación del 
monumento, puesto que parece tener una importancia 
fundamental en el paisaje del espacio periurbano de 
Basti. Se sitúa en el centro de la unidad geomorfoló-
gica donde se asienta la necrópolis ibérica, lo que ade-
más lo emplaza en el punto topográfi co más elevado 
de la misma, obviamente respecto al perfi l original del 
cerro, ya que en la actualidad éste se encuentra muy 
alterado por la repartición de las lomas que fueron 
confi guradas por las terreras que se iban acumulando 
durante la excavación de las diversas tumbas. No cabe 
duda que se erigió buscando una amplia visibilidad 
sobre el entorno, un impacto desde el centro del poder 
sito en el oppidum ya romano y a su vez un control 
sobre todo lo antecedente en la necrópolis, que protege 
al aristócrata a la vez que justifi ca su linaje.

Nos encontraríamos ante un interesante ejemplo de 
perduración de los espacios sagrados, que se resacra-
lizarían sistemáticamente, y, en este caso, serviría al 
fi nal de su existencia como hito en torno al cual crear 
una pequeña necrópolis que pudo subsistir entre la An-
tigüedad Tardía y la Alta Edad Media….quizás esto 
justifi caría que hasta la actualidad haya llegado el to-
pónimo, ya cristianizado, de Cerro del Santuario.
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1. INTRODUCCIÓN

La torre de Sant Josep fue construida en el segundo ter-
cio del siglo II d.C., reconvertida en el siglo XVII en to-
rre vigía, utilizada después como almacén y palomar de 
su casa anexa, posteriormente permaneció semioculta 
entre las instalaciones de un camping. Fue documenta-
da por numerosos investigadores, entre ellos Gaspar Es-
colano (Escolano, 1610), Antonio de Valcárcel, Alexan-
dre Laborde en un grabado (1806), Ceán Bermúdez, fue 
estudiada por L. Abad1y M. Bendala (1985), liberada y 
excavada desde 2006 y recientemente ha sido recons-
truida incluyendo los sillares originales.

Tras la publicación del artículo «Nuevos datos y 
propuesta de reconstrucción del monumento fune-
rario romano de la Torre de Sant Josep, Villajoyosa, 
(Alicante)», en el número XXXIII de esta revista 
(Ruiz-Alcalde y Charquero, 2014), las intervenciones 
realizadas en 2015 en el entorno del monumento han 
aportado nuevos datos que se han reflejado en su resti-
tución final. No se pretende incidir en lo ya presentado 
en el artículo anterior, sino presentar la actualización 
de las cuestiones modificadas y ampliar otras.

Los trabajos de restauración y restitución, contem-
plados dentro del proyecto «Trabajos de Acondiciona-
miento y Consolidación del yacimiento Arqueológico 
en el entorno del Monumento Funerario Romano de 
la Torre de Sant Josep de La Vila Joiosa (Alicante)» 
han sido dirigidos por el arquitecto Santiago Varela, 
desde el punto de vista arquitectónico, y por uno de 
los autores de este trabajo (D. Ruiz-Alcalde), desde el 
punto de vista arqueológico. La reconstrucción y res-
tauración del monumento han sido financiadas por la 
Generalitat Valenciana y por una mecenas local2.

1.  Desde aquí queremos agradecer a Lorenzo Abad su ayuda y
dedicación desinteresada para la realización de este trabajo.

2.  Desde aquí queremos agradecer a Elaine Evans el que haya
costeado la reproducción de los tres capiteles que le faltaban
al mausoleo a partir del original conservado.

La reconsideración más significativa ha sido la 
que ha afectado a la reconstrucción de la torre, dado 
que la localización de ocho nuevos sillares romanos 
ha llevado a ampliar el número de hiladas del monu-
mento. Asimismo, la localización de prácticamente la 
totalidad de la planta del recinto funerario que rodea el 
monumento ha hecho posible conocer el área total que 
éste ocupaba, ubicar un umbral de acceso al mismo 
y conocer sus características constructivas, es decir, 
poder aproximarnos mejor al estudio de este tipo de 
recintos.

2. NUEVOS SILLARES HALLADOS EN LA ÚL-
TIMA INTERVENCIÓN

De la torre de Sant Josep ha llegado hasta nuestros 
días el podium escalonado de cuatro gradas sobre el 
que se asienta un cuerpo principal liso enmarcado por 
cuatro pilastras, que a juzgar por los restos conserva-
dos en los alrededores estarían coronadas por otros 
tantos capiteles corintios sobre los que se asentaría el 
entablamento del monumento. Se engloba dentro del 
marco de los monumentos turriformes de edícula ce-
rrada, con dos orificios de libaciones situados en los 
lienzos este y oeste como única conexión con el inte-
rior de la torre.

En el pasado artículo presentamos una reconstruc-
ción del monumento basada en un amplio estudio me-
trológico y tipológico, realizado por nosotros a partir 
del propuesto en su día por Lorenzo Abad y Manuel 
Bendala, con el añadido de los 26 sillares localizados 
hasta ese momento que permitían añadir cinco nue-
vas hiladas a las seis conservadas. Los proporcionados 
por esta última intervención han obligado a añadir una 
nueva hilada al cuerpo del monumento, manteniendo 
el mismo formato de entablamento ya propuesto. Los 
‘culpables’ de esta modificación han sido dos sillares: 
uno nuevo hallado en esta última intervención y otro 
ya conocido, pero que había permanecido parcialmen-
te oculto hasta su reciente extracción.
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Ocho son los sillares localizados en la última cam-
paña de excavación (TSJ 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33 y 
elemento 514); todos ellos han aparecido reutilizados 
en un muro de aterrazamiento fechado a lo largo los si-
glos XVII y XVIII y situado en la ladera sur del tossal 
sobre el que asienta el monumento. Muy posiblemente 
este muro sea el que ya aparece en el grabado de A. 
Laborde de 1806 (Figs. 1 y 2).

De estos ocho nuevos sillares, uno corresponde a 
un pedestal honorífico (TSJ 29); otro es un sillar re-
utilizado como elemento de prensa en época moder-
na cuyas medidas difieren de las piezas del mausoleo 
(E. 514); tres (TSJ 30, 31 y 32) presentan o bien un 
excesivo estado de erosión de sus caras o bien unas 
medidas que impiden su reubicación en la torre; y tres 
de ellos sabemos con absoluta certeza que habrían per-
tenecido al monumento (TSJ 27, 28, y 33). TSJ 33 y 
TSJ 27 corresponden a pilastras de esquina y TSJ 28, 
al cuerpo principal de la torre.

Los datos decisivos para incluir una hilada más 
de las planteadas hace unos meses los han aportado 
el mencionado TSJ 27 y el TSJ 18, un sillar ya locali-
zado en 2012, pero parcialmente oculto por el margen 
de aterrazamiento de época contemporánea en que se 
encontraba.

El TSJ 27 presenta en la talla de la pilastra una 
franja superior con un resalte, ahora roto (Fig. 3). Este 
resalte se ha interpretado como el arranque de la labra 
del capitel, es decir, como una zona de tránsito entre el 
lienzo liso de la torre y el relieve labrado del capitel. 
Esto no tendría mayores implicaciones de no ser por-
que la altura de este sillar es de 61 cm, es decir, una 
altura distinta a las que, como veremos, presentan las 
hiladas que completan el cuerpo central del monumen-
to, las hiladas sexta y séptima.

El TSJ 18, como hemos dicho, había sido reuti-
lizado en uno de los márgenes de aterrazamiento de 
época contemporánea situado pocos metros al sur del 

Figura 1: Grabado de Laborde de 1806 (Laborde, 1806).

Figura 2: Muro de aterrazamiento fechado entre los siglos XVII 
y XVIII, con los sillares romanos reutilizados.

Figura 3: Sillar de esquina de pilastra TSJ 27 con el resalte de 
arranque de capitel en su esquina superior izquierda.

Figura 4: Vista del sillar TSJ 18 incrustado en uno de los márge-
nes de aterrazamiento de época contemporánea, situado a pocos 
metros al sur del monumento.
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monumento. Sólo conocíamos su alzado exterior, por 
una cara, y su lecho por la otra. Ambas caras indicaban 
que se trataba de un sillar de pilastra (Fig. 4).

Como otros sillares esquineros de pilastra, se pre-
suponía que éste, visto en planta, formaba una «L», es 

Figura 5: Vista de la bóveda del monumento. Denominación de 
las partes que la componen.

Figura 6: Sillar TSJ 18 exento. Vista de su cara interna.

Figura 7: Distintas vistas de la reubicación virtual del sillar TSJ 18.
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decir, que tenía un ángulo interior limpio que se aco-
plaba con el vértice exterior del sillar de arranque de la 
bóveda (salmer) (Fig. 5). Sin embargo, la liberación y 
extracción del sillar mostró que su cara interna presen-
taba un resalte que interrumpía el ángulo recto y confor-
maba un pequeño espacio interior destinado a acoger el 
ángulo que forma el salmer con la contraclave (Fig. 6).

Esto ha implicado que este sillar TSJ 18 no fuera 
ubicado en la sexta hilada, a cuya altura los sillares de 
arranque de la bóveda presentan un alzado recto, sino 
que su lugar original estuviera una hilada más arriba, 
en la séptima, altura a la que arranca el extradós de 
la bóveda, al que el TSJ 18 se acopla exteriormente 
(Fig. 7). Ésta es la única pieza original conservada ac-
tualmente de la séptima hilada del monumento, lo que 
establece la altura de la hilada en 68 cm.

Estos datos de la hilada séptima, unidos al hallaz-
go del sillar TSJ 27, modifican el número de hiladas 
faltantes del monumento, ya que el TSJ 27 presenta 
en su cara vista el resalte de arranque de capitel men-
cionado, lo que obliga a ubicarlo en la hilada inmedia-
tamente inferior a la línea de capiteles. Por otra par-
te, este sillar de arranque de capitel TSJ 27 presenta, 
como hemos dicho, una altura de 61 cm, lo que signi-
fica que no podría pertenecer ni a la hilada sexta ni a 
la séptima, ya que la altura de la sexta viene marcada 
por el único sillar de la misma que aún conserva el 
monumento –69 cm– y la altura de la séptima la marca 

el recién descrito TSJ 18 con una altura de 68 cm. No 
cabe duda, por tanto, de que el sillar de arranque de 
capitel TSJ 27 pertenece a la octava hilada del mo-
numento, justo antes de la hilada de capiteles que da 
paso al entablamento, obligando por tanto a añadir una 
hilada más a la anterior propuesta.

3. LA RESTITUCIÓN DEL MONUMENTO

De este modo, estos nuevos datos aquí reflejados nos 
permiten afirmar que la torre presentaba en origen un 
total de 12 hiladas hasta la línea de cornisa, es decir, las 
seis hiladas del cuerpo actualmente conservadas (de 
las que la última o sexta hilada sólo conserva un sillar 
in situ en el monumento), más seis hiladas faltantes;
 – dos hiladas más de lienzo liso (hiladas séptima y 

octava), siendo la hilada octava la nueva hilada in-
cluida en la anastilosis.

 – una hilada donde estarían ubicados los capiteles
 – tres hiladas de entablamento, la de arquitrabe, la de 

friso y la de cornisa.
A la luz de estos nuevos datos, la anastilosis de-

finitiva se ha ejecutado de acuerdo al siguiente 
planteamiento:

-Hilada sexta, de la que se ha conservado in situ úni-
camente un sillar en la esquina sureste de la torre y que 

Figura 8: Plano con la reubicación de los sillares en la hilada sexta del monumento.
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presenta una altura de 69 cm. Durante la campaña de 
2014 se localizó y estudió el TSJ 33, un sillar de pilas-
tra con esa misma altura, cuya ubicación original en el 
monumento habría sido la esquina noroeste, donde ha 
sido reubicado (Fig. 8).

-Hilada séptima, a la que pertenece el sillar TSJ 18, 
una pieza de esquina de pilastra y que marca una altura 
de 68 cm para esta hilada. Como hemos visto, su única 
ubicación posible es la esquina sureste del monumento 
(Figs. 9, 10, 11 y 12).

-Hilada octava, la «hilada de capiteles» en la anterior 
propuesta, se convierte ahora en la hilada inmediata-
mente inferior a la de los capiteles con la inclusión en 
la misma del sillar TSJ 27, que presenta el resalte con 
el arranque de la labra del capitel (Fig. 13). Además, 
otro de los sillares localizados en esta campaña –el 
TSJ 28– presenta también 61 cm de altura, es decir, 
que también habría pertenecido a esta octava hilada. 
Al recolocar estos dos sillares en el monumento, que 
se dispusieron de forma contigua en la misma hilada 
(Fig. 14), quedó comprobado, como ya se intuía en 
la planimetría realizada, que las aristas de ambos se 
adaptaban perfectamente la una a la otra siguiendo la 
forma natural de la piedra y no como consecuencia 
de un corte artificial del cantero. Sin embargo, cada 
uno de estos sillares presenta una cavidad rectangular 

Figura 9: Plano con la reubicación de los sillares en la hilada séptima del monumento.

Figura 10: Proceso de reubicación del sillar TSJ 18.
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Figura 11: Momento de reubicación y ajuste del sillar TSJ 18. 
Vista desde el oeste.

Figura 12: Reubicación y ajuste del sillar TSJ 18.Vista desde 
el norte.

independiente y centrada en el lecho del bloque, lo que 
nos lleva a pensar que ambos sillares eran en origen 
uno solo que debió fracturarse durante el traslado des-
de la cantera, y una vez a pie del monumento, aprove-
chando esta eventualidad3, se labraron sendas morta-
jas para su desplazamiento y colocación, seguramente 
contigua.

El resto de hiladas no ha sufrido modificación al-
guna a raíz de los nuevos datos obtenidos. Su situación 
se mantiene como en la propuesta anterior, incluyendo 
un total de 9 sillares originales, y es la siguiente (Fig. 
15):

-Hilada novena o hilada de capiteles. En este caso, 
el capitel original conservado marca una altura de 65 
cm, y sus características morfológicas permiten ubi-
carlo en cualquiera de las 4 esquinas del monumento. 
Finalmente se optó por su colocación en la esquina no-
roeste, flanco más visible desde el acceso a la parcela 
de la torre (Fig. 16).

3.  La cara vista del sillar TSJ 28 presenta una superficie algo
suavizada y desgastada, fruto de su reutilización en época
moderna como parte de un vano, es decir, resultado del trán-
sito a pie por encima del mismo.

Dada la inexistencia de más capiteles originales, 
para la coronación de las otras tres esquinas de pilas-
tras se tallaron tres capiteles más de las mismas carac-
terísticas que el original4 (Fig. 17).

-Hilada décima o de arquitrabe. De esta hilada se 
conservaba un solo elemento que se ha colocado en 
la cara norte del mausoleo. Este sillar ha marcado la 
altura de la hilada en 62 cm. Dado que se trata de un 
sillar moldurado con voladizo de 8 cm, se ha coloca-
do su arista exterior inferior a la altura de la línea de 
pilastras, es decir, 4,5 cm sobresalientes respecto a la 
línea del lienzo del cuerpo liso de la torre, en base a 
paralelos con otros monumentos de este tipo (Fig. 18).

-Hilada undécima o de friso. Únicamente se ha con-
servado un elemento que pensamos pertenece al friso 
del monumento. Es el TSJ 6, un sillar liso de 68 cm de 
altura y que, por tanto, marca la altura de la hilada del 
friso. La línea exterior de este sillar se ha colocado to-
mando como referencia la línea de fachada del monu-
mento, tal y como aparece en otros monumentos con 
este tipo de entablamento corintio. Para la ubicación 

4.  Los trabajos de cantería fueron realizados por Miquel Carles
Mantero, cantero especializado.
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de esta única pieza de friso original se ha optado por la 
fachada sur del monumento (Fig. 19).

-Hilada duodécima o de cornisa. De esta última hi-
lada han llegado a la actualidad cuatro sillares origi-
nales (TSJ 11, 17, 22 y 24), de los que sólo dos se 
han reubicado en el monumento (TSJ 17 y 22) (Fig. 
20). Al tratarse de sillares de cornisa moldurados, pre-
sentan un voladizo de 37 cm, por lo que el estado de 
conservación de su base ha sido determinante para de-
cidir su inclusión o no en la restitución. En el caso de 
los TSJ 11 y 24, esta base estaba tan incompleta que 
no era aconsejable su reubicación sin alterar el sillar 
original para fijarlo. Descartada esta opción, son los 
sillares TSJ 17 en la cara norte y TSJ 22 en la cara sur, 
las piezas originales que forman parte de la cornisa 
reconstruida.

Para hacernos una idea de lo que ha supuesto el 
recrecido de estas hiladas, podemos traer a colación 
algunas medidas. Antes de la reconstrucción, la altura 
del monumento desde la base de la grada inferior hasta 
la última hilada en pie era de 6,05 m; la reconstrucción 
de las hiladas faltantes le ha añadido una altura de 3,1 
m, es decir, que ahora toda la torre reconstruida mide 
9,71 m (Fig. 21).

Vale la pena, además, revisar cómo ha afectado a la 
metrología del monumento la inclusión de una nueva 
hilada. Recordemos que L. Abad y M. Bendala identi-
ficaron en él una serie de medidas traducibles en pies 
romanos (1 pie=0,296 m), y tomaron como base la re-
lación 2:1 para el monumento, es decir, calcularon que 
la altura total de la torre sería el doble de la anchura 
máxima del graderío; el monumento original habría 
tenido 43,5 pies romanos, incluyendo el pyramidium 
(Fig. 22). Una de las aportaciones centrales del pasado 
artículo fue la inclusión, en esa metrología planteada, 

de las medidas reales que presentaban los sillares con-
servados. Estas medidas reales apenas modificaron el 
planteamiento teórico en medio pie. Y se mantuvo, 
con esta pequeña diferencia, el desglose de medidas 
inicialmente propuesto por L. Abad y M. Bendala, que 
era el siguiente; sobre un pódium de 7 pies, se alzaría 
un cuerpo, incluyendo los capiteles, de 17 pies, sobre 
el que apoyaría un entablamento de 6 pies, coronado 
por un pyramidium de 13 pies. Ahora bien, la inclu-
sión de una nueva hilada en este planteamiento, unida 
a pequeñas variaciones en la altura de alguna de las 
hiladas, ha determinado que el cuerpo, incluidos los 
capiteles, alcance una altura de 20 pies; el entablamen-
to mantiene la misma altura, pero el pyramidium se ve 
reducido a 10 pies para que la altura total del monu-
mento siga sumando 43 pies, es decir, el doble que la 
anchura máxima del graderío, 21,5 pies.

A falta de haber localizado restos que pudieran per-
tenecer al pyramidium, los paralelos apuntan la exis-
tencia de éste en este tipo de monumentos. Pyramidia 
de características similares al nuestro y de los que se 

Figura 13: Plano de reubicación de los sillares en la hilada octava del monumento.

Figura 14: Vista de los sillares TSJ 27 y 28 tras su reubicación.
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Figura 15: Dibujos de los sillares finalmente reubicados en el monumento.
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conserven algún resto en la actualidad, los encontra-
mos en monumentos norteafricanos como los de Ak-
bou o de Maktar (Romanelli, 1970; Prados Martínez, 
2008, 287, fig. 317) o en monumentos orientales como 
el de Kamouh el Hermel en el Líbano. Dentro de los 
monumentos hispanos conservan su pyramidium el 

de El Hornillo de Santa Catalina de Baelo Claudia o 
el monumento de Alcalá la Real en Jaén que conser-
va la cubierta piramidal de ocho escalones en el ex-
terior (Ruiz Osuna, 2008, 291). Las dimensiones de 
estos pyramidia no parecen guardar una relación pro-
porcional con los monumentos a los que coronan; el 

Figura 16: Plano de reubicación de los sillares en la hilada novena del monumento.



DIEGO RUIZ-ALCALDE Y ANA MARÍA CHARQUERO BALLESTER270

LVCENTVM XXXIV, 2015, 261-280. DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.11

pyramidium de Al-Bara en Siria es el doble de alto que 
el cuerpo al que remata, el de Piton-du-Akbou aunque 
hoy incompleto, alcanzaría una altura similar a la del 
cuerpo de su monumento, y el de Kamouh el Hermel, 
tiene una altura de 4,5 m para coronar un monumento 
de 8 metros. Como vemos, no existe una relación pro-
porcional estándar entre los cuerpos principales y los 
pyramidia que los rematan; por tanto es factible intro-
ducir variaciones en la altura de nuestro pyramidium 
manteniendo la metrología general propuesta.

Puede llamar la atención que, de los 34 sillares lo-
calizados, el número de piezas originales reinsertadas 
en el monumento sea sólo de nueve. Pero esta cifra 
es la que ha resultado tras la aplicación de meditados 
criterios que abogaban por la reubicación en el mo-
numento de al menos un sillar original por hilada, 
siempre y cuando no existiera duda alguna respecto 
a la pertenencia de dichos sillares a esa hilada y a esa 
posición5.Se han descartado, en primer lugar, los que 
presentaran un estado de conservación excesivamen-
te erosionado en sus caras vistas y, en segundo lugar, 
los que pertenecieran al alzado oeste del monumento, 
alzado que se ha dejado parcialmente abierto con el 
fin de poder seguir contemplando la estructura interna 
del mausoleo. También se ha descartado reubicar los 
sillares originales de la cubierta plana del monumen-
to a línea de cornisa y previa al pyramidium (Ruiz-
Alcalde y Charquero, 2014, 167-169), ya que esto 
hubiera imposibilitado totalmente su contemplación, 
mientras que su disposición actual al pie de la torre 
permite explicar, a partir de éstos, las particularidades 
constructivas que tienen las cubiertas romanas de estas 
características.

5.  La no inclusión del sillar nº5, que en el anterior artículo se in-
cluía entre la línea de capiteles y que existía la posibilidad de
que albergara el titulus sepulcralis viene derivada del criterio 
seguido de no reubicar los sillares cuyo emplazamiento no se 
pudiera asegurar con total certeza (Ruiz-Alcalde y Charque-
ro, 2014, 165-167). En la actualidad, existe otra hipótesis al
respecto del titulus sepulcralis contemplada en el artículo de
esta revista de A. Sellés y A. Espinosa.

La distribución de estas nueve piezas en el monu-
mento ha venido marcada, en el caso de los sillares cu-
yas caras internas se adaptaban a la bóveda, por la úni-
ca posición que esto permitía (TSJ 33, y TSJ 18). Sin 
embargo, en la mayoría de los casos, dentro de su per-
tenencia a una hilada determinada, los sillares admitían 
una colocación aleatoria en cualquiera de los lienzos. 
Se ha cuidado entonces la presencia de sillares origi-
nales en cada uno de los lienzos, distribuidos en base a 
un criterio estético e incluyendo un número de sillares 
ligeramente mayor en el alzado norte de la torre, por 
ser éste el que recibe al visitante (Figs. 23 y 24).

4. EL RECINTO FUNERARIO

En el pasado artículo ya presentamos una estructura 
muraria de opus caementicium que rodeaba el monu-
mento por el norte y el oeste y que constituía el recinto 
funerario del monumento (Ruiz-Alcalde y Charquero, 
2014, 177-179). Las intervenciones de 2014/2015 han 
sacado a la luz nuevos tramos de esta misma estructura 
que han permitido conocer el trazado y dimensiones 
totales del recinto, identificar una posible puerta de ac-
ceso y profundizar en su técnica constructiva.

Sobre unos cimientos de mampostería irregular 
trabada con argamasa que tienen una anchura de 58/62 
cm se erigiría un alzado de 50 cm de ancho realizado 
mediante encofrado romano. Restos de este encofrado 
sólo se han conservado en el área noreste de la exca-
vación y en un punto al oeste del monumento. Al ser 
cimentaciones los restos localizados en esta campaña, 
y aparecer cortando niveles geológicos sin ningún tipo 
de zanja de cimentación, no se han exhumado materia-
les del momento constructivo. Sin embargo, la campa-
ña del 2012 sí que nos permitió fechar la estructura a 
mediados del siglo II d.C. coincidiendo con el momen-
to en que se erige la torre (Ruiz-Alcalde y Charquero, 
2014, 176-177).

La localización en esta campaña de dos de los flan-
cos del recinto funerario, concretamente el sur y el 
oeste –este último reutilizado como muro de cierre de 
un espacio habitacional de época moderna–, sumados 
a los tramos ya conocidos, permite ubicar hipotética-
mente la cuarta esquina –seguramente destruida con 
la construcción de una balsa en la segunda mitad del 
siglo XX– y, así, cerrar el perímetro del recinto.

La planta que presenta este recinto es trapezoidal, 
de 18,60 m=63 pies romanos de norte a sur y 16,29 
m=55 pies romanos de este a oeste, es decir, que ten-
dría una superficie de 303 m ²=3465 pies cuadrados 
(Fig. 25).

El lado más largo del recinto coincide con el lado 
en el que se ha identificado el posible vano de acceso 
situado al oeste del monumento, por lo que podríamos 
identificar este lado mayor como el de la fachada prin-
cipal o in fronte, que conectaría con el camino de ac-
ceso a la vía, y el lado más corto como la profundidad 
del recinto o medida in agro.

Figura 17: Una de las tres reproducciones de los capiteles ta-
llados a mano.
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Es una tendencia bastante generalizada que los re-
cintos tengan unas medidas in fronte superiores o, al 
menos, iguales a las in agro, para adquirir visibilidad y 
para facilitar el acceso al locus sepulturae (Vaquerizo, 

2002a, 79); es lo que ocurre en nuestro caso, con 63 
pies in fronte frente a 55 pies in agro; Hay dos in-
dicios más de que ésta sería la fachada principal del 
recinto; uno, que el monumento no está ubicado en 

Figura 18: Plano de reubicación de los sillares en la hilada décima o de arquitrabe del monumento.
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una posición central respecto al acotado, sino que se 
encuentra más cerca de este muro que de cualquiera de 
los otros tres; y otro, que el vano de acceso al espacio 

sagrado se alinea con la abertura para libaciones que 
tiene la torre en su fachada oeste. Es decir, que cual-
quier visitante que entrara al recinto por este acceso se 

Figura 19: Plano de reubicación de los sillares en la hilada undécima del monumento.
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Figura 20: Plano de reubicación de los sillares en la hilada duodécima del monumento.

Figura 21: Plano de los alzados idealizados con los sillares originales ubicados.
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encontraría de frente, y a pocos pasos, con el orificio 
por el que ofrecer su libación al difunto.

4.1. Las dimensiones

Dentro del conjunto de recintos funerarios hispanos, 
el acotado de la torre de Sant Josep con 63 x 55 pies 
excede las medidas estándar que éstos suelen tener y 
que se sitúan entre los 10/20 pies in fronte y 8/20 pies 
in agro. Es en la Hispania central y meridional don-
de se han documentado y estudiado un mayor número 
de estos recintos funerarios. Por ejemplo, en Augusta 
Emerita muchos de ellos reproducen el módulo de 12 
x 8 pies y en Corduba, de 12 x 12 pies (Vaquerizo y 
Sánchez, 2008, 121).

Por otra parte, dentro del contexto del occidente 
del imperio romano, los recintos hispanos son de me-
dia superiores a los de Roma (10/14 pies in fronte), 
debido a la evidente escasez de suelo funerario en la 

Urbs. Sin embargo, son similares a los de Aquileia (16 
x 16 pies y 16 x 32 pies), y tienen unas dimensiones 
menores a los de Ostia (20/30 pies in fronte e in agro 
(500-600 p.c.) y a los de Sarsina (18/20 pies in fronte) 
(Rodríguez Neila, 1992, 72 ss.). A pesar de ello, nues-
tro acotado excede las dimensiones de estas últimas 
dos ciudades. Y como veremos más adelante, tendre-
mos que irnos a las provincias de Galia y Britania para 
encontrar acotados de dimensiones similares.

Ahora bien, hay una serie de circunstancias que 
pueden explicar las generosas dimensiones de nuestro 
acotado; de entrada, el coste del terreno sepulcral en 
Hispania no debió ser tan alto como en Roma y otras 
grandes ciudades, como muestran las numerosas re-
ferencias epigráficas de concesiones de suelo público 
para el locus sepulturae que se han encontrado en la 
península Ibérica (Rodríguez Neila, 1991, 92).

Por otra parte, la categoría jurídica que tuviera una 
ciudad determinaba en buena medida el uso del suelo, 
no sólo común sino también funerario; es posible que 

Figura 22: Resumen de las medidas propuestas en anteriores restituciones y en la presente.
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Figura 23: Vista de la Torre restaurada desde el norte. Mayo 
de 2015.

Figura 24: Vista de la Torre restaurada desde el este. Mayo de 
2015.

Figura 25: Planimetría del trazado del recinto funerario.
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en las colonias, el ordenamiento catastral abarcara in-
cluso los espacios destinados a usos funerarios, y que 
como ocurre en las de Astigi, Augusta Emerita o Tuc-
ci, que presentan cierta regularidad en las medidas in 
fronte de sus recintos (10/15 pies), sus acotados fueran 
resultado de una serie de módulos acordados oficial-
mente o de una anterior parcelación (Rodríguez Neila, 
1991, 81); por el contrario, en un municipium como el 
de Villajoyosa, la distribución del espacio sería más 
libre y carente de regularización en un origen, y por 
tanto, el planteamiento de los espacios de uso funera-
rio pudiera haber sido más flexible.

A esto hay que añadir que este gran espacio que 
quedó acotado por el recinto de la torre de Sant Josep 
no se encuentra dentro de una necrópolis urbana sino 
en un enclave rural –vinculado a una villa– en lugar 
no aprovechable desde un punto de vista agrícola, y 
por tanto, menos costoso que en las áreas urbanas. 
Esta características son las que se han dado también 
en grandes áreas funerarias documentadas en la Bética 
(Vaquerizo, 2002 a, 116).

4.2. Altura y ornamentación

No podemos conocer con exactitud la altura que el re-
cinto de la Torre de Sant Josep tendría en su momento 
de construcción y uso, ya que su alzado máximo con-
servado no supera los 30 cm. Hay que señalar que la 
altura de los recintos funerarios estuvo muy vinculada 
a la mentalidad de cada momento. En época augus-
tea, eran bajos y sin decoración para permitir la osten-
tación pública del monumento y facilitar la atención 
del elemento de autorrepresentación que era la tumba 
(Von Hesberg, 1994, 73 ss.). La tendencia de estos re-
cintos bajos fue hacia una mayor riqueza decorativa, 
que pretendía llamar la atención del viandante y, a la 
vez, destacar el área sepulcral del que formaba par-
te, como el Mausoleo de los Curii o la tumba de los 
Statii, ambos en Aquilea (Verzár-Bass, 2003, 225). Sin 
embargo, a lo largo del siglo II d.C. se va imponiendo 
un deseo de privacidad que ya no reclama la osten-
tación pública del monumento y, consecuentemente, 
los recintos adquieren mayor altura para proteger del 
espectador la intimidad de la tumba, al tiempo que ga-
nan monumentalidad en sí mismos (Vaquerizo, 2002a, 
198-199). Los programas decorativos se centran en-
tonces en el interior del acotado, mientras que el exte-
rior de estos muros busca la mayor sencillez posible, 
para pasar inadvertido y así proteger un área de culto 
privada. En este sentido, algunas de las piezas encon-
tradas en los alrededores del monumento, identificadas 
como coronamientos de pedestales de estatuas, nos ha-
blan de la existencia de un programa arquitectónico de 
cierta entidad con carácter honorífico dentro del recin-
to. A ellas hicimos alusión en nuestro anterior artículo 
(Ruiz-Alcalde y Charquero, 2014, 173) y han sido ob-
jeto de estudio con mayor profundidad en otro artículo 
de esta misma revista (Véase Sellés y Espinosa).

Pensamos que nuestro monumento encajaría me-
jor, aunque con ciertas salvedades, en la línea de los 
recintos de mayor altura y que buscan centrar la aten-
ción en su interior, comunes en el siglo II d.C., mo-
mento en que se erige la torre. Por un lado, pensamos 
que su técnica constructiva, mediante muros de enco-
frado sobre una importante cimentación, es propia de 
un recinto bastante elevado y por otro lado, su alzado 
exterior liso en los puntos donde se ha documentado 
implicaría una cierta austeridad decorativa.

A pesar de la sencillez exterior del recinto, una 
huella de sillar localizada en esta campaña (Fig. 26) en 
la esquina suroeste del muro indica que al menos este 
ángulo estaría realizado mediante sillería. Las otras 
dos esquinas conservadas, situadas en el flanco norte 
del acotado, no presentan ningún tipo de huella que 
implique la existencia de sillares. Pero la cuarta esqui-
na no ha llegado hasta el presente, ya que seguramente 
fue destruida durante la construcción de una balsa a 
principios del siglo XX, que sería también de sillería, 
por dos motivos; el primero es que la cota del nivel 
geológico, en el que está embutida la cimentación del 
recinto, desciende en este flanco del tossal bruscamen-
te, y unos sillares esquineros le proporcionarían un re-
fuerzo añadido; el segundo es que este ángulo, junto 
con la esquina en la que hemos hallado la huella de 
sillar, es el que enmarca la fachada del recinto visible 
desde el mar, dotando de una más acentuada monu-
mentalización a la visión frontal que los transeúntes 
marítimos tendrían del recinto.

Refuerzos mediante sillería los encontramos tam-
bién en recintos funerarios de Britania muy similares 
al nuestro, aunque sus muros están realizados en mam-
postería: el recinto funerario de Southfleet, en Kent, 
presenta cuatro contrafuertes en las esquinas y dos 
más en cada uno de los lados, y en el de Shorden Brae, 
en la actual Northumberland, se han localizado en las 
esquinas numerosos sillares que sugieren lo mismo, 
aunque sin el retranqueo del contrafuerte. Además, en 
este caso, junto a los sillares se han localizado escul-
turas de leones que coronarían las esquinas (Gillam y 
Daniels, 1961).

Esta parece haber sido un tipo de decoración muy 
recurrente en esta provincia del imperio; sin embargo, 
hay otro tipo de esculturas, como pináculos o bustos, 
que presentan claros indicios de haber sido colocadas 
en las esquinas de los recintos funerarios (Brewer, 
1986, 26-7).

Nuestro recinto, pensamos, podría estar coronado 
en las esquinas meridionales por elementos decorati-
vo-escultóricos que estarían en relación con los silla-
res esquineros de este flanco.

A pesar de que no hemos encontrado restos de la 
decoración escultórica, si tenemos en cuenta que el 
elemento más recurrente para decorar esquinas de re-
cintos funerarios es el pináculo, como ocurre en el re-
cinto D de Albingaunum (Albenga), podemos suponer 
que ésta fue también la decoración en nuestro caso. 
Tal y como señalan Massabò y Mennella (2003, 146) 
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respecto a la coronación mediante pináculos, se trata 
de «una tipología [---] que intentaba mediante estos 
elementos evocar las murallas con torres de la ciu-
dad de los vivos y que suponen una clara alusión a la 
inviolabilidad del espacio destinado a los difuntos». 
En nuestro caso, este mensaje estaría destinado a los 
navegantes que contemplaran el recinto desde el mar 
aunque esto no deja de ser una mera hipótesis.

Por último, en relación a este tema debemos seña-
lar que debido a la altura que presenta nuestro monu-
mento funerario, más de 12 m, la altura del recinto, 
aunque fuera importante, no enmascararía en ningún 
modo la monumentalidad del sepulcro.

4.3. El acceso

Una de las aportaciones más sustanciosas de esta cam-
paña en cuanto a datos sobre el recinto funerario, a la 
que ya hemos hecho referencia, ha sido el descubri-
miento en el muro oeste del recinto, de lo que creemos 
pudo ser el umbral que daba acceso al interior del es-
pacio funerario.

De este acceso se conserva una de las jambas, con-
sistente en un sillar con un orificio central que fue re-
utilizado posteriormente como agujero de poste para 
soportar la techumbre de un patio de finales del siglo 
XIX. De la otra jamba de esta puerta romana queda
únicamente la huella de sus cimientos, al norte de la 
anterior. Esta fosa, abierta para asentar en su momento 
el sillar de la jamba romana, se utilizó desde finales del 
siglo XVII hasta finales del siglo XVIII, como super-
ficie de decantación entre dos balsas y posteriormente 
fue expoliada.

Destacable es que el sillar de jamba conservado in 
situ tiene una cota superior que coincide no sólo con el 
arranque del alzado del recinto funerario conservado 
en otras zonas, sino también con la línea superior del 

almohadillado que tiene la grada inferior del monu-
mento; es decir, que la cota de la base de la jamba, 
y por tanto, del umbral identificado, es exactamente 
la cota de circulación usada en época romana, hoy 
perdida por la erosión y las diferentes fases construc-
tivas posteriores (Ruiz Alcalde y Charquero, 2014, 
178-179).

Finalmente hay que destacar dos datos significa-
tivos; por un lado, la luz que presenta este umbral es 
de 2,4 m es decir, exactamente 8 pies romanos, y por 
otro, que como ya hemos explicado, este umbral está 
alineado con el orificio de libaciones que tiene la torre 
en su alzado oeste, que no está centrado respecto a las 
pilastras del monumento, sino ligeramente desplazado 
hacia la pilastra meridional.

Existen ejemplos de recintos sin ningún tipo de ac-
ceso, tanto en Italia como en Hispania (Von Hesberg, 
2005, 66; Vaquerizo y Sánchez, 2008, 121), a los que 
se supone que se accedía, o bien saltándolos si su al-
tura lo permitía, o bien mediante escaleras portátiles o 
incluso de obra si estos eran algo más altos, como la 
documentada en el Recinto G de la necrópolis occi-
dental de Albintimilium (Massabò y Mennella, 2003, 
148).

Sin embargo, la tendencia a la monumentalización 
que siguen los recintos a partir del siglo II d.C. con-
lleva, asimismo, que muchos de los acotados se doten, 
como es nuestro caso, de acceso. Salvando las distan-
cias, porque son recintos que encierran monumentos 
hipogeicos, encontramos ejemplos de puertas de acce-
so, más o menos monumentalizadas, en la Avda. de las 
Ollerías o en el Camino viejo de Almodóvar, ambos 
en la Colonia Patricia Corduba (Ruiz Osuna, 2005).

En lo que respecta a accesos a recintos funerarios 
ubicados en ámbitos no urbanos y que delimiten mo-
numentos centrales, los casos en que se puede asegurar 
su existencia son escasos; los más destacados son el 
recinto británico de Shorden Brae en Northumberland, 

Figura 26: Cimentaciones de la esquina suroeste del recinto funerario, donde se aprecia la huella del sillar.
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cuya restitución hipotética presenta una entrada de 
jambas de sillares ligeramente sobresalientes (Gi-
llam y Daniels, 1961), y el recinto funerario romano 
de Harpender (Hertfordshire), con una entrada en el 
centro de uno de sus lados (Toynbee, 1996, 92). En 
nuestro caso, el acceso se realizaría por el muro oeste 
del recinto mediante una puerta cuyas jambas estarían 
realizadas mediante sillares, ligeramente adelantados 
respecto a la línea exterior del muro, lo que dotaría a 
la entrada de una cierta relevancia.

A la puerta de nuestro recinto pensamos que lle-
garía un camino secundario, seguramente un camino 
vicinalis de una de las vías que, por el este, conectaba 
la ciudad romana de Villajoyosa con lo que son hoy las 
ensenadas de Benidorm y Altea.

4.4. El carácter individual de este conjunto 
funerario

Dentro de este recinto se ha localizado como único 
enterramiento junto al sepulcro principal una inhuma-
ción infantil, de difícil datación, pero muy probable 
adscripción romana, dado el carácter sacro del lugar 
en que fue enterrado. Parece que esta desproporción 
entre un área acotada tan extensa y sólo dos enterra-
mientos (uno de ellos el original de la torre), no es 
un caso insólito dentro del panorama funerario hispa-
no imperial. Tal y como señala Rodríguez Neila, no 
hay ninguna relación proporcional entre superficie de 
acotados y número de personas enterradas en ellas, 
es más, suele haber espacios de 100, 200 o 300 pies 
con un único enterramiento, o como mucho hasta tres; 
pero también recintos que acogen múltiples deposicio-
nes, y cuyas dimensiones no superan las de los loca 
individuales (Rodríguez Neila, 1991, 82). Este hecho 
se detecta también en Roma, donde predominan las fa-
chadas de 12 pies in fronte y múltiples enterramientos, 
o en Emilia Romagna, donde se observa que mientras
recintos de cierta amplitud acogen muy pocos enterra-
mientos, éstos se multiplican a veces en otros recintos 
más reducidos (Vaquerizo y Sánchez, 2008, 118).

No hay por tanto, relación entre las dimensiones 
del locus, y el número de personas enterradas en él, 
como tampoco parece haberla entre las dimensio-
nes del recinto y el nivel económico, la profesión o 
el sector social al que hubiera pertenecido el difunto 
(Cenerini, 2003, 139). No obstante, hay autores que 
señalan que acotados muy grandes con muy pocos 
enterramientos en su interior podrían ser áreas desti-
nadas a acoger aún más enterramientos en el futuro 
(Rodríguez Neila, 1991, 81).

Por tanto no podemos más que formular hipótesis 
acerca de cuál fue el caso en la torre de Sant Josep, 
pero el haber hallado únicamente una inhumación in-
fantil (puntual) dentro del terreno sagrado del recinto, 
nos lleva a pensar que muy posiblemente el acotado se 
construyó con la finalidad de acoger el mausoleo tu-
rriforme con carácter de espacio funerario individual.

4.5. Conjuntos funerarios de características si-
milares en el occidente del imperio

Los conjuntos funerarios más similares al nuestro, en 
cuanto a medidas, están en las provincias de Britania 
y Galia; el primero de ellos lo encontramos en Har-
pender (Hertfordshire), con un recinto de 100 pies de 
mampostería trabada con barro. En Southfleet (Kent), 
fue localizado un recinto de 50 pies de largo, con con-
trafuertes tanto en las esquinas como en sus lados. 
También en Kent hay un acotado de 80 pies.

Mayores similitudes con el nuestro tanto en tipo-
logía como en cronología presenta el área funeraria 
de Shorden Brae, en Northumberland, sepulcro de un 
personaje destacado relacionado con el núcleo urbano 
de Corstopitum, pero en las afueras de éste. Se trata de 
un recinto de 135 pies de longitud, que originalmente 
encerró un monumento turriforme que cubría un ente-
rramiento en fosa y fechado en el segundo cuarto del 
siglo II d.C. (Gillam y Daniels, 1961). Las esquinas de 
este recinto estaban realizadas con sillares, como he-
mos reseñado anteriormente, y adornadas con leones.

En cuanto a paralelos hispanos, el caso más claro 
lo encontramos en el recinto que rodea el sepulcro tu-
rriforme del Castellet de les Corts, en Ampurias. Lo 
que se ha conservado del monumento es un núcleo de 
opus concretum de 5 m. de largo y 3,5 de ancho, que 
iría revestido con sillares, hoy desaparecidos (Alma-
gro, 1951, 2). Este monumento está rodeado por un 
muro también de opus concretum y con un revesti-
miento de sillarejo, tiene un grosor de 0,40 m y una 
altura de 1,4 m. Al igual que en nuestro caso, la torre 
de «El Castellet» no está centrada respecto al recinto, 
que también presenta una planta trapezoidal, cuyas es-
quinas están también reforzadas con pilares. Aunque 
parece que el monumento central no alberga enterra-
miento, en el sector norte del recinto se concentran 28 
enterramientos de inhumación. Las ánforas asociadas 
a éstos dan una cronología del siglo III d.C., es decir, 
algo posterior a la nuestra; sin embargo, es posible que 
los enterramientos se fueran produciendo en momen-
tos posteriores a la construcción del monumento prin-
cipal, como pensamos que ocurre con el enterramiento 
infantil localizado en la Torre de Sant Josep.

4.6. Contextualización dentro de la arquitectu-
ra funeraria romana

Los recintos de obra con carácter individual tienen 
su origen en el siglo II a.C. en Roma. Surgieron para 
dar respuesta al incipiente deseo de la población más 
privilegiada de desligarse de las necrópolis comunes 
situadas generalmente en las vías de entrada a las ciu-
dades. Buscaban descansar en un enclave individua-
lizado que les proporcionara una autorrepresentación 
más personalizada (Von Hesberg, 2005, 64). Uno de 
los primeros recintos que conformaba en sí mismo 
un cementerio es el monumento de los Concordii, en 
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Reggio Emilia (Italia). Esta costumbre se fue exten-
diendo por las provincias occidentales más romani-
zadas, como atestiguan los numerosos ejemplos que 
hay en la Galia Narbonensis y en la Hispania Ulterior 
Baetica (Vaquerizo, 2002b, 171).

Nuestro caso de estudio encaja en estas caracterís-
ticas, ya que el difunto de la torre de Sant Josep de-
cidió ubicar su tumba, en un enclave alejado de las 
necrópolis urbanas asociadas a los caminos que desde 
el norte y el oeste conducían al municipium6, (Espino-
sa, Ruiz-Alcalde y Marcos, 2011), seguramente movi-
do por un deseo de auto-ensalzamiento, y también de 
construirse un mausoleo próximo a su villa.

Los recintos de obra como el nuestro no eran los 
únicos que poblaban la escena funeraria romana; éstos 
convivían también desde el siglo II a.C. con acotados 
realizados mediante cipos de piedra que contenían re-
ferencias explícitas al límite perimetral (indicatio pe-
daturae). No obstante, esta modalidad epigráfica res-
pondía más a la mera delimitación del espacio sagrado 
que a la monumentalización del mismo. Por tanto, 
pensamos que nuestro recinto de obra, dentro de unos 
terrenos más amplios asociados a la villa del difunto, 
y que previamente ya eran de su propiedad, pretendía 
enfatizar la monumentalización del conjunto más que 
responder a una necesidad práctica de delimitación 
parcelaria (Fig. 27).

5. CONCLUSIONES

A la vista de las novedades que han aportado los tra-
bajos en este último año, veíamos necesaria su presen-
tación. La propuesta de reconstrucción presentada en 

6.  En las últimas dos décadas se ha localizado dos grandes ne-
crópolis en Villajoyosa de cronología principalmente orien-
talizante e ibérica, pero con una fase romana atestiguada. Son 
las necrópolis de Les Casetes y Poble Nou (Ruiz-Alcalde y 
Marcos, 2011). Recientemente, a finales del 2014, se ha in-
tervenido en un nuevo sector de Les Casetes que presenta 
una muy importante fase romana y tardorromana.

el artículo anterior se ha llevado a la práctica, lo que 
nos ha permitido corroborar que, a falta de los datos de 
los últimos sillares hallados, la propuesta era correcta 
y realizable.

Todos los nuevos sillares del monumento hallados 
en la última intervención han tenido cabida en la pro-
puesta y por tanto, en la reconstrucción real del mau-
soleo. La principal modificación ha sido la inclusión 
de una hilada más en el cuerpo del monumento, de-
terminada por el hallazgo de sillares que presentaban 
una altura diferente a la de las piezas que habían sido 
localizadas anteriormente y, sobre todo, por la forma 
de uno de los sillares que, además de formar parte del 
lienzo de la torre, estaba destinado a encajar en el ex-
tradós de la bóveda del monumento.

Consecuencia de estas adaptaciones ha sido el au-
mento de la altura del cuerpo del monumento en 85 
cm, lo que ha llevado a que ahora la torre alcance des-
de la base del pódium hasta la cornisa 9,71 metros, 
es decir 33 pies romanos. La metrología romana sitúa 
la altura total del monumento coronado por el pyra-
midium en 43 pies. Las piezas originales reubicadas 
recientemente en el monumento elevan la altura de 
éste hasta línea de cornisa hasta los 33 pies, lo que 
significa que el pyramidium faltante mediría 10 pies, 
es decir, 3 pies menos de los que se le asignó en la 
propuesta anterior. Ante la falta de restos materiales 
de este coronamiento piramidal, la reconstrucción del 
mausoleo se ha centrado en el cuerpo y entablamento 
del mismo.

La localización de nuevos tramos de un elemento 
esencial asociado a la torre, su recinto funerario, nos 
ha llevado a un conocimiento más amplio de todo el 
conjunto. Ahora sabemos que el monumento estaría 
rodeado por un recinto que acotaría un espacio sagra-
do de 303 metros cuadrados, es decir, una superficie 
que supera a la de la gran mayoría de recintos cono-
cidos en Hispania y que vendría explicada por las ca-
racterísticas propias de un espacio funerario rural lejos 
del municicipium y dentro de un fundus privado como 
es el nuestro. Por otro lado, sabemos también que el 
acotado perseguía dos finalidades: proporcionar cierta 
privacidad a la par que completar la monumentalidad 
del conjunto funerario.

Tres décadas después de que se iniciaran los estu-
dios e investigaciones sobre este monumento funera-
rio, su reconstrucción se ha convertido en una reali-
dad, y en un punto de partida para la puesta en valor 
del yacimiento.

Diego Ruiz-Alcalde
Museo Municipal
C/ Barranquet, 4
03570 Villajoyosa
arqueoleg@villajoyosa.com

Ana María Charquero Ballester
C/ Alonso Cano, 65, 3º-F
03014 Alicante
anachb@hotmail.com

Figura 27: Vista desde el noroeste de la Torre reconstruida y de 
su recinto funerario. Junio de 2015.
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INTRODUCCIÓN

Este artículo se basa en el trabajo de fi n de grado de 
Historia presentado por Antonio Sellés en el Departa-
mento de Prehistoria, Arqueología, Historia Antigua, 
Filología Griega y Filología Latina de la Universidad 
de Alicante en junio de 2014, dirigido por Antonio Es-
pinosa. El trabajo venía a abordar un asunto pendien-
te de la investigación arqueológica local: los sillares 
recuperados de los alrededores de la fi nca La Cam-
paneta y trasladados a los jardines del Centro Social 
de Villajoyosa, donde hoy se conservan y exhiben al 
público. La posterior preparación de este artículo ha 
llevado a encadenar una serie de hipótesis que pueden 
resolver algunas de las incógnitas pendientes sobre la 
torre funeraria romana de Sant Josep (Abad y Benda-
la, 1985; Ruiz y Charquero, 2014), monumento al que 
Diego Ruiz y Ana Charquero dedican otro artículo de 
este mismo número de la revista Lucentum.

La entidad del yacimiento de La Campaneta guar-
da relación con cuestiones como la perduración del 
poblamiento y la toponimia romana en la Alta Edad 
Media en la Marina Baixa, una comarca natural bien 
defi nida que sin duda constituyó el territorium de la 
ciudad romana subyacente a la actual Villajoyosa.

Hemos abordado la interpretación de los testimo-
nios materiales atestiguados en la zona, así como la 
signifi cación y el origen del conocido como «monu-
mento de l’Almiserá», a la vez que hemos buscado 
paralelos y propuesto una interpretación funcional y 
tipológica, ahondando en el vaciado de la bibliografía 
antigua por si ésta pudiera arrojar alguna luz.

Queremos agradecer su ayuda en diferentes as-
pectos de este trabajo al personal de Vilamuseu, y en 
particular al entonces concejal de Patrimonio Históri-
co, José Lloret, por las facilidades brindadas desde la 
concejalía para realizar esta investigación; a los Dres. 
Lorenzo Abad, Juan Manuel Abascal y Sonia Gutié-
rrez por resolver amablemente las dudas que les he-
mos planteado, proponernos algunas puntualizaciones 
y sugerirnos algunas lecturas adicionales; y a los Dres. 

Fernando Prados, Jesús Moratalla e Ignasi Grau por 
sus sugerencias como miembros del tribunal del tra-
bajo de fi n de grado. Mención especial merece la co-
laboración del arqueólogo municipal de Villajoyosa, 
Diego Ruiz, y de la arqueóloga Ana Mª Charquero, 
que nos han facilitado los dibujos más recientes de la 
Torre de Sant Josep y de las piezas pertenecientes a 
los pedestales del entorno del monumento, además de 
discutir con nosotros las hipótesis que ofrecemos en 
este artículo, y que en realidad hemos de compartir 
con ellos, ya que son fruto de un trabajo en equipo que 
se adscribe dentro del proyecto Villajoyosa Romana: 
de la República a la Antigüedad Tardía, que codirigen 
los mencionados Dres. Lorenzo Abad, Sonia Gutiérrez 
y Ignasi Grau del Área de Arqueología de la Universi-
dad de Alicante y los arqueólogos de Vilamuseu Diego 
Ruiz y Amanda Marcos. Este proyecto ha supuesto, 
desde 2008, la excavación, recuperación y restaura-
ción integral del monumento y de la mayor parte de 
su entorno, y que nos ha proporcionado gran cantidad 
de nuevas piezas arquitectónicas y de información que 
ahora podemos cruzar con otros testimonios como los 
de la vecina partida de l’Almiserà.

EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO: EL MUNI-
CIPIUM ROMANO DE ALLON (VILLAJOYO-
SA) Y SU TERRITORIUM

No vamos a detenernos en esta cuestión, abordada con 
detalle en diferentes publicaciones recientes (Espino-
sa, 2006; Frías, 2010; Espinosa, Ruiz y Marcos, 2011, 
154-173; Espinosa, Ruiz y Marcos, 2014, 179-197).

Baste recordar que, actualmente, la mayoría de los 
investigadores consideran que la antigua ciudad de 
Allon, citada en diferentes formas por las fuentes clá-
sicas (Alonís, Alonai, Allon, Ad Leones, etc.) es el nú-
cleo urbano romano subyacente a la actual Villajoyosa 
(provincia de Alicante, España), atestiguado tanto por 
la epigrafía (así, la inscripción dedicada al duunviro 
y fl amen Quinto Manlio Celsino, CIL II, 3571; o la 
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conmemorativa de la restauración de un macellum, 
CIL II, 3570) como por diferentes hitos monumentales 
propios de una ciudad y su entorno, entre los cuales 
destacan las termas públicas monumentales de la ca-
lle Canalejas (Ruiz, 2010; Espinosa, Ruiz y Marcos, 
2011, 154-173). Las evidencias arqueológicas y tex-
tuales, conjugadas, dejan poco lugar a la duda, a pesar 
de que falta la prueba epigráfi ca: parece claro que este 
topónimo antiguo corresponde a un núcleo privilegia-
do entre Lucentum y Dianium, y el de Villajoyosa es el 
único documentado y el centro de la comarca natural 
fl anqueada por los territorios de esas dos ciudades.

Precisamente, el hito más importante para la inves-
tigación arqueológica de este municipium ha sido el 
descubrimiento de las mencionadas termas en el año 
2006. Este hallazgo demostraba que el núcleo urbano 
romano se encontraba debajo de la actual ciudad de 
Villajoyosa y no en los alrededores de la Torre de Sant 
Josep o en los de la villa de Xauxelles, como se había 
planteado anteriormente. Respecto a la localización 
del foro, creemos que se situaba bajo la actual Plaza 
de la Generalitat, dado que unos sondeos realizados en 
2011-20121 dieron a conocer la existencia de rellenos 
intencionales hacia el último cuarto del s. I, momen-
to en el cual la ciudad romana de Villajoyosa tuvo un 
auge urbanístico y de estructuración territorial después 
de otorgársele la categoría de municipium2. La exis-
tencia de grandes sillares en los muros exteriores de 
la capilla de Santa Marta (a escasos metros de la plaza 
de la Generalitat), así como en los de contención de 
las tierras donde se encontraba el castillo medieval, 
demuestran que durante la Edad Moderna los monu-
mentos romanos sirvieron de cantera para las nuevas 
construcciones de la villa de Vilajoiosa.

En su tesis doctoral, uno de nosotros analizó los 
diferentes niveles en los que se estructuraba el pobla-
miento romano imperial de la Marina Baixa (Espino-
sa, 1996a). Por debajo del núcleo urbano del munici-
pium se detectaban varios núcleos secundarios, que 
proponía identifi car con vici. Tenían determinadas 
características comunes: importante extensión super-
fi cial; ubicación en la llanura litoral, junto a la vía que 
discurría en paralelo a la costa o a un camino secunda-
rio hacia los valles del interior de la comarca; necrópo-
lis propia; epigrafía mayor (en los casos de cronología 
anterior al s. III, lo que no sucede en l’Albir); una larga 
duración en el tiempo; la asociación a las mejores y 
más extensas tierras de cultivo y a importantes manan-
tiales o, en el caso de tierras sin agua (como l’Albir), 
a un acueducto; e indefectiblemente, la asociación con 
una villa rural, alrededor de la cual crecieron hasta 

1.  Información proporcionada por Diego Ruiz y Amanda Mar-
cos, Vilamuseu (Sección Municipal de Arqueología, Etno-
grafía y Museos de Villajoyosa). 

2.  La ciudad romana de Villajoyosa obtuvo la categoría de mu-
nicipium hacia 73/74 d. C., con el Edicto de Vespasiano, se-
gún Géza Alföldy (2003, 35-58).

alcanzar dimensiones semiurbanas. Sería el caso de 
La Pila (Altea), l’Albir (Alfaz del Pi) y probablemente 
el área de l’Almiserà (Villajoyosa), en este último caso 
sin una propuesta concreta de ubicación hasta la fecha. 
También podría ser el caso de Xauxelles (junto al ba-
rrio de La Ermita de San Antonio, en Villajoyosa). Es 
probable que la entidad de algunos de ellos estuviera 
formalizada mediante la fi gura del magister, un ma-
gistrado dependiente de la ciudad (Espinosa, Ruiz y 
Marcos, 2011, 169; Abascal y Espinosa, 1989).

TURRIS?

Centrémonos ahora en la zona de l’Almiserà, donde 
Antonio Espinosa (1996a) proponía la existencia de 
uno de los vici de la comarca. Analicemos en primer 
lugar una cuestión relativa a la toponimia menor. En 
los siglos XIII y XIV las crónicas cristianas citan una 
alquería islámica llamada Torres, muy vinculada a la 
de Orcheta (población interior situada a 9 km al nor-
te de Villajoyosa). Posiblemente tendría algún tipo de 
fortifi cación, ya que se menciona el ‘Castro de Torres’ 
en 1324 (Coromines, 1997, 311). La villa de Vilajoio-
sa todavía no había sido fundada, y su futuro empla-
zamiento costero dependía también de Orcheta, como 
se desprende del hecho de que en marzo de 1277 el 
rey Pedro el Grande se quejó de que en esta población 
se habían armado barcas que atacaban a los cristianos 
(Galiana, 2012, 133).

La toponimia actual no deja dudas al respecto a 
la ubicación de Torres (Fig. 1): tenemos el río de ese 
mismo nombre a 3 km al este de Villajoyosa, y por tan-
to lo razonable es buscar la alquería de Torres en sus 
proximidades. Espinosa ya propuso en su Tesis docto-
ral (1996a, passim) su identifi cación con las alquerías 
islámicas de l’Almiserà, ubicadas en el curso medio 
del río, así como el origen romano tanto del topónimo 
como del poblamiento asociado. No obstante, hay que 
tener en cuenta que también podría derivar del vocablo 
árabe ṭurra, ‘margen, límite’ (Coromines, 1997, 310).

Las prospecciones realizadas en el año 2000 en la 
partida de l’Almiserà con motivo de la urbanización de 
la zona certifi caron el hallazgo de tres alquerías muy 
cercanas entre sí (Tossal de l’Almiserà, Foietes Dalt y 
l’Alfarella) y una pequeña mezquita rodeada de necró-
polis junto a la primera de ellas (García Gandía et alii, 
2004). Estas alquerías forman un grupo que se desarro-
lla desde al menos el s. X hasta la conquista cristiana, 
y sin duda podemos relacionarlo con el topónimo que 
nos interesa. Lo que no está tan claro hasta el momento 
es la ubicación del poblamiento romano que las ori-
ginó, cuyo nombre pudo ser Turris. La investigación 
exhaustiva realizada en 2005 sobre el terreno de la 
partida de Torres en el curso bajo del río, con kilóme-
tros de sondeos sistemáticos en las tierras llanas que 
rodean a la torre funeraria de Sant Josep (s. II), descar-
tó un poblamiento imperial o tardoantiguo de entidad, 
más allá de una fábrica bajo imperial de material de 



LOS TESTIMONIOS MONUMENTALES ROMANOS DE L’ALMISERÀ (VILLAJOYOSA, ALICANTE) Y SU RELACIÓN CON LA TORRE FUNERARIA... 283

LVCENTVM XXXIV, 2015, 281-300.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.12

construcción y dolios (Espinosa, Ruiz y Marcos, 2014, 
94) y quizá una pequeña villa. Por tanto, hay que trasla-
dar la búsqueda más al norte, siguiendo el curso del río. 
A este respecto, como vamos a ver, el núcleo romano 
más relevante es el yacimiento de La Campaneta, bajo 
una antigua masía que se encuentra dentro de la gran 
partida de l’Almiserà, a escasa distancia de los yaci-
mientos islámicos que hemos mencionado (Fig. 2).

El origen del topónimo latino podría guardar rela-
ción con la erección de la Torre de Sant Josep en el s. II 
sobre el talud costero de la playa del río Torres. Era un 
hito que se veía claramente desde gran parte del valle 
de este río, desde luego desde el núcleo de La Cam-
paneta; y por supuesto desde el mar, lo que ayudaría 
a la fi jación del topónimo: no es algo tan frecuente la 
ubicación de una torre de esta envergadura en una po-
sición aislada y tan destacada en el paisaje litoral. No 
obstante, el asentamiento romano más relevante de la 
zona debió estar localizado en el curso medio y no en 
el curso bajo del río Torres (Espinosa, 2006, 234-242), 

se islamizaría especialmente a partir del s. X y perdu-
raría hasta el siglo XIII.

Queremos ahora traer a colación un dato epigrá-
fi co que merece ser tenido en cuenta en la hipótesis 
que estamos argumentando: Josep Corell (1999, 181-
182) afi rma que en una columna de la Iglesia de la 
Asunción de Villajoyosa había una inscripción (CIL 
II, 1433, con bibliografía antigua) dedicada al Genio 
Turri(s) (Fig. 3). Se basa en una mención del Antiquis-
simus y otras fuentes de fi nales de. s. XV y comienzos 
del XVI, como Carbonell (ms. 1492) o el Codex Filo-
nardianus (ms. s. XVI), que sitúan la pieza «in villa 
Zolosa/Tholosa». Estos topónimos, ligeramente defor-
mados según Corell, no corresponderían en su opinión 
a Tolox (Málaga), como propuso Hübner; sino a Villa-
joyosa. La argumentación de Josep Corell respecto a 
la procedencia del epígrafe es en todo caso aceptada 
por Xavier Espluga (2009a, 228 y 2009b, 142-143), 
aunque en uno de sus trabajos (2009b, 142) afi rma 
que, aunque «por lo general es considerada auténtica» 

Figura 1: Plano parcial de las partidas rurales de Villajoyosa (Galiana, 2011, 792).
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la pieza es en su opinión suspecta, es decir, «con visos 
de ser falsa».

A este respecto, la falta del original impide ir más 
allá en la resolución de la cuestión de la autenticidad 
o falsedad de este ara epigráfi ca. La ausencia de dedi-
cante no es habitual, pero no faltan ejemplos próximos 
que podemos presentar como paralelo: así, por traer un 
ejemplo, el ara dedicada a Venus Genetrix hallada en 
1981 en Valentia y expuesta en el Centre Arqueològic 
de l’Almoina (Ribera, 1983, 66; Corell, 1999, 62) (CIL 

II2/14,10 = AE 1987, 704e), en la que aparece escueta-
mente la fórmula Veneri Genetrici.

Aceptando la atribución a Villajoyosa, y en el caso 
de que la pieza fuese auténtica, lo más lógico es pensar 
que procede del área urbana de la ciudad romana, qui-
zá del propio del foro de Allon, situado con toda pro-
babilidad en la actual plaza de la Generalitat, a escasos 
metros de la Iglesia de la Asunción, en uno de cuyos 
pilares se encontraba.

Las fuentes que mencionan esta pieza son muy an-
tiguas: de hecho, son anteriores a la destrucción de las 
murallas y de la iglesia antigua de Villajoyosa a manos 
de una escuadra corsaria turca, ocurrida en 1443, por 
lo que no es probable que esta inscripción continúe en 
los pilares de la actual iglesia, construida a mediados 
del s. XVI sobre las ruinas de la anterior. No sabemos 
qué ocurrió con la pieza, aunque pudo reaprovecharse 
en la nueva obra, como otros epígrafes, pero no nece-
sariamente a la vista (si lo está, podría encontrarse tras 
la capa de enlucido que cubre la mayor parte de los pa-
ramentos interiores del templo). Convendrá, por tanto, 
estar atentos por si una futura restauración interior del 
edifi cio la sacase a la luz.

Josep Corell la traduce como «Al genio de la torre». 
Otra opción creemos que podría ser «(Dedicado) al ge-
nio de Turris» (Espinosa, 2008, 118). El genius loci era 
la divinidad que velaba por el destino de un lugar o 
población concreto, cualquiera que fuera su estatus ju-
rídico (Fuchs, 1960, 810-811). En el caso de Allon (y 

Figura 2: Principales yacimientos romanos imperiales e islámicos mencionados en el artículo, en la llanura costera de Villajoyosa 
(adaptado de Espinosa, 2006, 232).

Figura 3: Inscripción dedicada al Genio de Turris según el dibu-
jo del Filonardianus (Corell, 1999, 182).
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siempre, insistimos, que la pieza no sea falsa) no sería 
descabellado pensar que este Turri(s) se refi era a uno 
de los barrios o vici del municipium, y concretamente 
al que pudo dar nombre al río de Torres y a la alquería 
islámica (Espinosa, 2006, 242-243, reseñado en HEp 
15, 2006, 4, nº 6). La coincidencia de la atribución a 
Villajoyosa de una inscripción dedicada al Genius Tu-
rris y la existencia de un topónimo islámico Turris de 
posible origen romano merece dejar la cuestión abierta 
en espera de nuevos datos.

Entre los yacimientos romanos imperiales localiza-
dos en el curso del río Torres destaca La Campaneta 
(Espinosa, 1989, 29-36; Espinosa, 1996a, 316-318). 
Como hemos apuntado más arriba, se encuentra deba-
jo y en torno a la fi nca de este nombre, situada junto al 
Área de Servicio La Marina de la autopista A-7, entre 
los Km 655 y 656. Durante la construcción de esta in-
fraestructura en los años setenta se localizaron varios 
sillares de grandes dimensiones, algunos de los cuales 
parece que quedaron cubiertos por su terraplén.

José Payá Nicolau, fundador del Museo Etnográfi -
co de Villajoyosa, comunicó a Espinosa, a mediados de 
los años ochenta, la existencia de un sillar moldurado 
reutilizado como umbral en una construcción. Durante 
la visita al lugar se localizaron materiales cerámicos 
en superfi cie, fechables al menos desde el cambio de 
Era hasta el s. IV d. C. En los años siguientes se cons-
tató la existencia de un muro de doble paramento de 
75 cm de grosor revestido de signinum en una de sus 
caras, sin duda parte de un depósito de agua de gran-
des dimensiones.

La prospección del yacimiento en los años 2001-
2002, realizada por José Ramón García, aportó, según 
el informe de la intervención, un número considerable 
de materiales en superfi cie, con una cronología que iba 
desde época altoimperial hasta mediados del siglo III 
d. C. Entre ellos destacan sigillatas sudgálicas y afri-
canas, cerámica común, ánforas, fragmentos de dolia 
y restos de elementos de construcción (sillares y restos 
de tegulae). Estos sondeos no descubrieron ninguna 
estructura, a excepción de líneas de muro muy dete-
rioradas (García Gandía et alii, 2001). Años más tarde, 
unos sondeos para un gasoducto detectaron una gran 
potencia estratigráfi ca a escasos metros al norte de la 
casa o mas de La Campaneta, y sacaron a la luz un 
sillar de grandes dimensiones que se trasladó al parque 
de Barberes Sur3 (Fig. 13).

Si hacemos un breve repaso a los yacimientos ro-
manos de la zona, tenemos:
 – Almiserà I: Yacimiento con material del s. V d. C. 

en superfi cie. La presencia de materiales de cons-
trucción (fragmentos de tegulae y lateres) indica la 
existencia de estructuras, al mismo tiempo que los 
de dolia señalan actividades productivas4.

3.  No hemos podido consultar el informe ni la memoria de estos 
sondeos. 

4.  Para estos yacimientos, véase Espinosa, 1996a y Frías, 2010.

 – Foietes Dalt I: Dispersión de materiales de amplia 
cronología, entre los siglos II a. C. y VI d. C., en-
tre los que destaca un ladrillo circular que podría 
pertenecer a un hypocaustum y otros materiales 
que podrían proceder de la vecina La Campane-
ta. En este mismo lugar se localiza una alquería 
islámica.

 – Casa o Mas de l’Almiserà: En esta fi nca se locali-
zaba la inscripción a la que dedicaremos el siguien-
te apartado. Además, las prospecciones llevadas a 
cabo en esta zona localizaron materiales cerámicos 
de época altoimperial y del s. VI (entre los que des-
tacan fragmentos de arcilla vitrifi cada que podrían 
relacionarse con un horno) y un tramo de canaliza-
ción de agua de mortero hidráulico.

 – Camí la Vila II: Villa romana altoimperial. Restos 
de baños y otros materiales relacionados con una 
residencia señorial. Situada junto al camino ro-
mano por el que hoy discurre la CV-759. Proba-
blemente, por estar en una zona llana, el estado de 
conservación es bueno. En 1806 se encontró en las 
proximidades una inscripción funeraria de la que 
hablaremos más adelante.

 – Torres-Secanet: Villa altoimperial ubicada en la 
partida de El Serrano y prospectada entre 1991 y 
1992. Es un hábitat de ciertas dimensiones (en tor-
no a 0,5 ha), dotado de muros de considerable gro-
sor (entre 40 y 65 cm), de mampostería trabada con 
mortero y, en un caso, de opus quadratum. Es muy 
posible que se trate de un asentamiento agrícola. 
Tras una fase de época republicana, mal conoci-
da, el grueso de los materiales nos lleva a los dos 
primeros siglos de la Era y, al menos, comienzos 
del siguiente, período al que deben pertenecer las 
estructuras documentadas.

 – Torres Nord: materiales en superfi cie del s. I d. 
C., quizá en relación con la gran balsa hidráulica 
romana de época augustea de la partida de Torres 
(Olcina, 1990).

 – Torres IV: asentamiento rural altoimperial.

De todos ellos, La Campaneta es, según nuestros ac-
tuales conocimientos, el yacimiento más destacado 
por su larga cronología, la existencia de grandes si-
llares, la gran potencia estratigráfi ca y, como veremos 
después, la probable existencia de una necrópolis. Ello 
lo convierte en el mejor candidato para un hipotético 
vicus en la zona.

LA EPIGRAFÍA MAYOR

En el entorno de l’Almiserà se conocen dos inscrip-
ciones (CIL II 3576 y AE 1989: 476). Desde fi nales 
del siglo XVIII, momento en el cual la arqueología 
empezaba a dar sus primeros pasos, han sido nume-
rosos los investigadores que han realizado referencias 
a la primera de ellas. Se encontraba incrustada en la 
fachada de la fi nca de la casa o Mas de l’Almiserà, que 
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históricamente ha pertenecido a la familia Aragonés. 
Fue recuperada recientemente por Vilamuseu (Red de 
Museos y Monumentos de Villajoyosa), donde se en-
cuentra depositada desde entonces.

Se trata de una inscripción sobre un bloque de ca-
liza de Buixcarró de 68 x (49,5) x 22 cm de fondo 
máximo, que se puede datar en el s. II según Manuel 
A. Rabanal y Juan Manuel Abascal (1985, 219; véa-
se también Abad y Abascal, 1991, 120, nº 66). Rosa-
rio Cebrián (2000, 309, ver C109) también la data en 
época Antonina, en cambio Josep Corell la lleva a co-
mienzos del s. I d. C. (1999, 189-190, nº 109).

El campo inscrito ocupa 27 x 40 cm y la altura de 
las letras es de 7 cm en la primera línea y 6 cm en las 
restantes. El tipo de monumento es más propio de una 
inscripción honorífi ca; sin embargo, la presencia de 
nombres que deben ir en nominativo permite deducir 
que es funeraria, en opinión de Juan Manuel Abascal. 
Josep Corell también la cataloga como tal. Publicamos 
aquí su primera fotografía tras la recuperación y lim-
pieza (Fig. 4) y un calco inédito (Fig. 5).

Tenemos un fragmento inferior izquierdo, en el que 
se puede leer L(ucius) · Tere[ntius] / M(arci)· f(ilius)· 
/ Mancin[us?], es decir «Lucio Terencio Mancin(o?), 
hijo de Marco (…). Se ha perdido, evidentemente, la 
tribu después de la fi liación.

La referencia más antigua a esta pieza es de Fran-
cisco Pérez Bayer (Pérez Bayer, 1998), que el 25 de 
abril de 1782 se desplazó a Villajoyosa para documen-
tar epígrafes antiguos:

En la heredad llamada Almiserà, que es hoy del doc-
tor Jaime Aragonés5 y dista una hora de camino de 
Villajoyosa hacia el norte, y como media hora del lu-
gar de Finestrat, vi y copié la inscripción siguiente:
L. TEREN////
M. F.
MANCIN////

Por tanto, la pieza ha permanecido en ese mismo lugar 
desde entonces.

Otra inscripción procedente de la zona se descu-
brió en 1806 en una casa de campo de la partida de 
l’Alfarella6, donde la dibujó dos años después Bartolo-
mé Ribelles (Abad y Abascal, 1991, 123-124), aunque 
hoy está desaparecida. Es del s. I d. C. y dice: Saenia 
Abra hic sita (e)st («Aquí yace Senia Abra»). La casa 
se encontraba junto al antiguo camino de Villajoyosa 
a Finestrat, en las proximidades de la villa de Camí 
la Vila, con la que quizá guardase relación; pero la 
de l’Almiserà debía estar desplazada de su ubicación 

5.  Probablemente se refi era a Jaime Aragonés Pellicer (1698-
1769), según el árbol genealógico de la familia Aragonés 
confeccionado por Mª Jesús Marí y Carmina Bonmatí, de 
Vilamuseu.

6.  La partida Alfarelles o Alfarella se encuentra en el límite del 
término municipal de Finestrat con el de Villajoyosa.

Figura 4: La inscripción del Mas de l’Almiserà.

Figura 5: Calco de la inscripción del Mas de l’Almiserà, con 
propuesta de restitución de la parte que falta.
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original, porque no hay un yacimiento altoimperial 
destacado bajo esta antigua masía, en cuyos muros se 
reaprovechó la pieza en época moderna.

La inscripción de l’Alfarella podría relacionarse 
con una necrópolis asociada a una calzada que con-
dujese al valle de Finestrat, pero la de l’Almiserà abre 
unas interesantes expectativas que comentaremos más 
adelante.

EL YACIMIENTO DE LA CAMPANETA EN LAS 
FUENTES

Las fuentes del siglo XIX nos confi rman la existencia 
de una necrópolis romana en la partida de l’Almiserà 
y aportan datos interesantes sobre villas romanas de 
la zona. La referencia más antigua es de Juan Agustín 
Ceán Bermúdez (1832, 125), que habla de un yaci-
miento al norte de la Torre de Sant Josep:

Aun hubo de extenderse mas esta antigua población 
ácia el norte, pues se encuentran por allí las mis-
mas ruinas, grandes piedras escodadas, otro ramal 
de acueducto con arcaduces muy gruesos de barro, 
un buen trozo de un pavimento mosaico compues-
to de piedrecitas azuladas, verdes, blancas y rojas, 
formando agradables fi guras; y junto á este otro pa-
vimento de ladrillos cortados y bien unidos, cada 
uno de 2 pulgadas y 3 líneas de grueso con la marca 
siguiente de la ofi cina; OF. LVC. Seguía en el lado 
opuesto otro pavimento teselato con losetas de ala-
bastro y de jaspes de varios colores, y un gran pe-
dazo de mosaico blanco y aplomado, mas tosco que 
los anteriores. Se descubrieron también por este lado 
septentrional otros sepulcros con esqueletos dentro, 
lucernas, una ánfora de barro saguntino, y muchas 
medallas de Marco Aurelio, de Alejandro Severo, y 
de Marco Julio Philippo.

Cuando dice que «aún hubo de extenderse más esta 
antigua población» lo hace infl uido por el Conde de 
Lumiares (Valcárcel, 1852), que a su vez se basa en 
Gaspar Escolano (1610-1611, libro 6º, capítulo XII), 
quien pensaba que la ciudad romana se localizaba en 
los alrededores de la Torre de Sant Josep; pero ningu-
no de los restos que describe se conservan o corres-
ponden a yacimiento alguno actualmente visible en 
el curso medio o alto del río Torres, donde se ubica 
la partida de l’Almiserà. No obstante, las referencias 
a tumbas quizá puedan relacionarse con la siguiente 
noticia, publicada en el periódico El Español el 29 de 
noviembre de 1846:

En el partido llamado de Almiserà, cerca de la mis-
ma población, trabajando una tierra un labrador se 
encontró una piedra labrada en forma de caja, de 
construcción tosca y sin ornamento alguno, la que 
contenía dentro, además de huesos humanos que 
se hacían polvo al tocarlos, varias monedas, de las 
cuales tenemos tres, una de ellas conservada intac-
ta, teniendo por una parte un busto dibujo y grabado

perfecto con la siguiente inscripción: ADRIANUS 
AVQ CONS YM y del otro una diosa armada de cas-
co y lanza con las letras S.C. y el lema PROVIDE 
SAVG.

En este caso la mención a la partida de l’Almiserà es 
clara y concreta, y el texto parece aludir a un sarcófago 
que contendría una inhumación de época de Adriano o 
posterior.

Otro artículo de interés es el publicado en la revista 
El Archivo en julio de 1889 (Chabás, 1889, 261). Ex-
tractamos de él los fragmentos que resultan interesan-
tes para nuestro objeto de estudio:

Subsisten aun en Villajoyosa notables restos de la 
antigüedad romana que merecen estudio á parte, y 
Dios mediante lo haremos. En una heredad de D. 
Cayetano Aragonés7, en el altozanito que se levanta 
detrás de la casa, se encuentran con profusión res-
tos romanos. Sembrados están aquellos campos de 
cerámica de aquella edad, muchos fragmentos de 
todas las variedades del barro saguntino, tessellae 
de mosaico coloradas, verdes, negras y blancas, de 
todas estas clases vimos en un momento que allí es-
tuvimos, y con posterioridad se ha destruido un mo-
saico entero que salió al roturar aquellos campos. 
Pedazos de mármol, monedas romanas y celtíberas, 
además de los restos arquitectónicos que cubre la 
tierra y al parecer son restos de murallas, acueduc-
tos subterráneos, etc.

Por la descripción de los materiales encontrados y por 
mencionar un cerro podemos pensar que el autor está 
aludiendo a la villa de Xauxelles (Belda, 1946; Belda, 
1947; Belda, 1948; Espinosa, 1990), ya que esta fi nca 
también fue propiedad de la familia Aragonés, como 
tantas otras en Villajoyosa. No creemos que se refi era 
a La Campaneta, porque en este caso el yacimiento no 
está detrás sino debajo y alrededor de la casa, y allí no 
existe un cerro sino más bien un talud en el glacis de 
la llanura litoral. Hemos de descartar la villa de la Jo-
vada (Belda, 1953; Espinosa, 1996b; Ruíz y Marcos, 
2005)8, situada junto a la fi nca La Barbera dels Ara-
gonés, hoy en el casco urbano de Villajoyosa, ya que, 
aunque la casa fue también propiedad de esta familia, 
no existe un cerro en las proximidades.

En otro fragmento del mismo escrito, Roque Cha-
bás vuelve a hacer mención de un yacimiento supues-
tamente localizado en l’Almiserà:

Y ya que de las antigüedades de Villajoyosa habla-
mos, vamos á copiar lo que teníamos preparado 
para nuestra miscelánea. En el término de esta villa 

7.  Se puede referir a Cayetano Aragonés Aragonés (1854-1895) 
o a Cayetano Aragonés Aragonés (1866-1935) según el árbol 
genealógico de la familia Aragonés confeccionado por Mª 
Jesús Marí y Carmina Bonmatí, de Vilamuseu.

8.  J. Belda la llamó «villa de la Encina», por un gran árbol de 
esta especie que hay en los jardines de La Barbera (Belda, 
1953).
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se han descubierto poco hà preciosos restos de la an-
tigüedad romana. Ya en febrero tuvimos el gusto de 
explorar una colinita donde D. Cayetano Aragonés 
ha edifi cado una casa de campo, camino de Fines-
trat y en ella descubrimos restos de edifi caciones y 
mucho detritus de barro saguntino y tessellae de mo-
saico de varios colores, azules de vidriado y colora-
das de barro cocido durísimo. Entre las tierras, que 
cubren los acueductos y cimientos, vimos también 
restos pequeños de mármol. Según avisa nuestro 
querido amigo el entusiasta é inteligente anticuario 
de dicha población D. Francisco Martínez Esquer-
do, hace poco que, trabajando en sacar piedra de di-
cho montecillo, se descubrió un piso de mosaico que 
fue destruido, pues cuando tuvo noticia de ello ya no 
pudo rescatar de la profanación mas que un trozo de 
la cenefa que lo rodeaba. Solo se ha podido, pues, 
conservar un pedazo de un metro de largo por seten-
ta centímetros de ancho. Las piedrecitas (tessellae) 
del mosaico en la parte que queda son blancas, ne-
gras y encarnadas. También se encontraron, y con-
serva nuestro amigo, un trozo extraído de columna 
de mármol. ¿Qué sería aquella colinita en tiempos 
de romanos? Acaso trabajando en los alrededores se 
podría calcular con datos fi jos la situación en su fal-
da de alguna población; pero circunscritos los restos 
á solo la colina, que es pequeña, no cabe conjeturar 
en ella mas que la existencia de alguna rica villa ó 
casa de campo de algún personaje romano.

Otro día nos ocuparemos de las cuestiones geo-
gráfi cas á que dan lugar los descubrimientos de 
Villajoyosa, importantes bajo todos conceptos (Cha-
bás, 1889, 262).

En esta ocasión parecería inequívoco que el autor se 
refi ere a la masía de l’Almiserà, por el propietario y, 
sobre todo, por la mención al camino de Finestrat, ya 
que Xauxelles está junto al camino real de Orcheta, 
no el de aquella otra población. Sin embargo, hay que 
tener en cuenta dos cosas: en primer lugar, que el ca-
mino de Orcheta enlazaba 2 km al norte de Xauxelles 
con el camino viejo de Alicante a Finestrat, que dis-
curría entre la Sierra de Orcheta y l’Alt de l’Olivoner; 
y, en segundo lugar, que sabemos que fue Francisco 
María Martínez Esquerdo quien comenzó a interesarse 
por la villa monumental de Xauxelles (de hecho, po-
demos considerarlo su descubridor); y que los restos 
que se describen en el texto, así como la mención de 
una «colinita», nos llevan con toda probabilidad a este 
yacimiento y no al de l’Almiserà9.

Un año después Chabás (1890a, 72) vuelve a men-
cionar en la revista El Archivo el mosaico extraído por 
Francisco Mª Martínez Esquerdo: «En Villajoyosa 

9.  También hemos valorado el hecho de que una inscripción del 
umbral de la casa de l’Almiserà aportaba la fecha de 1901 
para una reforma, y por tanto la expresión «ha edifi cado una 
casa de campo» podría indicar una primera fase de las obras 
doce años antes, en 1889, cuando se estaba extrayendo piedra 
«de dicho montecillo» (¿para las obras?). No obstante, este 
argumento tiene poco peso y se podría aplicar a cualquiera de 
los dos lugares, Xauxelles y l’Almiserà. 

también se ha descubierto otro mosaico, que se ha 
trasladado a la Villa y va a ser restaurado. Sus colores 
son: negro, colorado y dos matices de blanco».

Dos meses después, el mismo autor (Chabás, 
1890b, 117-118) menciona otro mosaico de Villajoyo-
sa, comparándolo con otro descrito en El Puig (Valen-
cia) por Antonio de Valcárcel:

Los mosaicos de Villajoyosa. – Van adquiriendo más 
y más importancia estos venerados restos, cuanto 
más en su estudio entramos. En el siglo pasado se 
descubrieron otros en el Puig, que tuvieron la suer-
te de ser descritos y dibujados por el Príncipe Pío, 
quien remitió su trabajo a la Academia de la Histo-
ria en 1805. Afortunadamente esta corporación los 
publicó en 1852 en el tomo VII de sus Memorias.

Los mosaicos de Villajoyosa y los del Puig son 
seguramente de la misma época y sus dibujos nos 
revelan el arte cristiano primitivo. No diremos que 
sean anteriores a Constantino, pero no deben ser 
muy posteriores a este emperador. Que sean de la 
misma época no cabe duda, pues los dibujos de las 
láminas 40 y 42, son iguales a los que hemos visto en 
el tosal de Aragonés; el pez y la paloma de la lámina 
44 son característicos del arte cristiano, lo mismo 
que el tema de la gamma, tan frecuente en los mo-
numentos de las catacumbas, y que tanto en el Puig 
como en Villajoyosa, pero más en los mosaicos de la 
primera, aparece, no como tema casual de dibujo, 
sino como símbolos para expresar una idea religio-
sa. Hay, pues, que estudiar estos preciosos restos 
para depurar nuestro génesis cristiano tan poco y 
mal estudiado hasta ahora.

En este pasaje se dice que los mosaicos de El Puig 
y los del tossal de Aragonés son muy similares. Al 
observar los dibujos del mosaico de El Puig es cla-
ra la similitud con los de Xauxelles, lo que constituye 
otro argumento para identifi carlos con los de esta vi-
lla y descartar l’Almiserà10 o más bien, dentro de esta 
partida, La Campaneta: la falta de evidencias mate-
riales romanas debajo de la casa de los Aragonés en 
l’Almiserà, a pesar de ser un terreno bien prospectado, 
hace improbable, como hemos anticipado más arriba, 
la existencia de una villa entera dotada de mosaicos.

En cuanto al mosaico y la columna que menciona, 
no han llegado hasta nosotros, a pesar del interés del 
anticuario e historiador Francisco Martínez Esquerdo, 
cuya Historia de Villajoyosa lamentablemente no se 
ha conservado o al menos no se ha podido localizar, 
ya que de seguro habría ofrecido más detalles sobre 
este particular.

Una mención en una obra de Teodoro Llorente 
(1889, 864) se refi ere sin duda a Xauxelles:

Entre los muchos restos de antigüedades encon-
trados en los alrededores de Villajoyosa, debe 

10.  Ver Espinosa, 1990 y Arasa, 2011, con bibliografía anterior 
en ambos casos.
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mencionarse un mosaico, bien conservado bajo la 
capa de tierra que lo cubría, en la fi nca de D. Pedro 
Aragonés, a la izquierda del camino de Villajoyosa 
a Relleu y Sella, a unos cuatro kilómetros de la villa. 
Sacó de él copia fotográfi ca el director de la Escuela 
de Bellas Artes de Barcelona D. Leopoldo Soler y 
Pérez.

No obstante, la distancia de 4 km a Villajoyosa es 
exagerada, y cuadraría más con La Campaneta o 
l’Almiserà que con Xauxelles (en este caso es de unos 
2,5 km). Quizá los yacimientos de La Campaneta y 
Xauxelles se descubrieran por las mismas fechas en 
fi ncas ambas propiedad de los Aragonés, y de ahí las 
confusiones y datos cruzados. Por lo que parece, las 
menciones a mosaicos se refi eren a los de Xauxelles, 
pero parece claro que la partida de l’Almiserà, en la 
que se encuentra la fi nca de La Campaneta, también 
proporcionó interesantes hallazgos desde antiguo.

EL MONUMENTO DE L’ALMISERÀ

Más allá de las ambiguas noticias que hemos citado, 
la existencia de restos monumentales está documen-
tada en la fi nca de La Campaneta y su entorno. Por 
una parte se conocen desde hace tiempo algunos silla-
res moldurados que analizaremos a continuación; por 
otra parte, tenemos el gran sillar localizado durante los 
sondeos para un gasoducto, que hemos mencionado 
más arriba (Fig. 13) (pieza E).

El llamado «monumento romano de l’Almiserá» es 
uno de los restos más relevantes localizados en la zona 
de La Campaneta. La referencia más antigua a esta 
construcción la hemos encontrado en la obra Historia 
de Villajoyosa de Ignacio Martí Miquel (1877-1922, 
pág. manuscritas 786-787):

Un insigne y erudito historiador valenciano autor de 
un libro titulado Valencia y que fi rma con pseudó-
nimo «Valentino», hizo una excursión a Villajoyosa 
y nos refi ere que, además de haber examinado de-
tenidamente el monumento romano o sarcófago de 
San José, visitó con el entonces alcalde Don Antonio 
Lloret, en el año 1904, las ruinas que hay en un mas 
suyo, partida de Almiserà, y que indudablemente 
hubo allí un templo romano y otro edifi cio monu-
mental de aquella edad, pues entre otros sillares se 
encuentran tres muy grandes bien moldurados, pie-
zas sin duda de un cornisamiento; dista dicho punto 
de Villajoyosa cuatro kilómetros y medio.

Hasta el hallazgo de este manuscrito, estos sillares 
solo eran conocidos por noticias que hablaban de su 
cubrimiento por la autopista A-7 en los años 70 del 
siglo XX. Ahora sabemos que ya se conocían al menos 
desde 1904.

El siguiente fragmento, extraído de la obra Catá-
logo monumental y artístico de la provincia de Ali-
cante (1907-1908) de Manuel González Simancas 
(1907-1908 (2010), 137), hace referencias a la fi nca 

La Campaneta, en la que se encuentra la Ermita de 
San Isidro:

Torre de San Isidro.– En la partida Almiserans, 
una pequeña eminencia, sobre la que se encuentran 
fragmentos de cerámica ruda, a mano, de vasijas 
grandes y también de barros saguntinos. Al pie de la 
eminencia se hallaron sepulturas, y arriba cimenta-
ciones de antiguo edifi cio, quizá de la Edad Media y 
una casa de campo pequeña.

La torre es de planta cuadrada y quedan los canes 
(dos) de un pequeño matacán. Como esta torre hay 
varias en la huerta y en la partida citada y en la de 
Aixihuilis.

Lo que más destaca es la mención a la torre de San 
Isidro, monumento desconocido hasta la fecha. La de-
molición en el s. XX del tercer piso, que tuvo el mata-
cán, ha causado que los otros dos conservados de esta 
torre de huerta permanezcan enmascarados dentro de 
la casa de La Campaneta. Por otra parte, la mención 
de tumbas a los pies del cerro puede guardar relación 
con las que recogen los textos que hemos analizado 
más arriba.

La siguiente referencia (González Simancas, 1907-
1908 (2010), 137-138), escrita a continuación de la 
anterior, nos aporta datos importantes sobre el monu-
mento romano de l’Almiserà (de nuevo aparece Anto-
nio Lloret como persona acompañante):

Finca Almiserans, cuatro sillares enormes de la 
misma piedra que la del monumento, con molduras 
como las de aquel, y también en tres de los costados. 
Propiedad a unos 5 km al N de Villajoyosa. Hay un 
sillar suelto y debe haber más enterrados.

D. Antonio Lloret y Lloret (mi acompañante).
(dibujo)11

1 metro de lado y algo menos de frente. Son tres 
y un sillar con indicación de almo– (debajo: 0,45) 
hadillado como el basamento del gran sepulcro.

Este texto confi rma que había a la vista tres silla-
res moldurados. Hoy conservamos dos, además del 
almohadillado.

De localizarse toda la necrópolis donde dice Gon-
zález Simancas, probablemente las obras de la auto-
pista AP-7 la arrasaron o cubrieron en su mayor parte 
o incluso en su totalidad. En cambio, si existen tramos 
de este cementerio al norte u oeste de la fi nca, quizás 
se conserve algo, puesto que al observar una fotografía 
aérea de la zona tomada en julio de 1976 (Fig. 7), en 
plenas obras de la autopista y del Área de Servicio La 
Marina, se comprueba que esas son las únicas zonas 
cuyas tierras no fueron removidas.

Las fotografías anteriores a estos movimientos 
dejan ver claramente un camino antiguo que discu-
rre al oeste de la casa, de norte a sur, hacia Villa-
joyosa (Fig. 8). Es probable que fosilice el camino 

11.  Lo reproducimos en la fi gura 6.
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romano y que a sus lados se ubicase la necrópolis 
que buscamos.

En entrevistas con familiares de los propietarios 
de La Campaneta se nos ha informado que a conse-
cuencia de estas obras se descubrieron algunos de los 
sillares que hoy conservamos en el parque del Centre 
Social Llar del Pensionista; en este caso, los bloques 
mencionados en los textos seguirían enterrados en 
las inmediaciones o bajo el terraplén de la autopis-
ta12. No obstante, la concordancia de las molduras 
con las dibujadas por González Simancas y el hecho 
de que se conserven dos sillares moldurados y uno 
almohadillado, como dicen los textos, confi rman que 
en realidad las piezas que han llegado hasta nosotros 
son tres de las referidas por aquellos autores, y no 
otras.

Durante las obras de la AP-7, afortunadamente, 
dos de los sillares moldurados y el almohadillado se 
trasladaron a una casa de campo en la partida de La 
Cala (Fig. 9). En mayo de 1997, cuando la fi nca se 

12.  Gracias al trabajo de fi n de licenciatura de Vicente Sebas-
tià (2013, anejo II, Evolución histórica de la playa: pág. 6) 
sabemos que los escombros de la obra de la autopista AP-7 
fueron depositados en la playa de Puntes del Moro con el 
objetivo de crear una barrera artifi cial y ganar terreno al 
mar. De hecho, se han recibido ocasionalmente en Vilamu-
seu noticias de objetos romanos en estos rellenos.

encontraba en proceso de venta, el nuevo comprador, 
Josep Márquez, comentó al Museo la existencia de 
unos sillares que podrían tener interés arqueológico. 
Márquez pidió a la propietaria que donara las piezas 
al Museo Municipal en caso de confi rmarse su anti-
güedad. En la visita del director del Museo Munici-
pal, Antonio Espinosa, se comprobó que los sillares 
eran de época romana y el 22 de mayo los vendedores 
de la fi nca, Jaume López Lloret y Magdalena Zarago-
za Lloret, los donaron al Ayuntamiento. Hoy se exhi-
ben en los jardines del Centro Social de la calle Huit 
de Maig, donde se restauraron in situ y se instalaron 
en sentido inverso al que se encontraban en la fi nca 
de La Cala, ya que se comprobó que existían orifi cios 
en forma de cola de milano que determinaban la cara 
superior.

El 30 de septiembre de 1999 ingresó en los fondos 
del Museo Municipal un nuevo sillar rectangular de 
caliza procedente de la fi nca La Campaneta (pieza D).

Hemos identifi cado los sillares que se encontraban 
en la fi nca de La Cala en 1997 como piezas A, B y C; 
el sillar procedente de La Campaneta como pieza D; 
y el hallado en los sondeos para el gasoducto con la 
letra E.

La piedra del monumento de l’Almiserà es idéntica 
a la de la Torre de Sant Josep y a la de los sillares de las 
termas monumentales de la calle Canalejas, y procede 
de la zona de Cales i Atalaies, en el extremo este del 
término municipal de Villajoyosa, donde en 1991 se 
descubrió una cantera altoimperial, documentada en 
2012 por Diego Ruiz y Ana Charquero. Se trata de una 
caliza dolomítica dura que, según información de Mª 

Figura 6: Croquis de los sillares de l’Almiserà según González 
Simancas (1907-1908 (2010), 138).

Figura 7: Las obras de la autopista A-7 en julio de 1976 (Archi-
vo Histórico Municipal de Villajoyosa).
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Ángeles García del Cura, es característica de esa zona 
de la provincia de Alicante13.

D    

A (Fig. 10): extremo del zócalo o basamento de un pe-
destal de forma rectangular. Se asienta sobre un plin-
to de paredes verticales y se encuentra rodeado, entre 
anillos, de una moldura de cyma recta en tres de sus 
caras. En el mismo bloque se aprecia la tendencia ver-
tical del monumento, puesto que contiene el comienzo 
del dado. En el centro de gravedad posee una cavidad 
vertical para su suspensión y montaje mediante cas-
tañuelas, y en el centro del extremo del lado sin mol-
durar una horizontal para el ensamblaje de los sillares 
mediante colas de milano (Adam, 2002, 51-56). Las 
medidas máximas son: longitud 111 cm (3,75 pedes=3 
pedes y 3 palmi/12 digiti/9 unciae), anchura 90 cm (3 
pedes), altura 57 cm (1,9 pedes=1 pes y 15 digiti/11 
unciae). El dado mide 54,6 cm de ancho, 15,08 cm de 
alto (1/2 pes=2 palmi/8 digiti/6 unciae) y 92,82 cm de 
longitud (3 pies y 2 digiti) (las dos últimas medidas 
son parciales porque el pedestal estaba formado por 
otra pieza). La metrología altoimperial romana están-
dar, aunque no en cifras redondas, parece aplicable a 
esta pieza.

13.  La distancia entre la Torre de Sant Josep y la cantera es de 
1,7 km en línea recta, 2,8 km por el supuesto trazado del 
camino costero romano.

B (Fig. 11): de similares características y dimen-
siones que el anterior, salvo la longitud (86 cm=2,9 
pedes=2 pedes y 11 unciae) y la altura (51 cm=1 pie y 
3 palmi/12 digiti/9 unciae). Se encuentra muy erosio-
nado en una de sus caras.

C (Fig. 12: sillar rectangular con restos de almoha-
dillado. Está bastante deteriorado. No posee orifi cios 
para suspensión o ensamblaje. Las medidas máximas 
son: longitud 88 cm (3 pedes); anchura 46 cm (1,5 pe-
des=1 pes y 2 palmi/8 digiti/6 unciae); altura 62 cm 
(2,1 pies).

D (Fig. 12): sillar rectangular con probables res-
tos de almohadillado. Está muy dañado. Las medidas 
máximas son: longitud 108,5 cm; anchura 33-40 cm; 
altura 32,5 cm.

Figura 8: A la izquierda, fotografía aérea de 1945 (Terr@sit, vuelo VF 1945, fotograma 020, pasada 020). A la derecha, imagen actual 
con el camino antiguo marcado. A la derecha del camino antiguo y al lado norte de la autopista, en el centro de la imagen, la casa de 
La Campaneta.

Figura 9: Los sillares conservados en la fi nca de La Cala (foto-
grafía de Antonio Espinosa).
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E (Fig. 13): sillar rectangular de grandes dimensio-
nes, con cavidad para las castañuelas en su centro de 
gravedad. Dimensiones: longitud 172 cm (5 pedes y 3 
palmi/12 digiti/9 unciae); anchura 54,5 cm (1 pes y 10 
unciae); altura 73 cm (2,5 pedes=2 pedes y 2 palmi/8 
digiti/6 unciae). Es la única pieza del conjunto que se 
conserva en los jardines del parque municipal de Bar-
beres Sur, en Villajoyosa.

El perfi l de los sillares A y B y sus dimensiones son 
idénticos, salvo por su altura (Fig. 14), ya que B es 6 
cm (tres digiti) más bajo que A. Por tanto, la muesca 
para la cola de milano no encaja y estamos ante piezas 
de monumentos diferentes o, menos probablemente, 
ante partes diferentes del mismo monumento.

Al estudiar el monumento de l’Almiserà nos en-
contramos con el problema de que solo tenemos pie-
zas del zócalo. No obstante, por los paralelos, deben 
pertenecer a pedestales; y por su ubicación lejos del 
foro de Allon, probablemente sean funerarios, perte-
necientes a alguna necrópolis del territorium. Cuando 
acometimos el estudio de estas piezas propusimos su 
pertenencia a la necrópolis rural de la que habla Gon-
zález Simancas, que él sitúa «al pie de la eminencia» 
de La Campaneta, lo que equivale a decir al sur, es 

decir, debajo del trazado de la autopista (Fig. 8); pero 
la búsqueda de los paralelos más próximos nos ha lle-
vado a otra hipótesis que creemos tiene visos de ser la 
correcta, y que pasamos a argumentar.

La planta del basamento de la conocida torre fu-
neraria de Sant Josep, de Villajoyosa, está rodeada de 
una moldura de cyma recta que se ajusta a los entran-
tes y salientes de las pilastras, y que es prácticamente 
idéntica a las del monumento de l’Almiserà. Una pieza 
anepigráfi ca conservada en el entorno de la torre tiene 
igualmente arriba y abajo sendas molduras de cyma 
recta aunque poco pronunciadas; la inferior apoya so-
bre plinto liso y la superior remata en un cuerpo de 
paredes ligeramente oblicuas (Abad y Bendala, 1985, 
157-161): por sus dimensiones (145x77x54 cm) y por 
la superfi cie superior plana con orifi cio de castañuela, 
sin foculus, se trata de un pedestal del tipo que Rosario 
Cebrián (2000, 100) denomina «mololítico con base y 
coronamiento» y no de un ara (ver Ruiz y Charquero, 
2014) (Fig. 14).

Pero el paralelo más claro para las piezas de 
l’Almiserà son otras cuatro fragmentadas que se con-
servan junto a la mencionada torre y que tampoco 
pertenecen a ella, sino a su entorno monumental, en 

Figura 10: Sillar A y su composición con el sillar E y las cornisas del entorno de la Torre de Sant Josep.
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el interior del recinto funerario (Fig. 16). Poseen una 
amplia cyma reversa de perfi l con curvas muy pro-
nunciadas, entre anillos, rematada por un cuerpo de 
lados oblicuos (Abad y Bendala, 1985, 160; Ruiz y 
Charquero, 2014, 172-173). Según Diego Ruiz y Ana 
Charquero, estas piezas podrían formar parte de la cor-
nisa de uno o mejor dos pedestales funerarios, a juz-
gar por la excesiva longitud que tendrían en el primer 
caso. Dos de las piezas presentan orifi cios ovalados 
que podrían estar destinados al anclaje de esculturas. 
La forma alargada de los pedestales que nos ocupan 
sugiere que estuviesen destinados a soportar parejas 
escultóricas o estatuas ecuestres.

Los pedestales son, generalmente, soportes de 
estatua, en su mayor parte de carácter honorífi co, 
aunque también los hay con función funeraria. Su es-
tructura se compone normalmente de: un basamento 
o zócalo; un elemento central (dado) donde se suele 
situar una inscripción; y un coronamiento en corni-
sa, normalmente moldurada en forma de S (cimacio). 
Sobre la cornisa, en ocasiones, encontramos un plinto 

con los anclajes para la colocación de la estatua (Ce-
brián, 2000, 100). Esta es exactamente la estructu-
ra de los pedestales que nos ocupan. Las piezas de 
l’Almiserà pertenecen, pues, a dos (mejor que a uno) 
monumentos de la misma tipología que aquellos a los 
que pertenecen las cuatro piezas de la Torre de Sant 
Josep, probablemente similares al pedestal de los Cal-
ventii hallado en el foro de Segóbriga (Abascal, Al-
födy y Cebrián, 2011, 78). Estos pedestales funerarios 
podían ser copias o duplicados de otros ubicados en 
espacios públicos urbanos (Ruiz Osuna, 2009, 115; 
Ruiz y Charquero, 2014)14.

Otra opción tipológica es la que presentan algunos 
monumentos como el de los Rabiri, el de Ilaro Fusco o 
el del Frontespizio en la Vía Apia (Fejfer, 2008, 117), 
en forma de altar con retratos de los fallecidos, y cul-
minados por un tímpano. El fenómeno de los altares 

14.  Remitimos al artículo de Diego Ruiz y Ana Mª Charquero 
en esta misma revista sobre otros paralelos hispanos. 

Figura 11: Sillar B y su composición con el sillar E y las cornisas del entorno de la Torre de Sant Josep.
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con retratos es un conjunto unitario y bien documen-
tado en Emerita Augusta en Hispania (Edmondson, 
Nogales y Trillmich, 2001, 29); por lo tanto, es impro-
bable que los monumentos que nos ocupan poseyeran 
alguno, aunque no podemos descartar el coronamiento 
en tímpano.

Otra opción es que, en vez de soportar estatuas, 
nuestros monumentos estuvieran rematados por una o 
dos columnas. Los dístilos de Zalamea de la Serena 
(Badajoz), o el de Sermeda, en el norte de Siria (Ruiz 
Osuna, 2009, 321-327), podrían resultar paralelos a 
mayor escala. En la mezquita islámica de l’Almiserà, 
muy próxima a La Campaneta (García Gandía, 
2004; García Gandía et alii, 2005), se hallaron tres 

fragmentos de columnas de orden toscano con basa 
en bisel, de las que según opinión de la profa. Sonia 
Gutiérrez, por sus reducidas dimensiones y sencillez 
resulta complicado determinar si son romanas reutili-
zadas. En caso de serlo, probablemente pertenecieran 
a un peristilo u otro elemento arquitectónico de las 
cercanas villas de La Campaneta o Camí la Vila II y 
no al monumento que comentamos.

No creemos, en fi n, que los sillares de l’Almiserà se 
puedan relacionar con algún monumento en forma de 
arco, del que el ejemplo más próximo es el de Cabanes 
(Abad y Arasa, 1988, 81-117), porque unas basas tan 
estrechas como las que presentamos no soportarían las 
tensiones laterales del monumento.

Figura 12: Sillares C y D.
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A pesar de que se ha excavado ya la mayor parte 
del entorno de la torre hasta el terreno natural, queda 
sin embargo una franja en el lado este que se prevé 
excavar en los próximos años. Quedamos, pues, a la 
espera de que pueda aparecer algún fragmento más de 
estos pedestales durante la intervención, y será tras la 
misma cuando abordaremos su estudio minucioso, con 
el fi n de ofrecer una información y una restitución lo 
más completas posible.

Hemos barajado diferentes hipótesis para el asom-
broso parecido entre las piezas de l’Almiserà y de la 
Torre de Sant Josep, como que se trata de pedestales 
realizados por el mismo taller hacia mediados del s. II; 
o, incluso, que el área de infl uencia de La Campaneta 
llegase hasta la playa del Torres y varios monumentos 

similares fuesen encargados por un mismo personaje: 
unos para el recinto funerario de la torre y otros para 
una necrópolis próxima a su residencia rural (la villa 
de La Campaneta). No obstante, llegados a este punto 
la hipótesis más sencilla y a la vez más lógica se per-
fi la con claridad:
 – Tenemos piezas molduradas pertenecientes muy 

probablemente a dos pedestales diferentes en 
l’Almiserà y otro tanto sucede en el entorno de la 
torre.

 – Los sillares de l’Almiserà se corresponden solo con 
zócalos y los de la torre solo con cornisas.

 – La anchura del cuerpo intermedio (dado) de las 
piezas es, además, idéntica en todas ellas, y coin-
cide con el del sillar E, localizado en los sondeos 
para la instalación del gasoducto, que podría ser 
parte del dado de uno de estos pedestales (Figs. 10 
y 11).

 – L’Almiserà está aguas arriba del río Torres, y por 
tanto el transporte desde la Torre de Sant Josep era 
sencillo por un antiguo camino que recorría un gla-
cis costero continuo, pasando junto a La Campa-
neta en dirección al valle de Finestrat. El recorrido 
entre ambos puntos es corto (2,4 km), tiene una 
pendiente media muy suave (apenas el 3%) y no 
presenta difi cultades signifi cativas, como barran-
cos o lomas (Fig. 2).

Un traslado entre la torre y l’Almiserà habría sido, 
por tanto, relativamente fácil. Pero, ¿cuándo se pudo 
producir?

Pudo suceder durante el desmontaje de la parte su-
perior de la Torre de Sant Josep, que de acuerdo con 

Figura 13: Sillar E (fotografía de Antonio Sellés).

Figura 14: Composición de los sillares A, B, E y los fragmentos de cornisa de la Torre de Sant Josep TSJ 10, TSJ 19 y TSJ 23. A la 
derecha, pedestal anepigráfi co monolítico con base y coronamiento, conservado en el entorno de la torre. Los fragmentos de cornisa y 
su composición hipotética, así como el pedestal monolítico, están tomados de Ruiz y Charquero (2014, 172, fi g. 19).
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las noticias de Gaspar Escolano (1610-1611, libro 6º, 
capítulo XII) ocurrió en 1543, para usar los sillares en 
la reconstrucción de la muralla destruida ese mismo 
año por un ataque corsario turco. Junto a algunos si-
llares de la torre se debieron llevar otros del entorno, 
quizá entre ellos partes de los pedestales, aunque el ex-
polio del conjunto monumental fue incompleto ya que 
muchas piezas quedaron desperdigadas alrededor de 
la torre y más tarde reutilizadas en una casa de campo 
que se adosó a ella. Las cornisas de pedestal que que-
daron en el lugar están deterioradas, y quizá por eso 
no se reutilizaron; pero los zócalos de l’Almiserà se 
encontraban en buen estado y, si proceden de la torre, 
ese pudo ser el motivo de su acarreo hasta las proxi-
midades de La Campaneta, cuya casa de campo con 
torre de huerta dotada de matacanes ya debía existir 
en el s. XVI.

Es muy probable, por tanto, que los sillares de La 
Campaneta pertenezcan a los mismos pedestales fu-
nerarios de la torre. Junto con el pedestal monolítico 
conservado pudieron formar un conjunto de tres pe-
destales que originalmente estarían situados en el in-
terior del recinto funerario descubierto en las recientes 
excavaciones. En la fi gura 14 hemos yuxtapuesto las 
piezas A y B a la pieza E y a la restitución hipotética 
de los tres fragmentos mayores de cornisa de pedestal 
que se han conservado o recuperado en el entorno de 
la torre (Ruiz y Charquero, 2014, 172, fi g. 19), y que, 
como hemos dicho, según Diego Ruiz y Ana Charque-
ro podrían corresponder a dos pedestales diferentes 
(ver el artículo de estos autores en este mismo número 
de la revista Lucentum), como sucede con las piezas 
de l’Almiserà.

Los sillares C y D de l’Almiserà presentan restos 
de almohadillado, como los de la hilada inferior de 
los escalones de la torre, en los que tiene una función 
de anatirosis y no estética, ya que la parte almohadi-
llada quedaba oculta bajo tierra; pero no está claro, 
por el momento, si estos sillares almohadillados de 
l’Almiserà encajan en el entorno de la torre, por lo que 

quizá perteneciesen a la propia villa rural de La Cam-
paneta o a algún monumento próximo, ya que abun-
dan los restos de sillares en la zona.

EL BLOQUE DE L. TERENCIO MANCINO, 
PROBABLE INSCRIPCIÓN DE LA TORRE DE 
SANT JOSEP

La hipótesis de la pertenencia de los sillares moldu-
rados a dos monumentos funerarios del entorno de la 
Torre de Sant Josep nos ha llevado de forma lógica a 
otra pregunta: ¿podría haberse trasladado a la zona de 
La Campaneta algún otro elemento de la torre o de su 
entorno? De hecho, había una pieza que no acababa 
de encajar en una tumba convencional, sino que cla-
ramente debía pertenecer a un gran monumento fune-
rario de sillería, tanto por el tamaño y disposición de 
sus letras como por poseer solo una cara pulida y el 
resto solo desbastado, lo que es característico de los 
bloques funerarios, al ir encastrado en la estructura ar-
quitectónica (Cebrián, 2000, 101): nos referimos a la 
inscripción de Lucio Terencio Mancino.

Si el llamado «monumento de l’Almiserá» se des-
vanecía para integrarse en el entorno de la Torre de 
Sant Josep, la inscripción dedicada a Mancino se que-
daba como un testimonio monumental aparentemente 
aislado. ¿No podría «bajarse» también a la torre junto 
con los elementos de pedestal? ¿No se transportaría 
desde la torre hasta la partida de l’Almiserà junto con 
ellos? Tengamos en cuenta que la posible fecha que 
hemos barajado para un traslado de estos elemen-
tos es mediados del s. XVI, en pleno Renacimiento, 
una época en la que las inscripciones y testimonios 
de época romana constituyen un signo de distinción 
y cultura, y como tales son muy apreciados por las 
familias principales a las que pertenecen los grandes 
caserones repartidos por el término, entre los que se 
cuentan el Mas de l’Almiserà y el Mas de la Cam-
paneta. Sabemos por una inscripción que estaba en 
una pared del primero de ellos –hoy conservada en 
Vilamuseu– que un tal Bertomeu Aragonés compró 
esta heredad en 1591, por lo que la casa ya existía con 
anterioridad.

Las mediciones que hemos realizado dejan pocas 
dudas sobre la pertenencia a la torre: la altura del blo-
que de caliza de Buixcarró que contiene la inscripción 
de Terencio Mancino es exactamente la misma que la 
de la hilada 7ª de la Torre de Sant Josep (68 cm), que 
es, junto con la 6ª, una de las dos en las que podría 
encajar el epígrafe teniendo en cuenta su grosor (el del 
epígrafe es 22 cm; y el fondo libre de la pared de la 
torre en esta cara, es decir, el fondo del hueco en el 
que podía encajar, es de entre 30 y 32,5 cm) (Fig. 16).

La hilada 7ª es, como decimos, la única de estas 
dos cuya altura coincide exactamente con la del epí-
grafe (la hilada 6ª es 1 cm más alta, es decir, mide 69 
cm). En cuanto a la cara en la que se encontraba, solo 
puede tratarse de la norte o la sur por el mismo motivo, 

Figura 15: Tres de los fragmentos de cornisa de pedestal con-
servados en el entorno de la Torre de Sant Josep. En primer tér-
mino se puede ver las dos piezas que presentan orifi cio central 
de suspensión, mientras el tercero presenta una huella ovalada 
para el anclaje de una estatua.
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ya que en las caras este y oeste el fondo de la pared 
del monumento es mucho mayor (62 cm) que el del 
epígrafe. La cara de la que procede debe ser la norte 
por tres razones:
 – Era la que se veía desde el camino que bajaba des-

de la calzada que recorría por la llanura litoral el 
territorio de Allon.

 – Al sur de la torre había un talud que impediría su 
lectura desde una distancia razonable.

 – Los dos lados de la torre que daban a un espacio 
más ancho del recinto funerario eran el oriental y 
el septentrional.

En cuanto a la cronología de la inscripción, ya hemos 
comentado más arriba las diferentes propuestas de Jo-
sep Corell y Manuel A. Rabanal-Juan Manuel Abas-
cal: comienzos del s. I para el primero y s. II para los 
segundos, opinión esta última respaldada por Rosario 

Figura 16: Inscripción de la casa de l’Almiserà presentada en el alzado norte, en la sección norte-sur y en planta de la Torre de Sant 
Josep (tomadas de Ruiz y Charquero, 2014). Agradecemos a Diego Ruiz y Ana Mª Charquero que nos hayan facilitado los dibujos más 
recientes de la torre.
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Cebrián. Esta es precisamente la fecha de la Torre de 
Sant Josep, que podría situarse entre 150 y 170, si 
combinamos la datación del segundo tercio del s. II 
propuesta por Lorenzo Abad y Manuel Bendala para el 
monumento con una fuente de TS africana A del tipo 
Hayes 26 que se halló bajo el estrato de amortización 
de una artesa para amasar mortero de cal para el opus 
caementicium de la obra de la torre (Ruiz y Charquero, 
2014, 176), que aporta una fecha post quem de 150. 
Nos situamos, pues, entre la última década de reinado 
de Antonino Pío y la primera de Marco Aurelio.

La paleografía de la inscripción no desdice esta da-
tación, como tampoco el material empleado, ya que la 
caliza de Buixcarró se abre paso en el mercado regio-
nal a partir de mediados del s. I y sobre todo en el s. II 
(Cebrián, 2000, 95; Cebrián y Escrivà, 2001). Al faltar 
la parte derecha del bloque, no tenemos los fi nales del 
nomen ni del cognomen, y nos falta la fi liación. Aque-
llos no son de interpretación problemática (Terentius 
y Mancinus), pero de ésta no se ha conservado ni un 
leve trazo. El texto está paginado a la izquierda, salvo 
la segunda línea, que debió estar centrada respecto a 
la primera, como se puede ver en un intento de resti-
tución de parte del texto faltante que hemos hecho en 
la fi gura 5.

Una vez argumentada la procedencia de la ins-
cripción de la Torre de Sant Josep y la de los sillares 
moldurados del entorno de este monumento, cabe pre-
guntarse por qué la primera se empotró en la fachada 
de la casa de l’Almiserà y los segundos quedaron al 
pie de la cresta sobre cuyo escarpe se alza la casa de 
La Campaneta, situada a 800 m de camino al sur (Fig. 
2). Aquí nos movemos en el terreno de las conjeturas: 
es posible que cada uno de los propietarios de ambos 
caserones decidiera hacerse con una parte diferente 
de los sillares repartidos alrededor de la torre tras su 
demolición parcial; o que ambas casas perteneciesen 
a un mismo dueño; o incluso que el gran peso de las 
piezas impidiera superar la cuesta que salva la terraza 
sobre la que se elevaba la villa romana y más tarde el 
mas de La Campaneta, lo que obligara a depositarlas a 
los pies de este caserón, al sur del mismo, donde más 
tarde se construiría la autopista. Sea como fuere, es de 
justicia concluir reconociendo la importancia del tras-
lado y recuperación de estas pesadas piezas durante las 
obras de la autopista en los años setenta, y su posterior 
donación a Vilamuseu por Jaume López Lloret y Mag-
dalena Zaragoza Lloret.

CONCLUSIONES

La gran potencia estratigráfi ca constatada en los son-
deos para el trazado del gasoducto, mencionados más 
arriba; la abundancia de material arqueológico en su-
perfi cie; la existencia de numerosos sillares, elementos 
de columnas y restos de estructuras por los alrededo-
res, las noticias sobre una necrópolis y la existencia de 
epigrafía funeraria en las proximidades hacen pensar 

en un núcleo de cierta entidad en La Campaneta, es-
tructurado probablemente en torno a una rica villa ru-
ral, como otros vici de la comarca. No obstante, es muy 
probable que los sillares hasta ahora conocidos como 
«monumento de l’Almiserá», partes de dos zócalos de 
pedestal moldurados, procedan del interior del recinto 
funerario de la Torre de Sant Josep, donde pudieron 
formar parte de dos pedestales de los que se conservan 
junto a la torre cuatro grandes fragmentos de cornisa.

Respecto a la inscripción de Lucio Terencio Man-
cino, conservada durante siglos en la fachada de la 
casa de l’Almiserà, tenemos pocas dudas sobre su 
pertenencia a la torre, y por tanto nos informaría del 
nombre del difunto allí enterrado.

Todo parece indicar que la después conocida pro-
bablemente como Torre de Josa (por Vilajosa, una for-
ma contraída antigua de Vilajoiosa) y después Torre de 
Josep, de Sant Josep y fi nalmente de Hércules (por el 
apellido del que fue uno de sus últimos propietarios) 
era, pues, la Torre de Mancino, lo que supondría un 
hito insospechado en nuestro conocimiento de uno de 
los monumentos funerarios más relevantes conserva-
dos en la Península Ibérica.
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Lo studio1 che si vuol portare all’attenzione si concen-
tra sull’analisi di un gruppo di due sculture romane in 
marmo, conservate presso il Museo Archeologico del 
Teatro Romano di Verona.

Questo istituto venne allestito tra il 1919 e il 1923 
nel convento dei Gesuiti, collocato sulla riva destra 
del fi ume Adige e adiacente all’antico complesso mo-
numentale. Oltre alle testimonianze e ai reperti ritro-
vati durante gli scavi dell’edifi cio antico, il Museo è 
arricchito da reperti ottenuti con l’acquisizione o la 
donazione da collezionisti dell’antiquariato locale. Le 
due sculture che si esporranno in questo lavoro sono 
comprese in queste due categorie di reperti e si tratta 
di un trapezoforo acquisito dalla collezione Alessandri 
di Verona e una doppia erma; le due sculture proven-
gono da vecchie collezioni private, e allo stato attuale 
è impossibile conoscere il luogo di ritrovamento. Per 
l’esattezza l’erma bifronte proviene dalla raccolta Giu-
sti, la quale fu smembrata in più parti; il trapezoforo, 
come accennato, proviene dalla collezione Alessandri; 
per entrambe le statue, però, non è possibile stabilire 
con certezza l’arrivo al Museo.

TRAPEZOFORO CON ERMA DI ERACLE

La prima scultura (Fig. 1), in marmo bianco sacca-
roide, probabilmente si tratta di marmo lunense, è un 
trapezoforo (Coarelli, 1966, 968-969) che ha un’altez-
za massima di 57 cm, una larghezza massima di 34 
cm e uno spessore di 36 cm (Fig. 2). La scultura si 
conserva in maniera discreta, sebbene originariamente 
doveva trattarsi di un’erma bifronte e noi oggi pos-
siamo apprezzarne solo una; nell’unica faccia rimasta 
sono presenti diverse abrasioni. Il trapezoforo non è 
inedito, seppur pubblicato in maniera sommaria (Fran-
zoni, 1962, 399; Marchini, 1972, 269); n. d’inventario 

1.  Si rimanda, per uno studio più generale a C. Rückert (1998) 
e a H. Wrede (1986).

29531. Presenta un volto realizzato a rilievo, con lo 
sguardo non frontale ma rivolto a sinistra, per trasmet-
tere una sensazione di stanchezza. Gli occhi risultano 
incassati con palpebre arcuate, con leggeri fori di tra-
pano per i condotti lacrimali. L’iride è incisa da sottili 
solchi e le arcate sopraccigliari hanno l’aspetto corruc-
ciato. Si ha l’idea di un volto pensoso, idea che viene 
aumentata dalla bassa fronte con un’unica ruga centra-
le. La bocca risulta grande, con il labbro inferiore pro-
minente e quello superiore coperto di baffi , i quali non 
sono distinti dal resto della barba. I capelli e la bar-
ba ricoprono gran parte del viso, unendosi tra di loro 
ed incorniciando il volto. La capigliatura è resa con 
ciuffi  nodosi, mentre la barba ha piccoli riccioli. Tut-
to il capo risulta cinto da una corona, probabilmente 
d’alloro, che ha foglie larghe, resa in maniera appena 
abbozzata. Tutto il volto risulta comunque eseguito in 
maniera frettolosa, dando l’idea di un’opera non com-
piuta, anche se bisogna sempre ricordarsi che si tratta 
di un supporto, e forse la resa fi nale di «non concluso» 
è voluta. L’iconografi a è delle più comuni2: il semidio 
ormai stanco, non più giovane, con l’alloro sul capo a 
dimostrate l’avvenuta apoteosi, sebbene sia abbastan-
za raro nella statuaria, e sia invece più utilizzato nei 
bronzetti, nelle monete e sui camei (Boardmann et alii, 
1988, 452, 456, 464, 498, 501, 546; nn. 103, 171, 176, 
183, 292, 779, 816, 818, 822, 1527) e proprio questa 
tipologia, dell’Eracle stanco e maturo la troviamo ri-
corrente nei trapezofori (Marmora Pompeiana, 2008, 
cat. nn. A 09.).

A livello iconografi co e stilistico non si hanno 
confronti puntuali, anche se questa scultura possiede 
tratti in comune con ritratti ed erme di un determina-
to periodo. La tecnica impiegata per rendere l’orbita 
oculare la ritroviamo alla fi ne del principato adrianeo, 
tuttavia, l’incisione dell’iride è più una peculiarità 
adrianea ed antonina, come sono testimonianza un 

2.  Per una visione più ampia dell’iconografi a erculea si veda: J. 
Boardmann et alii (1988).
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ritratto di Antinoo (Fig. 3) (Meyer, 1991, cat. n. 60), 
tre ritratti di Marco Aurelio che si trovano a Palaz-
zo Colonna, al Museo di Antichità di Bucarest, e al 
Museo Egizio del Cairo databili tra il 147 e il 160 
(Fittschen, 1999, tav. 56, 47, 54), e uno che raffi gu-
ra Aelio Vero (Fig. 4) (Fittschen, 1999, tav. 119) del 
137. La barba ci da un’indicazione temporale impor-
tante, perché i riccioli rifi niti con l’uso del trapano 
sono una prerogativa dell’Eracle Farnese di Napoli, 
che viene generalmente datato in età severiana (More-
no, 1982, 499). Però il prototipo della nostra scultura 
sembra rifarsi all’Eracle a riposo (Vermeule, 1975, 
323-332), che come le altre statue citate si rifanno a 
modelli lisippei. Un’ulteriore informazione ce la può 
fornire la fortuna dei trapezofori a doppia erma, nati 
presumibilmente nella primissima età imperiale, una 
grande concentrazione di erme, doppie erme e trape-
zofori la incontriamo, giusto per fornire un esempio 
che esuli dal territorio italico, nella Hispania romana, 
proprio utilizzate all’interno delle villae (Peña Jura-
do, 2007/2008, 138-141) sebbene qualche studioso 
affermi che bisognerebbe retrodatare la nascita di 
questo arredo all’età repubblicana (Wrede, 1985, 53-
54; Silvestri, 2005, 19-20), periodo nel quale trovano 
una collocazione nell’arredamento delle ville anche 
le piccole erme, singole, spesso a tema dionisiaco. Le 

doppie erme, che raffi gurassero fi losofi  o poeti veni-
vano utilizzate come decoro dei giardini, oltre ovvia-
mente a rifl ettere l’essenza erudita del proprietario. 
Ma bisogna annotare che, la nascita di queste dop-
pie erme coincide con l’arrivo a Roma di nuovi culti, 
spesso di carattere salvifi co dell’individuo, e non della 
comunità come voleva la religione romana. Si potreb-
be dunque supporre che le doppie erme assolvessero 
un doppio utilizzo, sia come ornamento di lusso, sia 
come oggetto con fi nalità cultuali, in ambito privato, 
come per l’appunto l’Eracle domestico. In effetti, le 
erme doppie o bifronti non sono rare nel mondo ar-
tistico sia greco sia romano (Giumlia, 1983, 139), e 
la doppia rappresentazione trova una certa comodità 
della natura del semidio. Eracle iniziò, proprio in età 
adrianea e antoniniana, ad avere una grossa fortuna 
nell’ambito privato, grazie anche alla sua valenza 
apotropaica, una tesi molto cara a Moss, che per l’ap-
punto, abbinava il valore apotropaico del nume alla 
vasta documentazione di trapezofori (Moss, 1988, 
271). Si potrebbe dunque avanzare una datazione per 
questa scultura che non vada oltre i confi ni della fi ne 
del II secolo d.C., infatti l’erma ha un’impostazione 
stilistica tipica di epoca antonina, con un chiaroscuro 
molto accentuato e con un uso del trapano per rifi nire 
la capigliatura e la barba.

Figura 1: Trapezoforo con erma bifronte di Eracle, Verona Mu-
seo del Teatro Romano (Foto per gentile concessione dei Civici 
Musei di Verona).

Figura 2: Trapezoforo con erma bifronte di Eracle, Verona mu-
seo del Teatro Romano (Foto per gentile concessione dei Civici 
Musei di Verona).
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ERMA BIFRONTE CON VOLTO DI ERACLE E 
SILVANO

La seconda scultura (Fig. 5), di marmo bianco sacca-
roide, anche in questo caso è possibile ipotizzare che 
il marmo provenga dal territorio di Luni, alta 28 cm, 
è un’erma bifronte con i volti di Silvano ed Eracle. Si 
presenta in uno stato buono di conservazione, man-
cante del pilastro su cui si poggiava in origine, piccoli 
graffi  sulla superfi cie.I volti sono ben preservati seb-
bene siano evidenti dei guasti nel naso in entrambe le 
facce. L’erma non è inedita, sebbene mai studiata am-
pliamente (Riccioni, 1959/1960, 138; Franzoni, 1962, 
399), n. d’inventario 29530.

Le erme sono rappresentate sino alla base del col-
lo, uno dei due volti (Fig. 6) sembrerebbe avere delle 
infl essioni arcaistiche, vista la resa della capigliatura e 
della barba: la capigliatura è resa da ciocche di forma 
uncinata, chiara ispirazione severa, eseguita in ma-
niera sommaria e frettolosa, ricade sulla fronte liscia, 
che a sua volta è tondeggiante e ampia; un profondo 
foro di trapano ricrea il ricciolo della parte terminare, 
mentre il resto della capigliatura è appiattito e sempli-
cemente distinta da piccoli e leggeri solchi ondulati. 
La barba ripropone la trattazione sintetica e superfi -
ciale riscontrata nella frangia, dalla quale riprende il 

medesimo accorgimento nella defi nizione dei riccioli 
terminali, così che il risultato fi nale si traduce in una 
massa di ciocche simmetriche, non differenziate e 
alquanto abbozzate. Due piccoli baffi  incorniciano il 
labbro superiore; la bocca è piccola e socchiusa, con 
labbra sporgenti e affusolate, divise da un ondulato 
solco. Il volto è ovale e neutro, privo di qualsiasi tratto 
fi siognomico con superfi ci levigate. Le orecchie sono 
piccole con padiglioni stretti, con un piccolo foro nel-
la parte interna. Gli occhi sono a mandorla, dal bulbo 
sporgente, resi da uno stampo di tipo classico, con pal-
pebre lamellari. Le caruncole lacrimali sono realizzate 
da un unico foro di trapano. Il capo risulta cinto da 
una corona di pino, molto schematizzata, in cui i ciuffi  
di aghi sono riconoscibili a stento, tripartiti in punte 
all’estremità, probabilmente ad essi si alternano delle 
pigne stilizzate, di forma cilindrica, che tengono uniti 
i gruppi di foglie. Le due tenie che costituiscono le 
estremità della fascia avvolgente il capo sono anno-
date ai lati.

Le due erme sarebbero identiche se non per del-
le piccole differenze: la seconda erma (Fig. 7) ha la 
barba corta, composta da boccoli approssimativi; la 
capigliatura è costituita da ciocche corte ad archetto; il 
labbro superiore è coperto da baffi  spioventi, abbozza-
ti, mentre a differenza dell’erma «arcaistica» la fronte 

Figura 3: Ritratto di Antinoo, Museo dell’Ontario, Toronto (da 
Meyer, 1991, tav. 69).

Figura 4: Ritratto di Aelio Vero, Petworth, slg. Leconfi eld (da 
Fittschen, 1999, tav. 119).
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è solcata in maniera orizzontale da un’unica ruga. Il 
capo è cinto da uno strophium, un simbolo di apoteosi, 
e si risolve per ciascun lato del volto con una doppia 
tenia (Aurigemma, 1930).

La tipologia monumentale del pezzo veronese è 
dunque riconoscibile come un’erma bifronte neo-atti-
ca (Silvestri, 2005). Si tratta di un’invenzione romana, 
con origini che affondano al I secolo d.C., anche se si 
ipotizza un inizio della produzione in tarda età repub-
blicana, e che viene a mancare durante il IV secolo 
d.C. (Silvestri, 2005, 19-20; Giumlia, 1983, 20-24). 
Queste sculture a duplice soggetto sembrano restare 
confi nate solo nelle abitazioni private come domus o 
villae. Le ritroviamo sempre in contrapposizione mai 
affi ancate e non necessariamente i personaggi sono 
differenti, anche se spesso si ritrovano in chiasmo, ov-
vero un imberbe su una faccia e un barbato sull’oppo-
sta (Wrede, 1986, 53-54); ulteriore contrapposizione è 
quella data dal sesso: una fi gura femminile da un lato 
e una maschile dall’altro, come nell’erma di Eracle e 
Onfale di Treviso (Galiazzo, 1982, 104-107).

Il tipo della nostra scultura è di tipo «paterno» 
(Silvestri, 2005, 28-29), con la contrapposizione di 
due volti barbati pertinenti a due personaggi diffe-
renti. Il linguaggio arcaistico è decisamente presente 

nell’elaborazione di capelli e barba, nella prima erma, 
neutra e ovale in entrambi i volti. Ma non mancano i 
tratti classici: occhi con palpebre lamellari, volti lu-
minosi e levigati. Non deve stupiste questa commi-
stione di iconografi e e stili, perché non è affatto un 
fenomeno raro (Fullerton, 1990, 8). Questa scultura 
«gianiforme» si presenta come un lavoro curato, con 
stile ricercato, sebbene sia reso in maniera semplici-
stica e schematizzata, probabilmente per le ridotte di-
mensioni della scultura (28 cm). Iconografi camente si 
avvicina ai modelli del V secolo a.C., ma nella scelta 
dei soggetti si distacca dai tipi canonici, rivelando pro-
babilmente una connotazione molto più provinciale, o 
meglio ancora, locale.

IDENTIFICAZIONE DEI PERSONAGGI

Per l’identifi cazione dei soggetti rappresentati ci viene 
in aiuto la comparazione iconografi ca, con esemplari 
simili e non sempre stilisticamente congruenti.

L’erma con lo strophion è riconducibile a Eracle 
(Boardmann, Palagia y Woodford, 1988, 728-838), 
e l’iconografi a riprende tipiche rappresentazioni del 
semidio, nella sua versione barbata (Galliazzo, 1982, 

Figura 5: Doppia erma di Silvano ed Eracle, Museo del Tea-
tro Romano di Verona (Foto per gentile concessione dei Civici 
Musei di Verona).

Figura 6: Doppia erma di Silvano ed Eracle, Museo del Tea-
tro Romano di Verona (Foto per gentile concessione dei Civici 
Musei di Verona).
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104-107), ormai adulto. Con lo strofi o lo ritroviamo 
in diverse produzioni statuarie (Boardmann, Palagia y 
Woodford, 1988, fi gs. 186, 189, 209, 625, 638, 653, 
721, 785, 809, 824, 970, 973, 1143). Per un confron-
to stilistico ed iconografi co invece possiamo addurre 
tre esempi: una testa a Palazzo Medici Riccardi (Fig. 
8) che viene generalmente datata agli inizi dell’epoca 
imperiale (Saladino, 2000, 357-358), una testa dalla 
gliptoteca di Copenaghen (Fig. 9) del III secolo a.C. 
(Poulsen, 1951, 189-190), e infi ne un trapezoforo si-
tuato al museo di Coo (Laurenzi, 1957, 136). A mio 
avviso il confronto più stringente si ha con la testa di 
Copenaghen, per lo meno dal punto di vista stilistico 
ed iconografi co: gli occhi dal taglio classico, la stiliz-
zazione della barba, e l’uso del trapano (sebbene nel 
pezzo veronese il trapano sia usato in maniera molto 
più pesante ed evidente), mentre gli altri pezzi si acco-
stano per analogie soprattutto sui capelli e sulla barba.

La fi sionomia dell’erma arcaica ci rimanda a con-
fronti con l’iconografi a dionisiaca, in particolare un 
esemplare (Fig. 10) conservato al Museo Archeolo-
gico Nazionale di Napoli (Moss, 1988, 559), insieme 
ad un altro esemplare situato presso i Musei Vaticani, 
datato al I secolo d.C. (Lippold, 1956, 107). In termini 
di qualità, i pezzi appena citati, trovano una notevole 

diffi coltà ad accostarsi al frammento veronese, ma il 
taglio arcaistico della capigliatura e della barba richia-
mano formalmente l’erma coronata di pino. Per una 
stessa fattura stilistica della barba, confronti più con-
vincenti si ritrovano in due doppie erme, rappresen-
tanti Dioniso, la prima (Fig. 11) si ritrova anch’essa 
presso il Museo Archeologico Nazionale di Napoli 
(Marmora Pompeiana, 2005, 119-120), mentre la se-
conda, del I secolo d.C., al Museo di Nyon (Bossert, 
2002, tav.1). In questi due esempi l’uso del trapano 
è quasi inesistente, iniziando a suggerirci un’anticipa-
zione rispetto alla cronologia della nostra erma.

Dai confronti sembrerebbe opportuno presuppor-
re che l’erma arcaistica riproduca le fattezze di Dio-
niso3 (Veneri y Gasparri, 1986, 432): l’iconografi a 
parrebbe comprovata anche dalla sua combinazione 
con Eracle, frequentemente associata al fratellastro. 
Nelle province iberiche4 troviamo un’erma arcaistica, 
che rappresenta Dioniso, ora conservata nel Museo 

3.  Per l’iconografi a dionisiaca si veda: C. Gasparri y A. Veneri 
(1986).

4.  Per uno studio più approfondito si guardi: A. Peña Jurado 
(2002).

Figura 7: Doppia erma di Silvano ed Eracle, Museo del Tea-
tro Romano di Verona (Foto per gentile concessione dei Civici 
Musei di Verona).

Figura 8: Testa di Eracle, Palazzo Medici, Firenze (da Saladino, 
2000, tav. 146, VI.2).
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Histórico Municipal de Écija, datata all’età neronia-
na-fl avia, che sebbene abbia tratti arcaistici (Peña Ju-
rado, 2004, 279-281, lamina VII) si discosta, almeno 
per quanto riguarda la trattazione del marmo, dalla 
nostra scultura.

Però l’opera analizzata ha un attributo non diffuso 
nel mondo scultoreo, e riservato ai soli personaggi del-
la natura selvatica: la corona di pino. La particolarità 
di quest’ornamento risiede principalmente nella sua 
realizzazione, che non è confrontabile con la sua ico-
nografi a più tipica. Infatti, quest’ultima prevede ciuf-
fi  di aghi disposti e collegati uno di seguito all’altro, 
mentre nel nostro esemplare, oltre alla notevole sem-
plifi cazione, gli aghi risultano compattati in un unico 
mazzo a tre punte, sono praticamente indistinguibili 
se non attraverso leggeri solchi. Confronti stringenti li 
troviamo in una collezione privata (Fig. 12) di Franz 
Graf a Erbach (Wrede, 1972, 82-83) e uno alla Ny 
Carlsberg Glyptotec di Copenaghen (Poulsen, 1951, 
104-105) il quale rappresenta un atleta. Se quindi il 
riconoscimento della corona di pino fosse corretta, ap-
parirebbe insolito che la ritrovassimo nel capo di un 
Dioniso barbato.

Il pino è un attributo che in epoca arcaica veniva 
associato al dio del simposio, ma per adesso le uniche 
corone che ritroviamo sopra il capo di Dioniso solo 
solo di vite o edera. Ma nell’erma veronese l’intento 
era di connotare una differente divinità, ovvero Silva-
no (Paci, 2000, 163).

Silvanus è una divinità di origine italica, di cui si 
conserva la memoria anche in epoca medievale (Ema-
cora, 2013, 665-676), legato soprattutto all’ambiente 
selvaggio delle foreste, adorato dagli strati sociale più 
umili come liberti, schiavi, indigeni e soldati. Questa 
sua caratteristica, abbinata a alcune somiglianze ico-
nografi che, come la nudità e la corona di pino, fan-
no in modo che spesso venga confuso con Faunus 
(Pouther y Rouillard, 1997, 582-583) o addirittura 
assimilato al dio Pan (Marquardt, 1995, 923-941). Le 
tre divinità però fanno parte di realtà culturali diffe-
renti, sebbene in alcune zone si possa notare un certo 
sincretismo (Dorcey, 1992, 42). La maggiore tendenza 
a ritrarre Fauno e il dio greco Pan con tratti caprini 
(Dzino, 2012, 265) è una delle differenze principali, 
constatando che invece Silvano5 mantiene un aspetto 
umano e benevolo.

La somiglianza tra questa rappresentazione di Sil-
vano e le effi gi di Dioniso non è però un fenomeno 
strano; lo stile arcaistico impiegato in raffi gurazioni 
di Bacco venne, in epoca romana, ampiamente esteso 
a creature e divinità della sua cerchia, o comunque 
a culti essenzialmente rustici (Fullerton, 1990, 560-
570). La scelta di rappresentare Silvano con un’i-
conografi a dionisiaca può quindi ricondursi alla sua 

5.  Per quanto concerne l’iconografi a di Silvano si guardi: A. M. 
Nagy (1994).

Figura 9: Testa di Heracles, Ny Carlsberg Glyptoteche, Cope-
naghen (da Boardmann, Palagia y Woodford, 1988, n. 442).

Figura 10: Erma di Dioniso, Museo Archeologico Nazionale di 
Napoli (da Marmora pompeiana, 2005, cat. n. C08, p. 120).
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appartenenza al thiasos dionisiaco, ma senza esclude-
re l’associazione Liber-Silvano (Matijević y Kurilić, 
2011, 152-155).

Liber (Matijecić y Tassaux, 2000, 67-72) è una di-
vinità italica presente nel Lazio già nel V secolo a.C., 
estranea però a quei territori permeati di cultura greco/
ellenistica, una divinità collegata all’ambiente rustico, 
protettore dei pastori e delle greggi, e in età più tarda 
degli schiavi (Poulsen, 1951, 351-352). Il suo culto 
non si distribuì omogeneamente in tutto l’Impero, tro-
vò consenso in Pannonia, Dacia e in Africa, molto più 
limitato è in Gallia e Hispania.

Nonostante Liber si confi gurasse come il corri-
spettivo italico di Dioniso (Homann Wedeking, 1958, 
114), il suo culto rimaneva privo di quell’aspetto mi-
sterico e orgiastico del rituale dionisiaco.

Il culto Liber-Bacco ottenne notevole considera-
zione dalla fi ne del I secolo d.C., propagandato so-
prattutto da imperatori antonini e severi. In questa fase 
l’assimilazione delle divinità era ormai completa, tan-
to da rendere indistinguibili iconografi camente i due 
dei (Matijecić y Tassaux, 2000, 76).

L’unione di Silvano con Liber si affermò durante 
l’età antoniniana e severa, in zone come l’Italia e la 
Dalmazia, ma un primo vincolo religioso lo si trova 
anche nella prima età imperiale (Matijević y Kurilić, 
2011, 156-157). Principalmente l’unione avvenne sul-
la ritualità della fertilità e delle varie attività agro-pa-
storali, anche se ciascuno dei due mantenne la propria 

connotazione originaria (Rendić Mioćević, 2007, 
35-39).

Nel volto arcaicizzante della doppia erma barbata 
è quindi riconoscibile il dio Silvano e la sua iconogra-
fi a, così simile alle raffi gurazioni arcaiche di Dioniso, 
è probabilmente riconducibile alla sua pertinenza al 
thiasos bacchico, oltre che alla sua identifi cazione, in 
alcune regioni, alla controparte italica del dio del vino, 
Liber Pater. La sua associazione con il semidio Eracle, 
pertanto, non ci sorprende, in quanto egli stesso godette 
di ampia fortuna in tutta la Cisalpina. La sua presenza 
insolita, ma non di diffi cile comprensione o priva di un 
signifi cato ideologico, quale alter ego di una divinità 
della foresta come Silvano, è verosimilmente imputa-
bile alla caratteristica del nume greco di protettore del-
la pastorizia o della transumanza (Giumlia, 1983, 145).

Le due divinità trovano tra loro una connessione 
anche su altri piani di comprensione; si tratta di una 
combinazione che per gli antichi dovette essere co-
munque immediata, soprattutto in quelle regioni che 
basavano il proprio sostentamento e la propria fortuna 
su attività di questo tipo. L’associazione tra Eracle e 
Silvano trova nessi anche a livello mitologico, infatti, 
le due divinità sono effettivamente correlate da un le-
game di parentela, esiste un’iscrizione in cui il nume 
greco è defi nito nipote di Silvanus:

Hercules Inuicte sancte Siluani nepos/ hic (sic) 
adunisti ne quid fi at mali (CIL VI, 30738; Emacora, 
2013, 668).

Figura 11: Erma di Dioniso, Museo Archeologico Nazionale di 
Napoli (da Marmora pompeiana, 2005, cat. n. C08, p. 120).

Figura 12: Erma di Satiro con corona di pino, Hermengalerie, 
Welschbillig (da Wrede, 1972, tav. 48-49).
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Inoltre entrambi sono divinità legate alla fertilità 
maschile, con rituali escludi alle donne (Bassignano, 
1987, 343), sono garanti dei confi ni (Panciera, 2005, 
433) ed entrambi molto presenti nel culto domestico, 
con un valore apotropaico.

DATAZIONE

La datazione in età adrianea è formulata in base ai 
confronti sopra esposti e su caratterizzazioni stilistiche 
generiche osservate in esemplari di questo periodo. In 
base al trattamento di capigliatura e barba e all’uso 
ricorrente, ma non eccessivo, del trapano corrente, il 
pezzo sembra ben inserirsi nel clima artistico circo-
scritto al principato adrianeo o su sulla sua scia in epo-
ca antoniniana. Si è osservato come in tale periodo si 
registra un notevole interesse verso quelle opere scul-
toree ispirate ai temi e alle forme dello stile arcaico, 
parallelamente al ricorso ai tipi dei modelli neoattici 
(Fullerton, 1990, 194-195), inoltre è anche in questo 
clima culturale che il culto di Silvano ebbe una certa 
fortuna. Trattandosi di una datazione su base pretta-
mente stilistica è possibile considerare un margine di 
errore, tuttavia la doppia erma veronese è ascrivibile 
non oltre il II secolo d.C.

CONCLUSIONI

A livello di documentazione, la zona veronese conta 
alcune testimonianze circa il culto di Eracle, sia su 
base epigrafi ca sia scultoria. La scultura non permet-
te neppure di trarre nuove considerazioni in merito a 
un’eventuale derivazione autoctona del culto di Eracle 
in Cisalpina. La teoria fi nora più comprovata suggeri-
rebbe un’introduzione del culto tramite le popolazioni 
centro-italiche trasferitesi a nord nell’instaurazione 
o nel ripopolamento delle nuove colonie romane; di 
minore portata sarebbe, invece, il contributo dei culti 
locali di substrato celtico o etrusco (Pascal, 1964, 164-
165). In contrapposizione abbiamo notevoli testimo-
nianze sul culto di Silvano: un rilievo (Franzoni, 1962, 
399-400), due teste marmoree raffi guranti il dio (Ro-
scher, 1909, 833) e otto epigrafi  (CIL V, 3295; 3296; 
3297; 3298; 3299; 3300; 3301; 3302), distribuite in 
area urbana e extra-urbana. I dedicanti sono tutti di 
livello sociale medio-basso, liberti o schiavi, e tra di 
essi si nota un cacciatore a cui vennero conferiti gli 
ornamenta decurionali (CIL V, 3302).

Proprio per la sua natura silvicola il culto di Silva-
nus veniva celebrato in aree boschive, a confi ne tra il 
territorio urbano ed extraurbano, con zone devozionali, 
idoletti in legno e piante a lui dedicate (Zaccaria, 2000, 
1109-1115). La dislocazione nell’agro extramurario e 
l’assenza dell’epiteto domestico suggerirebbero, per-
tanto, l’esistenza a Verona di una ritualità silvana an-
cora legata all’ambito «selvaggio» delle zone boschive 
e inerente alla protezione della pastorizia. Tuttavia la 

tipologia della nostra erma, contraddittoriamente alle 
documentazioni fi nora esaminate, sembra porre il cul-
to del dio proprio in una situazione domestica/privata. 
Potrebbe quindi, in linea generale, sancire una fase in 
cui a Verona il culto si spostò nell’area intra-urbana.

Nonostante la destinazione solitamente domestica 
del supporto, conservante le effi gi di Eracle e Silvano, 
e considerando che spesso queste sculture erano desti-
nate a decorare aree aperte proprio per una funzione 
tutelare e apotropaica, non è sconcertante l’idea che 
la nostra erma gianiforme potesse essere destinata a 
uffi cializzare un boschetto sacro destinato alla vene-
razione di Silvanus e Hercules. La diffusione del culto 
di Eracle e Silvano e le conseguenti implicazioni nel 
campo delle attività di allevamento/commercializza-
zione della lana non smentiscono una possibile appar-
tenenza dell’erma al territorio di Verona, ma, malgrado 
tutte queste premesse, non possiamo con tale sicurezza 
attribuire la nostra erma a un ipotetico luogo di cul-
to sul locale. Importante è la sua testimonianza quale 
prova di una devozione singolare, che congiunge due 
divinità certamente connesse a una società improntata 
su attività di tipo agro-pastorali. Sulla reale identità di 
questa cultura locale possiamo solo limitarci a mere 
speculazioni, in attesa di dati più comprovanti. Di si-
curo la nostra erma sembra inserirsi bene nel quadro 
cultuale e culturale della Verona romana, ma, anche 
senza allontanarci troppo, non sono pochi gli altri in-
sediamenti sul territorio della Venetia et Histria, che si 
conformerebbero altrettanto bene come possibili can-
didate dell’origine del reperto, fra tutte la stessa Aqui-
leia (Murgia, 2013, 275-280).

Luigi Quattrocchi
Via De Amicis 1
09013 Carbonia (Italia)
l.quattrocchi@hotmail.it
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Los trabajos arqueológicos que desde 2014 viene de-
sarrollando la Universidad de Alicante en la Sierra de 
Crevillent tienen por objeto el estudio integral del yaci-
miento de Peña Negra y su entorno, con especial aten-
ción a la ocupación de época protohistórica, cuando 
el lugar se convertiría en un destacado núcleo urbano 
(González Prats, 1983). Se han realizado excavaciones 
en zonas sin intervenciones previas, se ha musealizado 
uno de los sectores y se han realizado prospecciones 
superfi ciales con el objeto de delimitar la extensión del 
asentamiento. También se han incorporado materiales 
donados a la dirección facultativa de la excavación, 
cuya procedencia ha podido ser determinada de forma 
aproximada. Entre ellos cabe destacar un fragmento 
cerámico con inscripción latina pintada1, encontrado 
de forma casual en la ladera sureste del cerro conocido 
como el Castellar Colorat (Llobregat, 1972, 115) o El 
Castellar, espacio que queda englobado en el sector IV 
de Peña Negra (González Prats, 1983, 35-37, fi g. 2)2. 
Su hallazgo confi rma la frecuentación de esta zona con 
posterioridad al cambio de era (Fig. 1), de la que hasta 
ahora sólo se tenían vagas referencias orales.

DESCRIPCIÓN

Se trata de un pequeño fragmento cerámico de 4,8 
x 5 cm, de tendencia rectilínea, habiéndose determi-
nado su inclinación a partir de las huellas del torno, 
muy marcadas. Pertenece  a la zona del hombro de 
un vaso posiblemente de mediano o gran tamaño, lo 

1.  Este trabajo se ha realizado dentro del marco del proyecto 
del Ministerio de Economía y Competitividad HAR2013-
41447-P «El Bronce Final y la Edad del Hierro en el Su-
reste y el Levante de la Península Ibérica: procesos hacia la 
urbanización».

2.  Agradecemos agradecer a D. José Antonio Quesada Mora, 
por la información sobre esta pieza singular, en la actuali-
dad conservada en el Museo de Crevillent (nº inv. PN’14-S. 
IV-57).
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que parece confi rmar el diámetro identifi cado en la 
parte superior del fragmento, unos 20 cm, así como 
el grosor de la pared, de aproximadamente 1 cm (Fig. 
2). La pasta está bien depurada, con desgrasantes de 
cuarcita y calcita apenas visibles a simple vista. La 
cocción es alternante, con el núcleo de tonalidad gris 
oscura, y tanto el interior como el exterior de color 
anaranjado, más rojizo en su lado interno. La super-
fi cie externa ofrece un tratamiento alisado que gene-
ra un acabado algo rugoso y poroso, sobre la que se 
aplicó la pintura.

El fragmento presenta en su exterior una decora-
ción pintada en color rojizo, el mismo que se emplea 
en la inscripción, sin duda el elemento más singular del 
fragmento, en la puede leerse el cognomen MERITVṢ, 
con rastros de un posible signo a continuación, dis-
puesto en paralelo a las líneas verticales de decoración 
y ocupando el espacio que queda entre el motivo de 
meandros enlazados de la izquierda y el haz de líneas. 
La coloración de la pintura de la inscripción y de los 
motivos decorativos, así como su fi jación al vaso, 
pone de manifi esto que la pintura fue aplicada antes de 
la cocción. Presentaría probablemente una decoración 
de metopas, de las que se conserva un haz de siete lí-
neas rectas paralelas dispuestas en vertical que serviría 
de separación entre dos campos no simétricos, en los 
que se desarrolla un motivo, también en vertical, de 
posibles meandros tangentes ejecutados con un mis-
mo trazo. A la izquierda y en paralelo a este conjunto 
de líneas verticales es donde se dispuso la inscripción. 
Por encima, una banda horizontal encerraría el espacio 
central destinado a albergar la decoración principal del 
vaso, coincidiendo con la zona de rotura del fragmen-
to. Tanto la coloración de esta banda, como la de la 
inscripción, son de un tono rojo vinoso, más intenso 
que el aplicado en las líneas verticales y los meandri-
formes. Sin embargo, esta diferencia se debe tan sólo 
a los diferentes gestos técnicos empleados en la ejecu-
ción del vaso, donde la pintura del pincel se diluye tras 
un trazado continuo y prolongado. Así, las caracterís-
ticas de la pieza, incluida la coloración rojo vinoso de 
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la pintura resultan comunes en las producciones de los 
talleres de La Alcudia.

CONTEXTO DEL HALLAZGO

El lugar del hallazgo parece localizarse en la lade-
ra sureste de El Castellar, la única accesible de este 
destacado cerro (Fig. 1, B), en cuya parte alta existen 
restos de un potente sistema defensivo en el que des-
tacan dos torres de aparejo ciclópeo, localizadas en su 
lado oriental (González Prats, 1986, 146 y 229, fi g. 54; 

Moret, 1996, 478-479, fi g. 80). Las excavaciones reali-
zadas en 1982 en la cima de El Castellar, o Sector V de 
Peña Negra, permitieron identifi car una ocupación del 
Ibérico Pleno, que González Prats (1986, 237) fechó 
entre fi nales del siglo V y mediados del IV a.C., los 
restos de un posible fondo de cabaña del Bronce Final, 
así como formas propias de la etapa orientalizante y 
un fragmento de borde de ánfora romana Dressel 1A 
de fi nales del s. II-primera mitad del s. I a.C., proce-
dentes de los estratos superfi ciales (González Prats, 
1986, 231-232). Por su parte, los materiales recupera-
dos en superfi cie permitieron a Moratalla (2004, 149 
y 152) detectar una ocupación del s. II-inicios del I 
a.C., a partir de la identifi cación de restos de ánforas 
grecoitálicas, Dressel 1, un glande de plomo o un as 
republicano (Moratalla, 2004,149), sin que existan no-
ticias de materiales de cronología más reciente. Me-
nos información tenemos de las laderas surorientales 
de El Castellar, englobadas en el Sector IV de Peña 
Negra, donde se identifi can en superfi cie materiales de 
amplia cronología, estando entre los más recientes los 
de época ibérica, que incluyen bordes de contenedores 
y de ánforas, y fragmentos cerámicos con decoración 
pintada de bandas, líneas horizontales y semicírculos 
concéntricos. La datación del fragmento con epígrafe 

Figura 1: A, Mapa de situación de El Castellar (Crevillent) y La 
Alcudia (Elche). B, plano del yacimiento de Peña Negra, con 
indicación del Sector IV, donde se localizó el fragmento con 
inscripción (según González Prats, 1983, fi g. 2).

Figura 2: Fragmento de cerámica con inscripción pintada de El 
Castellar.
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pintado que aquí presentamos es, como veremos, pos-
terior al contexto material que es posible identifi car en 
El Castellar en particular, y en Peña Negra, en general, 
aunque puede relacionarse con hallazgos esporádicos 
en la zona de época romana imperial de los que tene-
mos noticias.

ESTUDIO

La pieza cerámica de El Castellar que aquí analiza-
mos presenta rasgos tanto decorativos como formales 
de gran interés, aunque dado su carácter fragmentario 
tan sólo podemos apuntar ciertos detalles al respecto. 
La singularidad del fragmento se deduce tanto de las 
características del epígrafe como de la combinación de 
los motivos decorativos que aparecen en él.

Del cognomen MERITVṢ, se conocen varios 
ejemplos (Solin, 2014, 372, con más bibliografía), 

pudiendo destacar en la inscripción de El Castellar 
la E escrita con dos astas verticales, que cuenta con 
numerosos paralelos en época altoimperial, tanto en 
epigrafía en piedra, como en tituli picti realizados con 
pincel o en grafi tos (Carbonell, 1989, 12; Montesinos, 
2014, 184, fi gs. 1 y 5, 1; Abascal, 2014, 259, fi g. 13; 
etc.). Este rasgo característico permite datar la pieza 
en un momento avanzado del siglo I d.C., posiblemen-
te ya a partir de los reinados de Tiberio y Claudio, una 
datación no muy alejada, aunque anterior, a la de la 
producción de olpai y jarras del Estilo III ilicitano (vid. 
infra)3, que igualmente albergaría epígrafes pintados 

3.  Conocemos, no obstante, otras inscripciones de similar cro-
nología localizadas en la zona alicantina que no presentan 
esta característica forma de representar la E cursiva, como 
un fragmento de terra sigillata sudgálica (Dragendorff 22/23) 
del Tossal de Manises/Lucentum, para el que se ha propuesto 

Figura 3: Cerámicas de los estilos I (1), I-II (2) y III (3) de La Alcudia con elementos decorativos –meandriformes (1-2 y 4) y haz de 7 
líneas verticales (4)–, similares a los del fragmento de El Castellar (3). Según Pérez Blasco, 2014, fi gs. 144,7 (1) y 156,3 (2) y Abascal, 
1987, fi g. 3,2 (4).
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en latín, como el realizado sobre un olpe cerámico ha-
llado en el Tossal de Manises/Lucentum (Fig. 5, 4), 
fechado a fi nales del s. I o principios del II d.C. (Ra-
banal y Abascal, 1985, 198-199, fi g. 9). Las hipótesis 
interpretativas más razonables sobre la presencia del 
cognomen MERITVṢ, son las de suponer que haría 
referencia ya al propietario del vaso que realiza el en-
cargo, ya al artesano que elaboró la pieza4. Por tanto, 
el fragmento cerámico aporta una valiosa información 
a tener en cuenta a la hora de abordar el conocimiento 
de los procesos de producción de estos talleres locales 
en un momento avanzado de la romanización.

En cuanto a la información que se desprende de la 
decoración pintada, el motivo más llamativo es el tra-
zado meandriforme, documentado de manera similar 
en numerosos vasos de La Alcudia de Elche, donde 
aparecen representados en esta misma posición y es-
quema decorativo, y cuyo trazado en ocasiones llega a 
juntarse formando un motivo de ‘888’. En estos vasos 

una cronología de mediados del siglo I d.C., que presenta con 
inscripción bilingüe (Corell, 2012, 132). Sin embargo, como 
señala Abascal (2011, 416), no existe seguridad de que el tex-
to latino y el ibérico presenten el mismo contenido.

4.  En este sentido se deben recordar las distintas producciones 
de vajilla romana que muestran el hábito de plasmar el nom-
bre de los talleres de producción.

el motivo se despliega con frecuencia en el interior 
de estrechas cenefas verticales que se sitúan junto a 
las asas. Su función es la de enmarcar lateralmente 
los amplios espacios decorados que se desarrollan en 
la superfi cie de vasos de mediano y gran tamaño5. El 
motivo lo encontramos en los talleres ilicitanos tanto 
en los ejemplares típicos del Estilo I (Tortosa, 2004, 
169-177; 2006, 99-101; Pérez Blasco, 2014, 501-506, 
fi g. 144, 7) (Fig. 3, 1), como en otras piezas que po-
drían haberse producido a caballo entre los estilos I 
y II, como sería el caso de la conocida tinaja de la 
bailarina (Pérez Blasco, 2014, 591, nota 844, fi g. 156, 
1-3) (Fig. 3, 2), que estratigráfi camente aparecen en 
el nivel ibero-romano del yacimiento, fechado entre 
la segunda mitad del s. I a.C. y mediados del s I d.C. 
(Ramos Fernández, 1975, 149-181; 1982, 123-124).

Sin embargo, este motivo decorativo no existe con 
esta disposición, ni con este tamaño, en la producción 
cerámica más tardía conocida bajo la denominación de 
Estilo III ilicitano (Tortosa, 2004, 177; 2006, 101), que 
tradicionalmente se adscribe al importante taller local 
de La Alcudia que fabricó y distribuyó por la provincia 
de Alicante cerámica romana6, aunque decorada con 
pintura de tradición indígena (Abascal, 1986, 125-
128 y 131; 1987-1988). Esta producción «de tradición 
ibérica» difundida por el territorio alicantino se limita 
únicamente a olpai (forma 19 de Abascal) y jarras (for-
ma 20 de Abascal) (Abascal, 1986, 140-141, fi gs. 605-
115, nº 605-622), que acaparan el 92,30% del conjunto 
vascular decorado en el Estilo III (Tortosa, 2006, 122). 
Su cronología remite a época romana altoimperial, 
entre la segunda mitad del s. I d.C. y el s. III d.C., 
de acuerdo con Abascal (1986, 141-142; 1987-1988, 
361-362 y 368) o durante los ss. II-III d.C., según Llo-
bregat (1969, 377) o Tortosa (2006, 101). Una data-
ción algo alejada de la que ofrecería la inscripción de 
El Castellar. Sin embargo, en algunos de estos olpai 
es posible observar entre los motivos más caracterís-
ticos de su decoración la existencia de unos meandros 
tangentes en sentido horizontal y a un mayor tamaño 
que pasan a ser la decoración principal de estos va-
sos (Fig. 3,4) (Abascal, 1986, fi gs. 111, nº 616 y 112, 
nº 617-618; 1987-1988, 365, fi gs. 3, 1-4 y 4, 6). De 
esta forma, el anterior uso secundario de estos trazos 
meandriformes en las producciones de los estilos I y 
I-II pasó a convertirse con posterioridad en el motivo 
principal de algunas de las composiciones del Estilo 
III, donde abarcan la mayor parte del campo decorati-
vo de las metopas, que quedaban delimitadas por una 
o dos series de líneas verticales (Abascal, 1987-1988, 
365, fi gs. 3 y 4, 6-7; Tortosa, 2004, 162-169).

5.  Los que constituyen el Grupo A y B de la tipología elaborada 
por Tortosa (2004, 77).

6.  Sobre la terminología empleada para la defi nición de este 
tipo de cerámicas, como indica Abascal (1986, 22-23), la 
califi cación de «romana» no prejuzga la identidad de los al-
fareros, sino que hace referencia únicamente al periodo cro-
nológico en que ha sido producida.

Figura 4: Propuesta de reconstrucción tipológica del fragmento 
de El Castellar (1); 2. Tinajilla de la necrópolis de la Torre Cie-
ga (según Beltrán, 1947, fi g. 4 y Ros Sala, 1989, fi g. 52).
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Es precisamente este grupo de líneas que aparece 
representado en el pequeño fragmento de El Castellar 
el que también aporta una interesante información. Si 
la disposición vertical de los meandros la documenta-
mos en vasos decorados con los estilos I y I-II ilicita-
nos, en estas cerámicas no es posible encontrar grupos 
de líneas verticales en un elevado número. Las siete 
líneas representadas en el fragmento de El Castellar 
alejan la pieza de las decoraciones de los estilos I y II 
de La Alcudia. Por el contrario, este elevado número 
de líneas verticales sí que es posible registrarlo en los 
olpai de cerámica pintada altoimperial del Estilo III, 
incluso con idéntico número de trazos (siete) que en el 
ejemplar de El Castellar. No obstante, las líneas verti-
cales pintadas sobre los olpai y jarras altoimperiales se 
pintan de una manera más descuidada, con un trazado 
más o menos paralelo y con mayor distancia entre sí; 
combinando la función de delimitación horizontal de 
la metopa, con un deseo de abarcar con estos trazos la 
decoración del espacio (Fig. 3, 4).

De este modo, no es posible encajar la decoración 
del fragmento cerámico de El Castellar en ninguno de 
los tres estilos ilicitanos defi nidos por Tortosa (2004, 
169-178; 2006, 99-101), exponiendo un panorama 
más complejo para la producción cerámica ilicitana, 
del que hasta ahora se había venido defendiendo. Al 
igual que recientemente se ha llamado la atención so-
bre una serie de vasos decorados que combinan carac-
terísticas de los estilos defi nidos como I y II (Pérez 
Blasco, 2014, 500-501, 507 y 526), la pieza de El Cas-
tellar se insertaría en un periodo de transición previo 
a las decoraciones que caracterizarán el estilo III, a 
partir de la segunda mitad del s. I d.C.

A mediados del s. I d.C. se detecta un declive en las 
producciones ibéricas de todos los yacimientos coste-
ros del área de Levante peninsular, donde el repertorio 
tipológico había quedado reducido a kalathoi, jarritas, 
páteras, etc. (Abascal, 1986, 126; 1987-1988, 361-
362). Sin embargo, durante la primera mitad del s. I 
d.C. también se difundió un tipo de tinajilla de cuerpo 
bitroncocónico o globular, frecuente en el yacimien-
to de La Alcudia (Abascal, 1986, 30), en la necrópo-
lis del Parque de las Naciones (Albufereta, Alicante) 
(Rosser, 1990-1991, 89-90, fi g. 4) y en la necrópolis 
de la Torre Ciega (Cartagena) (Beltrán, 1947; Ramallo 
y Ros Sala, 2010, 302-305). Es precisamente en esta 
necrópolis de Cartagena donde encontramos, sobre 
una tinajilla de tendencia globular con hombro (Fig. 
4, 2), conjuntos de siete líneas verticales paralelas pin-
tadas a idéntica distancia y con la misma regularidad 
que las del fragmento de El Castellar, por lo que pa-
rece probable que el fragmento de Crevillent (Fig. 4, 
1) pudiera corresponder a una pieza similar, tanto en 
su forma7, como en su decoración. Los materiales de 

7.  El diámetro que hemos podido calcular de un modo apro-
ximado en la zona superior del fragmento estaría en torno a 
los 20 cm, similar al que ofrecen estas tinajillas a la altura de 

importación de la necrópolis de la Torre Ciega permi-
ten datar el uso funerario de estas urnas en el s. I d.C. 
(Ros Sala, 1989, 17-18; 96-97 y 121-123; Ramallo y 
Ros Sala, 2010, 302-305), cronología que puede preci-
sarse aún más a partir de las tumbas del Parque de las 
Naciones, fechadas en época de Tiberio-Claudio, sin 
que sobrepasen la primera mitad del s. I d.C. (Rosser, 
1990-1991, 86-97), lo que concuerda con la datación 
propuesta para nuestra pieza a partir del epígrafe (vid. 
supra).

LAS CERÁMICAS CON LETRERO PINTADO 
LATINO EN EL TERRITORIO DE ILICI

Las características del fragmento cerámico de El Cas-
tellar parecen corresponder, como hemos señalado, a 
una producción posiblemente de un taller ilicitano. Su 
interés se acrecienta si tenemos en cuenta la escasez 
de inscripciones pintadas sobre cerámica en el territo-
rio sobre el que ejercía su infl uencia el núcleo urbano 
de La Alcudia de Elche, tanto en época ibérica, como 
romana.

Durante los dos últimos siglos antes del cambio 
de Era la epigrafía ibérica convivió con la latina has-
ta desaparecer, en líneas generales, a comienzos del 
Imperio (De Hoz, 2011, 362-363), si bien es cierto 
que ejemplos de lenguas locales prerromanas aún se 
constatarían a fi nales del s. I d.C. o a inicios del II 
(Martínez Valle, 1993). En el territorio alicantino de-
bió de darse durante la Segunda Edad del Hierro un 
activo uso de la escritura ibérica (De Hoz, 2011, 376), 
lo que junto a la importancia social y económica que 
ejercía el núcleo de La Alcudia en su territorio debió 
de favorecer que el proceso de adopción de la escritura 
latina fuera relativamente rápido a partir de fi nales del 
s. II a.C. (De Hoz, 1995, 65). Así, a comienzos del s. I 
a.C. el uso del latín se encontraría muy extendido por 
las ciudades del área del Levante Peninsular (Panosa, 
1994, 220; Pérez Vilatela, 2002, 46).

Dentro de la extensa producción de cerámica ibé-
rica pintada generada por los talleres del oppidum 
ilicitano (Tortosa, 2004, 71-222; Pérez Blasco, 2014, 
495-626), tan sólo se tiene constancia de un único 
fragmento con inscripción pintada en caracteres ibéri-
cos (Fig. 5, 1) (Ramos Fernández, 1969, 173-174, fi g. 
5, lám. 1, 5)8, un panorama que contrasta con el que 
se registraba desde fi nales del s. II a.C. en el territo-
rio edetano, donde se documentan más de un centenar 

sus hombros (unas veces más grandes, otras más pequeñas) 
distanciándose en cambio de los tamaños de olpai y jarras 
altoimperiales, de tamaños más reducidos y datación más tar-
día (Abascal, 1987-1988, fi gs. 2-8).

8.  Además, cabe añadir un epígrafe púnico sobre cerámica ibé-
rica pintada (VV.AA., 2004, 277; Zamora, 2012), inscripción 
que debe ser valorada en un estudio específi co que englobe 
otros tantos epígrafes púnicos documentados en La Alcudia 
(Fuentes Estañol, 1986, 7-8 y 83, 01.03-04).
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(Untermann, 1990, F.13.3-70; Bonet, 1995, 451-464, 
fi g. 223). Se ha mantenido que la inscripción presen-
taría la terminación de un nombre latino transcrito en 
caracteres ibéricos, cuya lectura sería umus (Ramos 
Fernández, 1969, 173-174; Llobregat, 1972, 129-130, 
fi g. 75), un fenómeno inverso al atestiguado en el céle-
bre mosaico helenístico de Sailacos9, donde encontra-
mos antropónimos ibéricos en caracteres latinos (Un-
termann, 1990, 613-614, G.12.4; Corell, 2012, 59-61). 
La inscripción se realizó sobre un pequeño fragmento 
decorado con una banda entre líneas horizontales de la 
que poca información estilística se puede extraer. Las 
dimensiones del fragmento tampoco ofrecen una in-
formación tipológica precisa, aunque la curvatura del 
galbo podría permitir identifi carlo con un olpe, que 
Ramos Fernández (1975, 153) consideró como roma-
no. Tampoco ha trascendido el contexto estratigráfi co 
en el que apareció, salvo que «el fragmento cerámico 
en cuestión es de época ibero-romana, posiblemente 
del s. I a. de C.» (Ramos Fernández, 1969, 173).

Otra pieza singular, evidencia de la progresiva la-
tinización y abandono de la escritura ibérica, es una 
pátera de tipo Lamboglia 5 (LA-1182) que presenta 
un par de epígrafes inicialmente considerados como 
grafi tos ibéricos (Sala, 1992, 81 y 187, nº 119, fi g. 47, 
E-53), y que recientemente se ha propuesto interpretar 
como dos epígrafes escritos en alfabeto latino (Simón 
Cornago y Jordán, 2014, 266-271). Procede del espa-
cio conocido como la tienda del alfarero (Sala, 1992), 
que proporcionó un conjunto de cerámicas datado a 
inicios del s. I a.C., atendiendo a la cerámica de im-
portación (Ribera y Marín, 2004-2005, 285-286; Olci-
na, 2007, 99), aunque recientemente se han planteado 
algunas dudas sobre el pretendido carácter cerrado del 
conjunto, al encontrar dentro de él algunos materiales 
cuya presencia constata una perduración de varios si-
glos (Pérez Blasco, 2014, 520-522, fi g. 142)10.

Otro fragmento de cerámica ibérica pintada que 
podría haber albergado un epígrafe, esta vez con ca-
racteres latinos, apareció en el Sector 3F de La Alcu-
dia durante la campaña de excavación de 1942 (Fig. 
5, 2). Fue dada a conocer por Ramos Folqués (1947, 

9.  No existe consenso para la datación del mosaico, para el que 
se propone la segunda mitad del s. II a.C. (Ramos Fernández 
y Uroz Sáez, 1992, 98; Uroz Sáez y Poveda, 2008, 157), fi na-
les del s. II – principios del I a.C. (Abad, 1986-87, 104), en s. 
I a.C. (Abascal, 2004, 90; Lara, 2007, 164; Simón Cornago, 
2012, 274; Corell, 2012, 61) o en la segunda mitad del s. I 
a.C. (Gómez Pallarès, 1997, 39). La evidencia epigráfi ca de 
este mosaico permite defi nir un contexto típico de «lenguas 
en contacto» (De Hoz, 1995), de un periodo de bilingüismo 
en el que la transición del uso de la lengua ibérica al latín 
afectó de manera desigual a la escritura y al uso oral (Siles, 
1981, 97-113; Panosa, 1994, 217-246).

10.  La interpretación defi nitiva queda a la espera de la revi-
sión de los diarios de excavación y de futuras intervencio-
nes, que por el momento no permiten aclarar este aspecto 
(Tendero y Ramos Molina, 2012; Tendero y Ronda, 2014, 
218-219).

296-297, lám. XXVIII, 3), con la lectura de Pío Bel-
trán que, «con las reservas naturales», habría leído 
Fulvio (id., 297), llegando a interpretarse como la pri-
mera inscripción latina descubierta en el yacimiento 
(Ramos Folqués, 1955, 122, lám. LXXI). La pieza, sin 
solución clara de lectura, apenas ha gozado de difu-
sión y repercusión en posteriores estudios dedicados al 
enclave por las dudas que plantea la identifi cación de 
los caracteres11. Por otro lado, el motivo pintado que 
aparecía junto a la supuesta inscripción se interpretó 
como el ala de un ave, aunque más bien se trata de 
varios trazos que compondrían un motivo vegetal vin-
culado a un brote reticulado, conservado parcialmente, 
típico del Estilo I ilicitano y ausente en las produc-
ciones de los Estilos II y III, lo que permite fechar la 
pieza entre mediados del s. II hasta mediados del I a.C. 
(Tortosa, 2004, 169-177; 2006, 99-101; Pérez Blasco, 
2014, 501-506).

Mayor interés tiene el fragmento hallado en el Sec-
tor 10 D de La Alcudia durante la campaña de 1956 
(Fig. 5, 3)12, que presenta una inscripción pintada so-
bre la panza del vaso, transcrita como ARCDRE, por 
Ramos Folqués (1970, 27, fi g. 14d, lám. X, B), en lo 
que coincide García y Bellido (1974, 337), para el que, 
no obstante, «la D pudiera ser una P y la E una F»13, 
considerando «que permite ver en ella el nombre (in-
completo, a falta del principio) de un indígena latini-
zado, dueño del recipiente». La inscripción se realizó 
con posterioridad a la decoración, lo que afectó a las 
dos últimas letras, de menor tamaño, dada la necesi-
dad de adaptarse al espacio en reserva por debajo del 
pez. La pieza se encontró acompañado de cerámicas 
campanienses C, y una tacita de imitación de Mayet 
X (Tortosa, 2004, 160, fi gs. 80 y 126, inv. 0269), un 
kalathos (Tortosa, 2004, 135, fi gs. 71 y 112, nº 72) y 
un lebes (Tortosa, 2004, 137, fi gs. 72 y 113, inv. 0278) 
decoradas las tres piezas con los mismos motivos ve-
getales esquemáticos característicos del Estilo II ili-
citano. Además, también apareció en este contexto la 
famosa tinaja de la bailarina, y algunas monedas (Ra-
mos Folqués 1970, 25-33; Tortosa, 2004, 91, 93, 170 

11.  Se reproduce al menos una vez más en una lámina de con-
junto de cerámicas ibéricas pintadas del yacimiento (Ramos 
Folqués, 1956, lám. LXXI, 15).

12.  Pieza depositada en la Fundación Universitaria de Investi-
gación Arqueológica La Alcudia, nº inv. LA-1938.

13.  Esta anotación a pie de página de García y Bellido (1974, 
nota 1), ha pasado inadvertida en la mayoría de estudios 
posteriores que se han limitado a transcribir el epígra-
fe como ARCDRE. Sin embargo, queremos añadir a este 
respecto que la observación detenida permite observar que 
García y Bellido llevaba razón al proponer que la supues-
ta «E» se trata en realidad de una «F» puesto que carece 
de trazo horizontal inferior, y su examen cercano y buena 
conservación de la pintura no permiten sospechar que éste 
se hubiera podido borrar y, menos considerar que esta des-
aparición sólo hubiera afectado a este trazo y no al resto de 
letras.
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Figura 5: Cerámicas pintadas de La Alcudia con inscripción ibérica (1) y latina (¿2?-3); 4, fragmento de olpe de tradición indígena con 
inscripción latina del Tossal de Manises/Lucentum. Según Ramos Fernández, 1969, fi g. 5 (1), Ramos Folqués, 1947, lám. XXVIII, 3 
(2) y Rabanal y Abascal, 1985, fi g. 9 (4). (nº 1-2, sin escala).

y 176), entre las cuales14 la más reciente es un semis 
de Ilici con un templo tetrástilo y IUNONI en el 

14.  Moneda que debe encontrarse entre las del grupo que estu-
dian Abascal y Alberola (2007, 103, nº 457-464), pero que 
no es posible identifi car con la del hallazgo.

arquitrabe (Llorens, 1987, 21-22; Ripollès, 2010, 140 
y 143, nº 192-193; Abascal y Alberola, 2007, 103), 
que permite fechar estos materiales en los años próxi-
mos al cambio de Era.

La cerámica con inscripción corresponde al tercio 
superior de un cubilete de cerámica ibérica pintada, 
cuyo borde exvasado y curvado da paso a un cuerpo 
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globular. Las características de la pasta, de coloración 
castaño-anaranjada y del desgrasante, así como la 
decoración de la pieza, permiten adscribirla sin pro-
blemas a los talleres de La Alcudia. La pieza presenta 
una decoración pintada en una tonalidad rojo vinoso 
que decora el borde interior y exterior del vaso, y el 
cuerpo exterior del mismo. La decoración del borde 
presenta una serie continua de ‘dientes de lobo’, mu-
cho más cortos en su cara interna y más prominentes 
al exterior, realizándose en la zona de la panza la de-
coración principal del vaso, consistente en una cenefa 
enmarcada por un grupo de tres líneas horizontales en 
su parte superior y, al menos, otra línea también ho-
rizontal en la inferior, en la que se ha pintado un pez 
de perfi l hacia la derecha, prácticamente completo. Se 
ha representado el ojo y las branquias, las escamas, 
mediante un reticulado, las aletas dorsales y ventrales, 
así como la anal y la caudal. Por debajo, se ha pintado 
la inscripción en latín.

Se trata de una cerámica de imitación de un cubi-
lete de paredes fi nas romano del tipo Mayet IIIB, que 
se caracteriza por ser bajo y panzudo (López Mullor, 
1989, 109)15. Como es frecuente en estas imitaciones, 
el vaso se decora con dientes de lobo en el interior y 
exterior de su borde, mientras que la decoración del 
cuerpo de este ejemplar se completa con motivos es-
quemáticos vegetales tardíos. A raíz de los ejemplares 
hallados en Cartagena, esta composición vegetal fue 
clasifi cada y defi nida por Ros Sala (1989, 40 y 71, fi g. 
14) como hojas vegetales esquemáticas (tipo B.3.4.), 
que son características del Estilo II ilicitano, un estilo 
que Tortosa (2004, 175-177; 2006, 100-101) data en 
el s. I a.C., aunque observando un aumento considera-
ble del volumen de cerámicas decoradas de este modo 
a partir de mediados de esa centuria (Tortosa, 2006, 
101). Esto viene a coincidir en parte con la datación de 
los contextos de hallazgo de las imitaciones de Mayet 
IIIB que abundan entre la segunda mitad del s. I a.C. y 
principios del s. I d.C. Así, en Cartagena varias de es-
tas imitaciones se documentan en el Sector B del Mo-
linete y Anfi teatro-Sur (Ros Sala, 1989, 101 y 103, fi g. 
39, 1), donde son datadas entre la segunda mitad del 
s. I a.C. y la primera mitad del I d.C., contrastando su 
información con los contextos y ejemplares hallados 
en La Alcudia (Ros Sala, 1989, 103), que ha propor-
cionado imitaciones de este tipo, como en el llamado 
‘templo ibérico’ (Ramos Fernández, 1995, 80, nº 521), 
acompañando a una gran cantidad de tacitas de imi-
tación de Mayet X (Ramos Fernández, 1995, 69-73, 
nº 408-452; Tortosa, 2004, 160-161, fi g. 80). Otros 
contextos arqueológicos tampoco nos permiten afi nar 
y constreñir más este amplio arco cronológico. Así, la 

15.  El cubilete Mayet III inicia su producción bastante avanza-
do el s. II a.C., amplía su uso y circulación en la segunda 
mitad del s I. a.C., y permanece vigente hasta las últimas dé-
cadas de esta centuria (Mayet, 1975, 29-34, láms. IV-VIII; 
López Mullor, 1989, 109-110 y 115; 2013, 157).

presencia de las imitaciones de Mayet III se atestigua 
en un nivel augusteo en la C/ Cuatro Santos de Car-
tagena (Ros Sala, 1989, 103) y en niveles augusteos 
de Segobriga (Saelices, Cuenca) (Almagro-Gorbea y 
Lorrio, 1989, 91, 109, fi gs. 39,3 y 50,10), donde tam-
bién llegan estas imitaciones de paredes fi nas y encon-
tramos epígrafes latinos pintados en cerámica en estos 
mismos contextos16. Finalmente, estas imitaciones se 
documentan también en el Tossal de Manises/Lucen-
tum en un contexto del 55-70 d.C., donde se interpre-
tan como residuales (Sala et alii, 2007, 136).

CONCLUSIONES

Para una adecuada interpretación del signifi cado que 
tendrían tanto el epígrafe de El Castellar como el resto 
de los casos analizados, es conveniente tener en cuen-
ta que estamos ante tituli picti sobre vasos cerámicos. 
Es decir en instrumenta domestica. Lo que permite su 
consideración como inscripciones creadas para el ám-
bito privado o semi-privado (De Hoz, 1995, 59; 2011, 
399; Simón Cornago, 2012, 267-268), y por lo tanto 
ajenas a un deseo de difundir una información a largo 
plazo ni a un público amplio (De Hoz, 2011, 399, 446 
y 451; Alföldy, 2004, 139).

El epígrafe hallado en la ladera sureste de El Cas-
tellar, permite constatar la existencia de materiales del 
s. I d.C. en el lugar, que evidencian una frecuentación 
de este espacio más allá del periodo tardorrepublicano. 
Viene a sumarse al conjunto de inscripciones pintadas 
vinculadas a la producción alfarera de La Alcudia, ma-
yoritariamente en latín, pues de la extensa producción 
vascular de época ibérica de La Alcudia, solamente 
contamos con un único fragmento cerámico que al-
bergue caracteres ibéricos pintados. Esta situación 
contrasta abiertamente con el panorama que ofrece el 
territorio edetano, donde es conocida la abundancia de 
inscripciones ibéricas insertadas en las decoraciones 
de los vasos singulares, a diferencia del caso de La 
Alcudia, lo que no debe relacionarse con el uso y co-
nocimiento de la escritura, puesto que sí se constatan 

16.  Las cerámicas de Segobriga se acompañan de otros vasos 
decorados con motivos vegetales esquemáticos típicos del 
estilo III ilicitano, también documentados en niveles au-
gusteos (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989, 79, 91, 109, fi gs. 
32,5, 39,7 y 50,8 y lám. 38,1 y 3; vid., igualmente, un frag-
mento recuperado en los niveles superfi ciales, Almagro-
Gorbea y Lorrio, 1989, 96 y 98, fi g. 44,7 y lám. 38,2). Tam-
bién se registran en estos niveles fechados en la década fi nal 
del siglo I a.C. fragmentos de olpai decorados con el estilo 
III ilicitano (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989, 109-114, fi gs. 
50,6 y 50,7), así como el epígrafe latino …] BIVS pintado 
en negro junto al borde exterior de un cuenco de cerámica 
pintada de tradición indígena y una base de cerámica co-
mún con el grafi to ACVTI, interpretado como el nombre del 
propietario (Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989, 99 y 252, fi g. 
44,5 y 6, lám. 38,10). 
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en Elche grafi tos ibéricos sobre otras cerámicas. Por 
el momento, la información de esta serie de epígrafes 
pintados sobre cerámicas de producción local permite 
deducir que la costumbre de incorporar tituli picti al 
proceso de producción cerámico fue un fenómeno que 
comienza a adquirir entidad de manera tardía a fi nales 
del s. I a.C., sin que se haya documentado en las ce-
rámicas ibéricas fi guradas más antiguas del enclave17. 
Ello contribuye a pensar que la introducción de epígra-
fes pintados en la producción alfarera de La Alcudia 
debió de ser un hábito adquirido en época romana y no 
heredado de una tradición ibérica local.

El epígrafe con mayor antigüedad pintado en la-
tín sobre estas cerámicas sería el plasmado en la ins-
cripción ARCDRE18, realizado sobre una imitación de 
Mayet IIIB, una producción cerámica que aparece en 
niveles augusteos y decorada con motivos del Estilo II 
ilicitano, que constituye una evidencia más del avan-
zado proceso de latinización alcanzado en la zona a 
fi nales del s. I a.C. (Pérez Vilatela, 2002, 46-47; De 
Hoz, 2011, 362-363).

A esta inscripción se añade ahora el fragmento ha-
llado en El Castellar, que probablemente perteneció a 
una tinajilla bitroncocónica o globular que fabricaron 
los talleres alfareros ilicitanos en la primera mitad del 
s. I d.C., y cuyas características epigráfi cas permiten 
datarlo a partir de época de Tiberio y Claudio, y ads-
cribirlo a la última producción de cerámicas pintadas 
de tipo ibérico, que no pervive más allá de mediados 
del s. I d.C. (Abascal, 1986, 23). Sus características 
compositivas decorativas sitúan al vaso en un estadio 
de transición a los esquemas y motivos compositivos, 
que caracterizarán al estilo III ilicitano, y que se plas-
marán casi exclusivamente sobre olpai y jarras. Así, 
los motivos que desempeñaban una función secun-
daria como elementos que contribuían a organizar la 
decoración del vaso, pasarán a ser en estas cerámicas 
tardías los nuevos motivos principales, careciendo del 
signifi cado simbólico que tuvieron antaño.
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17.  De momento se deben interpretar como fenómenos aislados 
tanto el fragmento del epígrafe umus (vid. supra) como el 
de la inscripción púnica (Zamora, 2012), piezas que además 
no presentan motivos decorativos que permitan adscribirlas 
a los estilos fi gurados ilicitanos.

18.  Desestimando el supuesto epígrafe Fulvio por las dudas que 
presenta (vid. supra).
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INTRODUCCIÓN1

Presentamos a continuación cuatro nuevos hallazgos 
de inscripciones de época romana de Belorado (Bur-
gos) que se suman a los ya conocidos de este muni-
cipio2. En efecto, Belorado ha sido y sigue siendo un 
lugar prolífi co en cuanto a hallazgos de estelas de épo-
ca romana se refi ere superando ya el número de 40 
estelas funerarias a las que se les debe sumar las de la 
localidad vecina de Fresno de Río Tirón que, sin duda, 
forman parte del mismo conjunto.

Los monumentos funerarios han sido localizados 
en el propio casco urbano de Belorado o en sus inme-
diaciones, algunas veces reutilizados como material 
constructivo y otra abandonados o arrastrados por el 
río. Su presencia se pone en relación con el yacimien-
to de La Mesa, una pequeña meseta situada al Oeste 
de la villa, donde se han localizado abundantes restos 
arqueológicos de época romana. Los últimos trabajos 
arqueológicos realizados en 2014 han servido para 
constatar una primera fase alto-imperial (I-II d.C.) y 
una segunda fase más complicada de datar debido al 
arrasamiento del yacimiento pero probablemente vin-
culada a un momento más tardío del periodo imperial. 
Se localizó un área productiva con claros indicios de 
trabajo metalúrgico, textil y tal vez cerámico, confi r-
mando, igualmente, que fue un asentamiento de cierta 

1.  Este trabajo se ha realizado dentro del Programa de Forma-
ción de Personal Investigador No Doctor del Gobierno Vasco 
y de las actividades efectuadas por el grupo de investigación 
del sistema universitario vasco IT-760-13. Agradecemos a 
los profesores Mª Cruz González y Joaquín Gorrochategui su 
colaboración en la realización de la autopsia de las estelas así 
como las fotografías de las mismas al segundo. Igualmente, 
agradecemos a los informantes de esta contribución sus su-
gerencias para la mejora del texto original.

2.  Fueron dados a conocer por el arqueólogo local Carlos Ma-
nero Sáez al Diario de Burgos que los publicó el día 17 de 
mayo de 2011 al que agradecemos sus indicaciones sobre 
estas inscripciones.

entidad y organizado de forma urbana, con viviendas 
separadas por calles o vías3.

Varias de las estelas se encuentran en la actua-
lidad desaparecidas y solo disponemos información 
sobre ellas a través publicaciones como la de Luís 
Ruiz de Huidobro (1950) y Olivia V. Reyes Hernan-
do (2000)4 que recogen la información de un ma-
nuscrito que Gerardo Saro Cano, notario de la villa, 
envió a la Comisión de Monumentos de Burgos. Sin 
embargo, entre las que conocemos más allá de la 
referencia a su texto, son en todos los casos, salvo 
uno5, inscripciones realizadas en bloques fl uviales 
de cuarcita sin trabajar, muy probablemente, selec-
cionados por su tamaño, forma y por tener una de 
sus caras los sufi cientemente lisa como para realizar 
una inscripción6.

Se caracterizan asimismo por estar exentos de de-
coración si bien en algunos de ellos se observan algu-
nos signos o símbolos que comentaremos en la des-
cripción de las piezas que trataremos a continuación.

Respecto a la estructura del texto y su contenido, 
las estelas de Belorado presentan en la mayoría de 
los casos el nombre del difunto seguido por su fi lia-
ción y su edad. La mayoría de los difuntos poseen un 

3.  Agradecemos a los arqueólogos responsables del proyecto 
Joan Oller Guzmán, Diana de León Subías y Delia Eguiluz 
Maestro la información proporcionada al respecto (Oller, De 
León y Eguiluz, 2015).

4.  A lo largo del artículo utilizaremos esta publicación como 
referencia para el resto de inscripciones de Belorado por tra-
tarse del estudio más completo realizado hasta la fecha sobre 
el tema.

5.  Se trata de una inscripción realizada sobre un soporte de ca-
liza de forma discoidea decorado con abundantes motivos 
geométricos, fundamentalmente, circunferencias y motivos 
circulares de distinto tipo (Reyes Hernando, 2000, nº29).

6.  Recuerdan al conjunto de estelas vadinienses en su forma 
exterior aunque no en su contenido (González Rodríguez, 
1997) y a otras de Asturias, Soria y fuera de Hispania a las 
presentes en la IX Región de Italia (González Rodríguez, 
2002, 95).
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nombre doble indígena aunque también encontramos 
ejemplos de duo y tria nomina así como la presen-
cia de nombres latinos en la fi liación. No contienen 
fórmulas introductorias como D(is) M(anibus)7 y 
la referencia al dedicante del monumento funerario 
es excepcional, sin embargo, la mención de la edad 
y la fi liación del difunto es una constante, estando 
ausente en muy pocas ocasiones. Los monumentos 
funerarios que presentaremos a continuación se ajus-
tan a las características generales que acabamos de 
señalar.

ANÁLISIS DE LAS INSCRIPCIONES

Figura 1. La primera de las inscripciones funerarias 
que presentamos fue localizada por el matrimonio Le-
cue-Osés en Redoña, Belorado (Burgos). Actualmente 
su lugar de conservación es la Ofi cina de Turismo de 
Belorado donde está expuesta al público8.

Se trata de un bloque fl uvial de cuarcita de aspecto 
romboidal de grosor irregular en la parte superior e in-
ferior, tal vez como consecuencia de una rotura poste-
rior a la época en la que fue grabada. Sus medidas son 
[60]x50x20 cm. La parte superior izquierda de la pieza 
está fracturada y desaparecida y el campo epigráfi co 
presenta algunos desconches. Debido a esta fractura 
faltan algunas letras del extremo izquierdo del campo 
epigráfi co que hace que la interpretación de la inscrip-
ción se complique.

El campo epigráfi co se encuentra situado en la 
parte superior del bloque, dividido en tres líneas que 
se adaptan a las medidas de la pieza que guardan un 
interlineado apenas perceptible. Si bien la fractura su-
perior izquierda impide asegurarlo totalmente, parece 
que la última línea correspondiente a la edad del difun-
to estaría centrada respecto al resto, un rasgo habitual 
en las estelas de este conjunto.

En lo que se refi ere a la escritura del texto, las le-
tras miden entre 3,5 y 4 cm y no contamos con nexos 
o interpunciones entre las distintas palabras. Las letras 
son de factura algo irregular que tiende a alargarse y 
gran parte de ellas tienen ápices si bien no es igual 
de evidente en todas. En cuanto a las características 
paleográfi cas que más llaman la atención, debemos 
señalar la presencia de A sin travesaño, trazado de la 
B estrecha mientras que la M es abierta y la diferencia 
entre el contorno anguloso de la letra S de la línea 1 
que es algo más redondo en la línea 2.

7.  A excepción de la estela dedicada a Quemia Maglaena (Re-
yes Hernando, 2000, nº 1) en la que encontramos la fórmula 
HSE o la dedicación a los Dioses Manes en la estela discoi-
dea dedicada a Aurelio Materno indicada en la nota 5.

8.  Agradecemos a Conchi García Rodríguez, responsable de la 
Ofi cina de Turismo de Belorado, las facilidades dadas para 
su estudio.

Transcripción:
+ASAMBA
DEFESTI F
AN LXX

Interpretación:
[C]as(siae) Amba /d<a>e Festi f(iliae) / an(norum) 
LXX

Traducción:
Para Cassia Ambada, hija de Festo, (fallecida a la 
edad) de 70 años.

El monumento funerario carece de decoración y, al 
igual que en las siguientes inscripciones, no contamos 
con ningún elemento que nos permita conocer su cro-
nología. El análisis del contenido del texto nos mues-
tra una inscripción que sigue los elementos propios 
de las inscripciones de este conjunto anteriormente 
mencionadas, es decir, nombre del difunto + fi liación 
+ edad del fallecido.

En cuanto a la onomástica, como ya hemos men-
cionado, la fractura de la parte superior izquierda de 
la pieza hace que sea complicado determinar cuál 
es el nombre del difunto completo. Creemos que la 
opción más factible es que uno de sus nombres sea 
Ambad<a>e, que ha sido separado entre las líneas 1 
y 2 para adaptarse a las medidas y condiciones del 
irregular bloque fl uvial. Conocemos paralelos de este 
nombre en el cercano lugar de Villafranca de los Mon-
tes de Oca (Burgos) Valeria[e] Ambadae lib. (CIL II 
2909) y Corneliae Ambadae (CIL II 2908) así como 
en León Ambadus Palari (CIL II, 5709) y puede que 
en Mata de la Hoz (Cantabria) Ambad(us) Al(ius) 

Figura 1: Estela funeraria dedicada a Casia Ambada.
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Negali f. (ERCan, nº6), si bien este último paralelo no 
es tan claro porque se trata de la interpretación de una 
abreviatura.

Aceptando la presencia del nombre Ambade, que-
daría por resolver a qué corresponden las primeras le-
tras de la línea 1 en la que podemos leer las letras AS 
precedidas por un trazo horizontal bajo que, por sus 
características, podría tratarse de una C, E, G, L, P, Z9. 
Teniendo en cuenta esto, hemos tratado de buscar pa-
ralelos onomásticos que nos proporcione opciones de 
interpretación respecto a cuál debería ser el desarrollo 
del nombre del difunto.

La búsqueda de nombres terminados en –AS ha 
dado como resultado numerosos antropónimos, sin 
embargo, ninguno de los nombres parece mostrar 
una opción convincente, siendo la mayoría de ori-
gen heleno. Debemos recordar que la terminación 
–AS no es algo común entre los nombres latinos o 
los nombres indígenas hispanos por lo que era de 
esperar que la mayoría de los paralelos encontrados 
fuesen antropónimos de ámbito heleno y concentra-
dos sobre todo en Roma y la zona de Campania. El 
único ejemplo en Hispania es el de Helias (CIL II, 
3023) que, sin duda, se trata de un nombre de origen 
griego.

Por otro lado, entre los escasos resultados de la 
búsqueda de posibles abreviaturas de nombres en 
–AS, hemos encontrado lo que pensamos que podría 
ser la interpretación más factible. Nos referimos al no-
men latino Cassius, –a, que aparece abreviado como 
Cas(sius, –a) en numerosas ocasiones y del que tene-
mos otro ejemplo en un lugar cercano a Belorado, en 
Barcina de los Montes (AE 1976, 292) donde el no-
men aparece en una dedicación votiva al dios indígena 
Vurouius por parte de un individuo con tria nomina 
llamado Lucius Cassius Flaccus.

De este modo, Cas(sia) Ambada portaría un nom-
bre mixto, formado por un nomen latino seguido de 
un nombre indígena que podríamos considerar una 
variante de Ambatus, –a, el antropónimo indígena 
que más se repite en la Península Ibérica10 y del que 
tenemos varios paralelos en Belorado mismo (Reyes 
Hernando, 2000, nº 5, 9, 18, 20, 21, 24, 25).

Finalmente, el nombre de su padre sería Festus, un 
antropónimo latino de sobra conocido del que, solo 
por mencionar alguno cercano, tenemos paralelos en 
Lara de los Infantes (Burgos) Sempronio Festo Lougei 
f. (ERLara, 115) y el que seguramente es una variante 

9.  Debido que la técnica de repiqueteado utilizada para inscribir 
el texto hace en ocasiones que las letras sean irregulares, he-
mos realizado búsqueda de paralelos suponiendo que el resto 
de trazo podría pertenecer también a un ápice de las letras 
F, I, P, Q, T o X. Sin embargo, no hemos obtenido ningún 
resultado que pueda encajar en nuestro epígrafe. 

10.  Ambatus, –a es el nombre indígena más veces constatado en 
la Península Ibérica y ocupa el puesto decimotercero en la 
frecuencia de antropónimos (Abascal Palazón, 1994, 260).

del mismo nombre en La Puebla de Arganzón (Bur-
gos) Lucia Fesetina (ERAlavesa, 78)11.

La avanzada edad de la difunta no desentona con 
el resto de edades señaladas en muchas de las inscrip-
ciones de Belorado. Sin embargo, se debe tener en 
cuenta que se ha observado que la exactitud de la edad 
expresada tiende a redondearse y a exagerarse cuanto 
mayor es, por lo que no debe ser considerada un dato 
demográfi co fehaciente12.

Figura 2. La segunda de las inscripciones es tam-
bién un monumento funerario localizado en una fi nca 
próxima al yacimiento de La Mesa que hemos mencio-
nado previamente. Se conserva y expone junto con las 
restantes en la Ofi cina de Turismo de Belorado.

Lo primero que llama la atención de este epitafi o 
son sus grandes medidas, [96]x86x15,5 cm que lo con-
vierten en una gran laja fl uvial de cuarcita de forma 
casi cuadrangular. Así, esta pieza destaca sobre el res-
to debido a su gran tamaño y a que es bastante menos 
gruesa que el resto de bloques del conjunto. Su conser-
vación es buena exceptuando la parte superior central 
derecha que se encuentra desconchada y algunas frac-
turas en la parte inferior. Sin embargo, esto no afecta al 
campo epigráfi co que se encuentra situado en la parte 
superior del bloque distribuido en tres líneas –exclu-
yendo los símbolos de la parte superior– que mide 
25x62 cm. Las dos primeras líneas del texto guardan 
margen a la izquierda y la última, correspondiente a la 
edad, se encuentra centrada respecto a las superiores.

Las letras miden cerca de 4,5 cm y ninguna de 
ellas forma nexos. El espacio de interlineado es míni-
mo siendo casi inexistente entre las primeras líneas y 
de medio centímetro entre las líneas 3 y 4. Contamos 
con interpunciones en la segunda línea del texto, en-
tre el nombre del padre y la abreviatura f(ilia), y la 
referencia a la edad anno(rum), sin embargo, no se 
aprecia ninguna en la primera línea para separar los 
dos elementos del nombre de la difunta. Los signos 
de interpunción son ligeramente alargados, producto 
seguramente de un solo golpe de cincel. Respecto a 
los rasgos paleográfi cos, es de destacar el uso de A 
con travesaño oblicuo que parte del trazo derecho de 
la letra, la G abierta con pedúnculo recto y el trazado 
abierto de M y N.

11.  Esta interpretación ha sido realizada tras apartar la opción 
de que toda la línea 2 estuviese dedicada al nombre del pa-
dre llamado Defestus, que se trataría de un hápax. Al exis-
tir paralelos para el antropónimo Ambadus, –a, preferimos 
no ser responsables de la inclusión fi cticia de un nuevo 
nombre en el repertorio onomástico y decantarnos por la 
interpretación ofrecida en el texto. Habría que estar atentos, 
sin embargo, a la aparición de nuevos antropónimos que se 
pudiesen relacionar con Defestius, ya que elementos de la 
ordinatio de la inscripción hacen pensar que es factible que 
se pudiese interpretar como [C]as(sio, –ae?) Amba[to, ae] 
Defesti f(ilio, –ae).

12.  Ver notas 21 y 22.
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Transcripción:
AMBAIA DOGHICA
VIGANI · F · ANO
         LXXXIII

Interpretación:
Ambaia Doghica / Vigani · f(ilia) · an<n>o(rum) / 
LXXXIII

Traducción:
Ambaia Doghica, hija de Vigano, (fallecida a la edad) 
de 83 años.

En la parte superior central de la pieza encontramos 
unas marcas que podrían ser consideradas letras o sím-
bolos de interpretación desconocida. La forma de es-
tos dos elementos recuerda a una letra A con travesaño 
oblicuo que partiría del trazo derecho y una línea ver-
tical que podría ser identifi cada con la letra I, ambas 
miden 6 cm de alto. Sean letras, símbolos o algún tipo 
de decoración, no conocemos cuál es su signifi cado o 
interpretación. Sin embargo, no creemos que se trate 
parte del texto sino que debe ser puesto en relación 
con el resto de signos que aparecen en al menos 10 
inscripciones más del conjunto de Belorado en las que 
también aparecen estos elementos de interpretación 
complicada13.

13.  Contamos con estas marcas en las nº 1, 3, 4, 7, 9 y 13, y 
posiblemente también en las número nº 11 y 20, de la pu-
blicación de Reyes Hernando (2000) así como en la nº2 de 
Fernández Corral y Carcedo de Andres (2015), en las nº 1, 
4 y 5 de Gorrochategui y Fernández Corral (2015) y en las 
nº 2 y 4 del presente trabajo.

El epitafi o carece de elementos que nos permitan 
conocer su cronología ya que se repite una vez más el 
esquema habitual de los monumentos funerarios del 
lugar: nombre del difunto + fi liación + edad del fa-
llecido. Un elemento a destacar es la utilización de la 
abreviatura ano para annorum en lugar del habitual an 
que encontramos en la mayoría de inscripciones del 
conjunto.

Respecto a la onomástica, como es habitual, con-
tamos con el nombre de, en este caso, la difunta Am-
baia Doghica y su fi liación paterna Viganus. El primer 
elemento de la nomenclatura de la difunta no cuenta 
más que con cuatro ejemplos situados en la provincia 
limítrofe de Araba/Álava si bien se trata de su forma 
masculina o derivados. Nos referimos a las inscrip-
ciones en las que aparece Munatius Fuscus Ambaici 
f(ilius) (CIL II, 2935; ERAlavesa 45), Ambaius Sermii 
f(ilius) (CIL II, 2951; ERAlavesa 24), A[m]baicus [A]
mbani f(ilius) (HEp 01, 12) y fi nalmente [---]cus Am-
bai f(ilius) (ERAlavesa 16). La primera fue localizada 
en el yacimiento de Iruña-Veleia, las dos siguientes en 
Contrasta y la última en San Román de San Millán. 
Nos gustaría recalcar que se trata claramente de Am-
baia y no Ambata ya que no hay resto de ningún rasgo 
horizontal sobre la letra I.

El segundo elemento del nombre de la difunta, 
Doghica, no tiene ningún paralelo onomástico y se 
trata, por lo tanto, de un hápax. Podría tratarse de un 
nombre formado con el sufi jo –icus, –a pero la raíz del 
mismo nos sigue siendo desconocida.

Por último, el nombre del padre de la difunta es 
de sobra conocido tanto en su versión sorda (Vicanus) 
como sonora, en este caso (Vallejo, 2005, 449-450). 
Tenemos ejemplos en Hispania pero también en Britta-
nia (RIB I, 111), en las Galias (CIL XII, 4804) e incluso 
en el norte de África (CIL VIII, 4910). Como paralelos 
más cercanos, hay otro epígrafe de Belorado donde se 
menciona a una difunta llamada Iulia Viganica (Reyes 
Hernando, 2000, nº 19) así como el epígrafe del que 
presentamos la edición seguidamente.

Como en el caso anterior, la difunta presenta una 
edad muy avanzada que pensamos que se trata de una 
exageración, tal y como suele suceder entre los difun-
tos que alcanzan cierta edad14.

Figura 3. La siguiente inscripción fue localizada en 
el término de El Solo (Belorado) por F. Rioja. Se con-
serva y expone junto con las restantes en la Ofi cina de 
Turismo de Belorado. El soporte de la inscripción es 
un bloque de cuarcita de forma trapezoidal colocado 
con su parte más ancha hacia arriba y cuyas medidas 
son 30x38x22 cm. Se encuentra algo erosionado pero 
esta circunstancia no difi culta demasiado la lectura.

El campo epigráfi co se adapta a la parte superior 
del bloque fl uvial sin guardar margen alguno y se 

14.  Ver notas 21 y 22 si bien en este caso la edad no ha sido 
redondeada.

Figura 2: Estela funeraria dedicada a Ambaia Doghica.
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distribuye en 3 líneas guardando un interlineado de 
entre 0,5 y 1 cm. La última de ellas, correspondiente a 
la edad de la difunta, está centrada como en los casos 
anteriores.

En cuanto a la escritura, la medida de las letras os-
cila entre 3 y 3,5 cm en las dos primeras líneas y 3,5 
y 4 cm en la tercera. Se observa una interpunción de 
forma redonda entre cada una de las palabras y el nexo 
Æ en la línea 2. Los rasgos paleográfi cos más rese-
ñables son la tendencia a alargarse de la letras, el uso 
combinado de A de travesaño horizontal (línea 2), A 
de travesaño oblicuo que parte de la izquierda (línea 
2) y de la derecha (línea 1) y sin travesaño formando 
parte de un nexo Æ (línea 2), O muy redonda, G con 
pedúnculo recto hacia arriba y V muy abierta.

Transcripción:
ELGIONI · ELANIC
CÆ · VIGANI · F AN
         LXXV

Interpretación:
Elgioni · Elanic/cae · Vigani · f(iliae) an(norum) / 
LXXV

Traducción:
Para Elgio Elanica, hija de Vigano, (fallecida a la 
edad) de 75 años.

El monumento funerario carece de decoración y no 
contamos con ningún elemento que nos permita co-
nocer la cronología de la inscripción ya que, como las 
anteriores, el texto no nos da información al respecto. 
Una vez más, el texto está formado por el nombre del 
difunto + fi liación + edad del fallecido.

En cuanto a la onomástica, como en el caso an-
terior, contamos con el nombre de la difunta y su fi -
liación. La nomenclatura de la difunta está formada 
por dos nombres indígenas declinados en dativo de los 
que conocemos paralelos. Del primero de ellos, Elgio-
ni, conocemos un único paralelo de una inscripción 

también localizada en Belorado Elgion(i) Alebiae 
(Gorrochategui Churruca y Fernández Corral, 2015). 
Si bien este sería el único paralelo, conocemos antro-
pónimos que contienen la raíz ELG-/ELC– en lugares 
como Ávila donde hay testimonio de un Elciamo San-
gen… (ERAv 42), en Hinojosa de Jarque (Teruel) [–-]
Proculus [–-] Elguanus (ERTer 14), en Villalcampo 
(Zamora) Elgueni f. (HEp 7, 1085) o Elcuius Modes-
tinus Emeritensis en Rosinos de Vidriales (Zamora) 
(HEp 6, 996).

Respecto al segundo elemento del nombre de la 
difunta, se trata de un antropónimo seguido del sufi jo 
–icca que podría estar haciendo referencia a su cog-
natio o grupo suprafamiliar. Sin embargo, teniendo en 
cuenta el resto de inscripciones de Belorado en las que 
lo más común es que el difunto tenga dos nombres, 
creemos que Elanicca se trata de un segundo elemento 
del nombre y no una expresión directa de un grupo 
suprafamiliar15.

Conocemos paralelos tanto del que sería el nombre 
de origen Elanus (CIL II, 5819 y 5716 o ERA 186, 
nº60-f) como de Elanicus, –a (EBrag 27 y AE 1981, 
544), sobre todo en el área cántabra y sus inmedia-
ciones. Igualmente, también se ha registrado la for-
ma acabada en –cum en Yecla de Yeltes (Salamanca) 
Caenia Lupi f. Elanic(um) (CIL II 5034 y González 
Rodríguez, 1986, 68 nº119) y en Lara de los Infantes 
(Burgos) Arcea Elanioca Paterni, f. (ERLara, 146).

Finalmente, el nombre del padre de la difunta 
coincide con el del epitafi o anterior y, como ya hemos 
dicho, es conocido tanto en su variante sorda como 
sonora y tenemos ejemplos tanto Hispania como en 
otras provincias como Brittania, las Galias y el norte 
de África. Los paralelos más cercanos son los mencio-
nados en la inscripción anterior.

Figura 4. Por último presentamos la edición de un 
epitafi o localizado en el cauce del río Verdeancho por 
S. Escolar que se conserva y expone junto con las res-
tantes en la Ofi cina de Turismo de Belorado. El mo-
numento epigráfi co es un bloque de cuarcita de forma 
trapezoidal, algo más irregular que la anterior y con 
unas medidas algo superiores: 62x62x26. A pesar de 
que ha sufrido algún pequeño desconchamiento en la 
parte superior izquierda que afecta a la primera letra 
de la línea 3, se puede decir que la conservación de la 
pieza en general es buena.

El texto está situado en la parte superior del bloque 
que es además, la parte más lisa y regular de la pieza. 
La inscripción está dividida en cuatro líneas que se 
adaptan al relieve del bloque y guardan un interlineado 
de entre 0,5 y 1 cm, siendo algo mayor entre las dos úl-
timas líneas. Se aprecia, como en ocasiones anteriores, 

15.  Sobre los grupos suprafamiliares o cognationes del área in-
doeuropea de Hispania ver González Rodríguez y Ramírez 
Sánchez, 2011; González Rodríguez, 1986, 1994; Ramírez 
Sánchez, 1999, 2003, 2004, 2007.

Figura 3: Estela funeraria dedicada a Elgio Elanica.
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un intento de centrar la última línea correspondiente a 
la edad del difunto.

Sobre la escritura, la medida de las letras oscila 
entre 5,5 y 7 cm en la primera línea y 5,5 y 6 cm en 
la segunda y la tercera. No hay nexos y en lo referen-
te a interpunciones, solo se aprecia un pequeño rasgo 
curvo en la última línea entre an(norum) y la edad del 
difunto. Las letras son regulares, con forma tendente a 
la cuadratura en ocasiones. Se combina el uso de A sin 
travesaño (línea 1) y A con travesaño oblicuo que parte 
desde el trazo derecho (línea 4), la O es muy redonda, 
la G tiene un pedúnculo vertical; el contorno de la S es 
redondeado y la R es la única letra que presenta ápi-
ces de forma clara. La letra E es algo irregular ya que 
mientras que sus trazos horizontales son cortos en la 
mayoría de los casos, se alargan en la palabra Hortens.

Transcripción:
SEGILO ETANICO
   HORTENS
  SEGONTI F
   AN · XXVI

Interpretación:
Segilo Etanico / Hortens(i?) / Segonti f(ilio) / 
an(norum) XXVI

Traducción:
Para Segilo Etanico, hijo de Hortensio Segontio, 
(fallecido a la edad) de 26 años.

Al igual que en el epitafi o dedicado a Ambaia Doghi-
ca, este también presenta signos de interpretación 
desconocida. El primero de ellos es una circunferen-
cia de 4,5cm de diámetro dibujada sobre la línea 1, 

concretamente, sobre la letra I de Etanico. Asimismo, 
también encontramos un símbolo en la cara superior 
del bloque que consiste en un círculo de 6,5 cm de 
diámetro del que sale del centro del lado derecho una 
línea horizontal de 5,5 cm a la que, a su vez, se le 
adosa perpendicularmente una tercera línea de 8 cm 
(Fig. 5). Como en otras ocasiones, no sabemos si estas 
marcas tienen algún signifi cado simbólico o se trata de 
motivos decorativos16.

Una vez más, la ausencia de fórmulas funerarias estan-
darizadas u otro tipo de indicios, nos impide proponer 
la cronología de la inscripción aunque el esquema de 
la misma varía respecto a las anteriores ya que aparece 
un antropónimo más que los que podríamos esperar: 
Hortens. El papel que jugaría el nombre Hortens no 
está claro ya que, al estar abreviado, no conocemos 
cuál sería su declinación y, por lo tanto, a quién corres-
ponde el nombre. Existen tres posibilidades en cuanto 
a la declinación con la que habría que completarlo:

 – Dativo Hortens(io) y como consecuencia, un tercer 
elemento del nombre del difunto.

 – Nominativo Hortens(ius) y, por lo tanto, el nombre 
del dedicante de la inscripción.

 – Genitivo Hortens(i) presentándose como el primer 
nombre del padre, es decir, formando parte de la 
fi liación.

Nos parece que la opción más plausible podría ser la 
tercera, es decir, que la fi liación del padre esté indica-
da con un nombre doble que comprende un conocido 
nomen latino seguido de un cognomen indígena. Si 
bien no es habitual que en la fi liación se indique más 
de un nombre, contamos con varios ejemplos de ello 
en Lara de los Infantes (Burgos): Coemeae Dessicae 
Visadi Aquini f. (ERLara 158), Arcea […]uca Ambati 
Terenti f. (ERLara 160), Elaesus Petolus Lougei Pe-
traioci fi l. (ERLara 70), Visado Presso Elaesi Pulliani 

16.  Ver nota 13.

Figura 4: Estela funeraria dedicada a Segilo Etanico.

Figura 5: Detalle de la marca de la estela funeraria dedicada a 
Segilo Etanico.
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f. (ERLara 72), así como en Contrasta (Araba/Álava) 
Segontius Ambati Vecti f. (ERAlavesa 28).

En contra de la primera opción juega el hecho de 
que Hortensius en un nomen latino que no deberíamos 
esperar encontrar en tercera posición de una nomen-
clatura, a no ser, que el segundo elemento del nom-
bre, Etanico, no solo tenga como origen el nombre 
de un grupo suprafamiliar sino que efectivamente, se 
nos este indicando que pertenece a él. Sin embargo, 
nos parece que sería extraño igualmente que viniese 
indicada entre los dos nombres del difunto y no tras 
el nombre completo y su fi liación, como es más ha-
bitual17. La segunda opción ha sido igualmente des-
cartada porque también resultaría demasiado extraña 
la presencia del dedicante del monumento funerario 
situado entre el nombre del difunto y su fi liación.

Partiendo de la hipótesis anterior, el análisis ono-
mástico permite constatar la presencia de dos indivi-
duos con antropónimos formados por dos elementos: 
Segilus Etanicus y Hortens(ius) Segontius. Tanto 
Segilus como Segontius son nombre indígenas bien 
conocidos en la Península ibérica creados a partir del 
radical segh– «victoria» del que también se han crea-
do topónimos como Segobriga, Segisama, Segisamo, 
etc. (Vallejo, 2005 397). De Segilus, –a conocemos 
paralelos en Tarragona L. Baebiu[s] Segilu[s] y [L. 
Baebi L(uci) l. [Se]gilus (CIL II, 4338 y 6118 respec-
tivamente), en Laguardia (Araba/Álava) Segilus (HAE 
2546), en Botorrita (Zaragoza) Segilus Annicum Lubbi 
f. (HEp 3, 415) y en Belorado mismo Segile Maglene, 
Segil[o] Elarco[–-], Segilo Aespanco [A]mbata<e> 
f., [A]mbato Burgae Segili f. (Reyes Hernando, 2000, 
nº 818, 14, 20 y 21 respectivamente).

Los paralelos de Segontius son más numerosos 
concentrándose sobre todo en Navarra y Araba/Álava 
con extensiones hacia La Rioja, Burgos y el territorio 
astur (Vallejo, 2005, 397). En Belorado mismo tene-
mos el ejemplo de [Am]batae [Se]gon[ti]e (Gorrocha-
tegui Churruca y Fernández Corral, 2015).

Respecto a Etanico, no contamos con ningún pa-
ralelo. Creemos que se trataría de un nombre forma-
do por un antropónimo indígena, Etanus, –a, del que 
no conocemos paralelos seguido del sufi jo + icus, –a, 
relacionado con la designación de grupos suprafami-
liares. Sin embargo, como ya hemos adelantado, no 
creemos que, por su posición en el texto, se esté ha-
ciendo referencia a su cognatio sino que se trataría de 
una forma que ha pasado al repertorio antroponímico 
al igual que Elanicca, en la inscripción que acabamos 
de editar con el número 3.

Hortensius, –a es un nomen latino del que cono-
cemos algunos ejemplos en Hispania: Lugo (HEp 10 
362), Ampurias (HEp 12 159), Segobriga (AE 2011, 
578) y Osuna (HEp 4 825=AE 1991, 1020). Sin em-
bargo, está bien atestiguado en el resto de provincias 

17.  Ver nota 15.
18.  Propone la lectura Segil<a>[e] / Elarco/[r]um? [..] / [–-].

romanas, especialmente y como era de esperar, en Ita-
lia, pero también hay numerosos ejemplos en Africa 
Proconsularis y Galia Narbonensis.

Al igual que en la primera y segunda inscripción, 
la edad del difunto resulta demasiado elevada y no se 
debe tomar como un dato objetivo19. Trataremos este 
tema en las conclusiones del artículo.

CONCLUSIÓN

En resumen, estos cuatro epígrafes localizados en Be-
lorado nos permiten conocer mejor la población de 
época romana de este territorio y acercarnos más a las 
prácticas funerarias y epigráfi cas de la zona. Como ya 
hemos adelantado en la introducción, los monumentos 
funerarios analizados se adaptan a las características 
generales del lugar aunque debemos mencionar algu-
nos elementos que destacan entre ellos como el gran 
tamaño del número 2 o la fi liación expresada con un 
nombre doble en el número 4.

Resulta imposible especifi car la cronología de las 
inscripciones aquí presentadas por haber sido locali-
zadas fuera de contexto arqueológico y la ausencia de 
formularios u otros elementos que nos permitan de-
terminarla. En cualquier caso, podríamos pensar que 
su producción se realizó entre los siglos I-III d. C., 
es decir, en el momento en el que podemos situar la 
mayoría de monumentos epigráfi cos de estas caracte-
rísticas en el Imperio romano.

En lo que se refi ere a la onomástica, tres de los di-
funtos presentan un nombre doble indígena mientras 
que el cuarto, creemos que podría tratarse de un duo 
nomina compuesto por un nomen latino y un cogno-
men indígena al que le sigue la fi liación, presente en 
los cuatro casos. La fi liación es paterna y está señalada 
con un único nombre seguido por la abreviatura f(ilio, 
ae) excepto, como ya hemos dicho, en la inscripción 
nº 4.

Entre los difuntos, encontramos dos mujeres y 
dos hombres. Esta paridad sigue la llamativa ten-
dencia de los epígrafes de Belorado en los que el 
número de mujeres representadas es muy elevado, 
alcanzando casi la misma cifra que las dedicadas a 
hombres20. Si bien la presencia notable de mujeres 
en los epígrafes de Hispania ya fue señalada por Sa-
ller y Shaw (1984, 138), su presencia se acusa sobre 
todo como dedicantes de monumentos funerarios y 
no como difuntas.

Llama igualmente la atención la edad elevada que 
presentan tres de los cuatro individuos: 70, 75 y 83 
años, una edad que supondría una esperanza de vida 
excesivamente alta respecto a lo que se supone para 

19.  Ver nota 21 y 22.
20.  Entre las inscripciones localizadas en Belorado que pueden 

ser claramente adscritas a uno de los dos sexos identifi ca-
mos 19 dedicadas a hombres y 16 a mujeres.
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esta cronología21. Estos epitafi os no son un caso aisla-
do ya que, como ya hemos mencionado anteriormente, 
hay una tendencia generalizada a exagerar y redondear 
las edades de los difuntos22. Se ha propuesto que este 
fenómeno estuviese relacionado, por un lado, con la 
falta de un registro o control de la edad de cada indivi-
duo que provocaría dudas sobre su cifra exacta cuanto 
más alta fuera esta, provocando así el redondeo de su 
edad y, por otro, con un reconocimiento social de los 
miembros de edad más avanzada que hiciera positiva 
la exageración de la misma. Esto, junto al hecho de 
que la representación de los difuntos responde a razo-
nes sociales y culturales, hace que se hayan descartado 
las edades que aparecen en los epitafi os como datos 
demográfi cos objetivos23.

Por otro lado, dos de las cuatro piezas presentadas 
tienen signos situados en la parte superior del texto 
cuyo signifi cado resulta difícil de esclarecer. Como ya 
hemos adelantado en la introducción, estas marcas apa-
recen en varias inscripciones del conjunto de Belora-
do24 y parecen propias del mismo, ya que no conocemos 
paralelos entre otros conjuntos epigráfi cos. Lamenta-
blemente, no hemos conseguido establecer ninguna 
relación entre su presencia o ausencia y las personas 
representadas en los epitafi os, es decir, no parecen estar 
vinculados, por ejemplo, a una variante de sexo, edad u 
onomástica del difunto. Por lo tanto, la defi nición de su 
función como marcas, símbolos o elementos decorati-
vos queda sin explicación por el momento.

Finalmente, nos gustaría concluir diciendo que a 
pesar del aspecto «tosco» o poco cuidado de estos mo-
numentos funerarios, el análisis del texto nos muestra 
elementos que siguen claramente los estándares del 
uso de la epigrafía o escritura monumental de épo-
ca romana: abreviaturas comunes como f(ilius, a) o 
an(norum), nexos de letras y utilización de interpun-
ciones. Creemos que el uso de este tipo de soportes es 
una elección consciente de los habitantes de este lugar 
que podría responder a razones sociales, culturales, re-
ligiosas… y no a una limitación material o técnica, ya 
que encontramos monumentos funerarios que adecuan 
a las características estándar de los soportes de esta 
época a escasos kilómetros de Belorado25.

21.  Contamos con otros ejemplos de individuos que alcanzan 
o superan los 70 años entre otras inscripciones de Belorado 
(Reyes Hernando, 2000, nº 1, 3, 14, 15, 19, 20, 22, 23 y 25) 
aunque el redondeo de las cifras no siempre está presente.

22.  Un caso paradigmático sería el del Norte de África donde se 
observa una abundante presencia de hombres de avanzada 
edad (Maurin y Khanoussi, 2002, 84-90).

23.  Sobre la tendencia a redondear y exagerar la edad de los 
difunto en época romana ver Duncan-Jones (1990, 80-92) 
y el trabajo de Scheidel (2001, 17-19) junto con la biblio-
grafía ahí citada.

24.  Ver nota 13.
25.  Sin embargo, a menos de 50 kilómetros, en Poza de la Sal 

y sus alrededores encontramos otro soporte de caracterís-
ticas particulares como son las estelas en forma de casa 
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1. INTRODUCCIÓN

En los trabajos de documentación arqueológica reali-
zados en 2002 por Raul Maqueda García – Morales1 
en la zona abulense de Huerta de San Nicolás, fueron 
registradas una serie de evidencias de época romana 
que podrían identifi carse con una villa suburbana de la 
antigua ciudad de Obula, actual Ávila.

Esta intervención arqueológica fue promovida y 
contratada por el Ayuntamiento de Ávila en el proceso 
previo de urbanizar el espacio geográfi co denominado 
Plan Parcial ARUP 1/1 San Nicolás 1. Esta zona, según 
se ha podido extraer de la memoria de intervención 
conservada en el Museo Arqueológico Provincial de 
Ávila (Máqueda García-Morales, 2002), está plagada 
de restos de estructuras hidráulicas que fueron levan-
tadas y explotadas por población mudéjar y morisca, 
encontrándose también cerca los restos de una necró-
polis musulmana conocida con el nombre de Pared de 
Osos, por lo que era más que evidente la necesidad de 
un control arqueológico.

Los principales objetivos de la actuación consis-
tían en realizar un prospección visual de las parcelas 
afectadas por el proceso de urbanización, con tal de 
identifi car los elementos más signifi cativos, conocer 
las evidencias del posible poblamiento medieval del 

1.  Aprovechamos esta nota para dar las gracias a María Mariné, 
Directora del Museo de Ávila, y a su personal, por el trato 
recibido en nuestra visita al Museo en diciembre de 2014. 
También agradecemos a Raul Maqueda García – Morales 
su consentimiento para la realización de este trabajo, para la 
consulta de su memoria y para la utilización y publicación 
de alguno de los datos que vamos a tratar en las siguientes 
páginas. Aunque no hemos dispuesto de una documentación 
completa (imágenes de hallazgos y planos) creemos que con 
las descripciones que se aportan y los datos presentados se 
puede hacer una lectura global de la Villa de San Nicolás y 
poner en relación los hallazgos numismáticos documentados 
con el devenir socioeconómico de este enclave y el de la ciu-
dad de Ávila.

lugar a través de pequeños sondeos, excavación de 
sondeos y zanjas para poder defi nir mejor los posibles 
hallazgos y excavación en superfi cie de estos si los 
hubiera.

El espacio delimitado comprendía una extensión 
aproximada de 7 ha en la desembocadura del Río Chi-
co en el Río Adaja, en la zona SO de la ciudad de Ávi-
la y muy cercano a la Iglesia de San Nicolás, edifi cio 
que da nombre a toda una zona de pequeñas propieda-
des privadas dedicadas hasta hace relativamente poco 
tiempo a huerta. Los trabajos se englobaron en dos 
amplios sectores: Pradera I y Pradera II. En el primer 
ámbito se documentaron un gran número de norias, 
acequias, y demás estructuras hidráulicas relacionadas 
con las explotaciones agrícolas características de re-
gadío. En el segundo, además de estructuras similares 
a las anteriores, también se identifi caron niveles de 
época romana que debido a su singularidad decidieron 
ser excavados en extensión, descubriéndose los restos 
de una villa romana con una vida que oscila entre el 
siglo I y el II d.C.; cuyas evidencias se encontraban 
en el actual triángulo formado por las calles Alí Caro, 
Mancebo de Arévalo y Travesía de la Mina (Fig. 1).

2. LA «VILLA ROMANA» DE SAN NICOLÁS

De las seis zanjas/sondeos abiertos para poder defi nir 
mejor los diferentes hallazgos materiales documenta-
dos en la zona de Pradera II, en cuatro se identifi caron 
restos romanos de época alto imperial fechables entre 
la segunda mitad del siglo I d.C. y fi nales del siglo 
II d.C. Observándose que en todas las zanjas se en-
contraba una unidad estratigráfi ca similar, se decidió 
realizar una excavación en superfi cie con tal de poder 
averiguar la entidad de los restos.

Así, se pudieron identifi car una serie de elementos 
que demostraban la existencia de un poblamiento ro-
mano realizado en dos momentos no muy distantes en 
el tiempo. En la unidad estratigráfi ca más antigua (UE 
22) se exhumaron estructuras murarías de grandes 
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dimensiones, levantadas en opus incertum y con una 
anchura aproximada de 70 cm en toda su longitud. A 
su vez, se observaron arranques que permiten pensar 
en la articulación de un espacio interior de una manera 
ordenada y preconcebida, según pudieron demostrar 
los arqueólogos al ver una separación exacta de seis 
metros entre uno y otro arranque, identifi cándose por 
tanto un total de tres posibles habitaciones. Este muro 
se encontraba asociado a pocos materiales cerámicos 
como cerámica común engobada de color negro, ads-
critas al periodo Julio – Claudio, muy parecidas a las 
encontradas en el yacimiento de Mercado Grande, en 
el interior de la ciudad de Ávila (Centeno y Quintana, 
2005). Como es evidente, estos restos corresponden 
con los primeros momentos del asentamiento, el cual 
se abandona sin saber por qué a fi nales del siglo I d.C., 
como demuestra un nivel de abandono y amortización 
(UE 21) asociado a la estructura anteriormente des-
crita y sin ninguna prueba que indique algún hecho 
fortuito.

En un nivel superior, perteneciente a la segunda 
fase del yacimiento, se encuentran algunas estructuras 
que aprovechan las anteriores de cimiento pero con un 
aparejo mucho menos cuidado, sin haberse documen-
tado restos de posibles pavimentos, por lo que se pue-
de observar una ocupación breve pero intensa (UE 16) 
por la gran cantidad de restos materiales asociados, 
los cuales presentan fechas relativas a la transición del 
siglo I al II d.C. como son la terra sigillata hispáni-
ca documentada con formas tan características de la 
Drag.15/17, Drag. 24/25, Drag. 36, Drag. 37a, Drag. 
29/37 y Drag. 44; algunos fragmentos de paredes fi nas 
y cerámica estampillada, y casi la totalidad de las mo-
nedas que catalogaremos a continuación.

Como se puede contemplar, no se han exhuma-
do numerosos restos arquitectónicos como para po-
der identifi car en esta ocupación una villa romana tal 
como conocemos, siendo este hecho el que explica 
por qué el título de este trabajo tiene entrecomilla-
do estas mismas palabras. Raúl Maqueda también se 

Figura 1: Mapa de Ávila con la situación de la Villa Suburbana de San Nicolás.
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cuestionó en un primer momento si verdaderamente 
se encontraba ante una villa romana, pero como el 
mismo arqueólogo justifi ca en la Memoria ya citada, 
la lectura de los restos en conjunto permite estable-
cer tal asignación. En primer lugar no hay que olvi-
dar que la zona sufrió muchas alteraciones en época 
medieval y moderna, por lo que la mayoría de los 
muros desaparecieron en dichas actividades, dejando 
prueba de ello un gran número de zanjas y grandes 
hoyos colmatados con materiales modernos, producto 
principalmente del expolio de materiales. En segundo 
lugar, la no identifi cación de espacios de residencia 
o áreas productivas no quiere decir que no existieran 
tales ámbitos, pues la presencia de cerámicas comu-
nes o de semi-lujo como las terra sigillata no solo 
demuestran un consumo y una actividad comercial, 
sino también un espacio habitado y de uso domésti-
co. Por otra parte, Maqueda identifi ca los elementos 
defi nitorios de villa según Columela (Lib. I. Caps. 
III, IV y V) en este mismo enclave: cercanía a zonas 
favorables a la actividad agraria y vías de comunica-
ción, una orientación al sur de las estructuras, lo que 
favorecería la ventilación de la villa: refrigeración en 
verano y calentamiento en inverno y fuentes de agua 
corriente. La situación en uno de los márgenes del rio 
Adaja no será novedad, pues todo su cauce hacia el 
sur se encuentra plagado de este tipo de yacimientos, 
aunque de una cronología posterior, pero que indican 
perfectamente el típico patrón de asentamiento roma-
no de cercanía a fuentes de agua corriente y campos 
fértiles para el cultivo.

Por lo que respecta al abandono, el propio arqueó-
logo fue testigo de cómo durante el proceso de exca-
vación el lugar fue anegado por las crecidas del Río 
Adaja, por lo que pudiera ser esta una de las razones 
que expliquen la movilidad de los habitantes de esta 
villa a otro lugar, pero tampoco se han documentado 
pruebas de hechos fortuitos, por lo que siguen exis-
tiendo muchas incógnitas ante esta dejadez a fi nales 
del siglo II d.C.

2.1. R    

Durante la intervención aparecieron un total de 25 
monedas, principalmente en el estrato que atestiguaba 
una segunda ocupación de la villa (UE 16). A su vez, 
de ese total, solo 15 han podido ser catalogadas y es-
tudiadas al presentar una conservación favorable para 
su lectura, las 10 restantes se encuentran totalmente 
frustras impidiendo su identifi cación.

La muestra corresponde a un hallazgo numismáti-
co de tipo acumulativo, es decir, monedas que se han 
ido perdiendo a lo largo del tiempo en un mismo lugar 
y que denota su uso corriente por ser moneda fraccio-
naria. Durante los trabajos de excavación no se anotó 
sobre la planimetría del yacimiento el lugar exacto de 
aparición, pero sí sabemos el número de sondeo donde 
fueron halladas cada una. Al encontrarse monedas de 

similares cronologías en todos los sondeos que con-
tienen la UE 16, que es el estrato que más moneda ha 
aportado, el estudio de todas las monedas nos permite 
una visión global y aproximada de la circulación mo-
netaria del momento en este yacimiento.

La mayor parte de estas piezas se encuentran hoy 
expuestas en una vitrina monográfi ca del Museo Pro-
vincial de Ávila dedicada a la villa de Huerta de San 
Nicolás.

A continuación llevaremos a cabo la descripción 
de las piezas, ordenadas cronológicamente desde las 
más antiguas a las más modernas y de los valores más 
altos a los más bajos. Cada pieza será descrita por 
los criterios convencionales usados en numismática. 
Será enunciada por su metal (Ae = bronce, oricalco; 
Ar =plata), seguida de su valor, del emperador que la 
acuñó, de su ceca, de la fecha de emisión, del núme-
ro de UE al que pertenece, junto al de cuadrícula o 
sondeo y fi nalmente el numero con el que es identi-
fi cada la moneda en la memoria de intervención. De 
algunas monedas no disponemos del número de cua-
dricula, es probable que existiese un lapsus a la hora 
de su documentación, no obstante sí sabemos la UE 
en la que fueron halladas, por lo que no se ve alterada 
signifi cativamente la lectura del conjunto. Después se 
efectuará la descripción de su anverso (A.) y reverso 
(R.), seguida del peso en gramos (g), su módulo en 
milímetros (mm) y el eje de cuños en el sentido de las 
agujas del reloj (h). Finaliza la descripción con una 
referencia bibliográfi ca. Las abreviaturas utilizadas en 
esta última parte serán referidas en el punto destinado 
a la Bibliografía. Finaliza la descripción con el nú-
mero de inventario del Museo. Las monedas que apa-
recen como frustro presentan el anverso y el reverso 
totalmente ilegible, de ahí que creamos conveniente 
no reproducirlas fotográfi camente, otorgándoles una 
cronología estimada en función de su peso, módulo 
y grosor. ste tipo de piezas, se ha optado por datarlas 
con una cronología genérica que engloba el mandato 
de su emisor.

1.– Ae, As, Claudio I, Roma, 41. 54 d.C.; UE. 16, MA-
QUEDA, 2002, nº 1.

A: TI CLAVDIVS CAESAR AVG PM TR P IMP PP. 
Cabeza desnuda a izquierda.
R: CONSTANTIAE – AVGVSTI. Constancia, con tra-
je militar a izquierda, brazo derecho levantado, con el 
izquierdo porta una lanza. en el campo SC.

Figura 2: Moneda nº 1.
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8,88 g; 28 mm; 6 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC I nº 95 
pág. 127.
Nº Inv. 02/79/general/16/1.

2.– Ae, As, Nerón, Roma, 54 – 68 d.C.; UE. 16, MA-
QUEDA, 2002, nº 4.

A: NERO CLAVDIVS CAESAR AVG GARM P M 
TR P IMP PP. Cabeza desnuda a derecha.
R: Frustro
10,21 g; 29 mm; 6h.
Nº Inv. 02/79/general/16/4.

3.– Ae, Dupondio, Vespasiano, Lugdunum, 72 – 73 
d.C.; UE. 16, Cuadrícula 2; MAQUEDA, 2002, nº 13.

A: IMP CAESAR VESPASIAN AVG COS IIII. Ca-
beza a derecha, radiada, con globo debajo del cuello.
R: SECVRITAS AVGVSTI. Seguridad sentada a de-
recha, la cabeza le descansa en su brazo, porta cetro 
y delante de ella hay un altar con una antorcha. S – C 
en campo.
13,80 g; 28 mm; 9h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 744 
pág. 102.
Nº Inv. 02/79/C-2/16/13.

4.– Ae, Dupondio, Vespasiano, Roma, 74 d.C.; UE. 
16, Cuadrícula 4; MAQUEDA, 2002 nº 16.

A: IMP CAES VESP AVG P M T P COS V CENS. 
Cabeza radiada a derecha.
R: FELICITAS PUBLICA. Felicidad a izquierda, por-
ta caduceo y cornucopia. S – C en campo.
9,44 g; 28 mm; 6h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 554 
pág. 80.
Nº Inv. 02/79/C-4/16/16.

5.– Ae, Dupondio, Vespasiano, Lugdunum, 77 – 78 
d.C.; UE. 16, MAQUEDA, 2002, nº 6.

A: IMP CAES VESPASIAN AVG P M TR PPP CS 
VIII. Cabeza laureada a derecha, globo debajo del 
cuello.
R: FORTVNAE REDVCIS. Fortuna a izquierda, porta 
timón sobre globo y cornucopia. S – C en campo.
9,65 g; 28 mm; 9 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 754b 
pág. 103.
Nº Inv. 02/79/general/16/6.

6.– Ae, As, Vespasiano, Roma, 71 d.C.; UE. 22, Cua-
drícula 5; MAQUEDA, 2002, nº 19.

A: IMP CAES VESPASIAN AVG COS III. Cabeza 
laureada a derecha, globo debajo del cuello.
R: FORTUNAE REDVCI. Fortuna a izquierda, porta 
timón sobre globo y cornucopia, S – C en campo.
8,69 g; 29 mm; 11 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 487 
pág 73.
Nº Inv. 02/79/C-5/22/19.

7.– Ae, As, Vespasiano, Roma, 74 d.C.; UE. 16, Cua-
drícula 4; MAQUEDA, 2002, nº 15.
A: IMP CAES VESP AVG P M T P COS V CENS. 
Cabeza laureada a derecha.
R: PAX AVGVST. Paz a izquierda, apoyanda sobre 
ara, porta caduceo y ramo. S – C en campo.

Figura 3: Moneda nº 2.

Figura 5: Moneda nº 4.

Figura 6: Moneda nº 5.

Figura 7: Moneda nº 6.

Figura 4: Moneda nº 3.
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8,45 g; 27 mm; 7 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 559a 
pág. 80.
Nº Inv. 02/79/C-4/16/15.

8.– Ae, As, Vespasiano, 69 – 79 d.C.; UE. 16, Cuadrí-
cula 1; MAQUEDA, 2002, nº 11.

A: … VESPAS… Cabeza laureada a derecha.
R: Frustro
9,26 g; 29 mm; – h.
Nº Inv. 02/79/C-1/16/11.

9.– Ae, As, Domiciano, Roma, 85 d.C.; UE. 16, MA-
QUEDA, 2002, nº 5.

A: IMP CAES DOMITIAN AVG GERM COS XI. Ca-
beza laureada a derecha con aegis sobre el hombro.
R: SALVTI – AVGVSTI. Altar. S – C en campo.
10,51g.; 29 mm; 9h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 272 
pág. 188.
Nº Inv. 02/79/general/16/5.

10.– Ar, Denario, Trajano, Roma, 101 – 102 d.C.; UE. 
16, Cuadrícula 1; MAQUEDA, 2002, nº 7.

A: IMP CAES NERVA TRAIANVS AVG GERM 
Busto laureado a derecha.
R: P M TR P COS IIII P P. Victoria, de frente a dere-
cha, porta corona y palma.

3,30 g; 18 mm; 7h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 59 
pág. 248.
Nº Inv. 02/79/C-1/16/7.

11.– Ar, Denario, Trajano, Roma, 114 – 117 d.C.; UE. 
16, MAQUEDA, 2002, nº 8.

A: IMP CAES NER TRAIAN OPTIM AVG GER 
DAC PARTHICO. Busto laureado a derecha con 
coraza.
R: PARTHICO P M TR P COS VI P P S P Q R. Provi-
dencia a izquierda portando lanza, globo en el suelo. 
PRO – VID en campo.
3,26 g; 17 mm; 11 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 363 
pág. 269.
Nº Inv. 02/79/general/16/8.

12.– Ae, Dupondio, Trajano, Roma, 98 – 99 d.C.; UE. 
16, MAQUEDA, 2002, nº 9.

A: IMP CAES NERVA TRIAN AVG GERM P M. Ca-
beza radiada a derecha.
R: TR POT COS II PP. Abundancia a izquierda, sen-
tada en silla formada por dos cornucopias, porta cetro. 
S – C en el campo.
10,64 g; 29 mm; 10 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 
398 pág. 273.
Nº Inv. 02/79/general/16/9.

13.– Ae, Dupondio, Adriano, Roma, 134 – 138 d.C.; 
UE. 16, Cuadrícula 1; MAQUEDA, 2002, nº 10.

Figura 8: Moneda nº 7.

Figura 9: Moneda nº 8.

Figura 10: Moneda nº 9.

Figura 11: Moneda nº 10.

Figura 12: Moneda nº 11.

Figura 13: Moneda nº 12.
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A: HADRIANVS AVG COS III PP. Cabeza laureada 
a derecha.
R: AEQUITAS. Equidad a izquierda, porta balanza y 
vara. S – C en campo.
13,32 g; 25 mm; 8 h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 795 
pág. 441.
Nº Inv. 02/79/C-1/16/10.

14.– Ae, As, Adriano, 117 – 138 d.C.; UE. 16, Cuadrí-
cula 3; MAQUEDA, 2002, nº 14.

A: Cabeza radiada de Adriano a derecha.
R: Figura femenina a izquierda con cornucopia.
11,22 g; 27 mm; 6 h.
Nº Inv. 02/79/C-3/16/14.

15.– Ae, As, Sabina, Roma, 136 d.C.; UE. 16, Cuadrí-
cula 2; MAQUEDA, 2002, nº 12.

A: SABINA AVGVSTA. Busto diademado a derecha 
con manto y trenza que le llega al cuello.
R: CONCORDIA AVG. Concordia a izquierda, apoya-
da en columna, porta patena y doble cornucopia. S – C 
en campo.
11,11 g; 29 mm; 6h. Ref. Bibliográfi ca: RIC II nº 1047 
pág. 479.
Nº Inv. 02/79/C-2/16/12.

16.– Ae, Dupondio, ss. I – II d.C.; 16,21 g; 29 mm; 
UE. 16, Cuadrícula 2; Nº Inv. 02/79/C-2/16/1.

17.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 8,50 g; 26 mm; UE. 16; Nº 
Inv. 02/79/general/16/2A.

18.– Ae, Dupondio, ss. I – II d.C.; 14,45 g; 30 mm; 
UE. 16, Cuadrícula 5; Nº Inv. 02/79/C-5/16/2B.

19.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 10,45 g; 26 mm; UE. 16, 
Cuadrícula 1; Nº Inv. 02/79/C-1/16/3.

20.– Ae, As, ss. I – II d.C; 11,39 g; 26 mm; UE. 16; Nº 
Inv. 02/79/general/16/2E.

21.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 7.86 g; 25 mm; UE. 16, 
Zanja 2-3; Nº Inv. 02/79/zanja 2-3/16/1.

22.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 9,31g.; 26 mm; UE. 16, 
Cuadrícula 5; Nº Inv. 02/79/C-5/16/2A.

23.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 8,36 g; 26 mm; UE. 16; Nº 
Inv. 02/79/general/16/2C.

24.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 6,83 g; 26 mm; UE. 16; Nº 
Inv. 02/79/general/16/2B.

25.– Ae, As, ss. I – II d.C.; 11,50 g; 24 mm; UE. 16; Nº 
Inv. 02/79/general/16/2D.

3. VALORACIÓN SOCIO-ECONÓMICA DE LA 
VILLA A TRAVÉS DE SUS MONEDAS

Debido al haber encontrado un gran número de ele-
mentos que de manera directa e indirecta explican 
la presencia de este número de monedas en este ya-
cimiento, hemos decidido establecer un comentario 
conjunto donde los datos históricos de la ciudad se 
amalgamen con las refl exiones que nos genera el con-
junto numismático, por lo que podremos aportar una 
visión más general de la villa y de sus relaciones con 
la ciudad de Ávila.

La antigua ciudad de Ávila se encontraba perfecta-
mente comunicada por su cercanía a vías romanas de 
carácter secundario, las cuales permitían la conexión 
de este enclave con centros importantes de la provin-
cia lusitana y tarraconense (múltiples enlaces con la 
vía Augusta Emerita – Asturica Augusta y la vía Au-
gusta Emerita – Caesaragusta) (Abad, 1995; Mariné, 
1995, 300–307; Centeno y Quintana, 2005; Fabián, 
2007). Esta situación permitió a la ciudad adherirse a 
los diferentes circuitos comerciales generados por el 
trazado viario romano.

Las cerámicas, vidrios, vino, aceite, y otras manu-
facturas no viajaban solas, pues se necesitaba del uso de 
la moneda para realizar sus respectivas transacciones 
económicas. Como es evidente, la villa de Huerta de 
San Nicolás no se mantuvo alejada de dichos circuitos, 
y más aún al encontrarse en la zona suburbana de la 
ciudad, como así lo prueban los numerosos fragmen-
tos de terra sigillata hispánica registradas en los dos 

Figura 14: Moneda nº 13.

Figura 15: Moneda nº 14.

Figura 16: Moneda nº 15.
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momentos de ocupación, siendo más numerosas en el 
segundo que en el primero, donde las formas cerámi-
cas arrojan una cronología que va desde la dinastía fl a-
via hasta bien entrado el siglo II d.C. (Romero y Ruiz, 
2005, 188-191). Algunos de los sellos documentados 
por Maqueda, corresponden a los talleres de Trititum 
Magallum (Tricio, La Rioja), al igual que la mayoría 
de las cerámicas coetáneas aparecidas en los niveles 
romanizados de la intervención efectuada en la Pla-
za de Santa Teresa de Ávila (conocida como Mercado 
Grande) por Alacet Arqueólogos, S.L. en 2001 (Cen-
teno y Quintana, 2005). Este tipo de materiales llegaba 
a Ávila y a sus zonas aledañas a través de las vías que 
hemos citado anteriormente, pues se ha demostrado la 
importancia de centros como Augusta Emerita y Cae-
saragusta en la distribución de terra sigillatas (Sáez y 
Sáez, 1999; Centeno y Quintana, 2005). La cerámica 
de uso doméstico, en este caso la de engobe negro, es 
relacionada por Centeno y Quintana (2005) según sus 
hallazgos en Mercado Grande, con las producciones 
de los talleres de Lucus Augusti (Alcorta, 1995, 225), 
las cuales eran comercializadas en la zona norocci-
dental de la Península Ibérica (Beneítez et alii, 1999), 
llegando a Ávila a través de los ramales secundarios 
procedentes de la vía que conectaba Asturica Augusta 
con Augusta Emerita, mayormente conocida como la 
vía de la Plata.

Por esto mismo, la moneda encontrada en la villa 
de Huerta de San Nicolás responde a patrones simila-
res estudiados en el entorno de la vía de la Plata y en 
las poblaciones vecinas de la zona del Valle del Duero.

La pieza más antigua documentada corresponde 
con un as del emperador Claudio I, concretamente con 
el tipo Constantia Augusta (moneda nº 1). Teniéndo-
se en cuenta el arte de esta pieza, no sería extraño 
pensar que pudiéramos encontrarnos ante una pieza 
de imitación hispana, siendo el tipo Minerva (RIC I 
nº 100 pág. 127) el más frecuente en el entorno de la 
Vía de la Plata (Blázquez, 2002, 283). Aun así, no se-
ría insólito que alguna de las monedas frustras fueran 
en su día ases acuñados a nombre de este emperador, 
en función de los pesos y módulos que presentan y 
el acusado desgaste con el que han aparecido. Las 
monedas de imitación de Claudio son el claro ejem-
plo de ases de procedencia hispana acuñados ante la 
necesidad de numerario producido por el cierre de la 
ceca de Roma (Blázquez, 2002, 283). Acuñaciones 
que estuvieron circulando en gran número por la vía 
de la Plata durante el siglo I d.C. e incluso durante el 
II y III d.C. (Ripollès, 2002, 201) y también con una 
presencia acusada en las ciudades situadas en la cuen-
ca del Duero (Arias, 2012, 104–105), al igual que en 
los campamentos militares cercanos, como el caso de 
Pentavonium donde los hallazgos de ases de Claudio 
son muy numerosos (Besombes, 2006), patrón común 
en gran parte de la Península Ibérica (Ripollès, 2002, 
201).

La moneda de Nerón (moneda nº 2) resulta un 
tanto llamativa al ser el numerario de este emperador 

escaso en la provincia lusitana (Blázquez, 2002, 286) 
y en el resto de Hispania (De la Hoz, 2004) pero no 
tanto en algunas ciudades de la meseta norte (Arias, 
2012: 106), existencia que se relaciona con las revuel-
tas de astures que se produjeron durante este reinado 
(Blázquez, 2002, 284–285) y que expresa un carácter 
residual en el numerario de esta villa en función de su 
acusado desgaste, como así también hemos considera-
do la emitida en el reinado de Claudio I.

Por lo que respecta a la moneda de la dinastía fl a-
via, de las 15 monedas catalogadas, 7 pertenecen a 
este periodo, 6 (3 dupondios y 3 ases) acuñadas bajo 
el emperador Vespasiano (monedas nº 3-8) y una con 
Domiciano (moneda nº 9). Las piezas presentan re-
versos típicos de ambos reinados como la Securitas 
Augusti (nº 3, RIC II 744), la Felicitas Publica (nº 4, 
RIC II 554), la Fortuna Reducis (nº 5 RIC II 754a y nº 
6 RIC II 487) y Pax Augusta (nº 7 RIC II 559c) para 
el reinado de Vespasiano y Saluti Augusti (nº 9 RIC II 
272) para el de Domiciano; reversos que en su mayo-
ría pretendían difundir entre la población del Imperio 
la prosperidad y tranquilidad alcanzada después de la 
guerra civil del 68-69 d.C. (Jacobo, 2003, 223). Sobre 
estas monedas se observa cierto desgaste, producto de 
una larga circulación y de la estabilidad política que 
estaba viviendo el Imperio a fi nales del siglo I d.C. y 
principios del siglo II d.C., traducida ésta en una re-
gularidad del aprovisionamiento de moneda (Ripollès, 
2002, 204). Los valores documentados son el dupon-
dio y el as, no encontrándonos piezas de plata, que si 
son frecuentes en la Lusitania y en la zona norte de la 
meseta (Arias, 2012, 106). No obstante, los hallazgos 
de ambos emperadores son frecuentes en contextos 
urbanos localizados en la franja comprendida entre 
el Tajo y el Duero, la actual Salamanca, relacionando 
este aspecto Blázquez con la labor política y econó-
mica desarrollada por la dinastía fl avia en la Lusitania 
(Blázquez, 2002, 290). Sin embargo, a estos hallazgos 
deben sumárseles, según la misma autora, los locali-
zados en castros romanizados de la zona del Duero y 
NO, donde por estas fechas se empieza a consolidar su 
proceso de urbanización, entendiéndose este también 
como un aumento económico de signo positivo (Bláz-
quez, 2002, 288; Blázquez, 2005). Hernández Sobrino 
(2005, 240) afi rma que es en época fl avia cuando la ac-
tual ciudad de Ávila alcanza el derecho latino, pero a 
pesar de ello, la misma autora cree que a diferencia de 
los demás centros urbanos cercanos, Ávila no fue una 
ciudad pujante en estos momentos, sino una ciudad 
ganadera basada en la economía trashumante (Hernán-
dez, 2008). Refl exión muy parecida a la que estable-
ce Mariné cuando intenta aproximarse a la población 
que residía en Ávila en el siglo I d.C, quien considera 
que esta no sería muy numerosa y que estaría dedicada 
al cultivo de las tierras de alrededor (Mariné, 1995, 
306). Por su parte, Fabián (2007) sí identifi ca desde 
fi nales del siglo I d.C. a mediados del siglo II d.C. un 
gran desarrollo de la ciudad, atendiendo principal-
mente a las evidencias que han arrojado las múltiples 
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Nº Emperador Ceca Cron. RIC UE Tipos Materiales asociados
1 Claudio Roma 41-54 d.C. I, 95 16 Estructuras: Elaboradas con aparejo menos 

cuidado y con cierta irregularidad.
(Continua) 2 Nerón Roma 54-68 d.C. No cat. 16

3 Vespasiano Lugdunum 72-73 d.C. II, 744 16
4 Vespasiano Roma 74 d.C. II, 554 16
5 Vespasiano Lugdunum 77-78 d.C. II, 754b 16
6 Vespasiano Roma 71 d.C. II, 487 22 Estructuras: de grandes dimensiones en opus 

incertum

Cerámica: Terra sigillata en fragmentos muy 
pequeños y restos de cerámica común engobada de 
color negro.

7 Vespasiano Roma 74 d.C. II, 559 16 (Continuación)

Cerámica: de diversos tipos. Terra sigillata con 
formas Drag.15/17, Drag. 24/25, Drag. 36, Drag. 
37a, Drag. 29/37 y Drag. 44. También sellos 
procedentes de los talleres de Trititum Magallum.

Fragmentos de paredes fi nas y cerámica 
estampillada.

Fragmentos de cerámica común.

8 Vespasiano ¿? 69-79 d.C. No cat. 16
9 Domiciano Roma 85 d.C. II, 272 16
10 Trajano Roma 101-102 d.C. II, 59 16
11 Trajano Roma 114-117 d.C. II, 363 16
12 Trajano Roma 98-99 d.C. II, 398 16
13 Adriano Roma 134-138 d.C. II, 795 16
14 Adriano ¿? 117-138 d.C. No cat. 16
15 Sabina Roma 136 d.C. II, 1047 16
16 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
17 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
18 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
19 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
20 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
21 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
22 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
23 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
24 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16
25 Frustro ¿? ss. I-II d.C. No cat. 16

Figura 17: Cuadro resumen de los hallazgos monetales y arqueológicos.

1 1

6

1

3
2

1

10

Figura 18: Gráfi co resumen donde se indica el número de monedas emitidas por cada emperador.
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intervenciones arqueológicas en el casco urbano. Aún 
así, atendiendo al registro monetario, no sería de ex-
trañar que nos encontráramos ante la misma dinámica 
de los castros romanizados estudiados por Blázquez, 
ya que la villa romana de Huerta de San Nicolás res-
ponde al sistema de villae que empiezan a emergen en 
torno a centros urbanos de la meseta norte, a mediados 
del siglo I d.C., en el proceso de explotación territorial 
llevado a cabo por el Imperio Romano en la cuenca del 
Duero (Blanco et alii, 2009).

Las monedas que cierran el conjunto fueron acuña-
das bajo la dinastía Antonina. (2 denarios y 1 dupon-
dio de Trajano; 1 dupondio y 1 as de Adriano y 1 as 
de Sabina). Una época en la que continua la estabili-
dad sociopolítica anterior con un desarrollo económi-
co importante (Ripollès, 2002, 205; Blázquez, 2002, 
291). Un periodo de perdurabilidad y continuidad bien 
refl ejado en los reversos documentados, victorias (nº 
10 RIC II 59) y alegorías de la providencia (nº 11 RIC 
II 36b) de la abundancia (nº 12 RIC II 398), de la equi-
dad (nº 13 RIC II 795) y de la concordia (nº15 RIC II 
795). A pesar que en la zona de la meseta norte y en el 
entorno de la vía de la Plata los valores más frecuen-
tes son el sestercio (Arias, 2012, 116; Blázquez, 2002, 
292), en castros romanizados, villae alto-imperiales 
y contextos domésticos urbanos, el as sigue estando 
muy presente al tener aun según Arias Ferrer (2012, 
117), cierta importancia en la circulación monetaria 
de tipo cotidiano. Este mismo periodo de estabilidad 
sigue coincidiendo con el que se está viviendo en la 
propia ciudad, según los datos recogidos por Centeno 
(2006) y Fabián (2007).

Por otra parte, no podemos olvidarnos de dos de-
narios acuñados bajo mandato del emperador Trajano. 
Estas dos piezas llaman poderosamente la atención de-
bido a que no solían ser monedas que se perdieran con 
relativa frecuencia por su valor intrínseco. En la zona 
de la meseta norte no es muy signifi cativa su presencia 
en benefi cio del bronce como acabamos de mencionar, 
por el contrario, en las vecinas zonas de Zamora, Bláz-
quez advierte un incremento de la circulación de la pla-
ta, aunque sigue predominando el bronce (Blázquez, 
2004), aún así, la presencia de este tipo de monedas 
está relacionada según Arias Ferrer (2012, 114) con el 
mundo militar y las explotaciones mineras, como así 
sucede en el caso de Pentavonium donde la moneda de 
plata es muy representativa durante la dinastía antoni-
na (Blázquez y Gómez Barreiro, 2006, 213).

Es evidente que en función de los restos documen-
tados y explicados, la villa de Huerta de San Nicolás 
acabaría abandonándose a mediados del siglo II d.C., 
de hecho, podemos comprobar cómo las monedas más 
recientes documentadas en este yacimiento, corres-
pondientes a la dinastía antonina, no presentan un des-
gaste acusado, como si se ha podido observar en las 
precedentes. Por ello, en función de esto y de lo que 
se ha expresado en páginas anteriores, afi rmáramos 
que la villa presentó en su segundo nivel de ocupación 
una vida corta pero intensa, pues se puede advertir la 

presencia de un gran número de transacciones eco-
nómicas en muy poco tiempo a través de la cerámica 
documentada y la moneda perdida, no siguiendo así 
la evolución de las demás villae documentadas en la 
actual provincia de Ávila, donde las evidencias ar-
queológicas demuestran la entrada de estas en el siglo 
III d.C. con la presencia de estructuras arquitectóni-
cas menos cuidadas que aprovechan como cimiento 
otras anteriores, existencia de terra siguillata tardía 
y hallazgos frecuentes de Antoninianos, moneda que 
ejemplifi ca a la perfección el paulatino deterioro de la 
economía imperial romana para este siglo (Ripollès, 
2002).

4. CONSIDERACIONES FINALES

La villa romana de Huerta de San Nicolás debe en-
tenderse como un emplazamiento suburbano, centro 
agrario y residencial, producto del proceso de explo-
tación territorial llevado a cabo por los romanos en el 
valle del Duero a mediados del siglo I d.C. (Blanco et 
alii 2009). Una valoración que puede permitir arrojar 
más luz a los diferentes problemas existentes en cuan-
to a la defi nición de la historia de la Ávila romana.

El registro monetario unido a las evidencias cerá-
micas nos aportan una imagen bastante interesante de 
cómo este villa, al igual que la ciudad, se encontra-
ba perfectamente integrada en los diferentes circuitos 
comerciales gracias, como ya hemos expuesto ante-
riormente, a la gran cantidad de vías secundarias que 
rodean el territorio de la ciudad. No obstante, a pesar 
de este hándicap tan importante de cara al desarrollo 
comercial y poblacional, la inmensa mayoría de vi-
llae localizadas en los territorios de la actual provin-
cia de Ávila presentan unos inicios más tardíos. Tan 
solo existen una serie de yacimientos coetáneos de los 
cuales solo conocemos moneda más reciente, como 
el caso de Pared de los Moros en la vecina localidad 
de Niharra (Abad, 1995). Este hecho hace que tanto 
el numerario documentado en Huerta de San Nicolás 
como la villa en sí deba tenerse en cuenta de cara a 
conocer desde un punto de vista socio – económico el 
devenir histórico de la ciudad de Ávila.

Noé Conejo Delgado
c/ Los Caños, 18
06130 Valverde de Leganés (Badajoz)
ccvdenoe@hotmail.com
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I. INTRODUCCIÓN

La intensa investigación arqueológica llevada a cabo 
sobre las iglesias altomedievales ibéricas durante el 
último cuarto de siglo ha pivotado, como es lógico, so-
bre un corpus de edifi cios total o parcialmente conser-
vados (Utrero, 2006, 2010; Sánchez Zufi aurre, 2007; 
Caballero, 2011, 2013; Quirós 2011; Sánchez-Pardo 
2012). En este trabajo se presentan y analizan las evi-
dencias disponibles acerca de un yacimiento arqueo-
lógico no excavado, y del que tampoco se conservan 
estructuras visibles en superfi cie. Diversas piezas de 
escultura decorativa, recuperadas a través de prospec-
ciones y hallazgos esporádicos, avalan la presencia de 
uno de los escasos ejemplos de arquitectura altome-
dieval de prestigio de la región madrileña.

En primer lugar se analizarán los testimonios mate-
riales proporcionados por el yacimiento arqueológico 
de La Solana I y su inserción en el contexto altome-
dieval regional. A continuación se llevará a cabo un 
estudio pormenorizado de los elementos arquitectó-
nicos recuperados, valorando sus vínculos con los de 
otros yacimientos coetáneos peninsulares. En tercer 
lugar se recopilarán y valorarán de forma crítica las 
menciones referentes al antiguo poblamiento de esta 
zona y sus edifi cios de culto en las fuentes escritas. 
Para terminar se discutirá el signifi cado del conjun-
to de evidencias de cara a la interpretación histórica 
y funcional del edifi cio y del yacimiento. Merecerán 
una especial atención sus nexos con el poblamiento 
rural altomedieval del entorno y la de éste con la tra-
ma de aldeas que desde los siglos XII-XIII aparece 

confi gurada en la documentación escrita. La refl exión 
sobre el yacimiento y su contexto da lugar al esbozo 
de dos líneas de investigación de cara al futuro. La 
primera concierne al signifi cado del emplazamiento de 
las iglesias rurales en el ámbito de la gestión territorial 
por parte de las comunidades aldeanas, al carácter cen-
tral que posiblemente desempeñaron estos lugares en 
el universo campesino. La segunda atañe a las posibles 
líneas de continuidad existentes entre el paisaje rural 
alto y plenomedieval. Profundizar en el estudio de esta 
cuestión tal vez permita comprender mejor lo que hay 
tras el proceso de repoblación de estos territorios de la 
Meseta Sur.

El interés que suscita el yacimiento de La Solana 
I se justifi ca por diversas razones. La primera deriva 
de la singularidad del mismo en el contexto regional, 
extremadamente rico en evidencias arqueológicas de 
modesta entidad para el periodo visigodo, pero ca-
rente de producciones arquitectónicas monumentales 
o de cierta complejidad conservadas1. Como se verá 
a continuación, el sitio aporta los primeros hallazgos 
de escultura decorativa del grupo toledano de Guada-
mur-Sonseca-Orgaz al Norte del río Tajo, ampliando 
el ámbito en el que parece desenvolverse este taller o 

1.  Al margen de ciertos indicios en las ciudades de Madrid y 
Talamanca, seis sitios en la actual Comunidad de Madrid 
han librado hasta la fecha testimonios materiales acerca de 
posibles iglesias rurales de origen altomedieval: El Berrue-
co, Villaviciosa de Odón, Boadilla del Monte, Valdeolmos, 
Griñón y el sexto sería el que se aborda en el presente trabajo 
(Vigil-Escalera, e.p.).
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conjunto de constructores. Proporciona además infor-
mación sensible de la hasta ahora desconocida relación 
mantenida entre los asentamientos campesinos de épo-
ca visigoda y los edifi cios de culto que pudieron ser 
coetáneos. Contribuye, por último, a desvelar posibles 
pautas de explotación del territorio (la pervivencia de 
determinados usos del suelo) y el funcionamiento de 
prácticas sociales intercomunitarias en el intervalo que 
media entre el periodo visigodo y la reestructuración 
del poblamiento rural de los siglos XII-XIII d.C. en el 
distrito toledano.

A diferencia de lo que ocurre con los valles co-
lindantes en la margen oriental del río Guadarrama, 
no consta la existencia en el del arroyo de El Soto 
de un asentamiento aldeano extenso y con ocupación 
plurisecular de época visigoda2. Sin embargo, tanto 
la propia materialidad del edifi cio que se levantó en 
La Solana I como la documentación textual de épo-
ca posterior convergen en un punto: la importancia 
que desempeñó este tramo del arroyo de El Soto para 
el conjunto de comunidades aldeanas de su entorno 
durante un periodo plurisecular. Se discutirá luego 
la posibilidad de que la elección del emplazamiento 
del edifi cio pueda vincularse al hecho de que el lu-
gar ya desempeñaba desde antes ese carácter nuclear, 
aunque tampoco puede descartarse la alternativa: que 
esa centralidad fuera reivindicada a partir de la inver-
sión volcada por unos promotores desconocidos en 
esa construcción. En todo caso, cualquier atisbo de 
continuidad o pervivencia de usos que pueda aducirse 
entre el periodo visigodo y el que se conforma a partir 
de los siglos XII-XIII no puede valorarse de forma 
adecuada sin exponer antes las particulares circuns-
tancias históricas que atraviesa esta región del interior 
peninsular entre los primeros siglos altomedievales y 
el momento en el que hace su aparición este distrito 
en las fuentes documentales.

La imagen que ofrece el poblamiento rural en las 
comarcas del Sur de Madrid entre los siglos V y VIII 
d.C. ha sido desarrollada en varios trabajos recientes 
(Vigil-Escalera, 2007; Vigil-Escalera y Quirós, 2013). 
Numerosos asentamientos campesinos han podido 
identifi carse merced a intervenciones arqueológicas 
de urgencia vinculadas sobre todo a proyectos de de-
sarrollo urbanístico. La distribución de distintos tipos 
de materiales a lo largo del territorio (especialmente 
cerámica y molinos manuales) demuestra un elevado 
nivel de integración socioeconómica a escala regional. 
La asociación de asentamientos y cementerios dota a 
estas primeras aldeas de una sustancial estabilidad. De 
su distribución espacial se infi ere que dispusieron de 
contornos territoriales precisos. La gestión del espacio 
funerario revela la existencia de pautas que refuerzan 

2.  Se conocen asentamientos ocupados entre los siglos V y VIII 
d.C. tanto inmediatamente al Sur (El Pelícano) como al Norte 
(Monte la Villa-Yac. 3N) (Vigil-Escalera, 2013b, 179-180, 
fi g. 2.100).

la cohesión comunitaria y dotan de una identidad espe-
cífi ca a sus miembros (Vigil-Escalera, 2013a).

La conquista islámica en 711 no supuso una quie-
bra inmediata de la estructura del poblamiento rural de 
época visigoda, estimándose que muchas aldeas conti-
nuaron activas hasta mediados del siglo VIII d.C. Los 
cien años siguientes parecen conformar un periodo de 
intensas transformaciones. Entre mediados del siglo 
VIII y mediados del IX se abandonan todos los asen-
tamientos rurales conocidos hasta la fecha. La mayor 
parte de la población debió concentrarse en los subur-
bios de determinados centros protourbanos y a la som-
bra de las numerosas fortalezas distribuidas por el te-
rritorio. Muchas comunidades se convirtieron al Islam 
en un corto espacio de tiempo, como revelan algunos 
sitios a orillas del río Jarama (Vigil-Escalera, 2009). A 
la conversión religiosa siguieron, con sus propios rit-
mos, cambios en las costumbres, la organización fami-
liar y la del espacio doméstico o las formas de explo-
tación económica del territorio, aunque la información 
directa es aún muy parca al respecto. Las primeras 
noticias sobre las ciudades de Madrid o Talamanca se 
remontan al gobierno del emir cordobés Muhammad I 
(852-886), mientras que Calatalifa, la principal forta-
leza y centro político en la cuenca media del río Gua-
darrama, no resulta citada hasta la primera mitad del X 
(Retuerce, 2004; Rodríguez Morales, 2007). La ines-
tabilidad política y militar de la Marca Media no se de-
bió solo a su condición fronteriza sino a la resistencia 
mostrada por la oligarquía de Toledo a las tendencias 
centralizadoras del estado cordobés (Manzano, 2006, 
318-29). Las numerosas intervenciones arqueológicas 
desarrolladas en los cascos históricos de Madrid o To-
ledo durante los últimos treinta años se han mostrado 
incapaces de aportar información relevante sobre lo 
sucedido entre el siglo IX y el XII d.C. La presión de 
los reinos cristianos del Norte desembocó en la con-
quista de Toledo y su distrito en 1085. Sin embargo, 
la frontera no se retiraría defi nitivamente hacia el Sur 
peninsular hasta un siglo más tarde.

Un puñado de evidencias es todo lo que hay dis-
ponible para rellenar el vacío existente en el conoci-
miento del poblamiento rural entre los siglos IX y XII. 
Solamente a partir del siglo XII, y especialmente de 
su segunda mitad, la evidencia arqueológica propor-
ciona testimonios de una nueva ocupación del medio 
rural por comunidades campesinas. La frecuencia con 
la que el espacio residencial de estas aldeas coincide 
con la de despoblados altomedievales es bastante lla-
mativa (Vigil-Escalera y Quirós, 2013, 397).

II. EL YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE LA 
SOLANA I (MÓSTOLES)

El yacimiento denominado La Solana I (nº inv. 
0092/028) fue catalogado a raíz de la revisión de la 
Carta Arqueológica del término de Móstoles llevada 
a cabo en 2005, aunque tres años antes ya se habían 
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publicado algunos materiales procedentes del sitio, 
efectuándose la identifi cación de sus restos con los 
de una iglesia de época visigoda (Rodríguez y García, 
2002, 58-62). Se recopilaba además la información 
existente sobre los hallazgos producidos en las inme-
diaciones a lo largo de los años (Viloria, 1955, 40).

El sitio presenta unas precarias condiciones de con-
servación desde el punto de vista patrimonial. Las la-
bores agrícolas han ido sacando a la superfi cie durante 
años distintos materiales cuya descripción y análisis se 
abordará a continuación3. Su preservación sigue estan-
do comprometida en la actualidad. Sería deseable que 
un mejor conocimiento del mismo suscitase la adop-
ción de las medidas de protección, difusión y aprove-
chamiento público que el sitio demanda con urgencia.

El yacimiento se localiza en el extremo occiden-
tal del término de Móstoles, a unos 22 km al Suroeste 
de la capital, Madrid (Fig. 1). La parte septentrional 
de la comarca de La Sagra madrileña se caracteriza 
por un relieve de campiña de suaves lomas surcadas 
por arroyos. El sustrato geológico lo forman arcosas 

3.  Parte de ese material se ha depositado en el Museo Arqueo-
lógico Regional de la Comunidad de Madrid. Comprende 
diversos elementos arquitectónicos de pequeño tamaño, ce-
rámica doméstica y otros materiales diversos. Se agradece 
a los responsables del Museo su colaboración, en especial a 
su director E. Baquedano, y al personal del mismo: Antonio 
Dávila y Miguel Contreras.

feldespáticas y otros materiales detríticos (en general, 
arenas gruesas). Los suelos son ligeros y poco profun-
dos, muy vulnerables a la erosión, aptos para cultivos 
poco exigentes como los del cereal de secano. El sitio 
ocupa una posición a media ladera, en la orilla Norte 
del arroyo de El Soto, tributario por la margen izquier-
da del río Guadarrama. El arroyo ha sufrido durante los 
dos últimos milenios un progresivo encajonamiento. 
El descenso de cota de su lecho se aprecia por ejemplo 
a la altura de una presa de época medieval o moderna4, 
con su fábrica de ladrillo y mortero colgando actual-
mente a más de dos metros sobre el cauce.

El perímetro administrativo del yacimiento (al Este 
y Sur de un bloque de parcelas urbanizadas) alberga 
testimonios de distintos periodos. En el extremo Su-
roeste, ladera abajo, es posible reconocer aún restos de 
construcciones de época romana con materiales aso-
ciados que cubren los dos o tres primeros siglos de la 
Era. En los escarpes de la margen Norte del arroyo se 
entrevén tramos de muros con fábrica de mortero de 
cal y un pie de anchura, similares a los documentados 
a menos de cinco kilómetros al Sur, en el estableci-
miento romano de El Pelícano (Arroyomolinos). La 

4.  Tal vez del siglo XVI, presenta similitudes con los siste-
mas hidráulicos documentados en otros arroyos del entorno, 
como el de Los Combos, en Arroyomolinos. Se desconoce si 
sirvió a un molino de cubo, o la localización exacta de éste.

Figura 1: Mapa del interior peninsular con la localización de los principales sitios citados en el texto: 1. San Pablo de los Montes; 2. Los 
Hitos (Arisgotas, Orgaz); 3. Orgaz; 4. San Pedro de la Mata (Casalgordo, Sonseca); 5. Guarrazar (Guadamur); 6. Toledo; 7. La Solana 
I (Móstoles); 8. Talamanca del Jarama; 9. Valdeolmos; 10. Mérida (Badajoz); 11. Santa Lucía del Trampal (Alcuéscar, Cáceres); 12. 
Granja de Retortillo (Burgos).
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estela romana recuperada en el año 2002 podría ha-
ber pertenecido al espacio funerario asociado a este 
asentamiento o haber sido trasladada para usarse en la 
fábrica del edifi cio altomedieval que nos ocupa (Ro-
dríguez Morales, 2011, 156).

El valle del arroyo de El Soto alberga una aprecia-
ble cantidad de yacimientos de todos los periodos. A 
causa de la relación con el que aquí nos ocupa debe 
destacarse el denominado San Marcos (0092/030), lo-
calizado aproximadamente un kilómetro aguas arriba 
del de La Solana (Fig. 2). Los materiales de superfi cie 
podrían asociarse al despoblado de la aldea de Arroyo 
de Viñas o uno de sus barrios (siglos XIII-XIV), aun-
que se han identifi cado también cerámicas asignables 
a frecuentaciones más antiguas (desde época romana) 
y modernas.

Los restos materiales visibles en superfi cie de La 
Solana I se extienden por unos 10.200 m2, dentro de un 
perímetro de unas tres hectáreas y media. Se trata de 
una superfi cie bastante modesta si se la compara con 
las de la mayor parte de los asentamientos de época 
visigoda conocidos en las campiñas madrileñas (Vigil-
Escalera y Quirós, 2013, 358-59, Tabla 7.1). El sitio 
ocupa la parte media de una ladera de suave pendiente 
orientada a Sur, con caída hacia el arroyo de El Soto, 

que desemboca por el Oeste en el río Guadarrama. So-
bre el parcelario actual, el yacimiento ocupa las parce-
las catastrales numeradas 106 a 115 del polígono 26. 
Sería posible distinguir distintos ámbitos en función 
del tipo de evidencias (Fig. 3).

Por un lado se encuentra la parcela 111, no cultiva-
da, algo elevada respecto a sus colindantes por el Sur 
y el Oeste. Marca un escalón de aproximadamente un 
metro en su esquina Suroeste que va difuminándose 
en dirección Norte y Este. Su confi guración invita a 
pensar que ha permanecido inculta debido a la presen-
cia de construcciones de cierta solidez en su subsuelo5.

La mayor parte del material arqueológico se concen-
tra al Sur y al Sudeste de la parcela citada. Se puede 
observar una concentración de teja curva bastante frag-
mentada junto con cerámica doméstica, restos óseos de 
fauna y algunos cantos rodados de cuarzo. La coloración 
del terreno, más oscura que en su entorno, señala la pro-
bable existencia de fosas rellenas con desechos domés-
ticos con una apreciable cantidad de materia orgánica 

5.  Las series históricas de fotografía aérea disponibles prueban 
que durante el último medio siglo no ha sido cultivada con 
regularidad.

Figura 2: Situación de La Solana I y Arroyo de Viñas-San Marcos y de algunas de las localidades limítrofes citadas en el texto.
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(cenizas). El material ha sido intensamente removido 
por las labores agrícolas y tiende a dispersarse ladera 
abajo. El arado ha alcanzado mayor profundidad en al-
gunos puntos donde el terreno ofrece menos resistencia, 
denotando la presencia de fosas colmatadas con relle-
nos poco compactos. Al Norte, las últimas labores han 
incidido sobre los restos ocultos de alguna estructura 
con fábrica de mortero de cal y ladrillos planos, dejando 
restos de ambos materiales a lo largo de los surcos. En 
esta zona también han podido reconocerse restos óseos 
humanos, procedentes del probable desmantelamiento 
de un número indeterminado de inhumaciones.

Los materiales cerámicos reconocibles en super-
fi cie indican que el yacimiento estuvo ocupado al 
menos durante el siglo VIII d.C. La mayor parte es 
atribuible a producciones comunes de época tardovisi-
goda (no torneadas, tipo TL2) características de la re-
gión de Madrid6 (Vigil-Escalera, 2003). Un porcentaje 
pequeño pero signifi cativo de la cerámica (aproxima-
damente un 5%) corresponde a cuencos o jarritas de 
pastas depuradas de color ocre-anaranjado. En uno de 
ellos se reconoce decoración pintada de pequeños tra-
zos rojizos (Fig. 4). La aparición conjunta de estas dos 
clases de producciones se encuentra bien constatada 
en otros contextos del interior peninsular datados a lo 
largo de la segunda mitad de la octava centuria (Vigil-
Escalera, 2011). A caballo entre los siglos VIII y IX 

6.  Cerámicas de este tipo se encuentran ausentes, por ejemplo, 
en los niveles fundacionales de Alcalá la Vieja (López Mar-
cos et alii, 2013).

d.C. tuvo lugar la irrupción de cerámicas torneadas 
(ollas especialmente) cuya presencia no ha sido posi-
ble reconocer entre el material de prospección. Resulta 
difícil de determinar el posible momento de inicio de 
la ocupación, ya que las producciones no torneadas 
evolucionan sin demasiados cambios entre los siglos 
VII y VIII d.C. La ausencia de los tipos cerámicos 
regionales característicos del siglo VI d.C. constituye 
igualmente un dato a tener en consideración.

Se tiene noticia del hallazgo en el yacimiento de 
un triente acuñado durante el reinado de Egica (Ro-
dríguez Morales, 2005, 94). Las implicaciones de la 
presencia de moneda visigoda en yacimientos rurales 
de este periodo han sido destacadas en algunos traba-
jos recientes (Martín Viso, 2008, 2011), ligándose en 

Figura 3: Distribución de los hallazgos de La Solana I, con indicación del número de las parcelas.

Figura 4: Fragmento de un jarrito con restos de decoración pin-
tada en rojo.
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ciertos casos a la presencia de potentes o aristocracias 
rurales, unidas al regnum a través de su intervención 
en la gestión y organización de la recogida de tributos. 
Materiales arqueológicos más modestos pero indica-
tivos del desarrollo de actividades domésticas son al-
gunos fragmentos de molinos rotatorios manuales de 
granito. De prospecciones previas en estas parcelas se 
custodia en el Museo Arqueológico Regional una caja 
con ladrillos planos con profundas digitaciones.

Tanto en las lindes de las parcelas como a lo lar-
go de las mismas (en menor densidad) han aparecido 
mampuestos de caliza incluso de considerable tamaño, 
a menudo con alguna cara desbastada. Este material 
contrasta de manera llamativa con los habituales cantos 
rodados que forman el repertorio pétreo básico de la ar-
quitectura doméstica en toda la comarca. La presencia 
de decoración en el material constructivo citado o la de 
elementos con funciones específi cas dentro de una ar-
quitectura de prestigio sugiere que en el yacimiento se 
alzó una construcción inhabitual en el panorama de las 
aldeas altomedievales de la región7. Las características 
de estos materiales se verán en el siguiente apartado.

III. ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS ARQUI-
TECTÓNICOS RECUPERADOS EN EL SITIO

En el presente epígrafe se abordará el estudio de los 
elementos de escultura decorativa recuperados en el 
yacimiento de La Solana I. En primer lugar analiza-
remos los materiales de forma individualizada aten-
diendo a su funcionalidad, soporte, decoración y di-
mensiones, poniendo en relación cada uno de ellos 
con piezas escultóricas ya conocidas. Posteriormente 
intentaremos contextualizarlos en el ámbito de la es-
cultura altomedieval toledana e hispana, para fi nal-
mente proponer una serie de hipótesis interpretativas 
y cronológicas.

El conjunto lapídeo analizado procede de prospec-
ciones y recogidas de superfi cie. Existe pues un límite 
claro que atañe al estudio e interpretación del conjun-
to: la ausencia de un contexto arqueológico o arqui-
tectónico cerrado. Las conclusiones del trabajo han de 
tener, por tanto, un carácter provisional.

III.1. P    L  S  I 
(M )8

1. MAR DSZ5793 2009-14-01. Pieza de friso o im-
posta de bóveda decorada con un roleo vegetal con 

7.  El carácter esporádico del material de fábrica visible en su-
perfi cie impide abordar un análisis de las técnicas construc-
tivas en el sentido propuesto por Quirós y Fernández Mier 
(2012, 40-42).

8.  Gran parte del material fue recogido por D. José Martín Rol-
dán. Las piezas se hallan depositadas en el Museo Arqueo-
lógico Regional de Alcalá de Henares. Piezas 1-7 (Nº. Exp. 

anilla y de cuyas hojas nacen dos estilizaciones de zar-
cillos de vid (Fig. 5)9. El motivo se completa con dos 
fi letes que sirven de marco a la composición. El sopor-
te es una caliza marmórea de grano grueso10. La pieza 

9/14, Cajas 1 y 2); pieza 8 (hallazgo casual, Móstoles, Nº. 
Exp. 05/112, Caja 1, Arroyo de los Combos y Arroyo del 
Soto).

9.  Las piezas 1, 3, 6 y 8, así como un pequeño fragmento de-
corado y actualmente perdido, fueron dados a conocer en un 
trabajo dedicado al Móstoles romano (Rodríguez y García, 
2002, 59). 

10.  Este material se emplea en gran parte de la escultura deco-
rativa procedente de los edifi cios de San Pedro de La Mata 
(Casalgordo, Sonseca, Toledo) y Los Hitos (Arisgotas, 

Figura 5: Fragmento de friso o imposta recortado por su lado 
izquierdo (Museo Arqueológico Regional).

Figura 6: Algunos paralelos conocidos de la pieza anterior (se-
gún Balmaseda, 1998).
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presenta aparentemente un corte en su margen izquier-
da y sus dimensiones son las siguientes: (23,5)11 x 18 
x 11,5 cm.

Impostas idénticas en diseño, tipología, soporte y 
medidas proceden de Toledo12, de San Pedro de La 
Mata (Casalgordo, Sonseca), del yacimiento de Los 
Hitos (Arisgotas, Orgaz) y de edifi cios de la aludida 
pedanía orgaceña (Fig. 6)13.

2. MAR DSZ5795 2009-14-03. Fragmento decorado 
con motivo avenerado incompleto compuesto de tres 
gallones (Fig. 7.1). Mármol o caliza marmórea de 
grano grueso. Las mutilaciones sufridas por la pieza 
impiden determinar con certeza si se trata de un frag-
mento de imposta análogo al anterior o si pertenece a 
otro tipo de elemento, aunque nos decantamos por la 
primera hipótesis (14,5) x (12) x (10) cm.

Orgaz, Toledo). Se conocen afl oramientos de caliza mar-
mórea en el término toledano de San Pablo de los Montes y 
en los madrileños de Robledo de Chavela, Villa del Prado, 
Rascafría o Santa María de la Alameda.

11.  Las medidas tomadas de piezas con roturas se indican entre 
paréntesis.

12.  Fragmento de friso empotrado en la Puerta del Cambrón 
(Barroso y Morín, 2007, 435, nº 229 y 230).

13.  Los elementos decorativos procedentes de los dos edifi cios 
y los existentes en Arisgotas fueron catalogados y estu-
diados por Luis J. Balmaseda en su tesis doctoral (1998). 
Siguiendo el sistema de nomenclatura utilizado por éste, 
los paralelos para la pieza de Móstoles se encuentran en 
el tipo II de San Pedro de La Mata (M33 y M34), tipo I de 
Los Hitos (LH5 y LH6) y tipo II de Arisgotas (A2, A8, A9, 
A10 y A24). A estas podemos sumar otras dos idénticas ac-
tualmente en el Museo Visigodo de Arisgotas (Maquedano, 
2001: 51 y 64, piezas nº 34 y 59).

El motivo de la venera como parte de la decora-
ción de frisos se encuentra en piezas procedentes de 
Guarrazar (Guadamur, Toledo), San Pedro de La Mata 
(Fig. 7.2) y en otros elementos decorativos en Los 
Hitos14.

3. MAR. DSZ5796 2009-14-04. Fragmento de friso o 
imposta decorado con losanges y botones (Fig. 8.1). 
Caliza. La pieza, de la que teóricamente faltaría la mi-
tad inferior, presenta huellas de mortero que cubren 
la parte apenas desbastada que iría empotrada en el 
muro. (19) x (9) x (14) cm.

Se desconocen posibles paralelos para la asocia-
ción de rombos y botones en la escultura hispana de 
este período. Por separado aparecen con relativa fre-
cuencia estos motivos en la escultura altomedieval de 
Mérida y Toledo15.

4. MAR DSZ5798 2009-14-02. Fragmento de cima-
cio con trifolia sobre arquillo con botones (cara a) y 
molduras (cara b). Partido por ambas caras, tan solo 
conserva una esquina (Fig. 8.2). Caliza. (9) x (11) x 
(4) cm. La pieza iría colocada sobre una columnilla 

14.  Frisos del tipo V de Guarrazar (G9, G34, G35 y G36), im-
postas de San Pedro de la Mata (M1 y M2) y fragmento 
decorativo de Los Hitos (LH35) (Balmaseda, 1998). 

15.  Según Caballero y Sáez (1999, 169-ss.) los botones son una 
característica del taller lapídeo de Santa Lucía del Trampal 
(Alcuéscar, Cáceres), seguramente activo en la ciudad de 
Mérida. También encontramos el motivo en Toledo en fri-
sos semejantes a los emeritenses (Barroso y Morín, 2007, 
719, nº 432). Impostas y cimacios con losanges son relati-
vamente comunes en la escultura toledana (Barroso y Mo-
rín, 2007, 715, nº 426, 427 y 428).

Figura 7: Fragmento decorado con venera de La Solana I (7.1, Museo Arqueológico Regional) y pieza de San Pedro de la Mata (7.2, 
Luis Caballero Zoreda).
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(análoga a las piezas nº 5, 6 y 8) probablemente for-
mando parte de una ventana.

Tanto tamaño como disposición corresponden a 
un tipo de cimacio conocido en los focos escultóri-
cos emeritense16 y toledano, tanto en la propia ciu-
dad17 como, de nuevo, en los sitios de Guadamur, 
Sonseca y Orgaz18. Desde el punto de vista decorati-
vo, la trifolia presente en nuestro ejemplar, de diseño 
y ejecución bastante toscos, hermana bien con las 
de Guarrazar y Arisgotas (Fig. 9). No obstante des-
conocemos paralelos idénticos para la trifolia con 
botones.

16.  Según Cruz Villalón (1985, 241) corresponden a los cima-
cios de tipo 1 emeritense, representado por las piezas 214 a 
223 de su catálogo. Supone que el tipo fue creado en Mé-
rida, a tenor de su signifi cación cuantitativa y del grado de 
dispersión de los ejemplares.

17.  Todas piezas de procedencia desconocida (Barroso y Morín, 
2007, 679, nº 381 y 382). Siguen el tipo 1 defi nido por Cruz 
Villalón para Mérida.

18.  Piezas procedentes de Guarrazar (G6, G7 y G8) y de Los 
Hitos (LH3) (Balmaseda, 1998). En este caso no se trata 
estrictamente del tipo 1 de Cruz Villalón (trifolias en lados 
menores y molduras en los mayores), pues encontramos tri-
folias en las cuatro caras (ejemplares de Guarrazar) y com-
binados con un trenzado (ejemplar de Los Hitos). 

5. MAR 2009-14-26. Fragmento de columnilla (Fig. 
10.1). Mármol. (7,5) x (8) x (3) cm.

6. MAR 2009-14-27. Fragmento de columnilla (Fig. 
10.2). Mármol. 6,5 Ø x (7,5) cm.

7. MAR 2009-14-28. Fragmento decorativo (Fig. 
11.1). Caliza. (9) x (5) x (4) cm. A pesar de su estado 
fragmentario, el hecho de presentar el plano superior 
careado y un fi lete decorativo nos induce a pensar que 
pueda tratarse de parte de un friso o imposta. Com-
parado con ejemplares semejantes, iría probablemente 
decorado con un motivo trenzado.

Piezas con decoración de trenzado aparecen en el 
mismo ambiente geográfi co visto hasta ahora, en San 
Pedro de la Mata, Los Hitos y Arisgotas (Fig. 11.2)19.

8. MAR2005/11211. Fragmento de columnilla con co-
llarino (Fig. 12.1). Caliza. Ø (8) x 5 cm. Abordamos 

19.  Frisos del tipo V de San Pedro de la Mata (M58-M60), tipo 
III de Los Hitos (LH10, LH12-LH19, LH21-LH26) (Bal-
maseda, 1998).

Figura 8: Fotografía de las piezas 3 y 4 (Museo Arqueológico Regional).

Figura 9: Cimacio procedente de Arisgotas (según Barroso y 
Morín, 2007).

Figura 10: Fragmentos de fustes de columnillas (Museo Ar-
queológico Regional).
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el análisis conjuntamente con las piezas 5 y 6. El nº 8 
presenta huellas de talla de un pequeño instrumento 
de precisión (cincel) aplicado con escasa destreza. Los 
números 5 y 6 no muestran marcas tan evidentes, en-
contrándose muy erosionados. Las diferencias señala-
das apuntan en los tres casos a distintas adscripciones 
productivas o temporales.

Los tres fragmentos, uno de caliza y dos de ca-
liza marmórea, en origen formarían parte de piezas 
enterizas que aglutinaban capitel, fuste y basa. No 
se trata de cilindros perfectos, sino que su aparien-
cia de fuste circular se consigue por la aproximación 
de múltiples planos rectos. La mayoría de los ejem-
plares de este tipo han aparecido descontextualiza-
dos o reutilizados en obras posteriores, por lo que en 
este caso pudieron desempeñar distintas funciones, 
como parteluces en ventanas o soportes de mesa de 
altar20.

Algunas columnillas completas aparecidas en la 
ciudad de Toledo pueden ofrecer una idea de la com-
posición original de los ejemplares aquí estudiados 
(Fig. 12.2) (Barroso y Morín, 2007, 543, nº 293 y 
294).

III.2. C  ,  
 

El conjunto lapídeo analizado presenta claras con-
comitancias tipológicas, decorativas y de materia 

20.  Tipología defi nida por Sastre (2012, 122) «altar de ara de 
tradición romana y cuatro soportes laterales», presente, en-
tre otros, en la basílica de Casa Herrera (Mérida) y en Santa 
Lucía del Trampal (Cáceres).

Figura 11: Fragmento decorativo de La Solana I (arriba, Museo 
Arqueológico Regional) y pieza de Arisgotas (abajo, Alejandro 
Villa del Castillo).

Figura 12: Fragmento de fuste de columna con collarino (pieza 8, izquierda, Museo Arqueológico Regional) y ejemplares toledanos 
completos de rasgos similares (derecha, según Barroso y Morín, 2007).
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prima (mármol o caliza marmórea de grano grue-
so y caliza de tonalidad oscura) con producciones 
restringidas a la ciudad de Toledo y su hinterland. 
Allí encontramos un horizonte productivo muy con-
creto cuyas piezas presentan el denominador común 
de constituir frisos-imposta decorados con roleos, 
hojas y frutos de distinta naturaleza (Balmaseda, 
1998; Caballero, 2013, 197-ss.). Los ejemplares de 
más cuidada factura aparecen en Toledo y Guarra-
zar, seguidos por el grupo de Sonseca-Orgaz (San 
Pedro de La Mata, Los Hitos y Arisgotas), el cual 
se caracteriza por una cierta esquematización de los 
motivos y por una talla menos virtuosa. A esta se-
gunda variante adscribimos nuestras piezas 1, 2, 4 
y 721.

El resto de piezas (nº 3, 5, 6, 8) no presentan las 
sufi cientes variables técnicas ni estéticas como para 
permitirnos adscribirlas a un grupo productivo deter-
minado, aunque serían igualmente compatibles con las 
manufacturas del aludido taller toledano.

Los grupos decorativos caracterizados por la de-
coración de roleos se restringían hasta el momento 
a un área geográfi ca muy concreta (Toledo, Guada-
mur, Sonseca y Orgaz). Las piezas recuperadas en 
La Solana I constituyen la primera evidencia de la 
actividad de los talleres que trabajaron en los centros 
toledanos de Guadamur-Sonseca-Orgaz al Norte del 
río Tajo22. El conjunto se desmarca (por sus rasgos 
de taller y por el tipo de soporte geológico) de otro 
grupo de piezas más o menos coetáneas de la Comu-
nidad de Madrid, caso de los elementos reutilizados 
en construcciones de Talamanca del Jarama (Barroso 
y Morín, 2006) e iglesia de Valdeolmos (Marqués de 
Lozoya, 1940).

El material escultórico analizado en el presente 
trabajo carece de un contexto arqueológico cerrado y 
bien articulado. Esto hace necesario el empleo de la 
comparación tipológica como herramienta para afi nar 
la cronología de los elementos. Existen sin embargo 
dos problemas de partida: la falta de certeza acerca 
de la contemporaneidad del lote y la ausencia de con-
senso entre los especialistas a la hora de fechar los 
grupos escultóricos con los que hemos establecido 
relaciones.

La actividad del taller escultórico de San Pedro 
de la Mata y Los Hitos (al que hemos adscrito las 
piezas nº 1, 2, 4 y 7) tiene sus propios problemas a 
nivel de interpretación cronológica y recibe fechas 

21.  La relación entre dos de las piezas anteriormente publicadas 
(nº 1 y 3) con relieves de Arisgotas había sido propuesta con 
anterioridad (Barroso y Morín, 2006, 297).

22.  En el pequeño museo de la iglesia de la fi nca de Granja de 
Retortillo (Burgos) se conserva un fragmento de imposta 
perteneciente al taller de San Pedro de La Mata. Las razones 
de su presencia en tierras tan septentrionales son difíciles 
de determinar. 

entre el último tercio del siglo VII23 y los siglos 
VIII-IX24.

Una vez analizados los parámetros funcional y 
cronológico de las piezas objeto del presente estudio 
surge la siguiente pregunta: ¿cuáles fueron las carac-
terísticas constructivas y funcionales del edifi cio o 
edifi cios para los que fueron creadas? La respuesta se 
enfrenta a varios obstáculos. En primer lugar, el que 
se deriva de la escasa defi nición del contexto de pro-
cedencia de los elementos aparecidos en La Solana I. 
Además, es posible que una de las piezas (nº 1) pre-
sente huellas de una adaptación posterior. En segundo 
lugar, salvo el lote constituido por las piezas nº 1, 2, 
4 y 7, no es posible asegurar la contemporaneidad de 
todos los materiales (distintos soportes y tipologías 
decorativas). Y en tercer lugar, el grupo de elementos 
ornamentales que nos han servido de referencia (To-
ledo, La Mata, Los Hitos y Arisgotas) carece en todos 
los casos de un contexto arqueológico primario. Todos 

23.  San Pedro de La Mata es situado a fi nales del siglo VII 
como una derivación de las piezas de Guarrazar, datadas 
por su aparición conjunta con las coronas y con la lápida 
de Crispinus (693) (Camps, 1940, 501). Sigue esta pro-
puesta Schlunk (1947, 266), para quien este tipo de deco-
raciones de «tallos con palmetas y racimos» llegaría a la 
corte toledana a mediados del s. VII procedente de Bizan-
cio, argumento al que suma una noticia antigua sobre la 
existencia de un ‘letrero’ en La Mata que rezaba «Wam-
ba me fecid» (por tanto, 672-681). Valorando una mues-
tra más amplia que la de sus predecesores (integrada por 
las piezas de Guarrazar, La Mata, Los Hitos y Arisgotas) 
Balmaseda continúa con esta propuesta (Balmaseda, 2006, 
289). Se pregunta si las piezas de inferior calidad podrían 
corresponder a una reconstrucción mozárabe en el caso 
de La Mata, hipótesis que no es aceptada por Barroso et 
alii (2012, 287-288). Estos autores datan el grupo en su 
totalidad en el siglo VII y consecuentemente también las 
dos piezas de La Solana (piezas 1 y 3) que aparecen en 
su trabajo sobre la escultura de la Comunidad de Madrid 
(Barroso y Morín, 2006, 297).

24.  Las afi nidades estéticas de los frisos de Guarrazar con de-
coraciones hispanomusulmanas fueron ya advertidas por 
Camps (1940, 501 y 572). A partir de un modelo explicativo 
rupturista o «mozarabista», que postula que parte de las pro-
ducciones arquitectónicas y escultóricas hasta el momento 
consideradas del siglo VII no serían tales sino que corres-
ponderían a la importación de modelos sirio-orientales a 
partir de mediados del siglo VIII, la fecha de los talleres 
que nos sirven de referencia aparece retrasada en más de un 
siglo. De este modo Cruz Villalón (2000, 271-272) utiliza 
como paralelo para los racimos de uva la redoma islámica 
conservada en la catedral de Astorga. Hoppe (2004, 360) 
interpreta el motivo de la anilla a través de la cual campean 
los roleos como una abstracción de la vegetación colocada 
«a espaldera» en las celosías de un jardín, detectando en las 
mismas una clara infl uencia islámica. Finalmente Caballe-
ro (2013, 197) supone la existencia de frisos-imposta como 
evidencia de la introducción de una arquitectura abovedada 
introducida en la península en los primeros siglos de la pre-
sencia islámica.
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ellos se encontraron reutilizados en edifi cios de fábri-
ca posterior o descontextualizados25.

Teniendo en cuenta las limitaciones aludidas, no 
nos encontramos en disposición de defi nir la funcio-
nalidad del edifi cio para el que fueron concebidos los 
materiales aquí analizados en base a los datos dispo-
nibles. Recientemente, Moreno Martín (2008, 40) lla-
maba la atención acerca del riesgo de asociar de forma 
automática la aparición de piezas decoradas con la 
identifi cación de edifi cios de uso religioso si esta cir-
cunstancia no ha sido confi rmada por la arqueología. 
Ese riesgo existe en el caso abordado en este trabajo, si 
bien el problema podría no solventarse ni siquiera con 
la ejecución de excavaciones arqueológicas en el sitio. 
A estos interrogantes se suman otros fundamentales 
a nivel productivo: ¿se trasladó el taller de La Mata 
– Los Hitos al lugar del hallazgo de las piezas o por 
el contrario éstas fueron trasladadas una vez talladas? 
¿Fueron estos materiales concebidos para el hipotético 
edifi cio de La Solana I o reutilizados en el mismo? 
Parece prudente esperar a que la realización de exca-
vaciones arqueológicas en el sitio aporte nuevos datos 
acerca de la decoración, funcionalidad y característi-
cas constructivas del edifi cio para dar respuesta a estos 
y a otros interrogantes.

IV. ANÁLISIS DE LA DOCUMENTACIÓN 
HISTÓRICA

Como antes se ha señalado, no se tiene constancia de 
la existencia de asentamientos aldeanos en el valle 
del arroyo de El Soto durante el periodo altomedie-
val al margen del reducido núcleo identifi cado en La 
Solana I, ocupado hacia la segunda mitad del siglo 
VIII d.C.

Unos 1.800 metros al Norte de La Solana se alza 
la fortaleza de Calatalifa, identifi cada con la que apa-
rece en las fuentes islámicas en la primera mitad del 
siglo X (Rodríguez Morales, 2007). Las intervencio-
nes arqueológicas allí desarrolladas hace tiempo han 
permitido esbozar el trazado de una parte del recinto 
defensivo, en el que se distinguen «dos murallas cons-
truidas con distinto aparejo y dirección» y que encie-
rran un ámbito de unas cuatro hectáreas (Pérez, 1990, 
142). Las estructuras domésticas documentadas (en su 
mayoría silos) proporcionaron abundante vajilla que 
en su mayoría debe fecharse entre los siglos X y XIII 
(Retuerce, 1984). A falta de otros documentos arqueo-
lógicos, la reconstrucción histórica del poblamiento de 

25.  En San Pedro de La Mata todas las impostas que hasta hace 
unos años decoraban las ruinas del edifi cio estaban recolo-
cadas (Balmaseda, 1998, 310). Los frisos que aparecieron 
embutidos en una pilastra en el edifi cio de Los Hitos esta-
rían, en nuestra opinión, igualmente reutilizados (imagen 
en Balmaseda, 1998, vol. II, LH22 y LH 21). Luis J. Bal-
maseda (2006, 293), su excavador, opina que se encuentran 
in situ.

esta porción de territorio debe acudir pues a las esca-
sas noticias proporcionadas por fuentes escritas bas-
tante posteriores.

Las más antiguas referencias documentales al po-
blamiento existente en esta zona se remontan a ini-
cios del siglo XIII. La primera noticia, fechada el año 
1221, consiste en una venta de propiedades muebles e 
inmuebles pertenecientes hasta ese momento a Doña 
Inés de Segovia26. Esta rica propietaria vende a los 
monjes de la encomienda de Uclés todo lo que posee 
en Añe, Alboera y Fuente Castellana en término de 
Segovia («in Fane et in toto termino de Segovia») y 
Arroyo de Viñas en la Transierra, «in toto termino ul-
tra serra» (Rivera Garretas, 1985, 295)27.

Una segunda referencia es de 1270, en la carta por 
la que Alfonso X confi rmaba la donación hecha por el 
concejo de la ciudad de Segovia a don Garci Martínez, 
Notario Mayor del reino de Castilla, de un término 
denominado Viso de Calatalía28. En él aparecen tres 
vecinos de Arroyo de Viñas (Arroy de Vinnas) (dos de 
ellos niños), que fueron testigos del amojonamiento 
de dicho término29, así como la cita de un arroyo (la 
carcava de los aujones), hoy del Aguijón o de los Ahi-
jones, perteneciente a su jurisdicción:

...et desi la cárcava a ayuso assi como llega a Gua-
darrama et esta en fruent de part allend de Guada-
rrama la cárcava que dizen de los avjones que es 
termino de Arroy de Vinnas. (....)

Testigos ante quien moionaron estos cavalleros 
sobredichos esta heredat: Roy Pérez, fi jo de Romo; 
Dias Sánchez, fi de don Sanch Estevan; Gonçalvo 
Royz, fi jo de don Rodrigo; Alvar Luchas; Ferrand 
Garcia; lohan Benitez; Martin, sobrino de Mora-
leia la mayor; Domingo fi de don Sancho de Arroy 
de Vinnas; Pedro Caro, fi de don Gria de Arroy de 
Vinnas; Martin Yuannes de Arroy de Vinnas.

26.  En la primera edición del Mapa Topográfi co Nacional 
(1877) fi gura un Camino de Doña Inés al SE de Móstoles, 
al Sur de la carretera de Extremadura. Probablemente tiene 
relación con el nombre de la remota propietaria segoviana, 
puesto que aparece ya en un documento de 1589 (Archivo 
Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo 32.668, folios 
32-42v.).

27.  Tumbo de Ucles, liber III, 28, p. 271: «De lo que vendio 
Dona Ignes de Segovia in Fane et in Albufera et in todo 
termino de Segovia et in Arroyo de Viñas (era 1259).
Cognoscent presentes et sciant posteri quod ego dompna 
Agnes vendo/ fratribus de Ucles totum mobile et inmobile 
quod/ habeo in Albofera et in Ponte Castellana et in toto 
termino de Secobia et/ in Arrroyo de Vinnas et in toto termi-
no ultra Serra. Vendo inquam hec/ omnia supradicta fratri-
bus supradictis cum omnibus…»

28.  Villar, 1990, 290-92, Documento nº 181.
29.  El hecho de que participasen estos tres vecinos de Arroyo 

de Viñas como testigos o confi rmantes del amojonamiento 
se explica porque el mismo debía realizarse en conformidad 
con los concejos de las aldeas circundantes. Obviamente, 
el término que tuviera Arroy de Viñas lindaba con el nuevo 
que se amojonaba, llamado el Viso de Calatalia.
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En 1302, las Ordenanzas del concejo de Segovia30 
(González Couto, 1997, 279) vuelven a aludir a la ca-
rrera que va de Arroyo de Viñas a Calatalia.

A fi nales del siglo XIV, en 1391, algunos vecinos 
de Móstoles vendieron varias suertes de tierra de las 
que había repartido previamente el concejo31. El do-
cumento describe una serie de parcelas ubicadas en 
varios parajes o fondos distintos, y en tres de ellos se 
cita el camino de Arroyo de Viñas. Es probable que 
la aldea se hubiera despoblado o venido a menos per-
diendo su autonomía tiempo antes, siendo gestionado 
su territorio por el concejo de Móstoles.

El 29 de julio de 146232 el concejo de Mós-
toles tomó a censo perpetuo o enfi teusis la dehesa 
de Arroyo de Viñas, que entonces pertenecía a la 

30.  Archivo General de Simancas. Cámara de Castilla. Pueblos. 
Legajo 19, documento nº 43 (es un traslado realizado el 12 
de julio de 1409, englobado en una carta de poder general 
para pleitos, del 20 de octubre de 1500) / Diversos de Casti-
lla. Legajo 10, documento nº 29. Archivo Histórico Nacio-
nal. Diversos. Concejos y ciudades. Legajo 202, folios 6-39 
(copia de 1787).

31.  Archivo Histórico Nacional. Clero. Secular-Regular. Car-
peta 3.118, doc. 17.

32.  Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo 
32.711. Año 1786, folio 185.

encomienda del hospital de Sancti Spiritu de la ciu-
dad de Segovia33.

El término de la aldea de Arroyo de Viñas acabaría 
dividido grosso modo en cuatro grandes zonas con el 
despoblado en el centro. Esos bloques serían: la he-
redad de la Encomienda de Paracuellos de los freires 
de Uclés (al NE), las Carrasquillas (al SE, zona en la 
que se hicieron repartos entre vecinos de Móstoles), la 
Dehesa de Arroyo de Viñas (al NO) y el Monte de San 
Martín (al SO).

La distancia existente entre las localidades de 
Arroyo de Viñas y Móstoles (menos de cinco kilóme-
tros en línea recta) testimonia la densa trama dibujada 
por los asentamientos aldeanos en su confi guración 
original, presumiéndose bajos niveles de jerarquiza-
ción. Es signifi cativa la reducida y pareja extensión 
de sus respectivos términos antiguos, herencia del 
periodo en el que ambos núcleos gozaron de un es-
tatus y de unos efectivos demográfi cos relativamente 
equilibrados.

33.  Archivo Histórico Provincial de Toledo. Sección de Ha-
cienda. Catastro de Ensenada. Legajo H-411 (Respuestas 
Generales, nº 26); legajo H-413 y legajo H-414 (relaciones 
de bienes, ingresos y gastos del concejo).

Figura 13: Esquema de la división zonal del término de Arroyo de Viñas tras su despoblación.
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La primera referencia a posibles iglesias, ermitas o 
edifi cios de culto en este término aparecen en las Re-
laciones Topográfi cas de Felipe II (año 1576), bastante 
tiempo después de que la aldea de Arroyo de Viñas 
hubiera desaparecido (Alvar, 1994). Los vecinos de 
Móstoles respondían así a la pregunta número 51 del 
cuestionario:

A los cinquenta y uno, que en el término desta villa 
está una hermita de Nuestra Señora de Arroyo de 
Viñas; y llámase así por estar en la ribera y arro-
yo que está dicho; es de mucha deboción, y adonde 
cada un año, por el día de San Marcos, se juntan en 
procesión esta villa y la de Arroyo de Molinos, y la 
de Sazedón, y Çarçuela, y Odón, y Navalcarnero, y 
la procesión desta villa las a de rrecibir a todas, y 
ninguna puede entrar antes quella, y a la partida las 
a de despedir a todas, y sale la postrera porque está 
en su jurisdición; tiene alguna renta que podrá valer 
un cahíz de pan, y lo demás provee el concejo, y la 
tiene bien rreparada por su deboción…

Los diversos nombres con que aparecerá citada esta 
ermita a partir de entonces puede ser la causa por la 
que a inicios del siglo XX se defendiese la existencia 
de dos ermitas en la zona: la de Nuestra Señora de 
Arroyo de Viñas (también llamada a partir de cierto 
momento Nuestra Señora de la Salud) y la de San Mar-
cos (Ocaña, 1908). Lo cierto es que en la ermita (que 
probablemente había sido la parroquial de la aldea de 
Arroyo de Viñas) se celebraba cada año la llegada de 
la primavera el día de San Marcos Evangelista. Con el 
nombre del santo aparece citada en varias ocasiones a 
lo largo del siglo XVII34, y con ese nombre se conoce 
además al paraje en el que se encontraba. El Pradillo 
de San Marcos aparece en algunas ediciones del Mapa 
Topográfi co Nacional inmediatamente al Oeste del 
punto en el que el arroyo de Pelete desagua en el de 
El Soto, junto al lugar donde, como ya se ha referido, 
se identifi có arqueológicamente un despoblado pleno 
y bajomedieval.

A fi nales del siglo XVII parece mudar de advoca-
ción al aparecer como Nuestra Señora de la Salud35, 
aunque los informes de las visitas pastorales al partido 
de Canales y Escalona, que se conservan en el Archivo 
Diocesano de Toledo, no mencionan esta advocación 
hasta el s. XVIII. En el Catastro de Ensenada (1753) se 
precisa «alias de Rodiviñas», confi rmando que se tra-
taba del mismo santuario al que se refería la encuesta 

34.  Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Protocolos y 
padrones. Caja 152, nº 1 (concejo del 20 de enero de 1640), 
nº 3 (concejo de 28 de octubre de 1646), nº 4 (concejo del 
14 de enero de 1652) y nº 5 (concejo del 20 de febrero de 
1655). Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protoco-
lo 32.688, folios 55-56 (año 1665) / Protocolo 32.694, folios 
281-288 (1685) / Protocolo 32.695, folios 96-97 (1697).

35.  Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo 
32.694, folios 7-8v. Documento de 1688. 

del siglo XVI36. La fábrica de la ermita tenía en 1753 
una modesta dotación. En 1783 el concejo invirtió 556 
reales en obras de reparación en la misma37, y por una 
escritura de 1786, se sabe que tenía agregada la cofra-
día de Ntra. Sra. de Arroyo de Viñas38.

En 1792, el vicario Vicente de Carrancio propor-
ciona noticias relevantes sobre el edifi cio y la clase 
de eventos que allí se celebraban. Además la situaba 
a unos tres cuartos de legua del pueblo (los cuatro ki-
lómetros que hay entre Móstoles y el paraje de San 
Marcos).

«La de Nuestra Señora de la Salud, conocida por el 
nombre de Rodeviñas, esta tres quartos de legua del 
pueblo; no tiene casi vienes. Mande se hiciese un 
tabique en los postes de la entrada con su puerta, 
porque teniendo al un lado la cocina, y un quarto 
al otro, donde comen los de justicia el dia de la fun-
cion, era indecente pasasen con la comida a vista 
del altar. Este es despoblado, se llamaba Menter-
cosa, esta al oriente, junto al rio Guadarrama; al 
poniente no fi xo el de Mostoles, lo dicho lo mismo de 
Sacedon de Canales. Alli me dixeron se juntaban los 
pueblos del territorio quando hacian Junta o Conse-
jo de la Tierra en tiempos antiguos».

Unos años más tarde, en 1796, una madrileña fundó 
una capellanía para decir misas en esta ermita39. Todo 
indica que la Guerra de la Independencia contra los 
ejércitos napoleónicos pudo precipitar la ruina del 
edifi cio. En 1820, según noticias recogidas por Juan 
Ocaña, fue desmantelada la ermita y las imágenes de 
Nuestra Señora de la Salud y de San Marcos se trasla-
daron a la iglesia parroquial de Móstoles.

En la Ilustración Artística (3 de mayo de 1897), 
se recoge una tradición local que alude a la ermita y 
al signifi cado que había tenido aquel lugar para los 
vecinos:

«Cuando durante la guerra pasaban los franceses 
por Móstoles, sus vecinos se refugiaron en la ermita 
de Nuestra Señora de la Salud, situada a unos tres 
kilometros del pueblo, en el pradillo de San Marcos, 
y a orillas de un arroyo. A esta ermita iban en ro-
mería los de Móstoles, el 25 de Abril, festividad de 
San Marcos evangelista, y se hacía una distribución 

36.  Archivo Histórico Provincial de Toledo. Sección de Ha-
cienda. Catastro de Ensenada. Legajo H-414 (folios 1.005 
v– 1006). En 1786, Félix de San Martín reconocía un censo 
redimible que tenía a favor de la fábrica de dicha ermita, y 
la llamaba indistintamente de Nuestra Señora de la Salud o 
de Nuestra Señora de Arroyo de Viñas (Archivo Histórico 
de Protocolos de Madrid. Protocolo 32.711, folios 190-191, 
tercer cuaderno del legajo).

37.  Archivo Histórico Nacional. Consejos. Legajo 27.646, ex-
pediente 13.

38.  Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo 
32.711, folios 190-191 (3ª foliación).

39.  Archivo Diocesano de Getafe. Móstoles, Capellanías, 1/2 
– 16.
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de pan y queso a cada vecino que asistia a la fi es-
ta, pero también se llevaba una cadena para traer 
con ella atado al pueblo al que se emborrachaba 
o alborotase, con lo cual no había borracheras ni 
pendencias».

V. DISCUSIÓN

Una vez presentados los datos disponibles sobre el ya-
cimiento arqueológico de La Solana I y la información 
existente sobre el poblamiento de la zona en época 
premoderna, se discutirán en este apartado algunas de 
las implicaciones que suscita la presencia de distintos 
yacimientos en este tramo del valle del arroyo de El 
Soto.

V.1. I

Es necesario, en primer lugar, tener claras las diferen-
cias existentes entre la aldea de Arroyo de Viñas (do-
cumentada desde inicios del XIII), que da nombre al 
término, y la identifi cación de los posibles edifi cios 
de culto presentes en el valle. Teniendo en cuenta 
las distancias señaladas por los textos entre la ermita 
de Nuestra Señora de la Salud (equiparada a N.S. de 
Arroyo de Viñas o Rodeviñas, en el Pradillo de San 
Marcos) y el pueblo de Móstoles (tres cuartos de le-
gua, según la información proporcionada por el visi-
tador eclesiástico de 1792 y los tres kilómetros a los 
que alude la Ilustración Artística de 1897), es posible 
argumentar que en ellas se aludiría a un emplazamien-
to más cercano a Móstoles de lo que se encuentran los 
restos arqueológicos de La Solana I.

Se concluye en primer lugar, por tanto, que exis-
tieron dos edifi cios de culto en la zona antes del siglo 
XIV: uno altomedieval y otro posterior (de los siglos 
XII-XIII), que pudo tener carácter parroquial para la 
aldea de Arroyo de Viñas. No es posible identifi car los 
restos arqueológicos de La Solana I con el edifi cio de 
culto citado en las fuentes del siglo XVI en adelante, 
ni hay pruebas para sostener que ambos hayan podido 
estar en uso al mismo tiempo.

Tampoco hay datos que permitan remontar a época 
altomedieval el origen de la aldea de Arroyo de Vi-
ñas, identifi cada con el yacimiento denominado San 
Marcos, un kilómetro aguas arriba del de La Solana 
I. El material cerámico visible en superfi cie asociado 
al despoblado de la aldea medieval se adscribiría fun-
damentalmente a los siglos XIII-XIV, aunque también 
se registran piezas de época romana y moderna. Los 
materiales muebles reconocibles en superfi cie en La 
Solana I sí corroboran la cronología altomedieval en 
este caso, tanto los elementos de escultura decorativa 
como la cerámica.

Cuestión más complicada es tratar de determinar 
el origen y el fi nal del conjunto edifi cado de La Sola-
na I. Por cuanto respecta a la fecha de construcción, 
los datos no consienten terciar en el debate sobre la 

cronología de este tipo de edifi cios (Chavarría, 2010). 
Los materiales cerámicos avalan la existencia de una 
ocupación doméstica al lado del edifi cio en piedra en 
torno a la segunda mitad del siglo VIII. La asociación 
existente entre ambos elementos no puede esclarecer-
se con los datos disponibles (¿se yuxtaponen o super-
ponen?). Los indicios de posibles silos o cabañas de 
suelo rehundido no parecen ajustarse al tipo de huellas 
que habría generado la actividad del grupo constructor 
del edifi cio. El tipo de estructuras que se intuye en el 
subsuelo y los residuos que allí se depositaron parecen 
testimoniar el establecimiento de alguna familia o co-
munidad poco numerosa durante un plazo de tiempo 
no superior al medio siglo. Por lo que respecta al fi nal 
del edifi cio tampoco hay nada seguro. La homogenei-
dad estilística de las piezas arquitectónicas decoradas 
y la ausencia de otra clase de material más reciente 
sólo apunta a que pudo no sufrir reformas o modifi ca-
ciones posteriores que dejasen huella.

En cuanto a la interpretación funcional del conjun-
to, las pruebas materiales no son defi nitivas a la hora 
de asegurar que se haya tratado de una iglesia, aunque 
ésa parece la opción más probable. Sería difícil de ar-
gumentar el funcionamiento en este paraje de un edi-
fi cio de carácter exclusivamente civil con elementos 
arquitectónicos de prestigio como los antes descritos.

El análisis de la trama de caminos secundarios que 
aparece en la primera edición del Mapa Topográfi co 
Nacional (1877) revela la existencia de dos nodos en 
el tramo medio-bajo del arroyo de El Soto (Fig. 14). 
El que se sitúa un kilómetro aguas arriba de La Solana 
I coincide con la localización del despoblado identifi -
cado con el yacimiento arqueológico bajomedieval de 
San Marcos (B). La trama viaria suele revelarse como 
uno de los rasgos más estables del paisaje rural. Algu-
nos de sus elementos perduran como articuladores del 
parcelario siglos después de haber perdido su función 
original, y en este caso delatan todavía el emplaza-
miento de una pequeña aldea que se despobló posible-
mente a fi nales del siglo XIV. El nodo C podría señalar 
un punto muy estable de vadeo del arroyo en el camino 
de Móstoles a Calatalifa o incluso un segundo núcleo 
residencial o barrio de la aldea de Arroyo de Viñas. Un 
paralelo para esa posible duplicidad de asentamientos 
se reconoce en el vecino término de Arroyomolinos, 
donde existe constancia de dos núcleos habitados du-
rante los siglos XIII-XIV a una distancia similar, me-
nos de dos kilómetros40.

40.  San Pedro de Chozas del Arroyo de los Molinos puede ha-
ber sido el establecimiento de repoblación de los segovia-
nos del que existe constancia documental. El otro, tal vez el 
asentamiento original de Chozas, se documentó arqueoló-
gicamente en el paraje llamado Tierras de la Iglesia, aguas 
abajo del primero, frente al pueblo actual, sobre un asen-
tamiento altomedieval abandonado en las postrimerías del 
siglo VIII d.C.
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V.2. E      A    P -
 E  M

Apenas se dispone de información arqueológica acer-
ca de la aldea que aparece citada desde inicios del si-
glo XIII en la documentación histórica con el nombre 
de Arroyo de Viñas. De aceptarse su identifi cación con 
los vestigios materiales del yacimiento denominado 
San Marcos, es probable que esa aldea tenga su origen 
en la reestructuración del poblamiento rural acometi-
da a partir de fi nales del siglo XII en toda la región, 
cuando la frontera se desplazó defi nitivamente hacia 
el Sur peninsular. El vacío arqueológico detectado en 
el poblamiento rural entre los siglos X y XII podría 
achacarse al proceso de concentración demográfi ca 
que se atestigua igualmente en otras partes del territo-
rio madrileño (Vigil-Escalera y Quirós, 2013, 397-98). 
En el caso aquí abordado, esa nucleación debió pivotar 
sobre la fortaleza de Calatalifa, a menos de dos kiló-
metros al Noroeste de La Solana I.

Ahora bien, el abandono de todos los asentamien-
tos rurales altomedievales conocidos en la región an-
tes del siglo X no implica por fuerza que sus espacios 
de trabajo tradicionales fueran amortizados. La con-
gruencia observada entre el emplazamiento elegido 
para la fundación de los nuevos asentamientos de los 
siglos XII-XIII y el solar de las aldeas previas (tras un 
hiato de tres siglos en lo que atañe a usos residencia-
les) tal vez no responda sólo al dictado de un óptimo 
aprovechamiento de los recursos del territorio según 
lógicas económicas campesinas. Esos condicionantes 
espaciales bien podrían atestiguar la pervivencia plu-
risecular de determinados usos del espacio agrario de 
difícil reconocimiento arqueológico. El nombre con el 

que fue bautizada la aldea (Arroyo de Viñas) parece de 
hecho testimoniar que esa parte del valle estaba culti-
vada cuando se estableció allí esa población o cuando 
se reclamaron derechos sobre ese territorio41.

Es posible que el carácter central del edifi cio de 
culto de la aldea de Arroyo de Viñas para el conjun-
to de las comunidades campesinas del entorno tenga 
igualmente un remoto origen42. Jugaba ese papel en 
la segunda mitad del siglo XVI y sabemos que siguió 
siendo lugar de referencia para un grupo de aldeas cer-
canas durante varios siglos más, aunque nada puede 
decirse con seguridad sobre su origen. El hecho de 
que en este tramo del valle del arroyo de El Soto se 
identifi quen los restos de una posible iglesia altome-
dieval tal vez no sea una mera coincidencia. Como se 
ha señalado antes en lo tocante a la red de caminos 
secundarios, ciertas estructuras del paisaje rural gozan 
de una signifi cativa persistencia. A pocos elementos 
puede presumírseles mayor estabilidad intergenera-
cional que al lugar donde se gestionan los asuntos pú-
blicos que conciernen como colectivo a un conjunto de 

41.  Lo mismo ocurre con el valle colindante por el Sur (Arro-
yomolinos). El asentamiento aparece citado en los textos 
más antiguos conservados como Chozas del Arroyo de los 
Molinos, dando a entender que los molinos eran elementos 
reconocibles del paisaje antes de que se estableciesen allí 
los repobladores citados en la documentación escrita.

42.  La opinión contraria prevalece en la obra de J. González, 
para quien «con muy pocas excepciones, en todas las po-
blaciones, las iglesias nacen con la llegada de los cristianos 
del Norte» (González, 1975, cit. en Retuerce, 2004, 88) o 
«al Norte del Tajo son contados los pueblos con nombre y 
nacimiento que no sean castellanos» (González, 1975, 317).

Figura 14: Primera edición (1877) del Mapa Topográfi co Nacional con el sistema viario tradicional resaltado. Los nodos pueden co-
rresponder al emplazamiento de despoblados, aunque también a puentes o vados. Se señalan el sitio de La Solana I (A), la aldea de 
Arroyo de Viñas (B) y el punto donde se podría presumir la existencia de un vado estable del arroyo o de un segundo núcleo habitado 
no identifi cado en la documentación (C).
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comunidades aldeanas vecinas. Principal ‘ventana’ al 
mundo exterior de la aldea, en esos sitios y en fechas 
determinadas tiene lugar la mayor parte de la interac-
ción social y económica entre individuos de distintas 
localidades. No por casualidad será allí donde se cele-
bre una de las festividades más importantes del ciclo 
agrario.

¿Fué la iglesia de Arroyo de Viñas un referente para 
las comunidades aldeanas de su entorno inmediato porque 
ese mismo carácter ya lo había ostentado anteriormente 
el edifi cio de La Solana I?, ¿heredó (o suplantó) la nueva 
las funciones de la anterior? La posibilidad es atractiva, 
aunque no contrastable a partir de los datos disponibles. 
Sería necesario poder evaluar el grado de continuidad 
existente en los usos del paisaje rural, la persistencia de 
la memoria colectiva y la de ciertos hábitos comunitarios 
a fi n de salvar un periodo histórico sumamente abrupto 
como el que caracteriza a este territorio entre los siglos 
IX y XII.

La centralidad del papel desempeñado por las prime-
ras iglesias rurales no se agota en su consideración como 
centros de culto o incluso como los primeros y más bá-
sicos nodos de la estructura administrativa o política del 
territorio. En esos lugares, bajo el amparo o con la super-
visión de la Iglesia, se desarrollaron funciones políticas 
y económicas de primer orden para el ámbito supralocal 
hasta fechas relativamente recientes. La gestión manco-
munada de asuntos que afectan a un puñado de localida-
des vecinas es la clave que justifi ca la signifi cativa dura-
bilidad de elementos que resultan habitualmente opacos 
a la documentación escrita.

Abogar por el mantenimiento de ‘hilos de continui-
dad’ en el paisaje rural de estas comarcas entre la Alta y 
la Plena Edad Media parece, a fi n de cuentas, un ejerci-
cio inevitable a la hora de postular la supervivencia de la 
memoria del edifi cio de La Solana I y la del conjunto de 
costumbres y prácticas sociales y económicas que a ella 
iban aparejada43, aunque para ello es necesario vencer la 
resistencia que ofrecen algunas convenciones historio-
gráfi cas. Exige cuestionar o matizar, en primer lugar, que 
estas comarcas sufrieran una merma demográfi ca signifi -
cativa tras la conquista islámica. Hace necesario postular 
también que la población de las numerosas aldeas ocupa-
das entre los siglos V y VIII d.C. se reagrupó en ciertos 
puntos desde donde siguieron explotando, siquiera con 
profundos cambios, sus territorios ancestrales. En tercer 
lugar requiere asumir que la región no se vació tampoco 
tras la conquista castellana de Toledo en 1085. Requiere 
fi nalmente explicar de manera razonada cuál pudo ser el 

43.  «Per decifrare il motivo per il quale una chiesa venne fondata in 
una certa localitá e in un determinato momento e di chi sia stata 
l’iniziativa (parametri fondamentali per ricostruire le modalitá del-
la costruzione di una rete ecclesiastica rurale) servono indagini a 
scala territoriale circoscritta e con una relazione piú diretta con le 
‘strutture’ dell’insediamento» (Brogiolo, 2013, 233). Véase tam-
bién Zadora-Rio (2005) o Catafau (2008).

signifi cado de la repoblación que los segovianos hicieron 
de estas tierras entre los siglos XII y XIV44.

La incompleta reocupación del medio rural por gru-
pos de familias de cultivadores que buscan establecer su 
residencia estable junto a las parcelas cultivadas a diario 
ofrece una alternativa hipotética. Es posible que el terri-
torio que se apropiaron los repobladores del otro lado del 
Sistema Central quedara sustancialmente constituido por 
los vacíos dejados en su retorno a los campos por unas 
comunidades nativas de costumbres, lengua y religión 
mayoritariamente islámica. Sólo colectivos potentes y 
bien articulados como el de la ciudad de Madrid fueron 
capaces de plantar cara durante los siglos siguientes al 
expansionismo económico y político de los norteños. 
Es posible que la documentación escrita conservada nos 
informe casi exclusivamente sobre los responsables de 
rellenar esos huecos, y muy en especial de sus promoto-
res y dirigentes, mientras que lo desconocemos casi todo 
sobre el devenir de los grupos que permanecieron sobre 
el terreno desde la desarticulación del Imperio romano. 
Se trata sin duda de un vasto territorio ignoto que la ar-
queología está en condiciones de explorar durante los 
próximos años.

VI. CONCLUSIONES

Toca fi nalmente sopesar de forma conjunta la docu-
mentación reunida sobre los restos arqueológicos del 
yacimiento de La Solana I.

Del análisis de la escultura decorativa se deduce 
la existencia de un edifi cio altomedieval de prestigio, 
cuya datación podría moverse entre fi nales del siglo 
VII y el siglo VIII d.C. Los materiales y el tipo de 
contexto del que proceden no permiten interpretar con 
seguridad que se trate de una iglesia, aunque sí cons-
tatar que el edifi cio pertenece a las producciones de un 
taller que operó en distintos puntos del distrito toleda-
no en un periodo aún difícil de determinar. Ninguno 
de ellos (Arisgotas, Los Hitos, S. Pedro de la Mata) 
ha proporcionado todavía elementos sufi cientes para 
establecer mayor precisión cronológica ni funcional.

El análisis de los otros materiales de superfi cie de 
La Solana revela que al lado del edifi cio se desarrolló 
una ocupación doméstica de escasa extensión durante 
la segunda mitad del siglo VIII, aunque tal vez se pudo 
iniciar algo antes. También que en su lado Este debe 
localizarse una necrópolis o algún grupo funerario. No 
se detecta continuidad en la ocupación de estas par-
celas con posterioridad. Los restos de un despoblado 

44.  Cuando en 1141 Alfonso VII otorgó fuero a Calatalifa se nombró 
como tenente, encargado da atraer repobladores al territorio, a un 
tal Sebastián Díaz (Archivo de la Catedral de Segovia. Códices, nº 
B-329 / Libro de memoria de algunos privilegios, folio 11). Sesenta 
y siete años después, en 1208, numerosas aldeas segovianas que se 
nombran en el privilegio de la Bolsilla (Batres, Serranillos, las tres 
Moralejas y Móstoles –citado ya en 1144 como Turris de Monste-
les–) tenían términos propios (González, 1960, tomo 3, 454).



LA POSIBLE IGLESIA RURAL ALTOMEDIEVAL DE LA SOLANA I (MÓSTOLES, MADRID). EL CARÁCTER CENTRAL DE SU EMPLAZAMIENTO... 359

LVCENTVM XXXIV, 2015, 343-361.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.17

pleno y bajomedieval distan al menos un kilómetro 
aguas arriba del arroyo. Es posible que dentro del re-
cinto amurallado de Calatalifa o en sus arrabales se 
concentrase a la mayor parte de la población de la co-
marca entre los siglos IX y XII d.C.

La documentación escrita aporta elementos sufi -
cientes para reconocer el establecimiento de la aldea 
bajomedieval de Arroyo de Viñas en este valle. Estaba 
habitada con seguridad en la primera mitad del siglo 
XIII, y consta como despoblada desde al menos el 
XVI. El edifi cio de culto citado como Nuestra Seño-
ra de Arroyo de Viñas constituía desde mediados del 
siglo XVI el centro de un distrito campesino de cierta 
entidad. Allí se celebraron las asambleas de un concejo 
formado por media docena de localidades del entorno 
(Móstoles, Odón, Sacedón, Navalcarnero, Arroyomo-
linos, Zarzuela). Por las Relaciones Topográfi cas de 
Felipe II conocemos que la gente de las aldeas citadas 
iba en peregrinación a ese lugar para festejar la prima-
vera el día de San Marcos Evangelista (25 de abril45). 
Es probable que se aprovechara también para celebrar 
una feria de interés comarcal. La noticia de 1792 se 
refi ere a que en el templo o junto a él se celebraba la 
Junta o Consejo de la Tierra, donde se resolvían asun-
tos que concernían al citado conjunto de localidades. 
La época a la que se remonta tal tradición es difícil de 
determinar. Con el transcurso de tiempo cambiaron sin 
duda los nombres y el emplazamiento de muchas de 
esas poblaciones, aunque la memoria y la costumbre 
hacen de la periodicidad de esos eventos y del lugar 
de reunión algo sumamente estable. Durante la Guerra 
de la Independencia la ermita sirvió de refugio para 
algunos vecinos de Móstoles, derribándose sus restos 
en 1820 para recuperar materiales constructivos con 
los que levantar la nueva Casa Consistorial.

En anteriores trabajos (Ocaña, 1908) se supuso 
la existencia de dos edifi cios distintos: la iglesia de 
Arroyo de Viñas (también llamada de la Salud) y la 
ermita de San Marcos. No hay pruebas fehacientes al 
respecto de esa posibilidad, ya que ambos nombres se 
refi eren al mismo templo46. El visitador eclesiástico de 
1792 deja clara su situación a tres cuartos de legua de 
Móstoles, distancia coincidente con el sitio donde el 
material arqueológico de superfi cie revela la probable 
localización de la aldea desaparecida de Arroyo de Vi-
ñas, inmediata a un lugar que aún se denomina Pradi-
llo de San Marcos.

La posible relación entre el edifi cio altomedieval 
de La Solana I y la historia posterior del valle tiene 
de momento una cierta dosis de especulación. No así 

45.  En toda la comarca se solía peregrinar el día de San Marcos 
a ermitas existentes en despoblados. La aldea de La Cabeza 
peregrinaba a Nuestra Señora de Batres (Carranque), la de 
Camarena a la iglesia de Bobadilla, la de Méntrida a Nues-
tra Señora de Berciana, o la de Fuenlabrada a la ermita de 
Fregacedos.

46.  Así lo demuestra la documentación exhumada por David 
Martín del Hoyo en el Archivo Diocesano de Toledo.

el funcionamiento de la iglesia (luego ermita) de Ro-
deviñas como centro referencial para las aldeas de su 
entorno durante varios siglos.

Sabemos en la actualidad que la confi guración te-
rritorial de la administración eclesiástica altomedieval 
es bien diferente de la implantada a partir de los siglos 
XI-XII y que la mayor parte de las aldeas de época 
visigoda no dispuso de edifi cios de culto arqueológi-
camente reconocibles. La elección del sitio de La So-
lana I para la construcción de una iglesia o edifi cio 
de prestigio a fi nales del siglo VII o durante el VIII 
d.C. es congruente con el hecho de que el lugar tuviese 
relevancia como lugar de reunión para el conjunto de 
aldeas existente en un radio de 5-8 kilómetros, aun-
que tampoco cabe descartar que sucediera al revés. La 
construcción de una iglesia en un sitio desde donde 
fuera posible dar servicio a un conjunto de asenta-
mientos pudo signifi car además la imposición de algu-
na clase de control sobre el sitio de reunión, mercado y 
celebración de esa macro-comunidad campesina.

No hay datos de momento que permitan dilucidar 
la historia posterior del edifi cio de La Solana I. Cuando 
a inicios del siglo XIII entran en escena los primeros 
documentos escritos, la iglesia de la aldea de Arroyo 
de Viñas probablemente había asumido ya un carácter 
central para un distrito supralocal, tal vez suplantando 
el papel del anterior edifi cio altomedieval.

La continuidad funcional de este sitio como lugar 
de asamblea para un conjunto compacto de comuni-
dades aldeanas vecinas a lo largo de más de mil años 
constituye una hipótesis verosímil y muy sugestiva, 
aunque no exenta de problemas.
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1. INTRODUCCIÓN

La reciente ejecución de los proyectos de remodela-
ción de la Plaza de Séneca y de la plaza del Dr. Bal-
mis de Alicante conllevó el hallazgo de los accesos a 
dos refugios antiaéreos construidos durante la Guerra 
Civil Española. Ambos se encontraban documenta-
dos en los fondos dedicados a la Defensa Pasiva de 

la ciudad del Archivo Municipal de Alicante, aunque 
se desconocía su estado de conservación y caracte-
rísticas, puesto que permanecían cerrados desde ha-
cía décadas. Su descubrimiento motivó la presenta-
ción de un proyecto de seguimiento e intervención 
arqueológica redactado por la Técnico Arqueóloga 
del Patronato Municipal de la Vivienda, Margarita 
Borrego.
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Figura 1: Localización de los yacimientos. 1, Pl. de Séneca. 2, Pl. del Dr. Balmis.
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En lo que respecta a la actuación llevada a cabo en 
el refugio de la Plaza de Séneca, su comienzo tiene lu-
gar en octubre de 2013, cuando de manera casual y en 
el transcurso de las obras de adecuación de la plaza, 
son descubiertos dos pequeños registros con acceso 
al refugio antiaéreo, que hoy sabemos recae en la es-
quina de las calles Pintor Aparicio y Pintor Lorenzo 
Casanova, en el barrio conocido como Séneca-Auto-
buses. Las entradas quedaron cegadas en la década de 
los años 40 a raíz de la construcción por un lado de 
unos bloques de viviendas, y por otro, por la edifi ca-
ción de la Estación Central de Autobuses de Alicante 
inaugurada en 1947. Los trabajos de adecuación lle-
varon consigo el derribo de las mencionadas vivien-
das, además de dos de las marquesinas de la antigua 
estación, recuperando el lugar su antigua condición 
de plaza pública.

En cuanto al refugio antiaéreo de la Plaza de Dr. 
Balmis, se encuentra localizado en la conocida plaza 
alicantina del mismo nombre, enmarcada por las calles 
Limones, Cid y Canalejas. Ocupa un área de planta de 
aspecto cuadrangular de unos 198 m², y se sitúa en el 
casco histórico de Alicante, en el extremo oeste del 
céntrico barrio de San Francisco a escasos 200 m al 
norte del área portuaria. La altura a la que se sitúa el 
yacimiento es de 5,36 m a nivel del mar. La interven-
ción fue motivada también por la ejecución del pro-
yecto de remodelación de la plaza, que planteaba la 
demolición de las estructuras existentes. Durante esta 
fase de demolición de las aceras, remoción y movi-
mientos de tierra previstos, fue exhumado uno de los 
accesos del refugio, concretamente el situado al no-
roeste, orientado hacia la calle Canalejas (Fig. 1).

2. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Durante la Guerra Civil española se diseñó y elabo-
ró un tipo de guerra aérea desconocido hasta el mo-
mento, el bombardeo estratégico aéreo de zona sobre 
poblaciones situadas alejadas del frente. El confl icto 
español llegó a convertirse en un laboratorio en el que 
se ensayaron nuevas armas, tácticas y estrategias, que 
se emplearían y desarrollarían posteriormente en la II 
Guerra Mundial. Giulio Douhet sentó las bases de esta 
doctrina militar que establece como principio básico el 
bombardeo masivo de poblaciones civiles, plasmada 
en su libro «Il dominio dell´aria», publicado en 1921 
(Cardona Escanero, 2009, 9 ss.).

Desde el mismo instante en que se conocieron los 
resultados de las elecciones democráticas de febrero 
de 1936, un grupo de generales dirigido por el gene-
ral Mola conspiró para dar un golpe de estado. El 17 
de julio de 1936 se llevará a cabo la rebelión militar 
contra el gobierno republicano de izquierdas. El fraca-
so inicial de este golpe de estado, desembocó en una 
cruenta guerra civil que se prolongará durante casi tres 
años y que concluyó con la derrota del Ejército Po-
pular de la Republica Española el 1 de abril de 1939, 

dando paso a una dictadura que fi nalizó con la muerte 
del dictador Francisco Franco en 1975.

2.1. L    A

En Alicante no triunfó la sublevación, quedando en 
una situación de retaguardia y lejos del frente. Su 
puerto, el mejor comunicado con Madrid, será utiliza-
do para descargar material de guerra con destino, tanto 
a factorías de montaje, como al frente.

El primer bombardeo aéreo de Alicante tuvo lugar 
el 5 de noviembre, cuando un hidroavión Heinkel He-
59 de la AS/88, procedente de El Atalayón en Meli-
lla, lanzó sus bombas durante la noche (Vicedo Jover, 
1994, 106). La ciudad volverá a ser atacada en la noche 
del 28 al 29 de noviembre. En esta ocasión, la ciudad 
fue objetivo de un intenso bombardeo llevado a cabo 
por 16 aviones Junkers Ju-52/3m de las escuadrillas 
2.K/88 y 3.K/88 de la Legión Cóndor que, bombar-
dean la ciudad con un una carga combinada de bombas 
(alrededor de 19 toneladas) de fragmentación, perfo-
rantes e incendiarias (Puchol Franco, 2013, 63-75). 
Este raid, que partió también de Melilla, será conocido 
como el bombardeo de las 8 horas y sería rememorado 
en la nochevieja de 1936-1937, por los operadores de 
dichas unidades, en los versos de un poema (Schüler-
Springorum, 2014, 242), del que reproducimos un bre-
ve fragmento:

Susurra en las colas de caballo,
el mar resplandece sospechoso,
desde Melilla hacia España
brama el escuadrón del Zorro.

Llevan consigo hecatombes,
un cargamento bien puro,
han llevado a Alicante
un buen puñado de bombas
(…)

Estos ataques contaron con la ayuda de información 
obtenida por medio del espionaje de buques alemanes 
(Schüler-Springorum, 2014, 268), y quizás estuvieron 
estrechamente vinculados a la llegada al puerto de Ali-
cante de navíos con diverso material de guerra de muy 
variada procedencia y destinado al frente.

Alicante no volvería a ser bombardeada hasta el día 
11 agosto de 1937, siendo hostigada a lo largo de todo 
el año. Una vez establecida la Aviazione Legionaria 
Italiana en los aeródromos de Mallorca, bombardea el 
litoral mediterráneo desde Almería hasta la frontera 
francesa. Ciudades como Barcelona, Tarragona, Man-
resa, Granollers, Girona, Castellón, Sagunto, Valencia, 
Cullera, Gandía, Alcoy, Alicante, Denia, Elche, Torre-
vieja, Águilas, Mazarrón, Cartagena, Almería, entre 
otras poblaciones del levante peninsular, padecieron 
continuos ataques aéreos diurnos y nocturnos hasta la 
fi nalización del confl icto (Fig. 2, A).
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Alicante y su inmediato entorno sufrió al menos 83 
bombardeos aéreos y navales durante toda la guerra 
(Aracil y Villaroya, 2010, 223), con más de 480 muer-
tos y 740 edifi cios destruidos, siendo más intensos a 
partir de 1938, resultando especialmente cruento el del 
día 25 de mayo de 1938, en el que 7 aviones Savoia 
S-79 de la 10ª y la 19ª escuadrillas del XVIII Grupo 
de Bombardeo Veloz del 8º Stormo, lanzaron unas 6 
toneladas de bombas de 100, 50, 20 y 15 kg. El ataque 
causó estragos en el mercado de abastos, falleciendo 
en torno a 300 civiles.

El cuerpo diplomático, al igual que ocurriría con 
los duros bombardeos de Barcelona en marzo y de 
Granollers el 31 de mayo, haría públicos comunica-
dos de protesta y condena de tales hechos. Es en 1938, 
cuando los bombardeos se llevaron a cabo con más 
crudeza, a pesar de que el tráfi co portuario y la llega-
da de material militar se había reducido en relación a 
años anteriores. Incluso en 1939 las incursiones aéreas 
seguían llevándose a cabo con intensidad, sufriendo el 
último ataque el día 25 de marzo de 1939. Cinco días 
después la ciudad será ocupada por las tropas italianas 
del C.T.V.

2.2. O    

Los protagonistas de la mayor parte de las agresio-
nes serían los Savoia Machetti SM-81 y los SM-79. 

Si bien, en principio, los principales objetivos de los 
bombardeos serán militares y económicos, también 
es cierto que se intentó aterrorizar y desmoralizar a la 
población. Se pretendía evitar el despliegue de arma-
mento, municiones, tropas y alimentos destinados al 
gobierno republicano, y provocar el progresivo estran-
gulamiento de la economía republicana hasta colap-
sarla, con el hostigamiento de los centros de produc-
ción y de distribución.

Se consideró como objetivo la población civil en 
muchas de las misiones llevadas a cabo por la Legión 
Cóndor y la Aviación Legionaria sobre las ciudades 
del litoral mediterráneo republicano. La desclasifi ca-
ción de gran parte de la documentación llevada a cabo 
por diversas naciones, ha aportado nuevos y esclare-
cedores datos, como demuestran los resultados de las 
recientes investigaciones desarrolladas por numerosos 
especialistas. Recientemente se ha publicado parte 
de esta documentación, así en el radiotelegrama nº 
45.107 del 11 de febrero de 1937 se ordena al crucero 
italiano Eugenio di Savoia que bombardee el centro 
de la ciudad de Barcelona (Contel i Ruiz, 2008, 56-
58). Un centro de la ciudad que no tenía ningún interés 
militar. De igual forma, en el telegrama nº 3088 (Mi-
nisteri Aff ari Esteri, Sp. Fdg.B.11)1 enviado por Mus-

1.  «La Aviación Balear será reforzada y tendrá la tarea de ate-
rrorizar la retaguardia roja y en especial los centros urbanos».

Figura 2: A. Mapa italiano en el que se indican las localidades y bombardeos realizados en 1938 (Uffi cio Storico Aeronautica Militare 
Italiana). B. Plano esquemático de Alicante utilizado por los italianos como guía para el bombardeo en 1938 (U.S.A.M.I.).
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solini al General Berti el 14 de diciembre de 1937, se 
le ordena que: «L’Aviazione Baleari sarà rinforzata e 
avrà compito di terrorizzare la retrovie rosse e specie 
i centri urbani»² (Domenech y Zenobi, 2009, 31). En 
Castellón, en la comarca de L´Alt Maestrat, en mayo 
de 1938, pequeños núcleos rurales alejados del frente, 
sin concentraciones de tropas ni presencia de instala-
ciones militares, serán desafortunados testigos de los 
ensayos de bombardeo en picado con bombas de 500 
kg de la Legión Cóndor, llevados a cabo por aviones 
Junkers Ju-87 (Vives, 2013, 36 s.).

3. LA DEFENSA DE LA CIUDAD

3.1. L   

Las consecuencias inmediatas, sino urgentes de los 
primeros bombardeos, estaban encauzadas en la nece-
sidad de proteger a la población, y reducir en la medi-
da de lo posible, la pérdida de vidas. En España existía 
una temprana preocupación por el peligro que supo-
nían los bombardeos aéreos. En 1911 se compran las 
primeras piezas de artillería antiaérea; posteriormente, 
se importará de Gran Bretaña diverso material en gran 
cantidad, y ya en 1931 es creado el primer grupo de 
artillería antiaérea. Durante la II República éste desa-
parecería, y en su lugar serían creados dos grupos de 
Defensa Contra Aeronaves. Además, se contaba con 
regimientos de defensa en las bases navales. El 30 de 
abril, en consejo de ministros en Valencia, se aprue-
ba por decreto unifi car dentro del Arma de Aviación a 
la Jefatura de la Defensa Especial Contra Aeronaves 
(DECA), sustituyendo a la antigua DCA. A partir de 
este momento dependerá del Ministerio de Marina y 
del Aire.

Al inicio de la guerra, la aviación con la que se 
contaba era obsoleta y reducida en número. Alemania 
e Italia iniciaron sus envíos en fechas muy tempra-
nas, tanto materiales como humanos, mientras que la 
Unión Soviética lo haría a fi nales de 1936. Alicante 
contaba con el aeródromo de La Rabassa, dotado con 
escasas unidades aéreas de cazas anticuados, ya que 
la mayoría eran destinados al frente. Posteriormente 
se emplazó una escuadrilla de Polikarpov I-15 en el 
aeródromo para la defensa del puerto, las instalacio-
nes de la SAF-15 y de la propia base. Esta es refor-
zada también en determinados momentos con aviones 
«chatos» y «moscas» dependiendo de las necesidades 
y disponibilidad de material. No en vano, el aeródro-
mo sería bombardeado en 5 ocasiones por la Aviación 
Legionaria desde las Baleares a partir de 1938 (Ruiz 
Núñez, 2012, 25, s.) (Fig. 2, B).

Alicante fue dotada con defensas antiaéreas antes 
de los primeros bombardeos. Estas fueron mejoradas 
posteriormente. Así se creó el denominado Grupo Fijo 
de Alicante que, en diciembre de 1938, estaba forma-
do por las baterías nº 32 trasladada desde Los Alca-
zares, la nº 110 y la nº 712, así como destacamentos 

de cañones Oerlikon, ubicados en la sierra de San 
Julián. El número, emplazamiento y modelos de las 
piezas empleadas variarían a lo largo del confl icto, 
dependiendo de las necesidades y disponibilidades 
de material. De este último modelo llegaron numero-
sas piezas al puerto de Alicante con destino al frente. 
Además de la artillería antiaérea y los sistemas de di-
rección de tiro correspondientes, existían 4 puestos de 
observación complementados con un fonolocalizador 
situado en el Cabo de la Huerta y 8 proyectores fi jos 
y móviles.

3.2. L   :  

En cuanto a la defensa pasiva, el 8 de agosto de 1935 
el Ministerio de la Guerra decreta la creación del Co-
mité Nacional para la Defensa Pasiva de la población 
civil frente a los ataques aéreos y químicos. El obje-
tivo fundamental de dicho comité fue el de tomar las 
medidas necesarias que requerían las poblaciones en 
el caso que se produjera el estallido de un confl icto 
armado. De esta forma, en todas las provincias se de-
bían organizar comisiones provinciales y locales para 
este fi n. Los Comités Locales se constituirían en aque-
llas localidades de más de 8000 habitantes, y estarían 
presididos por el Alcalde en lugar del Gobernador Ci-
vil. Esta estructura será la base de todas las Juntas de 
Defensa Pasiva que se crearon a lo largo de toda la 
contienda.

En septiembre de 1936 es creado un Servicio de 
Defensa Pasiva Antiaérea por el Gobierno de la Gene-
ralitat de Cataluña, siendo pionero y sentando las ba-
ses normativas de otras juntas de defensa pasiva, como 
la creada en Alicante el 1 de julio de 1937 (AMA Arm. 
19. Leg. 31/3), teniendo lugar su primera sesión ofi -
cial el 10 de julio de 1937 (AMA Arm. 19. Leg. 30/5). 
Esta Junta Local, al igual que el resto de las juntas, 
estaría bajo la dirección de la DECA, y la componía 
un equipo de distintos profesionales competentes en 
la materia. Así mismo, se ocupaba de la fi nanciación 
de los gastos generados por la construcción de los re-
fugios antiaéreos, ya fuera por aportaciones públicas, 
impuestos y donaciones.

Sin duda, el principal cometido de esta Junta Lo-
cal, será la construcción con la mayor rapidez de un 
número sufi ciente de refugios, capaces de albergar la 
máxima cantidad posible de población. En la relación 
de refugios existentes en Alicante del 9 de marzo de 
1937, donde se diferencian según su tipología, ya sea 
en sótano, losa de hormigón y galería, encontramos 
21 refugios construidos, 2 en proyecto y 16 en cons-
trucción (AMA. Arm. 19. Leg. 30/2). Un año después, 
en la memoria de julio de 1938 de la Junta Local de 
Defensa Pasiva de nuevo se enumeran someramente 
los tipos de refugios construidos en Alicante. Estos 
responden a la voluntad de adaptar las construccio-
nes a las necesidades de defensa, y a las característi-
cas topográfi cas y geológicas del terreno en el que se 
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emplazarán los refugios. Todo ello con el objeto de 
conseguir una relación de coste por persona lo más 
reducida posible. En este documento se indica que en 
fecha de 1 de julio de 1937 existían en la ciudad 18 re-
fugios edifi cados con capacidad para proteger a 8.070 
personas y otros 15 refugios estaban en construcción 
para 9.900 personas. En julio de 1938 ya existían 55 
refugios, aumentando la protección a 38.140 perso-
nas. El plan general de refugios tenía proyectado, en 
ese momento la construcción de 37 refugios más. De 
esta forma se alcanzaría una capacidad total estimada 
de unas 108.590 personas (AMA Arm. 19, Leg. 31/3). 
Al fi nalizar la contienda, se puede hablar de la existen-
cia en torno a los 90 refugios construidos y/o en fase 
de construcción en el término municipal de Alicante 
(Fig. 33).

3.2.1. Tipología de los refugios

En la Memoria elaborada por el Arquitecto Municipal 
y el Ingeniero de caminos nombrados para el estudio 
de las defensas antiaéreas de Alicante del 9 de marzo, y 
que dirigen al Excmo. Señor Ministro de Obras Públi-
cas (AMA Arm. 19, Leg. 30/2), se establecen tres tipos 
o modelos fundamentales de refugios dependiendo de 
las características de la zona en la que se emplazarán. 
Pensamos que se trata de modelos ideales que sufrirían 
adaptaciones dependiendo de las circunstancias como 
la escasez de materiales constructivos, la topografía, 
la disponibilidad de mano de obra, materiales y del 
presupuesto. Según la citada memoria estos se pueden 
enumerar en:

Tipo 1: Se trata de refugios con solera y muros de 
mampostería hormigonada y como protección supe-
rior presentan una losa de 1,25 m de altura de hormi-
gón armado con cuatro capas de hierros. Sobre esta 
losa de hormigón existe una capa de arena de 0,40 m, 
y sobre ella otra rompedora formada por adoquinado 
de piedra dura o mampostería con mortero formando 
un blindaje de tierra dura en su superfi cie. A este tipo 
de edifi cación se correspondería el refugio de la plaza 
de Séneca entre otros.

Tipo 2: Este se puede emplear cuando el terreno sea 
de tierra dura o roca, careciendo de muros, aunque en 
el caso de tierra debe revestirse la galería de una hilada 
de ladrillos. Es el más efi caz de los estudiados y se 
hace en los sitios de máxima exposición. La defensa 
superior es idéntica al modelo 1, pero la losa está casi 
en su totalidad sobre el terreno para evitar una exca-
vación costosa.

Tipo 3: Se realizan en un macizo de hormigón en 
masa en el que se practican o moldean dos galerías 
en forma de sector circular, mayor que un semicírculo 
con diámetro de tres metros, y sobre el macizo, una 
serie de capas de mampostería alternada con capas de 

arena, cubiertas con un tejado a dos aguas. Este tipo es 
apropiado para solares, siendo practicado en terrenos 
difíciles de excavar por su proximidad al mar. Pen-
samos que a este tipo, con alguna diferencia, corres-
pondería el refugio de plaza Dr. Balmis, al igual que 
el que se encontraba en la calle de Alfonso el Sabio, 
la Escuela Modelo y el del depósito de máquinas de la 
estación de ferrocarril de M.Z.A., todos ellos dotados 
de anillos de seguridad. (Fig. 3, A, C, D).

Hemos de resaltar que, entre estos modelos, se advier-
te la ausencia de los construidos en laderas y eleva-
ciones del terreno, excavando túneles y aprovechando 
la protección natural ofrecida por la topografía o de 
estructuras ya existentes, adaptándolas, ampliándolas 
y reforzándolas. En este conjunto se encontraría el de 
la Plaza de La Montañeta, laderas de los castillos de 
Sta. Bárbara, S. Fernando y Pozos de Garrigós. Otros 
refugios no enumerados y que vemos conveniente 
mencionar son los localizados en sótanos de viviendas 
particulares y en fábricas.

Muchos de los refugios se edifi caban bajo calles y 
plazas. Debido a que se construían a escasa profundi-
dad para abaratar costes y evitar el nivel freático, so-
bre ellos se edifi caban unas estructuras denominadas 
cumbreras. Estas se elevaban sobre la rasante de la 
calle bloqueando e impidiendo parcial o totalmente el 
tránsito por la calle o plaza. Eran estructuras de unos 
2 metros de altura, de aspecto troncopiramidal, rea-
lizadas en mampostería hormigonada. Se trataba de 
blindajes externos cuya función era aumentar la re-
sistencia a un impacto directo de bombas y favorecer, 
en la medida de lo posible, el rebote de las mismas 
debido a los diferentes grados de inclinación de sus 
muros.

De gran valor documental para conocer las carac-
terísticas de los refugios construidos en la ciudad de 
Alicante, podemos consultar el borrador de un infor-
me redactado por el Arquitecto Municipal, con fecha 
de 20 de enero de 1938, donde se propone una serie 
de recomendaciones para adjuntar a las Ordenanzas 
Municipales vigentes, que tendrían un carácter de 
uso obligatorio para las edifi caciones de nueva plan-
ta (AMA, Arm. 19, Leg. 30/2). En este informe, se 
incide en la obligatoriedad de construir en aquellos 
edifi cios que alberguen gran número de gente como 
edifi cios populares o industrias, cifrando su capacidad 
a razón de 4 personas por m². También se establece 
las dimensiones mínimas internas, o las pendientes y 
números de peldaños que deberán tener las escaleras 
de accesos. Accesos, que por norma deben de ser al 
menos 2, dotándoles a su vez de un trazado para que 
la onda expansiva de las bombas no entre en el inte-
rior. Incluso se especifi can los volúmenes del hormi-
gón o las cantidades de arena, cemento y grava para 
su mezcla. Por otro lado, también se indica el uso de 
respiraderos o la disposición de equipos de ventila-
ción. Como hemos podido comprobar, esta normati-
va se cumple casi a rajatabla en la construcción de la 
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gran mayoría de los refugios públicos de Alicante, y 
la podemos ver expresada de manera material, en la 

morfología de los refugios de las plazas de Balmis y 
Séneca, objeto del presente trabajo.

Figura 3: A. Sección del refugio tipo 3. A este tipo, con notables diferencias, correspondería el refugio de la plaza Dr. Balmis (AMA, 
Arm. 19, Leg. 30/2. Plano 800). B. Fachada E de la antigua Comandancia de Marina del puerto. Se ve claramente el blindaje del refugio 
adosado al edifi cio gravemente dañado por los bombardeos (AMA Sanchez). C. Sección y planta del Refugio de la calle Alfonso X 
(AMA, Arm. 19, Leg. 30/67). D. Una de las secciones del refugio situado en el depósito de máquinas de la estación de M.Z.A. (AMA, 
Arm. 19, Leg. 30/17 bis. Plano 453).
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4. EL REFUGIO DE LA PLAZA SÉNECA

4.1. R  

Remontándonos a los tristes años de la Guerra Civil, 
las primeras referencias documentales que tenemos 
sobre su existencia se corresponden a un legajo con-
servado en el Archivo Municipal de Alicante, y en el 
que vemos una relación de refugios existentes en la 
ciudad con fecha de 9 de Marzo de 1937, y fi rmado 
por el Arquitecto Municipal (Fig. 4). En este mismo 
documento ya se hace una mención a los tipos de re-
fugio, colocando al de la Plaza de Séneca entre los lla-
mados de losa de hormigón, además de señalar que se 
encontraba en construcción en esos momentos (AMA 
Arm. 19 leg. 30 /31).

Debemos consultar la prensa de aquellos años, 
para encontrar la siguiente referencia publicada algu-
nos meses después en el periódico Nuestra Bandera, 
con fecha de edición del 25 de Agosto de 1937 (AMA 
Nuestra Bandera 25 de agosto 1925). Aquí se mencio-
na en un listado de refugios que como dice el propio 
periódico «hoy existen en Alicante», por lo que supo-
nemos que ya estaría construido o en construcción. Lo 
cierto es que de este mismo mes y año, contamos con 
una factura y nóminas pagadas por la Junta de Defensa 
Pasiva donde se especifi can los jornales cobrados por 
los operarios u obreros que participaron en la cons-
trucción, a razón de 14 pesetas para el encargado y 
10 para los peones por jornada trabajada. Sobre este 
documento volveremos a hablar acerca de los traba-
jadores citados en dicha factura (AMA Arm. 19 Leg. 
30/17 Bis). Otro documento, es el que señala ya su 
pleno funcionamiento en Julio de 1938, en la memo-
ria de la Junta de Defensa Pasiva de ese mismo año. 
Además de asignarle el número 31 en la lista del Plan 
Parcial de Refugios, se le dota de un aforo más acorde 
a la realidad hoy documentada de 1200 personas, y no 
las 2500 que leíamos en las primeras fuentes y cuan-
do el refugio se encontraba todavía en construcción 
(AMA Leg. 31/3).

Una vez terminada la guerra, once años después, y 
con una nueva Junta Nacional al frente de los refugios, 
parece que su trabajo continua al albur de los nuevos 
tiempos y la nueva amenaza nuclear, realizando labo-
res de mantenimiento o incluso autorizando usos tan 
dispares como la del cultivo de champiñón en algu-
no de ellos (AMA Arm. 19 Leg. 30/20). Así, en estos 
años de postguerra tenemos un documento que recoge 
la Ponencia Municipal del llamado Plan fusionado de 
refugios e incendios de 1950 (AMA Arm. 19, Leg. 31), 
en el que llama la atención que nuestro edifi cio no se 
encuentre en la lista de refugios, más si cabe cuando 
en el año 1953 aparece de nuevo en las listas de una 
nueva ponencia del Plan de Refugios e Incendios de 
ese mismo año (AMA Arm. 19 Leg. 30/17). El refu-
gio queda descrito con los accesos tapiados, y se le 
dota de una capacidad de 1000 personas. Es evidente, 
como hemos comprobado tras la excavación, que en 

esos días los accesos al refugio estarían ya sellados 
al menos unos 5 años, y que la capacidad que ofrece 
dicho documento sería más acorde a la realidad.

Contamos también con otras referencias documen-
tales, que si bien no hacen mención directa al edifi cio, 
sí a la zona en la que se encuentra construido, y en 
el contexto bélico de la Guerra Civil. La zona que en 
aquellos años se encontraba muy ligada al puerto con 
numerosos talleres y establecimientos fabriles, pronto 
comenzará a ser castigada por los bombardeos. Bom-
bardeo como el que tuvo lugar el 28 de noviembre de 
1936, conocido como el de las 8 horas, y en el que al 
parecer fallecieron dos personas una de ellas un niño. 
Por otro lado contamos con los partes sobre los daños, 
elaborados por la Junta de Defensa Pasiva, documen-
tos de gran valor para conocer las consecuencias de los 
ataques sobre la ciudad, y que incluso se acompañan 
de mapas señalando los puntos de impacto (Fig. 5). 
Un ejemplo es la relación de daños de los bombardeos 
desde 25 de julio de 1938, (AMA Arm.19 Leg. 31/5) 
donde se mencionan, en nuestro caso, los daños oca-
sionados en el Garaje Curt sito en la misma Plaza de 
Séneca, y en la incursión del 13 de agosto de 1938. 
Parece que a consecuencia de este ataque, fueron mo-
vilizados los bomberos quienes tuvieron que sofocar 
un incendio en el lugar. Dato recogido tras la guerra, 
en los informes de servicios del Cuerpo de Bomberos 
realizados durante el periodo bélico (AMA Arm.19 
Leg. 32/16). Tenemos noticias también de un último 
bombardeo sobre la plaza y el puerto el 7 de diciembre 
del año 38 sobre las 12:25 y en el que al parecer no 
hubo víctimas (Ramos Pérez, 1972, 255), queremos 
pensar que tal vez gracias al refugio, puesto que ya 
estaría construido por aquel entonces2.

También de gran valor histórico y documental son 
sin duda las fotografías aéreas realizadas por la aviación 

2.  Este ataque a la plaza no está recogido en los partes de bom-
bardeos de la Junta, pero sí es recogido por Vicente Ramos 
(1972, tomo I, 145).

Figura 4: Primera referencia documental. Refugio de la Plaza 
Séneca del 9-3-1937 (AMA Arm. 19 leg. 30 /31).
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italiana que bombardeó la ciudad, y que de manera ri-
gurosa tomó innumerables imágenes de Alicante para 
determinar objetivos e incluso mientras era bombar-
deada (Fondi dell´Archivo Storico dell´Aeronautica 
Militare. Roma). De uno de estos ataques, podemos 

ver unas impresionantes fotografías que muestran las 
consecuencias inmediatas de los impactos de las bom-
bas sobre la plaza, uno de ellos a unos pocos metros 
del refugio. Hoy en día, al igual que con el bombardeo 
del Mercado, son visibles los impactos de la metralla 
en el contiguo edifi cio de la Casa de Máquinas, en píe 
en aquellos momentos, y hoy convertido en Centro de 
Interpretación de los Refugios Antiaéreos de Alicante 
(Fig. 6). En estas mismas fotos, también podemos ver 
sin lugar a dudas, la silueta junto a otro edifi cio ya 
desaparecido, de una estructura rectangular que hemos 
identifi cado como el refugio de la plaza de Séneca. En 
la imagen ampliada incluso son bien visibles sus dos 
accesos (Fig. 7, A, B).

4.2. I     

Centrándonos ya en la intervención arqueológica, el 
edifi cio y sus características, debemos decir que de 
manera previa a comenzar a documentar en detalle 
las características y restos del edifi cio, se retiró por un 
lado parte del asfaltado y escombros de la superfi cie 
exterior, delimitando así la construcción originaria y 

Figura 5: Plano de daños o impactos ocasionados por los bombardeos sobre la ciudad de la Junta de Defensa Pasiva (AMA Arm.19 
Leg. 31/5).

Figura 6: Daños ocasionados en el edifi cio de la Casa de Maqui-
nas situada en la Plaza de Séneca (M. Lumbreras).
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evitando así daños durante las obras de la plaza. Por 
otro lado, también se eliminó una potente zapata de 
hormigón ubicada justo en la escalera del acceso nor-
te, además de ser retirado el relleno de escombros que 
cegaban la escalera Sur del refugio. En el exterior y 
ante la impermeabilización de la superfi cie del refu-
gio, con mejor o peor resultado, tenemos la oportu-
nidad de poder documentar los elementos originarios 
del refugio. Encima de la losa de hormigón o dintel, 
vemos los restos de las distintas pavimentaciones que 
tuvo la antigua estación de autobuses, además de va-
rias correas de cimentación del edifi cio derribado de 4 
plantas, que sostuvo directamente, y sin zanja alguna, 
la propia estructura del refugio. Así mismo, localiza-
mos los bordes y restos de los 65 respiraderos cerámi-
cos que sobresalen de la losa de hormigón, repartidos 
entre cubículos y corredores, con un diámetro de 7 
centímetros, y longitud máxima de 1´40 m. Otro ele-
mento que hemos considerado como originario, es una 
capa de tierra sobre el hormigón y por la que también 
sobresalen en algunas zonas los respiraderos (Fig. 8, 
A). La capa de tierra estaba destinada a amortiguar los 
efectos de las bombas evitando que impactaran direc-
tamente sobre la losa, tal y como se recomienda en 
la construcción de numerosos refugios. Claro ejem-
plo de esta técnica, lo tenemos en el refugio Nº 34 del 
Plan de Refugios de la calle General Marvá, refugio 
muy próximo al de Séneca tipológicamente por planta 
y estructura (AMA Arm.19 Leg. 30/59. 1937). En su 
plano sección, se observa como sobre la losa o techo, 
se dispone de dicha capa y una cubierta o cumbrera 
de mampostería hormigonada, que muy probable-
mente tendría también nuestro refugio, perdiéndose 
en su día, suponemos, a causa de las distintas obras 
de viviendas y andenes. Tras ser excavada las capas 
de tierra, dejamos desnuda la losa de hormigón com-
probando su morfología, y documentando los huecos 

aún visibles de los encofrados que en algunos puntos 
conservan su tabla de madera (la impronta de esas 
tablas también la tenemos bien defi nida en el techo 
del interior). Por otra parte, al dejar al descubierto el 
exterior, encontramos que el techo o losa del refugio 
se encuentra elaborada con la técnica llamada de hor-
migón ciclópeo, mezclando el hormigón con piedras 
de grande y mediano tamaño (Fig. 8, B). Sobre dicha 
técnica constructiva, y según consta en el expediente 
sobre la construcción del refugio de la Escuela Modelo 
del año 1938, el hormigón ciclópeo podía ir combina-
do con el armado en una misma edifi cación, teniendo 
una proporción de piedra del 50% por otro tanto de 
cemento (AMA Arm.19 Leg. 30/6). En nuestro caso, 
parece que esta proporción se cumple especialmente 
en la parte central del refugio (Fig. 9) y donde la losa 
llega a alcanzar un grosor de 1´40 metros. La losa, de 
cuerpo rectangular, y de la que salen dos brazos en los 
extremos para sus accesos, tiene una longitud máxima 
de 51 metros, y una anchura de poco más de 12 me-
tros en los extremos que coinciden con las entradas, 
teniendo 9 metros en la parte coincidente, con el corre-
dor central y cubículos, lo que supone una superfi cie 
total de 492´32 m² (Fig. 10, A, B). Teniendo en cuenta 
que el grosor medio de la losa es de 1´20 m, el hormi-
gón empleado llegaría a los 590 m3. Poder delimitar 
el contorno del refugio en superfi cie, nos ha permi-
tido también, obtener la anchura de los cuatro muros 
perimetrales del refugio, que sería, sin contar con los 
muros de los accesos, de casi 1´80 metros.

Volviendo al interior y recordemos, quedando ya 
completamente accesibles las entradas, encontramos 
en el corredor central del refugio, un frágil tabique 
de ladrillos que a unos 13 metros de la entrada Nor-
te, y digamos que de manera subterránea dividía las 
dos distintas parcelas que teníamos en superfi cie, es 
decir, la recayente a la estación de autobuses y la de los 

Figura 7: A. Fotografía aérea de Alicante de la aviación italiana con Plaza de Séneca y refugio ya construido. B. Fotografía aérea am-
pliada (Uffi cio Storico Aeronautica Militare Italiana).
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bloques derribados de viviendas. Tras poder ventilar el 
refugio ante la insoportable humedad de años de clau-
sura, se extraen escombros y elementos de obra que 
lo cegaban, comprobamos su extensión y simetría. En 
las entradas contamos con dos escaleras de acceso dis-
puestas en el mismo lado y de idénticas características 
(Fig. 10, B; Fig. 11, A), con 16 peldaños a lo largo de 
4´90 metros, y en cuyos muros de mampuesto irregular 
todavía vemos los restos del anclaje de los pasamanos. 
En las mismas escaleras es bien visible la dimensión 
o anchura de la losa de hormigón que sirve de techo y 
protección. Una vez dentro, nos encontramos de frente 
con un ancho muro de 1´20 metros de anchura, que 
obliga a circular en zigzag hacia el interior. La función 
de este muro, no es otra que la de servir de protección 
contra las defl agraciones de los impactos que pudieran 
producirse en el exterior (Fig. 10, B, D). Este tipo de 
muros lo tenemos presente en numerosos refugios de la 
ciudad, especialmente los construidos con losa de hor-
migón. Un ejemplo son los que tenemos como número 
75 o refugio de Plus Ultra y el número 34 o refugio de 
La Benefi cencia (AMA Legs. 30/60 y 30/67). Al entrar 
encontramos también los primeros rótulos que indican 

la dirección a seguir y los primeros grafi tis, de los que 
hablaremos más adelante. Como decimos, una vez en 
el interior, tenemos un gran corredor central de 43 me-
tros de largo y poco más de 1 metro y medio de ancho 
(Fig.11, B). A este gran pasillo se abren 38 cubículos o 
celdas de igual tamaño y forma, es decir de casi 3 m2 
(Fig. 12, A), salvo los primeros que encontramos en las 
entradas algo más alargados y de 4 ´50 m2. En uno de 
estos, el cubículo primero de la entrada norte, tenemos 
en los lados de su umbral los restos en yeso de lo que 
fue una un portón además de las improntas de un es-
tante ya desaparecido. Su situación, rótulo y restos, nos 
indican que nos encontramos ante un espacio con toda 
seguridad dedicado a enfermería. Las recomendacio-
nes dadas por las juntas de defensa pasiva sobre cons-
trucción de refugios, indicaban la disposición de este 
tipo de instalaciones siempre en las entradas a los mis-
mos. En el interior vemos también, como los cubículos 
a lo largo del pasillo, se encuentran separados unos de 
otros por muros que a su vez cumplen la función de 
pilares o estribos, puesto que sostienen la fuerte losa 
de hormigón dispuesta por encima de ellos (Fig. 10, 
C). Los muros de 0´80 metros de anchura y una altura 
que oscila, al igual que la altura del refugio, entre los 
2´20 y 2´30 metros, están realizados con técnica mixta, 
combinando sillares claramente reutilizados de otras 
obras en su parte baja, y mampuesto irregular en la 
parte más alta; además se encuentran fi jados con fuerte 
revoco de mortero de cal y encalados. A pesar de su 
robustez, o por esta razón, la cimentación o zapata de 
los mismos no bajaba más de 20 centímetros de la su-
perfi cie, superfi cie o pavimento a su vez realizado con 
tierra apisonada sobre un nivel de gravillas. Sobre las 
paredes de los muros, destacan los rastros del cableado 
desaparecido que con un simple pegote de yeso sujeta-
ban la tablilla y las piezas de porcelana para su enrolla-
do (Fig. 12, B). No en vano, estas piezas, cables y una 
bombilla, han podido ser recuperados de la superfi cie 
del edifi cio. Esto evidentemente indica la presencia de 
alumbrado a lo largo del corredor central tal y como 
es común en los refugios públicos. A este respecto, 

Figura 8: A. Exterior del refugio de la Plaza de Séneca con estrato o capa de tierra de amortiguación de impactos junto a respiraderos. 
B. Exterior del refugio, detalle de la losa de hormigón y respiraderos (M. Lumbreras).

Figura 9: Fotografía aérea del exterior del refugio con planta 
completa de la losa de hormigón (M. Lumbreras).
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Figura 10: A. Plano planta exterior del refugio con losa de hormigón. B. Plano planta interior del refugio. C. Plano sección C-C con 
interior, pilares, corredor central y losa. D. Plano sección A-A con escalera y acceso sur (M. Lumbreras y R. Falcó).
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queremos añadir que también se recomendaba para 
los refugios la disposición de un equipo autónomo, no 
sólo de electricidad, sino también de ventilación, en 
caso de que las salidas del refugio resultaran tapona-
das por los bombardeos (AMA Arm.19 Leg. 30/2). No 
queremos aquí enumerar una a una cual era la equi-
pación completa de un refugio, pero hay que decir 
que se conserva numerosa documentación donde con 
facturas y presupuestos, no sólo sabemos cual era el 
material eléctrico necesario, sino incluso los precios a 
los que ascendían dichas instalaciones. Restos de estos 

equipos eléctricos o de ventilación, puede que sean dos 
vigas insertadas en las paredes de los cubículos 14 y 
28 en un espacio intermedio tal y como se cita en las 
recomendaciones, y que interpretamos servirían para 
la sujeción de la maquinaria o generadores de elec-
tricidad o ventilación. Como elemento de mobiliario, 
aparte de los restos de estantes, destacan las improntas 
de yeso de 20 bancos, ya desaparecidos, dispuestos en 
el fondo de las celdas con cabida para 3 ó 4 personas, y 
que como vemos en los rótulos, quedarían reservados 
para niños y ancianos. Debemos decir, que durante la 

Figura 11: A. Fotografía escalera sur de acceso al refugio (M. Lumbreras). B. Fotografía Corredor central en interior del refugio (M. 
Lumbreras).

Figura 12: A. Fotografía de celda o cubículo (M. Lumbreras). B. Fotografía jícaras de porcelana para el paso del cableado del interior 
del refugio
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intervención fueron encontrados al fondo también de 
20 cubículos, amontonamientos de tierra que viendo 
su contenido material, tal como elementos caídos de 
paredes o fragmentos de respiraderos, interpretamos 
como fruto de una limpieza superfi cial del refugio pos-
terior a su uso efectivo.

Para terminar con el interior, añadiremos que el es-
pacio disponible sería de 214 m2, con una longitud to-
tal de 47 metros de lado a lado y una anchura máxima 
de 5´40 metros en la parte del pasillo central. Puesto 
que contamos con esos datos relativos a las medidas 
de espacio disponible del interior, no queríamos pasar 
por alto o dejar de comparar las cifras de capacidad 
o aforo dadas por las distintas fuentes antes mencio-
nadas, y que recordemos, nos daban distintas cifras 
que iban desde las 2500 personas, dato ofrecido con 
el refugio todavía en construcción, a las 1200 ó 1000, 
ofrecido ya con el edifi cio terminado. Contando con 
el espacio útil o autorizado tras los muros antidefl a-
gración de las entradas, tendríamos una superfi cie de 
casi 211 m2. Teniendo en cuenta las recomendaciones 
dadas por la Junta de Defensa Pasiva sobre el aforo 
en los refugios públicos, que cifraba la capacidad en 
4 personas por metro cuadrado (AMA. Arm.19 Leg. 
30/2) la capacidad óptima o ideal, que no real, para 
el Refugio de la Plaza de Séneca sería de unas 844 
personas, cifra algo alejada, de las aportadas por la di-
ferente documentación. Queremos señalar también el 
dato ofrecido por la Junta de Defensa Pasiva, que es-
timaba los costes de los refugios de losa de hormigón 
en función de su capacidad, con una estimación, según 
consta de 225 pesetas «por persona albergada», cifra 
también que consideramos muy alejada de la realidad 
si la comparamos con presupuestos existentes, costes 
y capacidades de otros refugios de su mismas sus ca-
racterísticas (AMA Arm.19 Leg. 32/3). Por este desfa-
se de cifras, no hemos visto acertado aquí, aventurar el 
hipotético coste de su construcción.

4.3. L       P  S

La razón por la que queremos dedicar unas líneas al 
papel que jugaron los sindicatos en la construcción del 
refugio, no es otra que el hallazgo o presencia de ciertos 
grafi tis que muestran las siglas del sindicato socialista 
UGT, Unión General de Trabajadores, y del anarco-
sindicalista CNT, Confederación Nacional del Trabajo, 
junto a otros grafi tis que puede que hagan mención a 
los propios trabajadores, o a quien detentaba el control 
sobre el refugio. En este sentido, cabe recordar que el 
mismo año en que comienza la guerra, y en diciembre 
1936, el Sindicato de la Construcción de la CNT de Ali-
cante se hace con el control de las todas las industrias 
cerámicas existentes en Alicante como la Santo Tomás, 
San José o Cerámicas Sol, que pasaron a llamarse «In-
dustria Cerámica Socializada» (AMA. Arm.19 Leg. 
30/17 bis). Su socialización resultó clave en la cons-
trucción de refugios, puesto que su producción pasó a 

destinarse a las urgentes obras de defensa. Este hecho 
queda patente en las distintas facturas remitidas a la 
Junta de Defensa Pasiva, donde vemos la provisión del 
material necesario para la construcción de refugios. Un 
ejemplo, es una factura de material destinado al refu-
gio de la Calle Konsomol, hoy calle Padre Mariana, 
con fecha del 25 de agosto de 1937 y con sello único 
de la CNT (Fig. 13). También con sello estampado de 
la UGT contamos con una factura de la farmacia Pérez 
Devesa, dónde en este caso, el control sobre el nego-
cio lo detenta este sindicato (AMA, Leg. 30/17 Bis). 
Aunque sea la CNT en estos momentos, quien tenga 
el control sobre las industrias más importantes de la 
ciudad, es la Federación de sindicatos de la UGT la que 
más ramos tenía, y por tanto quien contaba con más 
miembros, con un total de 82 sindicatos, siendo el Sin-
dicato de Edifi caciones de la Federación uno de los que 
tenía más afi liados, contando con 1260 miembros sólo 
en la ciudad de Alicante (Ramos Pérez, 1972, 325). 
Desde los primeros momentos de la contienda, la par-
ticipación de la UGT en la defensa activa y pasiva en 
la provincia queda patente con el llamamiento o reclu-
tamiento de voluntarios para los batallones de Obras y 
Fortifi caciones. Ejemplo gráfi co, lo encontramos en su 
propio órgano de difusión el periódico Bandera Roja, 
donde en junio de 1937 se invita al alistamiento en los 
batallones de Obras y Fortifi caciones (AMA, Bandera 
Roja, 2-6-1937 –Fig.14–). Hay que tener muy en cuen-
ta, según consta en las actas de la Defensa Pasiva, que 
no son estos batallones de voluntarios militarizados 
los que se encarguen de la construcción de los refu-
gios, sino afi liados de los ramos de la construcción o 
edifi caciones de la CNT y UGT. Cabe señalar, que en 
ningún caso de manera voluntaria, quedando los men-
cionados batallones encargados de las obras de defensa 
de la costa como búnkeres, posiciones de artillería, o 
casamatas de vigilancia. Aunque no cabe duda de la 
aportación sindical, la relación con la Junta de Defensa 
Pasiva no siempre fue del todo buena. En febrero de 
1938 por ejemplo, en las actas de la Junta de Defensa 
celebrada ese día, se pone en conocimiento un ofi cio 
de la Sección de Técnicos de la CNT y UGT, en la que 
manifi estan encontrarse dispuestos a prestar su colabo-
ración en la construcción de los refugios públicos, al 
tiempo que en el mismo documento se da cuenta de la 
presentación de nuevos jornales del Control de obreros 
del ramo de la construcción, con un aumento del 90% 
«sobre sus actuales salarios», además de la exigencia 
de un 10% en concepto de control sobre las obras. No 
sabemos cómo acabaría este asunto, pero parece que la 
Junta de Defensa Pasiva pone de manifi esto la impo-
sibilidad de terminar las obras de refugios en proyecto 
ante estas nuevas condiciones, planteando la posibili-
dad de dirigirse al Comandante Militar de la Plaza de 
Alicante, para que militarice a los obreros del ramo, 
tal y como veíamos en los batallones de obras y forti-
fi caciones. A este respecto, parece que incluso la Junta 
llega a sugerir el uso de presos para ciertos trabajos 
puntuales (AMA, Arm.19 Leg. 30/5).
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Un año antes de dichas exigencias sobre aumentos 
de sueldos, y para el refugio de la Plaza de Séneca, 
contamos con un valioso documento para conocer los 
nombres de los obreros que participaron en su cons-
trucción, además del sueldo que recibían por jornada 
de trabajo (AMA, Arm.19 Leg. 30/17 Bis). El docu-
mento pertenece a la relación de nóminas y facturas 
llegadas a la Junta de Defensa Pasiva. En concreto son 
las nóminas referidas a los trabajos realizados en agos-
to de 1937, a razón de 14 pesetas para el encargado y 
10 para los peones por jornada trabajada. Los nombres 
y relación de puestos son: José Bevía como responsa-
ble y quien fi rma la nómina, junto a once peones cuyos 
nombres son: José Canls, Fernando Duran, Ramón 

Duran, Francisco Sánchez, Bautista Serrano, Alfredo 
Poveda, Antonio Pérez, Agustín Puertas, Ernesto Mol-
tó, Pedro Odeja, y por último José Clement, el cual, 
según el documento aparece como lesionado (Fig.15). 
Debemos señalar, que hemos comparado algunas de 
las iniciales encontradas en grafi tis realizados en el te-
cho del refugio probablemente con una vela, hallando 
tan solo tres coincidencias con los obreros de la nó-
mina, concretamente la del responsable de las obras y 
dos de los peones. El número de iniciales, 22 en total, 
nos inclina a pensar que probablemente sólo se deba a 
una coincidencia.

Aunque con ciertas dudas también, hemos que-
rido relacionar estos grafi tis, encontrados en sendas 
entradas del refugio, con los posibles obreros. Pues-
to que contamos en un cubículo también en el techo 
y a cremación, con otro que muestra las siglas UGT 
CNT juntas (Fig. 16). Este dato es reseñable, puesto 
que en otros casos y sobre paredes, tenemos solo las 
siglas CNT o AIT de manera única. Podemos deducir 
por tanto, que este grafi ti conjunto debe haberse reali-
zado a partir de octubre de 1937, momento en que la 
situación de ambos sindicatos cambia por completo, 
creándose el llamado Comité de Enlace CNT-UGT en 
la ciudad de Alicante, aceptando la decisión de am-
bos sindicatos de ir de la mano, o de unifi carse tomada 
por sus órganos o Comités Nacionales (Ramos Pérez, 
1972, 135). El acuerdo es celebrado, y ampliamente 
comentado por la prensa local con numerosos artícu-
los de opinión e incluso viñetas (AMA, Nuestra Ban-
dera 3-11-1937 –Fig.17–). El grafi ti encontrado sobre 
el techo de hormigón del refugio, muestra a las claras 
la colaboración de ambos sindicatos ya en su construc-
ción o en su control, lo que supondría las labores de 
custodia y mantenimiento. Este control que vemos ex-
plicitado en un pequeño grafi ti a lápiz, muestra la tute-
la ejercida, suponemos que sobre el edifi cio, por parte 
de la CNT. Para terminar, otra de las siglas aparecida 
y relacionada también con la CNT, que tenemos de 
manera aislada sobre uno de los muros, son las siglas 
AIT o Asociación Internacional de los Trabajadores, 
asociación a la que se encontraba adherida la CNT y 

Figura 13: Factura de material de las Industrias Cerámicas So-
cializadas para la construcción de refugio (AMA. Arm.19 Leg. 
30/17 bis).

Figura 14: Anuncio aparecido en la prensa alicantina en julio de 
1937 (AMA, Bandera Roja 2-6-1937).

Figura 15: Documento con las nóminas de los obreros del re-
fugio de la Plaza de Séneca (AMA Arm. 19 Leg. 30/17 Bis).
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siglas que en repetidas ocasiones aparece en documen-
tos y rótulos junto a los del sindicato anarquista.

4.4. L    

Como elemento originario y propio del refugio, he-
mos documentado durante el trabajo de campo me-
diante calco y fotografía, los 27 rótulos pintados en 
azul añil sobre las paredes de las escaleras, corredo-
res y cubículos. Todos ellos dispuestos en las caras 
o lados de las paredes, conforme a la dirección de 
entrada de las personas que pudieron utilizarlo (Fig. 
18). Hemos recogido en las láminas una selección de 
los más característicos, puesto que en la mayoría de 
ellos el motivo o mensaje se repite en algunos casos 
varias veces. En primer lugar, destacan por temática y 

localización, dos rótulos hallados en ambas entradas 
del refugio con sendas advertencias hacia los espías. 
Uno de ellos, se encuentra parcialmente perdido, el 
pintado en el corredor de acceso 1 que muestra el di-
bujo de un ojo, y que conserva las letras OJ (Fig. 19, 
A). Por otro lado, en el corredor de acceso 2, tenemos 
el dibujo mejor conservado de una oreja con la ad-
vertencia de «el espía oye» (Fig. 19, B). Suponemos 
que, aunque esté perdido, la advertencia del primer 

Figura 16: Fotografía de grafi tis con las siglas UGT CNT sobre 
techo de cubículo (M. Lumbreras).

Figura 17: Viñeta publicada en la prensa alicantina en noviem-
bre de 1937 (AMA Nuestra Bandera 3-11-1937).

Figura 18: Fotografía interior del refugio con rótulo en pared 
(M. Lumbreras).

Figura 19: A. Rótulo pintado en corredor central del refugio. B. 
Rótulo pintado en pared de corredor de acceso norte. C. Rótu-
lo pintado en pared corredor de acceso sur. D. Rótulo con fl e-
cha de dirección pintada en corredor de entrada. E. Rótulo con 
fl echa de dirección pintada en corredor de entrada. F. Rótulo 
pintado en corredor central. G. Rótulo Pintado en escalera de 
acceso sur. H. Rótulo pintado en cubículo 29.
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rótulo sería exactamente la misma que en el segundo, 
es decir, – ojo el espía oye o el espía ve –. Al hilo de 
estos dos últimos rótulos, es reseñable la preocupa-
ción en tiempos de guerra del fenómeno del espio-
naje, sabotaje, o de la llamada quinta columna. Aquí 
observamos como ambas advertencias ocupan un lu-
gar preferente del refugio, siendo los primeros en ser 
vistos una vez se accede al interior. Estos avisos, no 
solo los encontramos en los refugios antiaéreos, sino 
que también son bien conocidos y muy comunes en 
la prensa y en la variada cartelería propagandística 
del momento, incluso como en nuestro rótulo, usando 
como motivo recurrente la fi gura de la oreja.

El resto de rótulos, podemos clasifi carlos por un 
lado, entre aquellos de señalización como las numero-
sas fl echas, 6 en total, que indican la dirección a seguir 
(Fig. 19, C, D). Por otro lado, tenemos enunciados 
con prohibiciones, como los repetidos en 7 ocasiones 
y omnipresentes de no fumar (Fig. 19, E). Contamos 
también, con aquellos que prohíben detenerse en la 
escalera y pasillos, presentes en ambos accesos y en 
corredores (Fig. 19, F, G). Ya como recomendaciones, 
hay una serie de rótulos en los que se insta a ceder los 
asientos a los niños y ancianos, o aquel que invita a 
pasar al centro del refugio como lugar más seguro del 

edifi cio (Fig. 20, A; Fig. 20, B). Al tiempo, un único 
rótulo conmina a guardar silencio durante la alarma 
de bombardeo (Fig. 20, C). Curiosos resultan también, 
los rótulos que apelan al civismo de los usuarios, a 
través de frases como «respetar el refugio en bien de 
todos» o «es de todos» (Fig. 20, D, E). Para terminar 
con los rótulos, y encontrándose incompleto, tenemos 
situado en el primer cubículo junto al acceso norte, un 
anuncio del que sólo se ha podido identifi car las letras 
«reserv-do para» (Fig. 20, F). Su localización junto a 
la entrada, los restos de yeso de un portón, además de 
las recomendaciones de la Junta de Defensa Pasiva, 
podrían indicar que la palabra que falta hace referencia 
a una enfermería o servicio sanitario. Como elemento 
imprescindible podemos encontrar esta clase de rótu-
los y señalizaciones en numerosos refugios tanto de 
la provincia, como en otras ciudades cercanas como 
Albacete o Alcoy (Selva Iniesta, 2000, 40-49; Beneito 
Lloris, 2007).

Al igual que los rótulos, tenemos plasmados y re-
partidos por las paredes y techos del refugio, un total 
de 66 grafi tis de distinta tipología según su factura; 
ya fuera por cremación, incisos o simplemente hechos 
a carboncillo o lápiz. Su contenido es principalmen-
te onomástico con numerosos nombres, en fi rmas, 

Figura 20: A. Rótulo pintado en corredor central. B. Rótulo pintado en corredor de acceso norte. C. Rótulo pintado corredor de acceso 
sur. D. Rótulo pintado en corredor central. E. Rótulo pintado en corredor central. F. Rótulo pintado en cubículo nº 1. G. Grafi ti pintado 
en cubículo.
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completos, o sólo con las iniciales. No faltan tampoco 
los grafi tis de carácter político sindical con referencias 
a la CNT, UGT o AIT, y que comentamos de mane-
ra detallada en el apartado dedicado al papel de los 
sindicatos. Uno de estos grupos que hemos denomi-
nado como grafi tis a cremación, se encuentran en su 
mayoría localizados en ambas entradas del refugio. 
Realizados probablemente con la lumbre de una vela, 
muestran nombres a partir de iniciales y algunos ape-
llidos. En total son 22 nombres que tipológicamente 
guardan relación, como ya hemos dicho con el grafi ti 
encontrado en uno de los cubículos en el que fi guran 
las siglas UGT CNT (Fig. 16).

Otro tipo de grafi tis son los realizados a partir de 
incisiones, o los realizados a lápiz que juntos forman 
un grupo de 33 en total. Entre estos realizados a lá-
piz o carboncillo, destaca o sorprende por su peque-
ño tamaño y su localización al fondo de un cubículo, 
el grafi ti en el que se recoge la prohibición de fumar 
por parte de la Junta de Defensa Pasiva (Fig. 20, H), 

grafi ti fi rmado no sólo por el sanitario sino también, 
según queda escrito, por el «Presidente», no sabemos 
si de la Junta de Defensa Pasiva, o de otro organismo, 
puesto que las fi rmas no parecen coincidir. Suponemos 
que dicha prohibición encontrada en repetidos rótulos, 
queda más que formalizada como documento pero en 
forma de grafi ti.

Cabe señalar los nombres propios repartidos por 
todo el refugio, algunos de los cuales se pueden reco-
nocer con facilidad, como el de Vicente Balagué, Te-
resita, María, Asunción o los apellidos Lexere o Botas. 
Otros grafi tis son cifras e indicaciones en palabra o en 
forma de aspas, signos y palabras, posiblemente reali-
zados durante el proceso de construcción del refugio. 
Por último tenemos una serie de dibujos a carboncillo, 
que si bien algunos son reconocibles, otros sin embar-
go son de difícil identifi cación, y digamos que de libre 
interpretación.

A continuación mostramos la relación total de rótu-
los y localización dentro de la construcción.

RÓTULOS DEL REFUGIO PLAZA DE SÉNECA

Nº Texto o contenido Localización
1 «PELIGRO NO DETENERSE –N – ESCALERA» Escalera de acceso 1
2 Restos de probable indicación de dirección o fl echa Escalera de acceso 1
3 «CIRCULEN» Escalera de acceso 1
4 «OJ– –-« Corredor de acceso 1
5 Flecha o indicación de dirección Corredor de acceso 1
6 Flecha o indicación de dirección Corredor de acceso 1
7 Flecha o indicación de dirección Corredor de acceso 1
8 «EL CENTRO ES LO MEJOR DEL REFUGIO» Corredor de acceso 1
9 «RESER-ADO PARA –––––––-«. Restos de letras perdidas. Cubículo 1

10 «NO FUMAR» Cubículo 2
11 «NO FUMAR» Corredor central, entre cubículos 4 y 6.
12 «CEDER LOS ASIENTOS A NIÑOS Y ANCIANOS» Cubículo 6
13 «NO FUMAR» Cubículo 5
14 «NO FUMAR» Corredor central entre cubículos 8 y 10
15 «NO FUMAR» Corredor central entre cubículos 11 y 13
16 »CEDER LOS ASIENTOS A LOS NIÑOS Y ANCIANOS» Corredor central entre cubículos 20 y 22
17 «NO FUMAR» Cubículo 21
18 «RESPETAR EL REFUGIO EN BIEN DE TODOS» Cubículo 26
19  »LOS ASIENTOS PARA NIÑOS Y ANCIANOS» Cubículo 29
20 «NO FUMAR» Cubículo 32
21 «RESPETA EL REFUGIO QUE ES DE TODOS» Cubículo 35
22 «LOS ASIEN – S SON –REFERI –– –– LOS NIÑOS Y 

ANCIANOS»
Corredor de acceso 2

23 «GUARDAR SILENCIO MIENTRAS DURE LA ALARMA» Corredor de acceso 2
24 »EL ESPIA OYE». Dibujo de oreja. Corredor de acceso 2
25 «NO SE –TENG—»

Dibujo de fl echa
Corredor de acceso 2

26 «CIRCULEN»
Dibujo de fl echa

Corredor de acceso 2

27 «NO DETENERSE –LIGRO EN LA ESCALERA» Escalera de acceso 2
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GRAFITIS POR CREMACIÓN EN EL REFUGIO

Nº Texto o contenido Localización
1 «F. ANTON» Techo corredor acceso 1
2 «JPC» Techo corredor acceso 1
3 »FMO» Techo corredor acceso 1
4 »F.J.P.» Techo corredor acceso 1
5 «J.P.C.» Techo corredor acceso 1
6 «G.P.E.» Techo corredor acceso 1
7 » F.J.P.» Techo corredor acceso 1
8 « U-« Techo corredor acceso 1
9 «J. R. M.» Techo corredor acceso 1
10 «S.C. –« Techo corredor acceso 1
11 «G.P.E» Techo corredor acceso 1
12 «BURO» Techo corredor acceso 1
13 «J.B.S.» Techo corredor acceso 1
14 «G.P.E.» Techo corredor acceso 1
15 «A.O.L.» Techo corredor acceso 1
16 «E.M.S.» Techo corredor acceso 1
17 «A.R.E.» Techo corredor acceso 1
18 «–-« texto Indeterminado Techo corredor acceso 1
19 «J.F.-« Techo corredor acceso 2
20 «J.P.P.» Techo corredor acceso 2
21 «J.C.C.» Techo corredor acceso 2
22 «F.R.R.» Techo corredor acceso 2
23 «E.P.V.» Techo corredor acceso 2
24 «N-» Techo corredor acceso 2
25 «UGT » Cubículo 6
26 «CNT» Cubículo 6
27 «AIT» Cubículo 5

GRAFITIS A LÁPIZ, CARBONCILLO E INCISOS EN EL REFUGIO

Nº Texto o contenido Técnica Localización
1 Nombre indeterminado Lápiz Acceso escalera 1
2 Nombre indeterminado Lápiz Acceso escalera 1
3  «18,21» Inciso Corredor acceso 1
4 «CD LEXERE» Lápiz Corredor acceso 1
5 «Ma–-« Lápiz Corredor acceso 1
6 «CNT» Carboncillo Cubículo 2
7 «Se prohíbe fumar por orden de la defensa –– pa(s)i va

El sanitario (fi rma) El Presidente (fi rma)»
Lápiz Cubículo 4

8 Cifras o números Lápiz Corredor entre cubículos 3 y 4
9 «AIT» Carboncillo Cubículo 1
10 Dibujo de cara Lápiz Cubículo 6
11 Aspa y S Lápiz Cubículo 6
12 «Anto– Antonia –-« Lápiz Cubículo 6
13 Dibujo indeterminado dentro de marco Lápiz Corredor entre cubículos 7 y 9
14 Firma de nombre indeterminado Lápiz Corredor entre cubículos 8 y 10
15 Letras con texto indeterminado Lápiz Corredor entre cubículos 9 y 11
16 Letras y líneas indeterminadas Lápiz Cubículo 11
17 Pictograma indeterminado Lápiz Corredor, entre cubículos 11 y 13
18 Líneas paralelas Carboncillo Corredor, entre cubículos 12 y 14
19 Marca indeterminada Lápiz Cubículo 14
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20 Pictograma indeterminado Lápiz Corredor entre cubículos 13 y 15
21 «A» junto a letras indeterminadas Lápiz Corredor, entre cubículos 13 y 15
22 «Maria» Lápiz Corredor, entre cubículos 13 y 15
23 Dibujo indeterminado, posible avión Lápiz Cubículo 15
24 Marca indeterminada Inciso Corredor, entre cubículo 17 y 19
25 «Controlado» Lápiz Cubículo 20
26 Pictograma indeterminado, rectángulo y puntos Lápiz Cubículo 20
27 «C––« Nombre indeterminado Lápiz Cubículo 20
28 Letras «A» e indeterminadas Inciso Cubículo 20
29 Nombres o fi rma indeterminada Lápiz Cubículo 19
30 Dibujo o marca indeterminada Lápiz Cubículo 19
31 «AQUÍ» Lápiz Corredor entre cubículos 19 y 21
32 «ILL» Lápiz Cubículo 21
33 «CONTROLADO CNT PANSO L controlado» Lápiz Cubículo 22
34 «PANCHO» Inciso Cubículo 22
35 «TERESA» Lápiz Corredor entre cubículos 23 y 25
36 Aspa o «X» Inciso Cubículo 25
37 «Asunción –ía» Lápiz Cubículo 30
38 «Vicente Balague», fi rmado Lápiz Cubículo 38
39 Aspa o «X» Lápiz Cubículo 33
40 Grupo de letras inconexas e indeterminadas Lápiz Cubículo 35
41 «TERESITA» Lápiz Corredor de acceso 2
42 «LOM–––-« Inciso Corredor de acceso 2
43 «GASPAR B» Lápiz Techo corredor de acceso 2
44 «BOTAS» Lápiz Techo corredor de acceso 2

4.5. M  

4.5.1. Las monedas del refugio de la Plaza Séneca

Es extraordinario el número y variedad de monedas 
encontradas en el propio suelo o pavimento de tierra 
apisonada del interior refugio, así como en amonto-
namientos de tierra encontrados en ciertos cubículos, 
y que pudieron ser fruto de una limpieza del mismo 
antes de su sellado defi nitivo (éstas se encuentran des-
critas de manera más detallada en el anexo correspon-
diente). Comenzando por la descripción de las más 
antiguas, tenemos un ejemplar de moneda de 5 cén-
timos emitidas por el Gobierno Provisional de 1870, 
de la llamada coloquialmente como perra chica, por 
el menor valor con respecto a la de 10 céntimos y en 
la que en el reverso podemos apreciar la fi gura de un 
león rampante con la cabeza vuelta sobre el escudo 
de España, y que la gente de su tiempo identifi caba 
sarcásticamente con una perra (Fig. 21, A). En nuestra 
perra chica no podemos distinguir el relieve del an-
verso, cuyo motivo principal era la matrona Hispania 
sentada con rama de olivo. Estas monedas acuñadas en 
Barcelona, como podemos ver, tuvieron un largo reco-
rrido siendo desmonetizadas en 1941, cuando son sus-
tituidas por las monedas de céntimos de aluminio, uno 
de cuyos ejemplares precisamente hemos encontrado, 
aunque en un contexto bien distinto. Otras piezas tam-
bién con largo recorrido, son las monedas emitidas en 

el reinado de Alfonso XII, una de ellas de 5 céntimos 
y una segunda de 10 céntimos (Fig. 21, B, C). Como 
las anteriores, son acuñadas en Barcelona y en ambas 
podemos ver la cabeza del rey a la derecha sin barba, 
y con la leyenda «Alfonso XII por la gracia de Dios». 
Por dibujo diámetro y peso, puesto que la marca de 
valor ha desaparecido, hemos apreciado que se trata 
de monedas de 5 y 10 céntimos acuñadas entre 1877 y 
1879 para la de 5 céntimos, y en 1878 para la moneda 
de 10. (Calicó, Calicó y Trigo, 1994, 649).

Aunque contamos con un buen número de mone-
das de las que no hemos podido conocer ni valor ni 
procedencia, sí podemos decir que el mayor número 
de piezas son las emitidas por el Gobierno de la Repú-
blica precisamente durante los años de la Guerra Civil 
de cara a mitigar la escasez de moneda fraccionaria. 
Una de estas monedas acuñadas, fue la conocida por 
el color del latón con el que estaba hecha, como rubia, 
llamada también pesetas de Negrín, último Presiden-
te de la República, y entonces Ministro de Hacienda. 
Parece que esta moneda tuvo que ser realizada en Cas-
tellón aunque con los troqueles, materiales y operarios 
de la Casa de la Moneda de Madrid, que en estos años 
de contienda convirtió su actividad en itinerante, tras-
ladándose primero de Madrid a Castellón y más tarde 
a la localidad alicantina de Aspe conforme avanzaba 
el bando nacional. En nuestro caso, contamos con dos 
ejemplares muy deteriorados en los que apenas se dis-
tinguen en su anverso la fi guras alegóricas de mujer de 
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la República, y con la marca de valor y representación 
de vid apenas apreciable en el reverso de una de las 
monedas (Fig. 21, D, E).

También realizadas en Castellón, y en el año 1937, 
encontramos dos monedas de 50 céntimos hechas en 
cobre, moneda ésta a la que se le atribuyen distintas 
variantes (Calicó, Calicó y Trigo, 1994, 848). En el 
anverso de la moneda se repite el motivo ya utilizado 
en las pesetas de plata de 1933, y en el que vemos 
de nuevo la fi gura alegórica de la Republica sentada y 
con rama de olivo en su mano, por lo que también era 
conocida como la del tío sentado. En el reverso y en 
orla, la marca de valor ocupa toda la parte central de la 
moneda (Fig. 21, F; Fig. 21, A).

Para completar el elenco de monedas republicanas 
acuñadas durante la Guerra civil, tenemos un ejemplar 
que bien pudo ser acuñado también en Castellón o en 
Aspe. En su anverso podemos ver el año de su emi-
sión, así como la fi gura del libro de la ciencia rom-
piendo las cadenas, mientras que en su reverso vemos 
la marca de valor y una rama de trigo (Fig. 22, B). Se 
trata de la moneda de 25 céntimos de cobre de 1938, 
única emisión monetaria que pudo salir de Aspe, aun-
que como ya señalamos, con maquinaria y operarios 
de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre (García 
Gandía, 2010). Es reseñable, el hallazgo en el interior 

del refugio de una moneda de 25 céntimos del bando 
nacional, emitida en el año 1937 por la ceca de Viena. 
Su anverso muestra el yugo y el haz de fl echas además 
de la leyenda España una grande y libre 1937 II año 
triunfal, mientras que en el reverso tenemos su marca 
de valor y el escudo de armas de los reyes católicos y 
rama de olivo (Fig. 22, C).Como decimos, estas mone-
das de cuproníquel y orifi cio central, tuvieron que ser 
realizadas en Austria por no disponer el bando nacio-
nal o Gobierno de Burgos de la infraestructura necesa-
ria para su fabricación. (Corporales Leal, 2011, 183).

Más excepcional si cabe, es la presencia de una mo-
neda de procedencia china probablemente de la dinas-
tía Quing, y de la que podemos identifi car en su reverso 
los sellos de su ceca, y en el anverso, casi ininteligible, 
la palabra o leyendas típicas en ideogramas chinos de 
estas piezas, es decir Tong bao o T´ung-pao, cuyo sig-
nifi cado genérico en manchú es moneda o dinero (Fig. 
22, D). Estas emisiones conocidas como Cash chino, 
provienen de la ceca de Yuwan (Boo-Yuwan), una de 
las dos existentes en Pekín. Lamentablemente su esta-
do no nos permite asegurar su fecha o era, aunque por 
uno de los paralelos conservado en el museo Cerralbo 
de Madrid, como decimos, sí parece pertenecer a la 
era Quiang Long (Seco Serra, 2006, 151-167) empe-
rador bajo la cual fue acuñada. Los ideogramas que se 

Figura 21: Monedas del Refugio de Plaza Séneca. A. Moneda de 5 céntimos del Gobierno Provisional. B. Moneda de 5 céntimos de 
Alfonso XII. C. Moneda de 10 céntimos de Alfonso XII. D. Moneda de 1 peseta de la Segunda República. E. Moneda de 1 peseta de la 
Segunda República. F. Moneda de 50 céntimos de la Segunda República.
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refi eren a éste, guardan cierto parecido también con 
los de las monedas del Emperador Te-Tsung reinante 
entre 1875 y 1908 (Cuhaj y Michael, 2012, 239-241).

Por último, y encontrada, como habíamos señala-
do, en un contexto diferente al resto de monedas, o 
sea, en el relleno de escombros que dejaba cegada la 
escalera de uno de los accesos, se halla una moneda 
de 10 céntimos emitida ya por el Gobierno de Franco 
en el año 1945. En su anverso se representa a un jine-
te con lanza, inspirado en antiguos modelos íberos, la 
leyenda España junto a su año de emisión de 1945. 
En su reverso muestra la marca de valor y el escudo 
del régimen con el águila imperial, el yugo y el haz 
de fl echas (Fig. 22, E). Realizadas en aluminio, esta 
moneda junto a la de 5 céntimos heredarían el apela-
tivo de perras gordas o chicas de las anteriores de su 
mismo valor a las que vendrían a sustituir, monedas 
tanto de la República como de etapas anteriores que 
como hemos visto todavía estaban en circulación (Fe-
ria Pérez, 2002, 91).

Ante el excepcional hecho de encontrarnos ante un 
buen número de monedas, no podemos pasar por alto 
la razón por la cual han sido halladas en el contexto 
en el que nos encontramos, haciendo una pequeña re-
fl exión, más allá de la perdida debida al evidente haci-
namiento de personas, o por la oscuridad reinante en el 

interior del refugio. El hallazgo también de objetos de 
cierto valor como medallas, tal vez indicaría que la po-
blación al huir de sus casas en busca de cobijo, saldría 
con las pertenencias de valor guardadas en ellas, su-
ponemos que por miedo a no encontrar sus hogares en 
píe tras los bombardeos. Tampoco podemos olvidar un 
hecho generalizado para todo momento de crisis como 
lo fue la Guerra Civil Española, el acaparamiento de 
moneda por parte de la población, y en consecuencia 
la falta de moneda fraccionaria, unido a la galopante 
infl ación que sufrió la economía republicana durante 
los años de contienda. Este fenómeno ha sido ya moti-
vo de interesantes y concluyentes estudios, tanto a ni-
vel nacional como para la provincia de Alicante3. Des-
de luego estos problemas no fueron ni mucho menos 
ajenos a la capital, recogiéndose en un buen número de 
artículos de opinión, notas de prensa e incluso viñetas 
donde se señalaba a los comerciantes como principa-
les culpables de la falta de moneda. Así, en distintos 
artículos del diario comunista Nuestra Bandera, no 
solo se da cuenta del problema, sino que también se 
enumeran con toda clase de detalles las incautaciones 

3.  El tema es ampliamente estudiado por José Miguel Santacreu 
(1986).

Figura 22: A. Moneda de 50 céntimos de la Segunda República. B. Moneda de 25 céntimos de la Segunda República. C. Moneda de 25 
céntimos del bando Nacional. D. Moneda de cash chino. E. Moneda de 10 céntimos del Gobierno de Franco.
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a comerciantes hechas por los inspectores de la De-
legación de Hacienda, que podían ir desde las 3532 a 
las 121 pesetas. Estás quejas se acompañaban de vi-
ñetas alusivas, donde a los acaparadores se les llegaba 
a tildar incluso de quintacolumnistas, o lo que es lo 
mismo de traidores a la República (Fig. 23) (AMA, 
Nuestra Bandera 16-21-11 1937). Esta creciente falta 
de moneda fraccionaria por su atesoramiento, obligó a 
las autoridades Republicanas a la emisión en 1937 de 
las monedas de 25 y 50 céntimos, de las que contamos 
con tres ejemplos, así como a la emisión a nivel lo-
cal, como sucede en innumerables pueblos y ciudades, 
de moneda en papel por parte del Consejo Municipal 
de Alicante. Este hecho queda recogido en una nota 
de prensa del Presidente del Consejo del 5 de julio de 
1937 publicada también en Nuestra Bandera, donde 
se cita el acuerdo sobre la emisión de papel moneda en 
un taller local, pero con papel especial enviado desde 
Barcelona (AMA, Nuestra Bandera 8-6-1937). Hoy 
en día todavía se conservan alguno de estos billetes 
emitido por entonces. No parece extraño que fueran 
válidas para cualquier transacción, el uso de monedas 
sin marca alguna, o incluso monedas de procedencia 
extranjera, como la originaria de china con la que 
contamos, que por su peso y metal tuvieran un valor 
intrínseco. En cuanto al hallazgo de una moneda emi-
tida por el bando nacional, en concreto la moneda de 
25 céntimos de 1937, responde a un hecho constata-
do durante la contienda como es la convivencia entre 
las monedas republicanas y nacionales, a pesar de los 

decretos de prohibición de su uso por parte de ambos 
bandos, sufriendo devaluaciones o revalorizaciones 
conforme al discurrir de la guerra (Martorell Linares, 
2006, 13). En este sentido, contamos también con una 
nota de prensa del Presidente del Consejo Municipal 
de Alicante, S. Martí del 20 de julio de 1937, donde 
se prohíbe el uso o la admisión de «otra moneda o 
representación de ella que la ofi cial» (AMA, Nuestra 
Bandera 31-6-1937). Bando municipal, que como ve-
mos queda en papel mojado ante la propia realidad de 
la economía en estos difíciles tiempos de guerra en la 
ciudad de Alicante.

4.5.2. La munición

Íntimamente relacionado con el contexto en el que fue 
construido el refugio y de gran interés, son los restos 
de munición hallados sobre la superfi cie del interior. 
Así, se han recuperado un total de 14 vainas de cas-
quillo, junto a tres proyectiles, algunos de los cuales 
describimos en el apartado correspondiente, y que en 
su mayoría pertenecen al calibre 7 x 57 mm (Figs. 
24 y 25). Gracias también a encontrar casi íntegro el 
marcaje de sus vainas, podemos reconocer, en algu-
nos casos, su año de fabricación y procedencia. Como 
vemos en las láminas, la procedencia para las vainas 
de fabricación española es la Fábrica Nacional de To-
ledo y la Pirotécnica Sevilla (Fig. 25, A, B, C, E, G, 
H). Ambas fábricas, ya desaparecidas, desarrollaron 

Figura 23: Viñetas alusivas a los acaparadores de moneda aparecidas en la prensa alicantina (AMA Nuestra Bandera 16 y 21-11-1937).
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proyectos conjuntos en artillería (Peris Sánchez, 1999, 
62), dedicando también parte de su producción a la 
cartuchería para el popular rifl e Mauser, cuyo calibre 
7 x 57 mm, es el más común entre las vainas recu-
peradas. No en vano es el propio rifl e Mauser, en su 
versión española, el más usado durante la Guerra Civil 
por ambos bandos, puesto que además se trataba del 
rifl e reglamentario del ejército al comenzar la guerra. 
En cuanto a los cartuchos importados, la procedencia 
es de lo más diversa, encontrando una vaina de pro-
cedencia austro-húngara de la Fábrica Manfred Weiss, 
una segunda de la Società Metallurgica Italiana, y una 
tercera de procedencia griega de la compañía Greek 
Powder and Cartrige (Fig. 25, F, D, I). La variedad, 
procedencia y antigüedad de los cartuchos, contrasta 
con los encontrados en las excavaciones realizadas 
metodológicamente en posiciones del bando nacional. 
Un ejemplo de este fenómeno, lo tenemos en los resul-
tados de la exhaustiva excavación y estudio de la posi-
ción nacional del Castillo de Abánades, en el frente de 
Guadalajara. (González Ruibal, 2010, 34-36). Aquí se 
encontró un porcentaje del 58 % y 24 % de vainas de la 
Pirotécnica Sevilla y Fábrica Nacional de Toledo res-
pectivamente, con una datación para todo el conjunto 
de los casquillos, indicada en los marcajes, de entre 
1937 y 1938. Este dato contrastado es signifi cativo, 
puesto que los ejemplares que tenemos en el refugio 
de la Plaza Séneca son por lo general de las primeras 
décadas del siglo XX, salvo una de las vainas datada 
en 1927. Así mismo, la variedad en su procedencia po-
dría indicar que nos encontramos ante munición usa-
da por el bando republicano que evidentemente usaba 

material mucho más obsoleto y heterogéneo que el ob-
tenido por el bando nacional.

Con respecto a la munición importada, sabemos 
que tal y como ocurre en la actualidad, el comercio 
internacional de armamento estaba a la orden del día 
en los años de la Guerra civil, comprándose y reven-
diéndose material entre naciones sin limitación alguna 
en tiempos de paz, y con toda clase de argucias y tri-
quiñuelas durante la guerra, de cara a sortear bloqueos 
o alianzas. Un ejemplo de este fenómeno lo tenemos 
en el casquillo encontrado de procedencia griega y 
perteneciente a la empresa Powder and Cartridge, 
propiedad del industrial e intermediario Pródromos 
Bodosakis-Athanasiadis. Éste trafi cante recibía en 
Grecia el armamento directamente de Alemania de la 
mano del mismísimo Hermann Goering, quien recibía 
su comisión, y que paradójicamente era el Coman-
dante Supremo de parte de la aviación que bombar-
dearía Alicante. Luego era revendido a la República 
haciendo el traslado en barcos mercantes con supuesto 
destino a Méjico. Uno de estos barcos, el alemán Bra-
mhill llegó al mismo puerto de Alicante en octubre de 
1936, procedente de Hamburgo y cargado, entre otro 
armamento, precisamente de 28 millones de cartuchos 
(Beevor, 1982, 488). Por otro lado, otro de los conoci-
dos proveedores de munición de la República fue Ru-
sia, que vendió o se deshizo de un ingente número de 
material de guerra obsoleto o en stock comprado an-
teriormente a otras naciones (González Ruibal, 2010, 
123-143). Este puede que sea el origen de las otras 
dos vainas de bala importadas y encontradas en la su-
perfi cie del refugio, es decir, las ya mencionadas de la 

Figura 24: Tabla de características de la munición hallada en interior del refugio Plaza Séneca.
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italiana Società Metallurgica, y la Austro-húngara de 
1916 de la fábrica Manfred Weiss.

Como conclusión, creemos que la presencia en el 
refugio de casquillos y balas, junto al hallazgo tam-
bién de numerosa vajilla metálica, ollas y cazuelas de 
considerable tamaño, además de latas de conservas, 
puede que nos indique el uso del refugio por parte de 
algún contingente militar o milicia. Al hilo de esto, se 

habla de la presencia en la plaza de un cuartel de reclu-
tamiento, aunque al respecto no tenemos fuentes docu-
mentales que lo confi rmen. Sí que tenemos confi rmada 
la ubicación, no lejos, del Cuartel del Batallón Nº 6 
de Retaguardia, en el barrio de Benalúa, también una 
sede del Batallón de Obras y Fortifi caciones, situado 
algo más cerca, en la calle Foglietti Nº 9. Según consta 
en la documentación parece ser que es precisamente 

Figura 25: Munición hallada en interior del refugio. A. Vaina de Pirotécnica Sevilla 7 x 57 mm. B. Vaina de la Fábrica Nacional de 
Toledo 7 x 57 mm. C. Vaina de la Pirotécnica Sevilla. 7 x 57 mm. D. Vaina de la Societa Metallúrgica Italiana 6´5 x 52 mm. E. Vaina 
de la Fábrica Nacional de Toledo. F. Vaina de Manfred Weiss Patronenfabrick 8 x 50 mm. G. Vaina de la Pirotécnica Sevilla. 7 x 57 mm. 
H. Vaina de Fábrica Nacional de Toledo. 7 x 57 mm. I. Vaina de Greek Powder and Cartidge Co 7 x 57 mm. J. Proyectil de calibre: 7 
mm. K. Proyectil de calibre: 7 mm. L. Proyectil de calibre: 7 mm.
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el Batallón de Retaguardia Nº 6 quien a requerimiento 
de la Junta de Defensa tendría el cometido de la vigi-
lancia de los refugios (AMA Leg. 30/15). En este sen-
tido, y también como hipótesis, no podemos olvidar 
que siendo Alicante la última ciudad en caer, recibió 
además de población civil refugiada, contingentes de 
tropa desplaza de los frentes y que hubo que acoger 
en la ciudad. Puede que el refugio se convirtiera así, 
y de manera puntual, en estos últimos momentos de la 
guerra, en albergue de dichas tropas.

5. EL REFUGIO DE LA PLAZA DEL DR. BALMIS

5.1. R  

La primera cita que encontramos del refugio de Plaza 
del Dr. Balmis tiene fecha del 27 de enero de 1938, en 
las Actas de Sesiones de la Junta Local de Defensa Pa-
siva. En ella se dice que se encuentran bastante adelan-
tadas las excavaciones en los refugios de la avenida de 

Alfonso el Sabio, plaza del Dr. Balmis y paseo de Ga-
dea, entre otros (AMA Arm. 19, Leg. 30/5). Por ello, 
pensamos que el inicio de la construcción del refugio, 
tuvo que tener lugar a fi nales de 1937, posiblemente 
en el mes de diciembre. Las obras habrían ya conclui-
do en julio de 1938, momento en el que aparece el 
refugio de la Plaza Dr. Balmis ya construido, asignán-
dosele el nº 65 del plan general y con una capacidad 
de 250 personas (AMA A.19, Leg. 31/3) (Fig. 26, A).

En los partes de los bombardeos de 1939 se reco-
gen los daños provocados a los edifi cios de la Plaza 
Balmis y cercanos (AMA, Arm. 19, Leg. 31/10 y 18). 
En ellos se hace referencia a desperfectos de poca 
importancia en los inmuebles nº 1, 3 y 6 de la plaza. 
Peor suerte corrieron las edifi caciones situadas en la 
calle Cid, en los números 14 y 19, que sufrieron ruina 
completa. En esa misma calle, los números 15, 17, 18, 
20 y 21 padecieron destrozos de menor cuantía y los 
números 23 y 26 desperfectos de menor importancia.

En septiembre de 1945 se redacta un proyecto 
de demolición de refugios situados en la vía pública 

Figura 26: A. Listado de refugios construidos en julio de 1938. En él aparece ya el de la plaza Balmis con el nº 65 del plan general de 
refugios y una capacidad de 250 personas (AMA, Arm. 19, Leg. 31/3). B. Plano de la cumbrera o cubierta del refugio de la plaza Dr. 
Balmis realizado en 1945 por el arquitecto municipal (AMA, Arm. 19, Leg. 30/15. Neg. de Fomento. Plano 446).
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(AMA, Arm. 19, Leg. 30/15), elaborado por el Arqui-
tecto Municipal. La memoria de este proyecto afecta 
a la demolición de la cumbrera del refugio de la plaza 
del Dr. Balmis (entre otras). Las obras comprenden las 
siguientes operaciones:
 – La demolición de toda construcción sobre la rasan-

te de la calle o plaza.
 – Transporte de todos los productos a un verte-

dero público, excepto los que se consideren 
aprovechables.

 – Limpieza de toda clase de escombros acumulados 
en el interior de los refugios.

 – Cerramiento de los accesos.
El presupuesto para la demolición de las cumbre-

ras de plaza del Dr. Balmis y losa de hormigón de la 
avenida Gral. Marvá, frente a la plaza de Luceros, as-
cendía a 20.117,82 ptas. De esta forma el 8 de marzo 
de 1946 salen a licitación las obras de demolición. El 8 
de mayo de este año resulta desierta la propuesta para 
la Plaza del Dr. Balmis. Las obras debieron licitarse 
por segunda vez ya que se conserva una petición de 
un particular (Manuel Pérez García) solicitando la 
compra de piedra caliza que se extrae del refugio de 
Plaza del Dr. Balmis, que está siendo derruido en ese 
momento. En fecha de 6 de agosto de 1946 este par-
ticular solicitaba varios metros cúbicos a un precio de 
4,50 ptas. m³. El 19 de septiembre, el Ayuntamiento 
comunica, en virtud del decreto de 9 de septiembre, 
la adjudicación de la piedra resultante de la demoli-
ción de los refugios que existían en la Plaza del Dr. 
Balmis y en la Avda. Dr. Gadea a Francisco Forner 
Guijarro por el precio de 5 ptas. m³ (AMA, Arm. 19, 
Leg. 30/15). Esta petición indicaría que la cumbrera se 
estaba demoliendo en agosto y que en septiembre ya 
había sido demolida.

Los motivos por los que se decide demoler las cu-
biertas o cumbreras de los refugios fueron las quejas 
vecinales por el mal estado de las mismas, que se es-
taban desprendiendo, provocando la caída de cascotes 
en las vías públicas, así como el riesgo que corrían 
niños y adolescentes del vecindario al jugar en el inte-
rior de los refugios, además del vertido de escombros 
y basuras en su interior.

Posteriormente, en plena Guerra Fría, en el Plan 
fusionado de 1950 de la fase 6º de refugios y 7º de in-
cendios, en la Ponencia de refugios del Ayuntamiento 
de Alicante, volvemos a encontrar una referencia al 
refugio de Plaza del Dr. Balmis. En ella aparece con 
el nº 46 y con una capacidad para 600 personas, con 
losa de hormigón y con las bocas de accesos tapiadas 
(AMA, Arm. 19, Leg. 30). Obviamente algunos de 
los datos que aporta son erróneos, pues la capacidad 
no era de 600 personas (cifra muy exagerada para las 
dimensiones del refugio), y el número que le asigna 
el plan general de 1938 es el 65. En 1950 los técnicos 
municipales no pueden acceder al interior del refu-
gio ya que las bocas de acceso están cerradas por las 
obras de demolición recogidas en el proyecto munici-
pal de 1945.

5.2. I     

Se trata de un refugio público de tipo celular, que pre-
senta planta rectangular y se corresponde al tipo 3, se-
gún indican, en la memoria anteriormente citada, el 
Arquitecto Municipal y el Ingeniero de Caminos de 
9 de marzo de 1937 (AMA, Arm. 19, Leg. 30/2, Ex-
pediente sobre refugios antiaéreos). Se encuentra so-
terrado a una profundidad de 2 m bajo el nivel de la 
plaza (Fig. 27).

El refugio, de acuerdo con las recomendaciones y 
la normativa existente, presenta dos accesos localiza-
dos en extremos opuestos. En el lado noroeste, en la 
calle Canalejas, se encuentra el acceso 1, y en el su-
reste, en el ángulo formado por la unión de las calles 
Cid y Limones, el acceso 2. Estos presentan ingreso 
en codo doble con ángulos de 90º. El acceso 1 muestra 
un primer codo en forma de «L» al inicio y otro codo 
compuesto, en «U» al fi nal del mismo. Del 2 sólo he-
mos podido documentar el codo compuesto localizado 
en los tramos fi nales de escalera. Con este trazado se 
pretendía amortiguar los efectos de las ondas expansi-
vas de las explosiones, evitar la proyección de metra-
lla, así como la caída de cascotes en el interior. Si uno 
de los accesos quedaba bloqueado por los escombros, 
siempre se podría usar el otro. Ambos tenían pasama-
nos de madera en los dos lados de los muros, que en la 
actualidad han desaparecido. Sólo se conservan restos 
de los soportes de hierro en los paramentos.

Los accesos están construidos sobre una base de 
hormigón en masa sobre la que se levantan los estri-
bos y se construyen los tramos de escalera de ladrillo 
hueco, alternados por descansillos o rellanos. La nor-
mativa recomendaba no construir tramos de escalera 
de más de 14 peldaños indicando el porcentaje de la 
pendiente y las dimensiones de la huella y contrahue-
lla de los escalones. Sobre los estribos se construyen 
las bóvedas de cañón con arcos rebajados. Estas están 
realizadas en ladrillo hueco de rasilla, dispuesto a pan-
derete y enlucido con yeso. Presentan doble rosca de 
ladrillo alternada con una capa de cemento. Las bóve-
das situadas sobre el principal tramo de escalera, pre-
sentan una inclinación de 38º y 32º respectivamente, 
encontrándose los muros enfoscados con cemento. El 
ancho de los pasillos es de 1,08 m y la altura oscila 
entre 1,81 m y 2,42 m (Figs. 30 y 31).

Los ingresos se encontraban colmatados por un re-
lleno procedente de la cumbrera demolida, ya que par-
te del material resultante del derribo de la cubierta del 
refugio en 1946 fue utilizado para tapiar los accesos.

Las entradas estaban integradas en la cubierta o 
cumbrera. Este blindaje, que era la única parte del re-
fugio en el exterior, por encima del nivel de la plaza, 
tenía la función de amortiguar o reducir los efectos de 
un impacto directo de las bombas. Si bien, el refugio 
ofrecía una buena protección contra cascotes, metra-
lla, ondas expansivas, impactos y explosiones en las 
inmediaciones, este era incapaz de soportar impactos 
directos de bombas de carga superior a los 150-250 
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Figura 27: Planta y sección del refugio de la plaza Dr Balmis. (F. Lozano y A. Pérez).
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kg. Por ello se construyó una cubierta o cumbrera que 
posibilitaba una mayor protección. Se trataba de una 
construcción a dos aguas, con mampostería hormigo-
nada. El núcleo podría estar realizado con varias ca-
pas de diferente grosor de mampostería hormigonada 
dispuestas horizontalmente y alternadas con capas 
de arena o tierra. En otros casos podía presentar un 
núcleo relleno de varias capas de tierra compactadas. 
Las paredes exteriores mostraban diversos grados de 
inclinación para posibilitar o favorecer el rebote de la 
munición. Esta cubierta presentaba planta cuadrangu-
lar irregular con una longitud de sus lados de 18,53 
m (N), 13,00 m (E y O) y 20,40 m (S). Su sección es 
prismática con varios ángulos de inclinación (Fig. 26, 

B). El tipo de blindaje exterior del refugio dependía 
de la localización topográfi ca del mismo, así como de 
los recursos disponibles. Si bien la cumbrera, como la 
de Balmis o similar, estaba muy extendida entre los 
refugios situados en plazas y solares, también se podía 
recurrir a otros sistemas, como verter tierra compacta-
da (Iglesia de Santa María) sobre la parte exterior del 
refugio o disponer vías de ferrocarril y/o sacos terreros 
sobre la construcción (pozos de Garrigós, cochera de 
tranvías).

El conjunto presenta dos galerías paralelas con 
bóveda de cañón, separadas por un grueso muro con 
una longitud de 12,60 m, 0,99 m de anchura y una al-
tura de 1,33 m. Al igual que todas las estructuras del 

Figura 28: Interior del refugio de Balmis. A. Acceso 2. B. Celda 5 (estado previo). C. Celda 5 (estado fi nal). D. Interior celda 1 (F. 
Lozano).
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refugio sobre las que se apoyan las bóvedas de ladri-
llo, está realizada en mampostería de medio tamaño 
trabada con cemento y dispuesta en opus incertum. 
Presenta una orientación noreste-suroeste y esta dota-
do con tres vanos con bóveda de arista que permiten el 

libre tránsito entre salas paralelas. En la parte superior 
de las bóvedas anteriormente citadas, se encontraban 
las lámparas que iluminaban las salas, conservándose 
sólo una in situ, la situada en el lado oeste. Se trata de 
una lámpara con rejilla protectora de hierro de forma 

Figura 29: A. Vano entre salas 1 y 4. Conservaba in situ el sistema de iluminación. B. Celda 6. C. Interior celda 6. D. Detalle del sistema 
de iluminación. E. Celda 4. Detalle de uno de los 20 respiraderos e instalación eléctrica (F. Lozano).
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troncocónica invertida con un apéndice en la parte in-
ferior y 4 puntos de anclaje en la superior. El estribo o 
muro central soporta parte de las cargas de las bóvedas 
de ladrillo Los muros de mampostería muestran un en-
foscado de cemento de grosor variable, mientras que 
la obra de ladrillo está enlucida por una delgada capa 
de yeso, cuyo grosor es también variable, de apenas 
milímetros.

La construcción se encuentra dividida o confi gu-
rada en seis celdas de planta rectangular y unas di-
mensiones muy similares, con una longitud de 3,78 
m, una anchura de 1,98 y una altura máxima de 2,33 
m. Es de resaltar que sólo las celdas situadas a ambos 
lados de las cámaras centrales presentan bancos co-
rridos realizados en obra de ladrillo y enlucidos con 
cemento.

Ambas galerías muestran bóveda de cañón con una 
luz de 1,98 m y una fl echa de 0,99 m. El intradós de las 
mismas está construido con fábrica de ladrillo hueco 
sencillo de rasilla, dispuestos a panderete y trabados 
con yeso, que resulta perfectamente visible en las jun-
tas. Un refugio de similares características construc-
tivas se encontraba en la plaza de Campoamor, aun-
que en la actualidad no existe, ya que fue demolido en 
2007 durante la ejecución de las obras del Auditorio 
de Alicante (ADDA) de la Diputación Provincial de 
Alicante, siendo su demolición fotografi ada y recogi-
da en prensa escrita. En estas, son visibles las bóvedas 
de cañón realizadas en ladrillo hueco que se apoyan 
en estribos de mampostería trabados con cemento. Las 
bóvedas presentan doble rosca de ladrillo alternadas 
con capas de cemento. La capa de cemento exterior 
es más gruesa y muestra las varillas que formaba la 
armadura de hormigón. No sabemos si en nuestro caso 
la capa exterior de las bóvedas es de hormigón arma-
do, pero pensamos que no debían ser muy diferentes. 
En el caso de Balmis, muy posiblemente, dispusiera de 
losa de hormigón bajo la cumbrera, al igual que en los 
casos del refugio de Alfonso El Sabio y el del depósito 
de máquinas de la estación de M.Z.A., muy similares 
al nuestro.

Las galerías presentan dos salas centrales comple-
tamente diáfanas, careciendo de cualquier elemento 
que estorbe o impida el movimiento. Estas cámaras 
presentan en ambos extremos otras dos salas, una a 
cada lado. Están diferenciadas o separadas por anillos 
de seguridad. Se trata de muros de 0,55 m de anchura 
realizados en mampostería trabada con cemento, dis-
puesta en opus incertum, enlucida con cemento hasta 
una altura de 1,33 m y por una delgada capa de yeso 
por encima de esa línea. Estos ejercerían una función 
de refuerzo de la estructura. Los anillos presentan 
unos característicos vanos de 0,48 m de anchura, 0,55 
de grosor y 1,69 m de altura, con arcos de medio punto 
sobre los que se apoyan las bóvedas de las galerías. 
Estos vanos muestran un umbral sobreelevado, en re-
lación al nivel del pavimento, de 0,14 m. Los ángulos 
inferiores del vano son cóncavos, confi riéndole cierto 
aspecto ovalado al conjunto. Sorprende la presencia de 

estos umbrales en una estructura como la de un refu-
gio antiaéreo, puesto que al tratarse de un elemento de 
estas características, en un área de tránsito de perso-
nas, difi cultaría el libre desplazamiento de las mismas, 
sobre todo en momentos de pánico, como los provo-
cados por los bombardeos en que era fácil dejarse do-
minar por el miedo. El pavimento de toda la obra es de 
cemento sobre una base de hormigón en masa.

La construcción muestra un conjunto de 20 respi-
raderos realizados en cerámica, que se ubican en el eje 
central longitudinal de las bóvedas de las galerías prin-
cipales, en el vértice de las mismas, separados 1,30 m 
aproximadamente. Se distribuyen tres por celda y uno 
en los pasillos de acceso a las cámaras 2 y 5, entre las 
escaleras y las salas. Se trata de un conjunto de tube-
rías de cerámica ensambladas verticalmente, desde el 
vértice de la bóveda hasta la parte superior de la cum-
brera, con una longitud máxima que podría situarse en 
torno a los 4 metros, conservándose parcialmente en 
la actualidad. Los tubos presentan un ensanchamiento 
en la base, en la zona de inserción, con un diámetro 
máximo de 29 cm. La base del respiradero esta enluci-
da por una fi nísima capa de yeso que en algunos casos 
se ha perdido.

5.2.1. Iluminación

El tendido eléctrico se realizó por el exterior de los 
ladrillos, siendo visible en la parte superior de las bó-
vedas, los huecos de forma prismática rectangular de 
los apliques de madera, en los que se situaban las jí-
caras o aislantes eléctricos de porcelana por parejas. 
En la mayoría de los casos, estos apliques de madera 
han desaparecido por la humedad. Encontramos 29 de 
ellos en todo el refugio, siendo 5 para la instalación de 
las lámparas. Tres de ellas se encontraban en la parte 
superior de las bóvedas, en los vanos existentes en el 
grueso muro central. De esta forma una lámpara ilumi-
naba dos salas. Las otras dos lámparas se encontraban 
en el pasillo interior de los accesos permitiendo la ilu-
minación de los mismos. El cableado estaba formado 
por dos cables de tela trenzada paralelos que discu-
rrían a la vista por la parte superior de las bóvedas. Los 
apliques de madera fueron enlucidos por una delgada 
capa de yeso. Las jícaras donde van enrollados los ca-
bles eléctricos son muy comunes en todos los refugios 
antiaéreos de este periodo y las encontramos en todos 
ellos, por parejas o en combinaciones mayores, tanto 
sobre apliques de madera como metálicos.

La obra, si bien se encuentra en unas condiciones 
de conservación optima, presenta un elevadísimo ín-
dice de humedad que provocó el desprendimiento de 
enlucidos y algunos ladrillos. Las paredes aparecen 
empapadas de agua y la cota del nivel freático debe 
encontrarse muy próxima.

El conjunto, excluyendo los accesos, presenta 
un total de 48,89 m², que si lo multiplicamos por 4 
personas por m², siguiendo las recomendaciones del 
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arquitecto municipal en el citado informe, nos arroja 
un total de casi 200 ocupantes, aunque esta cifra nos 
parece muy elevada. Consideramos más adecuadas 3 
personas por m², que nos arrojaría una cifra en tor-
no a las 150 personas. La cifra aportada en 1950 (600 
personas), la consideramos excesiva, muy exagerada 
y alejada de la capacidad real del refugio. Hemos de 
recordar que en 1950 el refugio está tapiado, ya que 
se bloquean las entradas en 1946 y no se tiene acceso 
a él.

5.2.2. Grafi tis

En el interior del refugio hemos hallados 2 grafi tis 
realizados con un lápiz de trazo grueso, en negro, so-
bre el enlucido de yeso en paredes y bóveda. El pri-
mero de ellos, esta elaborado con letra cursiva, redon-
deada, astiles alargados y ligeramente inclinada hacia 
la derecha. El trazo es llevado a cabo por dos sujetos 
y se encuentra en el lado oeste del vano que comuni-
ca las salas 2 y 5. Se trata de un texto de contenido 
grosero con algunos trazos borrados. Su lectura es la 
siguiente:

«El que este (le)trero lee me la menee 
El que ha puesto la letra (…) Cabron

el que es un cabronazo del
hijo (d)e otro maricon»

El segundo está ejecutado como en anterior. El 
trazo se lleva a cabo sobre el enlucido de yeso y es 
prácticamente ilegible. Solo se pueden apreciar los 
números 2253 y se encuentra en el acceso 2, próximo 
a la sala 5. Por las características y el contenido de 
los mismos, pensamos que fueron llevados a cabo por 
adolescentes.

La construcción de la edifi cación se realizó me-
diante la excavación a cielo abierto del solar hasta una 
profundidad de unos 5 metros. Posteriormente sobre 
una base de hormigón en masa se levantaron los es-
tribos de mampostería hormigonada y los anillos de 
seguridad entre las celdas que soportarán las cargas de 
las bóvedas de cañón y reforzarán la estructura. A ni-
vel de la plaza se elevará la cumbrera que posiblemen-
te se apoye en una losa de hormigón. En el proyecto 
de refugio contra bombardeos del depósito de máqui-
nas de la estación M.Z.A. de Alicante de 12 de febrero 
de 1939, podemos observar unas características muy 
similares al de Balmis, aunque en este caso los ani-
llos de seguridad muestran arcos ojivales (AMA. Leg. 
30/2).

5.2.3. Materiales arqueológicos

Entre 1946 y 1992, debido a las obras realizadas en 
la plaza se vertió escombro por los diferentes respi-
raderos. Se trata de restos de obras y de ajuares muy 
fragmentados que debieron pertenecer a viviendas 
próximas. Las celdas que mayor volumen de escom-
bros presentaban eran las situadas al este, siendo las 
salas centrales, las que mostraban un menor volumen 
de vertidos. Entre el material encontrado destacan los 
restos de rejillas, portalámparas, aislantes eléctricos de 
porcelana, que datamos en la primera mitad de 1938. 
Formando parte de los vertidos, hallamos fragmentos 
de un plato de porcelana con sello de fabricación en 
la base. Este fue fabricado en Santander por la fábri-
ca Ibero Tanagra y su cronología puede situarse con 
posterioridad al primer cuarto del siglo XX. Con cro-
nología similar tenemos un tapón de plomo con la pa-
labra CEREGUMIL impresa en la parte superior. Ob-
viamente se trataba del famoso reconstituyente cuya 

Figura 30: A. Jícaras de porcelana (PB´14/A-1/UE8-1). B. Restos de portalámparas (PB´14/S-1/UE4-6.) C. Rejilla protectora de lám-
paras (PB´14/A-2/UE2-6).
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marca existe todavía. Otros materiales rescatados y 
datados en el último cuarto del siglo XX, son juguetes 
y jeringuillas de plástico (Fig. 30).

6. LOS REFUGIOS Y LA LEGISLACIÓN DE 
PATRIMONIO

La Ley 16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histó-
rico Español, en el art. 15, y la Ley 4/1998, de 11 de 
junio, de Patrimonio Histórico-Artístico Valenciano 
en su art. 58, consideran como zona arqueológica el 
lugar donde existen bienes muebles o inmuebles sus-
ceptibles de ser estudiados con metodología arqueo-
lógica. En los casos de las plazas de Séneca y del Dr. 
Balmis ha sido así, al igual que en otras intervenciones 
consideradas o denominadas como «Arqueología de 
la Guerra Civil». En este contexto y ya recogido en 
octubre de 2013 en el Plan Nacional de Arquitectura 
Defensiva en sus anexos 2 y 3 que hacen referencia al 
Decreto de Castillos de 22 de abril de 1949, y al texto 
de la Carta de Baños de la Encina aprobado el 30 de 
octubre de 2006, considera bienes patrimoniales que 
se deben conservar, restaurar y divulgar a toda fortifi -
cación o arquitectura de carácter militar, incluidas las 
edifi cadas en el siglo XX.

De igual forma, el Consell Valencià de Cultura re-
dactó en 2004 un informe sobre la conservación del 
Patrimonio Histórico Militar de la Guerra Civil, y 
donde se alude repetidamente a la importancia de los 
numerosos refugios antiaéreos urbanos que se constru-
yeron durante la guerra (Muñoz y Huguet, 2004). Este 
mismo órgano, en julio de 2007, redactó otro informe 
sobre refugios de la Guerra Civil, con mención parti-
cular a los de la ciudad de Valencia, en el que se esta-
blece la necesidad de que se tomen, en la medida de lo 
posible, las decisiones oportunas para la conservación 
de los refugios antiaéreos urbanos en toda la Comuni-
dad Valenciana (Muñoz y Huguet, 2007).Por otra par-
te, los refugios antiaéreos situados en el subsuelo de 
la plaza de Séneca y Plaza del Dr. Balmis están inclui-
dos en el Plan Especial de Protección Arqueológica 
(P.E.P.A.) del Ayuntamiento de Alicante, donde se le 
asignan el nº 31 y código 280 al de la Plaza de Séneca, 
mientras que al de la Plaza de Dr. Balmis se le asigna 
el nº 46, código 295. A pesar del tiempo transcurrido 
desde su redacción, este plan de protección se encuen-
tra a día de hoy sin aprobar.

7. CONCLUSIONES

El confl icto civil que sufrió España tras el fracaso del 
golpe militar del 17 de julio de 1936 supuso uno de los 
mayores traumas de la historia reciente de este país. 
Durante la contienda por primera vez se llevaron a 
cabo intensos bombardeos de área sobre núcleos urba-
nos de forma sistemática e indiscriminada, por lo que 
las juntas locales de defensa pasiva se vieron obligadas 

a poner todos los recursos y medios a su alcance para 
intentar evitar una tragedia humanitaria mayor. Como 
hemos visto, en Alicante se materializó un vasto pro-
grama de construcción de refugios antiaéreos sin pre-
cedentes (Fig. 31), sacando el máximo provecho de 
unos recursos muy limitados para una pequeña ciudad 
asediada como lo fue Alicante, provecho que tal vez 
no hubiera sido posible sin la colaboración de todas las 
instituciones y de gran parte de sus ciudadanos. Los 
refugios de las plazas de Séneca y Dr. Balmis forman 
parte sin duda de este admirable esfuerzo.

La localización y la condición de refugios públicos 
de ambas construcciones les confi ere algunas simili-
tudes, a pesar de su diferente tipología, dimensiones 
y cronología. Una de ellas es la excavación del solar 
a cielo abierto y a escasa profundidad, evitando así 
los problemas de fi ltraciones de agua. Recordemos 
en este sentido la cercanía a la costa o puerto de los 
dos emplazamientos. También como elementos co-
munes, encontramos dos accesos en codo, fuerte losa 
de hormigón y blindaje exterior, dotándoseles de ban-
cos, respiraderos e instalación eléctrica. En cuanto a 
dimensiones y capacidad, hay sobradas diferencias, 
mientras que el refugio de la Plaza de Séneca cuenta 
con un espacio disponible de 214 m² y una capacidad 
alrededor de las 1000 personas; el refugio de la Plaza 
del Dr. Balmis contaría con un espacio de 48,89 m², y 
aforo de unas 200 personas. Hallamos también claras 
diferencias morfológicas y estructurales, presentando 
el refugio de Séneca una planta rectangular con dintel 
de hormigón armado, dotada de un corredor central al 
que se abren las distintas celdas o cubículos. En Bal-
mis, sin embargo, encontramos 2 galerías abovedadas 
paralelas, confi guradas en 6 cámaras o salas. Puestos 
a comparar nuestros refugios con otros documentados 
en la ciudad de Alicante, vemos como a pesar de las 
semejanzas estructurales, salvo los casos ya citados, 
no hay un paralelismo exacto entre ellos, puesto que 
claramente adaptan su morfología a las características 
del terreno, disponibilidad de materiales y aforo. Este 
fenómeno podemos también comprobarlo si intenta-
mos paralelizarlos con otros refugios antiaéreos de 
fuera de nuestra ciudad, ya sea en localidades como 
Alcoy, Albacete, Almería. o Valencia, donde desde 
luego sí que existen semejanzas o elementos comu-
nes, ya sean elementos estructurales, materiales, mo-
biliario, señalética o los elementos impuestos por las 
normativa vigente. Enumerar estas semejanzas y dife-
rencias entre tantos refugios, (recordemos que son en 
torno a los 90 en la ciudad de Alicante), aunque muy 
interesante, requeriría de un artículo o monográfi co 
mucho más extenso, de lo que permiten estas líneas. Y 
que esperemos se lleve a cabo.

Por otra parte, y como se ha mencionado en el ar-
tículo, y gracias a la numerosa documentación conser-
vada en el Archivo Municipal de Alicante, podemos 
deducir que la fecha de fi nalización para el refugio 
de la Plaza de Séneca estaría en torno a los meses de 
agosto a septiembre de 1937. Por otro lado, sabemos 
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que la edifi cación del refugio de Dr, Balmis tendría 
lugar durante la primera mitad de 1938. Vemos tam-
bién por grafi tis y documentos, la presencia que tu-
vieron los sindicatos tanto en la construcción como en 
su mantenimiento. En cuanto al material arqueológico, 
destacaremos la presencia de un conjunto de mone-
das y munición que nos han aportado una inestimable 
información y que son claras evidencias del trasiego 
constante de una atemorizada población que pudo sal-
var sus vidas gracias a la presencia de estas magnífi cas 
construcciones.

Las intervenciones desarrolladas en ambas plazas, 
han supuesto un paso más en el conocimiento de un 
patrimonio que la desidia, tal vez por el dolor produ-
cido, había relegado al olvido. Hemos sido testigos en 

los últimos años de numerosos proyectos de recupera-
ción e investigación, que unidas a distintas iniciativas 
ciudadanas, están enfocadas a la recuperación y con-
servación del rico legado vinculado a la Guerra Civil 
Española. El paso del tiempo parece haber servido 
para contemplar con otra perspectiva, alejada de viejos 
prejuicios, todo este inestimable patrimonio. La pues-
ta en valor de esta herencia esperamos que sirva no 
solo para recuperar estos valiosos espacios defensivos, 
sino también para recordar unos dramáticos hechos de 
nuestra historia reciente que nunca debieron ocurrir, y 
que no podemos permitir que se repitan. En este sen-
tido esperamos que la reciente apertura del Centro de 
Interpretación de los Refugios Antiaéreos de Alicante, 
junto a la adecuación para la visita de los refugios de 

Figura 31: Localización de los refugios en fotografía aérea italiana de 1938. 1 Balmis. 2 Séneca. 3 Dr. Gadea. 4 Gral. Marvá. 5 Escali-
nata Gral. Marvá 6 Diputación de Alicante. 7 Pl. Navarro Rodrigo. 8 Av. Alfonso X El Sabio. 9 Pl. Hermanos Pascual. 10 Pl. Castellón. 
11 C. San Carlos/Av. En proyecto. 12 P. De Campoamor. 13 Fábrica de tabaco. 14 Maestro Bretón. 15 Hospital Provincial. 16 Pl. de la 
Montañeta. 17 Benefi cencia. 18 Bono Guarner/Estación MZA. 19 P. de Sta. María. 20 Tunel Sta. Barbara. 21 Pl. de Topete. 22 P. De 
Quijano. 23 C. Primero de Mayo. 24 Antigua Comandancia de Marina. 25 Sede universitaria. 26 Cast. S. Fernando. 27 Rambla/Banco 
de España. 28 Pl. del Sol. 29 Pozos de Garrigós. 30 Mercado Central de Abastos. 31. Maestro Caballero. 32 General Prim. 33 Fábrica 
de sacos. 34 Ayuntamiento. 35 C. Mare Nostrum. 36 C. Lucentum. 37 C. Manuel Olalde. 38 Aguas de Alicante. 39 Reformatorio de 
adultos. 40 Av. Salamanca. 41 C. Santaolalla /Carlota Pasarán. 42 Iglesia de Benalua. 43 C. Ingeniero F. Mira. 44 Estación MZA. 45 
C. Bailen/conv. Capuchinas. 46 Diario Nuestra Bandera/C. Quintana. 47 Lonja de verduras. 48 Casa de Socorro. 49 C. Pablo Iglesias. 
50 Deposito MZA. 51 Estación de Los Andaluces. 52 Av. de la Estación. 53 C. Portugal. 54 Sierra S. Julián. 55 Escuela modelo. 56 C. 
Sevilla. 57 Colegio Benalua. 58 Dr. Just. 59 Casino. 60 C. de la Huerta/Cuesta Fábrica. 61 C. Huerta/Paraíso. 62 C. S. Vicente. 63 Telé-
grafos. 64 C. Villavieja. 65 Plaza de España. 66 Hotel Palas. 66 Estación de la Marina. 67 Heliodoro Madroña. 68 Patrimonio artístico. 
69 C. S. Carlos. 70 Concatedral S. Nicolas. 71 C. García Hernández. 72 Banco Vizcaya. 73 Dr Buades I. 74 Dr. Buades II. Berenguer 
de Marquina. 75 C. Pérez Medina. 76 C. Concepción. 77 C. Nueva Baja I. 78 C. Nueva Baja II. 79 C. de la Huerta. 80 Delegación 
Gobierno. 81 Hacienda (USAMI/ F. Lozano).
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Plaza de Séneca y de Plaza de Dr. Balmis sirva para 
tal cometido4.

ANEXO. CATÁLOGO DE MONEDAS DEL RE-
FUGIO DE LA PLAZA DE SÉNECA

1– GOBIERNO PROVISIONAL. 5 céntimos. Barce-
lona 1870
A.–
R.– DO [scientas piezas ]AS [en kil ] OG [CI) N [CO 
CENTIMOS ] OM. León rampante con cabeza vuelta 
sobre escudo de España
Metal: cobre.
4´2 gr.; 25 mm.; No pc
Calicó et alii, 1994: Gobierno provisional, p. 649, tipo 
9, nº 21
Inv.:137-1
Bibl.: Inédita
Yac: Refugio Plaza Séneca, Alicante.
Observ.: Letras y dibujo en anverso perdidos, apenas se 
distingue marca de valor y sí OM marca de acuñación.

2– ALFONSO XII 5 céntimos. Barcelona 
1877,1878,1879.
A.– ALFONSO XII POR LA GRACIA DE [dios ]. Ca-
beza del rey a la derecha.
R.– Escudo de la corona.
Metal: cobre.
4´3 gr.; 25 mm.; 6 pc
Calicó et alii, 1994: P. 670, tipo 15, nº 58, 59, 60 1877, 
1878, 1879
Inv.:139-2
Bibl.: Inédita
Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante.
Observ.: Letras en reverso perdidas. No aparece año ni 
marca de valor.

3– ALFONSO XII 10 céntimos. Barcelona 1878,
A.– ALFONSO XII POR LA GRACIA DE DIOS. Ca-
beza del rey a la derecha.
R.–
Metal: Cobre.
8´6 gr.; 30 mm.; 6 pc
Calicó et alii, 1994: Alfonso XII, p. 670, tipo 14, nº 
55, 56, 57.
Inv.:136-1
Bibl.: Inédita
Yac: Refugio Plaza Séneca, Alicante.
Observ.: Letras y dibujo en reverso perdidas. No apa-
rece año ni marca de valor.

4.  Queremos mostrar nuestro agradecimiento a Javier Giménez, 
a Inmaculada Garrigós y a Carolina Fuentes por su inestima-
ble ayuda.

4– SEGUNDA REPÚBLICA. 1 peseta. MADRID. 
1937
A.– REPVBLICA ESPAÑOLA. Cabeza femenina a la 
izquierda.
R.– 1 PESETA, [1937]. Vid.
Metal: Latón.
4´6 gr; 23 mm.; 6 pc
Calicó, 2008: Segunda República, tipo 2, nº 2
Inv.: PS´138-1
Bibl.: Inédita
Yac.: Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante
Observ.: según Calicó (2008, 848 y Calicó et alii, 
1994), estas piezas se acuñaron en la Fábrica de la 
Moneda de Castellón con el material necesario lleva-
do desde Madrid.

5– SEGUNDA REPÚBLICA. 1 peseta. MADRID. 
1937
A.– [república] ESPAÑOLA.Alegoría de la república 
con Cabeza a la izquierda.
R.– 1 PESETA, [1937]. Vid.
Metal: Latón.
4´5 gr; 23 mm.; 6 pc
Calicó, 2008: Segunda República, tipo 2, nº 2
Inv.: PS´144-1
Bibl.: Inédita
Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante.
Observ.: según Calicó (2008, 848 y Calicó et alii, 
1994), estas piezas se acuñaron en la Fábrica de la 
Moneda de Castellón con el material necesario lleva-
do desde Madrid.

6– SEGUNDA REPÚBLICA. 50 céntimos. MA-
DRID. 1937
A.– REPVBLICA ESPAÑOLA, 1937. Alegoría de la 
República sentada a la izquierda con rama de olivo en 
el brazo derecho.
R.– 50 CÉNTIMOS. Con orla de puntos.
Metal: cobre.
5´6 gr.; 23 mm.; 6 pc
Calicó, 2008: Segunda República, p. 848, tipo 3, nº 3,5
Inv.:139-1
Bibl.: Inédita
Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante.
Observ.: Estas monedas fueron acuñadas en Castellón, 
pero con los troqueles y material de la Casa de la Mo-
neda de Madrid, de ahí su procedencia en la bibliogra-
fía (Calicó et alii, 1994; Calicó, 2008).

7– SEGUNDA REPÚBLICA. 50 céntimos. MA-
DRID. 1937
A.– REPVBLICA ESPAÑOLA, 1937. Alegoría de la 
República sentada a la izquierda con rama de olivo en 
el brazo derecho.
R.– 50 CÉNTIMOS. Con orla de puntos.
Metal: cobre.
5´6 gr.; 22 mm.; 6 pc
Calicó, 2008: Segunda República, p. 848, tipo 3, nº 3 
y 5
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Inv.:136-2
Bibl.: Inédita
Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante.
Observ: Estas monedas fueron acuñadas en Castellón, 
pero con los troqueles de la Casa de la Moneda de Ma-
drid, de ahí su procedencia en la bibliografía (Calicó et 
alii,1994; Calicó, 2008).

8– SEGUNDA REPUBLICA. 25 Céntimos. Madrid 
1938
A.– REPÚBLICA ESPAÑOLA – 1938 libro de cien-
cia rompiendo cadenas cruzadas.
R.– 25 CTS. Espigas de trigo.
Metal: Cobre.
4´3 gr.; 21 mm; /:3 pc.
Calicó et alii, 1994: Segunda República, p. 690, tipo 
9, nº 12
Inv.: PS´13 9-2
Bibl.: Inédita
Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante UE 9-1
Observ.: Estas monedas fueron acuñadas en Aspe 
y Castellón, pero con los troqueles de la Casa de 
la Moneda de Madrid, de ahí su procedencia en la 
bibliografía.

9– GUERRA CIVIL. 25 Céntimos. VIENA. 1937
A.– ESPAÑA– UNA GRANDE LIBRE 1937 II AÑO 
TRIVNFAL. Yugo y fl echas.
R.– 25 CTS. Escudo de armas de los Reyes Católicos 
y rama de olivo.
Metal: Cupro-níquel.
6´7 gr.; 25 mm.; 6:pc
Calicó et alii, 1994: Gobierno de Burgos, p. 693, tipo 
1, nº 1
Inv.: PS´13 9-1
Bibl.: Inédita
Yac.: Refugio Plaza Séneca, Alicante UE 9-1
Observ.: Moneda realizada en Austria por no encon-
trarse taller alguno en el territorio del bando nacional.

10– MONEDA CASH CHINO. Pekín
A.– : Ideograma chino con la palabra dinero.
R.– Ideograma chino de la ceca en manchú.
Metal: Cobre.
3´1 gr.;23 mm.; /:No pc
En Catálogo Krause, 2012, p. 239 y 241
Inv.: PS´13 122-1
Bibl.: Inédita
Yac: Refugio Plaza Séneca, Alicante
Observ.: Moneda con orifi cio central de una de las ce-
cas de Pekín. Ceca de Boo-Yuwan. En el anverso no 
se reconoce el nombre y era del emperador, en biblio-
grafía no se encuentra tipo concreto.

11– GOBIERNO DE FRANCO. 10 Céntimos Madrid 
1945
A.– ESPAÑA 1945. Jinete con lanza.
R.– [d) IEZ CE[ntimos ]. Escudo con águila imperial 
yugo y fl echas.

Metal: Aluminio
1´7 gr.; 22 mm.; 6 pc
Calicó et alii, 1994: P. 710, Tipo 23 nº 140
Inv.:PS´13 11-1
Bibl.: Inédita
Yac: Yac: Refugio Plaza Séneca, Alicante
Observ: No

Francisco Lozano Olivares
C/ Luis Amigo,30
03009-Alicante
lozanoli.fran@gmail.com

Marcos Lumbreras Voigt
C/ Pardo Gimeno, 2, 3º C
03007-Alicante
marcusen72@gmail.com

ABREVIATURAS UTILIZADAS:

A.M.A.: Archivo Municipal de Alicante.
C.T.V. : Corpo Truppe Volontarie. 
D.C.A: Defensa Contra Aeronaves.
D.E.C.A: Defensa Especial Contra Aeronaves.
M.Z.A: Madrid Zaragoza Alicante.
S.A.F.-15: Servicio de Aviación y Fabricación 15.
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ESTUDIO TECNO-TIPOLÓGICO DE CUATRO CONJUNTOS LÍTICOS PALEOLÍTICOS DE SU-
PERFICIE EN VILALLONGA (VALENCIA) Y LA VALL DE GALLINERA (ALICANTE)
Miguel Ángel Bel Martínez y Aleix Eixea Vilanova
Se estudian, desde un punto de vista tecno-tipológico, los materiales líticos procedentes de cuatro yacimientos en 
superfi cie de la zona de Vilallonga (Valencia) y la Vall de Gallinera (Alicante). El análisis de los datos nos muestra 
la presencia de restos pertenecientes al Paleolítico medio y superior. Junto con el trabajo realizado en Els Bancals 
de Pere Jordi, estos yacimientos añaden una interesante información del poblamiento paleolítico en las comarcas 
centrales del País Valenciano.

Palabras clave. Tecnología, tipología, industria lítica, Paleolítico medio, Paleolítico superior.

UN ÁNFORA DE LYDOS EN AMPURIAS Y EL INICIO DEL ASENTAMIENTO DE EMPORION EN 
TIERRA FIRME
Martín Almagro-Gorbea
Fragmento de un ánfora ática procedente de Ampurias con una “penguin-woman” cuyo estilo corresponde al Pintor 
Lydos. Se analizan sus paralelos y su relación con el comercio focense, así como con las primeras cerámicas áticas 
halladas en la Neápolis de Ampurias, que permiten fechar el asentamiento en tierra fi rme c. 570-560 a.C., apenas un 
decenio posterior al de la Palaia Polis, c. 575 a.C.

Palabras clave. Cerámica ática, Pintor de Lydos, colonización focense, Ampurias, Emporion.

LA NECRÓPOLIS DE EL CASTILLO (CASTEJÓN, NAVARRA). VAJILLA E INSTRUMENTAL 
METÁLICO DE SACRIFICIO Y BANQUETE EN EL VALLE MEDIO DEL EBRO (S. VI – III A. C.)
José Antonio Faro Carballa
El presente estudio tiene por objeto estudiar y analizar la vajilla y el instrumental metálico relacionados con los 
rituales de sacrifi cio y banquete funerario que se practicaron en el valle medio del Ebro durante los siglos centrales 
del Ier Milenio a. C. La investigación se ha centrado en la extensa información que proporciona la necrópolis de El 
Castillo (Castejón, Navarra), un espacio funerario que, por el momento, constituye una asombrosa excepción en un 
horizonte marcado por la ausencia o la parquedad de los datos.

Palabras clave. Valle medio del Ebro, necrópolis de incineración, rituales de sacrifi cio, banquete funerario.

IMPRONTAS VEGETALES EN ARQUITECTURA E IMPRONTAS DE CESTERÍA EN EL YACI-
MIENTO IBÉRICO DEL CERRO DE LA CRUZ (ALMEDINILLA, CÓRDOBA)
Javier Moralejo Ordax, Eduardo Kavanagh De Prado y Fernando Quesada Sanz
Este trabajo presenta un amplio conjunto inédito de elementos asociados a la arquitectura doméstica y a partir de 
ello arroja nueva luz sobre las técnicas constructivas ibéricas en Andalucía, sobre las que apenas hay detallados pu-
blicados. Se analizan en detalle las improntas de elementos arquitectónicos vegetales sobre bloques de barro, que a 
su vez formaron parte de esa misma arquitectura, así como las improntas de elementos de cestería. Todo procede de 
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las recientes excavaciones en el poblado ibérico del Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba), destruido a mediados 
del s. II a.C. Se relacionan estos elementos con otros similares ya conocidos.

Palabras clave. Cultura Ibérica, arquitectura, cubiertas vegetales, cestería.

MARCAS Y EPÍGRAFES SOBRE ÁNFORAS DE ÉPOCA IBÉRICA. II
Lucía Soria Combadiera y Consuelo Mata Parreño
Se presenta la segunda parte del repertorio de marcas y epígrafes sobre ánforas ibéricas, con la intención de comple-
tar un fenómeno heredero del mundo púnico. Se pretende ir acotando el/los posible/s signifi cado/s de tales marcas, 
su distribución territorial y su marco cronológico. Las marcas incisas son, en esta ocasión, más numerosas que las 
impresas y se ha detectado una nueva técnica postcocción (con pintura y carbón) restringida al noreste peninsular.

Palabras clave. Cultura Ibérica, Edad del Hierro, ánfora, marca precocción, marca postcocción.

EL ‘ORO DE LAS HORMIGAS’: PARADOXOGRAFÍA Y GEOGRAFÍA EN EL LÓGOS INDIO DE 
HERÓDOTO (HDT. III. 98-106)
César Sierra Martín
En el presente trabajo abordamos la importancia del contacto entre Grecia y la India a fi nales de la época arcaica y 
principios de la clásica. A través de los fragmentos de Escílax de Carianda, Hecateo y la obra de Heródoto, mostrare-
mos que la mentalidad griega generó dos versiones sobre la India: la geográfi ca/etnográfi ca y la paradoxográfi ca. La 
ausencia de un contacto directo y fl uido entre Grecia y la India debió ser la causa de que esta división se mantuviera 
inalterada durante siglos en la cultura greco-romana.

Palabras clave. Paradoxografía griega, exploración griega, historiografía clásica.

PRODUCCIÓN ANFÓRICA EN LA COSTA MALACITANA DESDE LA ÉPOCA PÚNICA HASTA 
EL PERIODO JULIOCLAUDIO
Daniel Mateo Corredor
El estudio de la producción anfórica en el litoral malacitano durante las épocas púnica y republicana apenas ha sido 
tratado por la historiografía, situación que para la antigua Malaca se está empezando a invertir en los últimos años. 
Durante el estudio de conjuntos anfóricos inéditos de diversas intervenciones procedentes de la bahía de Málaga y 
de Cerro del Mar (Torre del Mar, Málaga), hemos documentado hallazgos que nos permiten avanzar en el conoci-
miento tipológico y arqueométrico de estas producciones, que no parecen verse alteradas tras la conquista romana. 
Asimismo, hemos registrado ánforas de este origen en otros puntos del mediodía peninsular, lo que nos permite rea-
lizar un primer acercamiento a la importancia cualitativa y cuantitativa de sus exportaciones. Mostramos que, para 
el periodo analizado, el dinamismo del ámbito productivo de la costa mediterránea del sur de la península ibérica en 
general, y del litoral malacitano en particular, es mayor al refl ejado en la literatura científi ca, confi rmándose como 
un área relevante para la comprensión de la economía de Hispania Ulterior/Bética.

Palabras Clave. Ánforas, producción, comercio, salazones, Málaga, época púnica y romana, Hispania Ulterior.

ASPECTOS CONSTRUCTIVOS Y DECORATIVOS DE LA VILLA ROMANA DE PUENTE DE LA 
OLMILLA (ALBALADEJO, CIUDAD REAL)
Carmen García Bueno
El esquema constructivo de esta villa responde al modelo típico romano: una serie de estancias distribuidas alrede-
dor de un patio central, que las ilumina y desde el que se accede a ellas mediante los pasillos circundantes, cubiertos 
con pisos de mosaico, al igual que varias habitaciones (dos de ellas adornadas con mosaicos fi gurativos). Puente 
de la Olmilla tenía un pórtico en la fachada, combinación que corresponde a un tipo de construcción poco común 
en Hispania. Esta villa es un claro testimonio del profundo proceso romanizador sufrido por el medio rural en este 
territorio. Sin duda, este ámbito de la Meseta Sur tenía para los romanos un carácter estratégico por su privilegiado 
emplazamiento geográfi co dentro de la Península Ibérica y esa fue una de las causas de que lo incluyeran en su red 
viaria.

Palabras clave. Albaladejo, Antigüedad Tardía, villa romana, intervención arqueológica, establecimiento agrícola.
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UN SANTUARIO URBANO HALLADO EN CONTRIBUTA IULIA (MEDINA DE LAS TORRES, 
BADAJOZ)
Pedro Mateos Cruz y Antonio Pizzo
Este artículo presenta el hallazgo de un santuario urbano en la ciudad de Contributa Iulia. Gracias a la utilización 
de un conjunto de técnicas no destructivas relacionadas con la fotografía aérea, la geofísica y reconocimiento de 
superfi cie se ha documentado un nuevo complejo arquitectónico. Tras su excavación arqueológica, se ha podido 
relacionar con un espacio cultual presidido por un templo tetrástilo ubicado en la zona central de un recinto situado 
cercano a una de las puertas principales de acceso a la ciudad. Junto al templo se documenta un pozo en el que apa-
reció un ara votiva realizada en granito dedicada a las divinidades Fontano y Fontilis.

Palabras claves. Técnicas no destructivas, excavación arqueológica, recinto cultual, templo, ara.

PERDURACIÓN SIMBÓLICA EN EL USO DE UNA NECRÓPOLIS IBÉRICA. EL EDIFICIO FU-
NERARIO DE CERRO DEL SANTUARIO (BAZA, GRANADA)
Alejandro Caballero Cobos, Juan A. Salvador Oyonate y Andrés María Adroher Auroux
En este trabajo presentamos una serie de refl exiones interpretativas respecto a un edifi cio localizado durante las 
excavaciones que Francisco Presedo desarrolló entre 1968 y 1971 en la necrópolis ibérica de Cerro del Santuario en 
Baza (Granada), y que fue interpretado como una construcción romana sin más. La limpieza de estructuras llevada a 
cabo por nuestro equipo durante el año 2013 nos ha permitido establecer una nueva línea interpretativa, y considerar 
la posibilidad de que se trate de un monumento funerario turriforme.

Palabras clave. Bastetania, monumento turriforme, mundo funerario, romano, iconografía, reconstrucción 
arquitectónica.

LA TORRE DE SANT JOSEP DE VILLAJOYOSA. LA RESTITUCIÓN DEL MONUMENTO ROMA-
NO Y SU CONTEXTO FUNERARIO
Diego Ruiz Alcalde y Ana María Charquero Ballester
El objetivo de este artículo es presentar la restitución defi nitiva del monumento a partir de los resultados de las 
últimas intervenciones que se han llevado a cabo en 2014/2015 en el yacimiento de la Torre de Sant Josep en 
Villajoyosa (Alicante). Se han localizado tres nuevos sillares, claves en la reconstrucción del monumento, ya que 
han modifi cado la anterior propuesta de reconstrucción de la tumba, añadiendo una hilada más a su altura. La re-
construcción y restauración real del monumento también se ha llevado a cabo en el marco de estas intervenciones. 
Además, se ha localizado prácticamente todo el perímetro del recinto funerario que rodea el mausoleo, uno de los 
más grandes localizados en Hispania. Realizado en opus caementicium, con puerta de acceso y refuerzo de esquinas 
de sillería en la fachada que da al mar, encaja dentro del marco de recintos funerarios romanos en entornos rurales 
durante el siglo II d.C.

Palabras clave. Arqueología romana, monumento funerario romano, recinto funerario romano, reconstrucción, 
Villajoyosa. 

LOS TESTIMONIOS MONUMENTALES ROMANOS DE L’ALMISERÀ (VILLAJOYOSA, ALI-
CANTE) Y SU RELACIÓN CON LA TORRE FUNERARIA DE SANT JOSEP
Antonio Sellés Rodríguez y Antonio Espinosa Ruiz
Este trabajo tiene como objeto el estudio de algunos restos romanos monumentales hallados en la partida de 
l’Almiserà de Villajoyosa (Alicante) y su contexto arqueológico. Analizamos la existencia de un posible vicus en las 
inmediaciones del río Torres, a la altura de la fi nca La Campaneta, y hacemos una revisión de los yacimientos roma-
nos conocidos, la epigrafía antigua y las fuentes escritas que hablan de hallazgos arqueológicos en la zona. Aporta-
mos igualmente material gráfi co inédito sobre una de las inscripciones (CIL II 3576), y planteamos la pertenencia de 
esta pieza y de algunos sillares moldurados de la partida de l’Almiserà a la torre funeraria de Sant Josep y su entorno.

Palabras clave. Arqueología romana, monumento, vicus, Allon, Villajoyosa, Torre de Sant Josep.
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UN TRAPEZOFORO CON ERACLE E UN’ERMA BIFRONTE CON ERACLE E SILVANO DA 
VERONA
Luigi Quattrocchi
Il presente articolo vuole portare alla conoscenza degli studiosi due sculture marmoree poco note: un trapezoforo 
con erma di Eracle e una doppia erma con Eracle e Silvano. Dopo uno studio sulle statue in questione si arriva a 
capire se effettivamente, attraverso altre fonti come le epigrafi , nel territorio del veronese e dunque nella Cisalpina, 
ci fossero attestazioni di culti per Eracle e Silvano.

Parole chiave. Eracle, Silvano, statue, culti, marmi romani, Verona.

LA INSCRIPCIÓN LATINA PINTADA SOBRE CERÁMICA DE EL CASTELLAR (CREVILLENT, 
ALICANTE)
Alberto J. Lorrio Alvarado y Miguel F. Pérez Blasco
Se presenta un fragmento pintado con inscripción latina realizado sobre cerámica de tradición indígena de época 
altoimperial hallado de manera casual en la ladera sureste de El Castellar (Crevillent, Alicante). La pieza debe atri-
buirse a los talleres de La Alcudia de Elche y viene  a sumarse a los escasos documentos epigráfi cos sobre cerámica 
documentados en el territorio de Ilici. 

Palabras clave. Epigrafía, cerámica de tradición indígena pintada, El Castellar, La Alcudia.

NUEVOS MONUMENTOS FUNERARIOS DE BELORADO (BURGOS)
Marta Fernández Corral
En el siguiente trabajo se dan a conocer cuatro nuevas estelas funerarias de época romana de Belorado (Burgos). 
Como la inmensa mayoría de las estelas localizadas en este lugar, estas también guardan una serie de peculiaridades 
externas e internas comunes que han llevado a considerarlo un conjunto epigráfi co específi co del lugar. Es por ello 
que en las siguientes páginas presentaremos una descripción y análisis de las mismas a la vez que las contextualiza-
mos dentro del conjunto y el lugar donde fueron localizadas.

Palabras clave. Epigrafía romana funeraria, conjunto epigráfi co de Belorado, hábito epigráfi co.

REGISTRO MONETARIO DE LA “VILLA ROMANA” DE HUERTA DE SAN NICOLÁS: APUNTES 
PARA LA HISTORIA ROMANA DE ÁVILA
Noé Conejo Delgado
En el año 2002 fueron descubiertos en la zona SO de la ciudad de Ávila los restos de una villa romana suburbana 
con una cronología aproximada del siglo I d.C. al siglo II d.C. En este trabajo se estudian las monedas halladas 
en esta intervención. Además de la catalogación de estas monedas y la valoración conjunta de todos los elementos 
exhumados, nos aproximamos a la historia romana de la ciudad de Ávila.

Palabras clave. Villa, moneda, comercio, cerámica, Ávila.

LA POSIBLE IGLESIA RURAL ALTOMEDIEVAL DE LA SOLANA I (MÓSTOLES, MADRID). EL 
CARÁCTER CENTRAL DE SU EMPLAZAMIENTO Y SUS VÍNCULOS CON EL POBLAMIENTO 
ALDEANO
Jesús Rodríguez Morales, Alfonso Vigil-Escalera Guirado y Alejandro Villa Del Castillo
El hallazgo de diversos elementos de escultura decorativa altomedieval cerca del arroyo de El Soto (Móstoles, Ma-
drid) da pie a plantear la existencia de una construcción monumental en el paraje de La Solana. La interpretación 
del edifi cio como una iglesia rural parece la hipótesis más parsimoniosa. El estilo de las piezas se corresponde con 
el de un conjunto de sitios de la provincia de Toledo, al Sur del Tajo, fechable entre fi nales del siglo VII y el siglo 
VIII d.C. A escasamente un kilómetro al Este de ese edifi cio prosperó desde al menos el siglo XIII la aldea de Arro-
yo de Viñas, aunque parece probable que ya estuviera despoblada a fi nales del siglo XIV. Su ermita de San Marcos 
constituyó un polo de atracción muy estable para un grupo de aldeas vecinas hasta inicios del siglo XIX.

Palabras clave. Comunidades campesinas, iglesias rurales, interacción social, redes aldeanas, repoblación.
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REFUGIOS ANTIAÉREOS DE LA GUERRA CIVIL EN ALICANTE: INTERVENCIONES AR-
QUEOLÓGICAS EN LAS PLAZAS DE SÉNECA Y DR. BALMIS
Francisco Lozano Olivares y Marcos Lumbreras Voigt
El golpe militar de 1936 conducirá a una dura contienda civil. Durante la misma, la Aviación Legionaria Italiana 
y, en menor medida, la Legión Cóndor bombardeará duramente numerosas ciudades de la costa mediterránea. Para 
proteger a la población, las Juntas Locales de Defensa Pasiva llevarán a cabo un programa de construcción de refu-
gios antiaéreos sin precedentes hasta entonces. En Alicante serán numerosos los refugios construidos, entre ellos los 
situados en las plazas de Séneca y del Dr. Balmis, ambas construcciones salen a la luz, tras años de olvido, a raíz de 
sendos proyectos de remodelación de las zonas en las que se encuentran enclavados.

Palabras clave. Guerra Civil Española, bombardeos aéreos, incursiones aéreas, defensa pasiva, refugio antiaéreo, 
fortifi caciones, hormigón armado, Plaza de Séneca, Plaza del Dr. Balmis, Alicante.





TECHNO-TYPOLOGICAL STUDY OF FOUR SURFACE PALEOLITHIC LITHIC GROUPS IN 
VILALLONGA (VALENCIA) AND VALL DE GALLINERA (ALICANTE)
Miguel Ángel Bel Martínez and Aleix Eixea Vilanova
We study, from a techno-typological point of view, the lithic materials discovered in four surface sites located in 
the area of Vilallonga (Valencia) and Vall de Gallinera (Alicante). The data analysis shows the presence of middle 
and upper Paleolithic remains. Thanks to the research carried out in Els Bancals de Pere Jordi, these sites provide 
interesting information on Paleolithic settlements in the central regions of the of Valencian Community.

Key words. Lithic technology, typology, lithic industry, Middle Paleolithic, Upper Paleolithic.

AMPHORA PAINTED BY LYDOS IN EMPURIES AND THE BEGINNING OF THE EMPORION 
SETTLEMENT ON LAND
Martín Almagro-Gorbea
Fragment of an Attic vase, probably an amphora, found in Emporion (Empuries, Gerona). It shows a “penguin-
woman” that can be attributed to the painter Lydos. We analyse its parallels and its relation with the Phocaean trade. 
It is one of the earliest Attic vases discovered in the Neapolis of Empuries, dated c. 570-560 BC, about ten years 
after the foundation of the earliest Phocaean settlement in the Palaia Polis of Emporion, c. 580-570 BC.

Key words. Attic pottery, painter Lydos, Phocaean colonization, Empuries, Emporion.

EL CASTILLO IRON AGE CEMETERY (CASTEJÓN, NAVARRA). METAL VESSELS AND TOOLS 
USED IN SACRIFICES AND FUNERARY FEASTS  THE MIDDLE EBRO VALLEY (VI – III BC)
José Antonio Faro Carballa
The present paper studies and analiyzes the metal vessels and tools related to the rituals of sacrifi ce and funerary 
feasts in the middle Ebro valley during the middle centuries of the 1st Millennium BC. The investigation focuses on 
the extensive information provided by the necropolis of El Castillo (Castejón, Navarra), a burial area that, for the 
time being, is an amazing exception in a horizon marked by the lack or shortage of information.

Key words. Middle Ebro valley, incineration cemetery, rituals of sacrifi ce, funerary feasts.

VEGETABLE IMPRINTS IN ARCHITECTURE AND BASKETWORK IMPRINTS IN THE IBERI-
AN SITE OF CERRO DE LA CRUZ (ALMEDINILLA, CÓRDOBA)
Javier Moralejo Ordax, Eduardo Kavanagh De Prado and Fernando Quesada Sanz
This paper presents important new unpublished evidence on domestic architectural elements of the Iberian Iron 
Age, and thus sheds new light on Iberian building techniques in Andalusia. There are almost no previous studies 
about this. We include a detailed analysis of the imprints of organic material, such as fragments of thatching, reeds, 
wooden beams, even basketwork, found on the remains of clay fl oors, walls and roofs. It was discovered in the re-
cent excavations carried out in the Iberian Iron Age settlement Cerro de la Cruz (Almedinilla, Corduba, Andalusia), 

LVCENTVM XXXIV, 2015, 407-410.

ABSTRACTS



ABSTRACTS408

LVCENTVM XXXIV, 2015, 407-410.

which was destroyed by an intentional fi re during the mid-second century BC. Appropriate comparisons are drawn 
between these elements and ethnographical and archaeological data.

Key words. Late Iberian Culture, Architecture, vegetal roofs, basketmaking.

MARKS AND EPIGRAPHS ON IBERIAN AMPHORAE. II
Lucía Soria Combadiera and Consuelo Mata Parreño
This paper is the second part of the repertoire of marks and epigraphs on Iberian amphorae. The goal is to complete 
this work, which is related to the Punic world, and know the possible meanings of such marks, their geographical 
distribution and their chronology. This time, there are more incised mark than stamped ones. We have also detected a 
new post-coctionem technique (made with paint and charcoal) restricted to northeastern area if the Iberian peninsula.

Key words. Iberian Iron Age, amphora, stamps, epigraphic and unepigraphic signs, post-coctionem marks.

THE ‘GOLD OF THE ANTS’: PARADOXOGRAPHY AND GEOGRAPHY IN THE INDIAN LÓGOS 
OF HERODOTUS (HDT. III. 98-106)
César Sierra Martín
The aim of this paper is to analyse the contacts between Greece and India between the end of the Archaic period and 
the beginning of the Classical period. Through the careful reading and study of the extant fragments of the works 
of Scylax and Hecateus, and the books written by Herodotus, we can appreciate how India had two versions in the 
Greek mentality: the geographic and ethnographic one, and  the paradoxographic one. The absence of a continuous, 
direct and fl uid contact between India and Greece was surely the main cause why this division was unaltered for 
centuries in the Graeco-Roman Culture.

Key words. Greek Paradoxography, Ancients’ exploration of the world, Greek historiography.

AMPHORAE PRODUCTION IN THE COAST OF MALAGA FROM THE PUNIC PERIOD TO THE 
JULIO-CLAUDIAN PERIOD
Daniel Mateo Corredor
The study of amphorae production in the coast of Malaga during the Punic and Roman Republican periods has 
hardly been discussed by historiography, but in recent years the ancient Malaca is beginning to get more attention. 
During the study of unpublished amphorae groups discovered in different sites of the bay of Málaga and Cerro del 
Mar (Torre del Mar, Malaga), we have identifi ed elements that improve the typology and archaeometric knowledge 
of these productions, which do not seem to have suffered any modifi cation after the Roman conquest. Moreover, 
we have registered such amphorae in other areas of the southern region of the Iberian Peninsula. Thanks to this, 
we have been able to make a fi rst approach to the quantitative and qualitative importance of their export. We show 
that, in the analysed period, the dynamism of the production in the Mediterranean coast of the Iberian Peninsula in 
general, and the coast of Malaga in particular, is higher than what is recorded in scientifi c literature. This confi rms 
the importance of this area for the understanding of the economy in Hispania Ulterior/Baetica.

Key words. Amphorae, production, trade, salted fi sh, Malaga, Punic and Roman period, Hispania Ulterior.

CONSTRUCTIVE AND ORNAMENTAL FEATURES OF THE ROMAN VILLA IN PUENTE DE LA 
OLMILLA (ALBALADEJO, CIUDAD REAL)
Carmen García Bueno
The construction of the villa follows the traditional Roman model: a number of rooms around a central courtyard 
that provides light, and the surrounding corridors that lead to these rooms. The corridors and certain rooms have 
mosaic surfaces (fi gurative mosaics in two of the rooms). Puente de la Olmilla had an arcade in the façade,which 
was an unusual combination in Roman Hispania. This villa is a clear proof of the deep Romanizing process that the 
rural area of this territory suffered. Its privileged and strategic geographical location in the southern plateau of the 
Iberian Peninsula was in fact one of the reasons why it was part of its road network.

Key words. Albaladejo, Late Roman period, Roman villa, archaeological intervention, agricultural establishment.
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AN URBAN SANCTUARY DISCOVERED IN CONTRIBUTA IULIA (MEDINA DE LAS TORRES, 
BADAJOZ)
Pedro Mateos Cruz and Antonio Pizzo
This article presents the discovery of an urban sanctuary in the city of Contributa Iulia. Thanks to the use of non-
destructive techniques related to aerial photography, geophysics and surface survey, we have been able to document 
a new architectural complex. After its archaeological excavation, it is believed to be a worship area with a tetrastyle 
temple located in the central part of a complex near one of the main gates of the city. Next to the temple there is a 
well with a votive altar made of granite and dedicated to the divinities Fontano and Fontilis.

Keywords. Non-destructive techniques, archaeological excavation, cultural precinct, temple, altar.

SYMBOLIC PERDURANCE IN THE USE OF AN IBERIAN NECROPOLIS. THE FUNERARY 
BUILDING IN CERRO DEL SANTUARIO (BAZA, GRANADA)
Alejandro Caballero Cobos, Juan A. Salvador Oyonate and Andrés María Adroher Auroux
We present a series of interpretative refl ections on a building discovered during the excavations carried out by 
Francisco Presedo in the Iberian necropolis of Cerro del Santuario in Baza (Granada). This building was simply 
considered as a regular Roman construction until the recent works carried out by our team in 2013. A new line of 
interpretation has now been established, which considers that this building may be a Roman tower-shaped funerary 
monument.

Key words. Bastetania, tower-shaped monument, funerary, Roman, iconography, architectural reconstruction.

THE TOWER OF SANT JOSEP IN VILLAJOYOSA, THE RESTITUTION OF THE ROMAN MONU-
MENT AND ITS FUNERARY CONTEXT 
Diego Ruiz Alcalde and María Charquero Ballester
The aim of this paper is to present the fi nal reconstruction of the monument based on the results from the latest 
excavations carried out in 2014/2015 in the site of La Torre de Sant Josep in Villajoyosa (Alicante). Three new 
ashlars have been found, which are key to the reconstruction of the monument because they modify the previous 
reconstruction proposal by adding an extra course to its height. The reconstruction and real restoration of the monu-
ment has taken place during these excavations. Furthermore, almost the whole furnerary enclosure that surrounds 
the mausoleum has been discovered, one of the biggest ones in Hispania. It was built in opus caementicium, with 
an access door and ashlar corners in the façade overlooking the sea, and can be easily placed in the context of the 
Roman funerary enclosures of the 2nd century AD in rural environments. 

Key words. Roman archaeology, Roman funerary monument, Roman funerary enclosure, reconstruction, Villajoyosa.

MONUMENTAL ROMAN TESTIMONIES IN L’ALMISSERÀ (VILLAJOYOSA, ALICANTE) AND 
THEIR CONNNECTION TO THE FUNERARY TOWER OF SANT JOSEP
Antonio Sellés Rodríguez and Antonio Espinosa Ruiz
This work aims to study some monumental Roman remains discovered in the area of l’Almiserà in Villajoyosa (Ali-
cante) and the archaeological context. We analyze the existence of a possible vicus by the Torres river, not far from 
the countryhouse La Campaneta, and we review the known Roman sites, ancient inscriptions and written sources 
describing archaeological fi ndings in the area. Besides, we add unpublished graphic material about one of the in-
scriptions (CIL II 3576), and we suggest that this piece and some other moulded ashlars in the area of l’Almiserà 
could belong to the funerary tower of Sant josep and its surroundings.

Keywords. Roman archaeology, monument, vicus, Allon, Villajoyosa, tower of Sant Josep.

A TRAPEZOPHOROS WITH HERACLES AND A TWO-FACED HERM WITH HERACLES AND 
SILVANO IN VERONA 
Luigi Quattrocchi
This article we study two marble sculptures: a trapezophoros with the herm of Heracles, and a two-faced herm por-
traying Heracles and Silvano. After the study of these statues and thanks to other sources such as inscriptions, we 
can see there is indeed proof of cults to Heracles and Silvano in Verona and Cisalpine. 

Key words. Heracles, Silvano, sculptures, Roman marble, Verona.
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THE LATIN INSCRIPTION PAINTED ON CERAMIC IN EL CASTELLAR (CREVILLENT, 
ALICANTE)
Alberto J. Lorrio Alvarado and Miguel F. Pérez Blasco
We present a Latin inscription painted on a local pottery shard from the Early Roman Empire, which was discovered 
by chance on the southeastern slope of El Castellar (Crevillent, Alicante). The object should be attributed to the 
workshops in La Alcudia (Elche) and adds to the few epigraphic documents on pottery documented in the area of 
Ilici. 

Key words. Epigraphy, Roman painted pottery of local tradition, El Castellar, La Alcudia.

NEW FUNERARY MONUMENTS IN BELORADO (BURGOS)
Marta Fernández Corral
This paper presents four new Roman funerary steles discovered in Belorado (Burgos). As many of the steles found 
in this place, the new ones share some external and internal features, reason why this epigraphic group is considered 
specifi c of this area. Therefore, in this paper we present a thorough description of the steles along with their contex-
tualization within the Belorado group.

Key words. Roman funerary epigraphy, epigraphic group of Belorado, epigraphic habit.

MONETARY REGISTRY IN THE “ROMAN VILLA” OF HUERTA DE SAN NICOLÁS: NOTES FOR 
THE ROMAN HISTORY OF ÁVILA
Noé Conejo Delgado
The remains of a suburban village, which was active during the 1st and 2nd centuries BC, were discovered in 2002 
in the southwestern area of Ávila. In this paper we study the coins found in this archaeological excavation and evalu-
ate all the remains in order to better understand the Roman history of Ávila. 

Key words. Village, coin, trade, pottery, Ávila.

THE POSSIBLE EARLY MEDIEVAL CHURCH IN LA SOLANA I (MÓSTOLES, MADRID). ITS 
CENTRAL LOCATION AND LINKS TO THE VILLAGE SETTLEMENT
Jesús Rodríguez Morales, Alfonso Vigil-Escalera Guirado and Alejandro Villa Del Castillo
The discovery of some early medieval decorative sculptures near the creek of El Soto (Móstoles, Madrid), suggests 
the existence of a monumental building in La Solana. Currently, the building is being considered a rural church. The 
style of the objects is similar to that of a few sites in the province of Toledo, south of the Tagus, dating from the late 
7th century and the 8th century AD. Barely a kilometer east of that building, the village Arroyo de Viñas fl ourished 
at least in the 13th century, although it seems it was already deserted by the late 14th century. The hermitage of San 
Marcos was a very stable magnet for a group of neighboring villages until the beginning of the 19th century.

Key words. Rural communities, rural churches, social interaction, village networks, repopulation.

CIVIL WAR AIR RAID SHELTERS IN ALICANTE: ARCHAEOLOGICAL EXCAVATIONS IN THE 
SENECA AND DR. BALMIS SQUARES
Francisco Lozano Olivares and Marcos Lumbreras Voigt
The military coup that took place in Spain in 1936 led to a hard battle. During the war, the Italian Legionary Air 
Force and, to a lesser extent, the German Condor Legion, bombed heavily a few cities in the Mediterranean coast. 
In order to protect the population, the local Committees of Civil Defense carried out a unprecedented program for 
the construction of air raid shelters. There were many shelters built in Alicante, among them the ones located in the 
squares of Séneca and Dr. Balmis. This buildings, which are studied in this work, have been rescued after years of 
oblivion thanks to the current remodeling projects in the areas where they are located.

Key words. Spanish Civil War, air bombardment, air raids, Civil defense, bomb shelters, air raid shelters, 
Fortifi cations, reinforced concrete, Séneca square, Dr. Balmis square, Alicante.



PROCESO EDITORIAL

Información actualizada y compromiso ético en http://web.ua.es/es/lucentum

L  es una revista científi ca destinada a un público especializado en Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua. Los artículos aportarán 
novedades de carácter documental, fomentarán el debate y plantearán revisiones generales. Los trabajos serán originales e inéditos y no estarán 
aprobados en otra publicación o revista.

Aceptación: Los originales son revisados por el Consejo de Redacción, que puede devolver aquellos que no se correspondan con la línea de la revista o 
no cumplan las normas de publicación. Posteriormente se someterán a una evaluación externa y anónima por pares entre reconocidos especialistas 
en la materia. Sus aportaciones y sugerencias se remitirán a los autores para que las tengan en cuenta en la redacción defi nitiva del trabajo. En caso 
necesario, el artículo se someterá a una nueva evaluación. Los autores que no estén de acuerdo con estas correcciones y sugerencias podrán retirar 
el trabajo presentado. 

Plazos: Los artículos deberán ser entregados antes del 30 de mayo para su publicación dentro del año correspondiente. 

PRESENTACIÓN DE ORIGINALES

Normas de publicación:

1.  En los textos se valorará especialmente la capacidad de síntesis en la exposición y argumentación. Vendrán acompañados de un resumen en la 
propia lengua del trabajo y, si es posible, de otro en inglés. Los resúmenes tendrán una extensión máxima de 20 líneas. También fi gurarán las 
palabras clave en sus correspondientes idiomas.

2.  Es necesario entregar los originales en soporte informático, escritos con el procesador de texto Word para Windows o en formato RTF. Se adjuntará 
una copia en papel.

3.  La extensión máxima de los trabajos es de 25 páginas de texto de 45 líneas y 15 de ilustraciones (dibujos, fotografías, planos, mapas, tablas, 
gráfi cos). Las imágenes se entregarán digitalizadas en formato TIFF y cada una de ellas con su escala gráfi ca. El tamaño de las ilustraciones se 
adecuará al formato de la caja de la revista, 15,9 x 23,6 cm y al de columna 7,6 x 23,6 cm.

4.  Las tablas de valores y gráfi cos vendrán también impresas en hoja aparte para que puedan ser reproducidas en su caso como una fi gura.

5.  Se acompañará una hoja aparte con los pies de fi guras. Si éstas están tomadas de otras publicaciones, se citará la fuente. Todas las ilustraciones, 
incluidos gráfi cos y tablas, se numerarán de forma correlativa como fi guras y su referencia se citará dentro del texto.

6.  En el encabezamiento del trabajo se indicará el nombre del autor o de los autores y el centro o los centros en que trabajan. Hay que indicar también 
dirección postal y correo electrónico.

7.  Las citas bibliográfi cas se harán de la siguiente manera:

7.1.  Si son notas cortas, en las que sólo aparece el nombre del autor, la obra y la página, se pondrá el nombre del autor en letra minúscula, seguido 
del año de edición de la obra, página o páginas y fi gura o fi guras, todo ello separado por comas. Estas citas fi gurarán en el interior del texto 
del artículo y no irán a pie de página ni al fi nal.
Ejemplo: (Bendala y Negueruela, 1980, 384, Fig. 15).

7.2.  Si son notas largas, deberán ir al fi nal del texto, encabezadas por la referencia bibliográfi ca, que será igual que en 7.1.
Ejemplo: M. Bendala y I. Negueruela (1980, 384).

8.  La lista bibliográfi ca vendrá al fi nal del artículo, dispuesta por orden alfabético del primer apellido de los autores. En caso de que un mismo autor 
tenga varias obras, la ordenación se hará por la fecha de publicación, de más antigua a la más moderna. Si en el mismo año coinciden dos obras de 
un mismo autor, se distinguirán con letras minúsculas (a, b, c, etc.), que también se incluirán en las referencias 7.1. y 7.2.

8.1.  En caso de que se trate de un libro, se citará por este orden: nombre del autor, fecha de edición, título de la obra y lugar de edición.
Ejemplo: JIMÉNEZ ÁVILA, J., 2002: La toréutica orientalizante en la Península Ibérica, Madrid.

8.2.  Si es un artículo de revista: autor, año, título del trabajo, título de la revista, tomo y páginas.
Ejemplo: BENDALA, M. y NEGUERUELA, I., 1980: «Baptisterio paleocristiano y visigodo en los Reales Alcázares de Sevilla», Noticiario 
Arqueológico Hispánico, 10, 335-380.

8.3.  En el caso de que los títulos de las revistas vengan abreviados, deberá utilizarse el sistema de siglas de las revistas Archäologische Bibliographie 
y Jahrbuch des Deutschen Archäologischen Instituts.

8.4. Publicaciones en internet y páginas web. 
Ejemplo: PÉREZ BALLESTER, J., 2014: “Entre el Bronce Final y el Hierro Antiguo. Las cerámicas a mano de La Solana del Castell (Xàtiva, 
València)”, Lucentum, 33, 23-39, <http://hdl.handle.net/10045/42301> (Consulta: 21-10-2015).

Varia:

1. Se entregará a los autores un archivo en PDF con el contenido del artículo y otro con el número completo de la revista. No se realizarán separatas 
en papel. 

2.  Será necesaria una autorización fi rmada por los autores donde fi gurarán nombre y apellidos, título del artículo y su consentimiento para la 
publicación tanto en versión impresa como en versión digital.



EDITING PROCESS

Updated information and ethical commitment: htttp://web.ua.es/en/lucentum/

Lvcentvm is a scientifi c journal aimed at an audience specialising in Prehistory, Archaeology and Ancient History. The articles offer new developments 
of a documentary nature, promote debate and offer general reviews. Articles must be original and previously unpublished and shall not have been 
accepted for another publication or journal.

Acceptance: All originals are reviewed by the Editorial Committee, who reserves the right to return originals that do not come with the scope of the 
journal or do not comply with the rules for publication. They will then be submitted for external and anonymous peer review by well-known 
specialists in the subject. Contributions and suggestions will be sent back to the authors, so they can take them into account for the fi nal version. 
The article will be reviewed for a second time if needed. Authors that do not agree with these corrections and suggestions are free to withdraw their 
originals.

Deadlines: Articles to be published within the same year must be submitted before May 30th.

GUIDELINES FOR THE SUBMISSION OF ORIGINAL ARTICLES

Rules of publication:

1. Summary of exposition and reasonings will be positively considered in the texts. Originals must have an abstract in the same language of the article 
and, if possible, another abstract in English. Abstracts shall be a maximum of 20 lines long. Keywords should also be written in the languages used.

2. Originals must be submitted in digital format, written in the Word processing program or RTF format. A printed copy will also be supplied.

3. The maximum length of the articles is set at 25 pages for text (45 lines each) and 15 for illustrations (drawings, photographs, plans, maps, tables, 
graphics). Illustrations must be supplied as digitalised images in TIFF format. Each of these must include a graphic scale. They must fi t the print 
area in the journal’s page, which is a rectangle of 15.9 x 23.6 cm, or a column of 7.6 x 23.6 cm.

4. Tables and graphics will be supplied on a separate sheet so that they can be reproduced as a fi gure if necessary.

5. Captions to fi gures will be set out on a separate sheet. If they have been taken from other publications, the source will be cited. All illustrations 
shall be numbered consecutively as fi gures and must be referred to in the text..

6. The name of the author or authors and the institution or institutions in which they work will be given in the heading. Their postal address and email 
address must also be given.

7. Bibliographic citations will be made in the following way:

7.1. If they consist of short notes, in which only the name of the author, the work and the page appear, the name of the author will be given in lower 
case, followed by the work’s year of publication, page or pages and fi gure or fi gures, all separated by commas. These references will appear 
within the text of the article and shall not take the form of footnotes or endnotes. For example: (Bendala y Negueruela, 1980, 384, Fig. 15).

7.2. If they consist of long notes, they should take the form of endnotes, headed by the bibliographic reference, which will be given in the same 
way as in 7.1. For example: M. Bendala y I. Negueruela (1980, 384).

8. The bibliography will come at the end of the article, arranged in alphabetical order of the authors’ fi rst surnames. If a single author has several 
works, they will be listed in order of date of publication, from the earliest to the most recent. If two works by one author are published in the same 
year, they will be distinguished with lower case letters (a, b, c, etc.), which will also be included in the references referred to in points 7.1. and 
7.2. above.

8.1. Books will be cited in the following order: name of the author, date of publication, title of the work and place of publication. For example: 
JIMÉNEZ ÁVILA, J., 2002: La toréutica orientalizante en la Península Ibérica, Madrid.

8.2. Journal articles will be cited as follows: author, year, title of the work, title of the journal, volume and pages. For example: BENDALA, M. 
y NEGUERUELA, I., 1980: «Baptisterio paleocristiano y visigodo en los Reales Alcázares de Sevilla», Noticiario Arqueológico Hispánico, 
10, 335-380.

8.3. If journal titles are abbreviated, the system of abbreviations used by the journals Archäologische Bibliographie and Jahrbuch des Deutschen 
Archäologischen Instituts should be used.

8.4. Publications in Internet and web pages  
Example: PÉREZ BALLESTER, J., 2014: “Entre el Bronce Final y el Hierro Antiguo. Las cerámicas a mano de La Solana del Castell (Xàtiva, 
València)”, Lucentum, 33, 23-39, <http://hdl.handle.net/10045/42301> (Consulted: 21-10-2015).

Various:

1. Authors will receive one PDF fi le with the article, and another fi le with the whole magazine. No off-prints will be done.

2. Authors must sign an authorisation giving their name and surnames, title of the article and their consent to its publication in both printed and digital 
versions.










	ÍNDICE
	Miguel Ángel Bel Martínez y Aleix Eixea Vilanova. ESTUDIO TECNO-TIPOLÓGICO DE CUATRO CONJUNTOS LÍTICOS PALEOLÍTICOS DE SUPERFICIE EN VILALLONGA (VALENCIA) Y LA VALL DE GALLINERA (ALICANTE)
	Martín Almagro-Gorbea. UN ÁNFORA DE LYDOS EN AMPURIAS Y EL INICIO DEL ASENTAMIENTO DE EMPORION EN TIERRA FIRME
	José Antonio Faro Carballa. LA NECRÓPOLIS DE EL CASTILLO (CASTEJÓN, NAVARRA). VAJILLA E INSTRUMENTAL METÁLICO DE SACRIFICIO Y BANQUETE EN EL VALLE MEDIO DEL EBRO (S. VI – 
III A. C.)
	Javier Moralejo Ordax, Eduardo Kavanagh De Prado y Fernando Quesada Sanz. IMPRONTAS VEGETALES EN ARQUITECTURA E IMPRONTAS DE CESTERÍA EN EL YACIMIENTO IBÉRICO DEL CERRO DE LA CRUZ (ALMEDINILLA, CÓRDOBA)
	Lucía Soria Combadiera y Consuelo Mata Parreño. MARCAS Y EPÍGRAFES SOBRE ÁNFORAS DE ÉPOCA IBÉRICA. II
	César Sierra Martín. EL ‘ORO DE LAS HORMIGAS’: PARADOXOGRAFÍA Y GEOGRAFÍA EN EL LÓGOS INDIO DE HERÓDOTO (HDT. III. 98-106)
	Daniel Mateo Corredor. PRODUCCIÓN ANFÓRICA EN LA COSTA MALACITANA DESDE LA ÉPOCA PÚNICA HASTA EL PERIODO JULIOCLAUDIO
	Carmen García Bueno. ASPECTOS CONSTRUCTIVOS Y DECORATIVOS DE LA VILLA ROMANA DE PUENTE DE LA OLMILLA (ALBALADEJO, CIUDAD REAL)
	Pedro Mateos Cruz y Antonio Pizzo. UN SANTUARIO URBANO HALLADO EN CONTRIBUTA IULIA (MEDINA DE LAS TORRES, BADAJOZ)
	Alejandro Caballero Cobos, Juan A. Salvador Oyonate y Andrés María Adroher Auroux. PERDURACIÓN SIMBÓLICA EN EL USO DE UNA NECRÓPOLIS IBÉRICA. EL EDIFICIO FUNERARIO DE CERRO DEL SANTUARIO (BAZA, GRANADA)
	Diego Ruiz Alcalde y Ana María Charquero Ballester. LA TORRE DE SANT JOSEP DE VILLAJOYOSA. LA RESTITUCIÓN DEL MONUMENTO ROMANO Y SU CONTEXTO FUNERARIO
	Antonio Sellés Rodríguez y Antonio Espinosa Ruiz. LOS TESTIMONIOS MONUMENTALES ROMANOS DE L’ALMISERÀ (VILLAJOYOSA, ALICANTE) Y SU RELACIÓN CON LA TORRE FUNERARIA DE SANT JOSEP
	Luigi Quattrocchi. UN TRAPEZOFORO CON ERACLE E UN’ERMA BIFRONTE CON ERACLE E SILVANO DA VERONA
	Alberto J. Lorrio Alvarado y Miguel F. Pérez Blasco. LA INSCRIPCIÓN LATINA PINTADA SOBRE CERÁMICA DE EL CASTELLAR (CREVILLENT, ALICANTE)
	Marta Fernández Corral. NUEVOS MONUMENTOS FUNERARIOS DE BELORADO (BURGOS)
	Noé Conejo Delgado. REGISTRO MONETARIO DE LA “VILLA ROMANA” DE HUERTA DE SAN NICOLÁS: APUNTES PARA LA HISTORIA ROMANA DE ÁVILA
	Jesús Rodríguez Morales, Alfonso Vigil-Escalera Guirado y Alejandro Villa Del Castillo. LA POSIBLE IGLESIA RURAL ALTOMEDIEVAL DE LA SOLANA I (MÓSTOLES, MADRID). EL CARÁCTER CENTRAL DE SU EMPLAZAMIENTO Y SUS VÍNCULOS CON EL POBLAMIENTO ALDEANO
	Francisco Lozano Olivares y Marcos Lumbreras Voigt. REFUGIOS ANTIAÉREOS DE LA GUERRA CIVIL EN ALICANTE: INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS EN LAS PLAZAS DE SÉNECA Y DR. BALMIS
	Resúmenes
	Abstracts
	Proceso editorial y normas de presentación de originales
	Editing process and Guidelines for the submission of original articles


<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (Adobe RGB \0501998\051)
  /CalCMYKProfile (Litrhone 28 SK pt1-2 2012.icc)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness false
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages false
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.00000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages false
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.00000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages false
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 800
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.00000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<

  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /BleedOffset [
        0
        0
        0
        0
      ]
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MarksOffset 6
      /MarksWeight 0.250000
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PageMarksFile /RomanDefault
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
    <<
      /AllowImageBreaks true
      /AllowTableBreaks true
      /ExpandPage false
      /HonorBaseURL true
      /HonorRolloverEffect false
      /IgnoreHTMLPageBreaks false
      /IncludeHeaderFooter false
      /MarginOffset [
        0
        0
        0
        0
      ]
      /MetadataAuthor ()
      /MetadataKeywords ()
      /MetadataSubject ()
      /MetadataTitle ()
      /MetricPageSize [
        0
        0
      ]
      /MetricUnit /inch
      /MobileCompatible 0
      /Namespace [
        (Adobe)
        (GoLive)
        (8.0)
      ]
      /OpenZoomToHTMLFontSize false
      /PageOrientation /Portrait
      /RemoveBackground false
      /ShrinkContent true
      /TreatColorsAs /MainMonitorColors
      /UseEmbeddedProfiles false
      /UseHTMLTitleAsMetadata true
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




